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tros  trabajos,  cumpliendo  el  más 
)  de  los  deberes  que  me  impone 
Vteneo,  á  la  cual  me  ensalzaron 
i,  hicieron  ellas  solas  el  oficio  á 
s,  si  los  tuviese,  poniéndome  asi 
de  profundo  agradecimiento,  y 
ave  dificultad,  puesto  que  he  de 
liado  tan  ilustre,  compuesto  de 
r  se  juntan  y  confunden  en  el  no- 
jercicio  de  esta  hermosa  libertad 
itra  vida  total  en  todos  y  cada 
oria,  la  moral,  la  ciencia  y  el 
iencia  y  aquellos  que  represen- 
■imentados  y  por  ventura  enca- 
rutos  maduros,  y  explorando  é 
saber,  vastos  é  mñnitos,  con 
2  son  propia  señal  y  privilegiado 
e,  asi  como  cuidadosa  y  atenta 
)ajaron  antes  que  ella  enseflan- 
:ultivar  este  tiempo  de  ahora  y 
e  es  la  parte  de  vida  que  á  ella 
io  de  su  pensamiento,  la  función 

>  depende  que,  lográndose  sus 

>  realidades  las  que  ahora  son 

oncepto  de  la  patria  en  los  pue- 
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nes  de  la  especie  humana. 
1  mitológicas  apenas  seña- 
hiere  la  fantasía  y  forma 
Naturaleza,  tan  inocente 

ido  de  monstruos,  de  per- 
turaleza,  es  la  inclinación 
los  horizontes  sensibles, 
Supremo,  !a  idea  de  Dios, 
bres,  é  incentivo  el  más 
a  época  pensadores  ilus- 
Moreno  Nieto,  el  hecho 
no  cuna  de  las  religiones. 
una  primitiva  y  formal 
J,  señalar  ¡entre  los  im- 
y  antes  que  otro  alguno 
unidad,  de  patria,  al  im- 
y  absorbente  manifesta- 
glorioso  organizador  es 
Jesús ,  forma  un  Código 
lyo  influjo  la  China,  vasta 
del  gran  maestro  el  tipo 
patria,  en  que  continua 
izaciones  europeas,  como 

n  considerarse  otros  de 
ta  de  principios  morales, 
civil,  fundamentos  de  la 
t  fuerzas  materiales  acu- 
;!  despotismo  militar, 
e  los  antiguos,  como  uno 
ia,  el  cual  supo  mantener 
nios  y  cautiverios.  Otro 
la  Ley»  proclamando  un 
)lece  la  unidad  del  pueblo 
terio  de  la  redención  del 
■a  en  el  pueblo  hebreo  la 
la  noción  tan  imperfecta 
le  el  sacerdocio  proclama 
,  la  muchedumbre  conti- 

Jucador  de  su  pueblo,  el 
nal.  Así  se  e.xplica  que,  á 
les  el  Dios  protector ,  ex- 
ir  que  dogma  universal, 
go  religioso  es,  asimismo, 
nguno  de  su  ley,  la  cual 
)io  universal ;  pero  consi- 
editaria,  nacional,  consa- 
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te,  hay  que  reconocer 
ño  y  original  á  cuanto 
mportante,  clara,  defi- 
:  humanizan,  se  hacen 
■o,  creador  del  Olimpo. 
:s  surge  un  mundo  en- 
na ciencia  nueva,  alma 
:er dotes  de  Egipto  de- 

0  niños ;  pero  los  niños, 
irepujan  ásus  padres, 
iebe  el  Occidente  la  ci- 

orden  civil,  aunque  en 
funda  la  ciudad  aristo- 
Estado,  lazo  de  unidad 
;1  concepto  de  la  patria 
jrandecimiento  se  con- 
.,  y  en  cuya  defensa  in- 
;S|  Leónidas  y  Epami- 

3l  Oriente,  personifica- 
un  sentimiento  que  se 
3one  ai  ejercicio  de  sus 
Lca.  Aquí  adquiere  este 
;mente  de  un  culto  de 
)er5ticiones,  todo  el  fa- 
talidad! Conlaprome- 
acrificio  propio,  Timo- 
;ridad  de  Espartaco,  la 
tenes  y  las  virtudes  cl- 

inocida  hasta  entonces, 
embargo,  un  carácter 
njero  para  Grecia  era 
era  de  sus  dominios. 
1,  el  inmortal  discípulo 
5,  en  su  diálogo  de  La 
irgo,  aspira  como'Moi- 
Jesconfianza  al  extran- 
miento  del  pueblo  grie- 
ristóteles,  como  en  las 

atible  el  amor  de  la  pa- 

!  Grecia  como  nación; 

1  en  Roma  donde  el  sen- 
un  carácter  impositivo 
i  brillantes  de  la  fanta- 
tc  coronada  de  flores  y 
¡lumanidad  que  avanza 


REVISTA   CIENTÍFICA,   ARTÍSTÍCA   Y  LITERARIA  15 

posibles  ya  ni  nuevos  cismas  ni  nuevas  iglesias;  la  Iglesia  universal  se 
concentra  más  cada  día  para  vivir  poderosa  y  sola  en  sus  altos  é  infi- 
nitos dominios;  y  la  ciencia,  sin  tocar  las  religiones,  seguirá  trabajando 
en  la  exploración  de  sus  propios  horizontes  y  recorrerá  sin  descansa 
su  áspero  y  provechoso  camino. 

Y  no  contradigo  las  anteriores  ideas  por  lo  que  voy  á  expresar 
ahora,  sino  antes  las  confirmo.  En  todos  los  casos  subsistirán  siempre 
eternos  principios  fundamentales,  que  son  los  que,  volviendo  al  cabo 
del  extravío  accidental  de  mis  divagaciones,  recojo  como  condiciones 
permanentes  de  la  vida  social,  y  por  lo  tanto,  como  elementos  consti- 
tutivos del  concepto  de  patria;  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad^ 
sublimes  dones  que  deben  al  Cristianismo  las  sociedades  humanas,  son 
las  grandes  leyes  morales  que  con  su  calor  de  humanidad  regirán  la 
temperatura  de  la  vida,  dominarán  la  tierra  y  con  su  luz  guiarán  la 
conciencia  universal  al.  logro  de  sus  definitivos  destinos. 

Un  Imperio  corrompido  como  el  romano  no  podía  ser  depositario  ni 
instrumento  del  dogma  de  la  redención,  el  cual  le  hirió  de  muerte:  y^ 
comprendiéndolo  así  los  Emperadores,  decretaron  el  exterminio  do 
aquella  secta  extraña,  compuesta,  no  de  ciudadanos,  sino  de  hombres 
que  hablaban  como  filósofos  de  una  vida  mejor  más  allá  de  la  tumba  > 
de  un  Dios  único  todo  bondad,  todo  amor,  de  un  Dios  que  miraba  en, 
cada  hombre  á  la  humanidad  entera. 

Estos  primeros  siglos  de  la  Iglesia  encierran  todos  los  ideales  en  su 
más  ardiente  exaltación,  todos  los  delirios  del  ascetismo,  ejemplos  á^ 
abnegación  sublimes,  rasgos  de  caridad  inauditos,  desprendimiento  de 
los  bienes  de  la  tierra,  mortificación  de  las  pasiones,  penitencias  crue- 
les, maceración  de  las  carnes  que  llega  al  suicidio,  sacrificios  heroicos, 
siglos  que  abruman  por  su  grandeza  moral;  siglos  de  anacoretas,  de 
apóstoles  y  mártires,  en  los  cuales  fulgura  con  su  más  centelleante  luz 
el  genio  del  Cristianismo. 

Pero  es  preciso  confesar  que  la  idea  de  la  patria,  como  egoísta  y  te- 
rrenal, el  concepto  de  la  nación,  el  sentimiento  de  raza,  se  debilita  y 
aún  se  extingue  como  incompatible  con  aquella  edad,  poblada  por  unct 
sociedad  humanitaria  y  cosmopolita  que  aspiraba,  menos  á  fxmdar  pue- 
blos, que  á  destruir  el  poderoso  Imperio  romano.  ¿Cómo  hablar  de  la 
fundación  de  un  estado  civil  á  los  que  no  amaban  más  que  el  religioso? 
¿Cómo  reunir  en  la  ciudad  á  los  que  huían  á  los  desiertos  ó  moraban. 
en  las  catacumbas? 

La  idea  de  la  patria,  como  concepto  organizador  de  un  pueblo,  como 
lazo  de  agrupación  étnica,  como  elemento  nacional ,  no  ha  sufrido  ja- 
más en  la  historia  im  eclipse  más  completo;  y  sin  embargo,  la  hora  de 
la  formación  de  las  naciones  cristianas  se  acercaba  rápidamente. 

Una  religión  nueva  necesitaba  una  sociedad  nueva  para  encarnar 
en  ella.  La  pureza  del  Evangelio  pedía  hombres  rudos  y  sencillos;  y 
los  bárbaros  del  Norte,  lanzados  providencialmente  sobre  aquellas  ciu 
dades  en  completa  disolución  moral,  se  apropiaron  fácilmente  la  doc 
trina  que  tan  de  acuerdo  estaba  con  la  simplicidad  de  su  vida  guerre- 
ra, con  sus  instituciones  familiares,  con  el  respeto  que  profesaban  á  Ll 
mujer;  con  la  dignidad  personal;  con  el  sentimiento  individualista;  3^ 
sobre  todo,  con  la  necesidad  de  convertir  la  nueva  religión  en  ariete 
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ca  un  código  como 
t  á  los  siglos  como 
i  es  todavía  ley  vi- 
ecidos  los  derechos 
do  la  obligación  re- 
ndo el  procedimien- 
;  la  Nación  está  re- 
íolemne  en  las  leyes 
;  dispone  que  la  co- 
sin  ser  elegido;  que 
is  y  el  pueblo;  esplf- 
rir  en  el  elegido;  se 
lo;  se  manda  expre- 
Bentan  á  la  Nación, 
subditos,  sin  distin- 
el  rey  no  tome  por 
la  restituya, 
en  el  discurso  preli- 
ción  de  1812,  á  vista 
liciones,  podrá  resís- 
que  la  autoridad  so- 
;n  la  Nación?  ¡Cómo 
i  mayores  elegir  sus 
>s  su  observancia?» 
igo  tan  sabio  es  tes- 
enas  fundada  la  mo- 
sión  ha  sido  siempre 
cicio? 

latria  recibe  su  uni- 
1  la  existencia  de  la 
de  la  nacionalidad, 
asión  agarena  en  la 
to  godo  la  patria,  se 
5e  ante  las  victorias 
rtoles  aquella  guerra 
las  edades  pasadas, 
:plicárselo  el  itinera- 
triunfos  y  desastres, 
! sangre  para  ganar 
gua  ni  descanso,  con 
i  clavarlo  en  los  mu- 
lando  la  civilización 
ón  á  este  trabajo  mío 
Lamente  sorprende  á 
;  dio  lugar  bajo  otro 
iouat,  á  Ja  emancipa- 
te  en  soldado  y  pode- 
).  La  necesidad  de  la 
■te  de  la  población  de 
el  Imperio  i 
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la  monarquía  gótica,  y  que  no  hubiese  alcanzado  en  muchos  siglos  su 
emancipación,  á  no  ser  por  aquel  extraño  acontecimiento.  La  necesi- 
dad de  la  defensa  obliga  á  monarcas  y  señores  á  interesar  á  la  masa^ 
al  vasallo,  en  la  guerra  santa,  dando  lugar  á  la  creación  del  pueblo;  y 
nacen  las  behetrías,  las  cartas  f orales  con  sus  franquicias  y  privile- 
gios, las  cartas  para  poblar,  para  conservar  lo  que  se  va  ganando;  las 
cartas  de  frontera,  en  las  cuales  se  otorga  á  las  villas  muradas  toda 
suerte  de  exenciones,  mercedes  y  privilegios,  hasta  declararlas,  para 
que  acudan  á  ellas  combatientes,  lugar  de  asilo  de  los  más  grandes 
criminales.  Así  se  formó  el  pueblo  y  llegan  las  villas  y  ciudades  á  te- 
ner aquel  preciado  derecho  de  elegir  procurador  en  Cortes,  para  com- 
partir con  la  Iglesia,  con  la  nobleza  y  la  Corona  la  soberanía.  Aáí  y 
no  de  otro  modo  surgen  én  la  Hucha  entre  el  rey  y  las  clases  privile- 
giadas las  municipalidades;  las  hermandades  de  las  villas,  eon  la  libre 
elección  de  jueces  y  cargos  concejiles;  todas  las  instituciones  popula- 
res de  la  Edad  Media,  cuna  de  las  libertades  patrias,  raíz  de  la  sobera- 
nía nacional,  cimiento  el  más  sólido  de  aquella  representación  en  Cor- 
tes, las  cuales  comienzan  en  Castilla  en  el  siglo  XII  y  las  vemos  á  tra- 
vés de  sus  terribles  vicisitudes,  combatiendo  siempre  con  el  poder 
Real,  valerosa  ó  tímidamente,  llegar  hasta  nuestra  revolución  contem- 
poránea, hasta  el  advenimiento  del  régimen  parlamentario. 

Pero  preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  esta  forma- 
ción y  crecimiento  de  las  instituciones  populares,  la  fe  católica  es  á  la 
vez  que  lazo  indisoluble  entre  los  antiguos  reinos  ibéricos  para  com- 
batir juntos  y  de  acuerdo  contra  el  poder,  sarraceno,  vínculo  que  los. 
junta  en  las  Navas,  delante  de  los  muros  de  Sevilla,  en  el  Salado,  cuan- 
tas veces  se  reúnen  las  armas  castellanas,  aragonesas  y  lusitanas  con 
sus  reyes  y  estandartes;  es  asimismo  molde  poderoso,  instrumento  pro- 
videncial, crisol  donde  se  funde,  cuaja,  forja  y  compenetra  la  imidad 
nacional.  Sin  la  unidad  de  fe  religiosa,  sin  la  tenacidad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica para  avasallar,  vencer  y  aniquilar  el  poder  musulmán,  hasta  obli- 
garle á  repasar  las  aguas  del  Estrecho,  ¿habríase  podido  realizar  tan 
fácilmente  la  unión  de  Castilla  y  de  Aragón  con  el  fausto  enlace  de 
Isabel  y  de  Fernando? 

Acabar  con  la  morisma,  reconquistar  el  territorio  para  la  mayor 
gloria  de  Dios,  someter  á  su  fe  de  grado  ó  por  fuerza  á  cuantos  ocupa- 
ban la  península  Ibérica,  fué  el  impulso,  el  afán,  el  alma  de  la  recon- 
quista desde  Asturias  á  Granada. 

Los  obispos  en  los  primeros  tiempos  calzan  espuela,  cabalgan  vesti- 
dos con  sus  armaduras,  empuñan  la  espada,  pelean  á  la  cabeza  de  la 
hueste,  como  van  más  tarde,  en  períodos  igualmente  belicosos,  pero 
ya  más  organizados,  al  lado  de  los  reyes,  á  los  combates  y  asaltos  de 
las  ciudades  administrando  la  Comunión  al  ejército  en  masa,  cantando 
los  salmos,  celebrando  el  sacrificio  de  la  Misa  la  víspera  de  la  batalla^ 
y,  cuando  se  logra  la  victoria,  entonando  el  Te  Deum  y  colocando  la 
cruz  como  estandarte  nacional  sobre  los  muros  conquistados.. 

Cada  etapa,  cada  alto  que  hace  la  reconquista,  sirve  para  echar  los 
cimientos  de  una  catedral  grandiosa.  León,  Burgos,  Zaragoza,  Toledo, 
Sevilla,  marcan  y  proclaman  con  sus  célebres  catedrales  la  marcha  y 
el  carácter  religioso  de  la  guerra  nacional..  Pero  reconocida  la  fe  reli- 
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aiete  siglos,  he  de  consignar 
se  va  formando  independien- 
sus  lej'es  civiles,  sus  institu- 
na,  fecunda  y  vigorosa,  y  sus 
y  preponderante,  ávecessub- 
■acterlstica,  de  aquel  princi- 
i  al  lado  del  principio  monár- 
siempre  en  la  vida,  limita, 
i  y  crea,  al  fin,  un  precedente 
est*;  siglo  alcanza  el  valor  de 
ivantan  todos  los  organismos 

la  revelación  más  potente  del 
i  por  ejercer  su  soberanía  en 
3ta  el  advenimiento  de  la  casa 
3.  La  necesidad  suprema  de  la 
ado  á  acudir  &  las  Cortes,  no 
ra  hacer  las  leyes  y  ejecutar 
icidan  los  tres  estados,  la  Igle- 
ciudades  y  villas,  los  procura- 
.  iniciativa  para  proponer,  no 
"orme  á  lo  que  el  reino  en  Cor- 
;;íón  nacional  se  opone  á  una 
ayor  eficacia,  pues  que  no  po- 
nto. Derecho  tiene  hoy  el  rey 
itituciones,  que  no  disfrutó  tan 
■representativo. 
ron  todo,  en  que  la  patria  ejer- 
lue  llegó  á  mayor  extremo  su 
[tad  de  votar  los  subsidios.  El 
tos;  pero  cuando  era  urgente 
edirlos, 

le  hacer  leyes  ó  de  anular  las 
modamente  por  el  rey,  sino  á 
ortes.  En  el  Ordenamiento  de 
s  del  de  Segovia,  dado  solo  por 
ís  de  Toro,  pedidas  en  1502,  no 
ir on aprobadas  por  las  Cortes, 
.derecho  patrio, 'que  cuando  se 

deliberaciones  para  la  gober- 
^irilidad  de  la  nación,  forjada 
|ué  diremos  de  la  personalidad 

en  Aragón,  en  aquella  menor 
in  i  constituirse  en  tribunal, 

en  única  instancia  numerosos 
nión  del  Justicia  contra  las  ar- 
intentar  la  Corona? 
l^astilla,  incorporada  Navarra, 
ida  la  obra  grandiosa  de  la  uni- 
aron  el  poder  legislativo  de  las 
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nenté  holladas,  fué  justo  y  patriótico:  si 
ice  de  los  diez  y  ocho  votos  de  Castilla. 
s  de  haber  impuesto  por  ]a  fuerza  de  las 
r,  ejecutando  cruel  justicia  en  tan  escla- 
ivo  y  Maldonado,  desistió  de  su  protec- 
ció,  aunque  tarde,  la  realidad  de  los  mo- 
nto, y  procuró  disipar  recelos  y  descon- 
España.' 

ar  con  deliberado  propósito  las  faculta- 
a  forma  de  los  poderes  de  los  Procura- 
;ar  los  impuestos  antes  de  resolver  sus 
pra  del  cargo  como  de  cualquier  oficio  y 
entación  nacional. 

lubieron  de  centralizar  el  poder  real  y 
Felipe  II  cerró  la  entrada  A  los  Procu- 
■vándose  la  facultad  de  designar  candi- 
i  y  gentes  de  Corte.  Abolidos  los  fueros 
■idad  real;  inmolado  Lanuza;  reducida  la 
a  á  un  empleo  amovible  á  voluntad  del 
apuestos,  que  aún  conservaron  las  Cor- 
1  i  una  fórmula  irrisoria. 
y  en  Castilla,  cayeron  las  libertades  en 
s  provincias  Vascas  salvaron  sus  fueros, 
sus  montañas  ofrecían  para  imponerles 
LUtoridad  despótica  de  la  Corona. 
;a  considerar  cuál  otra  habría  sido  la 
á  ser  compatibles  el  ejercicio  del  poder 
ipresión  tradicional  de  la  vojuntad  de  la 
1  apoyo  la  Corona,  se  hubiese  anticipado 
a  el  que  Castilla,  como  Aragón,  ofrecían 
undamentos  sociales  y  jurídicos,  supues- 
.r  las  leyes  era  la  misma  que  hoy  consig- 

Cortes,  estatueye  y  ordena.» 
L  la  lucha  con  el  rey,  y  este,  pasando  á 

der  legislativo,  A  única  fuente  de  la  ley, 
abilidades  de  la  gobernación,  y  sobre  el 
i  II  se  acumularon  las  maldiciones  de  un 
o, 

esastrosa  guerra  de  sucesión,  la  nueva 
i  país  y  crear  la  administración  pública. 
;  altos  propósitos  se  inspiraron  algunos 
dinastía,  y  con  no  poco  acierto  hubieron 
2s  que  les  aconsejaban:  pero  faltóles  el 
Cortes;  por  propia  voluntad  siguió  pri- 
liales  relaciones  con  la  Nación;  y  los  he- 
irmando,  que  aun  siendo  la  Monarquía, 
ílemento  sustancial  y  primero,  una  enér- 
límbolo,  una  representación  permanente 
)  se  alteren,  ni  se  entibien,  ni  cesen  la 


que  ni  un  momento  d 
■quía. 

arlos  ni  intentaron  fia 
IOS  trac  ion  á  un  puebl< 
strar  material,  sino  ta 
la  en  el  gobierno  de  la 
la  revolución  del  89,  n 
Sn  de  sus  antiguas,  ve 

se  realiza  en  efecto,  m 
r  el  contagio  de  las  id 
resistencia  y  por  el  co 
.mentó  original  y  un  i 
ela  de  vez  en  cuando 
lales  sorprende  al  muí 
A  la  historia.  De  aqu 
in a  monarquía  decade 
1,  aquel  ejército  enmol 
las  á  falta  de  las  glorii 
[trastada  por  una  espe 
,  bien  como  aquellos  qi 
ido  en  su  pensamientc 
o  secular  de  escaso  sal 
uya  fuerza  estaba  máí 
el  que  á  los  demás  ins] 
le,  como  el  tercer  esi 
con  una  plebe  sumisa  ( 
id  como  aquella,  de  ui 
su  decadencia,  sin  esp 
ertamente  que  mostra 
lase  por  un  inmenso  ! 
lado,  increíble,  heróii 
y  hacer  un  pueblo  que 
la  patria  y  que  no  vac 
ha  de  perder,  porque 
itor  de  aquella  guerra 
:  et  Rey  ni  fueron  ning 
n  España:  ejecutaron  £ 
tonces  realizada  por 
ni  A  veces  se  sienten; ; 
rección  y  en  el  alient 
n  y  el  amor  A  la  propia 
mees  los  elementos  co 

entos,  bien  que  siendo 
una  representación  ai 
■ganismo  presente  y  ac 
:az  y  positiva  de  autoi 
'S  movimientos  de  la  í 
cadas,  organizadas,  ii 
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cesar,  mantuviesen  con  potente  ardor,  como  le  man- 
bate,  hasta  llegar  á  la  redención  y  á  la  victoria, 
es,  las  Cortes  por  la  ausencia  de  la  monarquía;  las 
,a  dirección  de  la  guerra  y  la  guerra  era  entonces 
ido  los  liberales  tan  pocos,  el  pueblo  entero  obedeció 
i  generales  cumplieron  sus  órdenes,  y  la  Nación  acató 
esta  suerte,  bien  que  siendo  la  monarquía  factor  de  la 

esencial  y  tan  importaate,  la  nacionalidad  no  pereció 
i  patria  por  la  ausencia,  ni  por  el  cautiverio,  ni  aun 
cación  de  aquella  monarquía;  y  nadie  podrá  ncizar 
cieron  entonces  oficio  de  rey;  ni  de  buena  fé'  pandee 
ita  que  la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz  quedó  asociada 
1  guerra  de  la  Independencia;  y  como  aquella  guerra 
de  la  patria,  quedó  aquella  obra  de  los  legisladores  di- 
■estauración  de  las  antiguas  libertades  españolas,  quc- 
leral  y  representativo  como  un  elemento  fundamental 
le  la  patria. 

ion,  acaso  soberbia,  afirmar  que  hubiese  sucedido  lo 
n  llegado  las  libertades  á  España  desde  Francia  como 
)  surgieron  aquí  mismo,  en  el  fondo  de  nuestras  en- 
ícieron  con  el  timbre  de  una  gloriosa  legitimidad  y 
a  justicia;  y  cualesquiera  que  hayan  sido  las  vicisitu- 
iempo,  fué  desde  aquel  entonces  la  libertad,  como  lo 
S  siempre,  un  elemento  inseparable  del  concepto  de 

do  lo  explican  los  mismos  legisladores  de  Cádiü;  y 
le  texto  tan  conocido,  he  de  reproducir  aquí  una  far- 
isf  conviene  para  la  autoridad  de  mi  tesis, 
icen  los  legisladores  de  Cádiz,  desgraciada  por  ha- 
3ojar  por  los  Ministros  y  favoritos  de  los  Reyes  de  to- 
é  instituciones  que  auguraban  la  libertad  de  sus  indi- 
.0  obligada  á  levantarse  toda  ella  para  oponerse  á  la 
esión  que  han  visto  los  siglos  antiguos  y  modernos; 
reparado  y  comenzado  d  favor  de  la  ignorancia  y 
e  yacían  tan  santas  y  sencillas  verdades.» 
herojca  insurrección,  añaden,  á  que  ha  recurrido  la 
paña  para  oponerse  á  la  atroz  opresión  que  se  le  prc- 
;  aquellos  dolorosos  y  arriesgados  remedios  á  que  no 
an  frecuencia  sin  aventurar  la  misma  existencia  poli, 
edio  se  intenta  conservar.  Por  tanto,  la  prudencia 
eriéncia  acredita,  que  no  se  pierda  jamás  de  vist:i 
5  la  salud  y  bienestar  de  la  Nación,  no  dejarla  c.ur 
de  sus  derechos,  del  cual  han  tomado  origen  los  düi- 
iducido  á  las  puer^s  de  la  muerte.» 
dir  á  tan  elocnenttíS  declaraciones,  voz  augusta  de 
varones  que,  congregados  en  la  ciudad  insigne,  cuna 
a  de  nuestras  antiguas  libertades,  discutían  tramiui- 
^reciando  los  fuegos  del  sitiador,  y  representan  Il's 
tciÓD,  de  la  patria,  fundaron  el  régimen  constituiio- 
rio,  gobernaron  á  España,  arbitraron  recursos,  con- 


ron  ejércitos,  firmaron  alii 
aron  en  masa  al  pueblo  y  ■ 
le  á  abandonar  esta  tierra, 

el  número,  ocupada  durant 
a  definitivamente  jamás? 
srtado  de  su  cautiverio  por 
a  resurrección  de  la  patria 
;ro  bien  pronto  volvió  la  pa 
mponer  definitivamente  el  í 

sucumbido  como  Nación  í 
fuera  de  la  Península,  de 
eta  de  su  estado  social. 
e  ayer  la  confianza  que  nos 
poder  real,  como  institucit 
id  nacional,  como  instituci 
lando  siempre  dentro  de  la 
ion  del  Estado.  , 

ira  suprema,  voluntad  que 

la  prosperidad  y  la  grane 
lema  de  virtud,  de  justicia  j 
[itiene  en  su  región  soberai: 

los  intereses;  presente,  p< 
das  dé  la  realidad  en  litigio 
le  el  amor  que  inspira  á  pi 

il  hoy  que  ayer;  hoy  que  e 
:  acuerdo  con  las  leyes  y  ci 
temente  por  medio  de  ese  < 
;  llama  la  opinión  pública.  S 
,  identificado  con  las  aspir 
engrandecimiento  de  su  pi 
aquel  carácter  desinteresa 
ico  que  es  guia  cierta  y  ^ 
males.  Por  e.so  la  patria  es  i 
iones,  el  territorio  y  los  ir 
1,  ei  Estado,  el  ejército,  la 
f  en  el  exterior,  en  la  metí 
m  su  personalidad  política, 
sus  destinos,  soberana  de  s¡ 

id  geográfica  indispensable 
io  que  no  tenga  apartadas  ' 
bierno. 

;nto  único  de  unidad  nacioi 
uestos  los  antiguos  imperioí 
5  y  poderosos  como  el  Britá: 
ue  en  la  vida  oficial  sea  la: 
único  signo  de  la  patria  ni  \ 
■on  comentadas  en  latín  por 
ices  en  toda  la  Europa. 
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I  definir  este  alto  concepto  de  lapa- 
icación  y  trascendencia  en  el  orden 
adicional,  el  sentido  histórico  que 

ese  carácter  nace  de  la  infhíencia 
epósito  del  tiempo,  el  concepto  que 
lente,  el  vínculo  constitucional  gue 
[quiera  estén  separados  algunos  de 

han  de  vivir,  de  aquí  en  adelante 
erogéueos,  con  diversidad  de  ra- 
I  de  nación,  los  dominios  de  Espa- 
icional,  es  esencialmente  necesario 
ia  en  los  Estados  que,  bajo  el  impe- 
ían sus  colonias  con  una  sola  capi- 
o.  Así  se  explica  la  previsión  y  sa- 
Cádiz  dijeron  en  su  Código  incom- 

s  la  reunión  de  todos  los  españoles 

do  procurando  señalar  aquellos  he- 
lóse en  el  proceso  de  nuestra  histo- 
os  elementos  que  flotan  en  nuestra 
vida  nacional  como  ios  mas  capitales  y  sustantivos  de  cuantos  consti- 
tuyen el  concepto  de  patria;  y  asf  no  afirmo  que  sea  absolutamente 
científica,  total,  comprensiva  y  completa  la  definición  dada  por  la  Cons- 
titución de  1812  del  concepto  de  patria;  pero  séame  permitido  esperar 
(¡ue  habéis  de  convenir  conmigo  en  la  genialidad,  el  carácter  y  el  es- 
píritu nacional  de  esa  definición:  séame  lícito,  sobre  todo,  no  poner  nin- 
guna en  lugar  de  ella,  ya  que  procede  de  autoridad  tan  grande  y  tan 
estimada  y  reconocida  en  toda  la  Nación. 

Me  acerco  al  término  de  mi  labor,  difícil  para  mí  ciertamente,  y  para 
vosotros,  que  la  soportáis  con  tanta  bondad,  acaso  deficiente  é  ingrata; 
algo  he  de  decir  todavía  tocante  á  materia  tan  delicada  y  escabrosa 
como  el  propio  concepto  de  la  patria  en  territorios  ultramarinos.  Pun- 
to es  este  que  ni  tengo  posibilidad  y  derecho  de  esquivar,  ni  me  siento 
con  tiempo  ni  acaso  con  libertad  bastante  para  examinarle  con  exten- 
sión. 

Se  trata  en  suma  de  una  dilatación  de  la  patria;  dilatarla  es  llevarla 
á  aquellos  países  distantes,  descubiertos  por  su  genio  y  aseg:urados  ó 
comprometidos  por  su  política;  y  llevar  la  patria  á  esas  apartadas  re- 
giones, es  llevar  á  ellas  los  elementos  que  constituyen  la  patria  misma: 
y  como  la  política  es  ciencia  en  cuanto  se  refiere  á  los  principios  que 
forman  la  doctrina  y  &  los  organismos  y  á  las  lej'CS,  que  son  la  aplica- 
ción de  esos  principios  mismos;  y  la  política  es  arte  en  todo  lo  que  toca 
'  conocimiento  de  los  pueblos,  á  las  circunstancias  en  que  viven,  al 
nbiente  que  las  circunda,  á  su  condición  natural  íntegra  6  modificada 
;gún  los  casos,  á  la  calidad  de  los  tiempos,  á  la  acción  que  según  esas 
Tcunstancias  y  esos  tiempos  hayan  de  ejercer  las  obras  de  los  hombres 
ibre  la  vida  absoluta  y  sobre  la  vida  relativa,  y  en  resolución,  á  todo 
'  que  puede  Llamarse  y  es  conjunto  de  medios  de  gobierno;  entiendo 
le  todo  esto,  sin  dejar  de  corresponder  á  la  ciencia,  corresponde  más 


illtica.  Es  consecuencia  de  esto  que  para  resolver  este 
le  confundir  en  una,  lo  que  me  habréis  de  permitir  que 
ti  que  la  nación  y  sus  colonias,  la  patria  próxima  y  la  pa- 
ayan  de  emplearse  medios  diversos  por  las  respectivas 
no  caer  en  los  peligros  que  tal  vez  trajera  sobre  las 
ion  irreflexiva  de  los  ejemplos  suministrados  por  las 

las  precedentes  indicaciones,  la  conducta  de  Inglaterra 
te  servimos  de  elemento,  de  critica  y  materia  de  exa- 
:  en  tal  trabajo,  que  habría  de  llevarme  muy  lejos,  he 
una  fórmula  general  y  breve,  que  por  excusar  frases  -. 
;  abstengo  de  presentar  como  una  condensación  y  ima 
avillosa  acción  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India;  sus  re- 
índentes  han  dado  lugar  á  la  coexistencia  de  dos  Impe- 
o  musulmán  y  un  Imperio  cristiano;  y  este  fenómeno  de 
ilización,  que  no  hubiese  podido  tener  realidad  en  el 
,  brindaba  desde  luego,  para  establecer  la  patria  co- 
irganización  federal;  no  permitía  pensar  en  otra  repre- 
lidad  y  en  otra  expresión  de  la  patria  que  la  monarquía; 
a  resolución  de  otras  graves  y  numerosas  dificultades 
mes  de  los  hombres  y  A  las  experiencias  del  tiempo,  se 
unidad  y  se  fia  fundado  la  patria  por  de  pronto  sobre  la 

ficado  tiene  la  proclamación  de  la  reina  Victoria  por 
la  Gran  Bretaña  y  de  las  Indias. 

tratándose  de  pueblos  apartados  entre  si  por  la  geogra- 
la  religión  y  la  naturaleza,  la  organización  de  la  patria 
Lse  y  el  fundamento  de  la  existencia  de  la  Nación:  Ueve- 
itria  política  española  á  las  provincias  americanas;  ya 
que  esa  traslación  está  hecha,  si  convenís  conmigo  en 
ipaflola  se  constituye  por  dos  elementos  principales  que 
lérica  como  en  España:  la  libertad  y  la  monarquía.  Y 
ovincias  de  América  están  representadas  como  las  pro- 
mínsula  por  medio  de  sus  diputados  y  senadores  en  las 
ación,  solo  falta  hacer  aquellas  aplicaciones  del  princi- 
ralización,  meditadas  y  prudentes,  pero  resueltas,  sin- 
donde  se  concillen  y  fundan  las  diversas  aspiraciones, 
itradas  tendencias  que  puedan  existir  sobre  materias 
dministrativas,  para  que  de  esta  suerte  llegue  i  circu- 
América  española  aquel  sentimiento  de  satisfacción  in- 
rando  las  distancias  morales,  consolide  en  los  espíritus 
a  paz,  y  reúna  á  todos  los  españoles  de  ambos  mundos 
inidad,  la  integridad  y  la  perpetuidad  de  la  patria,  den- 
s  únicamente  son  posibles  las  amplias  conciliaciones  y 
■  sólidas  y  patrióticas  concordias. 

de  la  patria  es  forzosa  para  el  desenvolvimiento,  la  di- 
[pansioneS  de  la  vida  interior,  la  patria,  como  expresión 
i  indispensable  todavía  para  la  vida  trascendental  de  los 
las  relaciones  internacionales  que  constituyen  y  revé- 
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ae  mayor  autoridad,  y  alcanza  más 
ás  constante  é  índisputada  eficacia, 
ácter  se  hagan  más  notorios  á  las 
i  ser  bien  conocida  y  respetada  de 
i  Nación  tenga  clara  y  valerosa  con- 

iña  es  un  régimen  liberal,  España  es 
una  democracia,  España  es  unapenínsula  cercada  porlos  montes  y  por 
la  mar  y  es  un  imperio  colonial;  donde  está  su  bandera  está  la  patria 
española,  y  donde  está  la  patria  española  do  hay  territorios  que  estén 
más  cerca  ni  más  lejos;  todos  están  á  igual  distancia  de  la  bandera;  y 
en  todos  están  por  igual  presentes,  el  ejército,  las  naves,  el  dinero,  la 
sangre  y  la  vida  entera  de  la  Nación. 

¡Ojalá  que  jamás  el  concepto  de  humanidad  extinga,  ni  entibie  si- 
quiera el  sentimiento  de  la  patria:  yo  no  lo  espero  ni  lo  temo:  oñcios 
menores  del  alma  son  estos  de  emplearla  en  el  culto  de  lo  remoto  y 
desconocido;  tanto  más  vivo  es  el  amor  humano  cuanto  se  está  más 
cerca  de  quien  lo  inspire;  y  tanto  es  más  tibio  cuanto  más  extenso  y 
i^uso:  y  más  cerca,  mucho  más  cerca  que  de  la  humanidad,  están  los 
hombres  de  la  patria:  vengan  en  hora  buena  á,  asociarse,  vengan  en 
hora  buena  á  convivir  ambos  sentimientos,  que  los  dos  caben  en  el  alma 
inmortal  é  infinita;  pero  que  eso  sea  cuando  guardando  cada  cual  su 
pasión  por  la  patria,  se  junten  todas  las  Naciones  en  una  total  expan- 
sión de  amor  y  en  un  sentimiento  sereno  de  paz,  porque  todas  ellas  vi- 
van por  aquellas  leyes  morales  de  igualdad,  libertad  y  fraternidad,  que 
han  de  ser  ¡sabe  Dios  cuándo!  dominio  del  mundo  temporal,  como  son 
derecho  común  de  las  almas  desde  la  aparición  en  la  historia  del  prin- 
cipio cristiano  I 

¡Amor  de  la  patria!  He  aquT  la  síntesis  de  toda  política  elevada.  Bajo 
su  influjo  ha  forjado  su  unidad  el  poderoso  imperio  de  Alemania. 

|Amor  de  la  patria!  Él  ha  inspirado  á  la  noble  nación  francesa  sere- 
nidad y  confianza  para  restañar  sus  heridas,  firmeza  para  mantenerse 
m  pie  bajo  la  pesadumbre  de  sus  adversidades,  aliento  para  restaurar 
iu  vida  interior  y  entereza  para  recobrar,  sin  humillación  ni  soberbia, 
iquel  puesto  que  siempre  tuvo  en  el  concierto  de  las  Naciones. 

¡Amor  de  la  patria!  Por  él  realizo  España  su  epopeya  inmortal 
de  1808,  y  en  aquella  Constitución,  que  todos  amamos  como  monumento 
de  independencia,  aparece  esculpido  este  santo  deber  como  precepto 
que  yo  considero  grabado  en  todo  corazón  español  y  que  ha  sido  como 
programa  de  todos  los  partidos:  <E1  amor  de  la  patria  es  una  de  las  prin- 
cipales obligaciones  de  todos  los  españoles.» 

He  dicho. 
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Fenonal  de  la  meea  da  U  Sección 
Presidente 
D.  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

Vícepresideníe 
D.  Tomás  Montejo  y  Rica. 
Secretarios 
I.'D.  Cristóbal  Botella. 
2."  »    Leopoldo  Salas. 
3."  »    Fernando  Torres  Almunia. 
4."  »    Juan  Ranero. 

TemA  de  disouuón 

«Naturaleza  y  estado  actual  de  la  Economía  política.  ¿Cuáles  son  las 
leyes  naturales  y  permanentes  de  la  Economía  política,  cuáles  las  que 
-solo  tienen  por  base  un  elemento  histórico  y  transitorio,  aunque  tam- 
bién se  funden  en  la  naturaleza  de  las  cosas?  Hasta  qué  punto  el  Estado 
puede  legislar  sobre  esos  principios,  ora  permanentes  ora  transito- 
■os .» 

Si  el  tema  anterior  no  diere  materia  á  los  debates  de  todo  el  curso, 
;rá  oportunamente  sustituido  por  este  otro: 

•Extensión  y  organización  del  sufragio  electoral.  ¿Qué  extensión  ne- 
esita  el  sufragio  electoral  para  cumplir  las  condiciones  científicas  de 
os  Gobiernos  representativos?  ¿Eu  qué  forma  ha  de  organizarse  para 
ue  el  Cuerpo  representante  responda  á  la  organización  del  Cuerpo 
epresentado?» 


;  su  aparición 
:as  las  conquis- 
los  errores  pa- 
uo,  que  torció 
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se  vio  obligada  á  revocar  esas  reformas,  por  considerarlas  ruinosas  y  per- 
judiciales. Entonces  los  socialistas  intentaron,  sin  éxito,  una  nueva  revo- 
lución, que  ocasionó  las  horribles  hecatombes  de  Junio.  La  Asamblea  ven- 
ció, por  fin,  á  los  revolucionarios,  después  de  cuatro  días  de  lucha  bárbara 
y  salvaje,  y,  con  esta  última  derrota,  sucumbió  para  siempre  el  socialismo 
radical. 

III 

Todo  hizo  sospechar,  al  inaugurarse  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo, 
que  había  llegado  para  los  individualistas,  para  las  doctrinas  de  la  econo- 
mía, la  plenitud  de  los  tiempos,  por  lo  menos  en  la  esfera  científica  y  en 
las  regiones  del  pensamiento.  No  quedaban  en  pie  restos  del  majestuoso 
edificio  levantado  por  el  régimen  antiguo,  y,  según  las  palabras  de  Dameth, 
se  había  hecho  tabla  rasa  del  socialismo,  desapareciendo  las  sectas  que  lo 
sostenían.  No  tardaron,  sin  embargo,  en  aparecer  de  nuevo,  inspirando  ¿ 
escuelas  científicas  y  sirviendo  de  flamante  lema  ¿  partidos  políticos  im- 
portantes, esas  mismas  ideas  que  iban  de  vencida  en  la  ciencia  y  aún  en 
la  opinión  de  las  clases  ilustradas.  Y,  precisamente,  los  errores  entonces 
restaurados  son  los  que  se  han  desenvuelto,  durante  los  últimos  cincuenta 
años,  adquiriendo  nueva  vida:  son  aquellos  que  se  presentan  potentes  en 
los  momentos  actuales,  pretendiendo  sojuzgar  á  la  economía  política. 

Cuando  el  triunfo  de  esta  ciencia  fué  incontestable,  algunos  espíritus 
de  suyo  fáciles  al  sentimiento  y  á  la  pasión,  anunciaron  que  sus  principios, 
á  la  manera  de  panacea. universal,  curarían  todas  las  enfermedades  socia- 
les, pondrían  remedio  k  los  problemas  más  pavorosos,  y  hasta  resolverían 
las  crisis  tremendas  ocasionadas  por  la  miseria.  Los  resultados  no  corres- 
pondieron, por  entero,  á  esas  risueñas  ilusiones.  Los  principios  de  la  econo- 
mía rectificaron  errores,  modificaron  instituciones,  destruyeron  privile- 
gios; pero  no  dieron  cuenta  de  todas  las  enfermedades  sociales,  porque  no 
disponían  de  fuerzas  sobrehumanas  para  realizar  empresas  tan  gigantes- 
cas. Entonces,  esos  mismos  espíritus  impresionables,  esos  mismos  opti- 
mistas, auxiliados  por  los  adversarios  de  la  ciencia  novísima,  que  andaban 
por  el  mundo,  como  el  pueblo  judío,  errantes  y  dispersos,  llorando  desas- 
tres y  fracasos,  levantaron,  en  todas  partes,  sordo  y  creciente  clamoreo, 
contra  la  ley  que  fija  el  valor  y  el  precio,  y  sirve  de  baso  al  cambio;  con- 
tra la  libertad  comercial,  contra  la  libertad  del  trabajo,  de  la  agricultura 
y  de  la  industria;  contra  la  libre  concurrencia...  en  suma,  contra  los  con- 
ceptos fundamentales  proclamados  por  Quesnay  y  Smith.  El  clamoreo 
se  hizo  público,  se  extendió  rápidamente,  y  se  convirtió,  sin  tardanza, 
en  crítica  severa,  que  juntó  á  todos  los  enemiges  de  la  nueva  ciencia. 
Pronto  sucedió  á  la  crítica,  la  afirmación  de  otras  doctrinas,  y  los  venci- 
dos recobraron  fuerzas,  se  presentaron  animados  por  grandes  energías  y 
dispuestos  á  mantener  ruda  contienda  en  todas  partes,  con  toda  clase  de 
armas  y  á  todas  horas. 

Este  movimiento  contemporáneo  nació  en  Alemania,  y  en  Alemania 
principalmente  ha  conseguido  el  desarrollo  que  hoy  alcanza.  Boccardo, 
de  acuerdo  en  este  punto  con  Ahrens,  afirma,  categóricamente,  que  esa 
tendencia  está  inspirada  en  el  racionalismo  iniciado  por  Kant  y  en  el  pan- 
teísmo desenvuelto  por  Hegel,  y  cita  á  Fichte,  Feuerbach,  Stirner,  Stru- 
ve,  Weithing,  Frübel  y  á  otros  filósofos  como  representantes  del  socialis- 
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El  Sr.  Salva  ha  leído  una  Memoria  titulada  Las  últimas  íeoHas  acerca 
del  Salario,  basada  sobre  un  escrito  de  Mr.  Lavasseur,  en  la  cual  se  ana- 
lizan y  comparan  las  de  Cbevallier,  Bauregard  y  Villey,  premiados  en  la 
Academia  francesa,  y  de  los  autores  clásicos  en  Economía  política,  esta- 
dio que  aún  no  está  terminado;  informes  del  señor  Vizconde  de  Campo 
Grande  sobre  Revistas ,  de  cuyo  examen  se  halla  encargado,  y  artículos 
especiales  relativos  á  El  Papa  y  la  Libertad  y  á  la  Conferencia  anglicana 
celebrada  en  Londres  en  el  Palacio  de  Lambelh  en  Julio  de  1888,  mas  otro 
estudio,  copioso  en  datos  bibliográficos,  de  Derecho  militar;  y  por  último, 
otros  breves  escritos  del  Sr.  Lafuente,  que  se  refieren  á  trabajos  publica- 
dos en  las  Academias  de  Ciencias,  Inscripciones  y  Bellas  Letras  y  Legis- 
lación de  Tolosa,  refentes  á  nuestro  país,  sobre  las  Masías  de  Cataluña 
y  Aragón. 

Esta  Real  Academia  está  imprimiendo  el  tomo  VI  de  sus  Memorias ,  y 
en  él  van  ya  insertos  trabajos  de  los  Sres.  Perier  sobre  los  Términos  pri- 
mordiales del  Problcm,a  Social  contemporáneo;  del  señor  Conde  de  Toreno, 
De  la  importancia  política ,  soeiál  y  económica  de  las  grandes  capitales  en 
las  naciones  modernas,  que  mereció  que  se  publicase  en  América;  Coimero 
y  Vizconde  de  Campo  Grande,  Sobre  los  Consejos  del  Rey,  con  motivo  de  la 
obra  que  sobre  este  asunto  está  publicando  al  señor  Conde  de  Torreanáz; 
del  Sr.  Caminero,  sobre  la  Moral  utilitaria,  en  la  cual  se  examinan  las 
ideas  de  Epicuro  y  los  utilitaristas  posteriores ,  Hobbes ,  Helvecio,  Spi- 
noza ,  Bacón ,  Locke,  Bentham ,  Stuart-Mill  y  Herbert  Spencer;  del  señor 
Cárdenas,  con  motivo  del  examen  de  las  Actas  de  la  Comisión  Ministerial 
del  Gobierno  de  Italia ,  sobre  La  Extradición  según  el  derecho  internado- 
nal  moderno;  otro  estudio  de  los  señores  Conde  de  Casa  Valencia  y  Perier, 
acerca  de  la  mediación  del  Papa  León  XIII  entre  España  y  Alemania  con 
motivo  del  conflicto  surgido  entre  ambas  naciones  por  las  islas  Carolinas 
y  Palaos;  el  del  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  sobre  El  Pontificado 
y  el  Peino  de  Italia;  Una  agrupación  Bascongada,  escrita  por  el  señor  Du- 
que de  Mandas ;  otro  escrito  del  Sr.  Gutiérrez  sobre  el  Divorcio,  y  otro  del 
señor  Vizconde  de  Campo  Grande,  sobre  Marruecos ,  al  que  seguirán  tra- 
bajos de  no  menos  importancia. 

También  publica  las  necrologías  de  los  señores  Académicos  de  número, 
fallecidos  últimamente,  habiendo  impreso  ya  la  del  Sr.  Gisbert,  que  há  po- 
cos días  leyó  en  la  Academia  el  Sr.  Figuerola  (1). 


(1)    Todos  .estos  trabajos  hallarán  espacio  en  las  págicas  de  la  Revista  j  á  medida  que  la  aglo- 
meración de  materialas  que  hoy  nos  agobia,  vaya  permitienlo  su  inclusión.— /^i\r.  de  la  RJ 
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Francisco  Sitvtla, 
iraciÓn 


sucesos  de  la  juventud  hue- 
lo común  más  menudoslos 
^  j , ;ejido  de  la  vida  en  sus  prin- 
cipios, de  tal  suerte  y  coa  tan  vivos  colores  se  retratan  en  la  memoria, 
(jue  se  llega  á  la  edad  madura,  se  pisan  los  umbrales  de  el  último  ter- 
cio de  la  existencia,  y  siguen  siendo  aquellos  recuerdos  como  lo  más 
personal  y  más  propio  de  nuestro  ser. 

Asi  lo  siento  yo  al  verme  en  este  sitio,  donde  me  han  elevado  vues- 
tros votos;  y  al  poner  mi  pensamiento  en  lejanos  días  de  ardientes  dis- 
cusiones, unas  veces  cientíñcas,  otras  reglamentarias,  empeña,das  bajo 
la  presidencia  de  los  hombres  ilustres,  orgullo  y  gloria  ya,  en  gran 
parte,  de  nuestra  historia,  se  me  representan  ocupando  una  mayor 
porción  de  mi  vida  que  cuantas  alteraciones  políticas  y  luchas  de  es- 
cuela ó  de  partido  me  han  contado  como  peón  de  combate,  en  los  lar- 
gos y  agitados  años  que  he  faltado  de  aquí. 

Con  crecida  gratitud  recibí  el  honor  de  vuestra  elección,  y  con  afán 
rengo  á  inaugurar  unas  tareas  que  tan  gratas  impresiones  avivan  y 
■astauran  en  mi  espíritu,  y  como  debido  tributo  á  la  misión  activa  que 
B  corresponde  dentro  del  movimiento  de  nuestro  derecho,  me  he  pro- 
juesto  ofrecer  á  vuestra  consideración  y  estudio  un  punto  de  doctrina 
r  legislación  que,  enlazándose  con  eternos  fundamentos  del  orden  ju- 
Idico  en  todas  las  sociedades,  preocupa  en  estos  momentos  la  concien- 
áa  del  país,  dejando  en  ella  la  impresión  evidente  de  aspiraciones  hon- 
radas no  bastante  satisfechas  y  de  principios  progresivos  consignados 
MI  las  leyes,  más  para  recreo  de  los  que  las  escriben  y  regocijo  de  los 
las  leen,  que  en  beneficio  positivo  o  defensa  real  de  quienes  han  de 
las:  me  refiero  á  la  teoría  y  práctica  de  la  acción  pública  en  el  En- 
iamiento  criminal. 

il  trazado  natural  de  este  discurso,  no  consiente  llevar  á  capas  muy 
das  los  cimientos,  y  no  extrañaréis  prescinda  de  aquéllas  exposi- 
les  históricas  remotas,  sobre  el  derecho  de  acusación  pública  en  las 
ramas  orienta)  y  occidental  de  los  aryos;  su  condición  de  institu- 
popular,  según  Herodoto,  entre  los  egipcios,  que  reconocían  lafa- 
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hallaba  encamado  en  las  costumbres,  y  al  propio  tiempo,  como  busca- 
ba la  ley  garantías  de  igualdad  é  imparcialidad  en  la  acusación  misma, 
cuando  la  concurrencia  de  muchospodíahacer  temer  que  llegara  á  ejer- 
cerse presión  ilegitima  sobre  los  derechos  de  la  defensa:  no  quedaban, 
sin  embargo,  totalmente  excluidos  los  demás  acusadores  no  designados 
en  la  divinatio  para  llevar  la  voz  de  la  acción  pública,  seguían  con  per- 
soDalidad  en  el  proceso  para  ayudar  al  acusador  principal,  con  el  nom- 
bre de  subscriptores,  y  resultaba  así  respetado  y  atendido  el  derecho 
áe  cada  tmo. 

En  el  conjunto  de  todas  esas  prácticas  y  de  todas  esas  instituciones 
de  procedimiento  criminal,  que  alcanzan  hasta  el  completo  desarrollo 
del  poder  y  del  absolutismo  imperiales,  se  mantiene  con  toda  claridad 
y  con  un  desenvolvimiento  amplísimo,  el  principio  acusatorio,  no  de- 
pendo olvidar  para  juzgar  esa,  como  todas  las  fórmulas  de  aquel  sis- 
tema, que  su  base  y  principio  fundamental  no  era  otro  que  el  ejercicio 
permanente  de  la  soberanía  popular,  lo  mismo  en  la  acusación  que  en 
el  procedimiento  y  en  el  fallo:  el  ciudadano  que  acusaba,  el  Magistrado 
que  denunciaba,  eran  parte  de  esa  soberanía  que  debía  poner  en  movi- 
miento al  poder  de  la  colectividad,  á  quien  correspondía  instruir  y 
juzgar;  no  se  perseguía  un  fin  supremo  de  restablecimiento  de  derecho 
violado,  anterior  y  superior  al  ejercicio  de  la  voluntad;  así  es  que  al  es- 
tablecerse las  qufEstíones  perpetuas  se  consideraron  como  una  mera 
delegación  del  poder  que  en  orden  á  la  penalidad  tenían  los  comicios, 
manteniéndose  en  acción  ambos  organismos,  jnientras  subsistió  la  re- 
pública, y  no  ya  de  un  modo  meramente  nominal  y  con  entero  aban- 
dono en  la  jurisdicción  delegada  de  los  derechos  populares,  sino  con 
verdadera  y  eficaz  retención  de  tan  alta  prerrogativa,  como  lo  demues- 
tra la  acusación  de  Cicerón  ante  el  pueblo,  que  renovó  todos  los  carac- 
teres de  los  antiguos  decretos  populares,  verdaderas  leyes  imponiendo 
enas  á  los  acusados,  ante  el  Tribunal  de  la  soberanía  popular  directa. 
La  delegación  de  esa  soberanía  en  los  sucesivos  organismos,  que 
jan  haciendo  necesarios  la  extensión  del  imperio  y  la  complicación 
recientes  de  las  relaciones  políticas  de  una  gran  ciudad  y  un  vasto  te- 
ritorio,  no  disminuyen,  sino  que,  por  el  contrario,  aumentan  la  ampli- 
nd  del  sisteilia  acusatorio  y  de  la  acción  publica  en  Roma,  y  los  auto- 
es  que  más  minuciosamente  han  perseguido  las  evoluciones  de  ese 
irocedimiento  criminal,  difíciles  en  verdad  de  determinar  con  preci- 
iún,  como  todo  lo  que  es  derecho  elaborado  en  casos  particulares  y  en 
Tácticas  de  curia,  convienen  en  que  el  quaestor  va  perdiendo  sus  fa- 
:uludes  de  juez  instructor,  con  iniciativa  para  denunciar  y  perseguir 
il  reo,  y  se  convierte  en  mero  Presidente  y  órgano  del  Jurado,  y  la 
icusación  queda  más  confiada  á  la  iniciativa  privada,  si  bien  empiezan 
Toducirse  garantías  y  defensas  contra  los  abusos  de  las  acusacío- 
temerarias  Ó  interesadas,  como  el  juramento  de  calumnia,  la  cau- 
1  de  proseguir  el  juicio  hasta  sentencia  bajo  pena  de  infamia,  las 
tas  y  hasta  la  pena  del  Talión,  en  el  caso  de  manifiesta  calumnia, 
endo  deducir  con  entera  segundad  de  estos  antecedentes  y  de  estas 
'mpletas  y  rudimentarias  formas  del  procedimiento,  dos  ideas  capi- 
s,  que  cuadran  á  nuestro  propósito,  que  consideramos  inseparables 
'*í  veremos  surgir  tras  de  muchos  siglos  de  investigaciones,  ensa- 
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Bsengaños,  de  nuevo  enlazadas,  más  b'u 
por  las  añnidades  naturales  de  la  razón 

0  de  los  legisladores;  así,  al  lado  del  pn 
.  de  las  quatstiones  perpetuas,  que  Orto' 
>rganización  del  sistema  acusatorio,  se  d 
d  también  la  acción  popular  que  compai 

los  oficios  de  república,  esa  parte  tan  e 
humana;  y  cuando  pasados  muchos  siglo 
íntal  de  la  justicia  penal  y  deja  de  ser  é 
luntad  popular,  para  elevarse  i  la  noció 
>  de  un  principio  eterno  de  derecho  viol 
sistema  acusatorio,  la  necesidad  y  la  a^ 
lades  para  la  acción  popular. 
:usación  pública,  como  prerrogativa  de 
reciado  derecho  de  libertad  popular,  suf 
in  tanto  parecida,  aunque  por  causas  y  < 
i  la  que  ha  sufrido  entre  nosotros:  muri 
acto  legislativo  ó  la  jurisprudencia  con' 
■mino  á  su  vida;  se  extinguieron  y  secaí 
ña  pública  deben  alimentar  tal  ¡nstituci 
po  del  derecho  positivo,  donde  quedar  o 
tériles.  El  papel  de  acusador,  dice  Labo 
sn  que  la  opinión  le  habla  colocado,  y  fu 
ue  hicieron  de  la.delación  un  infame  of 
i  de  los  Emperadores,  nadie  acusó  ya,  s 
opio  y  por  la  lesión  personal  que  le  hub: 
)ra  de  absorción  y  centralización  del  pe 
fué  lenta,  y  la  transformación  del  priní 
que  el  Principe  es  la  fuente  de  todo  d 
gracia,  casi  insensible:  primero,  se  trai 
iccióii  criminal  de  los  comicios,  pasaror 
ido,  al  Consejo  privado  imperial,  se  suc 
verdadero  furor  de  juzgar,  según  el  di( 
dio  hasta  la  memoria  del  principio  de  q 
iciera  y  se  identificara  con  la  voluntad  i 
tomó  el  nombre  de  ntTrum  imperium, 
loder  de  tos  Magistrados  y  Tribunales  e 
orio,  y  en  las  provincias,  en  los  Gobern 
n,  asistidos  de  asesores,  todos  los  asunt( 
justicia  municipal  en  las  ciudades  que 
ios,  como  subordinada  A.  la  acción  del  G 
Dca  de  los  jurisconsultos  clásicos,  á  juzg 

1  AXnL  imposición  de  penas  leves  A  los 
jntónces,  ni  en  el  período  del  Bajo  Impa 
■  y  doctrina  las  acciones  populares  comí 
■f  de  los  procedimientos  criminales,  y  m 
1  de  los  delitos,  en  el  cual  todas  las  legi! 
o  como  fórmula  de  acusacióa  sostenida 
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bro  IV  de  la  Instituta  que  trata  de  ptibltcis  jt4diciis,  y  que  se  llamaba 
asi  segiün  el  texto  de  Justiniano  (1)  porque  pueden  entablarlos  casi  to- 
dos los  ciudadanos.  Se  mantenía  en  estos  procesos  la  obligación  de 
SBScribir  ante  el  pretor  ó  el  procónsul  la  acusación,  obligándose  á  se- 
guir la  causa  hasta  sentencia  (2),  y  como  garantía  fundada  en  condicio- 
nes del  acusador  público  se  excluía  del  ejercicio  de  este  derecho,  á  no 
ser  por  delitos  cometidos  contra  ellos  ó  sus  parientes,  á  las  mujeres, 
los  pupilos,  los  condenados  por  falso  testimonio,  los  infames  y  los  po- 
bres, señalándose  el  limite  de  la  pobreza  legal  en  la  posesión  de  50 
coreos  (3). 

La  centralización  autoritaria  del  régimen  imperial  no  podía  menos 
de  llevar  á  los  procedimientos  criminales  sus  consecuencias,  que  pue- 
den resumirse  prácticamente  en  la  reunión,  en  el  oficio  del  Juez,  de 
todas  las  facultades  propias  de  la  acusación,  del  procedimiento  y  del 
fallo,  sin  que  llegara  á  distinguirse  ó  crearse  con  condiciones  definidas 
cargo  alguno  que  pudiéramos  considerar  como  origen  de  nuestro  Mi- 
nisterio fiscal,  ;^i  bien  numerosos  Senados  consultos  y  Constituciones 
imperiales,  encargan^al  Magistrado  la'persecución  directa  de  los'que  se 
caHfícan  de  crimine  extraordinaria,  y  por  procedimientos  excepciona- 
les ó  extraordinarios  también . 

Los  Irenarchce,  Nunciatores  y  Stationarti,  tenían  el  carácter  de 
denunciadores  de  los  delitos  y  de  agentes  de  la  policía  represiva,  y 
completaban  y  auxiliaban  la  autoridad  de  los  Presidentes  y  Goberna- 
dores en  las  provincias,  pero  siempre  con  im  carácter  subalterno  y  sin 
una  verdadera  participación  en  el  juicio,  terminando  su  intervención 
con  la  denuncia  y  la  entrega  al  Magistrado  de  los  acusados  con  \m  pe- 
queño proceso  verbal,  cuyos  términos  se  puntualizan  en  el  título  del 
Digesto  de  custodie  et  exhibttione  reorum. 

Mayor  alcance  y  significación  tuvo  dentro  de  el  derecho  romano  del 
Bajo  Imperio  otra  magistratura  que  responde  más  directamente  al 
ejercicio  de  las  acciones  criminales  en  im  interés  social,  y  se  enlaza  por 
tanto,  de  un  modo  más  científico  y  directo  con  el  Ministerio  público  de 
nuestros  días;  me  refiero  al  defensor  civitatum,  cuyo  nombramiento 
era  popular  y  cuyo  carácter  mixto,  administrativo  y  jurídico,  mereci6 
gran  protección  de  Justiniano  y  de  otros  Emperadores,  definiéndose  en 
d  Código  sus  atribuciones  para  formar  un  á  manera  de  antejuício  á  los 
acusados  de  robo,  violencia,  muerte,  rapto  y  adulterio,  y  remitirlos 
con  sus  acusadores  al  Magistrado,  si  hallaban  suficientes  los  indicios 
para  ello,  y  para  proceder  también  con  propia  iniciativa  en  el  ejercicio 
de  la  acción  pública  en  determinados  delitos;  pero  este  ensayo  de  ma- 
gistratura popular  que  parecía  tan  progresivo  y  benéfico,  quedó  esté- 
ril en  medio  de  la  general  y  común  opresión  y  descrédito  de  las  liber- 
tes municipales  y  derechos  de  ciudadanía,  y  el  defensor  tan  realzada 
sus  privilegios  y  facultades  en  la  Constitución  7.*  de  Honorio  y 
leodosio  á  Cecilio,  prefecto  del  Pretorio,  y  tan  importante  por  sus 
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cencía;»  pero  si  bien  la  idea  y  principio  capital  de  la  institución  con  su 
nombre  y  facultades  de  iniciativa  en  pro  del  interés  publico  tienen 
abolengo  tan  antiguo,  su  oficio  en  el  procedimiento  ordinario  es,  nues- 
tro derecho  modernísimo,  y  no  puede  llevarse  más  allá  de  1836,  pues 
la  ley  6.*,  tít.  33,  lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación  vigente  hasta  esa 
fecha,  prohibía  que  ante  las  justicias  ordinarias  de  estos  reinos  y  seño- 
ríos se  nombraran  Fiscales,  «que  generalmente  tengan  cargo  de  acu- 
sar, ni  pedir  generalmente  cosa  alguna  de  oficio,»  salvo  en  casos  espe- 
ciales, en  los  que  cuando  el  Juez  lo  estimaba  oportuno,  terminado  el 
sumario  y  no  habiendo  acusador  particular,  nombraba  Promotor  á  un 
Letrado  mayor  de  veinticinco  años,  que  aceptaba  y  juraba  el  cargo; 
pero  sin  que  tal  diligencia  fuera  necesaria  para  el  Juez  que  podía  se- 
guir su  procedimiento  ex-oficto. 

Perdida  totalmente  entre  nosotros  durante  la  Edad  Media,  la  idea 
romana  primitiva  de  que  la  realización  de  la  justicia  fuera  una  mani- 
festación de  la  voluntad  popular,  y  arraigada  por  el  contrario  en  los 
espíritus  la  noción  de  las  jurisdicciones  todas  como  emanación  del  po- 
der real  ó  señorial,  era  muy  lógica  la  consecuencia  de  entregar  la  ac- 
ción pública  y  el  interés  social  representado  en  las  acusaciones  de  los 
delitos,  á  delegados  del  Monarca,  y  así,  al  par  que  los  intereses  del 
fisco,  que  fueron  el  primer  deber  que  se  confirió  á  los  funcionarios  de 
ese  nombre  en  las  Leyes  de  Partida  (1),  no  sólo  en  preceptos  legislati- 
vos sino  en  cédulas  de  nombramientos  particulares,  se  les  señalaba 
como  primordial  función  el  ejercicio  de  la  acción  pública,  revistiéndo- 
les de  las  atribuciones  y  deberes  que  excitan  los  elogios  de  Montes- 
quieu  y  de  Henrion  de  Pansey  para  ese  progreso  de  la  humanidad 
hacia  los  ideales  del  bien  y  realización  de  la  justicia.  Es  muy  citada 
por  diversos  historiadores  de  nuestras  instituciones  jurídicas,  la  Cédu- 
la de  22  de  Noviembre  de  1516  á  favor  del  Licenciado  Juan  del  Prado, 
en  la  que  se  dice:  «es  nuestra  merced  é  voluntad  que  como  tal  podáis 
pedir  e  demandar  e  acusar  e  defender  todas  las  cosas  que  complieren  á 
nuestro  servicio  e  á  la  guarda  de  nuestra  hacienda  corona  e  patrimo- 
nio real  e  ejecución  de  la  nuestra  justicia;»  y  á  fines  del  siglo  XVU, 
pero  cuando  la  institución  no  había  sufrido  transformaciones  esencia- 
les, ni  en  sí  misma  ni  en  los  elementos  sociales  y  políticos  que  le  pres- 
taban su  sentido  y  manera  de  ser,  decía  D.  Manuel  Fernandez  de  Aya- 
la  en  su  práctica  y  formularios  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid: 
«El  Fiscal  de  lo  criminal  tiene  su  asistencia  continua  en  la  Sala  del 
crimen,  y  su  ocupación  es  defender  la  causa  y  vindicta  pública  de  to- 
dos los  negocios  criminales,  sin  embargo  de  que  en  ellos  haya  partes 
interesadas  y  en  todos  los  negocios  que  empiezan  de  oficio  y  justicia 
en  que  haya  de  haber  ejempiar  castigo,  de  que  resulta  que  en  todos  los 
negocios  criminales  es  parte  y  con  quien  se  sustancia,  y  aunque  cese 
el  derecho  de  la  parte  por  cederle  ó  perdonarle  no  cesa  el  del  Fiscal, 
iendo  por  indulto  ó  remisión  de  Su  Majestad.» 
5,  no  obstante,  muy  digno  de  ser  notado  que  nuestra  legislación 
opilada  y  nuestros  Monarcas  creadores  del  Ministerio  fiscal  no  tu- 
on  por  esta  institución  el  entusiasmo  que  en  la  obra  del  Estado  y 
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blico  no  pertenece  en  Francia,  decía  Jousse  (1)  más  que  á  los  oficiales 
4  quienes  el  Rey  ha  confiado  este  cuidado  y  á  los  que  por  esta  razón 
les  dá  el  nombre  de  parte  pública,  así  como  en  lo  que  toca  á  la  repara- 
don  de  los  intereses  de  aquellos  que,  habiendo  recibido  ofensa,  sea  en 
sus  personas,  en  su  honor  ó  en  sus  bienes,  tienen  derecho  á  ejercitar 
la  acción  y  á  perseguir  la  condena  de  perjuicios  que  resulten  de  la 
ofensa  que  se  les  ha  inferido;  pero  jamás  pueden  pedir  una  pena  pú- 
blica, y  por  esto  se  les  llama  parte  civil,-»  Tal  era  el  ejercicio  de  la  ac- 
ción publica  y  de  la  acción  civil  en  Francia  en  el  momento  de  la  revo- 
lución de  1789. 

La  Asamblea  nacional  creó  un  nuevo  gobierno  fundado  en  la  divi- 
sión de  los  poderes  y  en  el  principio  de  que  toda  soberanía  reside  esen- 
cialmente en  la  nación  y  que  ningún  individuo  ni  corporación  pueden 
ejercer  autoridad  que  expresamente  no  emane  de  ella,  y  forzosamente 
surgían  de  tales  declaraciones  las  cuestiones  relacionadas  con  el  dere- 
cho de  acusación,  planteándose  en  la  Asamblea  en  estos  términos: 
«¿las  acusaciones  públicas  han  de  ser  populares,  ó  el  derecho  de  inten- 
tarlas debe  ser  delegado?»  Thouret  sostuvo  en  memorables  debates  de 
Agosto  de  1790  los  graves  inconvenientes  de  la  acción  popular.  «Cuan- 
do todos  toman  el  encargo  de  velar,  decía,  llega  un  momento  en  el  que 
nadie  vela,  y  cuando  todos  pueden  acusar,  el  espíritu  de  partido,  las 
preocupaciones  vulgares,  los  resentimientos  individuales,  pueden  fá- 
cilmente turbar  la  tranquilidad  pública  bajo  el  pretexto  de  asegurarla; 
conservemos,  pues,  la  sabia  institución  de  un  oficial  público  encargado 
de  acusar,»  pero  ese  funcionario,  añadía  Thouret,  «debe  ser  el  hombre 
á  quien  la  nación  entregue  uno  de  sus  más  preciosos  derechos,»  y  no 
sin  resistencia  por  parte  de  los  que  sostenían  que  en  la  delegación  del 
Poder  ejecutivo  hecha  en  el  Rey,  estaba  comprendido  el  derecho  de 
acusación,  se  escribió  en  el  art.  2.**  del  cap.  V  de  la  Constitución,  el 
principio  de  que  el  acusador  público  sería  nombrado  por  el  pueblo. 

El  Código  penal  de  Brumario  del  año  IV,  el  de  Instrucción  criminal, 
y  la  ley  de  28  de  Abril  de  1810,  y  aun  todas  las  reformas  posteriores 
con  las  correspondientes  variaciones  de  nombre,  no  han  alterado  la 
esencia  de  los  principios  en  ese  pueblo,  tan  pródigo  en  variar  sus  cons- 
tituciones y  sus  formas  externas  como  mesurado  y  lento  en  tocar  á  sus 
leyes  orgánicas  y  á  los  fundamentos  de  su  vida  administrativa  y  me- 
dios de  gobierno,  y  los  expositores  de  su  derecho  resumen  el  sentido 
claro,  absoluto  y  lógico  de  la  institución  del  Ministerio  fiscal,  decla- 
rando como  Magín  (2)  ó  en  muy  parecidos  términos  «que  los  perjudi- 
cados por  un  delito  no  pueden  ejercitar  la  acción  pública,  que  este 
ejercicio  corresponde  á  los  funcionarios  que  la  ley  designa,  y  es  inde- 
pendiente de  todo  interés  privado:  esta  verdad  es  una  de  las  bases  fun- 
'^^mentales  de  nuestra  justicia  criminal:  la  ley  no  permite  que  la  ven- 
tea privada  se  introduzca  en  la  justicia,  y  entrega  la  persecución  en 
ios  de  los  Magistrados  á  fin  de  que  tenga  los  caracteres  de  impar- 
idad de  la  ley  de  quien  son  órganos.» 
Sn  España  no  podemos  señalar  modificaciones  en  el  concepto  del  Mi- 
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con  gran  precisión,  y  no  sin  elocuencia  sencilla  y  propia  de  un  docu- 
mento legislativo,  lo  que  debía  ser  en  lo  sucesivo  el  Ministerio  fiscal 
representando  la  acción  pública,  bajo  el  modelo  de  las  doctrinas  fran- 
cesas, aunque  sin  la  absoluta  lógica  que  lleva  á  proscribir  todo  vestigio 
de  iniciativa  y  representación  individual  del  ciudadano  en  la  persecu- 
ción del  delito  público.  Los  Fiscales  y  Promotores,  dice  el  Reglamento, 
como  defensores  que  son  de  la  causa  pública  y  encargados  de  promo- 
▼er  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  que  perjudican  á  la  sociedad, 
deberán  apurar  todos  los  esfuerzos  de  su  celo  para  cumplir  con  tan  im- 
portantes obligaciones;  así  deberán  denunciar  y  en  su  caso,  acusar  for- 
malmente, las  faltas  que  contra  la  administración  de  justicia  advirtie- 
ren, y  acusar  también  de  cuantos  delitos  se  cometieren;  empero,  todos 
los  Fiscales  y  Promotores  deberán  tener  siempre  muy  presente  que  su 
ministerio,  aunque  severo,  debe  ser  tan  justo  é  imparcial  como  la  ley 
en  cuyo  nombre  le  ejercen,  y  que  si  bien  les  toca  promover  con  la 
mayor  eficacia  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  y  los  demás  inte- 
reses de  la  causa  pública,  tienen  igual  obligación  de  defender  ó  prestar 
su  apoyo  á  la  inocencia,  de  respetar  y  procurar  que  se  respeten  los  le- 
gítimos derechos  de  las  personas  particulares,  procesadas,  demandar 
das,  ü  de  cualquier  otro  modo  interesadas,  y  de  no  tratar  nunca  á  éstas 
sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

Desenvolviendo  las  propias  ideas  del  Reglamento  provisional,  y  re- 
copilando algunas  disposiciones  publicadas  después,  se  dictó  el  Real 
decreto  de  9  de  Abril  de  1868,  verdaderamente  orgánico,  del  Ministerio 
fiscal,  y  en  él  se  consignó,  entre  sus  atribuciones  propias,  ejercer  la 
acción  pública  en  las  causas  criminales,  aduciendo  los  comprobantes 
de  los  delitos  y  faltas  y  promoviendo  el  castigo  de  las  personas  res- 
ponsables. 

Con  ese  Decreto  puede  decirse  se  cierra,  para  la  organización  y  ca- 
racteres del  Ministerio  fiscal,  en  lo  que  se  refiere  á  la  acción  pública, 
el  período  anterior  á  la  revolución  de  Septiembre;  y  para  juzgar  y 
apreciar  las  modificaciones  que  el  derecho  vigente  ha  introducido  en 
ese  punto,  importa  dejar  claramente  establecido  lo  que  era  ó  lo  que 
quedaba  de  acción  pública  en  ese  derecho,  que  dirigiéndome  á  Acadé- 
micos presurosos  en  su  mayoría  de  caminar  en  la  vida,  no  vacilaré  en 
llamar  antiguo. 
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Hemos  visto  cómo  se  ha  creado,  ó  completado  la  creación  del  Mi- 
nisterio fiscal  en  la  época  moderna;  cómo  se  han  deslindado  y  señalado 
sus  atribuciones  sobre  el  patrón  de  las  doctrinas  francesas;  cómo  se  le 
ba  confiado  el  ejercicio  de  la  acción  pública,  invistiéndole  de  la  repre- 
s  ación  social  y  completando  el  progreso  ponderado  por  Montesquieu 
ansey;  pero  en  verdad,  que  no  hemos  encontrado,  ni  será  posible 
llar,  precepto  expreso  que  con  la  lógica  y  franqueza  del  Código  de 
iicción  criminal  francés,  conceda  al  funcionario  la  representación 
usiva  de  ese  derecho,  y  arranque  al  ciudadano  la  facultad  de  pro- 
er  y  mantener  su  acción  para  perseguir  los  delitos,  que  leyes  ve- 
ndas le  otorgaban:  el  espíritu  de  la  nueva  institución,  la  manera  de 
irla,  el  singular  constantemente  empleado  al  hablar  de  la  acción 
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las  exposiciones  de  doctrina, 
ón  popular,  á  la  acusación  pro- 
i-xw^.^  j  .-«^»w..««  ^1.  ^.  fí.  ^^..wl..l^.l.../  por  una  personalidad  indepen- 
diente de  todo  oficio  de  república,  y  no  al  derecho  de  mera  denuncia  ó 
requerimiento  del  Juez  6  el  Fiscal  para  que  ellos  dirijan  la  fuerza  del 
poder  social  al  castigo  de  los  delitos,  y  en  ese  sentido,  único  que  hace- 
mos objeto  de  nuestras  consideraciones,  las  leyes  de  Partida  acogen  la 
intervención  del  ciudadano  con  la  mayor  amplitud,  si  bien  se  borra  en 
ellas  el  concepto  del  derecho  de  soberanía,  que  tan  á  las  claras  palpita 
en  la  primitiva  legislación  Romana,  para  confundirse  con  una  mera 
Dtilidad  social  y  de  defensa;  y  asf  define  la  ley  1.'  (1)  la  acusación  di- 
ciendo «es  profatamiento  que  un  orne  faze  á  otro  ante  del  Jusgador 
afrontándolo  de  algún  yerro  ó  agravio:»  su  utilidad  es  castigar  al  uno, 
liar  satisfacción  al  otro  y  escarmentar  á  los  demás. 

Pero  el  procedimiento  acusatorio  fué  totalmente  absorbido  por  el 
inquisitivo:  la  denuncia  y  la  fama  pública,  dieron  á  Alcaldes  Corregi- 
dores y  Jueces,  dentro  de  nuestro  organismo  gubernativo  y  judicial, 
Ubre  acceso  para  la  investigación  y  persecución  de  todo  delito,  al  ciu- 
dadano se  le  buscó  tan  sólo  para  denunciador  de  los  maleficios  y  daños, 
y  su  misión  terminaba  tan  pronto  como  los  habla  puesto  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  pública  en  cualquiera  de  sus  varias  y  confusas 
formas  y  jurisdicciones;  ¿ni  cómo  era  posible  que  aquella  acción  popu- 
lar Roipana,  perdida  en  el  rincón  de  un  Código  como  planta  exótica, 
Tiviera  en  un  medio  ambiente  tan  contrario  á  los  principios  que  le  die- 
ron origen,  como  eran  el  procedimiento  canónico,  y  la  justicia  y  el 
poder  público,  teniendo  por  ideal  de  progreso,  la  centralización  en  la 
Monarquía,  de  las  facultades  y  medios  destinados  &  crear  y  mantener 
el  orden  social  y  la  vida  interior  y  extensiva  de  la  nación?  En  ese  con- 
■:epto  están  escritas  las  leyes  de  la  Novísima  que  tratan  de  las  acusa- 
iones,  y  á.  nadie  ocurrió  entonces  ni  después,  escribir  un  precepto 
[ue  arrancase  al  ciudadano  el  derecho  de  formular  y  perseguir  la 
icción  por  delito  público,  porque  ni  memoria  había  de  que  nadie  pre- 
endiese  tan  extremo  privilegio,  y  de  común  consentimiento,  se  enten- 
iió  reducido  á  denunciar  á  las  justicias,  para  que  ellas  procedieran  á 
o  que  hubiere  lugar. 

En  las  leyes  y  decretos  que  sobre  delitos  políticos  y  de  orden  pú- 
blico aparecen  profusamente  durante  las  varias  fases  de  la  Revolución 
apañóla,  hállase  de  nuevo  el  nombre  de  la  acción  popular,  solicitán- 
iola  con  empeño  los  legisladores  para  que  viniera  en  apoyo  de  los  in- 
lereses  permanentes  del  gobierno  y  la  sociedad,  y  es  de  notar  que  los 
íelitos  para  los  que  con  entera  claridad  se  establece  la  intervención 
íel  ciudadano,  no  sólo  en  la  denuncia,  sino  para  seguir  el  proceso  hasta 
n,  son  los  de  imprenta. 

I  Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1&14,  es  de  todas  las  leyes  proce- 
j  dictadas  hasta  el  día,  donde  con  más  resolución  y  franqueza  ha- 
los reconocida  la  acción  popular,  pues  no  sólo  se  faculta  á  todos  los 
ifioles  para  denunciar  los  impresos  subversivos  y  sediciosos,  sino 
cede  la  ley  el  paso  y  preeminencia  á  los  ciudadanos  que  se  arrojen 
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a  voluntarios,  y  dice, 
Jos  sujetos  concurran 
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a  de  que  á  ese  inocent 
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,  como  en  todos  los  ór 
ño  de  1872  práctica  y 
más  representación  e 
■ento  de  las  acusación 
imperio  de  las  ideas 
recho  procesal,  se  e; 
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ribuciones  del  Miuiste 
5n  pública  en  todas  la 
iquéUas  que  según  lai 
e  parte  agraviada. 
■cción  pública  á  difei 
:  de  un  ejercicio  múll 
ición,  impuesta  por  li 
)s  los  casos  en  que  va 
una  misma  cosa  y  c 
ilaridad  de  consignar 
reformas  sucesivas,  i 
nsamiento,  sino  procí 
le  y  hacerle  efectivo. 
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ititución  cantada  por 
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al  propio  fin  de  la  reparación  social ,  reparación  á  que  contribuyen  la 
Autoridad  y  el  particular  con  su  recíproco  esfuerzo,  auxiliándose  mu- 
tuamente, siguiendo  la  propia  senda  y  acudiendo  al  propio  Tribunal  (1). 

« 

VI 

La  Ley  vigente  de  Enjuiciamiento  criminal,  al  enumerar  en  su  pre- 
ámbulo los  progresos  y  reformas  que  permitían  reducir  las  atribucio* 
nes  del  Tribunal  á  el  fallo  según  su  conciencia  y  como  juez  imparcial 
-del  campo,  menciona  la  de  haber  otorgado  «una  acción  pública  y  popu- 
lar para  acusar,  en  vez  de  limitarla  al  ofendido  y  sus  herederos;»  y  si- 
guiendo las  huellas  de  la  ley  de  1872,  se  establece  como  forma  de  la  ac- 
<:ión  popular  la  querella,  con  la  prestación  de  fianza  para  estar  á  las  re- 
sultas del  juicio;  pero  no  dijo  más  la  ley,  y  cuando  desenvolvimientos 
del  espíritu  público,  en  lo  que  sería  notoria  ingratitud  y  pasión  mani- 
fiesta no  ver  la  influencia  beneficiosa  y  progresiva  del  juicio  oral,  han 
traído  á  debate  y  han  prestado  vida  á  la  acción  popular,  escrita  un  poco 
al  descuido  en  las  leyes  novísimas,  se  ha  producido  la  duda  sobre  lo 
que  es  en  nuestro  enjuiciamiento  esa  acción  popular,  sobre  lo  que  debe 
•ser  en  las  reformas  que  en  él  se  introduzcan  y  sobre  el  sentido  en  que 
deben  inspirarse,  así  las  interpretaciones  como  los  desarrollos  y  com- 
plementos de  que  ese  derecho  está  indudablente  necesitado. 

La  acción  representa  ó  significa  un  derecho  y  un  ntodus  6  forma  y 
acto  material  para  exteriorizar  y  dar  vida  á  ese  derecho:  la  acusación 
romana  contenía  clarísimas  esas  dos  nociones,  pero  ya  hemos  visto 
cómo  se  fueron  borrando  sus  principios,  cómo  se  transformó  el  acto  de 
participación  de  la  soberanía,  en  mero  auxilio  de  las  funciones  protec- 
toras del  Estado,  y  predominando  ese  segundo  concepto  en  escuelas, 
tribunales  y  comentaristas,  se  ha  creído  por  algunos  ver  en  la  acción 
popular,  tan  sólo  una  facilidad  ofrecida  á  muchos  para  poner  en  movi- 
miento la  acción  pública  y  se  ha  dicho,  es  verdad  que  el  art.  101  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  declara  que  todos  los  españoles  pueden 
tjercitarla,  es  cierto  que  pueden  querellarse  hayan  sido  ó  no  ofendidos 
por  el  delito,  pero  esto  es  para  principiar  un  sumario,  para  perse- 
guir un  delito  olvidado  ó  desconocido;  pero  cuando  el  procedimiento 
se  incoó,  cuando  el  Ministerio  fiscal  ha  ejercitado  la  acción  publica  ó  el 
directamente  lesionado  ha  producido  su  querella,  entonces  la  acción 
pública  está  agotada,  ya  se  ha  puesto  en  ejercicio  y  al  Ministerio  fiscal, 
al  interesado  y  al  Tribunal,  toca  exclusivamente  intervenir  en  el  pro- 
cedimiento. 

Este  era,  y  es  todavía,  el  sentir  de  muchos,  y  en  algún  caso  en  que 

se  había  tratado  de  utilizar  la  acción  popular  en  procesos  criminales, 

eso  se  había  resuelto  por  los  Tribunales.  La  Audiencia  de  Madrid  en 

to  ejecutorio  de  8  de  Junio  último,  confirmando  una  providencia  que 

'sestimó  una  querella  por  acción  pública,  presentada  en  un  procedi- 

ento  incoado  por  actor  particular  lesionado  por  el  delito,  y  en  el  que 

aparte  el  Ministerio  fiscal,  consideró  «que  si  bien  con  arreglo  al  ar- 

(l)  Ferrer  y  Minguet.— £n«aj/o  teórico-próctico  de  ¡os  deberes  y  alribuciones  de  los  Promotore» 

«feí.tomol,  pág.  294. 
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,  y  éste  desestimó  la  querella;  pero 
:  ocupaba  en  ninguno  de  sus  artfcu- 
el  delito  puedan  mostrarse  parte  en 
cualquier  estado  de  la  causa,  después  de  su  incoación  y  antes  del  trá- 
mite de  calificación,  como  la  ley  no  se  opone,  antes  bien,  en  su  des- 
envolvimiento favorece  al  ejercicio  de  la  acción  penal,  como  no  se 
establece  diferencia  entre  el  perjudicado  y  el  que  no  lo  es,  respecto 
del  modo  de  ejercitar  la  indicada  acción,  y  como  el  art.  110  sólo  es- 
tablece que  se  ofrezca  la  causa  por  si  quiere  ser  parte  en  ella,  no  ve 
que  haya  inconveniente  en  igualar  á  unos  y  á  otros  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  mostrarse  parte,  tomando  la  causa  en  el  estado  que  tiene, 
siempre  que  sea  antes  de  la  calificación.* 

Esta  interpretación  de  la  ley,  tímidamente  expresada,  y  haciéndola 
arrancar  de  omisiones  y  consentimientos  tácitos  del  legislador,  es  la 
qne,  en  mi  sentir,  responde  á  la  naturaleza  y  condición  de  la  acción 
popular,  cuyo  principio  no  es  otro  que  el  derecho  del  ciudadano  á  per- 
seguir el  fin  social  de  la  justicia  independientemente  de  la  representa-' 
don  que  par^  ello  tiene  el  Estado;  no  puede  considerarse  ese  derecho 
hoy  como  se  estimaba  en  Roma,  como  participación  de  la  soberanía; 
no  es  tampoco  un  derecho  natural  Ó  individual;  pero  es  una  función 
qne  se  confía  al  ciudadano  al  igual  del  derecho  de  sufragio  ó  de  elegi- 
bilidad para  cargos  públicos,  y  que  le  cqloca  en  la  categoría  de  perju- 
dicado por  el  delito,  desde  el  momento  en  que  se  presenta  ante  los  Tri- 
bunales procurando  la  persecución  de  ese  delito,  la  averiguación  de 
sus  autores,  y  la  fiscalización  de  lo  que  los  representantes  del  Estado 
hayan  hecho  ó  dejado  de  hacer  para  cumplir  debidamente  su  misión. 

No  cabe  dudar  que  la  acción  pública,  en  el  terreno  de  la  pura  cien- 
cia, debiera  ser  una  sola,  que  los  fines  del  Ministerio  fiscal  al  ejercitar- 
la se  confunden  en  un  todo  con  los  de  la  acción  popular,  y  que  ésta  re- 
presenta un  principio  de  desconfianza  de  aquélla,  pero  A  la  extensión 
del  principio  acusatorio  debían  responder  fórmulas  y  amplitudes  de 
procedimiento  que  pusieran  al  alcance  de  todos  los  ciudadanos  la  in- 
tervención de  tan  absolutas  funciones,  y  al  propio  tiempo,  la  mayor 
participación  del  sentimiento  público  en  la  vida  de  las  instituciones  ju- 
diciales, llevaba  consigo  el  restablecimiento  en  la  ley  y  en  ta  práctica 
de  la  acción  popular,  y  de  su  ejercicio  y  su  mantenimiento  como  dere- 
cho del  ciudadano,  distinto  y  separado  de  el  del  particular  ofendido  y 
del  Ministerio  fiscal  representante  del  Estado. 

Nuestra  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  al  escribir  ese  principio 
incompleto  y  no  claramente  desarrollado  de  la  acción  popular,  más 
bien  que  en  las  instituciones  de  nuestro  antiguo  derecho  y  de  la  legis- 
lación romana,  que  le  sirvió  de  modelo  para  lo  que  en  él  había  de  más 
denado  y  científico,  se  ha  inspirado  en  los  principios  de  la  legislación 
{lesa  adicionándolos  como  declaraciones  generales  y  sin  gran  des- 
rollo orgánico,  á  las  bases  francesas  que  habían  servido  para  reorga- 
ar  nuestro  Ministerio  fiscal  desde  el  Reglamento  provisional  ea 
elante. 

Sabido  es  que  en  Inglaterra  el  Ministerio  público  no  existe  como 

ititución  organizada,  sino  como  potencia  en  el  Estado  de  instituirlo 

donde  conviene  á  sus  intereses  poner  en  movimiento  la  acción  pú- 


dis] 
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I  borrascosos,  siempre  que  se  trate 
ta  de  la  acción  popular,  que  ezig^en 
sinceridad  en  los  sentimientos  qoe 
lersistente  para  llevarlas  adelante, 
la  justicia  para  perseguir  un  resul- 
dereciio  individual,  á  ó  la  función 
se  necesita  de  tales  condiciones,  y 
>  inofensiva,  hay  que  dejarla  paso 
eos,  sociales  y  políticos,  sin  temor... 
i,  con  solicitud,  con  buen  deseo  de 
'  extienda  d  todas  partes  su  acción 

ovaciones  peligrosas,  son  aquéllas 
nismos  de  carácter  preceptivo,  apo- 
esto  y  cuyo  procedimiento  y  fuñ- 
ía autoridad  pública ,  de  suerte,  que 
detesta,  que  se  siente  sin  fe  y  sin 
itárlas,  tiene  que  ajustarse  más  ó 
as  más  de  las  veces  la  misma  ley, 
la  conquista  y  convierte  en  instru- 
inmoralidades,  lo  que  se  juzgó  ins- 
■ste  género  de  novedades  toda  cau- 
;  en  el  ensayo  Justificada,  por  que  si 
lades  reales  y  positivas,  si  se  crea 
os  de  cultura  que  no  existen,  como 
iameute,  es  siempre  á  expensas  de 
iciones  de  la  verdad,  con  las  cuales 
sobre  cuyos  fundamentos  sólo  sé 
s  ficticias,  verdores  presurosos,  que 

ón  fundamental  en  orden  á  las  re- 
ías leyes  de  elaboración  que  las  so- 
Tnos  excesivo,  nada  asustamos  y 
eralismo,  cuando  se  trata  de  abrir 
:tividades  y  energías  individuales 
anismos  existentes,  cuando  esa  ac- 

tiene  por  fin  realizar  una  función 
moderarse  de  la  fuerza  del  Estado 
íse  concepto  la  libertad  del  pensa- 
:iación,  de  la  participación  en  las 

de  la  voluntad,  como  es  la  acción 
r,  me  parecen  un  bien  positivo,  át 
i  podemos  prestar  nuestro  apoyo, 
s,  que  no  se  llenan  ni  utilizan  sino  á 
edios  sociales  verdaderos  lo  requle- 
ue  unos  pocos  escriben  y  fraguan, 
titudes  do  los  que  necesariamente 
n,  por  el  contrario,  preocuparnos 
fautoras  del  desorden  moral  en  un 
e  la  sinceridad,  sin  el  cual  no  hay 
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«  dil  I»  áe  NcmitnUiri. 

■  del  Sr.  D.  Manuel  Feltrer,  ae  concedió  1& 
.  que  leyera  la  Memoria  que  sobre  el  tema 
nonal  público  habia  escrito  dicho  señor  so 
Bernaldez. 

[¿  abierta  la  disensión,  pidiendo  la  palabra 
In  que  el  debate  ofreciera  nota  de  import&n- 

t  del  tg  de  NavUmbre. 

k  de  D.  Cristóbal  Botella,  nsó^de  la  palabra 
miendo  el  primer  turno  en  contra  de  la  Me- 
'  Bernaldez,  diciendo  que  en  donde  única- 
íz  y  eficacia  el  Derecho  internacional,  era 
ao  condición  de  la  naturaleza  del  hombre  y 
piano,  que  habían  tomado  como  fundamento 
de  la  Memoria.  Combatió  el  Sr.  Eores  la  teo- 
como  absurda  y  utópica,  y  después  de  afií- 
is  naciones  ni  de  los  individuos,  sino  el  bien, 
k  cumplir  y  realizar  el  Derecho.  Combatió 
do  no  tuviese  deberes,  y  defendió  el  derecho 
i  las  opiniones  de  Suarez  en  el  siglo  XYI. 
San  Millán,  sosteniendo  que  frente  al  con- 
al  de  loa  autores  de  la  Memoria,  no  había 
I,  el  Sr.  Bores,  y, que  en  cuanto  á  las  revoln- 
porqne  creía  que  estaba  fuera  del  de  bate  se- 

iVe  discurso  refutando  algunos  conceptos 
sobre  la  autoridad  que  para  establecer  el 
o  internacional  puedan  tener  los  testimo- 
Trancisco  Suarez,  y  combate  ideas  que  el 
>s  doctores  sobre  el  derecho  b.  la  insurrec- 
tés  hizo  uso  de  la  palabra  ampliando  estas 

del  36  de  N&vitmbre. 

importante. 

da  derecha  canínico. 

■«onal  de  la  mera 
Presideníe 
del  Arco. 
icfpresíiíeníBs 

kionreal. 
Secretario 
[aria  Las  ala. 

del  i¡  di  Nírviembrt. 

leí  Sr.  D.Rafael  Monreal,  hizo  neo  de  la 
rioa,  el  cual  leyó  una  Memoria  cuyo  titulo 
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es:  Examen  y  fundamentó  de  la  excomunión  mayor  y  del  anatema,  expli- 
cando sucinta  y  claramente  qué  entiende  por  excomunión  mayor,  y  qué  por 
anatema,  justificando  el  derecho  incontrovertible  que  tiene  la  Iglesia  4  ex- 
pulsar de  su  seno  á  los  que  empiezan  expulsándose  á  sí  mismos,  al  no  creer 
y  afirmar  lo  que  ella  cree  y  afirma.  Deniostrando  que  la  excomunión  tiene 
los  caracteres  de  verdadera  pena,  bajo  todos  aspectos,  estudió  todos  los 
elementos  que  la  distinguen,  y  concluyó  ratificándose  en  sos  ar^i^neato&. 
Él  presidente  declaró  abierta  el  debate,  y  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  2g  di  Noviembre, 

Fué  presidida  por  el  Sr.  D.  Andrés  del  Arco,  y  comenzó  la  discusión  de 
la  Memoria  del  Sr.  Barrios,  acerca  de  la  excomunión,  consumiendo  el  pri- 
mer turno  en  contra  el  Sr.  Guerra.  Dijo,  que  la  Iglesia  ha  aplicado  en  mu- 
has  ocasiones  la  excomunión,  sin  atender  al  honor  de  Dios,  pues  algunas 
veces  la  ha  lanzado  sin  depurar  los  hechos  ,  citando  como  ejemplos,  á 
Galileo,  Copérnico  y  otros.  Afirmó  que  la  excomunión  no  convierte  á  nin- 
gún pecador,  y  que  los  excomulgados,  que  quizás  cometieron  el  pecado 
en  el  secreto,  luego  lo  reiteran  públicamente. 

Dice  que  la  excomunión,  en  su  sentir,  ahonda  las  divisiones,  porqOB 
puede  suceder,  que  el  hijo  buen  católico,  prefiera  tratar  al  padre' excomul- 
gado á  no  cumplir  los  mandatos  de  la  Iglesia. 

Sección  de  derecho  civil. 

Personal  de  la  mesa 

Presidente 

D.  Miguel  de  Liñán  y  Eguizábal. 

VicepresideTúeB 

D.  Joaquín  García  Goyena. 
»    Pedro  Calderón. 

Secretario 

D.  Manuel  Fernandez  Golfín. 

Sesión  del  ly  de  Noviembre. 

Se  abrió  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Calderón. 

El  Sr.  Cortés  leyó  una  Memoria  titulada  Legitima  defensa,  en  la  que 
se  diserta  acerca  de  la  defensa  propia  y  de  la  defensa  del  prójimo,  exami- 
nando con  este  motivo  los  párrafos  incluidos  en  los  capítulos  I  y  11  del 
Código  penal,  que  se  ocupan  de  esta  materia. 


Además  de  estos  trabajos,  realiza  la  Beal  Academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación  una  serie  de  sesiones  semanales  teórico-públicas,  en  las  que 
viene  discutiéndose  una  Memoria  sobre  el  tema;  Influencia  que  puede  y 
debe  ejercer  la  opinión  pública  sobre  los  Tribunales  de  Justicia,  redactada 
por  el  Sr.  Conrotte,  y  que  en  el  próximo  número  publicaremos,  así  como 
también  las  discusiones  que  sobre  dicho  punto  se  hayan  realizado  hasta 
entonces. 
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Sociedad  Geográfica  de  Madrid 


La  importancia  de  los  trabajos  de  esta  Sociedad— cuyas  notas  han  ve- 
nido á  nuestras  manos,  con  sensible  retraso, — demandan  detenida  atención 
y  prolijo  examen.  Nos  vemos,  por  tanto,  precisados ,  á  diferir  para  el  nú- 
mero próximo,  las  tareas  de  tan  docto  centro  de  cultura.  La  Junta  direc- 
tÍTa  del  mismo,  con  motivo  de  los  recientes  y  tristes  sucesos  ocurridos  en 
los  territorios  del  río  Muny,  ba  acordado  consultar  á  la  Sociedad ,  acerca 
de  la  conveniencia  de  elevar  al  Gobierno  de  S.  M.  una  representación ,  en- 
careciéndole la  necesidad  de  atender  de  un  modo  permanente  &  la  defensa 
de  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  y  la  muy  urgente,  sobre  todo, 
de  que  active  sus  trabajos  la  comisión  mixta  hispano-francesa,  reunida  en 
París,  con  objeto  de  fijar  los  límites  que  en  aquellas  regiones  separan  los 
dominios  de  España  de  los  de  Francia. 


.v,-»a 
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£n  dicba  Sociedad,  se  darán,  en  el  p^resente  curso  académico,  las  siguien- 
tes conferencias: 

cMisión  geográfica  y  colonial  de  España,»  porD.  Francisco  Coello. — «La 
forma  del  país,»  porD.  Federico  Botella. — «Nuestros  ríos,»  por  el  Sr.  Torres 
Campos. — «Clima  y  vegetación  de  España,»  por  D.  Blas  Lázaro. — «Recursos 
económicos  de  España.» — «La  formación  de  la  nacionalidad  española,»  por 
elSr.  Beltrán  y  Bózpide. — «Defensas  naturales  y  artificiales  de  España,» 
por  el  Sr.  Portuondo. — «Las  corrientes  atmosféricas  y  la  predicción  de  los 
tiempos,»  por  el  Sr.  D.  Martín  Ferreiro. — «Las  colonias  españolas,»  por  don 
Agustín  Sarda. — «Barcelona  y  los  catalanes»,»  por  el  Sr.  Labra. — «Toledo,» 
porD.  J.  Facundo  Eiaño. — «Sevilla,»  por  D.  J.  de  Dios  de  la  Rada  y  Delga- 
do.-~«Gr añada,»  por  D.  José  Fernandez  Jiménez. — «Salamanca,»  por  el  se- 
ñor CoBSÍo. — «Segovia,»  por  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos. — «Burgos,»  por  el  se- 
"fi«T  Tosonda. 


■       la 
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El  Fomento  de  las  Artes 


La  cnestión  sodal  y  el  Fomento  de  las  Artes  en  BCadrld 

Discurso  pronunciado  por  D,  Rafael  M,  de  Labra,  Presidente  de  dicha  SO" 
ciedadj  en  la  sesión  inaugural  del  curso  académico  de  1888-89:  verificada 
él  28  de  Octubre  último. 


BÑOBAS  Y  SBÑoRBs:  Por  cuarta  vez  los  votos  de  mis  consocios  me  ele- 
van á  ^a  Presidencia  de  El  Fomento  de  las  Artes,  y  en  el  momento 
oportuno  de  hacer  público  el  sentimiento  de  profunda  gratitud  {«Itie 
en  mí  producen  tan  reiteradas  muestras  de  consideración  y  bondad,  debo 
explicar  qué  motivos  especiales  me  determinan  á  aceptar  este  laborioso 
cargo,  precisamente  cuando  el  aumento  y  complicación  de  mis  tareas  pro- 
fesionales y  aún  políticas,  amén  de  otras  circunstancias  que  no  es  del  caso 
detallar,  me  obligaban,  quizá  como  nunca  á  reducir  la  esfera  de  mis  aten- 
ciones y  la  intensidad  de  mis  esfuerzos. 

Es  El  Fomento  de  las  Artes  un  círculo  de  esparcimiento  y  recreo  para 
sns¡socios.  Por  otra  parte,  es  un  centro  de  educación  popular  y  de  difusión 
de  los  adelantos  científicos  por  medio  de  sus  cátedras  abiertas  gratuita- 
mente á  todo  el  público  madrileño,  Pero  antes  que  todo  esto,  y  por  la  ley 
de  su  original  constitución,  es  esta  una  Sociedad  que  se  ha  propuesto  «como 
fines  fundamentales  (según  dice  el  artículo  1.^  de  sus  Estatutos),  la  ins- 
trucción y  el  mejoramiento  social  de  las  clases  trabajadoras.» 

Ya  sería  suficiente  este  lema  para  dar  carácter  á  una  asociación,  sobre 
todo  en  la  crítica  época  por  que  atravesamos;  mas  todavía  en  los  aludidos 
Estatutos  de  esta  Casa  se  consigna  otra  nota  de  importancia  verdadera- 
mente trascendental  y  que  hace  de  El  Fomento  de  las  Artes  de  Madrid  una 
Sociedad  ¡singularísima  en  perfecta  relación  con  el  problema  quizá  más 
grave  de  todos  los  que  preocupan  á  esta  hora  á  la  sociedad  contemporá- 
nea, y  merecedora  por  tanto  de  las  calurosas  simpatías  y  de  las  serias 
preferencias  de  cuantos  se  desvelen  por  la  tranquilidad  y  el  porvenir  de  la 
Patria  española. 

Digo  esto  refiriéndome  á  las  líneas  con  que  se  encabezan  los  Estatutos 
de  nuestra  Asociación,  y  que  declaran  que  esta  es  «una  Sociedad  de  artis- 
tas, industriales  y  artesanos  y  de  todos  aquellos  que  puedan  contribuir  al 
desarrollo  intelectual,  moral  y  material  de  las  clases  trabajadoras.» 

Dados  estos  antecedentes,  pueden  comprenderse  con  suma  facilidad  el 
valor,  sentido  y  alcance  de  esta  Sociedad,  fundada  en  1847,  y  qué  segura- 
mente es  hoy  la  que  en  España  cuenta  y  puede  presentar  mayor  numere 
de  asociados.  La  suerte  délas  clases  trabajadoras,  es  decir,  de  aquel  grupo 
numerosísimo  apremiado  por  las  primeras  necesidades  y  la  falta  de  recur- 
sos, que  estamos  acostumbrados  á  mirar  por  efecto  de  circunstancias  que 
no  he  de  discutir  ahora,  como  la  representación  del  trabajo  humano  en  sus 
condiciones  más  elementales;  vé  ahí  el  fin  de  nuestra  Sociedad.  Y  el  esfuer- 
zo inteligente  y  caluroso  de  todos,  absolutamente  todos  los  que  por  esas 
clases  trabajadoras  se  interesen,  aun  cuando  no  pertenezcan  á  ella;  vé  ahí 


!  valerse  para  realizar  su  patrió- 

;ter  de  nuestra  Asociación  no  es 
4  El  Fomento  con  otro  propósito, 
)  la  cultora  y  bienestar  de  la  clase 
:ta  una  Sociedad  exclusivaiaeiite 
lh  modo  desfavorable,  pero  inda- 
eficacia,  á  la  que  hoy  nos  distin- 
■eses  j  aún  de  los  derechos  se  ha 
iS  exclusivos,  que  afirmando  su 
inseguido  establecer  en  el  teatro 
as  pretensiones  qoe  sus  indiví- 
capaces  de  formular  y  sostener, 
y  los  Fueros  municipales, 
contemporáneo,  esos  exclusívis- 
I  la  de  una  mera  protesta,  propia 
□seguir  algo  real  y  positivo  y  en- 
3  los  intereses  consagrados,  son 
;ias,  entre  las  que  figuran  en  pri- 
mtos  políticos  sociales,  distintos 
ier  los  únicos  interesados  en  la 
,  consideración  reviste  á  mis  ojos 
a  fundamental  que  constituye  el 
:.  Es  decir,  del  problema  de  las 
lye  el  primer  término  del  pavo- 
oráneo. 

n  la  aparición  y  los  debates  del 
eces  atendibles,  y  sus  solncionea 
a  libertad  de  loa  m.¡smas  en  cuyo 
ureza  de  sus  censuras  y  el  calor 
ases  sociales.  Naturalmente,  no 
idestos  estudios  políticos  y  eco- 
le  la  vida,  pueda  encantarme  su 
'  k  cada  cual  según  sus  necesida,' 
ice  comunes  los  instrumentos  de 
Lte  la  dirección  de  esta  á  un  cen- 
ias Administraciones  centralis- 
o,  que  cuando  menos  tiene  todos 
endo  bajo  la  ley  común  de  todos 
activos,  porque  al  fin  y  al  cabo 
teres  fundamental  del  orden  pá- 
3ivindicación  de  clase,  natural  y 
dudoso  éxito  el  peligro  de  caer, 
demasías  de  la  Jacqnerie  del  si- 
eso que  bajo  este  punto  de  vista 
mpitico  que  el  partido  feudal  de 
i  vecina  República  es  donde  ese 
rama  del  Havre,  después  de  las 
nizado ,  y  que ,  sin  embargo ,  con 
sus  disidencias  personales  y  se- 
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soltcitadR  é  ilustrada  snficieit- 
imperante  en  la  generalidad  do 
garantías. 

ertaa  en  absoluto  á  las  protea- 
i  cuando  éstos  sean  por  excep- 
te recurso,  que  los  ingleses  de- 
itido  en  el  estado  de  la  cultura 
modo  del  recurso  de  la  propia 
más  aún,  en  el  de  la,  moral,  no 
y  la  agresión  positiva,  si  que 
le  yo  deduzco  que  Aun  dando 
as  las  pretensiones  de  la  clase 
f  las  amenazas  de  algunos  de 
ios  de  imponer  más  positiva- 
e  consagrado  el  sufragio  uni- 
blico  moderno,  cuanto  porque 
revolución  alguna  que  no  oon- 
,ra  determinar  y  sostener  una 
que  es  destruida  por  el  emba- 

B  principales  sostenedores  de 
parte  de  las  indicaciones  que, 
lOner.  Por  negar,  hasta  se  nie- 
lo de  un  modo  positivo  en  to- 
ica.  Antes  de  ahora,  y  en  este 
contraste  que  ofrece  la  sitúa- 
le rigen  el  trabajo  en  nuestros 
n  que  el  observador  puede  es- 
mo  tercio  del  siglo  XVIII.  El 
isma  España,  y  eso  que,  como 
no  es  actualmente  el  más  ade- 
rero.  Hay  que  ver  cómo  poco 
jpnés  de  promulgada  ésta,  (es 
.  trabajo  y  el  trabajador. 
flcios  que  hoy  constituyen  la 
jbrero,  llevaban  entrañada  la 
mportantisimo  de  la  sociedad 
ado  para  el  gobierno,  no  sólo 

1  fondo  de  nuestra  sociedad  — 
ral,  sujeta  á  la  ley  del  seño- 
a  el  famoso  de  pernada,  que 
menos  famosos  monjes  de  Po- 
nte libres  bajo  aquel  régiitioii, 
)  la  Xovísima,  que  prohibían 
1  la  tasa  de  los  jornales, 
igrfcola  vivían  bajo  leyes  que 
os.  Estaba  vedado  el  cierre  de 
erecho  de  pasear  sus  ganados 
Tutos  y  obras  &  merced  de  los 
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8  y  miijeres  el  uso  de  pasama- 
íe  levantar!  Y  respecto  de  sas- 

0  qne  respecto  de  obreros  y  jor- 
is,  caperuza  ó  bojiete. 

n  relación  con  prohibiciones 
s  de  ciego,  y  hasta  la  «de  con- 
it  (i  que  se  refiere  la  ley  XVI, 
una  gran  desconsideración  mo' 
iucen  la  esfera  y  la  eficacia  de 
que  en  la  época  de  tales  disla- 
.  de  la  grave  ociosidad  que  tan- 
Soles,  asi  como  de  la  i&compa- 

edrar  fuera  de  la  ley  común  y 
corrientes  de  la  vida. 

1  la  situación  hecha  al  trabajo 
Lienta  lo  que  significaban  y  lo 
social,  dos  grandes  institncio- 
toria,  á  saber:  los  mayorazgos 
como  inmovilización  del  capi- 
de  la  ociosidad,  ae  manifiesta 
itos  como  en  la  sustitución  de 
IOS  por  mercenarios  y  francis- 
tbia  en  España  sobre  S.ITO  co- 
rrojaban  un  total  de  77.292  re- 
producían los  tristes  efectos 
!>,  al  recomendar  que  se  tuvie- 
s  de  religiones  y  monasterios. 
^  el  establecimiento  de  la  con- 
ncias  de  León  y  Castilla  cada 
ásela  9Vi  medidas  de  tierra;  y 
icular  (sobre  142.000),  tocaban 

tación  abusiva  de  la  ley  4G  de 
icho  coman,  todas  las  mejoras 
>  decir  de  qué  suerte  relajó  la  - 
iglo  XVII  4  la  destrucción  de 

3ad  y  de  la  industria  en  nues- 
ión  del  siervo,  el  jornalero,  el 
::ultor,  que  todos  estos  gradoa 
!S  de  aquella  Época, 
s  eran  victimas  los  artesanos 
1  fueron  un  tanto  prevenidos 
leriamente  la  necesidad  de  re- 
nparen  al  individuo  aislado  y 
1  el  Estado,  la  sociedad  y  las 
stiene  que  sostener.  Pero,  sin 
jarse  bien  en  lo  que  el  gremio 
ras  instituciones  tutelares,  la 
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on  siempre  de  la  Autoridad  mniii- 
B  cargos  municipalea  á  loa  cuerpos 
6  los  gremios  mayores  de  Madrid 
:o  con  gran  fuerza,  pronto  constí- 
:til  que  tomó  á  su  cuenta  el  asiento 
,s  en  Cidiz  y  en  algunos  pontos  de 
como  una  mera  Compañía  privile- 
,1  y  su  razón  primitiva. 
pe  terrible  á  muchos  de  estos  aba- 
amanes  y  Jovellanos.  Entonces  se 
[timo  pudo  tener  un  oñcio,  y  la  mu- 
lo k  las  fábricas  sostener  el  núme- 
utorizó  la  fabricación  de  hierros, 
ana  sin  la  cuenta,  marca  y  ley  de 
e  proclamó  absolutamente  la  liber- 
itarlos,  imitarlos  y  variarlos,»  se- 
)  la  Novísima.  £1  menestral  qued¿ 
pequeñas,  y  del  embargo  en  todo 
trabajo.  Pero  el  gremio  subsistió 
liga  en  España  el  régimen  consti- 
D  es  cierto  que  las  Cortes  gadita- 

agremiaciones  y  aprendizajes,  no 
.os,  como  tantos  otroa  abusos,  por 
10  modo  hay  que  referir  á  1834,  al 
lignificación  de  la  clase  de  artosa- 

de  18  de  Marzo  de  1783  al  atirmar 
í  vagancia  y  el  delito;»  porque  to- 
■B  la  ley  8.',  tít.  XXII  del  lib.  VIH 
3  i,  todos  los  oficios,  en  cuya  vista 
s  que  ejercen  artes  y  oficios  meci- 
laa,  son  dignos  de  honra  y  estima- 
Bstado,»  sino  que  podrían  obtener 

y  del  Estada,  y  entrar  en  el  goce 
s  las  gracias  y  distinciones  hono- 
Bgios,  cofradías,  cabildos  ó  corpo- 

smo  la  libertad  de  cultivo,  la  líber- 
señoríos,  la  supresión  de  los  vln- 
a  importar  granos  y  el  derecho  de 
zas  sobre  cria  de  muías  y  caballos 
\  tasa.  Los  baldíos  y  mostrencos 
'{  en  fin,  se  produce  una  vasta  re- 
da por  las  declaraciones  igualita- 
ión  doceañista,  y  por  los  decretos 
impieza  de  sangre  para  el  ingreso 

^e  de  estas  otras  conquistas  del  de- 
)  en  litigio  por  la  Reacción  en  1814 
I  quedaron  definitivamente  conso- 
la 1831.  Y  no  lo  es  menos  que  de 
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inderlo  á  la  puerta  del  colegio; 
clases  agraviadas,  recordando 
i  apoyo  el  propietario  á  cam- 
k,  y  el  banquero  de  loa  grandes 
rroga  de  las  contratas. 
eferido  más  que  á  los  adelan- 
a^ses  trabajadoras  por  la  ley. 
ido  las  ventajas  que  esas  niis- 
s  costumbres,  del  mayor  trato 
lo  de  la  industria  con  la  bara- 
ta generalización  de  las  peq^ue- 
luena  disposición  de  los  fabri- 
CBnt£3  y  los  empresarios,  movidos  unas  veces  por  un  espíritu  generoso  y 
joeticiero,  y  otras  por  su  previsión  y  bu  interés  bien  entendido.  Me  parece 
ocioso  demostrar  esto,  porque  se  palpa...  Que  dista  todavía  la  realidad  del 
deseo,  es  exacto.  Lo  es  que  todas  las  fábricas  no  son  espaciosas,  ai  airea- 
das, ni  bien  alumbradas;  asi  como  que  la  caja  de  ahorros,  la  escuela,  y  la 
enfermería  no  figuran  en  la  inmensa  mayoría  de  los  establecimientos  in- 
dnstriales.  Sin  duda  bay  que  reconocer  que  empresarios  como  el  alsaciano 
Jnan  Dolfas,  damas  como  la  inglesa  Miss  Octavia  Hitl,  ¿  la  americana 
Míbb  Collins,  y  ciudades  obreras  como  Mulbouse  ó^Essen,  son  desgracia- 
damente todavía  excepciones.  Quiero  cerrar  los  ojos  ante  el  triste  espec- 
ticolo  que  ofrece  el  hogar  de  los  trabajadores  del  campo,  de  los  cuales 
apenas  nadie  habla  aún  en  este  período  denlos  grandes  Congresos  para 
defender  la  agricultura  y  de  las  protestas  calurosas  para  encarecer  el  pre- 
cio de  los  granos.  Pero,  así  y  todo,  no  me  parece  que  necesito  el  menor 
esfuerzo  para  detallar  el  contraste  de  la  pequeña  comodidad  del  obrero 
modesto  de  nuestros  días,  aún  en  Madrid  mismo,  con  las  diñcultades  de 
todo  género  que  asediaban  &  nuestros  artesanos  en  la  triste  época  de  los 
dtorito»  y  los  polacos  y  la  ronda  de  pan  y  huevo. 

Vuélvase  por  un  instante  la  vista,  para  apreciar  de  un  golpe  el  camino 
■ndadc.  Bealmente,  el  trabajador  no  existía  hace  cien  años.  Es  decir,  el 
liombre  qne  trabaja  con  perfecta  conciencia  de  lo  que  bace,  dueño  de  sus 
actos  (por  lo  menos  eu  lo  esencial  y  en  la  generalidad  de  las  situaciones), 
j  ctpacitado  por  su  propio  carácter  de  hombre  y  por  el  ejercicio  de  sus 
ficnitades  de  trabajador,  para  figurar  como  entidad  apreciable  en  la  ciu- 
dad; esto  es,  para  ser  ciudadano,  y  luego  para  influir,  con  el  mismo  título 
y  la  razón  misma  que  todos|_los  demás  ciudadanos,  en  la  marcha  política 
de  la  Nación, 

Quizi  con  esto  suceda  lo  propio  que  con  el  estado  de  salud:  que  nunca 
Be  aprecia  debidamente  hasta  que  se  ve  comprometida  ó  se  pierde.  El 
obrero,  lo  mismo  que  el  artesano  de  boy,  bajo  la  influencia  de  nuevas  ne- 
ádsdes  y  de  otras  excitaciones,  difícilmente  apreciarán  todo  lo  que  se 
hecho  y  conquistado  en  estos  cien  años  de  labor  incesante,  no  á  nom- 
e  de  una  clase  y  en  contra  de  las  clases  privilegiadas,  si  que  á  la  luz  de 
'ucipios  que  interesan  por  igual  á  todas  las  clases  y  todos  los  hombres. 
Pero  no  por  eso  bemoa  de  callarlo,  sobre  todo  los  que  creemos  que  to- 
via  hay  que  hacer  más  en  su  obsequio,  y  los  que  fuera  de  todo  sentido 
oísta  y  sin  un  interés  directo  en  la  empresa,  nos  ofrecemos  á  defender 
ansa  del  trabajo  coman  y  de  los  trabajadores. 


ne  tr&e  ¿  discnrrír  sobre  otro  de  los  pi 
is  más  firmes  conricciones  en  el  orde: 
I  clases  sociales.  Me  refiero  i  la  insofi 
una  clase  dotenninada  para  redimirse 
definitivas. 

1  Kdncir  nnmeroeas  pmebftS  8ac»d»s  c 
iblado  de  ta  importancia  de  Uírabeaa 
!a  cara  k  los  privilegios  y  las  petalaoc 
ella  tarde  nebulosa  de  Tersalles  en  la 
e  de  una  de  las  puertas  del  palacio,  lo 
n  la  hora  en  que  los  altos  dignatario 
los  señores  y  los  Dobles  atravesaban 
desegnida  en  los  salones  de  sd  orden, 
illas  pnertas,  amenazó  con  echarlas 
de  par  en  par  para  qne  entrasen  los  p 
4.nn  pensando  sobre  la  aparición  y  lo 
>nes  y  los  partidos  qne  han  proclamad 
:  exclusivo  de  la  clase  obrera,  es  fáci 
arx  y  su  cooperador  Federico  Engels, 
rectores  de  la  Internacional,  eran  bnrg 
DO  interesado  en  nna  respetable  casa  i 
>.  Miguel  Bakounine,  es  decir,  el  Ínter 
.e  los  anarquistas,  fué  un  esclavo  ce 
bajadora.  Fl  célebre  periódico  parisi^ 
hizo  la  campaña  preparatoria  del  pa 
olatero  Mr.  Menier;  y  el  primer  Cong: 
en  Septiembre  de  1876,  pudo  reSIizari 
de  los  organizadores  el  bolsillodel  i 
3  Guesde,  el  fundador  del  partido  ob 
láe,  ni  los  jóvenes  estudiantes  del  cal 
citaciones  colectivi.itas,  perteaeciero. 
rteneció  tampoco  el  infatigable  agit: 
issalle ,  ni  pertenece  el  primer  escrít 
garay. 

prescindiendo  de  estos  detalles,  yo  cr 
za  de  ta  que  voy  aludiendo,  los  esfuer 
iírectamente  interesada  tienen  que  se 
aniones  tan  sólo  para  poner  el  proble: 
>bstando  &  su  verdadera  importancia, 
odo  extremo  desfavorables.  Porque,  O 
hecha  á  nombre  y  por  razón  de  una  s 
.elusivo  y  aun  egoísta,  de  suyo  poco  s 
onto  los  tonos  de  la  agresión  á  las  de 
3lpe  por  golpe;  y  provocando  lassasce 
liace  punto  menos  que  imposible  que  > 
jndiciones  excepcionales  de  carácter 
je  hallen  dentro  de  las  clases  agredid 
tribuyan  al  éxito  de  alguna  parte.  No 
L  lucha  que  más  ó  menos  pronto  se  en 
iresea  creadas,  tropezando  aquellos  c< 


:03  que  destruir  todo  cuaa- 
1  completo  y  estable. 
i  campaña  se  da  al  proble- 
Bcta mente  contrarias  á  laa 
qne  tiene  por  su  propia  naturaleza.  Porque  la  situación  lamentable  de  las 
dases  trabajadoras,  y  las  reformas  cada  vez  más  necesarias,  si  bien  afec- 
tan primeramente  á  esas  clases  desgraciadas,  no  constitujen  ni  pueden 
eoDstitnir  nn  interés  exclusivamente  suyo,  sino  que  tocan  al  buen  orden 
íociat  y  se  imponen  &  la  consideración  de  todos  los  estadistas  y  de  la  uni- 
versalidad de  los  ciudadanos. 

Esta  Sociedad  tiene  proyectadas  las  conferencias  siguientes; 

«La  cuestión  obrera  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,»  por  el  señor 
Labra. — «La  Exposición  de  Barcelona,»  por  el  Sr.  Huelves. — «Medios  do 
mejorar  La  educación  de  la  mujer  en  nuestro  pala,*  por  D.  Santos  Robledo. 
~(La  política  parlamentaria,»  por  el  Sr.  Solsona  (D.  Conrado). — tlnatruc- 
ctón  y  aprendizaje,», por  el  Sr.  Becerra  (D.  Manuel), —iMeteorologla  del 
«ño  8fl,»  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. — «Las  fuerzas  vivas  y  las  fuerzas 
muertas,»  por  el  Sr.  Navarro  Reverter. — «Educación  moral  del  hombre,* 
por  el  Sr.  Romero  Quiñones. — «El  extranjero  y  el  español  ,en  nuestro  de- 
tecbo  colonial,»  por  el  Sr.  Regidor  (D.  Antonio). — «Las  novedades  del  Có- 
digo civil,»  por  el  St.  Sendras— «Las  bases  del  Derecho  penal  en  España,» 
per  el  Sr.  Higaldo  Saavedra. 

Adem&s  de  las  conferencias  ya  enunciadas,  tendrán  lugar  otras,  cuyos 
Urnas  son  como  siguen: 

La  Átoctaeión  para  la  reforma  de  Aranceles,  dar&  las  siguientes: 
«EipoBÍción  y  critica  del  sistema  proteccionista  en  general,*  por  el  se- 
ior  Azcárate. — «El  sistema  proteccionista  y  el  trabajo  nacional,»  por  el 
St.  Bniz  Castañeda. — «Efectos  del  sistema  proteccionista  con  relación  & 
los  artículos  de  primera  necesidad,»  por  D.  Laureano  Figuerola. — «Perjui- 
eÍM  que  cansa  el  sistema  proteccionista  &  la  clase  obrera  en  general»,  por 
iISt.  Morales. — «El  sistema  proteccionista  y  la  clase  obrera  de  Madrid,» 
mr  el  Sr.  Pedregal. — «Enseñanza  funesta  que  de  la  doctrina  protecoionis- 
A  puede  sacar  la  clase  obrera.» 

Y  La  Ingtiíucíán  libre  de  enseñanza  las  que  signen: 

■Introducción.— Las  Dniversidades  de  Alcalá  y  Salamanca,»  por  el  se- 

lor  Labra. — «La  educación  íntegra!,»  por  el  8r,  Caso. — «La  crisis  de  la  se- 

juda  enseñanza,*  por  el  Sr.   Giner. — «La  primera  enseñanza  gratuita  y 

lUigMoria,»  por  el  Sr.  Azcárate, — «La  enseñanza  universitaria,»  por  el  se- 

Sor  SBla.^«Eiámenes,  oposiciones  y  concursos,*  por  el  Sr.  Simarro. — «La 

lela  mixta,»  por  el  Sr.  Torres  Campos.— «El  ahorro  escolar,»  por  D.  Ger- 

iFlorez. — «Lalibertad  de  enseñanza,*  por  elSr.  Pedregal. — «Lasescne- 

nirales,»  por  el  Sr.  Sama.— «La  ley  de  1875,»  por  D.  Juan  Uña.— «Qrga- 

ición  de  la  primera  enseñanza  en  Francia,»  por  el  Sr.  Rubio. — «Últimos 

igresos  pedagógicos,»  por  D.  U.  B.  Cossfo, — «Kanabal  y  sus  continuado- 

•  por  elSr.  Morety  Prendergast.- «La  enseñanza  cívica  en  la  escuela,» 

elSr.LIedó. 
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El  17  de  Noviembre  próximo  pasado,  dio  su  anunciada  conferencia  el 
Sr.  D.  Anselmo  Fuentes,  sobre  el  tema:  Barcelona  en  el  Congreso  econótnico 
nacional.  En  él  demostró  ciuaplidamente  el  ilustrado  ateneísta,  sus  no 
vulgares  conocimientos  en  la  ciencia  económica,  su  profundo  estudio  de 
las  cuestiones  financieras,  y  un  elevado  y  amplio  criterio  de  justicia  y  ar- 
monía, de  las  escuelas  que  hoy  se  disputan  el  campo  de  la  Economía  Po- 
lítica. 

El  conferenciante  empezó  su  discurso  felicitándose  de  que  en  la  inau- 
guración del  Congreso  de  ingenieros  de  Barcelona,  hubiese  dicho  el  muy 
digno  Sr.  Alcalde  de  aquella  población,  que  la  ciencia  no  tiene  patria,  y  que 
le  complacía  ver  el  carácter  de  universalidad  que  tenía  el  Congreso  de  in- 
genieros. Porque  si  la  ciencia,  que  es  la  primera  verdad,  como  la  madre  do 
todas,  no  tiene  patria,  tampoco  han  de  poder  tenerla  quienes  podemos  con* 
siderar  sus  hijos,  el  arte  y  la  industria. 

Pasando  á  hacer  el  análisis  de  lo  que  fué  el  Congreso  económico  na- 
cional, hizo  notar  que  hubo  tres  notas  salientes  que  fueron  la  de  la  liber- 
tad para  el  comercio,  la  de  las  restricciones  á  este  por  medio  de  leyes  que 
coartasen  su  acción,  y  como  consecuencia,  las  contradicciones  que  resul- 
taban de  tan  opuestas  tendencias  para  el  desarrollo  general  de  las  indus^ 
trias. 

Con  este  motivo  hizo  notar  la  diferencia  que  separa  la  ciencia  propia- 
mente dicha,  de  lo  que  la  contradice; 

Luego  se  fijó  el  Sr.  Fuentes  en  la  importancia  que  tiene  haber  resul- 
tado, de  los  trabajos  escritos  y  orales  del  Congreso,  que  todas  las  opinio- 
nes protestasen  contra  la  influencia  perniciosa  y  por  demás  perjudicial  4 
los  intereses  materiales,  de  la  Administración  pública.  Que  la  opinión  ge- 
neral se  inclinase  á  reconocer  la  conveniencia  de  atraer  á  nuestro  país  ca* 
pítales  extranjeros  que  faciliten  entre  otros  desarrollos,  el  de  las  obras  pú- 
blicas. Y  sobre  todo,  fijó  la  atención  \en  la  unanimidad  de  pareceres  que 
predominó  al  pedir  que  se  extienda  y  progrese  la  enseñanza,  con  lo  cual 
se  enaltecía  el  trabajo  y  se  condenaban  todas  las  malas  pasiones,  y  las  con- 
sideraciones sociales  que  merecen  por  sus  éxitos. 

Como  para  el  Sr.  Fuentes,  Cataluña  en  general,  y  Barcelona  especial- 
mente, merecen  elogios  por  haber  llevado  felizmente  á  término  la  Exposi- 
ción Universal,  creyendo  que  en  7o  concerniente  al  Congreso  económico, 
para  su  conferencia  bastaba  con  ocuparse  de  la  parte  que  tuvo,  por  la  que 
influyó  exclusivamente  la  ciencia  económica  sobre  el  ánimo  de  los  con- 
gresistas, dejándose  á  un  lado  los  intereses  regionales  y  particulares,  del 
sentido  práctico  que  tuvo  el  Congreso  demostrando  que  conocía  la  verdad 
demostrada  de  la  ciencia,  se  ocupó  nada  más  en  el  curso  de  su  peroración. 
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0  repartió  ana  traba joa  en  cinco  secciones  ; 
i  dado  dos  ponencias. 

ion,  tuvieron  por  objeto  estndiar  el  comeré 
al  con  las  colonias  y  entre  ellas.  Sobre  eatt 
izo  notar  que  la  discusión  empezó  por  la 
inte  que  esta  defendía  y  que  la  marina  de  g 
í  al  penaamiento,  creia  conveniente  contí 
;u  poder.  Se  reclamó  el  establecimiento  del 
y  las  provincias  coloniales,  la  construcci 
¡pósitos  y  de  cuantos  elementos  sirven  pai 
i  á  la  recomposición  de  las  embarcaciones. '. 

1  la  importancia  que  tiene  para  el  porvenii 
ra  del  istmo  de  Panamá. 

.s  sus  ramificaciones,  y  singularmente  la  vi 

enido  examen ,  sosteniendo  el  dictamen  c 

lerzas  productivas  agrícolas ,  utilizar  el  C! 

entajas  que'tiene  la  asociación  enfrente 

,  que  son,  en  último  término,  opresores,  pi 

3obre  el  desarrollo  que  ha  tenido  la  vid,  i 

hecho  las  plantaciones  de  viQedo,  sin  tener 

1  auelo,  la  necesidad  del  calor  y  la  conveni 

ite  quedó  consignado  que  el  porvenir  de  los 

ñoles  está  principalmente  en  Francia,  después  en  Europa  y  América 

La  discusión  de  la  tercera  sección  versó  sobre  la  diversidad  de   1 

dnstrias,  pidiéndose  su  fomento  y  reconociendo  su  desarrollo  por  a 

feccionamiento  y  baratnra'qne  habían  alcanzado;  sirviendo  esto  de 

pío  para  estimular  el  progreso  metalúrgico,  sobre  la  gran  base  que 

en  España  la  industria  minera,  qne  está  extendida  por  todo  el  terri 

debiéndose  la  razón  principal  de  au  prosperidad  á  la  ayuda  que  han  p] 

do  y  signen  prestando  los  capitales  extranjeros.  Estos,  decía  el  Sr.  1 

tes,  son  loa  qne  han  prestado  su  apoyo  á  la  construcción  de  una  gran 

de  la  primera  red  de  los  ferrocarriles,  y  de  acuerdo  con  la  ponenci 

Congreso,  recordaba  la  opinión  de  esta  que  pedía  la  conclusión  de  esi 

[oe  se  empezara  la  segunda  y  se  penaase  en  la  red  de  lineas  locales,  i 

^endo  errores  y  suprimiendo  abusos  que  han  creado  cargas  onerosíi 

L  la  Nación.  Estos  desengaños  contribuían  á  pedir  la  libertad  para 

Tnir  canales  de  riego,  esa  libertad  que  afirma  el  derecho,  ese  de: 

(ue  consiste  en  hacer  justicia,  justicia  de  la  que  están  muy  necesi 

108  pueblos. 

Esta  consideración  inclinó  el  á^iimo  del  Sr.  Puentes  á  añadir  su  fií 
uiii  enmienda  presentada  al  Congreso  económico  nacional,  cuando  C 
tía  la  sección  qninta  su  ponencia,  pidiendo  rebaja  en  el  impuesto  ¡ 
tírcitorial  y  mejorar  la  forma  del  impuesto  sobre  la  industria  y  i 

fU  Sr.  Fuentes  terminó  an  discurso  poniendo  de  manifiesto  prueba 
>gTeso  qne  en  general  han  tenido  los  intereses  materiales  en  Barce 
igreso  que  afirmó,  ea  debido,  más  que  nada,  a!  «mor  al  trabajo  de  ' 
>a,  i  sns  aficiones  al  ahorro  y  á  Id  generalización  de  su  cultura. 
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Corso  de  1888-89 

Extracto  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D,  Mariano  Ripollés  y  Baranda, 

catedrático  de  la  facultad  de  Derecho, 
en  la  sesión  solemne  de  inaugurada  del  presente  curso  (1) 

El  tema  elegido  por  dicho  profesor,  fué  el  siguiente:  El  Derecho  Re- 
gional y  la  Codificación  Civil {»  y  después  de  hacer  constar  la  impor- 
tancia y  transcendencia  que  encierra  para  toda  la  España  jurídica,  y 
muy  especialmente  para  algunas  provincias  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, entre  otras  que  son  sus  hermanas  en  Derecho,  la  solución  del  pro- 
blema de  la  Codificación  del  Derecho  civil  español,  y  de  lamentarse 
de  la  manera  como  se  juzga  del  Derecho  foral  de  España,  tanto  por  los 
partidarios  de  la  unidad,  como  por  los  de  la  variedad  legislativa,  pasa' 
á  desarrollar  el  tema  creyendo  pertinente,  como  fundamento  para  lle- 
gar al  fin  que  se  propone,  examinar  si  codificación  del  Derecho  es 
sinónimo  de  unidad  del  Derecho^  como  se  afirma  casi  unánimemente,  ó 
si,  por  el  contrario,  sin  romper  con  el  dogma  codificador,  puede,  en  el 
terreno  científico  sostenerse  y  en  la  teoría  orgánica  del  Estado  consen- 
tirse que,  dentro  de  una  nacionalidad  subsistan  manifestaciones  dife- 
rentes de  la  voluntad  jurídica,  hasta  dar  colorido  local  ó  regional  á 
determinadas  instituciones,  y  además  si  esta  variedad  es  obstáculo  á  la 
codificación.  Para  ello,  empieza  por  definir  el  regionalismo,  y  dice: 

«jE!s  el  Regionalismo,  como  ha  dicho  un  ilustre  publicista  contemporár- 
neo  (2),  la  legitima  aspiración  de  los  pueblos  á  vivir  según  las  leyes  de  su 
existencia  social  y,  aunque  bien  se  comprende  por  el  valor  de  esas  pala- 
bras el  alcance  de  la  idea,  conviene  &  la  claridad  de  la  exposición  y  al 
sentido  de  este  discurso,  insistir  en  que  sólo  al  Regionalismo,  en  su  as- 
pecto jurídico  civil,  ha  de  referirse.  Se  ha  dado  al  Regionalismo,  como  ex- 
presión de  una  tendencia  individual  ó  particularista,  dentro  de  la  colecti- 
vidad social  y  política,  otras  significaciones,  algunas  perfectamente  erró- 
neas, pero  en  su  concepto  propio,  que  es  el  jurídico,  expresa  tanto  como  la 
conservación  de  las  costumbres,  de  las  tradiciones  del  país;  es  la  consa- 
gración de  las  instituciones  seculares  que  viven  en  los  pueblos  constante 
y  eternamente  admitidas  en  sus  relaciones  familiares,  dando  fisonomía  k 
una  agrupación,  á  un  territorio,  sin  determinación  de  fronteras  y  sin  ne- 
cesidad de  mandatos  de  los  legisladores.  Es,  además ,  el  Derecho  regional, 
público  reconocimiento  de  la  conciencia  general  del  pueblo  donde  el  Dere- 
cho positivo,  según  Savigny,  tiene  su  origen  y  realidad  y  es,  a  la  vez,  la 
proclamación  del'principio  de  variedad  ^como  base  permanente  del  pro- 
greso jurídico. 


(1)  Con  el  presente  discurso  inang'ural,  comenzamos  la  soríe  de  los  trabajos  de  esta  índole, 
leidos  en  las  Universída'les  españolas:  serie  que  quedará  terminada  dentro  del  presente  curso. 

(2)  Alude  á  la  definición  que  el  eminente  publicista  D.  Juan  Mané  y  Flaquer  dádel  Regriona- 
lismo,  en  el  folleto  donde  recopiló  los  artículos  insertos  en  El  Diario  de  Barcelonay  con  motivo 
del  discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid,  por  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  según  notas  que  vie- 
nen á  continuación  del  discurso  del  Sr.  Ripollés. 
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» Y  este  Hegionalismo  no  es  moderno,  ni  se  localiza  4  una  Nación  deter* 
minada,  sino  que  es  antiguo  y  universal,  como  que  es  ley  de  la  humani- 
dad en  todas  las  edades  de  la  historia;  y  así  se  extiende  de  la  vida  civil  á 
la  vida  administrativa,  á  la  literaria,  á  la  económica  y  hasta  á  la  fisioló- 
gica de  cada  puehlo.  Es  el  mismo  derecho  consuetudinario,  tradicional, 
histórico,  que  entra  como  elemento  necesario,  y  &  veces  único,  en  la  gene- 
ración de  la  ley  y  que  los  mismos  partidarios  de  la  unidad  aconsejan  res- 
petar en  los  Códigos.  £s  el  derecho  que  vive,  como  excepción,  dentro  de 
las  nacionalidades,  que  vive  en  varias  provincias  españolas  con  carácter 
general  y  propio,  que  vive  dentro  de  la  misma  legislación  castellana,  re- 
presentado no  sólo  por  sus  precedentes  históricos  de  la  Edad  Media ,  sino 
por  leyes  y  costumbres  que  subsisten  en  determinadas  regiones  de  su  te- 
rritorio. Es,  en  fin,  la  más  genuina  representación  del  elemento  individual 
del  derecho,  que,  depurado  en  el  crisol  del  tiempo,  pasa  á  la  categoría  de 
regla  jurídica  aceptada  por  la  razón  y  el  común  sentir  del  pueblo.  Si  la 
variedad  es  condición  natural  del  derecho  positivo,  la  costumbre  es  su 
manifestación  pública  y  el  regionalismo  su  sanción  legal  más  autorizada. 
£1  poder  político  está  en  la  obligación  de  promulgarlo,  como  principio  y 
como  regla,  dándole  carta  de  naturaleza  en  los  Códigos. 

>T  no  sólo  tiene  el  Begpionalismo  este  carácter  conservador  jurídico,  re- 
ferido á  instituciones  que  viven  en  la  actualidad ,  sino  que,  elevándose  al 
estudio  y  contemplación  de  los  precedentesde  cada  pueblo  y  juzgando  que 
el  derecho,  incorporado  á  su  historia,  había  de  tener  razones  poderosas  de 
existencia  social,  trata,  con  espíritu  de  elevada  crítica,  de  restaurar  institu- 
ciones y  hasta  organismos  corporativos  que  los  excesos  del  individualismo 
desterraron,  violentamente,  de  su  legalidad.  Asi  se  explica  el  movimiento 
de  reacción  que  se  opera  en  las  naciones  todas  hacia  su  derecho  histórico 
7  el  que  se  observa  en  la  Nación  española,  iniciado  por  eminentes  escrito- 
res, en  favor  de  muchas  instituciones  de  la  Edad  Media,  como  los  gremios 
y  otras  colectividades,  y  en  favor  de  la  propiedad  colectiva,  como  remedio 
¿los males  económicos  producidos  por  su  excesiva  subdivisión. 

<£1  Regionalismo  es,  pues,  no  sólo  un  hecho,  sino  una  aspiración  que 
forma  escuela,  que  aquí  tiene,  además,  carácter  puramente  español:  Si  en 
el  orden  jurídico  se  manifiesta  más  poderoso,  es  porque  ciertos  reformado- 
res, atacando  lo  que  desconocen,  atentan  contra  instituciones  civiles  que 
son  la  vida  propia  de  varias  potentes  provincias  españolas.  La  alarma  y 
la  resistencia  resultan  por  esto  justificadas;  que  no  puede  consentir  tran- 
quilamente un  pueblo,  esas  mutilaciones  de  su  historia  y  de  su  derecho. 
Portalís  lo  ha  dicho:  «Los  hombres  cambian  más  fácilmente  de  domina- 
ción que  de  leyes.» 

A  continuación  examina  el  segundo  término  del  tema,  y  después 

de  hablar  brevemente  de  la  Codificación  en  general,  exponiéndolas 

tendencias  que  se  observan  en  los  pueblos  y  entre  las  naciones  hacia  la 

idad  del  derecho,  merced  á  las  cuales,  dice,  mucho  se  ha  adelantado 

cuanto  á  la  analogía,  á  la  semejanza  en  el  sentido  general  del  prin- 

)io  generador  del  derecho  que  debe  penetrar  en  los  Códigos,  se  ocu- 

de  las  diversas  opiniones  que  predominan  entre  los  juristas  espafto- 

en  lo  tocante  al  modo  de  realizarse  la  codificación  del  Derecho  civil 

pañol,  en  los  siguientes  párrafos: 

«¿Qnó  sucede  en  la  España  jurídica?  Hay  que  dividir  el  campo  del  debate 


82 


EL    ATENEO 


de  creer,  dado  el  sentido  de  aquel  pueblo,  que  prevalecerá,  en  todo  lo  posi- 
ble, la  tendencia  particularista  y  regional. 


Ya  podemos  decir,  por  tanto,  que  [entre  nosotros  la  Codificación  no  es. 
la  utiidad  del  derecho  y  que  se  han  entendido  compatibles,  dentro  de  los 
organismos  del  Derecho  civil  general,  otros  organismos  paralelos  para 
cumplir  idénticos  fines  jurídicos,  sin  que  se  resientan  la  integridad  de  la 
Nación  y  la  sustantividad  fundamental  del  Estado.  El  Estado,  además,  no* 
ha  querido  imponer  en  España  la  unidad  del  Derecho  civil. 

Y  con  esto  da  por  terminada  la  primera  parte  de  su  discurso,  sen-^ 
tando  antes  dos  conclusiones,  que  á  su  juicio  pueden  resolver  el  pro^ 
blema  de  la  Codificación  civil  en  España,  y  son  la  promulgación  de  un 
Código  que  contenga  el  derecho  de  general  observancia  en  la  Nación, 
y  la  publicación  de  códigos  especiales  que  contengan  el  derecho  vigen- 
te, como  excepción  en  la  región  respectiva. 

Las  restantes  partes  de  su  trabajo,  las  dedica  á  demostrar  «que  en 
el  estado  actual  del  Derecho  civil  español,  no  es  posible  establecer  lai 
unidad  absoluta,  por  oponerse  á  ella  consideraciones  históricas  y  doc- 
trinales que  obligan  á  respetar  el  derecho  llamado  foral,  sin  que  esta 
situación  jurídica  contraríe  los  fines  propios  del  Estado  nacional,  ni 
obste  á  la  Codificación  del  derecho  todo.  Para  ello,  y  por  lo  que  toca  á. 
las  consideraciones  históricas,  después  de  un  ligero  estudio  de  la  domi- 
nación romana  y  la  invasión  goda,  la  guerra  de  la  reconquista,  conse- 
cuencia de  la  irrupción  de  los  árabes,  y  la  formación  de  las  nacionali- 
dades, dice: 

«¿Qué  ha  sido  de  la  unidad  del  derecho  español  en  el  largo  proceso  his- 
tórico que  ligeramente  queda  bosquejado?  Puede  decirse  que  en  España  no 
ha  tenido  asiento  la  unidad  de  su  Derecho  civil,  con  haber  tenido  en  largos-- 
períodos,  y  disfrutar  actualmente  de  la  unidad  nacional.  Antes  de  Roma 
no  se  conoce  la  unidad.  En  la  época  romana,  es  decir,  durante  siete  siglos^ 
dos  de  ellos  de   guerra,  sólo  se  registra  la  unidad  jurídica  en   tiempo 
de  los   últimos   Emperadores   cristianos,   según  testimonio   del  insigne 
lírico  Prudencio.  Tres  siglos  transcurren  entre  la  invasión  goda  y  la  inva- 
sión árabe;  viven  asimilados  godos  y  romanos  para  llamarse  españoles  y 
el  Fuero  Juzgo,  símbolo  de  la  unidad  de  patria,  religión  y  leyes,  apenas 
si  llevaba  medio  siglo  de  fecha,  cuando  aquella  invasión  rompe  todas  tres 
unidades.  El  derecho  foral  municipal,  que  nace  en  Europa  en  el  siglo  VIH, 
arraiga  en  Castilla  hasta  el  siglo  XIY  y  todavía  subsiste  al  lado  de  tantos- 
códigos  vigentes,  de  tal  manera,  que  para  ser  citados  y  guardados  los  fue- 
ros municipales  basta  la  prueba  de  su  observancia,  según  las  leyes  Beco- 
pUadas.  El  derecho  foral  provincial  vive,  á  la  hora  presente,  en  los  res- 
pectivos territorios  que  fueron  reinos  independientes,  á  excepción  del  reino^ 
do  Valencia;  de  donde  resulta  que  el  cuadro  del  derecho  español  presenta, 
desde  la  invasión  árabe  hasta  la  fecha,  una  verdadera  anarquía  de  varíe* 
dad  en  los  elementos,  principios  y  reglas  escritas  y  consuetudinarias  en 
vigor.  Pero  resulta,  también,  que  en  el  largo  período  de  veintidós  siglos, 
contando  sólo  desde  la  invasión  romana,  apenas  si  hemos  registrado  siglo- 
y  medio  de  unidad  legislativa  en  el  orden  civil,  y,  aun  esto,  mediante  la. 
representación  de  dos  legislaciones  diferentes  y  hasta  de  tendencias  con- 
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gítimas,  todo  se  ha  sujetado  con  tipo  fijo,  ó  regulador,  mediante  prohibi- 
ciones y  penas,  á  una  medida  muchas  veces  arbitraria  y  siempre  capricho- 
sa. El  amor  de  los  padres,  el  cariño  de  los  hijos,  se  ha  puesto  al  servicio 
del  interés  matemáticamente,  numéricamente  calculados.  Los  lazos  de  la 
familia  y  las  expansiones  del  sentimiento,  reducidas  á  una  fórmula  alge- 
braica. Leibnitz  ha  triunfado  con  sus  teorías  geométricas,  aplicadas  al 
derecho,  de  lo  cual  es  buen  ejemplo  la  legislación  de  Castilla,  sobre  todas. 
En  Aragón  el  criterio  del  legislador  ha  sido,  de  todo  en  todo,  opuesto  &  la 
fijación  de  tasa,  alícuota  ó  numérica,  en  estas  expansiones  familiares  que 
enlazan  lo  moral  con  lo  económico,  dejando  á  los  esposos,  á  los  cónyuges 
y  á  los  padres,  la  más  razonable  libertad  para  determinar  la  cuantía  de 
los  regalos  de  boda,  de  las  donaciones  matrimoniales  y  de  las  legítimas 
de  los  hijos.  El  legislador  aragonés  ha  mirado  el  hogar  doméstico  como 
lugar  sagrado  cuyos  umbrales  no  'quería  pisar — como  no  podía  pisarlos, 
por  simbolismo  de  servidumbre,  la  mujer  romana — y  ha  respetado  el  se- 
creto de  la  fortuna  familiar  con  gran  delicadeza,  quebrantada  únicamente, 
en  nuestros  días,  por  la  avaricia  tributaria  del  fisco. 

Extremo  de  divergencia  entre  las  legislaciones  españolas  es  también 
la  sucesión  intestada;  pues  mientras  Mallorca  y  Cataluña  aceptan  el  de- 
recho romano  y  Castilla  tiene  su  derecho  excepcional  moderno,  en  Viz- 
caya, Aragón  y  Navarra  se  sigue,  con  diversas  combinaciones,  el  princi- 
pio de  troncalidad  que  produce,  en  estas  dos  últimas  legislaciones,  el 
efecto  de  preterir  á  los  ascendientes  por  los  hermanos  y  aún  por  otros  co- 
laterales en  la  sucesión  de  ciertos  bienes  dejados  por  los  hijos,  separada- 
mente de  los  troncales,  de  donde  resultan  dos  órdenes  de  suceder  cuando 
este  intestado  ocurre  y  quedan  bienes  de  diversa  procedencia.» 

«Quedan,  con  estas  indicaciones,  sumariamente  expuestas  las  diferen- 
cias doctrinales,  más  pronunciadas,  que  el  examen  comparativo  registra 
entre  las  legislaciones  civiles  vigentes  en  España.  Afectan,  como  se  ve, 
más  hondamente  al  organismo  de  la  familia,  dentro  del  cual  todavía  pue- 
den señalarse  instituciones  consuetudinarias  privativas  de  las  regiones, 
como  el  consejo  de  familia  y  el  casamiento  en  casa  del  Alto  Aragón  y  los 
heredamientos  y  la  teriuta  de  Cataluña,  que  prestan  fisonomía  especial  A 
la  vida  íntima  y  legal  del  hogar  doméstico.  Juzgúese,  ahora,  si  acierta  la 
generalidad  de  los  escritores  cuando  afirma  que  en  el  Derecho  civil  espa- 
ñol solo  nos  separan  de  Castilla  leves  aunque  muchas  diferencias  de  forma, 
ó  si,  por  el  contrario,  nos  separan,  como  han  dicho  algunos  notables  ju- 
risconsultos castellanos,  pocas  pero  graves  diferencias  en  el  fondo.  Son, 
«n  efecto,  de  tal  gravedad,  que  solamente  la  facultad  de  testar  y  la  viu- 
dedad en  la  extensión,  condiciones  y  efectos  con  que  se  hallan  organiza- 
das y  se  practican  en  las  provincias  de  fuero,  producen  total  incompati- 
bilidad sustancial  con  el  organismo  de  la  familia  castellana.» 

Y  después  de  algunas  consideraciones  para  demostrar  que  la  actúa 
situación  del  Derecho  civil  español  no  contraría  los  fines  del  Estado,  ] 
que  por  tanto,  la  existencia  del  derecho  regional  no  es  obstáculo  á  Im 
Codificación,  termina  su  trabajo,  diciendo  que  han  acertado  los  juris- 
consultos, que  han  terminado  confesando  que  era  imposible,  hoy  poi 
hoy,  en  España,  la  unidad  del  Derecho  civil. 
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iri&oso  recuerdo  al  Excelentísimo 
o  recién  te  me  ate  fallecido, 
g  periódicas  recibidas  do- 
nplares  del  discurso  leido  ante  el 
a  por  el  geólogo  D.  Francisco  Vi- 
el  académico  Sr.  Vilanova. 
D.  Andrés  Aguilera,  residente  en 
de  un  capítulo  de  su  obra  sobre 
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Dr  el  período  erudito  en  que 
salpino,  Falopio,  Paracelso  y 
s,  iniciadores  de  las  doctrinas 
humorista,  defensor  del  prin- 
lor  del  subíala  causa  tollitur 
período  reformador,  con  la  in- 
lediante  el  descubrimiento  de 
[uina,  debida  á  la  injustamente 
irición  del  hipocratista  Syden- 
imortal  Bacón,  regeneradores 
i;  por  el  siglo  de  Boerhaave, 
l^ordat  y  Barthez ;  Haller,  con 
)logía  la  forma  experimental 
as;  Bonet  y  Morgagni,  que  re- 
esiones  ana  tomo- patológicas, 
:ndo  su  terapéutica,  sin  embar- 
Brown,  el  primero  aceptando 
i  por  Glisson,  y  promulgando 
¡mo  y  atonía,  consistiendo  su 
15,  vomitivos,  antisépticos,  su- 
eparados  de  hierro  y  arsénico 
irritabilidad  con  la  incitabili- 
nía,  y  la  astenia,  haciendo  de- 
rmedades  de  la  ialta  de  touici- 
e  la  dieta  reparadora,  el  vino, 
líaco  y  el  hierro  como  agentes 
losStoll,  Avenbrugger,  Petit, 

._,  ,_ _., ._  ;n  la  farmacología  del  acónito, 

la  digital,  el  helécho  macho,  el  aceite  de  ricino  y  algunos  otros  medi- 
camentos de  este  mismo  orden;  por  Pinel  y  Bichat,  verdaderos  inicia- 
dores de  la  reforma  médica  del  siglo  en  que  vivimos,  el  primero  parti- 
dario de  la  Medicina  griega,  y  poco ,  por  lo  mismo,  de  la  doctrina  de 
Brown,  creador  de  la  (MÍiMamifl  en  reemplazo  de  la  incitabilidad;  Bi- 
chat, fundador  de  la  escuela  anatómica  ú  organicista  de  París,  que  vi- 
talizó los  fluidos  orgánicos,  y  afirmó  que  todo  medicamento,  siquiera 
fuese  tópico,  ejercía  su  influencia  curativa  merced  á  su  acción  sobre  la 
vida;  Hahnemann,  Brousais,  Le  Roy,  el  farmacéutico  Raspail,  Marchal 
con  su  sistema  holoptUico,  Boucbut  con  su  seminalismo,  y  el  celula- 
rismo,  por  último ,  que  tiene  por  base  el  estudio  histológico  y  fisiológi- 
co de  la  célula  orgánica,  y  que,  merced  al  microscopio,  alcanza  hoy  in- 
discutible importancia. 

•CoD  una  anatomía, — dice  el  recipendario,— así  general  como  particu- 
¿  dcseriptiva,  y  ann  comparada,  que  casi  toca  su  perfección;  coa  an& 
)logia  muy  adelantada  también,  aunque  no  concluida;  con  una  e:(peri- 
itación  terapéuti  ca  en  el  hombre  sano  y  en  diferentes  seres  de  la  es- 
zoológica,  que  se  lleva  m&s  tarde  al  terreno  de  la  clínica,  librea  ya 
.emor  de  que  la  sustancia  empleada  pueda  deteriiiÍDar  efectos  tóxicas; 
unos  medios  de  exploración  diagnóstica,  notablemente  acabados,  que 
soroinistran  la  Fiaica  y  la  Química,  con  sus  matemAticas  análiai» 
'''ftivas  y  cuanbitativasi  el  microscopio,  el  oftalraoscopio,  el  esfigmó- 
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libo  conductor  de  Debove,  con  leche  ó  caldos  pep- 
isépticos  pulmonares;  las  inhalaciones  de  vapores 
iodoformo,  ácido  fénico  y  fluorhídrico,  mediante 
I  ácido  salicílico,  el  fénico,  la  reSorcina,  la  cairina,  la 
brina  y  algún  otro  como  modificadores  de  la  tempe- 
la  opeina  y  el  urétano,  el  hidrato  de  doral  y  el  pa- 
ímentos  hipnóticosó  somníferos;  la  morfina,  la  aco- 
■piscidia  crythrina,  la  napelina,  el  gelsemium  y  la 
algésicos. 

3  aqol,  dice,  el  adela  atamiento  terapéutico  de  nues- 
gnantes  pócimas  de  otros  tiempos  ha  sustituido  for- 
ae  son  hasta  bellas,  y  toma  el  enfermo  sin  dificultad 
[o  de  muchos  preparados  medicinales  las  partes  iner^ 
stran  las  activas,  y  de  aquí  el  sistema  dosimétrico  de 
las  que  sea  yo  de  los  que  no  adnriten  que  la  quinina 
3U  ventaja  á  la  quina,  la  cicutina  i.  la  cicuta,  la  digi- 
i  atropina  á  la  helladona,  y  otros  alcaloides  á  las  plan- 
1,  hay  que  convenir  en  que  nosotros  formulamos  hoy 
éctamente  encerrados  entre  discos;  que  las  pociones 
rescribimos,  habida  cuenta  del  principio  incuestiona- 
nt  nisi  soluta,  son  muy  tolerables  aun  al  paladar  más 
ndispenaahle,  poseemos  medios  para  evitar  el  sabor  de 
r  entre  ellos  los  granulos,  lascáipaulas  y  las  grajeas. • 
ecciones  hipodérmicas  como  potentísimo  recurso 
e  los  medicamentos,  enumerando  sus  ventajas,  y 

),  que  acabo  de  verificar  de  la  terapéutica  de  nuestros 
.s  claras,  á  mi  modo  de  entender,  cu&n  grande  es  la 
al  expresar,  que  la  terapéutica  camina  en  sus  adelan- 
,emás  vamos  de  la  Ciencia  Médica;  que  nada  tieue  que 
resos;  que  á  medida  que  avanza  la  ciencia  general, 
encia  aplicada,  y  que  cuanto  en  contrario  vociferen 
Medicina  prflctica,  eu  su  aplicación  al  enfermo,  ca- 
ñen to.» 

mes,  la  extensa  y  oportuna  aplicación  en  numero- 
no  de  los  principios,  contraria  contrarüs  curan- 
bus  curantur  y  subíala  causa  tollitur  effectus, 
i  adelantamientos  debidos  &  experimentos  contem- 
raducen  en  principios  científico-artísticos. 
;  la  Fisiología,  y  principalmente  de  la  experimen- 
la  Patología  y  al  arte  de  curar,  tan  fecunda  en 
,  Andral  y  Gavarret,  Stilling,  Claudio  Bernard, 
nlpian  y  varios  otros,  han  proporcionado  hechos 
que  demuestran,  no  la  acción  íntima  de  los  medica- 
linaria,  y,  por  tanto,  hipotética,  sino  la  manera  fe- 
le  de  conducirse  los  agentes  terapéuticos  en  el  or- 
i  que  sea  la  vía  de  administración  empleada. 
locer  el  poder  aislador  del  suero  sanguíneo;  las  con- 
an  ó  favorecen  la  absorción  de  los  medicamentos; 
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.  Opinión  con  la  expresada  por 
■perimental,  de  cuyo  criterio  se 
!scudo,  transcribe  el  siguiente 

os  hechos  los  que  Juzgan  la  idea 
n  reales,  y  es  preciso  referirse  & 
lu  resultado  brutal,  se  repite  sin 
I  someterse.  Sí:  dice  el  autor,  ad- 
;óu  los  acepte .  Considero  peligrO' 
que  calle  ia,  razón.  En  una  pala- 
todo,  el  eolo  critenum  real  es  la 

la  en  dicha  primera  parte,  afir- 
lien  estudiada,  deben  admitirse 
;gorías  de  existencia:  la  mate- 
ritual,  ó  tres  órdenes  de  reali- 
íspiritu  con  las  ciencias  respec- 
twas:  examinando  la  doctrina  carteriana;  considerando  el  hecho  como 
la  expresión  de  relaciones  entre  los   fenómenos  producidos  por  el 
mundo  exterior,  los  nervios  y  el  espíritu,  punto  de  unión  de  alma  y 
cuerpo,*  y  á  las  formas  substanciales  ó  cualidades  reales  como  abs- 
tracciones que  nada  pueden  explicar;  admitiendo  la  naturaleza  mecá- 
nica de  los  fenómenos  físicos,  la  inercia  de  la  materia  y  la  conserva- 
ciúQ  de  la  energía;  afirmando  que  como  la  Física  y  la  Química  son  in- 
calculables en  sus  infinitos  fenómenos,  podrán  llegar  á  conocer  bien 
las  condiciones  de  todos,  con  lo  que  el  método  experimental  consegui- 
rá con  la  matemática  asegurar  el  deterministno  en  sus  actos  experi- 
mentales; pero  no  exagerar  sus  pretensiones,  é  induciendo,  por  último, 
que  la  certidumbre ,  que  espera  de  la  gran  hipótesis  que  las  infor- 
ma, necesita  cumplir  el  siguiente  programa: 

•1."    Explicación  de  los   fenómeaos  observablea    en  la  materia  inor- 
ginica. 
2.°    Auxiliar  mejor  á  la  Biología. 

3.°    ¿Cómo  los  mOTimientoa  moleculares  ae  tiaasforman  en  luz,  calor, 
etcétera?  ^ 

4."    Síntesis  veraa  de  eatos  fenómenos. 
6."    ¿Existe  el  éter?  ¿Qué  ea? 

6."    ¿Cómo  se  explican  mecánicamente  loa  fenómenoa  de  cohesión  y  afi- 
nidad? 
7.*    Cuál  ea  la  forma  inicial  del  movimiento  univeraal. 
S.^    ¿La  gravitación,  ea  manifeatación  primitiva  de  fuerza  motriz  nni- 
al  ó  tiene  precedente  de  impulaíón? 

'    Leyes  que  expliquen  racionalmente  el  eatado  actnat  del  globo. 
'    ¿S'^y  Gn  ^1  firmamento  alg¿n  astro  que  esté  en  vía  de  formación  por 
iens ación  de  moléculas? 
.    ¿El  mondo  físico  ha  sido  antes  materia  difuaa  esparcida  en  el  es- 

Jializando  en  la  segunda  parte  de  su  discurso  el  determinismo  en 
encia  Biológica,  empieza  el  Sr.  Calvo  por  admitir  en  cada  ser  vi- 
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jlos  otros  octütos,  qae  solo  se  maDÍfíestan  por  sus  efectos.  Agregado  ma- 
terial, igual  durante  la  vida  que  después  de  la  muerte.  ATuitomía  y  no  or- 
ganización por  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  esta  palabra.  Órgano  y  vida 
son  inseparables. 

£1  mecanismo  es  parecido  á  una  máquina  provista  de  sus  agregados. 
No  hay  circunstancia  anatómica  sola  capaz  de  engendrar  principio  de 
acción,  ni  vida,  ni  inteligencia.  £s  preciso  buscar  el  elemento  activo;  el 
dinamismo  humano  con  lógica  severa;  con  silogismos  epiqueremos,  huyen- 
do de  toda  suposición. 

£1  dinamismo  está  representado  por  la  fuerza  vital.  Vida,  cuya  esencia 
nos  es  desconocida,  y  solo  sabemos  qué  causas  pueden  aniquilarla  y  aque- 
llas sin  las  que  no  puede  manifestarse  hasta  llegar  ¿su  finalidad. 

Todos  los  fisiólogos  admiten  en  el  curso  de  la  vida  edades,  principio 
y  fin. 

La  historia  respectiva  de  los  dos  elementos  material  y  dinámico,  debe 
tenerse  presente  para  calcular  la  duración  de  la  energía  ó  fuerza  vital. 

Esta,  comienza;  crece  en  intensidad  desde  cero  hasta  cierta  época,  que 
88  estaciona  ú  oscila;  para  descender  como  había  aumentado  y  llegar,  per- 
diendo hasta  el  cero  opuesto,  si  algún  accidente  no  la  suprime. 

Siendo  extraño  que  en  el  segundo  cono  llegue  hasta  el  vértice,  porque 
mil  accidentes  perturban  su  solidez. 

Mil  pruebas  existen,  que  sujetan  la  fuerza  vital  á  la  vejez  y  la  muerte 
de  todo  lo  que  vive,  término  de  su  existencia. 

Goet  decia:  *Mi  corazón  se  angustia  cuando  contemplo  la  fuerza  devora 
dora  que  existe  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Esta,  nada  ha  creado  que  no  con- 
suma su  vecino,  que  en  si  mismo  se  consuma;  y  en  el  vértigo  de  mi  inquietud, 
amiemplo  el  cielo  y  la  tierra,  y  stis  fuerzas  infatigables,  que  parecen  un 
monstruo  que  devora  eternamente.^^ 

Admitiré,  dice  á  continuación,  funciones  privadas  y  públicas. 

Son  las  primeras,  fenómenos  que  se  realizan  en  los  organismos,  sin 
más  difusión  que  á  su  existencia  particular;  pero  útiles  para  el  sistema 
general.  Puede  cada  célula  alimentarse,  conservarse  y  vivir  á  su  manera, 
bajo  la  providencia  conservadora  de  la  fuerza  vital,  que  todo  lo  vivifica, 
después  de  haberles  dado  á  cada  una  la  forma  conveniente  como  directriz» 

Este  método  anatómico  de  Fisiología  lleva  consigo  el  estudio  de  cómo 
▼iven  las  partes;  sus  impresiones,  degradaciones  y  relaciones  con  la  uni- 
dad vital;  y  cómo  esta,  responde  por  actos  recíprocos  á  las  que  recibe  de 
la  particular. 

Entre  las  varias  clasificaciones  que  le  corresponden;  atendiendo  sólo  á 
la  universalidad  de  los  hechos  antrópicos,  elijo  la  operación  por  ser  fun- 
ción compleja,  compuesta  de  ciertos  actos  simultáneos  y  sucesivos  que  na- 
cen del  dinamismo  humano.  El  fenómeno  comienza:  primero,  por  impul* 

n  del  que  obra  con  orden,  regularidad  é  importancia;  segundo,  cambios 

Reculares  que  comienzan  y  continúan.  Para  lo  primero  se  admite  «Cau- 

operante;»  el  segundo  es  el  progreso  oculto  de  Bacón. 

Es  preciso  conocer  bien  la  primera,  donde  está  oculto  el  móvil  y  las 

adiciones  del  movimiento,  porque  el  concurso  sucesivo  de  los  actos  es 

afecto  inmediato  del  dinamismo. 

En  cuanto  al  progreso  oculto,  está  subordinado  á  las  fuerzas  activas 

'*ada  orgpjiismo,  y  cuyas  mutaciones  internas  de  materia  no  gua  rdan 
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relación  absoluta  con  las  leyes  de  la  Mecánica  y  Química,  en  lo  que  se  re* 
fiere  á  la  transformación  y  apropiación  de  elementos:  labor  de  filigrana, 
donde  maravilla  su  facultad  de  creación.» 

Pasando  el  Sr .  Calvo  á  la  tercera  parte  de  su  discurso  y  penetrando 
en  el  campo  de  la  Patología,  dice: 

«...  las  dudas,  la  dificultad,  el  cálculo  de  probabilidades,  el  juicio  y  las 
deducciones  son  casi  siempre  conjeturales. 

En  la  parte  quirúrgica,  en  su  biología  histórica  puede  encontrar  la 
ciencia  proposiciones  inductivas  exactas  sin  hipótesis,  tratándose  de  los 
hechos  mecánicos,  pero  sin  intervenir  todavía  la  reacción.  Porque  en  tal 
condición,  el  cálculo  es  con  frecuencia  falaz  por  la  intervención  de  la  fuer- 
za conservadora,  que  comunica  á  la  Patología  general  un  factor  activo  7 
modificador  que  no  es  fácil  sumar. 

Conocemos  la  impresión  necesaria  para  que  la  generación  se  verifique 
en  la  mujer.  Pero  desde  esta  impresión  hasta  la  aparición  del  embrión^  se 
realizan  una  serie  de  fenómenos  que  cada  médico  sospecha  y  procura  adi- 
vinar. Cada  cual  indica  sus  conjeturas,  y  es  probable  que  no  haya  dos  del 
mismo  parecer. 

£1  contagio  penetra  en  el  individuo,  y  hasta  la  aparición  de  la  dolencia 
motivada,  pasan  fenómenos  ocultos  que  llamamos  incuba(^óny  estado  de 
cien  hipótesis  conjeturales,  aun  para  los  que  profesen  una  teoría  general 
de  la  ciencia  á  la  que  pertenezca  el  fenómeno. 

Y  como  en  presencia  de  tales  agentes  hay  inmunidad  para  unos  y  re- 
ceptibidad  para  otros,  obra  la  causa  agente  y  no  se  puede  asegurar  el 
Determinismo  resultante.» 

Recuerda  entre  las  principales  hipótesis  mejor  elaboradas  desde  el 
Renacimiento,  el  mecanismo  de  Descartes  y  Bellini,  el  iatroquimismo 
de  Willis  y  F.  de  Le-Boé,  el  humorismo  de  Galeno  reproducido  por  los 
médicos  alemanes  del  siglo  XVIII,  el  pneumatismo  moderno  de  Marti- 
net  y  Duges,  reflejo  de  otros  tiempos,  el  animismo  de  Sthal,  y  la  doc- 
trina fisiológica  de  Brousais. 

-  Ti 

«No  extrañéis,  añade,  que  defienda  la  propiedad  de  la  Fuerza  vital  cou' 
tra  la  usurpación ;  porque  nada  es  más  perjudicial  al  pregreso  de  las  cien- 
cias que  la  extralimitación. 

Cuando  las  facultades  enseñan  cada  asignatura  dentro  de  sus  límites, 
se  evita  la  anarquía.  Yo  estimo  profundamente  á  la  Física  que  me  enseña 
las  condiciones  de  los  agentes  físicos;  á  la  Química  cuando  estudia  la  com- 
posición orgánica  de  lo  que  vive;  pero  si  fundan  doctrinas  en  vez  de  auxi- 
liar á  la  ciencia,  crean  hipótesis  y  luchas,  y  dándoles  significación  qne  no 
les  corresponde,  constituyen  una  ciencia  de  combate  y  una  constante  opo- 
sición al  Determimsmo,  como  inducción  experimental.  Toda  ciencia  debe 
ser  independiente  de  las  demás  en  sus  conceptos,  y  modesta  en  el  terre  d 
auxiliar;  dejando  la  defensa  del  interés  cardinal  á  la  que  le  pertenec  . 
Jamás  en  la  historia  crítica  interviene  la  Providencia  al  comentar  los  1  ^ 
chos.  El  economista  no  se  ocupa  del  deber  ni  de  la  caridad.  Por  peneti  r 
estos  principios  en  la  escuela  socialista  trae  perturbado  al  mundo  soci  I 
y  amenaza  con  una  lucha  feroz. 

Dejemos  á  cada  una  que  impulse  sus  investigaciones  hasta  donde     - 
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laterialistag  y  espintaalis- 
I  para  otras  ciencias  más 

I  comparación,  hasta  llegar  &  la  Psicolo 

iel  espirito  y  Dioa.» 

7Í/ÍÍSJK0  ante  las  funcionespsico  fisioló 

sentido  intimo  con  espíritu  observador 

ntal  no  tiene  siempre  su  iniciativa  en  las 

I,  como  algunos  suponen. 

ce,  que  en  estado  de  vigilia  y  en  condi 

dones  de  buena  salud,  el  sentido  íntimo  pasee  ideas  en  potencia  que  por  sa 

libre  voluntad  las  manifiesta,  ó  las  guarda  en  su  memoria;  que  las  combinA 

para  meditar,  ó  las  comenta  para  expresarlas  como  nuevas  nociones  de  su 

entendimiento.  , 

Este  ejercicio  puede  repetirlo  é.  voluntad  para  modificarle  según  sa  h 
bre  parecer. 

£n  el  encadenamiento  de  las  ideas  y  sns  combinaciones,  el  cerebro  vi 
TJficado  no  está  inactivo  é  inerte;  hasta  tal  punto  no,  que  una  distracción 
profunda  parnlisiii  el  pensamiento. 

£□  todo  este  trabajo,  et  primer  acto  es  dei  sentido  íntimo;  el  gobierno 
^e  la  serie  ideal  le  pertenece:  y  la  iniciativa  de  la  dirección  es  anterior  al 
trabajo  del  instrumento  cerebral. 

Son  estos  actos,  casi  puramente  psicológicos,  en  los  que  no  toman  par 
te  indispensable  loa  otros  elementos  del  sistema,  y  se  determina  bien  cómo 
la  acción  mental  puede  pasarse  sin  la  intervención  activa  de  otros  ele- 

En  cada  función  paico -fisiológica,  lo  primero  que  debe  determinarse  es 
la  iniciativa,  y  después  el  elemento  A  favor  del  cual  la  función  se  realiza 
£1  análisis  delicado  enseñarfi  (la   parte  que  toman  cada  uno  de  los  ele- 
mentos en  todos  los  instantes;  y  si  la  función  se  vicia,  asignará,  el  sitio  dd 
la  perturbación  y  la  causa  ó  instvumento  deficiente. 

¿Es  ignal  la  medición  física  &  la  fisiológica,  en  que  interviene  el  snJB' 
to,  que  desde  la  impresión,  primer  acto,  llega  hasta  ser  sensación  cerebral 
ú  acto  reflejo? 

La  luz  para  la  visión,  el  sonido  para  el  oído,  el  calor  para  el  tacto,  tie- 
nen á  su  lado  la  photomelria,  la  optotneMa  y  la  calorímetría  como  propie- 
•hi  física  del  objeto.  Claro  es  que  do.s  sonidos  comparados  aoA  más  6  me- 
nos fuertes,  y  basta  para  esto  la  conciencia.  Pero  la  medida  matemática 
para  que  el  fenómeno  pueda  repetirse  siempre  por  experimentación  en  to- 
los los  sujetos,  es  el  punto  cardiual. 

Como  la  sensación  es  un  fenómeno  que  yo  siento,  no  se  presta  i.  medidft. 
Titiás  ú  menos  viva,  según  los  sujetos,  nunca  será  cantidad.  Buscad  en 
abjetos  una  cualidad  menos  manifiesta,  la  belleza  y  la  gracia  en  ta  mu- 
y  decidme:  entre  veinte,  según  las  sensaciones  que  llegan  á  vuestro 
ihro,  ¿cómo  numeraréis  la  cantidad  de  cada  una  de  las  sensaciones  para 
iparar  si  intervenís  en  tal  acto  seis  individuos?  Sumaréis  entonces  ca- 
llosamente, y  si  queréis  repetir  el  ejemplo,  con  seguridad  no  será  el 
uo,  porque  os  falta  el  conocimiento  seguro  de  las  condicionea  del  feuó- 
0  anterior  para  el  Delerminitmo. 
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Todos  los  que  son  médicos  saben  que  la  fisiología  admite  en  los  senti- 
dos tres  estados:  1.**,  torpeza;  2.°,  disposición  favorable;  3.°,  "perfección 
educada. 

Los  mismos  saben  por  experiencia  que  los  sentidos  sufren  con  frecuen- 
cia perturbaciones,  hasta  el  punto  de  no  necesitar  el  medio  externo  ó  los 
objetos  para  sentir.  Y  en  tal  estado,  ¿qué  Determinismo  se  induce  para  co- 
nocer las  condiciones  del  fenómeno  y  su  utilidad  en  las  reglas  de  curación? 
Mas  no  niego  la  utilidad  de  la  experimentación  fisiológica,  fuente  hoy 
de  notables  adelantos.  Lo  que  combato  con  Bacón  son  las  hipótesis  anti- 
cipadas. 

Mucho  ha  ganado  la  psico-fisiologia  con  Descartes,  admitiendo  á  los  es- 
píritus anímales  y  la  glándula  pineal  en  el  movimiento  cerebral  apasiona- 
do; y  más  todavía  con  los  cambios  de  modalidad  en  las  células  cerebrales^ 
y  el  destino  de  la  substancia  gris  cerebral,  como  el  elemento  más  necesa- 
rio para  la  inteligencia,  según  los  experimentos  modernos.  Contando:  con 
que  siendo  el  órgano  del  pensamiento,  á  cada  idea  del  alma  laborando,  han 
de  corresponder  cambios  moleculares.  De  donde  se  induce  la  teoría  racio- 
nal de  la  alianza  animo-corpórea.  Aun  con  estos  y  otros  adelantos,  si 
abriéndome  paso  hasta  el  entendimiento  quisiera  exponer  las  oscilaciones 
de  las  fórmulas  físico-matemáticas  ante  el  sentido  íntimo,  la  deficiencia 
sería  fatal  á  cada  paso,  porque  la  inteligencia  es  demasiado  individual, 
sin  que  el  medio  externo  la  determine  con  las  variantes  de  logaritmos  de 
excitación,  y  sí  sólo  «por  la  sublime  cualidad  de  su  organismo  y  voluntad.» 
Podemos  establecer  común  acuerdo  admitiendo  facultades  intelectuales 
y  morales.  El  DetemUnismo  físico-químico  había  de  recorrer  todo  el  círcu- 
lo de  sus  exageradas  aspiraciones,  sin  dejar  tranquilo  al  encéfalo,  ence- 
rrado en  el  arca  santa  de  su  cráneo,  como  quien  guarda  el  rico  tesoro  de 
las  maravillas  de  la  creación.  Pero  como  allí  reinan  el  espíritu  y  la  vo- 
luntad, que  con  igual  textura  y  casi  el  mismo  medio  externo,  crecen  desde 
la  modesta  inteligencia  hasta  el  sublime  genio,  y  desde  la  pavura  hasta 
el  heroísmo,  no  es  extraño  que  el  número  sea  cantidad  negativa  en  su 
pslco-fisiologí  a . 

Yo  he  leído  varias  veces  á  Flourens  y  visto  sus  vivisecciones,  con  las 
que  ha  probado  cierta  independencia  en  el  cerebro,  cerebelo  y  médula 
oblongada,  salvando  el  sensorio  común,  amenazado  por  Gall  y  sus  se- 
cuaces. 

Yo  conozco  el  privilegio  de  la  tercera  circunvolución  izquierda  de  Bro- 
ca, destinada  á  ser  el  órgano  de  la  palabra,  con  algunas  excepciones  que 
la  clínica  va  ofreciendo  y  sustituyendo  con  otra  parte  cerebral  cuando 
obliga  la  necesidad. 

Yo  he  leído  á  Ferrier  y  Baín,  menos  probadas  todavía  sus  localizacio- 
nes.  Es  posible  que  el  tiempo  nos  enseñe  mayor  número  de  órganos  inde- 
pendientes. Pero  la  textura  de  la  masa  y  cierta  homogeneidad  en  la  subs- 
tancia blanca,  y  del  mismo  modo  en  la  gris,  abogan  con  ciertas  restriccic 
nes  por  el  sensorio  común,  necesario  para  funciones  tan  nobles  é  imperio 
sas.  La  ciencia  de  hoy  no  tiene  datos  precisos  sobre  la  situación  real  de 
campo  de  la  actividad  inteligente. 

Mas,  debo  considerar  que  la  extensión  de  la  materia  absorbería  todo  e 
tiempo  con  sólo  exponer  algunas  ligeras  indicaciones  del  enunciado. 
Y  como,  por  otra  parte,  el  carácter  metafísico  de  tales  cuestiones  et 
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más  propio  para  una  Academia,  no  sienta  bien  en  esta  ceremonia,  donde 
el  público  ha  de  entender  la  mayor  parte  de  io  que  ae  le  cuenta. 

Como  inducciún  de  todo  Ío  expuesto,  afirma  el  Sr.  Calvo  y  Martín, 
que  lo  primero  que  debe  sentarse  como  principio,  es  la  libertad. 

•TJn  tomo  seria  necesario,  dice,  para  juzgar  los  sistemas  contemporá- 
neos ¿sede  Descartea  á  Eant,  y  de.sde  Littré  á  Secretan;  moral  utilitaria 
de  Benthan;  evolticíonista  de  Spencer;  positivista  de  Littré;  moral  de 
Kant;  moral  independiente,  pesimista,  espiritualista  y  mística  de  Ravai- 
s6a  y  Secretan. 

La  cualidad  sociable  del  hombre  s«  constituye  en  hecho,  por  mátno  con- 
sentimiento tácito  y  expreso  en  continua  perfección. 

Esta  sociedad  no  se  parece  á  la  de  los  demás  seres,  qae  ha  quedado  es- 
tacionada hoy  como  en  tiempo  de  Aristóteles  y  Alberto  el  Grande.  Y  como 
no  puede  vivir  en  tal  estado,  Ubérrimamente  constituido,  sin  leyes  civiles 
y  penales  que  la  dirijan  y  la  amparen,  para  que  tengan  autoridad,  es  pre- 
ciso que  las  informe  el  sentimiento  moral.  De  tal  situación  nacen  los  dos 
principios  el  derecho  y  el  deber,  que  no  pueden  ser  lesionados  sin  alterar 
el  fondamento  social. 

La  libertad,  el  derecho  y  el  deber  ser&o  eternos  en  la  historia  de  la 

T  como  son  la  fuente  de  la  moral  Bocíal,  toda  hipótesis  que  los  concul- 
qne,  será  pasajera  y  fugaz.» 

Refuta  á  continuación  las  teorías  de  Darwin,  Benthan,  Stuart-Mill, 
Spencer,  Hegel  y  Spinoza,  y  repite  con  Guyan  los  siguientes  párrafos 
respecto  al  sistema  de  Spencer: 

il."  Que  los  autores  de  este  sistema  no  demuestran  qué  criterio  ser- 
Tiri  de  guía  para  conocer  la  felicidad,  único  fin  del  hombre,  de  sus  accio- 
nes y  deseos. 

2."  El  hombre,  con  tal  sistema,  no  tiene  regla  de  conducta  segura  que 
le  dirija  en  la  vida:  le  falta  un  principio  de  obligación  moral. 

3."  Aunque  tuviera  la  regla  necesaria,  no  alcanzarla  la  sanción  con- 
reniente  en  todos. 

En  el  sistema  qne  apoyamos,  aSade,  la  inteligencia  es  la  condición  de 
\i  moral  y  la  libertad.  La  inteligencia  sirve  para  conocer  los  deberes  y 
eomplirlos,  con  lo  que  se  aspira  á  realizar  el  ideal  de  la  humanidad.  Se 
siente  lo  bello  estético;  ae  admira  el  beroismq;  se  respeta  la  virtud:  fuen- 
tes de  la  grandeza  de  nna  sociedad  moral  progresiva. 

Como  las  funciones  psíquicas  parten  infinitas  veces  del  medio  interno 
i  de  la  razón  y  conciencia,  y  á  cada  instante  las  impresiones  externas 
transmitidas  hallan  en  los  dos  factores  enunciados  notables  modificacio- 
nes, no  es  posible  sujetar  las  condiciones  de  loa  fenómenos  psíquicos  á  re- 
cias de  dinamismo  ni  numeración:  siendo,  ante  la  infinita  variedad,  impo- 

le  todo  DeterminismiO  previsor. 

La.  verdadera  moral  idealista,  que  no  se  realiza  por  la  necesidad  de  las 

13,  y  que  no  espera  k  la  evolución  lenta  del  tiempo  y  de  loa  siglos  para 

glorificación,  será  la  libre  y  buena  voluntad.» 

Y  concluye  diciendo: 

Vivo  y  siento  con  vosotros  para  contaros;  qne  conocí  aquella  triste 
%  en  la  que  no  había  más  que  una  cátedra  de  Química  en  el  Ser 


xploración  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 

tntigua  del  útero ,  asunto  sobre  que  llamó  la 
z,  á  propósito  de  un  caso  que  tenia  en  trata- 
il  se  estimó  como  el  más  conveniente  la  lape- 
i  adherencias  que  se  hubieren  formado  y  que 
obstáculo  &  la  reducción. 

^.^  ,--ív^, ,«  ^.íu.^u  líC  un  caso  de  inercia  uterina  expuesta  por  el 
Dr.  Cospedal  Tomé ,  la  que  dio  margen  á  una  discusión  cuya  síntesis 
es:  tque  la  aplicación  de  las  corrientes  electro-magnéticas  constituye 
el  tratamiento  á  que  se  puede  apelar  en  esas  imponentes  metrorragias 
á  que  da  origen  la  inercia  uterina  después  del  alumbramiento;  sin  des- 
conocer por  esto  la  importancia  que  tienen  el  amasamiento ,  el  corne- 
zuelo y  sus  preparados ,  las  inyecciones  de  agua  caliente ,  compresión 
de  la  aorta,  etc. 

Un  caso  clínico  del  Sr.  Gutiérrez  que  dio  margen  á  que  la  sociedad 
se  CKTupara  de  la  extirpación  de  los  ovarios  como  medio  de  tratamien- 
to de  los  fibromas  uterinos,  y  que  fué  estimado  como  el  de  más  seguro 
éiito  en  los  casos  en  que  dichas  neoplasias  alcanzan  proporciones  re- 
lativamente considerables,  reservándose  la  legración,  inyecciones 
más  ó  menos  cáusticas,  ergotina,  electricidad,  etc.,  para  el  tratamien- 
to de  aquellos  tumores  de  pequeñas  dimensiones . 

Un  grave  problema  distócico  determinado  por  la  presencia  de  un 
lumor  abdominal  de  que  dio  cuenta  el  Dr.  Torres  Fabregat.  Lo  nota- 
ble de  este  caso  estriba  en  que  no  se  logró  la  provocación  del  parto 
prematuro  á  pesar  de  haberse  apelado  á  todos  los  medios  aconsejados 
lusta  hoy  por  la  ciencia. 

•Do.?  casos  ele  espasmo  de  la  glotis  en  niños  raquíticos  craneotabes  ex- 
puestos por  el  Dr.  Castillo  de  Piñeyro,  y  que  dieron  motivo  &  este  para, 
formular  ¿  la  Sociedad  la  pregunta  siguiente:  «¿Qué  relación  tienen  los 
Demos  larüigeos  conel  occipital  blando?»  pregusta  de  difícil  contestación, 
sino  se  recurre  al  socorrido  arsenal  de  las  hipótesis,  del  cual  sacó  una 
ingeniosísima  el  Presidente,  nianifeetando  que,  á  su  juicio,  como  el  occi- 
ñul  blando  implica  deficiencia  en  la  nutrición  y  por  ende  en  la  actividad 
irculatoria  de  los  senos  venosos,  se  establecen  éxtasis  que  comprimíeu- 
loU  base  del  cerebro,  puede,  en  algunos  casos,  comprimir  el  origen  del 
lerrio  vago  y  el  de  los  recurrentes  laríngeos,  dando  lugar  al  espasmo  de 
1  glotis.» 

Discusión  provocada  por  dos  casos  de  presentación  viciosa  de  cara 
ín  los  que  se  habla  administrado  inoportunamente  el  cornezuelo  de 
centeno. 

¡acaso  áe fístula  vÉxico-vaginal  operada  dos  veces  consecutivas 

1  éxito  como  acaece  en  muchas  ocasiones),  por  el  Sr.  Cospedal  Tomé . 

Dtro  caso  de  retención  de  la  placenta  en  un  útero  unicorne  presen- 

3  por  el  Sr.  Calderín,  y  que  originó  discusión  animada  sobre  si  sería 

■)  un  enquist  amiento. 

'resentación  por  el  Dr.  Portilla  de  un  individuo  pseudo-hermafro- 

■  femenino,  notable  por  más  de  im  concepto . 
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ijer  se  encuentra  durante  el  acto  de  la  reprodac-  - 
or  que  el  espacio  de  salida. 

i  de  la  naturaleza  ha  acudido  el  ingenio  del  hom- 
i  craneoclastia  y  la  cefatotripsia.  De  esta  última 
j  cíe  un  uuuipuriki'iuu  cuu  ¡A  operaciÓD  cesárea  y  la  versión  vamOR  í  ocupar- 
nos en  este  modesto  discurso.' 

Entrando  en  el  tema,  comienza  el  Sr.  Urrecha  haciendo  historia  de 

iacefalotripsia,  y  recuerda  los  primeros  tiempos  en  que,  inspirando 

más  respeto  el  hijo  que  la  madre,  se  consideraba  como  un  deber  el 

sacrificio  de  esta;  recuerda  cómo  cuatrocientos  aflos  antes  del  Cris- 

lianismo,  Hipócrates,  recopilador  de  los  hechos  pasados  y  creador  de 

mí.vimas  imperecederas  para  lo  futuro,  fué  el  primero  que,  rompiendo 

ton  la  preocupación,  puso  en  práctica  los  medios  conducentes  á  salvar 

á  la  madre,  haciendo  la  excerebración  y  trituración  del  cráneo  fetal; 

enumera  los  instrumentos  tocúrgicos  usados  hasta  el  día ,  citando  el 

Atmisilach  de  Albucasis,  \os  fórceps  fonga  et  tersa  y  rosírum  amatis 

dibujados  y  descritos  por  Ruffins,  y  el  cefalotribo  de  Bandelocque,  re- 

chaz.ido  primero  ¡1829),  modificado  después  por.Hunter,  admitido  más 

'"'  '     '  i  tocürgico  en  la  Sociedad  de  partos  de  Ber- 

icesantemente  por  los  franceses,  sin  lograr  la 

a  á  pesar  de  los  esfuerzos  propagandistas  de 

,  y  termina  esta  primera  parte  de  su  discurso, 

ición  át\  fórceps-sierra  de  Van-Huebel  diatric- 

álico  de  Goulin,  y  á  la  cruzada  de  la  escuela 

otripsia  á  los  trabajos  de  Rokítanskí,  Tritsch, 

'  acaso  á  una  repulsión  instintiva,  ha  seguido 

Dción  del  método  por  los  tocólogos  de  Europa 

la  parte  de  su  trabajo,  la  siguiente  pregunta: 
io  justificada  la  rtñstencia  de  la  mayoría  de  los 
alotripsia,  cranfofnmia  ¡/  cualquiera  aira  opera- 
ir  por  el  dettroxo  de  una  criatura  viva* 
I,  contesta,  sin  vacilar,  afirmativamente. 
amenté  su  aserto,  hace  hincapié,  entre  otros 
luerte  del  feto  no  es  la  que  resuelve  la  cues- 
I  peligro  en  que  la  madre  se  encuentra,  puesto 
tío  después  de  la  perforación  craneana  y  muer- 
nente  pone  A  la  madre  en  condiciones  de  po- 
cción,  y  esta  puede  y  debe  obtenerse  por  otros 
Totesta  con  energía  del  atropello  de  los  dere- 
),  por  una  delegación,  que  considera  injusta,  de 

y  añade:  au»  cuando  su  propósito  sea  salvar 
nstitiiido  en  sociedad,  el  destrozo  de  un  ser 
!  de  dejar  en  el  ánimo  del  operador  una  hue- 
iparesca  Jamás;  porque,  como  pregunta  Sim- 
0  es  capas  de  destruir  una  criatura  una  hora 
enor  el  crimen  si  se  ejecuta  una  hora  antes? 

peligros  de  la  cefalotripsia,  preguntando  si— 
msidera  como  peligrosa  la  operación  en  estre- 
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[e  aa  abertura  al  feto,  de  lo  que  Dennan  ha 
irmanece  este  en  el  claustro  materno  hasta 
ndelantada,  casi  ea  deliquio,  j  pueda  adap- 
citado  por  Osborne  y  en  el  de  Simpson,  con 

viaora  naturaleza  se  ha  valido  para  salvar 
iciado  al  arte  en  la  provocación  del  parto 
.,  craneoclapsia  y  operación  cesirea.» 
observaron  que,  partos  en  que  la  presen- 
do  la  intervención  instrumental,  cuando  se 
:  nalgas  ó  de  pies,  era  este  más  inofensivo 
esto  fijó  la  atención  de  los  tocólogos  y  ob- 
es  pélvicas  bastante  notables  para  haber 
s  la  craneotomia,  nacía  algún  niño  vivo 
hombro  ó  el  brazo  había  necesidad  de  ex- 
ul  nació  la  idea  de  la  versión  podálica  en 

DÜart  han  practicado  la  versión  40  veces,  ex- 
salvando  todas  laa  madres.  Las  estrecheces 
etros.  Hubo  una  de  62,  con  la  particularidad 
Borinski  ha  reunido  en  el  hospital  de  Bres- 
cieron  vivas  34  criaturas  y  murieron  16  ma- 
.  de  que  30  de  las  criaturas  estaban  muertas 
ícto  á.  las  madres,  que  sólo  en  3  puede  atri- 
n.  En  lasderoáa  fué  debida  aquella  á  la  ro- 
Iftceuta  previa,  y  á  que  la  mayor  parte  de 
iitamento  exterior  del  hospital,  qne  está  á 
rez  piden  se  las  ayude  á  tiempo.  Laa  estre- 
D  milimetToe. 

I  clínica  de  partos  de  Halle,  donde  ea  muy 
pido  ocasión  de  observar  que  durante  doce 
:echBces  oscilaron  entre  70  y  90  milimetros, 
U  número  de  criaturas  muertas  fué  de  '20  y 
.ÓD  fué  el  principal  procedimiento  que  em- 
reaultado  la  recomienda  con  entusiasmo. 
datoa  é  incluyendo  entre  las  criaturas  las  20 
de  aer  extraídas,  resultan  70^  parturientea, 
)  madres  de  4  por  100  y  para  los  hijos  de  13 
icea  en  que  se  practicó  la  versión  entre  67  y 

dos  con  los  de  la  cefalotripsia ,  para  cuyo 
nos  pelvis  normales  y  estrecheces  de  m¿s  de 
entras  que  por  la  versión  practicada  en  pel- 
e  han  salvado  el  96  por  100  de  laa  madi-es 
1  la  cefalotripsia  murieron  el  28  por  100  de 
,  como  es  consiguiente,  no  obstante  las  veu- 
buyen  bub  partidarios  en  las  atresias  indi- 

.  sexta  y  última  parte  de  su  discurso  ¡a 
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ado  coger  el  feto  según  deseaba  buscó  nn 
extracción.  Los  citados  profesores  suturá- 
is dos  casos  hubo  hemorragia  y  las  dos  cora- 
practicar  en  África  de  la  manera  siguiente: 
Lte  desnuda  en  un  lecho  inclinado  ;  aemi- 
■aestesiada  por  el  vino  de  plátano,  se  la  sujetó  con  dos  vendas  fijadas  en 
el  tórax  y  muslos.  El  operador  con  un  cuchillo  hizo  la  incisión  desde  el 
pubis  hasta  el  ombligo,  extrajo  rápidamente  la  criatura,   seccionó   el  cor- 
dón umbilical,  y  cogiendo  la  matriz  entre  las  dos  manos  la  comprimió 
fuertemente  dos  ó  tres  veces.  Seguidamente  hizo  la  extracción  de  la  pla- 
centa y  coágulos,  y  solo  practicó  la  satura  abdominal  con   puntas   de  hie- 
rro muy  aguzadas  sujetas  por  hebras  de  corteza,  cubriendo   el   todo   de  la 
lierida  con  pn!pa  de  raíces  y  hojas  de  plátano.  A  las  dos  horas   se  puso  el 
nióo  al  pecho  de  la  operada,  la  temperatura  no  pasó  de  ii8°,  y  la  cicatriza- 
ción fué  completa  á  los  12  días,  sin  que  ocurriera  accidente  alguno. 

Si  las  estadísticas  de  las  maternidades  arrojan  una  mortalidad  de  100 
por  100  y  la  de  los  centros  populosos  de  92  y  79  por  100,  siendo  las  más  fa- 
vorables de  57  por  100,  es  debido  esto  á  que  habiendo  empleado  largo  tiem- 
po y  sin  fruto  maniobras  imprudentes  y  procedimientos  peligrosos  bajo  el 
coDcepto  traumático,  colocan  al  útero  en  un  estado  tal  de  eretismo  que  le 
prediapoce  á  toda  clase  de  accidentes  graves,  y  á  la  mujer  en  uno  de  fati- 
gas y  abatimiento  tal,  que  no  es  posible  resista,  no  ya  una  operación  de  la 
importancia  de  la  cesárea,  sino  ni  siquiera  otras  de  mucha  menos  entidad. 
Joulín  ha  reunido  una  estadística  de  dicha  operación  que  compren- 
de 2.726  casos,  que  acusan  una  mortalidad  de  67  por  100,  y  unte  estas 
cifras  inexactas,  pero  que  consideran  espantosas  tanto  él  como  otros  tocó- 
logos, la  califican  de  desesperada  y  de  oprobio  de  la  cirugía.  Si  Joulin 
7  sus  partidarios  no  estuviesen  dominados  por  una  injusta  prevención 
y  fuesen  consecuentes  consigo  mismos,  deberían  también  calificar  de  la 
misma  manera  á  la  talla,  que  según  Malgaine  da  una  mortalidad  de  40 
por  100;  &  la  amputación  del  muslo  que  la  da  do  til  por  100;  á  la  herniotomía 
que  la  da  de  47  por  100 ¡  á  laembriotomía  que  la  da  de  30  á  67  por  100  y  algu- 
nas otras  que  representan  igual  ó  mayor  mortalidad,  á  pesar  de  lo  cual  no 
solo  no  han  pretendido  su  destierro  de  la  cirugía  sino  que  probablemente 
Us  habrán  practicado  ellos  mismos. 

Hay,  seüores,  mucho  de  apasionamiento  injusto  en  la  manera  de  juz- 
gar la  operación  cesárea. 

La  estadística  más  nutrida  de  datos  que  se  conoce  es  la  de  Oerat,  y 
aagún  ella,  resulta  que  la  mortalidad  que  da  la  operación  cesárea  desde  1750 
i  laOO  es  del  68  por  100;  de  1801  á  1832  del  68  por  100;  de  im\  á  1839  del  40 
por  100;  y  de  1840  á  ia79  deS7,  30  y  26  por  100.  No  es  posible  que  los  impug- 
nadores de  la  operación  desconociesen  estos  datos,  y  siendo  asi  no  se  com- 
inde,  á  no  atribuirlo  á   una  intención  que  no   queremos  calificar,  que 
theth  y  Baldón  hayan  podido  consignar  en  sus  publicaciones  que  duran- 
si  siglo  actual  no  ha  sobrevivido  una  sola  mujer  á  dicha  operación. 
Dejemos  á  estos  señores  á  solas  con   su  conciencia  y  continuemos,  pre- 
tando  nuevos  y  recientes  datos  que  demuestran  hasta  qué  punto  es  in- 
ificable  la  guerra  que  se  hace  á  la  operación  cesárea.  Desde  1879  Murphi, 
engel,  Yilleneuve,  Didot,  Oardien  y  Dufeollay  han  practicado  la  opera- 
l455  veces,  dando  una  mortalidad  de  33.30 por  100 para  la  madre  y  de 
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üidad  de  las  madres  por  la  operación  cesárea 
i  cefalotripsia,  siempre  tendría  sobre  esta  1a 
rtas  partes  de  los  hijos.  La  cefalotrípsia  recla- 
1  instramentos  especiales,  de  los  que  iavolnn- 
de  partido,  y  tieue  el  incorLveaieate  de  qüo  se 
&a  cayas  coadiciones  son  mncbas  veces  igno- 
¡alcalar  el  operador  ni  los  obstáculos  que  va  &  ^  ! 

La  operación. 

'  el  contrario, puede  practicarse  en  todas  par- 
umentos  especiales,  la  berida  qae  produce  es 
:on  más  probabilidades  de  cicatrizarse  que  laa 
stulas  ocasionadas  por  el  cefalotribo,  pues  las 
nen  la  buena  cualidad  de  ser  unitivas  y  be- 
dor  conoce  á  priori  el  camino  que  ba  de  reco- 
lar los  escollos  que  puedan  presentarse, 
ones  que  dejamos  expuestos  tienen  innegable 
osotros,  ¿por  qué  el  ostracismo  á  que  se  quiere 
la  y  el  empeño  en  perfeccionar  los  instrumen- 
iración  que  siempre  mata  al  niño  y  expone  á 
Difíciles,  señores,  la  contestación,  y  sospe- 
que  la  influencia  que  en  el  arte  tocológico, 
)  la  rutina;  pero  canflamos  fundadamente  en 
que  se  ha  iniciado  en  sentido  opuesto,  ba  de 
los  injustos  cargos  que  se  la  han  hecho,  colo- 
irecho  la  corresponde  en  obstetricia,  pues  no 
ueros  de  la  razón  y  de  la  conciencia  humana, 
le  e!  cefalotribo,  e.se  buen  viejo  servidor,  coma 
L  cumplidas  sus  días  y  no  ba  de  tardar  mucho 
□pañfa  en  el  museo  da  antigüedades,  al  hierro 
nado  de  otras  edades,  (Hubert,)» 


■urío  para  concesión  de  dos  premios 

augural  del  conctirso  académico  de  Í8S9-90. 

>g¡ca  Española  concederá,  con  exclusión  de 
pernumerarios,  dos  premios,  en  la  siguiente 

il  Excmn.  Rr.  U.  PrancÍECo  Aloneo  Kubio,  Preaidente 
f  p1  lítulo  de  Sucio  cnrrtopoiiaa',  libre  de  gaatot,  par» 
9  reuitia  acerca  dal  tcnin :  nJonocidos  lusbiionoH  reiiil- 
n  Im  extirpa'.' ¡oneB  do  '¡^  qu's'.iü  oviticos  y  en  otran 
Doderna,  ¿«prfa  fundido,  en  loa  ^randoi  obtrechecea 
üesárea  con  preferencia  a  la  muii  ación  del  feto  por 
ibriotomís  ?> 

fI  Mr.  D.  Oabrifll  de  Alarcón,  ez -vicepresidente  1.'  do 
Socio  corre^iponíal ,  libre  de  g-aeloa,  pura  el  autor  de 
trca  del  tema :  lEatudio  cllnicu  de  la  eclumpaía  en  el 

1  con  sobre  al  Presidente  perpetuo  de  la  So- 
isco  Alonso  Rubio,  cnlie  del  Turco,  núm.  15, 
ien  expedirá,  al  que  lo  solicite,  el  correspon- 

'ado  el  día  31  de  Agosto  de  1889,  después  de 
linguna  Memoria  que  se  presente. 
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Presidente 

Sr.  Marqués  de  Hoyos. 

Vicepres  tdente 

D .  Senén  Cánido. 

Secretarios 

l.^D.  Fernando  Soldé  villa. 
2.®  »    Cecilio  Roda. 
3.^  »    Rodrigo  Sor iano  Barroeta. 
4.**  »    José  Arillo  y  Figueroa. 

Tema  de  discusión 

Las  Cortes  de  Cádiz.  Orígenes  de  la  Revolución  Española. 


Real  Academia  de  la  Historia 


El  próximo  8  de  Diciembre  se  verificará  la  recepción  del  docto  y  la- 
borioso catedrático  de  Literatura  déla  Universidad  Central  Sr.  Don 
Antonio  Sánchez  Moguel.  El  recipiendario  estudiará,  El  Influjo  de 
las  ideas  regionalistas  en  las  últimas  publicaciones  relativas  á  la 
historia  de  los  antiguos  reinos  españoles,  especialmente  de  Cataluña 
y  Galicia,  contestándole  en  nombre  de  la  corporación  el  Sr.  D.  Eduar- 
do Saavedra.  La  actualidad  é  importancia  del  asunto  elegido,  la  copio- 
sa erudición,  y  depurada  crítica  del  Sr.  Moguel,  prometen  que  dicha 
recepción  será  un  acto  Initerario  de  inegable  importancia  en  la  repú- 
blica de  las  letras. 


T    ARTÍSTICA 

por  los  Sres.  D.  Francisco  Cái 
,  Sr.  Marqués  de  Molfns,  y  D. 
lo  galardón,  á  laasiduidad  en 
is  del  candidato,  quien  se  cont 
■espondientes  desde  1869,  y  hat 
Academia  su  Memoria  sobre  . 
aciones  de  este  drama  con  el  j 
1881  para  conmemorar  el  cent 
;  fué  traducida  en  brevísimo  p 
r  al  francés  por  M.  F.  G.  Mang 
>s  obliga  á  hacer  especial  menc 
ntra  en  el  número  de  los  ate 
y  desinteresado  afecto  á  tar 
;idente  de  la  sección  de  Litei 
as  prácticas,  de  honrosa  memí 
es,  nuestros  primeros  poetas 
cías  de  sus  más  valiosas  proi 
lección  de  Literatura  leyó  coi 
Memoria  sobre  la  Poesía  reí 
residente  el  tema ,  en  las  discí 
n  la  sesión  celebrada  en  hor 
íta  D.  Manuel  Fernandez  y  Goi 
.blanza  del  popular  escritor,  q 
r  de  varios  ateneístas,  como  hoi 
ites  de  Sanabria,  y  muestra  d' 


o  el  Dr.  Enrique  Grae 
eslau  (Prusia),  autor  de  la  H, 
In  á  diferentes  idiomas.  De  la  l 

en  París  el  tomo  III,  que  di 
ira  Cristiana;  el  IV,  en  prepai 

llega  hasta  las  Cruzadas. 
Hestino  Pujol,  leyó  un  estens' 
s  numismáticas  que  han  conc 
lona. 

Duro,  leyó  un  interesante  y  t 
larte,  una  ñamula  y  gallardete 
la  galera  real  D.  Juan  de  Aus 

3  sobre  la  inscripción  árabe  J 

sepulcral  del  sabio  alfaqul  Al 
25  de  Enero  de  1052. 

leyó  un  informe  del  2."  tomt 
rer,  Naturalesa  y  Civilinactó 
ar  la  importancia  de  la  empres 

origen,  y  en  su  existencia  si( 
materiales  de  este  segundo  toi 
e  el  pueblo  de  Cuba,  se  prese 

la  ley  y  las  costumbres  españ 


I  lílGraría  de  Oviedo 


l4mlco  de  166869 

3Í  del  presente  curso,  por  ei 
ico  numerario  de  Historia 

Excuo.  SeRob: 

el  eminente  pablicist»  ! 
ira,  digna  por  variaa  ra: 
a  importancia  que  al  pa 
>  por  la  sangre,  por  la  tic 
loa  siglos;  7  ¿  la  verdad 
,  presentación  de  uu  libr< 
;an  estado,  y  cuyas  opini 
teligencia,  han  de  ser  coi 
buto  no  permiten  las  pasi 
>r  raras  y  eximias  que  e 
idio. 

algunas  opiniones  que  d 
3  históricos  de  importan 
ente  de  originalidad,  me 
ircunstancia,  no  juzgaba 
i  historia.  Tal  fué  la  ri 
,  circunscribiéndome  al  p 
los  estrechos  limites  de  e 
critor  distingue  al  Sr.  C 
r.  Valera;  causa  finita  ei 
ide  luego  me  causó  la  Jlisi 

lida  en  ocasiones  con  la  ( 
I  insinuante  de  la  frase, 
.  autor,  y  al  corazón  pal 
íT  al  escribir.  La  transpf 
as  caracterizan  también 
para  ser  ua  verdadero  pr 
crinas,  vocación  á  que  re 
íes  que  constituyen  su  Bi 

•n  ibérica  resplandece  ot: 
lático  &  los  españoles,  on 
asuntos,  si  bien  se  echa  c 
plritus  de  buen  temple  st 
iría  el  desiderátum  para 
clones  de  las  cuales  pare 
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!inifestar  qae  no  raya  este  defecto  ¿  la 
.rio,  7  Tepetité  que  la  cuestión  de  na-   , 
m  mocho  loa  juicios  del  3r.  OUveira, 
I  impide  cononer  que  ni  por  la  raza  (1) 
lo  L  ser  Portugal  un  Estado  indepen- 
asl  los  azarea  de  la  historia  ya  que  no 
indo  lo  que  uaió  la  nataraieza  y  con- 
}te  con  tanta  energía  como  si  el  limite 
la  opuesta  del  Atlántico. 
vez  m&s  general  en  nuestra  época,  po- 
i  lusitano  ese  odio  d  Cagtelta  que  nin- 
ivir  bajo  el  protectorado  de  Inglate- 
ía  británica»  (3).  En  España  se  borró 
ustituida  por  cierta  indiferencia,  no 
I  que  al  ñn  podiia  considerarse  como 
el  primer  paso  para  1»  unión  peninsular,  si  toe  azares  de  la  historia  la  tra- 
jesen; que  aqui  nadie  piensa  en  la  anexión  violenta,  y  si  todo  corazón  ge- 
neroso puede  sentir  pena  al  considerar  el  desarrollo  alcanzado  por  la  se- 
milla que  en  mal  hora  sembró  un  príncipe  ingrato  j  codicioso,  extranjero 
por  añadidura,  en  terreno  tan  bien  dispuesto  como  el  de  la  Península, 
donde  largos  siglos  de  historia  no  consiguieron  extirpar  la  idea  separa- 
tista, nadie  llama  triste  el  día  de  Aljubarrota  &  no  ser  porque  impidió  que 
>mbos  estados,  formando  lo  que  son,  un  solo  pneblo,  realizasen  juntos 
sna  épicas  empresas  del  siglo  XVI  con  el  nombre  común  de  Iberia,  ó  el 
mÍG  clásico  de  Hispania,  y  atravesaran  juntos  también  la  época  de  natu- 
ral decadencia  con  la  altiva  dignidad  quelos  extranjeros  nos  reconocen(4), 

(1)  BuhriadtPorittgaljporJ.lí.  OlÍTeira  MartÍQ*,— 4.»  ed.— T.  L— Págs.  9  y  13. 
iQuien  visitó  detenidamente,  dice  en  esta  última,  á  Portugal  j  i  la  vecina  Bapafla,  habrá 
olaemdo,  6  no  tieoe  <üob  para  ver,  una  inconteatable  aSaidsd  de  aspecto  y  da  caricter, 
nn  pueotMCO  evidente  entre  las  poblacionaa  de  las  orilla*  del  Uíflo,  la«  del  Guadiana  j 
bidotUdoade  lallneaMcadel  Eete,  Si  eios  hombreg  no  hablaran,  nadie  distinguiría 
den  naciones.  Y  por  otra  parte  ¿confandiú  Jamás  nadie  á  un  natural  de  los  Algarbes,  úde 
Alsnkjo  con  otro  de  la  provincia  del  M.¡ño?  La  Historia  común  ñiode,  no  lepara;  y 
eundo  ven>oB  después  de  linte  siglos  direrenciaa  tan  marcadas,  !a  observación  de  los 
lumbres  noi  induce  á  creer  que  en  Portugal  falló  efectivamente  la  unidad  de  raza,  so- 
tnudo,  por  el  contrario,  una  voluntad  enérgica  y  una  capacidad  notable  en  sus  prínci- 
pe! jbaronee.  Con  nn  retazo  de  Galicia,  otro  de  León  y  otro  de  la  España  meridional  sa- 
nuena  esos  príncipes  compusieron  para  sí  un  Bstodo.  > 

(2)  Id.  id.,  págs.  IT  y  21:  iSi  no  hay  en  Portugal  unidad  de  raza  menos  obedece  aún 
■n  liirmacióa  á  las  exigiincias  de  la  Gaiígrafía:  los  barones  son  tan  audaces,  ávidos  y  tur- 
bnlenloa  como  ignorantes  de  teorías  y  eistemas.  ■ 

(Dorante  laa  guerras  de  la  conquista  no  son  los  musulmanes  quienes  rellenan  la  am- 
UctÓn  personal  de  loe  principes,  porque  la  suerte  del  imperio  islamita  estaba  decidida  y 
animarla  concjirrlan  todos  loa  Estados  cristianoi  de  la  Península.  ¿Será  tal  vez  la  raza 
M  detennina  las  f^onlerai  de  la  vecloa  nación?  Ocioso  es  ya  respoader.  ¿Será  la  Oeo- 
I*!  Tampoco  desde  que  vemos  la  línea  fWmteríza  cortar  las  Uanurss  de  Alentejo,  la* 
qcsa  del  Ti^o  y  del  Duero,  y  cortar  perpendicutarmenCe  W  cordilleras  en  vez  de  se- 
ta urieotación.t 

t]   Hiatoría  de  Portugal,  por  J.  H  Oliveíra  Martins.— 4.a  ed.— T.  1— Pág.  16. 
1)    (Pobre  pero  soberanamente  altiva,  aceptó  heroicamente  su  situación,  y  opuso  un 
co  desdén  ala  fortuna  qno  la  traicionaba.  Demasiado  altiva  paracomenzar  una  edu- 
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aente  ezigibte  á  quien  se  atreva  &  tantc 
«tiitiicion  ae  prneDas  que  acrediten  la  exactitud  de  las  opiniones,  ; 
■cita  de  !as  fuentes  respecto  de  loa  hechos  en  que  descansan  los  juic 
<Ed  semejante  materiji  es  un  deber  considerav  de  cerca  los  m&s  pequt 
deíalles;  todos  los  asuntos  tienen  su  importancia,  todas  las  investiga 
i)«.s  sn  valor;  y  si  bien  cuando  se  quiere  llegar,  respecto  al  carácter  de 
ípwa,  á  consideraciones  generales  y  hacer  conocer  á  los  no  erudito 
liesen volvimiento  progresivo  de  una  sociedad  es  preciso  suprimir  bi 
pírte  de  este  andamiage»  (1),  nunca  será,  licito  prescindir  por  complet 
lis  citas.  Así  lo  ha  creido  el  insigne  historiador  cuyas  palabras  acaba 
de  citar.  Las  citas  en  la  obra  del  Sr.  Oliveira  Martins  son  rnri  naníi 
gurgite  vasto;  casi  nunca,  por  no  decir  que  jamás,  se  ve  citada  la  fu 
histérica;  lo  ordinario  es  hacer  referencias  &  otras  obras  suyas,  dond 
lector  que  evacúa  la  cita  se  halla  sorprendido  con  nuevas  consideracL 
j  afirmaciones  del  autor  cuando  esperaba  encontrar  los  tostimonioa 
ha.blan  de  probar  el  aserto. 

Este  sistema,  peligroso  siempre,  lo  es  más  aún  tratándose  de  una 
tona,  como  la  nuestra,  envuelta  en  obscuridades,  y  donde  todavía  fa 
los  estudios  especiales  que  han  de  permitirnos  más  tarde  abarcar  con  B 
ridad  el  coojuuto  (2);  y  más  tratándose  de  una  Historia  de  la  civilizai 
si  bien  limitada  priuc  i  pálmente  á  hechos  del  orden  político  y  del  so 
cuando,  según  confiesa  el  mismo  autor,  hay  instituciones  tan  importa 
romo  la  servidumbre,  cuyo  carácter  en  los  tiempos  medios  no  ha  sid< 
davia  bien  determinado  (3). 

Todo  ha  de  contribuir  por  lo  tanto  á  hacer  difícil ,  por  no  decir  tm 
ble  hoy  una  historia  de  esta  índole;  la  falta  de  preparación  critica,  las 
cnridades  á  esto  inherentes,  los  peligros  á  que  se  presta  la  genera 
ción,  lo  temerario  de  las  inducciones  no  precedidas  de  suficiente  ana 
T  la  tendencia  á  amoldar  los  hechos  k-  las  exigencias  del  sistema  qi 
haya  preconcebido;  peligros  todos  que  el  Sr.  Oliveira  Martina  eau: 
nay  acertadamente: 

na  tnbtji s c  fticos demostrando  que  coa  relación  á  no  poiss  obras  era  exacta  la 
Itl  conde  de  MaUtre:  La  Historia  es  una  cunjurHciún  contra  la  verdad,>  y  el  coi 
'too  de  Voltaire,  que  tan  parfectamenta  podía  aplicarse  á  »iui  f  acritOB^   'Et  voüa 
nal  «Bnm'on  reril  l'Hittoire.i 
(1)    tiviiot— £isaü  tur  l'Siiloire  de  Franci.—Averl.  ái  la  ate.  edil, 
|2>    Asi  le  manifiesta  la  Ueal  Academia  de  La  Historia  en  la  advertencia  que  pi 
il  primer  tomo  de  su  Balelítt;  bueno  será  consignar  la  opinión  de  Corporación  tan  i 
lor  mi»  que  sin  eso  podría  convencerEe  cualquiera  al  observar  la  esca«a  atencií 
iquí  se  coiuagra  á  este  linage  de  estudios,  7  tal  vez  no  lean  una  excepción  los  hiat 
Ola  ando  poco  halagQeflo  contrasto  con  la  fecunda  actividad  de  los  estranjeroí. 
(3j    lUn  problema  de  orden  erudito,  largamento  debatido  entre  los  historiadoi 
ulares,  surge  al  traur  do  la  servidumbre  en  la  éfo  'B  de  la  Tecoi;quÍsta.  ¿Uub 
>  en  las  modernas  monarquías  de  España  servidumbre  penonal  además  de  1 
úáa  á  la  glohü—Eist  da  civil,  iber.,  pig,  168. 

■o  me  convencen  los  coosideraciotiea  del  autor  respecto  á  la  poca  importanc 
o;  pues  dado  que  no  tuviera,  según  dice,  importancia  sojial,  siempre  la  tendrl 
I,  por  lo  que  habría  de  contribuir  á  determinar  la  ñJiaciún  del  fenómeno  7  el 
istórico  de  la  institución.  l)ef graciadamente  podrían  citarse  muchos  otros  becl 
a  político  7  social,  no  bien  averiguados  aún,  lo  cual  impide  la  recta  apreciac 
'MKaa  j  el  conocimiento  exacto  de  la  Historia  de  nuestra  civilización. 
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«No  nos  dejemos,  sin  embargo,  arrastrar  por  la  fantasía,  ni  violente-3 
mos  los  hechos  para  que  satisfagan  enteramente  las  exigencias  de  puntos { 
de  vista  excesivamente  generales.  La  verdad  de  consideraciones  de  este 
orden  no  es  susceptible  de  prueba;  pero  el  espíritu  procura  escrutar  los^| 
enigmas  y  descifrarlos  con  la  imaginación  cuando  la  ciencia  no  le  da  res- 
puesta satisfactoria.  El  carácter  excepcional  y  extraño  que  la  historia  pe- 
ninsular ofrece  en  sus  grandezas  y  en  sus  aberraciones;  los  trazos  funda- 
mentales que  en  el  concierto  de  las  naciones  europeas  le  dan  un  lugar 
aparte  es  uno  de  esos  enigmas  históricos. 

Nada  hay  más  falso  que  los  sistemas  con  su 

tendencia  á  formular  de  un  solo  modo  múltiples  problemas  y  á  asignar 
exclusivamente  una  causa  á  lo  que  proviene  del  concurso  de  muchas  cau- 
sas. Si  ya  la  vida  orgánica  es  de  tal  modo  compleja  que  se  sustrae,  ma- 
chas veces  en  sus  funciones,  siempre  en  su  principio  al  rigor  de  las  defi- 
niciones científicas:  ¿cómo  podríamos  sujetar  á  reglas  abstractas  los  fenó- 
menos sociales,  tan  distantes  de  la  precisión  lógica  ó  matemática,  ó  del 
rigor  de  las  leyes  físicas?  (1)» 

No  es  fácil,  en  efecto,  reducir  la  historia  al  rigor  de  la  estadística  como 
pretende  un  escritor  moderno  (2);  pero  cabe  perfectamente  el  convertirla 
en  ciencia  positiva,  y  es  de  todo  punto  necesario  testimoniar  conveniente- 
mente toda  afirmación  de  alguna  importancia. 

Solo  así  podríamos  explicarnos  la  extraña  denominación  de  Faraones 
aplicada  por  el  Sr.  Oliveira  á  Felipe  II  y  á  D.  Juan  III  (3),  y  la  semejan- 
za que  encuentra  entre  la  monarquía  visigoda  y  la  de  los  Faraones  (4). 
¡Faraones  los  reyes  visigodos!  Como  no  sea  por  la  persecución  de  los  he- 
breos... 

Consecuencia  casi  necesaria  de  semejante  modo  de  escribir  la  Historia 
son  las  contradicciones  frecuentes  en  que  suele  incurrirse;  pues  habiendo 
de  amoldar  los  hechos  á  las  necesidades  especiales  del  momento,  y  faltan- 


(1)    Hist  da  eivü,  iber,,  pÁg,  194. 

<2)    Bourdeau. —  '.'Histoire  et  les  historiena.  París:  1888. 

(8)    Hist.  da  civil,  iber.,  pág.  494. 

(4)  «Nada  también  se  parece  más  á  la  monarquía  de  los  Faraones  que  esa  monarquía  j 
teocrática  dn  los  visigodos,  si  descontamos  en  la  comparación  los  elementos  de  prove- 
oiencia  europea  traídos  por  los  antiguos  y  nuevos  dominadores  y  los  hechos  espontánea- 
mente creados  por  la  invasión,  limitándonos  al  tipo  inventado  por  la  nación  en  su  clero,, 
ocíelo  de  sacerdotes  que  en  los  concilios  de  Toledo  inspira  ó  sanciona  el  gobierno  del 
monarca.> — Hist.  da  civil,  iber.^  pág.  193. 

En  la  pág.  44,  dice  también:  c la  conversión  de  los  godos  al  catolicismo,  hecho 

que«  dada  la  entonces  todavía  discutida  preeminencia  del  Papado,  constituía  al  rey,  cujo- 
cu&íejo  estaba  formado  por  la  asamblea  de  obispos,  en  jefe  político  y  también  religioso 
do  la  nación.* 

£n  la  46:  «De  tal  modo  se  hizo  teocrática  la  monarquía  visigoda,  pareciendo  prev  i- 
cer  ol  carácter  sacerdotal  en  la  persona  de  sus  reyes.  > 

Y  en  la  47:  «El  monarca,  aunque  sacerdote  ungido,  no  es  un  semidiós  á  la  maners  ie 
Oriente •  Ciertamente  que  no. 

Todo  lo  cual  no  obsta,  para  que  mas  adelante  en  la  pág.  68  diga:  «Colocada  es  "e 
estos  dos  poderes  del  Estado,  el  Oficio  palatino  y  los  Concilios,  la  monarquía  tenía  in  i- 
cada  naturalmente  como  línea  de  conducta  política  la  dominación  de  ambos,  oponier  xy 
el  uno  al  otro,  aprovechando  los  conflictos  y  echando  los  fundamentos  de  una  autorid  d 
Soberana. » 


I   LITERARIA  Y   ARTÍSTICA 

de  fuentes,  se  sustituye  fácilmente  olas 
hombres,  ¿  los  hechos,  eterno  lenguaje 
icen.  No,  no  puede  haber  falacia  alguna 
■en  los  hechos,  siempre  que  no  se  loa  oculte,  ui  se  los  trunque,  ni  se  los  des- 
figure de  cDalqnier  modo;  y  por  eso  la  aspiración  suprema  de  la  ciencia 
habrá  de  ser  que  el  historiador  calle  y  hable  la  Historia. 

Otra  razón  hay  para  que  el  Sr.  Oliveira  no  juzgue  con  la  serenidad  de 
jnicio  necesaria;  el  Sr.  Oliveira  vive  alejado  de  las  instituciones  que  inte- 
gran, por  decirlo  así,  toda  nuestra  Historia,  y  que  presidieron  nuestros 
dífts  de  esplendorosa  gloria  y  los  días  tristes  de  la  desgracia.  La  monar- 
qaia  y  el  catolicismo.  Y  si  bien  es  cierto,  como  asegura,  que  «la  critica  no 
«3  an  debate,  sino  una  sentencia»  (2),  la  verdad  es  que  para  fortuna  de  la 
patria  esas  instituciones  no  han  muerto  y  no  es  fácil  separar  de  la  vida 
actnal  la  vida  pasada  de  instituciones  que  todavía  esisteu. 

Sabe  perfectamente  el  autor,  y  lo  confiesa  con  naturalidad  que  honra  la 
iadependencÍB  de  sa  espíritu  que  «para  añrmar  que  la  monarquía  y  el  ca- 
tolicismo fueron  contra  naturam  y  ahogaron  el  genio  de  la  raza,  sería  me- 
nester decir  de  dónde  procede  la  causa  de  la  vitalidad  de  la  monarquía  y 
del  catolicismo;  ó,  negando  esa  vitalidad,  negar  la  Historia  de  lauchos  si- 
glos para  ver  sÓlo  los  días  tristes  de  la  vejez.  Sería  menester  rasgar  todos 
los  documentos  históricos,  unánimes  en  confesar  el  entusiasmo  con  que  el 
pneblo  aclamó  á  los  reyes  y  á  los  sacerdotes  en  quienes  veía  interpretado 
su  genio,  eu  quienes  se  veía  á  sí  propio  representado»  (3). 

■En  vez  de  condenar,  dice  más  adelante  (4),  expliquemos.  Si  el  trono  y 

el  altar  no  paeden  ya  ser  los  símbolos  expresivos  de  nuestro  pensamiento; 

ai  la  monarquía  y  el  clero  no   pueden  ser  los   instrumentos  de  nuestra  to- 

Inntad;  si  ideas  é  instituciones  nuevas  ocapan  el  lugar  de  las  antiguas; 

DO  vamos  por  eso  a  trocar  la  plácida  integridad  de  la  ciencia,  la  serenidad 

de  la  critica  por  los  entusiasmos  de  nuestro  espíritu  revolucio- 

'  la  intolerancia  de  nuestras  doctrinas,  menos  aún  por  las  ilusio- 

IStras  quimeras  sabias.* 

3  ahora  cómo  explica  y  cómo  sentencia  el  Sr.  Oliveira  Martins, 
□os  el  periodo  que  forma  la  monarquía  visigoda,  sin  perjuicio 
en  otra  ocasión  nuestra  opinión  acerca  de  las  demás  partes  da 
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tú.—Hüt.  unw.,  T.  I. 
I.  da  eiiñl.  íbtr.,  pig.  XLIT. 
fd.,  pig.  XUU. 
Id.,  pég.  XLIV. 
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SECCIÓN  DE  LITERATURA 


ATENEO 


Personal  de  la  Mepa  de  la  Sección 

Presidente 
D.  Juan  Valera  y  Alcalá  Galiano. 

Vicepresidente 
Sr.  Marqués  de  Monasterio. 

Secretarios 

1.®  D.  Víctor  Fernandez  Llesa. 
2.**  »    Mariano  Segura. 
3.®»    Francisco  Torres. 
4.®  »    José  Luis  Gallo. 

Tema  de  discueión 

Imitación  de  la  Naturaleza  por  el  Arte.  Si  la  imitación  debe  consi- 
derarse como  medio  ó  como  fin  del  Arte.  Valor  que  tiene  ante  la  ci:íti- 
ca  moderna  la  imitación  de  los  modelos. 


Real  Academia  Española 

Por  su  innegable  importancia  y  gloriosa  historia,  merecerá  siempr 
esta  Academia  el  respeto  de  todos,  y  sus  importantes  deliberaciones  ten 
drán  lugar  preferente  en  nuestra  atención,  ocupándonos* de  ellas  desde  e 
próximo  número  con  toda  la  extensión  que  nos  consienta  la  índole  especia 
de  esta  Revista, 
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ado  falleció,  en  a\x  casa  de  Madrid,  el 
Aragón,  Duque  de  VUlahermosa,  cum- 
qne  supo  acrecentar  la  nobleza  here-, 
su  bella  tradncciin,  en  verso  castella- 

mes  fueron  trasladados  sus  restos  á 
idos  en  el  panteón  de  los  Duques  de 

propuesto  el  popular  novelista  Sr.  Pe- 
líenendez  Pelayo,  Campoamor,  Nuñez 
tos  ,A  concederle  sus  votos  loa  señores 
la;  enfrente  del  autor  de  los  Episodios 
e  latin  Sr.  Commelerin,  apoyado  tam- 


i  pnblicaremos  una  brillante  y 
'  de  Yillahermosa,  original  de  nn  sa 
compañero  en  las  tareas  académicas  é 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


ATENEO 


PerAonal  de  la  Mesa  de  la  Sección 

Presidente 
Sr.  Conde  de  Morphy. 

Vicepresidente 
D.  Arturo  Mélida. 

Secretarios 

1.°  D.  José  González  de  la  Oliva. 
2.°  »    Pedro  Fontanilla. 
3.^  »    Salvador  Albiñano. 
4.°  »    Antonio  Benitez. 

Esta  sección  del  Ateneo  de  Madrid^  celebra  sesiones  prácticas,  que 
irá  anunciando,  oportunamente,  la  Revista, 


Real  Aeaiiemia  de  NoUes  Artes  de  San  Fernando 


La  Beal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  ha  emitido  su  opi- 
nión contraria  á  que  se  construya  el  cimborrio  de  la  catedral  de  Sevilla 
elevándole  á  la  altura  del  primitivo  que  se  derrumbó  en  los  pasados  siglos 
según  había  ideado  el  arquitecto  director  de  las  obras,  Sr.  Casanova. 

La  restauración  se  limitará,  por  consiguienl;e,  á  levantar  de  nuevo  lo£ 
pilares  del  crucero  y  á  reconstruir  las  bóvedas  arruinadas,  tal  como  esta- 
ban antes  del  último  hundimiento. 
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ugnsto  Canvila,  leyú  nna  erudita 
.ploración  hecho  por  dicho  señor  al 
[Valencia  la  Vieja),  en  la  provincia 
lela  Academia  acogió  con  satiefac- 
Boletin. 

ido  &  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
Bellas  Artes  en  Roma,  ana  plaia  de 
intura,  y  una  propuesta^de  bases  de 
wn  oratorio  6  libreto  de  ópera  con 
n  de  la  antedicha  Acade- 


cas,  ha  remitido  el  presupuesto  de 

.„j.„.„„.„„  w-  ^.  ^.-^»„.^..>,  de  Santas  Creus  y  el  proyecto  de 

tas  de  apertura  de  ventanas  en  la  colegiata  de  Tudela. 

Por  la  Dirección  general  de  Instrucción,  se  ha  concedido  auxilio  pecu- 
niario para  la  publicación,  por  la  Academia  de  Bellas  Artes,  de  un  Cancio- 
ivtTo  inédito  de  los  siglos  XV  y  XVI. 


lectiiras  en  el  Cürciilo  de  Bellas  Artes 


PrlEaora  lectiiza 


Estado  actual  de  la  Pintura  en  Espaíía 

Ruin  da  estaa  lecturas. — Vistazo  retroipeotivo  i  nuestra  pintura,  hasta  el  alio  de  166'.— 
Uealeg  eFtéticos  de  loa  maestros  j  precursores  del  segundo  rcniKÍmiento  de  nuestra  pin- 
lun.— La  Expoeictón  de  IBTl. — Anulación  de  ta  penonalidM  pictóríca  después  de  e«1a 
Eipwición.— IiM  de  1878  y  1881  devuelven  en  parte  aquella  poFiOnalidad.— Se  funda  el 
Chado  dt  Bala»  Árten.—'&xpoñc\anat  particulares  da  Bellas  artes.— San  Francisco  el 
Gnnde  de  esta  Corta.— La  AmdúíAi  it  Granada,  dePradilla. — I«b  dus  últimiiB  Eiposi> 
ósies  trienales. 

Sí  bnbiese  meditado  con  algún  detenimiento,  lo  arduo  de  la  tarea  que 
ae  he  impuesto  y  cnanto  de  atrevido  tiene  hablar  y  razonar  de  pintura,  en 
st«  sitio,  donde  han  hablado  tantas  personas,  sobre  lo  de  ilustres  doctiai- 
üaa;  en  este  sitio  donde  los  más  distinguidos  artistas  con  que  el  mundo  del 
irte  cuenta  en  España  forman  ahora  el  núcleo  importante  de  mi  auditorio, 
inditorio  doblemente  formidable  por  su  indiscutible  competencia,  puesto 
me  la  literatura,  la  alta  crítica,  tienen  también  en  este  Centro  sus  repre- 
mtes  más  distinguidos  y  q^né,  4  fuer  de  cultivadores  de  la  belleza,  ocu- 
par derecho  propio,  lugar  preferente  en  esta  sociedad: — si,  como  he  di- 
hnbiese  meditado  antes  de  decidirme  é,  ocupar  esta  tribuna,  en  la  im- 
:)ihdad  casi  absoluta,   de  salir  airoso  del  empeño  que  he  contraído  y 
hoy  me  abruma,  tened  por  cierto  que  no  apareciera  tan  inmodestamen- 
contender  en  la  gran  cuestión  de  que  pretendo  tratar  en  estas  lee- 
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inemeute  que  vuesti'a  benig 
neoto  en  este  instante,  pare 
do  la.  sincera  confesión  que 
tud,  combatir  con  sobra  de 
iigue.  Y  este  defecto,  señora 
i  una  idiosincrasia;  y  esta 
resionable  en  demasía;  y  e; 
^a  Etl  más  alto  grado,  hasta 
ie  medio  plástico  por  el  cua 
pie  de  ia  verdad  absoluta.  Y 
ue  nunca  amenazada  en  Esp 
Etica  ,  merced  á  causas  qw 
&s  infundados,  de  mi  alma,  t 
quizás  por  eso,  haya  olvida' 
r  problema  como  este  tan  < 

&n  de  disculpa,  lo  meritori< 
Qos  todos  en  presentir  grav 
Yo  por  mi  parte,  puedo  de( 
ada  donde  se  alza  el  templo 
lerva  del  Parthenon,  he  vis- 
perdurables,  las  testas  orí 
y  Goya;  he  reconocido  encí 
n  severos  rostros  de  Rivera, 
los  cánticos  de  gloria  de  sui 
los  querubines.  He  visto  i 
ncita,  y  al  sol  deshacer  s 
pincel  del  sevillano  orlar  c 
!  visto  como  dormía,  sobre  ( 
y  he  adivinado  el  genio  del 
stiano,  y  los  dolores  del  aln 
ismo  de  la  virtud  en  aquell< 
coB  fervores  del  inspirado  í 
ble  raza  en  Breda,  y  el  gran 
íaco  y  en  los  caprichos  de  G 
sero  restallaba  la  tralla,  L 
)lo,  y  las  descargas  de  artii' 
is,  cuando  ametralló  los  ma 
én  como  reposaba  de  la  pea 
laureles  que  le  sombrean,  ] 
damas  y  caballeros  de  los  s 
vencedora  de  Málaga  y  Gra 
loble  silueta  de  esclarecido ; 
ndo  con  atildadas  damiselai 
citan  BUS  versos,  los  indiv 
lita  por  sus  lujosas  creacioi 
;ros  ojos  de  Otro  inmortal  h. 
>nes  del  templo  saludé  algu 
tiga  que  les  causara  la  aspe 
I  la  planta  en  los  más  altos 
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os  reepl&ndorea  de  la  gloria,  al  fondo,  de  la 
'.n  porque  allí  tengo  yo  m¡  lugar,  y  &  mis 
B  acalorada,  y  pude  entender  que  la  discu- 
a  pintura  j  genios  sin  genio.  Lienzos  enor- 
grandor,  paletas  colosalee  llenas  de  tintas 

de  unos,  tablitas  microecópicas,  pinceles- 
linas  fotográficas  los  argumentos  de  otros.  ' 
I  contendientes  t-e  ciñen  alas  de  cera  cubier- 
in  de  los  genios  que  había  visto  allá  arriba, 
nden  levantar  ei  vuelo,  mientras  la  turba  de 
8  los  rodea,  hace  sonar  trompetas  de  hojade- 

Fama.  Pero  en  vano  son  tantos  esfuerzos, 
leí  sacro  monte;  que  para  llegar  é.  su  cima, 
'se  la  carne  en  tas  zarzas  del  camino,  sufrir 
Ima,  y  luchar  con  las  fieras  que  intercepta- 
llevó  á  la  gloria. 


i  los  Austrias,  coincide  ia  postración  del  arte 
.enos  píntoree,  á  Coetlo,  sucede  el  Jordán  ,  é,  ~ 
rera  y  Toledo,  Churriguera.  Se  olvida  &  Cer- 
¡e  levanta  altísimo  pedestal  á  Góugora.  La 
acede  i.  la  originalidad  del  genio;  el  apoca- 
.  con  ridicula  pompa:  ¡a  fantasía  en  su  m¿xi- 
.dias  imposibles  en  los  escoi'zos:  la  composi- 
uye  con  enrevesadas  agrupaciones:  la  razón 
.lleres  de  los  artistas,  y  los  amaneramientos 
de  naturaleza  entre  literatos  y  gentes  del 

cuajada  de  bellezas,  repleta  de  defectos  sin 
10  lo  corrige:  rechaza  el  estudio  del  natural 
:ar  en  él  las  bellezas  que  le  sngiere  su  fanta- 
mieuto  tuvo  por  trono  su  paleta.  Desde  en- 
Etrecen,  todas  las  formas  se  vaciaron  en  la 
'  molde  para  los  viejos,  el  mismo  molde  para 
para  las  pasiones.  Nunca  tanta  razón  tuvo 
do  didáctico  de  Palomino,  sobre  la  pintura, 
izo  sistemático,  se  retorcieron  las  figuras 
I  debiera  el  rostro,  y  se  relegó  al  olvido  ia 
la  filosofía  del  concepto  como  en  la  natura- 

rtistas  famosas  en  el  extranjero.  Los  estilis- 
il  tmorfiogo  exagéralo  que  decían  los  italia- 
te  de  Luis  XIV,  los  gongoristas  de  allende 
ropa  dominaba  el  rebuscamiento,  la  sutileza, 
Ovasse  y  Vanlóo,  en  fin,  sustituyeron  al  Jor- 
España  perdió  en  el  cambio,  pues  dentro  de 
ara  de  entonces,  con  ser  muy  apreciables  loa 
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'elazquez  y  Mnrülos:  llena  el  alma  de 
a  llevar  á  cabo  aquello  que  su  regio 
londa  hipocondría  se  apodera  de  su  es- 
Roma,  donde  exhala  el  último  suspiro, 
gualdelos  detractores  del  siglo  pasado, 
ledianlas  ni  de  bu  tiempo  ni  de  ningún 
sorlas  del  arte,  y  ¿  pesar  de  que  confia- 
n  los  recursos  de  una  originalidad  bri- 
0  lo  que  él  no  tenia,  y  recurriendo  & 
paganos,  resultaban  sus  cuadros,  ai  lle- 
liración;  sin  embargo,  no  por  eso  apa* 
temático,  y  en  todas  las  producciones 
í,  nobleza  y  dignidad  en  los  caracteres, 
!sde  Jord&D,  habla  brillado  por  su  aa- 
>  también  la  gloria  de  haber  restable- 
itiguo  y  de  haber  pretendido  desterrar 
o  j  los  forzamientos  de  una  extrava- 
e  la  verdad,  como  asimismo  la  de  ser 
is  figuras  lo  que  hoy  llamamos  expre- 

icademia  de  Sau  Fernando  diese  nuevo 
B  pr&ctícas  y  erróneas  ideas  que  apor- 
3  la  rotunda  negativa  y  oposición  de 
nalograr  el  proyecto.  El  rutinariamo 
ruto,  y  á  pesar  de  que  apoyaban  al  in- 
Ponz,  Llaguno  y  Jovellanos,  sufrió  la 
lando  la  muerte,  llevando  al  sepulcro 

0  cambio  de  enseñanza,  hizo  posible  el 
iquél,  consumido  por  la  tristeza,  habla 

orno  bueno  por  los  señorea  académicos, 
i  embargo,  en  la  espontaneidad  de  este 

1  producirse  acentuada  metamorfosis 
ibo  de  seguir,  siquiera  fuese  de  modo 
osa  de  Palavicino  hinchada  y  quebra- 
:rítica  y  cáustica  de  Jovellanos,  Azara 
tar  aqui  los  estrechos  vínculos  que  en- 
poder  patentizar  la  influencia  de  aqué- 
ae  y  otras,  tienen  reglas  comunes  é 
tivo,  el  hombre  físico  y  el  hombre  mo- 
auifestaciones. 

lella,  los  discípulos  más  queridos  de 
para  la  enseñanza  y  con  arreglo  á  los 
,1  propio  tiempo  que  Carlos  III  donaba 
complemento  de  las  nuevas  reformas 
e  las  esculturas  encontradas  en  Her- 
!gara  de  sus  bronces  y  marmolea  ro- 
!S  de  Felipe  de  Castro,  y  la  colección 
%  de  Suecía.  Crea  en  seguida  este  mO' 
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a  la  clase  de  perspectiva,  qu 
dro  Velazquez,  y  poc  indica< 
.se jo  académico  la  creación  ( 
,  de  tal  estado  ante  la  ter: 
10  hicieron  fuerza  de  vela  lo 
láa  nota  para  q\i6  no  naufra 
este  conocimiento  pri mordía 
edieron  aqnellos  verdngoa  d 
se  crease  una  cátedra  de  a: 
:nto,  la  sequedad  en  el  colo] 
eva  é  insuperable  barrera  & 
lustradas  ó  transigentes  i.  di 
irancia:  podemos  decir  que  a 
favorable  á.  la  pintura. 
1  trono,  coincide  el  entroniza 
aprendido  Bayen  y  Maella- 
oiáticos  admiradores  del  pií 
Qo  señalado  por  el  maestro, 
a  altura  y  desembarazarse 
imiento  por  gran  número  de 
ion  correctos,  ni  dejan  por  ci 
stemáticos,  ni  saben  imprim 
;ada  figura.  En  el  concepto, 
f  advertimos  onán  aparejada 
utilciía,  la  ostentación  de  un 
,d,  con  la  flaqueza  del  arte  e¡ 
ad  que  consideraba  como  at» 
nmbres,  la  enseñanza  del  dib 
ducir  la  pintura  de  devocid 
les  y  la  pintura  decorativa  £ 
irracional  bijo  del  capricho, 
idos  se  encontraban  los  cul 
Ú  clasicismo,  el  greco-romí 
miraba  con  desprecio  el  art( 
Alhambra  la  oriental  ponipi 
logia  y  en  la  copia  de  los  fre 
ivar  su  paletada  de  cal  al  edi 
'ubio  y  Vignola,  ya  á  Ovidio 
liento  se  presenta  solo  k  lucí 
to  de  prácticas,  distingos  3 
Itura  no  conocida  desde  Yi 

ié  noticia  en  este  estudio  bÍE 
1  de  Fuendetodos,  Goya,  tuvi 
isión  á  críticos  extranjeros  1 
I  en  el  mondo  artístico:  co 
reaentado  á  Goya,  bastante 
:0r,  un  caricaturista  malign 
la  fe  de  tan  vulgar  apreciac 
nombre  del  pintor  de  Carlos 
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de  Mr.  Biard...  Carácter  extraño  y 
liciones  diversas  y  múltiples;  pensa- 
;  narrador  de  consejas  con  un  len- 
sta  el  furor;  firme,  lleno  de  verdad,  y 
en  el  retrato:  espiritual,  festivo,  de 
enero;  observador  profundo:  español 
stumbrea;  grabador,  inspirador  fan- 
Goya  presenta  á  la  critica  veinte  as- 
acetas  como  un  brillante.»  «Goya  eg 
no  se  le  pueden  asignar  ni  anteceso- 
tiempos,  apenas  si  tuvo  plagiarios... 
li  se  atuvo  á  un  tipo  ideal  de  la  be- 
a  parece  corresponder  A  las  buenas 
:asi  nuestro  contemporáneo...  Su  ta- 
1,  es  una  mezcla  singular  de  Velaz- 
■da  éi  coda  uno  de  ellos  separadamen- 
el  hijo  recuerda  á  sus  abuelos,  sin 
«posición  congénita,  que  por  una  vo- 
Es  un  compuesto  de  Rembrandt,  de 
e  Rabelais.  ¡Mezcla  singular  y  extra- 
sspañol,  una  fuerte  dosis  del  espirita 
■picaresco  de  Cervantes,  cuando  hace  el  retrato  de  la  Escalante  y  de  la 
•Gananciosa  en  Rinconete  y  Cortadillo,  y  iun  así  solo  habremos  formado 
■tua  idea  incompleta  del  talento  de  Goya.» 

Por  lo  que  he  transcrito,  podremos  suponer,  con  cuanta  prevención  m¡- 
rtrian  al  demagogo,  sua  atildados  colegas;  pero  si  es  cierto  que  estoa  opu- 
BÍeroQ  siempre  toda  clase  de  reparos  á  laa  pinturas  del  pintor  realista,  no 
híi  las  gentes  que  no  profesaban  el  arte,  pero  que  intuitivamente  compren- 
üeron  el  valor  de  la  personalidad  artística  del  ilustre  aragonés,  y  vieron 
en  él,  la  encarnación  del  arte  genuino  español,  como  le  vieron  asimismo 
eaD.  Ramón  de  la  Cruz.  Indudablemente  que  Goya  fué  acerbo  y  cruel  en 
sas  sátiras,  desvergonzado  á  las  vecea  pero  justo  y  noble  y  nacional.  No 
tnTo  discípulos  porque  los  grandes  genios  no  los  han  tenido.  I^l  genio  po- 
drá ser  plagiado  mas  no  seguido.  Desdeñó  el  arte  contemporáneo,  porqno 
él,  creador  de  un  nuevo  arte,  juzgaba  rebajamiento  del  espíritu,  la  imi- 
taciÓQ,  Pintó  el  desnudo  sin  pedir  permiso  de  ningún  género,  á  ninguna 
conreniencia,  ni  á  ninguna  preocupación;  y  tan  grande  fué  la  compenetra- 
ción del  sentimiento  papular  y  de  la  generalidad  del  artista,  que  damas  y 
mujeres  del  pueblo,  majos  y  magnates  sirvieron  &  Goya  de  modelo  para 
sas  más  brillantes  producciones,  llegando  ft  ser  tal  la  intimidad  de  los  mo- 
delos y  del  pintor,  que  bien  podemos  recordar  aquel  pnrrafillo  de  una  carta 
del  hijo  de  Fuendetodos  A  un  amigo  suyo,  el  cual  parrafiUo  dice  al  pie 
"»  letra;  «la  Duquesa  se  entró  en  mi  estudio  y  tuve  que  pintarle  á  solas 
caca;  por  cierto  que  me  da  más  gusto  que  pintar  en  lienzo.» 
Ea  la  historia  de  la  pintura,  acaece  entonces  un  fenómeno  singular.  En 
nckse  alza  la  figura  de  David,  imponiendo  al  arte,  máximas  y  sentido 
Stico  que  de  hecho  y  de  derecho  pertenecían  á  Mengs.  Uno  y  otro  bus- 
la  sencillez,  desdeñando  toda  ampulosidad,  pero  yo  creo  hacer  justicia 
engs,  ai  digo  que  no  fué  como  el  pintor  republicano,  ni  sistemático  eo 
1  grado,  ni  tal  mal  colorista  ni  mucho  menos  tan  falto  deci 


iorte,  emprendida  en  favor  de  las  nue- 
ir  de  David:  ^,he  dL:ho  vana?  pues  dije 
que  ju|;aba  eii  ella  la  cabeza!  Ahí  era 
evas,  predicadas  primero  por  Voltaire, 
lovimiento  revolucionario  por  Dantóu, 
iño  y  las  Sabinas;  y  aquí  en  España, 
j  prohibiendo  la  entrada  de  todo  libro 
a  literaria,  de  toda  hoja  periodística, 

jue  respiró  España  de  1820  á  1823,  su- 
da por  los  cien  mil  hijos  de  San  Lois  y 
ifanta  Carlota  dio  al  feroz  Calomarde 
ultimo  Rey  absoluto.  El  resumen  de  las 
I  por  nuestros  artistas,  puede  verse  en 
•a  nombres  de  los  pintores  qae  florecen 
laricio.  Rivera,  Madrazo,  Tejeo,  que, 
Oavid,  poco  ó  nada  pudieron  hacer  por 
Jibujante  frío  y  colorista  desgraciado: 
imas  del  francés;  Rivera,  ni  apegado 
>,  lánguido,  las  obras  de  estos  pintores 
yo  me  ocupe  de  ellas, 
rta  preponderancia  en  los  sucesos  póli- 
za k  las  domas  naciones  en  las  letras  y 
acia  siguió  ejerciendo  influencia  Ídcou' 
rante  largos  años.  La  escuela  román- 
coucepto  filoBÓflco,  por  la  revolución 
cabeza  estuvieron  Gros  y  Delacrois, 
uela  llamada  clásica  y  que,  Ingrea,  el 
inaba.  Aquí  en  España  se  sintió  el  ru- 
or  convencimiento,  por  imitación,  los 
bandos:  ai  clásico  se  afilian  los  dos  hi- 
irrant,  Camarón  y  Gómez,  con  López  k 
E^palter,  Alenza,  Gutiérrez  de  la  Vega 
1835  y  18B7  fueron  una  muestra  de  lo 
)aña  y  apenas  ai  se  adivina  hoy,  al  esa- 
dlas  figuraron,  el  ardor  del  combatiente 

inicia  entre  nosotros  la  época  de  tran- 
iderico)  y  Rivera  (D.  Carlos),  son  los 
una  y  otra  escuela  en  Francia  y  en  Ita- 
eclécticos,  y  el  resto  de  los  artistas  ea- 
in  el  campo  filosófico  y  &  ceder  en  algo 
plástica,  visto  los  éxitos  de  Godofredo 
pulcra  de  Crinto  y  de  los  Girones.  Sin 
la  carencia  de  un  genio  que  indicase 
que  el  genio  dá,  el  camino  que  debía 
>nquistar  la  perdida  independencia  de 
color,  se  vino  sintiendo  muchos  años,  y 
an  el  motivo  plástico,  y  tan  flojas,  como 
posición  universal  de  París.  Al  lado  de 


^CION  VARIA 


Saavedia,  Dui^ue  de  Kivas 


ir  de  esta  Revista,  que  desea  publicar  una 
ionajes  ilustres  que  han  sido  Presidentes 
la  empresa  en  que  temo  quedar  harto  des- 
res  de  nota  que  han  tratado  de  la  vida  y 
;  Saavedra,  Duque  de  Rivas,  que  es  difícil 
ito  tan  trillado. 

itir,  razones  bastantes  para  creer  que,  á 
ca  y  del  gran  talento  de  los  Sres.  Cafiete, 
limar  y  otros,  que  han  escrito  sobre  el  Du- 
tá  juzgado  como  debe:  todavía,  sin  incu- 
el  prurito  de  buscar  originalidad,  puede 
a  del  Duque  bajo  más  claro  y  luminoso  as- 
ensura  de  natfie,  sino  natural  é  inevitable 
e  las  cosas - 

convenir  en  que  no  hay  monumento  que 
l1  que  está  junto  á  él,  y  sí  la  muestra  al  que 
listancia  para  contemplar  su  altura.  Solo 
[>  llega  á  medirse  la  grandeza  intelectual  6 

o  que  todo  hombre  de  importancia  tiene 
a  en  las  cantidades,  y  en  la  oración  cada 
es  está  en  él,  independientemente  del  lu- 
Leí  lugar  en  que  le  colocamos;  el  medio 
valor  del  Duque  de  Rivas  no  creo  yo  que 
No  me  jacto,  no  presumo  de  que  yo  voy  á. 
le  limito  á  sostener  que  no  está  agotado  el 
ovedad  un  juicio  sobre  el  Duque  de  Rivas, 


poder,  eJ  influjo  y  el  predominio 
itria,  el  comercio  ó  las  armas,  sue- 
rimada  en  letras,  ciencias  y  artes 
mpone  sus  ideas,  y  excita  &  que 
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libros  y  admiren  las  creaciones  de  su  inge- 
liles  <5  más  pobres  ó  menos  favorecidos  por 

después  de  Rocroi,  España  prevalece,  y  su 
iros,  y  hasta  sus  trajes,  están  de  moda  en 
el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  todo  lo  de 
;ra  admiración  y  se  ofrece  á  nuestra  mente 
ser  imitado.  Pero  de  este  acatamiento  y  re- 
¿no  podrá,  hasta  cierto  punto,  decirse  algo 
itio  dice  del  españolismo  de  los  franceses  en 
ton,  dice,  á  los  libros  españoles,  que  va  á  du- 
jue  llegará  á  su  apogeo  en  el  reinado  de 
stinto  del  homenaje  concedido  al  talento  de 
ííamos,  porque  los  españoles,  por  mar  y  por 
s,  porque  llenaban  el  mundo  con  el  estruen- 
s.  La  reputación  literaria  de  un  pueblo  de- 
rla militar  y  de  su  poder  político.» 
á  mi  ver,  no  tanto  [como  afirma  el  discreto  y 
:ubo,  sin  duda,  en  el  siglo  XVI,  no  solo  en  la 
ento  especulativo,  en  el  ingenio  y  en  la  fan- 
laña  sobre  Francia:  y  confesemos  humilde- 
de  que  nosotros  la  imitamos,  desde  hace  cer- 
ís  de  la  material  superioridad,  mayores  bríos 
la  razón,  en  el  discurso  y  en  el  ingenio. 
ir  aquí  esta  superioridad  de  Francia  y  esta 
1  el  dfa.  No  consiste  el  patriotismo  en  cerrar 
3  en  tratar  de  remediarlos  ó  en  desear  al  me- 
propósito  es  negar  que  fuese  nuestra  caida 
uponen,  y  que  el  volvernos  A  levantar  fuese 
nuestro  pasado  espíritu  y  convirtiéndonos 
rancia  sin  carácter  propio. 
Dría,  los  libros  críticos  y  narrativos  del  mo- 
uropa,  que  tanto  abundan  hoy  en  Francia, 
>s  rebajan  demasiado.  Se  ha  formado  de  nos- 
inferior  concepto  del  que  merecemos.  Nos- 
sar  de  nuestra  nación  con  más  humildad  de  , 
nte,  si  bien  contra  este  rebajamiento,  sobre 
1  del  siglo  pasado,  han  escrito  con  tino,  juicio 
endez  Peiayo,  el  Marqués  de  Valmar  y  otros. 
á  su  colmo  nuestra  postración  y  la  triste  fama 
nceses  nos  dieron.  La  grande  Enciclopedia 
letido  en  todos  los  tonos:  «¡Qué  se  debe  á  Es- 
tos, desde  hace  cuatro,  desde  hace  diez,  qué 
■opa?»  Y  Montesquieu  decia:  «Acaso  tengan 
lies;  pero  no  hay  que  buscarlos  en  sus  libros. 
atecas  las  novelas  están  de  un  lado  y  los  auto- 
;  diría  que  todo  ha  sido  hecho  y  reunido  por  al- 
1  razón  humana.  El  único  libro  bueno  que  tie- 
e  hace  ver  la  ridiculez  de  todos  los  otros.» 
itó  en  España  sobrada  fe,  y  se  pusieron  con- 
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L  en  el  fondo  del  alma  renegan 
ran  ó  querían  ser  doctos  y  avis 
T  de  todo  es,  en  mi  sentir,  etrt 
rancia  en  el  siglo  XVIII,  y  d' 
ide  alteza,  y  no  volvió  á  teñe 
romanticismo. 

jidonos  solo  á  la  poesía,  ya  q 
drá  decir  que  aceptamos  las  i 
1  cabo  son  las  de  Aristóteles  y 
lónde  está  la  imitación  de  la 
itonces,  sobre  todo  en  la  épica 
que  imitamos?  No  hay  ni  rast: 
laniego  é  Iriarte  acaso  porque 
á  Lafontaine  y  no  son  inferior 
.  encomio  merecido  que  dan  1 

hay  de  nada  francés  en  las  qui 
;ro,  y  en  ¡as  naves  de  Cortés,  c 
litación  francesa  en  las  eplstoli 
idmirable  perfección  de  la  dice: 
,  el  míls  afrancesado  de  nuestr 
1  fué  perjudicial  cuando  le  huí 
octa,  sin  la  empalagosa  y  mals 
iseau. 

:s  hay  que,  en  este  punto,  y  h; 
lero  conocimiento  de  nuestra 
ia,  al  coiiceder  valor  original . 
o  y  de  principios  del  presenl 
ue  una  completa  decadencia  lit 

siglo  XVTU,  el  talento  lírico  d 
i  últimos  años.  Si  el  autor  de 
ando,  halla  á  veces  las  riquezE 
imo  carácter  aparece  en  poetaí 
,  no  solo  la  transición  de  un  si 
ancesa  á  la  originalidad  mode 

de  Quintana,  Gallego,  Arjona 
;  no  tiene  razón  Mazade  es  en 
lan  elevado  por  cima  de  las  coi 
a,  de  la  corrección  y  de  la  eleg 
scindiendo  de  Lista,  Arjona  y 
os,  cuyas  sátiras,  si  coinciden 
ue  tal  vez  no  conocía,  se  apart; 
nte,  atildada  y  calmosa,  siguen 
ion  de  Juvenal;  aun  no  contan 
■stros  líricos,  si  no  hubiéramos 
□s  afirmar  que  la  lírica  españ( 
sr  cima  de  lo  mediano  á  que  M 
nejante  ó  equivalente  á  Quintai 
:eses,  salvo  Andrés  Chénier, 
nocer  siquiera,  pues  sus  vers' 
sos  hasta  pasados  muchos  años 


"1 
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Mazade^  que  ha  escrito  un  estudio  apreciable  sobre  el  Duque  de  Ri- 
vas,  quiere  realzarle,  haciéndole  aparecer  en  este  medio  dé  poetas  co- 
rrectos y  de  corto  valer,  cuyas  huellas  sigue,  sin  pasar  de  lo  mediocre 
•como  los  otros  tampoco  pasan,  hasta  que  vuelve  el  Duque  de  la  emi- 
gración, en  1834,  y  es  principal  autor  de  un  renacimiento  literario  más 
profundo  y  más  rico,  que  se  realiza  al  mismo  tiempo  que  la  revolución 
política. 

No  sé  si  mi  modo  de  considerar  los  sucesos  da  ó  quita  valer  al  Du- 
que, lo  que  sé  es  que  la  revolución  política,  así  como  el  renacimiento 
literario  no  son  dos,  sino  uno  solo  y  una  sola,  que  se  prolongan  en  me- 
dio de  luchas  y  aun  de  compresiones  forzosas,  como  la  ocasionada 
tn  1823  por  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  con  júbilo  de  la  plebe,  toda- 
vía apasionada  del  régimen  antiguo  y  enemiga  de  novedades. 

El  Duque  de  Rivas,  pues,  desde  su  primera  mocedad,  se  halla  en 
una  época,  no  ya  de  renacimiento,  sino  de  florecimiento  literario  y  poé- 
tico, todo  lo  español  y  todo  lo  original  y  castizo  que  era  posible  enton- 
ces: época,  en  mi  sentir,  de  una  poesía  no  menos  castiza  y  original 
que  la  que  trajo  la  escuela  romántica,  treinta  ó  cuarenta  años  más 
tarde. 

El  que  no  subiese  el  Duque  de  Rivas  á  la  cumbre  de  su  gloria  y 
«1  que  no  nos  presentase  las  más  fecundas  y  altas  muestras  de  su  inge- 
nio hasta  la  emigración  ó  hasta  después  de  la  emigración,  más  que  á 
otras  causas  debe  atribuirse  á  que  todo  ser,  desde  la  planta  hasta  el 
entenaimiento  humano,  da  su  más  sazonado  fruto  cuando  llega  á  su 
plenitud.  Las  otras  causas  son  secundarias,  sin  que  dejemos  de  tener- 
las en  cuenta.  El  romanticismo  era  más  conforme  á  la  índole  del  inge- 
nio del  Duque,  y  naturalmente  este  ingenio  Horeció  mejor  con  el  roman- 
ticismo. Durante  la  niñez  y  la  primera  modedad  del  Duque  hubo  una 
gran  poesía  lírica;  pero  así  por  la  mocedad,  como  porque  la  vena  del 
Duque  era  más  épica  que  lírica,  el.  Duque,  no  Duque  aún,  sino  Ángel 
de  Saavedra,  hermano  menor  del  Duque,  hace  papel  secundario  y  no 
figura  entre  los  más  egregios  poetas. 

Nació  D.  Ángel  en  Córdoba,  el  segundo  de  su  casa,  en  Marzo  de  1791: 
y,  aunque  tuvo  por  ayos  y  primeros  preceptores  á  dos  emigrados  fran- 
ceses, más  se  puede  conjeturar  que  estudió  nuestros  clásicos  que  los  de 
la  República  vecina;  y  más  contribuyó  acaso  á  despertar  su  gusto  á  la 
poesía  el  ejemplo  de  su  padre  y  del  mayordomo  de  su  padre,  que  hacían 
versos  con  gracia  y  facilidad  en  el  estilo  de  Quevedo  y  de  Gerardo 
Lobo,  que  las  reglas  académicas  que  le  enseñaban  sus  forasteros  pre- 
ceptores. 

En  1802  quedó  D.  Ángel  huérfano  de  padre,  y  su  madre,  tu  tora  y 
curadora,  le  hizo  entrar  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  á  conti- 

r  su  educación.  Se  hallaba  entonces  aquel  establ-ecimiento  de  en- 

anza  en  el  estado  más  brillante  y  no  desmerecía  de  los  mejores  de 

opa. 

a  buena  reputación  de  sus  profesores  era  grande  y  fundada.  El 
oso  humanista  D.  Manuel  Valbuena  era  regente  de  estudios;  Sojo 
eftaba  matemáticas;  D.  Demetrio  Ortía,  retórica  y  poética;  y 
sidoro  de  Antillón,  historia  y  geografía. 

lestro  poeta  no  hubo  de  dar  ejemplo  de  aplicación:  pero  su  exce- 
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mor  i  a,  la  vivacidad  de 
Ifan  dicha  falta:  y  ya  e 

>  á  Herrera  y  á  otros  p- 
as  entrado  en  la  juveí 
ió  D.  Ángel  del  Semin. 
ba  de  guarnición  en  Zs 
lonaparte,  entonces  nu 
en  Dinamarca.  «Pero, 
viuda,  apesadumbrad 
a  edad,  para  ir  A  guen 
;e  no  era  la  de  su  pati 
sin  exponerle  á  tantas 
icios  al  cuerpo  de  Guar 
ii^apitán  efectivo  por  el 

;  entonces  empieza  la  ^ 
ado  en  los  grandes  acc 
os  que  tuvieron  lugar 
remitimos  á  Pastor  Di 
si  lo  contrario  hicieran 
de,  me  obliga  asfmism 
ic  D.  Ángel  de  Saaved 
rio  ó  una  semblanza,  l( 
lablaré  de  los  casos  de 
s  de  poeta,  sirviéndole 
nos,  pues,  rápidament* 
;asi  siempre  bajo  lasór 
j  contra  los  franceses, 
alavera,  y  en  otros  mu 
n  Antígola,  la  víspera 
■idas,  combatiendo  con 
ga  con  el  poeta  herido, 
;eses,  tiene  todo  el  inte 
nos  también  sin  referii 
,  hasta  que  en  1811  vine 
enace  su  vida  literariE 
amistad  del  Conde  de 
de  Martínez  de  la  Ros 
ñámente,  aunque  sea  i 
r  más  español  y  menos 
que  presidían  á  toda  o 
cuna  de  nuestras  líber 

>  y  de  común  al  espfrit 
ntaseaba  que  provenía 
is  franquicias,  que  la  n 
la  en  tan  estrecho  refu 
indolas  á  par  que  defe 
so  Quintana  es  origina 
istórico.  O  se  adelantó 
inspiración  de  toda  ins 
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5  que  pueden  ponerse  como  sus  rivales, 
afirmar  que  ni  los  nombres  de  Schiller 
y  de  Goethe  habían  herido  un  oído  espafiol  todavía:  que  Francia,  ocul- 
to aun  Andrés  Chénier,  y  Hugo,  Lamartine  y  Beranger  en  la  inrancia, 
no  podía  damos  modelo;  que  el  seco  Alfleri  y  el  retórico,  voluble  y  des- 
creído Monti  Bo  podían  inflamar  el  corazón  sincero  y  fervoroso  del 
cantor  de  Padilla  y  del  levantamiento  contra  Napoleón;  y  que  la  nobí- 
Ksima  poesía  inglesa  de  nuestro  siglo,  que  Gatiano  celebra  tanto  y  con 
tanta  razón  en  el  prólogo  del  Moro  expósito,  ó  aun  no  florecía  en  todo 
su  esplendor  6  era  en  España' ignorada.  Ni  Drj'den,  ni  el  correcto,  ele- 
gante y  frío  Pope,  ni  Addison,  que  era  todo  menos  poeta,  podían  abrir 
camino  A  Quintana:  y  Byron,  Shelley,  Moore,  Scott,  Campbell,  Words- 
worth,  Soulhey  y  muchos  otros,  aun  no  parecían. 

El  prólogo  del  Aforo  expósito  es  un  escrito  de  combate:  vino  á  traer 
áEspaña  el  romanticismo,  y  es  natural  que  exagere,  y  que,  su  autor, 
í  despecho  de  su  claro  talento,  se  ciegue  y  sea  injusto,  y  diga  aún, 
en  1833,  que  «los  españoles  están  aherrojados  con  los  grillos  del  clasi- 
cismo francés.»  Si  tales  grillos  hubo,  no  impidieron  el  vuelo  de  Quin- 
tana, de  Gallego,  de  Lista  y  de  otros. 

Más  bien  se  sintió  el  peso  de  esos  grillos  en  las  producciones  dramá- 
ticas. Las  tragedias  á  las  francesa  para  dar  ejemplo  de  virtudes  heroi- 
cas, para  echar  sermones  y  adoctrinar,  fueron  en  Espafla  muy  soporífe- 
ras á  menudo,  salvo  honrosas  excepciones:  pero  este  gusto  ó  este  corte  ' 
6  molde  de  tragedias  prevaleció  por  todas  partes  en  el  resto  de  Euro- 
pa, y  aun  en  la  propia  Inglaterra,  tanto  ó  más  que  en  España. 

El  teatro,  con  ser  el  género  más  completo,  más  pleno,  más  acabado 
de  la  poesía,  es  también  el  menos  libre  é  independiente  de  los  caprichos 
de  la  moda  y  del  vulgo  semi-docto,  que  es  el  peor  de  loa  vulgos.  Pero, 
aun  así,  jamás  se  entibió  el  afecto  al  teatro  antiguo  ni  se  embotó  el 
estro  nacional  dramático  de  los  españoles.  Ni  Tirso,  ni  Lope,  ni  Cal- 
derón dejaron  de  representarse .  El  mismo  Quintana  concede  al  último 
íl  cetro  de  la  e 


que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

En  muchas  tragedias  á  lo  clásico,  aparece  y  dá  luz  de  sí  el  espíritu 
astizo.  Y  en  los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  y  hasta  en  las  co- 
medias de  Moratín,  con  ser  el  más  afrancesado,  en  la  teoría,  de  todos 
auestros  poetas,  hierve  y  rebosa  la  sabia  española,  y  hay  tanta  origi- 
oalidad  á  veces  como  en  las  comedias  de  capa  y  espada,  aunque  piu- 
lan otra  sociedad,  otras  gentes  y  otras  costumbres  muy  distintas. 

Tal,  en  mi  entenden,  es  el  medio  en  que  D.  Ángel  de  Saavedra 
"""ieza  á  brillar  como  poeta,  desde  1811  á  1823,  en  que  salió  emigrado. 


onvengo  en  que  la  obra  poética  de  D.  Ángel  de  Saavedra,  en  el 
iier  periodo,  es  inferior  á  su  obra,  en  el  segundo,  desde  18^  hasta 
nuerte.  Para  que  así  sea,  las  causas  principales,  como  ya  he  di- 
son  que  D.  Ángel  no  había  llegado  en  1823  á  la  plenitud  de  sus 
zas,  y  además  que,  en  la  Urica,  á  que  principalmente  se  dedicó 


entonces,  tuvo  en  Quintana,  por  lo  menos,  un  poderoso  rival  que  le 
eclipsaba.  Yo  apenas  culpo  al  clasicismo  de  la  inferioridad  de  D.  Án- 
gel entonces.  Es  más:  yo  creo  que  la  inferioridad  es  muchísimo  me- 
nor de  lo  que  los  críticos  suponen  hasta  hoy,  estremando  la  opinión 
de  que  era  imitadora,  meticulosa,  amanerada  y  extranjerizada  la  li- 
teratura española  antes  del  advenimiento  del  romanticismo.  El  pro- 
pio Cueto,  que  tan  bien  ha  escrito  la  historia  de  nuestra  literatura 
del  siglo  XVIII,  dice,  en  su  brillante  Elogio  del  Duque  de  Rivas,  lo 
contrario  de  lo  que  dicha  historia  prueba:  dice  que  «España,  desde  el 
advenimiento  de  los  Borbones ,  no  habia  vuelto  á  tener  literatura  ver- 
daderamente española.»  Asi  es,  que  prescinde  con  desdén  ó  por  ol- 
vido de  todo  ó  de  casi  todo  cuanto  compuso  su  cuñado  antes  de  emi- 
grar. Se  diría  que  el  Duque  fué  á  otros  países  para  beber  en  nueva  y 
más  caudalosa  fuente  Castalia  y  hasta  en  un  manantial  de  españolis- 
mo, de  que  estaba  ayuno  antes.  No  parece  sino  que,  por  fallo  unáni- 
me, se  condena  al  Duque  de  Rivas  á  ser  rival  de  sí  propio,  y  á  robar 
ó  deslustrar  la  gloria,  á  mi  parecer  merecida,  que  al  poeta  D.  Ángel 
de  Saavedra  debe  tributarse.  Yo  voy  á  defender  al  primero,  al  mozo, 
■  sin  que  por  eso  se  menoscabe  la  fama  del  más  granado  ó  del  viejo. 
-  Jamás  hubo  poeta  mas  espontáneo  que  D.  Ángel.  Es  seguro  que 
todas  sus  retóricas  y  poéticas,  si  las  tuvo,  se  quedaron  en  el  Semina- 
rio de  Nobles,  y  no  le  sirvieron  de  estorbo  ni  necesitó  encerrarlas  con 
cien  llaves  para  que  no  le  atolondrasen  con  sus  preceptos  cuando  se 
ponía  él  á  versificar.  Y  es  seguro  también  que  D.  Ángel  no  supo,  ni 
entonces,  ni  después,  ni  nunca,  veinte  versos  franceses;  pero,  en  cam- 
bio, si  lo  que  han  escrito  en  verso  los  españoles,  desde  el  origen  de  la 
lengua,  se  hubiese  perdido,  él  hubiera  podido  formar  un  precioso  y 
rico  florilegio  con  cuanto  guardaba  en  la  memoria.  ¡Cómotal  poeta  no 
había  de  ser  español  desde  el  principio?  ¡Cómo  imaginar,  según  ima- 
gina Cueto,  que  el  inglés  John  Frere  fué  en  Malta  su  iniciador?  John 
Frere,  que  valía  y  sabía,  hubo  de  aconsejarle  y  guiarle;  pero  de  esto 
á  iniciarle,  á  transformarle  en'otro  hombre,  media  enorme  distancia. 
En  la  poesía,  como  en  todo,  hay  modas,  aunque  en  poesía  no  debie- 
ra haberlas.  Y  ya'que  las  hay,  nadie  se  pone  adrede  fuera  de  moda; 
pero  dentro  de  ella,  así  como  en  el  vestir  procura  cada  ^cual  lucir  su 
buen  talle  y  realzar  su  corporal  gallardía,  así  en  las  obras  de  ingenio, 
aun  sujetándose  á  la  moda,  cada  cual  va  á  donde  su  condición  le  incli- 
na, y  cada  cual  procura  hacer  gala  de  todas  sus  prendas  y  facultades, 
Y  esto  aplicado  á  D.  Ángel  de  Saavedra,  aun  suponiendo  que  en  poe- 
sía siguió  la  moda,  que  la  ley  de  la  moda  era  severa  y  no  amplia,  y 
que  su  natural  independiente  no  le  solevantase  para  la  rebelión,  no 
tiene  importancia  en  la  lírica,  donde  no  acierto  yo  á  descubrir  qué 
moda  especial,  y,  sobre  todo,  francesa,  pudo. haber  entonces. 

Una  cuerda  melodiosa  y  resonante  tuvo  en  sus  versos  juveniles  I  s 
lira  del  Duque,  que  después  jamás  sonó  ni  tanto,  ni  tan  bien,  ni  ce  i 
igual  energía,  variedad  y  dulzura.  Pero  esta  cuerda  se  la  dio  la  nati  - 
raleza  y  no  la  moda.  Mozo  gallardo,  alegre,  ameno  en  su  trato,  de  ilu  ;- 
tre  familia,  y  celebrado  ya  por  sus  campañas  é  interesante  por  sush'- 
ridas,  D.  Ángel  de  Saavedra,  que  era  muy  enamorado,  hubo  de  si  r 
bien  correspondido,  y  más,  si  se  atiende  á  que  la  sociedad  elegan  i 
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scaba  por  lo  austera.  Así  el  amor  vino  á 
Clon  lírica,  Y  ora  fuesen  ninfas  gentíli- 
■sbia,  Filena  y  Amira,  ora  moras,  como 
al  vez  altas  señoras  de  titulo,  como  Olim- 
es,  ausencias,  celos,  desvíos  óinñdclida- 
i  versos  tuvieron  en  aquel  periodo  el  mé- 
ralistas,  de  que  no  pudieron  ser  más  vi- 
ellos  resplandecen,  aunque  la  dama  que 
traje  pastoril,  ya  en  traje  morisco.  Y  por 
mánticos  á  la  mitología,  como  nuestro 
rán  decir  que  por  su  empleo  se  marchi- 
todas  las  composiciones  que  escribió  á 
ion  muchas  y  buenas,  ni  Olimpia  es  za- 
el  poeta  cita  á  Pan,  ni  i  Venus,  ni  á  casi 
laganos  que  tanto  horror  infundenahora . 
■edra  escribió  á  Olimpia,  pudiera,  pues, 
biera  sido  escrito  en  1819  y  1820,  antes 

.  mejor  sentido,  y  no  con  la  exageración 
os  románticos  solían  caer.  Ni  D.  Ángel 
ia  el  universo  y  hasta  Dios  para  que  no 
i  le  ensarta  á  su  querida  filosofías  imper- 
ta; ni  pinta  su  amor  tan  &  lo  energúmeno 
.via;  ni  su  amor  es  tampoco  tan  alambi- 
íl  la  legua,  que  es  convencional,  falso  y 

Ki  amor  ae  nuestro  poeta  es  un  amor  sano;  y  este  es  el  que  inspi- 
"  '-1  buenos  versos.  ,Y  no  por  ser  sano  deja  de  ser  vehemente  como 
rtaá  la  poesía:  pero,  en  los  encarecimientos  con  que  el  poeta 
;ra  su  dicha,'.templa  la  delicadeza  de  tal  suerte  el  estilo  que  nada 
lue  ofenda  á  la  persona  más  pudorosa;  y  en  las  quejas  que  e.Yha- 
lusente,  6  celoso,  la  cortesanía  hidalga  refrena  la  lengua  ó  detie- 
pluma,  á  ñn  de  que  no  pronuncie  ó  estampe  nada  ofensivo  ó 
acerbo. 

suma,  sin  afirmar  aquí  que  los  versosá  Olimpia  sean  un  prodigio, 
o  que  son  lindísimos  versos,  llenos  de  gracia,  de  candor,  espon- 
jad y  frescura;  que  todo  aquello  es  verdad;  que  todo  está  viva- 
e  sentido  y  primorosa  y  fácilmente  expresado;  y  que  mi'señora 
Ohmpia,  que  debió  de  ser  discreta  y  sensible,  tendría  grandisi- 
itisfacción  y  gozo  Intimo,  y  'quedaría  muy  oronda  y  Isalisfecha 
vez  que  D.  Ángel  le  leyese  ó  le  enviase,  en  pliego  cerrado,  cual- 
a  de  las  mencionadas  composiciones, 

"loy  no  se  leen,  esto  no  prueba  que  valgan  poco.  La  generalidad 
j  gentes  no  lee  sino  lo  que  está  de  ultima  moda,  cuando  lee  algo, 
¡tico  incumbe  leer  las  obras  que  ya  no  están  de  moda  y  procurar 
illas,  si  lo  merecen,  el  respeto  constante  y  la  veneración  inmor- 
ir  cierto  que,  si  por  lo  poco  leídas  que  son  hoy,  fuésemos  á  tasar 
:o  el  valer  de  lafS  obras  poéticas,  hasta  las  de  Homero  saldrían 
al  paradas  en  muchos  países,  y  más  en  España. 
i"gán  favor,  ó  mejor  diré,  la  cruel  injusticia  con  que  los  críticos, 
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iguó  después,  ó  bien  se  trocó  en  elegiaco  y 
d  d  las  discordias  civiles,  guerras  de  enco- 
duras  persecuciones. 

ínera!  entusiasmo,  que  duró  de  1808  á  1814, 
á  pelear  con  tanto  brío  y  tenacidiid  por  |su 
Qte  propicia  al  desarrollo  del  espíritu  na- 
en  que  dicho  espíritu  se  manifestó  con  no 
impos  de  batalla  y  en  las  ciudades  sitiadas, 
gel  de  Saavedra  quedó  en  estos  cantares 
¡Quintana  y  aun  de  Gallego;  pero  no  quedó 
;n  el  coro  de  los  poetas  guerreros  de  enton- 
s,  después  de  los  dos  citados,  y,  sobre  todo, 
■  vencido  en  esto  implica  poquísima  men- 
:n  dicha  cuerda,  uno  de  los  mayores  poetas 

mundo. 

i  patrióticos  de  D.  Ángel  no  sería  prueba 

spedazando  las  composiciones  para  hacer 

propuesto  citar  lo  menos  posible.  Quien 
do  conmigo,  que  acuda  á  las  obras  del  Du- 
.  victoria  de  Bailen,  á  la  de  Arapiles ,  á  Na- 
afta  triunfante,  bien  merecen  leerse  aún,  y 
lacer  por  las  personas  de  gusto. 
[ue  atribuyen  más  estruendo  y  extensión  á 
■tas,  aun  los  más  populares.  Hasta  durante 
ius  obras,  6  no  las  lee.  Solo  hay  un  pequeño 
das,  como  si  dijéramos,  cierta  high  Ufe  in- 
;stas  cosas  y  se  deleita  con  ellas.  Las  de- 
1  á  la  gloria  de  un  poeta,  ya  es  por  dócil 
Igún  crítico,  y  se  viene  repitiendo  después, 
iiiidad  ó  afecto  de  secta  ó  bandería.  A  mi 
i  gloria  de  Quintana,  nada  más  merecido 
a  frecuencia  sospecho  que  ni  la  gloria  serla 
ubiera  logrado,  si  los  progresistas  no  hu- 
igresista  de  Quintana.  Sospecho  asimismo 
onas  de  las  que  intervinieron  en  la  corona- 
i  lo  más,  capaz  de  leerle  sintiendo  y  perci- 

no  es  argumento  contra  la  bondad  de  las 
leí  Duque  el  que  hoy  apenas  sean  leidas. 
uesen,  como  lo  fueron,  y  que  obtuviesen 
Ilación  entre  los  entendidos. 
I,  ya  por  los  años  de  1819,  hacía  tanto  apre- 
sto poético  de  D.  Ángel,  que  le  pone  por 
o  soneto,  el  cual,  aun  rebajando  la  hipér- 
2l  nombre  y  del  favor  que  el  poeta  había 

pues  los  cambios  políticos  de  1820,  y  Don 
lítica  y  descuidó  la  literaria  hasta  la  emí- 
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aste  gérmenes  inagotables  de  be- 
arte  la  paradoja  estado  transito- 
a  ambos  manifestación  siempre 
xaleza  de  la  realidad  y  de  nues- 

,  Essai  sur  les  excentricités  de 
I  Mr.  F.  Lollieé  considera  la  pa- 
ma. Refiere  que  á  mediados  del 
i  anunció  la  próxima  invención 
i  el  hombre  medios  para  viajar  á 
ójica  fué  tachada  su  conjetura, 
itgolfier,  en  realidad. 
artes  se  baila  plagada  de  conje- 
*  paradojas  y  excentricidades  de 
raoscurso  del  tiempo  ha  conver- 
tido las  hipótesis  que  excitaban  la  risa  de  los  cautos  y  descreídos  en 
erdades  positivas  y  comprobadas.  No  equivale  lo  que  decimos  á  pro- 
lamar  que  se  viole  á  toda  hora  la  lex  parcimottice  ó  de  la  circunspec- 
ion  científica;  antes  bien  debe  evitarse  la  paradoja,  y  no  es  lícito  caer 
n  ella  por  prurito  y  merced  á  pensamiento  preconcebido  (licencia 
oética  que  no  han  de  usar  el  pensador  ni  el  científico).  La  ciencia  no 
btiene  sus  triunfos,  oponiéndose  sin  más  á  la  opinión  pública  y  al 
uen  sentido;  pero  ni  aquella,  ni  este,  son  criterios  de  verdad,  y  si  los 
las  grandes  talentos  han  caído  en  las  mayores  paradojas,  no  deben  ni 
!  pensador  ni  el  científico  perder  la  sustantividad  y  libertad  de  su 
icnsamiento  por  temor  á  la  paradoja  ó  por  miedo  á  contradecir  la  opi- 
ión  publica  y  el  buen  sentido;  que  en  tal  caso  norma  sería  de  la  cien- 
ialo  vulgar,  autoridad  en  ella  el  número,  y  ley  de  la  práctica  la  ru- 
ina, imposibilitando  de  tal  suerte  todo  progreso  del  pensamiento  y  de 
1  conducta. 

Implica,  por  tanto,  la  paradoja  problema  que  exige  una  solución.  De 

onde  resulta  que  el  tránsito  del  orden  especulativo  al  práctico  se  se- 

ala  por  una  solución  (cuando  no  puede  ser  total,  parcial)  del  problema 

por  la  desaparición  (aun  cuando  reaparezca  de  nuevo  en  otro  aspecto) 

e  la  paradoja.  Sin  tal  requisito,  quedará  el  pensamiento  constantemen- 

E  divorciado  de  la  práctica,  dualismo  que  esteriliza  los  esfuerzos  del 

rimero  é  impulsa  á  la  segunda  por  derroteros  desconocidos.  La  racio- 

alídad  del  pensamiento  y  de  la  conducta  se  acentúa  por  grados  suce- 

ivos,  que  ponen  de  relieve  la  desaparición  constante  do  las  paradojas 

DStituidas  por  síntesis  cada  vez  más  comprensivas.  Pero  si  no  existe 

igno  más  preciso  de  la  madurez  del  pensamiento  que  el  revelado  en 

a  aplicación  á  la  práctica,  haciéndose  viable,  resulta  evidente  que  la 

arroja  es/ruto  en  agrae,  que  no  ha  madurado  aún,  que  debe  seguir 

(orándose  según  las  leyes  propias  de  la  inteligencia  para  adquirir 

ella  complexión,  que  requiere  la  índole  dé  la  realidad,  si  ha  de  con- 

tirse  ea  fruto  maduro,  que  sirva  de  guía  en  la  conducta.  Lo  para- 

co  es  pensamiento  en  elaboración,  formable,  pero  no  elaborado  ni 

Tiado;  podrá  por  tanto  subsistir  en  el  orden  especulativo  como  con- 

ón  de  su  progreso,  pero  no  podrá  traducirse  á  la  práctica,  ínterin 

'.se  la  contradicción  que  le  caracteriza.  Cuantos  dualismos  atesti- 
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siempre  la  mentira,  germen  pecaminoso  de 
todas  las  imperfecciones  del  carácter.  Para  el  primero  la  ley  y  la  cos- 
tumbre imponen  la  tolerancia  y  recomiendan  los  medios  de  la  convic- 
iún  y  persuasión,  si  se  aspira  á  corregirlo;  para  la  segunda  el  buen 
ienütlo  de  las  gentes  y  la  razón  prescriben  ambas  censuras. 

En  suma,  y  para  consagrar  !a  libertad  del  pensamiento,  la  inteli- 
¡encia  no  peca,  cuando  yerra  ó  se  equivoca;  quien  peca  es  quien  inten- 
jonadamente  míente,  quien  falta  A  sabiendas  A  la  verdad.  El  error  es 
le  la  intdigencia,  la  mentira  procede  de  las  faltas  del  carácter. 

XJ.  González  Serrano 


IDEALISMO 


Por  tí  he  vnelto  á  vivir.  ¡Cuando  creía 
del  amor  j  la  fé  tumba  mi  pecho, 
á  tu  amor  ideal  lo  Juzgo  estrecho, 
pues  lo  llena  tu  im&gen  noche  y  dial 

No  sé  B  i  mi  cari  fio  me  eatravia, 
no  aé  si  para  amar  tengo  derecho, 
sé  que  estoy  con  mirarte  satisfecho 
y  solo  en.  sueños  te  supongo  mía. 

Avaro  de  ese  bien  deja  le  guarde 
con  toda  la  pureza  que  atesora, 
ya  qne  para  ladr¿n  nací  cobarde: 

jbaste  &  mi  dicha  la  qne  siento  ahora, 
al  verme  entre  las  bramas  de  la  tarde, 
gozando  las  caricias  de  la  aurora! 

Uanubl  dbl  Palacio 


1 
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iresca,  el  que  d¡6  ¿nimo  6  tantos  adc 

r  su  Rey  y  por  su  dama;  el  genio  de 

le  en  araa  de  sus  deberes,  esclavos 

teniendo  en  su  taano  la  corona  de  e. 

^qe  iba  á  depositar  sobre  la  tumba  recien  cubierta,  derramaba  lági 

abondactes  porque  había  visto  morir  &  uno  de  los  pocos  atletas  qne 

Ubari  con  el  espirita  de  las  pasadas  edades. 

La  fé  religiosa  y  la  fé  monárquica,  abrazadas  en  estrecho  lazo,  h 
mera  con  la  cruz  y  la  segunda  con  la  espada  en  sus  manos,  y  ambas  m 
«ilicas;  abatidas,  se  unían  en  un  duelo  comVin,  y  mezclaban  sus  ac 
de  dolor  porque  habían  visto  caer  uno  de  sos  más  firmes  adalides,  cr 
no  y  upañol,  con  fé  y  ñn  mitdo,  y  todas  esas  muestras  de  dolor  obed 
á  nita  sola  causa;  eran  producidas  por  una  misma  pérdida. 

En  todos  esos  terrenos,  y  en  otros  muchos  más,  en  (las  armas  y  < 
lett&s,  en  la  nobleza  y  en  la  política,  en  la  sociedad  y  en  la  familia,  d 
nn  gTBD  vacío  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y 
de  Apodaoa,  Coronel  de  Artillería,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántar 
aecido  en  Madrid  el  día  5  de  Noviembre  de  1888. 

El  sentimiento  ha  sido  unánime.  El  dolor  ha  sido  general,  y  muGb< 
yor  según  la  intimidad  con  qne  se  le  conocía;  que  sus  prendas  persoí 
la  hidalguía  de  su  carácter,  la  elevación  da  sus  sentimientos,  le  atral 
«fecto  de  cuantos  £recaentahan  su  trato. 


Aún  recordamos  con  todos  sus  detalles  los  días  en  que  se  estrechó 
Vtt,  amistad. 

Corria  el  invierno  de  1855.  Concurríamos  en  ^aquellos  dias,  y  m' 
IDOS  después,  á  un  centro  que  no  por  ser  innominado  era  menos  impt 
e.  En  la  calle  de  la  Sierpe  tenía  su  establecimiento  de  librería  una  ] 
la  de  singulares  condiciones,  ilustrada,  afectuosísima  con  sus  amig' 
carácter  simpático  y  notable  educación;  D.  José  María  Geofrín,  condii 
.0  deade  sus  primeros  años  de  D.  Nicolás  María  Bivero,  de  D.  José  ] 
le  Álava,  de  D.  José  Fernandez  Espino,  de  D.  Joaquín  de  Palacios 
Franciaeo  García  Portillo  y  otros  muchos  insignes  varones,  notab] 
los  ciencias  y  en  las  letras,  con  quienes  siempre  le  unió  tierna  y  afee 
amistad,  no  interrumpida  por  las  elevadas  posiciones  que  muchos  d< 
por  sus  merecimientos  alcauzarou. 

-  Allí  venían  también  á  veces  los  sabios  D.  Aureliano  Fernandez  Q 
I D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Manuel  Cañete  y  el  Marqués  de  Cabri 
lue  tenian  por  punto  de  parada  la  casa  de  Geofrln  en  sus  visitas  á  1 
'"'de  Sevilla. 

\  aquel  establecimiento  concurrían  todos;  y  aUi  estábamos  tai 
as  horas  el  sabio  Presbítero  B.  Juan  Manuel  Alvarez,  dignidad 
Mayor  de  la  Beal  de  San  Fernando,  el  inolvidable  Francisco  de '. 
a,  Juan  José  Bueno,  Francisco  Escudero  y  el  que  escribe  estas  lín 
■gradable  y  franca  conversación  se  discutían  á  cada  momento  la! 
miles  cuestiones,  haciendo  todos  gala  de  ingenio,  de  talento  y  de 
08  conocimientos.  Era^uua  reunión  científica  y  [literaria  la  qn 
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síd  pretensiones,  ni  títulos;  pero  instrncti- 
s  pueda  serlo. 

)tros  Femando  de  Gabriel.  Era  en  aquella 
leí  ilustre  cuerpo  de  Artillería,  con  el  gradiy 
ontaba  veintisiete  años,  pues  habla  nacid» 
de  1ÍS28,  representaba  algninoa  menos  por  el 
ft  alegria  y  viveza  de  los  ojos,  la  rapidez  de 
.  con  que  se  dedicaba  ¿  caalquiet  estudio  i 
sta  era  la  ¡cualidad  esencial,  la  nota  sallen- 
iril,  con  verdadera  impaciencia,  deseaba  ver 
todo  cuanto  comenzaba. 

in 

'ranoisco  J.  de  Gabriel,  era  Caballero  del 
incargado  del  Gobierno  militar  de  Badajoz, 
ra  sa  hijo  Fernando;  y  su  madre,  la  señora 
z  de  Apodaca,  era  bija  del  Conde  del  Vena- 
que  fué  Embajador  en  Londres  y  Virrey  de 

abolengo,  y  á  la  tradición  militar  de  la  fa- 
llía su  inclinación  y  deseo,  ingresó  Fernan- 
[e  Artillería  establecido  en  Segovia,  y  Ba)i6 
17,  habiendo  ocupado  siempre  los  primeros 
do  de  sus  jefes  y  úiaestros  grandes  pme- 
por  ana  adelantas,  sino  también  por  su  íd- 

in,  fué  designado  para  profesor  en  la  Escue- 
trasladó  desde  Segovia  á  Sevilla,  en  aten- 
ué podría  proporcionar  á  loa  Subtenientes 
:randes  establecimientos  militares  que  en 
artillería. 

BU  permanencia  en  Sevilla,  el  joven  Capi- 
i  Elisa  López  de  Moría,  hija  de  los  señorea 
idos  en  Jerez  de  la  Frontera,  y  al  poco 
I,  con  gran  contento  de  ambas  ilustres  fa- 
iron  dos  hijoa:  Gonzalo,  cuya  cana  cantó 
T  que  por  su  talento  está  llamado  k  conti- 
Dolores,  objeto  siempre  constante  de  las 

itinguidos,  compañeros  de  armas  del  ilus- 
las  brillantes  dotes  y  las  nobles  página» 
efe  organizador,  ya  como  estratégico  i 
•  de  la  Subinspección  de  artillería  en    1 

dos  sucesos  notables  en  la  vida  literal  » 
aan  irresistiblemente  nuestra  atención 
liduidad  al  establecimiento  tipogr&ñco    » 
aba  cnantaa  horas  le  dejaban  libree  ]    t 
inella  fecha  eran  mny  exigentes  los  de?    - 
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,„  „ , p , „ podía  menos  de  hacerlo,  en  la  ledacciÓQ 

de  la  Bevisla  tie  ciencias,  literatura  y  artes,  que  bajo  la  direocióa  de  Fer- 

Miidez  Espino  y  de  Cañete  empezó  &  publicarse  entonces. 

Los  sucesos  políticas  del  verano  de  1B54  hicieron  qne  muchos  de  los 
hombres  notoriamente  afectos  al  Conde  de  San  Luis,  abandonaran  la  cor- 
to, agitada  entonces  por  pasiones  que  leerán  muy  contrarias.  Buscando 
míyor  tranquilidad,  j  con  el  deseo  de  vivir  algún  tiempo  en  la  tierra  don- 
de habían  nacido,  vinieron  &  Sevilla  el  célebre  critico  D.  Manuel  Cañete  y 
el  caballeroso  y  distinguido  poeta  Uarqnésde  Cabriñana.  Acostumbrados 
«1  trabajo  inrelectual,  y  no  pudiendo  permanecer  inactivos,  dieron  princi- 
pio ¿la  publicación  de  1%  Seviitta,  en  la  que  Fernando  de  Gabriel  tomó  pac- 
Cedesdelaego;y  cuando  un  año  después,  Cañete  regresó  ¿  Madrid,  fué  aquel 
mo  de  los  principales  sostenedores  de  aquella  importantísima  publicación, 
^ne  avaloran  los  escritos  en  ella  coleccionados,  debidos  &  las  plumas  de 
Ftraán  Caballero,  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  D.  Antonio  de  Latour  y 
innchoB  otros  escritores  ilustres,  y  cuya  colección  es  hoy  bastante  escasa 
ymay  deseada  por  los  aficionados. 

IV 

En  la  tertulia  que  se  reunía  en  casa  de  D.  José  M.  Geofrín  nació  tam- 
bién el  pensamiento  de  dar  nueva  vida  &  la  Real  Academia  Sevillana  de 
Baenas  Letras,  que  por  las  vicisitudes  del  tiempo,  por  la  constante  agita- 
ción política  y  por  otras  muchas  causas  que  no  son  de  este  lugar,  había  de* 
■eíido  de  su  antigua  importancia,  y  arrastraba  una  existencia  l&nguida  qne 
ai  respondía  á  sus  gloriosos  antecedentes,  ni  á  la  significación  que  eu  la 
bistotta  literaria  de  nuestra  patria  tiene  la  escuela  de  Sevilla. 

Dirigía  entonces  casi  siempre  sus  tareas  el  nombrado  literato  D.  José 

v^ ;i —  c — ,- —   „„~  „j,j  1^  continua  enfermedad  y  achaques  de  su  Di- 

iano  y  respetable  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Alvares, 

'on  entrada  en  la  Academia,  Álava  y  Palacios, 

labriel. 

aquel  ilustrado  cuerpo,  fué  una  verdadera  adqui- 

dad,  con  su  amor  al  trabajo,  con  su  pasión  por 

indioiones  de  carácter,  pudo  conseguir  el  objeto 

ando  á  la  Academia  de  su  inacción  y  elevándola 

speridad. 

^e  punto  á  un  cronista  oficial,  digámoslo  así;  al 

ion,  que  hablaba  de  Fernando  de  Gabriel  y  decía 

se  la  regeneración  de  la  Academia,  y  que  boy  se 
de  mayor  prosperidad  que  desde  su  fundación  ha 
data  la  renovación  de  sus  conferencias  científicas 
ion  de  certámenes  sobre  interesantísimos  puntos; 
de  reconocido  mérito;  la  práctica,  nunca  antes 
démicos  tomen  posesión  en  Juntas  públicas  y  SO- 
sabíe  testimonio  de  la  justicia  de  su  admisión; 
tiblioteca  que,  de  haber  quedado  reducida  á  un 
Buenta  ya  cerca  de  3.000;  el  distintivo  con  que  so 
il  Cuerpo,  y  que,  dándolos  á  c 
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'O  y  poderoso  3Btfmut< 
in  cuando  modesta,  basi 
,  la  transformación  del 

untas  en  sbIóq  ventih 
nueblaJB  en  otro  digno 
sa;  las  obras  bechas  p: 
lalmente,  Ja  sus  ti  tu  ció] 
s  apropósito  para  el  bu 

tidos  beneficios,  al  gra 
lia,  correspondieron  si 
cargos  de  Secretario 
la  Dirección  cuando  1 
andez  Espino,  que  la  h 

ocupó  tan  bonroso  lugt 
la  Nación  dio  útil  em 
e  Gobernador  civil  de  1 
nos  de  su  vida  política 


intos  que  nació  en  la  i 
ocurrencia  á  la  librería 
IoIbs  á  la  prensa  en  for 
os  de  diferentes  épocas 
:upaba  profundamente 
emo  de  los  aSos  1861  y 
i,  nuestro  excelente  ar 
t  literaria,  ¿  la  caat  tei 
eratos  y  artistas  vivia 
9lla  temporadas  más  ó 
a  et  propósito  de  demc 
B villa  nunca  decala  el  i 
i  se  mantenía  siempre 
mes  de  Herrera  y  de  R 
o  tiempo  la  ilustrada 
IB  Española, 
unir  k  todos  los  literal 
eficaz,  y  las  obras  que 

o  adquirió  verdadera 
d  mi  rabies  composicioi 
•n,  hoy  Duque  de  Riva 
de  la  Vega,  y  el  inolv 
a  la  formaban  Velazqi: 
1,  Demetrio  Ríos  y  Feí 
les  veladas,  que  solo  ae 
as  de  los  concurrentes, 
iaba  Bueno  en  sus  esta 
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rmianba  siempre  la  seeión  con  la  lectura  de 
Sidídgo. 

mis  relaciones  con  Fernando  de  Gabriel.  Se 
e  ful  designado  para  la  lectora  del  El  Quixote, 
arte  2.^,  que  relata  la  comida  de  Sancho  en 
m  gobierno  de  la  fnsula  Barataría,  sometida  é.  la  intolerable  higiene  del 
Doctor  Pedro  Recio  de  Tirteafuera.  Al  terminarse  la  reunión  Be  acercó  á 
mi  Femando,  entabló  conversación  sobre  loa  primores  de  elocución  y  los 
graciosísimos  detalles  que  el  citado  capitulo  encierra,  y  llegados  ¿  la 
pnerta  de  mi  casa,  después  de  haber  hecho  muy  pausadamente  el  camino, 
todavía  estuvimos  allí  parados  más  de  dos  horas  charlando,  sin  cambiar 
el  tema  de  El  Quixote  y  de  su  autor. 

Porque  de  Gabriel  era  apasionado  cervantista,  y  este  íué  el  vinculo 
primero  que  contribuyó  á  nuestra  intimidad. 

Formaba  entonces  Fernando  su  biblioteca,  y  comenzaba  á  reunir  algu- 
nas ediciones  de  obras  de  Cervantes;  pero  habiendo  examinado  mi  colec- 
'   cidn,  ya  en  aquella  fecha  bastante  numerosa,  desistió  de  su  intento,  y 
ayndó  con  todas  sus  fuerzas  á  aumentarla,  al  paso  que  por  mi  parte  con- 
tribnfa  al  aumento  de  sn  colección  sevillana,  que  llegó  i  ser  completísima 
y  ima  de  las  más  importantes  que  se  conocen,  tanto  en  historiadores  de  la 
ciudad  y  de  sus  monumentos,  como  en  escritores  naturales  de  olla,  y  en 
folletos  referentes  á  las  ñestas,  juras  reales,  sucesos  notables  y  cuanto 
tiene  relación  con  Sevilla,  á  la  que  consideraba  como  patria,  y  á  cuya 
Ustoria  tenía  afición  especialfsima. 
^       En  la  tertulia  literaria  de  D.  Juan  José  Bueno,  encontró  Fernando  de 
Gabriel  al  critico  que  habla  de  escribir  el  prólogo  i  sn  tomo  de  poesías  en 
proyecto;  y  desde  el  momento  en  que  Luis  Huidobro  se  ofreció  á  hacerlo, 
empezó  la  impresión  del  precioso  volnmen  que  en  el  aSo  1865  salió  á  luz 
I  las  prensas  de  D.  José  M.  Oeofrln. 

Asi  distribuía  sus  horas  sin  tener  momento  de  ociosidad  entre  el  afecto 
I  la  familia,  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  el  ejército  y  sus  aficiones 
:«rariae,  cuando  el  interés  político  vino  á  distraerle  con  nuevas  obliga- 
ones. 

VI 

Porque  aquel  esforzado  militar,  era  igualmente  notable  y  digno  de  alto 
>reeio  en  todas  las  esferas,  en  todos  los  terrenos  á  que  consagraba  sn 
itividad  é  inteligencia. 

Militando  en  el  partido  que  se  llamaba  moderado  y  reconocía  por  Jefe  al 

eneral  D.  Ramón  María  Karvaez,  fué  presentado  por  sus  numerosos  ami- 

DS  para  Diputado  4  Cortes  por  el  Distrito  de  Sanlucar  la  Mayor,  en  el 

5o  1864.  El  triunfo  fué  completo;  y  con  tal  tino  desempeñó  su  cargo, 

on  tantos  los  beneficios  que  por  su  mediación  obtuvo  aquel  distrito, 

Msi  por  unanimidad  fué  reelegido  en  el  año  1867. 

srprendido  por  la  revolución  de  Septiembre  del  afio  siguiente,  y  fiel  á 

«nvicciones  monárquicas,  esclavo  de  sus  juramentos  y  de  su  lealtad, 

5  el  retiro.  Aludiendo  á  este  acto  de'su  vida,  y  después  de  tributarle 

aayores  elogios  por  sus  relevantes  cualidades,  decía  el  Sr.  D.  Antonio 

atonr:  «Dicen  que  lastimado  su  corazón  por  los  últimos  sucesos  de  Ma- 

'  el  leal  artillero  ha  roto  su  espada.  Todos  los  que  lean  la  colección  de 


'ÉSm,. 
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votoB  como  nosotros  los  ha. 

mnir  en  breve  espacio  loa  s 
a  Gabriel  durante  los  años  ' 
<aur  ación. 

relieve  á  vista  de  los  lectoi 
amigo,  sn  fe  en  la  instituc 
lecesario  entrar  en  terreno 

I  diremos  qae  anaalmente  bacía  un  viaje  k  f  rancia  para 
ún  de  saludar  á  la  magnánima  Beina  destronada  j  km 
irándoles  el  testimonio  de  su  adhesión;  y  qae  siempn 
,  trabajar  por  la  restauración,  como  i!inico  remedio  que 
nales  que  aquejaron  á  España,  contribuyendo  con  sn  for- 
o  su  persona,  siempre  que  lo  creía  necesario,  para  la  can- 

a  duraron  los  Oobiernos  provisionales,  el  reinado  de  don 
ública,  fué  constante  adalid  de  la  causa  del  orden,  ora 
la  con  otros  bombres  de  importancia  el  Circulo  de  Don  Ál- 
)se  á  sos  compañeros  del  arma  de  artillería  en  las  graves 
ió  origen  la  disolución  de  aquel  cuerpo  facnltativo,  ora 
i  la  Junta  Alfousista  de  Sevilla,  de  la  que  fué  secretario, 
.ncipales  documentos  que  aquella  dio  al  público. 
eral,  por  mucbos  títulos  ilustre,  proclamó  en  los  campos 
f  D.  Alfonso,  Fernando  de  Gabriel  fignró  en  primer  In- 
ardientes  defensores  de  la  restauración,  fué  condecorado 
sacrificios  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  por 
kutorización  para  el  oso  del  uniforme  de  Coronel  dele  ner- 

;ión  y  afecto  de  sus  amigos,  debió  el  representarlos  nue- 
iputado  í  Cortes,  y  encontrándose  en  dificilísimas  cir- 
ivincia  de  Málaga,  á  consecuencia  de  tantos  años  de  des- 
y  administrativo,  el  Gobierno  le  encomendó  su  mando, 
n  verdadero  tino,  y  con  el  aplauso  de  cuantos  se  interft- 
peridad  de  aquella  hermosa  población, 
■elativa  tranquilidad  que  !e  ofreció  la  caída  del  Gabinete 
;xcmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas,  para  dedicarse  &  la  nueva 
i  poesías,  considerablemente  aumentadas,  por  encontrar- 
la la  primera.  Fueron  impresas  en  un  precioso  tomo  que 
mejor  de  los  retratos  del  poeta,  grabado  al  agna  fuerte 

>n  que  el  autor  enriqueció  el  citado  volumen,  y  que  son 
nterés,  se  encuentran  consignados  pot  su  propia  mano 
;os  que  hemos  podido  aprovechar,  sin  tiempo  basta-  e 
luchos  otros  que  ciertamente  aumentarían  ©I  interés 
ro  serán  recogidos  por  mejores  biógrafos, 

VII 

ejar  de  mencionar  la  íntima  y  cordialisima  amistad  q 

nta  >'  ruDdlcióu  da  M.  TeUo.— 1883. 
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l&  celebrada  escritora  conocida  en  el  mnndo  de  las 
jpnlarfsimo  y  apreciado  de  Fernán  Caballero,  y  con 
lio  de  Latoar,  que  aanque  escribía  en  francés,  habr& 
lamente  entre  loa  españoles  y  en  la  historia  literaria 

locimiento,  pero  la  igualdad  de  aficiones,  la  comn- 
anza  de  caracteres,  hicieron  cada  vez  más  frecuen- 
aayor  el  afecto.  Fernando  escribió  el  prólogo  para 
'elas  de  do3a  Cecilia,  y  tradujo  algunas  poesías  de 
Latoar,  y  ellos  &  sn  vez  le  consultaban  en  toda  dificultad  histórica  ó  lite*  . 
raria  que  se  les  ofrecía,  seguros  de  encontrar  siempre  al  critico  leal  y  eru- 
dito, al  amigo  sincero,  al  consejero  desapasionado,  guiado  constantemente 
por  la  razón  y  el  buen  gusto. 

En  los  óltimos  años  había  quedado  reducido  &  muy  estrechos  limites  el 
circnio  literario  de  Fernán  Caballero.  La  bondadosa  señora  no  transigía 
GQ  ciertos  extremos  que  repugnaban  á  su  conciencia,  y  solamente  concu- 
rríamos á  su  pulcra  y  modesta  casita  de  la  calle  Juan  de  Burgos,  seis  ó 
siete  amigos  íntimos,  y  no  más;  y  como  Fernán  tenia  su  mayor  placer, 
quizá  el  ünico,  en  la  conversación  literaria,  en  la  charla  y  comadreo  de 
mnchas  cosas,  como  ella  decía,  si  tardábamos  mucho  en  ir  &  verla,  solía 
«nviarnos  &  llamar  con  cualquier  pretexto. 

Alli  nos  reunimos ,  llamados  por  ella ,  Fernandez  Espino ,  de  G-abriel, 
Fernandez  de  Velasco  y  otros  para  compartir  la  común  alegría  en  el  mo- 
mento en  que  las  campanas  de  la  Giralda  anunciaban  á  Sevilla  la  restaU' 
ración  del  trono  en  la  persona  del  llorado  Monarca  D.  Alfonso  XII,  y  allí 
fnimos  también  llenos  de  dolor  en  el  triati„  día  7  de  Abril  de  1877,  al  saber 
el  fallecimiento  de  nuestra  querida  amiga.  Latour  lloró  au  muerte  y  nos 
conservó  su  retrato,  Fernando,  cuidó  la  impresión  de  sus  Ultimas  produC' 
áonts  y  escribió  á  su  frente  la  mejor  de  las  biografías  que  de  ella  se  con- 
8erran. 

VIII 

Al  volver  al  poder  el  partido  conservador,  confió  su  ilustre  jefe  el  Go- 
bierno civil  de  la  provincia  de  Cádiz  á  Fernando  de  Gabriel.  No  es  nece- 
sario decir  que  lo  desempeñó  á  satisfacción  de  todos,  con  la  rectitud  que  ea 
ti  era  proverbial,  con  el  acierto  que  de  su  talento  y  au  buen  deseo  podían 
prometerse  ans  administrados. 

Este  fné  el  último  cargo  que  desempeñó.  Aún  en  la  plenitud  de  aua 
fnerias,  cuando  todavía  el  porvenir  le  brindaba  halagtteñas  esperanzas, 
justa  recompensa  4  sus  nobles  cualidades ,  penosa  y  larga  enfermedad  le 
arrebató  al  amor  de  su  familia,  al  afecto  de  sus  amigos,  al  reconocimiento 
de  BQ  patria. 

iCuán  doloroso,  cuan  desconsolador  ea  adelantar  en  el  camino  de  la 
i,  viendo  que  ha  pasado  con  sus  ilusiones  y  deseos  la  risueña  juventud, 
!  se  ha  llegado  á  la  madurez  y  se  tocan  los  confines  de  la  ancianidad, 
diendo  sucesivamente  y  sin  sentir  cuanto  de  agradable,  lisonjero  y  em- 
"sador  adornaba  nuestros  días!  ¡Con  cuánta  pena  vemos  caer  en  el  com- 
de  la  vida,  unos  en  pos  de  otros,  heridos  por  un  enemigo  tan  invisible 
o  inevitable  á  cuantos  á  nuestro  lado  marchaban  llenos  de  fe,  de  enta- 
"no,  tremolando  la  bandera  y  compartiendo  nuestros  trabajos !  La  ca- 


EL  ATBNBO 

Be  interrumpe.  Cftsi  todo 
do  anidos  en  estrecha  am 
!  de  Velasco,  _Álava  y  Pi 
'iero,  son  y&  sombras  que: 

:omo  Fernando  de  Oabrie 
in  en  loa  extraños  7  lágri 


El  General  D.  Pedro  de  la  Ll 


bre  último,  ha  fallecido  e: 
ios  más  asiduos  concurre 

>  Alcántara  de  la  Llave  y 
nde  radica  la  familia  de  s 
tillerla,  establecido  entoi 
jtudioB  reglamentarios,  fi 
3anz¿  á  tomar  parte  en  la 
ide  tuvo  el  mando  de  un 
,  columna  del  General  Ay 
armas  de  aqnella  penosa  c 
n  carga  do  del  mando  de  It 
B,  como  es  sabido,  era  el  p 
ue  tenían  eatrechamenta 
a,  y  despnés  de  prestar  a 
ento  con  las  tropas  dePai 
al  Colegio  de  Artillería  c 
tsñ.6  este  importante  com 
as  las  cátedras  del  plan  i 
la  enseñanza  de  las  matei 
i  gran  número  de  los  act 
la  Llave  y  todos  c 


rgado  de  hacer  un  largo  v 
I  la  artillería  en  las  nacioi 
.1  magisterio,  en  la  que  s 

undos  conocimientos  en  ti 
unta  Superior  Faculfcatii 
>S  como  vocal  y  más  tar 
ción  de  reserva,  cesó  en  1 
a  situación  pasiva,  fué  no 
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irina,  desempeñando  asiduamente  este  cargo, 
basta  que  en  18S7  lo  dimitió  por  razonee  de  delicadeza,  que  merecieron  la 
aprobación  un&nime  de  la  opinión. 

El  General  la  Llave  publicó  en  1848  nn  «Vocabulario  francés-espafiol 

d«  términos  de  artillerfai,  y  desde  los  primeros  tomos  del  Memorial  de  su 

cuerpo,  colaboró  activamente  en  Ba  redacción,  siendo  m¿s  tarde  director  de 

U  publicación,  por  espacio  de  cerca  de  veinte  años,  hasta  que  en  18TS  lo 

su  ascenso  ¿  Mariscal  de  Campo.  La  lista  de  los  artículos  que  pu- 

el  Memorial  de  ArtiÜeria  desde  1847  hasta  1886,  es  muy  larga  y  com- 

afinidad  de  variadísimos  asuntos  científicos,  militares  y  especia- 

1  profesión. 

íñ  fui  llamado  ¿  la  Seal  Academia  de  Ciencxan  Exacta»,  Fincas  y 
es,  como  individuo  de  nAmero.  en  sustitución  del  eminente  artillero 
sta  D.  Frutos  Saavedra.  Su  notable  discurso  de  entrada,  versó 
I  £nseñanca  d&  la»  •matemática»,  asunto  que  fué  por  él  tratado  con 
'  competencia,  siendo  contestado  por  el  General  Ibafiez,  Director 
itnto  Geográfico  y  Estadístico. 

>s  últimos  trabajos  publicados  por  el  General  la  Llave,  merecen 
especialmente,  nn  curioso  Estudio  sobre  lo»  lemas  que  se  griútan  en 
*  de  las  armas  blanca»,  ana  disertación  sobre  los  Estudios  privados 
ficiales  de  artilleria  y  una  Carta  á  un  alumno  de  artillería  á  la  ter- 
nde  su  estudio.  Deja  adein&s  inéditos  algunos  otros,  como  un  Es- 
We  el  cafe,  otro  sobre  las  Estatua»  de  los  hombres  célebres  y  una 
don  de  una  visita  al  campo  de  batalla  de  Waterlúo, 
s  personas  babrá  que  á  la  edad  avanzada  á  que  había  llegado  el 
la  Llave,  dediquen  á  la  lectura  y  estudio  el  número  de  horas  dia- 
e  consagraba  nuestro  amigo.  Todos  los  socios  del  Ateneo  le  re- 
,  como  uno  de  los  más  asiduos  concurrentes  á  nuestra  biblioteca  y 
to  figurará  bien  pronto  entre  los  de  loe  socios  ilustres  de  la  casa. 

Joaquín  DE  LA  Llavb 


X<OS    XZLA.T'ZIOS    tv^  a  -n-aTT .f^-fírr^a 


.— nAro  d  Bastardo,  dmma  en  treí  acto*  y  en  veno,  original  de  Ins  aenorea  dun 
ntonio  Cavactany  y  D.  Joié  Veíanle— Comedia.— Glono,  comedia  en  treí  ac- 
1  veno,  original  de  D.  Leopoldo  Cano. 

rado  por  la  Dirección  de  esta  Revista  con  el  encargo  de  escri- 
ando la  ocasión  lo  justifique,  artículos  de  critica  dramática, 
unque  sea  rápidamente,  declarar  que  aquí,  como  en  otras  pu- 
ines  en  que  realizo  igual  tarea,  siempre  descansará  mi  trabajo 
ible  base  del  amor  al  arte  y  el  respeto  á  la  personalidad  de  todo 


1  que  se  funda  y  arraiga  mi  criteri 
nunca  el  exclusivismo  de  escuela 
;  tengo  por  cierto  é  innegable  qut 
cia  puede  el  ingenio  concebir  ó  rt 
rios  de  la  observación  y  del  anális 
ística  estudiando  brizna  por  brizn 
a  por  fibra  el  corazón  del  hombre 
ue  agranda  cuanto  toca  y  poetiza  c 
ledad,  que  consideran  mejor  el  tiei 
speranzados  en  el  porvenir  donde 
d  de  oro,  todos  hallarán  mi  humi! 
.  antes  á  señalar  el  acierto  y  la  he. 
Sé  lo  que  cuesta  producir  trabaje 
i  puedo  calcular  la  suma  de  enerf 
larga  desconfianza  que  implica  to 
1  tenido  ni  tendrán  mis  frases  1: 
ás  leve  asomo  de  desprecio  hacia 
,  sin  embargo,  que  á  consecuencia 
nado,  y  en  virtud  de  su  adaptaciói 
siempre  como  artistas  mejores  re 
nes  busquen  en  los  vicios  y  vir( 
a  sus  obras. 

;  la  Historia  mirar  constantement 
pósito  de  experiencia  y  arsenal  d' 
:ica  y  del  derecho  poner  los  ojos  e 
ines  el  áspero  y  tortuoso  camino  ( 
ientificarse  con  las  aspiraciones 
udriñar  sus  pensamientos,  aquil: 
ambres,  único  medio  de  que  la  posi 
d  de  quien  lo  ha  vivido,  la  imagen 
o,  tan  fecundo  en  todo  linaje  de  pr 
:idad  de  sus  ideas, 
:  las  pasiones  y  los  caracteres  pu 
con  cualquier  ropaje;  que  el  cor; 
ijo  la  levita;  que  el  cerebro  no  e 
eza  el  almete  ó  el  sombrero  de  < 
ácil  de  ejecutar  y  en  mayor  grad 
de  conmover  el  ánimo,  la  obra  d 
imo  que  ha  escogido  para  dar  á  k 
que  no  siempre  tienen  las  cosas  di 
ito  al  fondo  y  esencia  de  las  obras 
refiere  á  la  expresión,  pienso  qu 
oeta  es  saber  escribir:  que  en  ar 
s  sus  cuatro  quintas  partes,  y  c 
iscendental  que  sea  un  pensamienl 
autor  cuanto  está  bien  expresado 
,  si  La  verdad  sospechosa  estuvi» 
as  que  encierran  tan  admirables 
ítros,  y  seguramente  considerar! 
ixcelentes  pensadores,  mas  nunca  ( 
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bien  las  ideas.  Tal  es  la  iitiport 
;re  á  la  labor  del  pensamiento  e 
primor  artístico,  alcalizan  fama 
á  los  cuales  parece  que  debía  b 
itud  del  asunto:  ni  las  Historias 
e  Meló,  serían  hoy  apreciadas ; 
realzada  por  el  arte, 
is  equivocadas  sobre  el  concej 
a  de  las  costumbres  que  pretent 
e  fijo  hallará  en  nosotros  tal  vez 
remos  acopio  de  severidad— nu 
s  de  propósito  manchen  la  escei 
que  por  vanidosa  ignorancia  es 
íligación  de  conservar  hermoso 
ir  el  habla  en  que  se  han  escri 


íuena  reputación  entre  sus  com 
simpatía,  son  los  autores  de  ffeá 
del  mes  actual  en  el  Teatro  Es} 
).  José  Velarde,  Aun  se  recuerd 
ogrado  por  el  primero  con  su  o 
uyos  ecos  no  se  han  amortiguai 
lutor  dramas  y  comedias  inferió 
rde  ahí  está  para  justificar  su  re 
lina,  publicado  por  la  Colección . 
itidos  poemas  y  su  Año  campe: 

.dres  de  Pedro  el  Bastardo,  el  1; 

podía  esperarse:  es  uno  de  esi 
lo  á  nuestros  padres  en  su  juvec 
il  efecto  porque  su  asunto  caree 

no  ofrece  el  interés  en  que  ü 
aras  dramáticas.  Cuando  hoy  se 

de  un  drama  en  que,  por  ejempl 

una  doña  Blanca,  habitadores 
recado  ó  armados  hasta  los  die 
redominar  en  todos  ellos  con  gr 
,  el  público  se  interesará  poco  p< 
ición  cuanto  les  ocurra,  por  trer 

.sgos  el  argumento  de  Pedro  el . 
podía,  apesar  de  lo  bien  escrito 

)nde  feudal  de  la  Edad  Medía,  qu 
pados,  y  á  quien  'sus  vasallos  < 
despótico:  parece  uno  de  aquell< 
azotar  las  lagunas  mientras  ellos 
el  antipático  canto  de  las  ranas, 
roba  á  una  doncella  llamada  At- 


D,  que  mirándose  en  ella 
irigo,  mozo  á  quien  ado] 
i  gran  tesoro  de  belleza, 
idos.  Vuelve  Rodrigo  d 
lo  su  prometida  y  la  hi 
1  es  de  Pedro:  éste,  qui 
QSigo,  logra  su  proposite 
Aurora  sufre  un  desm: 
dando  tiempo  Á  que  le  r 
;on  el  viejo,  cae  este  her 
y  acaba  el  acto  primer c 
sgundo  pasa  en  el  castil 
a  labriega,  prepara  su  1 
aerle  en  dote  algo  de  lo 
Rodrigo  y  su  padre  ado 
te,  por  imaginar  que  coi 
paradero  de  su  amada 
erreros  sometidos  á  Peí 
.  y  crímenes  de  su  amo. 
yendo  relatar  á  un  escui 
'go  su  verdadero  señor 
ar  conde  al  fingido  trov 
integrado  en  posesión  d 
)rir  de  oprobio  al  Basta 
tida  y  de  su  corte,  una  < 
del  origen,  picardías  y  i 
le  manda  callar;  Rod 
al  hacer  la  acusación  de 
in,  1-e  aclaman  y  destrón 
la  por  satisfecho  Rodri¿ 
tarle  frente  á  frente;  pe 
er  confiada  á  guardiane 
;ge  con  su  cuerpo  á  Pe 
toda  aquella  gente  enfu 
;ro,  Rodrigo,  sabedor  d' 
a  aquello  que  Alejandr< 
ende  que  el  seductor  se 
istardo,  prefiriendo  moi 
go  le  dice  que  Aurora  e 
jo  que  sea  mal  nacido,  a 
cosas  se  arreglan  con  r 
Pedro  y  Aurora  en  la  c; 
as  Rodrigo  queda  solo  e 
¡ocado  en  situación  de  si 
a.  Hasta  tal  punto  se  le 
nvaina  el  puñal  y  se  pre 
r  á  Pedro  cuando  salga; 
,  y  que  sabe  á  fondo  los 
le  dice  que  Pedro  es  hei 
arma  de  la  mano. 
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I  escena  los  recien  casados,  y  Pedro, 
ce  encantos  la  vida,  se  mata  de  una ' 
'odrigo  le  revele  el  secreto  y  estrecho 

¡tardo,  se  arroja  Aurora  llorosa  sobre 
icido  de  que  aquella  mujer  no  ha  de 
ga  á  sus  guerreros,  y  dice  que  busca- 
Así  termina  la  obra, 
^talles  para  comprender  que  Pedro  el 
s  inspirados  por  esa  Edad  Media  falsa 
el  teatro  cuando  su  falsedad  y  con- 
por  fígurastfiramáticas  de  tanto  em- 
ador. 

de,  poetas  que  tienen  motivos  para 
S  rodea,  no  deben  buscar  asuntos  en 
rqueólogos  é  historiadores  están  cri- 
an más  peligrosas  para  llevadas  al 
o  sabe  que  la  Edad  Media  no  fué  asf, 
lies  guerreros,  ni  le  importa  que  aca- 

.-uzados,  ni  que  ande  por  los  suelos  la 

doncellez  de  las  hijas  de  los  villanos.  Cuando  la  exageración  era  la 
base  del  drama,  como  las  costumbres  semibárbaras  autorizan  todo 
exceso,  se  aceptó  esa  colección,  no  muy  grande  por  cierto,  de  guerre- 
ros furiosos  y  pecheros  esclavizados;  pero  hoy,  que  en  el  teatro  va 
tríiinrando,  si  no  la  verdad,  la  verosimilitud,  ya  no  es  seguro  ni  grande 
el  éxito  de  obras  como  Pedro  el  Bastardo.  Gracias  á  que  el  carácter 
del  personaje  principal  está  bien  trazado,  desde  que  aparece  hasta  que 
muere  por  su  propia  mano,  víctima  de  su  ambiciosa  soberbia,  y  gracias 
á  que  los  tres  actos  están  brillantemente  versificados,  pudo  el  público 
iplaudir  á  los  autores. 

Aun  dentro  de  la  alabanza  que  merece  la  forma  literaria  del  drama, 
atría  una  censura  justa,  pues  si  bien  los  versos  son  primorosos,  no 
ienen  en  todas  las  escenas  el  vigor  dramático  que  fuera  de  desear. 

Hay  momentos  en  que  los  personajes  parecen  preocuparse  más  de 
lecir  cosas  bonitas  que  de  expresar  ideas  conformes  á  su  situación  y 
arácter. 


La  comedia  Gloria,  estrenada  con  gran  aplauso  el  día  5,  es  una  obra 
le  difícil  examen,  porque  á  propósito  de  ella  es  forzoso  discurrir  y  fa- 
lar  sobre  si  conviene  á  la  forma"  dramática  el  empleo  de  lo  simbólico. 
Gloria,  Lorenzo,  Loreto  y  Fortunato,  principales  personajes  crea- 
'"  Tor  el  Sr.  Cano,  son  figuras  ciertamente  inspiradas  en  la  realidad, 
en  una  realidad  vista  á  través  de  una  lente  de  aumento,  y  enlascua- 
il  autor  ha  puesto,  no  los  sentimientos  y  afectos  propios  de  determi- 
)S  caracteres,  sino  el  conjunto  total  de  cuanto  error  y  acierto  en 
osas  de  la  vida  puede  inspirar  un  modo  de  ser  del  entendimiento  y 
orazón,  aplicado  á  la  pasión  que  aviva  el  deseo  de  alcanzar  fama, 
en  esta  obra,  lo  que  importa  no  es  lo  que  en  ella  sucede:  la  acción, 
■le  algo  complicada,  despierta  menos  interés  que  cada  uno  de  sus 
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is  con  lo  que  sucede  á  enjendros  pura- 
que es  fácil ,  relativamente,  movernos  á 
•ctáculo  de  seres  iguales  á  nosotros. 
_._  Jo,  que  Gloria  no  puede  ni  debe  ser  juz- 
gada como  obra  esencialmente  dramática:  para  mí  está  fuera  de  duda 
que  su  autor  ha  formado  y  conseguido  el  propósito  de  escribir  una 
<:omedia  muy  diversa  de  las  que  hoy  se  representan  buscando  la  be- 
lleza y  el  efecto,  no  en  el  estudio  de  caracteres  vivos  y  mediante  las 
peripecias  de  una  acción  interesante,  sino  creando  por  sí  mismo  los 
personajes  y  compendiando  en  ellos  los  vicios  que  ha  querido  combatir 
y  la  alegoría  de  la  gloria  que  por  su  propia  fuerza  y  virtud  triunfa  de 
todos.  Es  decir,  queda  demostrado  que  Gloria  es  obra  literaria  conce- 
bida y  escrita  al  modo  de  aquellos  autos  sacramentales,  antes  citados, 
sin  otra  diferencia,  que  en  vez  de  estar  los  personajes  sometidos  al 
predominio  del  ideal  religioso,  el  Sr.  Cano  los  deja  cierta  libertad  de 
expresión  sin  la  cual  no  hubiera  sido  posible  llevarlos  al  teatro. 

Es,  por  tanto,  imposible,  hacer  verdadera  crítica  de  Gloria,  sin 
discutir  primero  la  conveniencia  y  oportunidad  del  simbolismo  en  el 
teatro.  El  Sr.  Menendez  Pelayo— escritor  ilustre  que  busca  con  alma 
y  vida  la  verdad,  cuando  no  se  lo  estorba  el  espíritu  religioso— dice, 
hablando  de  esto  mismo  en  el  hermoso  libro  titulado  Calderón  y  su 
teatro:  'La  dramática,  tal  como  todas  las  escuelas  la  han  entendido, 
tal  como  ha  aparecido  en  lodos  los  teatros  y  en  todas  las  civilizaciones 
del  mundo,  vive  de  pasiones,  de  afectos,  de  caracteres  humanos;  no 
es  más  que  la  vida  humana  en  acción  y  en  espectáculo.  Hacer  un  dra- 
ma con  personajes  simbólicos,  hacer  un  drama  con  personajes  abs- 
tractos, es  un  verdadero  toiir  de  forcé,  perdonable  solo  á  fuerza  de  in- 
genio y  á  título  de  excepción  y  singularidad. >  Esta  es  también  mi  opi- 
nión. Réstame  solo  añadir,  por  lo  que  al  caso  presente  se  refiere,  que 
H  Sr.  Cano  ha  hecho  ese  ÍOMí- rfí/orcí  como  muy  pocos  podrían  ha- 
:erlo,  merced  al  vigor  y  la  brillantez  propios  de  su  talento:  siendo  de 
lotar  que  en  Gloria  parece  algo  modificado,  y  como  aminorado,  el 
sombrío  pesimismo  que  desplegó  en  obras  anteriores.  Verdad  es  que 
la  comedia  está  llena  de  frases  satíricas,  de  conceptos  epigramáticos 
hondamente  sentidos  y  admirablemente  dichos;  pero,  á  pesar  de  todo, 
por  cima  de  tanto  pensamiento  inspirado  en  el  horror  d  la  falacia  y 
la  imbecilidad  humanas,  queda  al  final  triunfante  y  luminosa  la  figura 
de  Gloria  abrazada  al  artista  que  la  merece.  Las  intrigas  de  la  envi- 
dia, la  ignorancia  del  vulgo,  el  vicioso  impulso  de  los  torpes  apetitos 
que  el  mismo  artista  sintió,  desaparecen  y  se  borran  como  se  disipan 
las  tinieblas  cuando  la  luz  penetra  en  ellas,  y  las  desgarra  y  alumbra. 
Crea  el  Sr.  Cano  que,  aun  estando,  como  está,  el  moderno  pesimis- 
mo fundado  en  bases  firmísimas,  porque  la  vida  no  es  función  bien 
denada  ni  fiesta  en  todos  sus  momentos  divertida,  nuestro  tiempo 
va  á  los  pasados  la  ventaja  de  que  hoy  sea  cada  uno  hijo  de  sus 
ras,  y  de  que  ahora  la  Gloria  no  es  beldad  que  se  deja  sorprender 
ir  quien  pretende  seducirla,  sino  hermosa  que  voluntariamente  se 
tregaá  quien  sabe  merecerla.  En  sí  mismo  tiene  el  Sr.  Cano  la 
ueba.  ¿Acaso  el  público  aplaude  y  considera  tanto  como  á  él  á  los 
irritores  faltos  de  las  condiciones  que  él  reúne?  ¡Da  hoy  el  mismo 
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I,  yegetaciÓQ,  fauna,  salu- 
[I  hasta  el  censa  de  1887), — 
s  ilustres. — Descripción  de 
tros  oficiales.— Templos  y 
(establecimientos  de  ense- 
s,  museos,  historia  y  esta- 
etc.) — Agricultura,  iudus- 
,  Sociedad  Económica,  del 
ruico  Agrícola,  ae  las  laoncaB,  lerias,  etc.,   ganadería,   mercados,   esta- 
blecimientos comerciales,  pesas  y  medidas,  vías  de  comunicación,  etc.).— 
PrCTisión,  corrección,  beneficencia  y  sanidad. — Administración  y  servi- 
dos monicipales  (antecedentes  históricos  del  régimen  municipal,  Fuero 
de  Oviedo,  Junta  general  del  Principado  y  Andiencia  de  Oviedo,  Ordenan- 
usmnnicipales  desde  et  siglo  XIII,  servicios  actuales  y  mejoras  de  que 
los  mismos   son  snaceptibles).  —  Espectáculos,  recreo,  paseos  y  costum- 
bres.—Concejo  de  Oviedo  (noticias  históricas  de  su  formación,  parroquias 
mrales  y  localidades  que  lo  constituyen,  con  datos  históricos  y  estadísti- 
eogde  cada  una  de  ellas,  caminos,  policía  rural  y  organización  y  estadis- 
'  ticas  del  Jazg&do  municipal). 

Siquiera  esta  indicación  traspase  loe  límites  de  la  nota  bibliográfica, 
no  terminaremos  la  del  [precioso  trabajo  del  Sr.  Oanella  sin  felicitar  al 
Ajnntamiento  de  Oviedo  por  haber  tenido  la  buena  idea  de  mandar  escri- 
bir y  costear  una  obra  que  habla  muy  alto  en  pro  de  la  iniciativa  del  pue- 
ble asturiano.  Su  ejemplo  es  digno  de  tener  imitadores  y  merece  que  en  él 
G)en  su  atención  otros  Municipios  de  Espafia,  y  especialmente  el  de  Ma- 
drid, donde  desgraciadamente  se  carece  de  una  obra  semejante  á  El  libn> 
át  (kiedo,  ■porri'ae  lo8  excelentes  trabajos  del  memorable  cronista  de  la 
villa,  Mesonero  Bomanos,  son  de  muy  diversa  índole,  y  la  Guía  del  malo- 
grado Fernandez  de  los  Bíos  no  e&  ya,  por  el  transcurso  del  tiempo,  retra- 
'    '«1  del  Madrid  de  nuestros  días. 


•cgandirltu  y  idueedvTtt.—D.  Fimando  di  Catfró.  Ettudio  bíogiifico,  por  Batkal 
ute  de  Labra.  Un  folleto  de  81  páginas  en  4.*,  Madrid,  e«tabIeoÍmtcDlo  tipográfico 
iBCmtm,  1888. 

Uno  de  los  empeños  más  difíciles  del  historiador  es  el  de  reseílar  y  juE- 

'  la  vida  de  aquellos  hombres  que,  por  su  saber,  sus  virtudes,  sus  haza- 

i  ó  cualesquiera  otros  méritos  sobresalieron  del  nivel  medio  común  y 

■ron  hnellas  de  bu  paso  por  el  mundo,  cuando  el  lecnerdo  de  esos  hom- 

palpita  todavía  entre  sus  contemporáneos.  Porque  precisamente  por 

ftber  transcurrido  tiempo  bastante  que  abone  la  imparcialidad  y  el 

aterís  del  biógrafo,  se  corre  el  inmenso  peligro  de  considerarles  más 

ides  Ó  más  peqneflos  de  lo  qne  en  realidad  fneton,  según  que  se  les 

i  través  del  cristal  de  la  simpatía  y  del  cafifiO)  6  á  través  del  de  la 

Ua  y  las  malas  pasionet, 

:te  escollo  lo  ofrecía  indudablemente  la  biograftK  de  D.  Fernando  de 
o,  no  solo  por  lo  próximo  de  su  muerte,  acaecida  te  1874,  sino  por  la 
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le  París,  acaba  de  dar  á  luz  acompañado  de 
171  la  Colección  intitolada  Libros  españoles 
decirlo  así,  iuaugarado  con  la  reimpresión 
efecto,  puesto  que  no  se  conoce  mks  ejem- 
Iia  en  Vonecia  por  los  ftSoa  de  1528,  que  el 
la  imperial  de  Viena,  pero  al  propio  tiempo 
.  podría  decirse  do  ella  lo  que  Cervantes  dijo 

qí  opinión  divi — 
iera  más  lo  huma— 

,1  de  Martes,  y  vicario  del  Valle  de  la  Cabe- 
ceo ó  nada  se  sabe  de  cierto.  Por  qué  causa 
Roma,  se  ignora  de  todo  punto.  Que  residió 
il  del  Orbe  Cristiano  basta  que  de  resultas 
or  el  ejército  imperial  al  mando  del  Condes- 
ir  BU  domicilio  &  Venecía,  es  un  becbo  ave- 
na en  su  obra.  En  Yenecia  bubo  el  clérigo 
intrando  de  corrector  en  la  acreditada  im- 
prenta de  Micer  Giovan  Niccolini  da  Sabio,  de  la  cual  salieron  en  1633  el 
Amadís  de  Gaula  y  en  el  siguiente  año  el  PrímaUén,  notables  produccio- 
nes ambas  del  arte  tipográfico  en  Venecía— á  las  que  Delicado  antepuso,  ya 
pidlogos  y  probemios,  ya  advertencias  >al  lector»  acerca  de  la  «ortbogra- 
iia  castellana)  y  modo  de  pronunciar  y  escribir  los  vocablos  españoles.  Asi 
en  todas  estas,  como  en  los  colofones  ó  notas  finales,  el  autor  se  firma  con 
orgullo  el  Corrector  de  la  estampa,  Francisco  Delicado,  Tiatural  de  Marios 
y  vicario  del  valle  de  la  Cabezuela.  No  lleva  dedicatoria  el  Ajnadi*  de  Gatt- 
la;  pero  el  Frimaleón  de  1534  estA  enderezado  i  D,  Luis  de  Córdoba,  cuarto 
sonde  de  Cabra,  y  duque  de  Sesaa  por  su  casamiento  coa  doña  Elvira  de 
i^úrdoba,  bija  única  del  gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez.  Razón  hay 
lara  creer  que  el  Palmerin  de  Oliva,  también  impreso  en  Venecía  por  Gre- 
;0T¡o  de  Gregoriis  ,4  24  de  Noviembre  de  1626,  tendría  asimismo  algún 
ptúlogo  ó  advertencia  suya,  puesto  que  al  ñu  de  la  ya  citada  dedicatoria 
leí  Primaleón  &  D.  Luis  de  Córdoba,  se  expresa  el  autor  en  estos  términos: 
iVeys  aquí,  magnífico  señor,  como  todos  soys  castigos  leones,  y  como  en 
ivnestro  linaje  todos  acoden  al  tronco  como  si  dixeramos  que  fueron  vues- 
>tro8  antecesores  primero  leones,  etc.,  por  esto  no  es  de  maravillar  si  dFal- 
imeríH  que  los  días  passados  publiqué  y  saqué  á  luz  en  vuestro  rtombre,  au- 
'cediú  Primaleón,  heredero  y  sncessor  no  solamente  de  la  casa  y  estado  de 
'SU  padre,  mas  aún  de  las  hazañas  extremadas  en  la  profesión  de  la  caua- 
lleria.. 
Dniaute  su  permanencia  en  Venecía,  nuestro  Francisco  Delicado,  ¿ 
¡en  los  escritores  de  su  tiempo  llaman  El  Delicato  y  El  Delgado,  debió 
blicar^alguno  que  otro  opúsculo  latino  [además  del  italiano  citado  por 
nnet  en  su  Manuel  du{libraire  intitulado:  El  (sic)  modo  de  adoperar  el 
c)  legno  de  India  Occidenteüe  salutífero  re-medio  d  ogni  piaga  et  mal  incu- 
be, puesto  ^que   en  este  último   escrito  en  dialecto   valenciano  cita  & 
nndoívarios,  y  entre  ellos  uno  referente  al  morhus  gaüicus  ó  mal  francés 
i  compuso  en  ^Boma  bajo  el  pontificado  de  Clemente  VII  y  cuyo  priyi- 
;Ío  para  la  impresión  de  4  de  Diciembre  de  1526,  copia  allí. 
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liplam¿tico  D.  Diego  de  Mendoza,  & 
lícha  novela,  tipo  de  las  llamadas 
que  la  cita,  algún  tanto  sospecho- 
,ños  después  de  la  publicación  de 
Teránimo.  Deja  el  Sr.  Morel  Fatio 
>T  apurado  cuantos  argumentos  se 
contra  de  ambos  asertos,  cali6c¿n- 
0  aparezcan  más  datos  fehacientes 

0  del  público.  Tiene  sobrada  razón 
peligroso  como  aventurar  una  opi- 
.  Por  nuestra  parte  solo  sabremos 
ariados  sucesos  de  la  vida  de  Don 
tjador  en  Inglaterra  cuando  apenas 

1  Tenecia  desde  1539  á  1549,  y  últi- 
sar  ¿  Sena,  agitada  ¿  la  sazón  por 

,  .  .j^ j. _  ;1  gobierno  de  aquella  Comunidad — 

favorecido  el  uno  por  el  Emperador  y  el  Duque  de  Florencia,  Cosme  de  Mé- 
dicis,  apoyado  el  otro  por  Francia,  y  secretamente  también  poi  el  Papa, — 
liabrá  adelantado  bastante  hacia  la  solución  del  problema.  Tanto  en  sus 
despachos,  oñciales  mientras  desempeñó  sus  diferentes  embajadas,  como 
■enancorrespandencia privada  con  el  Comendador  Cobos  y  Nicolás  Perre- 
not,  sieur  de  Granvelle,  ministros  de  aquel,  esprésase  D.  Diego  con  tanta 
libertad  j  franqueza,  con  tal  gallardía  y  desenfado,  que  k  decir  verdad ,  si 
lioy  día  fuéramos  llamados,  sin  más  pruebas  que  las  existentes,  á  decidir  la 
contienda  y  escojer  entre  el  fraile  y  el  diplomático,  á  buen  seguro  no  titu- 
Wiiamos  en  optar  por  el  último. 

Con  igual  copia  de  datos  y  alarde  de  erudición  oportuna  trata  el  señor 
Morel  Fatio  la  cuestión  del  Huy  Blas,  probando  hasta  la  evidencia  que  su 
^ator  (Victor  Hugo)  confundió  y  barajó  á  sabiendas  y  sin  escrúpulo  de 
^ingún  género  no  solo  los  elementos,  sino  que  también  los  personajes  mis- 
óos de  su  drama,  sustituyendo  á  la  María  Ana  de  Neoburg  la  María  Luisa 
leOrleans,  primera  mujer  de  Carlos  II,  y  cometiendo  anacronismos,  que 
4i  bien  pudieran  haberse  dispensado  á  un  Cañizares  ó  un  Cornelias  del 
iglo  pasado,  no  cuadran  bien  con  el  autor  dramático  más  aplaudido  del 


fí- 


loglateira 

En  esta  nación  hay  y  ha  habido  siempre  grande  afición  á  la  historia  y 

literatura  de  nuestra  península,  y  si  bien  nuestras  relaciones  políticas  no 

ido  tan  intimas  y  estrechas  ni   tan  frecuentes  como   fuera  de  desear, 

ido, preciso  es  confesar  que  nuestros  clásicos  de  los  siglos  XVI  y  XVII 

'"■  sido  siempre  mirados  con  particular  predilección  y  favor.  Así  es,  que  ya 

inte  el  largo  reinado  de  Isabel,  la  hija  bastarda  de  Enrique  VIH  y  Ana 

ína,— durante  el  cual  nuestras  relaciones  con  Inglaterra  más  bien  qu9 

stosas  fueron  hostiles,— y  en  vida  de  su  sucesor  Jacobo  VI  de  Escocia, 

varias  las  gramáticasyvocabularios  de  la  lengua  castellana  publicados 

'.  uso  de  viajantes  y  cortesanos,  como  las  de  Stepncy,  Percival,  Mínshew 


•Sí 
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vlatas    extra 


:imo3  en  nnestro  número  Prospecto,  da- 
s  importantes  que  han  aparecido: 
it.  QuBStmyíLLi]  publica  un  artículo  mny 
ütores  espaSoles,  en  el  que  se  trata  de  la. 
en  los  estudios  del  Dr.  Hansek.  Dase  en 

mismo  QnesneviUe  acerca  de  la  nueva 
pticB  del  cuarzo,  mediante  un  extenso 

además  un  estudio  de  Óscar  Guttmann 
'feccionar  la  elaboración  y  el  uso  de  laa 

r  rendues,  etc.,  de  la  Academia  de  Cien- 
istudios  de  E.  Pohion  y  de  P.  P.  Dbhb- 

0  de  espiga  cuadrada,  después  de  haber  , 
es.  Por  lo  referente  al  análiaia  matemá- 
aciones  diferenciales  leductibles  á  ecna- 
vista  de  la  telegrafía,  es  muy  útil  lo  qne 

irca  de  las  lineas  telegráficas  á  grandes 

1  que  se  pueden  obtener.  En  los  mismos 
1  de  fisiología  patológica,  se  publica  una 
i  las  nuevas  experiencias  para  demostrar 
a-venosas  del  virus  rábico  como  preser- 
I  mordidos  de  perros  rabiosoa. 

lédicos,  Mr.  Delbet  se  ocupa  del  trata- 
s:  y  Mk.  Terrillon,  de  un  caso  de  kolec- 
'e,  son  también  muy  importantes  las  in- 
igacioues  experimentales  acerca  de  los 
itinal;  las  referentes  al  desarrollo  de  los 
del  cerebro  y  cerebelo  en  el  hombre  y  en 
.ocantes  ¿  la  inñuencia  del  balanceo  en 
y  en  la  posición  de  laa  visceras.  (Árcki- 


■veg  son  muy  interesantes  las  disquisicio- 
iveeiígaciones  btíilicag.  Discute  el  asirió- 

e  identificarse  con  la  Capadocia  y  si  los 
ios  se  refiere  al  Gomer  bíblico,  para  lo 
mes,  una  referente  al  Génesis,  otra  á  los 
irios  de  Herodoto.  Es  muy  interesante  el 
)do  lo  qne  expone  el  autor  francés. 
publica  acerca  de  las  Monedas  de  Simón, 
Lidosos  en  la  historia. 


¡iones  muy  notables  acerca  de  iaa  funcio- 
.  la  Enseñanza.  Quiere  luia  neutralidad 
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uaeitm  y  ea  obras  por  separado. 

isiriólogos. 


Vergleichende  Sprachforschuhg 
Tachen.  Band  XXX.  Neue  folgñ 
a  referente  á  los  estudios  célti- 
mánico.  Téngase  en  cuenta  que 
romana,  hay  macho  de  Imagina- 
r  tal  se  toma  en  Inglaterra,  Ir- 
te á  los  lenguajes  posteriores  & 
'euss  la  gram&tlca,  no  es  racio- 
igua jes  fueran  hablados  por  to- 
}  es  una  fuente  perenne  de  erro- 
enso  de  Ziumer,  merece  mocha 
1  dentro  del  elemento  léxico  7 


'  otras  producciones ,  una  que 
>aantes  en  la  lengua  griega,  del 
cante  &la  terminación, etc.,  por 
NBR,  ocupándose  W.  Mkykk  de 
tinas  y  haciéndolo  de  un  modo 
ta  algunos  vocablos  españoles, 
cerca  de  algunos  puntos  et  i  mo- 
que desempeña  la  Z  en  las  len- 


qne  Thb  Atubmqüh  (17  de  No- 
.entft  del  estudio  que  ha  hecho 
»rd,  Lord  Westbury,  juntamen- 
:a.  También  entra  después  &  dar 
tMANN)  que  ha  traducido  al  in- 
bula en  alemán  Principien  der 
9a  Principies  of  the  Hiatory  of 
íuaje). 

er  referente  á  las  campanas  de 
mdición,  usos  y  tradiciones.  Si 
¡demia  de  la  Historia,  se  dio  un 
■rros,  de  Badajoz,  lo  cual  prue- 
es  materias.  En  la  provincia  de 
ts.  Una  que  está  en  ía  torre  de 
de  la  iglesia  de  YiUasabariego 
zas  sea  de  las  más  antiguas  de 

i  al  mes  pasado,  contiene  estu- 
nados, ciclones  y  tempestades. 
>rd  Grenville  y  otro  muy  nota- 
os marinos  y  por  el  Ministro  de 


Ul 
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n  Us  oscillarias,  dando  en  sección  aparte,  cuenta  de  un  caso  espec 
germinacióii  del  Eanunctdug  aquatilis.  Hállanse  á  continuación  las  ' 
Tkcioues  qne  hizo  Mr.  Dufour  durante  el  eclipse  de  luna  del  3  de  á 
de  188T.  Pero  en  especial  debe  fijar  la  atención  de  los  matemáticoB  ; 
legos  el  estudio  qne  publica  el  Dr.  A.  A.  Odin  acerca  de  los  vent 
TOS,  &  loe  que  intenta  aplicar  el  análisis  matemático,  al  pretender  q 
|iiL03  de  sus  fenómenos  caen  dentro  de  la  mecánica  racional.  El 
tado  Mr.  Düfour  (núm.  97)  da  algunos  detalles  de  laa  enfermedades 
vid  y  E.  Chuard  hace  observar  la  presencia  del  cobre  en  los  vinos 
deates  de  viSas  azufradas,  indicando  el  medio  de  hacerle  desaparecí 


Ho  sin  razón  hemos  dejado  para  ser  examinadas  las  últimas,  la 
Brílannique,  la  Revue  de  deux  Mondes,  la  Siviata  Filológica,  la  Rev 
(heoloffique  j  la  Revue  Egyptologique.  Empieza  la  primera  honra 
nnestro  poeta  nacional,  al  inmortal  Zorrilla,  gloria  de  España  y  di 
neo,  al  dar  traducido  el  drama  titulado  El  puñal  del  Godo,  con  una 
dncciún  en  la  que  Achille  FouQUIER  cuenta  la  historia  del  citado  d 
La  BBgnnda  contiene  artículos  de  primera  fuerza.  La  Cruz  Re 
Francia  es  un  estudio  de  la  guerra  franco-prusiana  muy  notable.  Pn 
en  él  su  autor,  el  académico  Dti  Camp,  el  descuido  de  la  Francia  y  Is 
tividad  de  La  Cruz  Roja  en  tiempo  de  paz,  viviendo  confiada  y  no  pi 
do  en  lo  futuro.  T  acerca  de  La  Crux  Roja  cuenta  maravillas  por  la  i 
dad  qne  desplegó  en  el  peligro  y  hace  mención  especia!  Du  Camp,  de 
negación,  y  heroísmo  de  los  Ilermanog  de  la  Doetiina  Cristiana. 

Pavl  Lbroy-Bbaui-ibc,  respetable  miembro  del  Instituto,  prese: 
Tina  manera  magistral  lo  que  es  el  Estado  moderno  en  sf  mismo  y  i 
funciones,  las  obras  públicas,  el  Gobierno  central  y  los  Municipios. 
Lo9  que  cifran  sus  aficiones  en  los  conocimientos  filosógcos,  ha 
materia  digna  de  en  estudio  en  los  artículos  de  Ferdinand  Brunb' 
relativos  al  siglo  XVII. 

Las  tres  últimas  Revistas  exigen  conocimientos  especiales  pa 
comprendidas  y  los  estudios  que  encierran  son  necesarios  para  pe 
en  los  orígenes  de  la  Historia  y  beber  en  las  mismas  fuentes.  La  1 
Ai  Filología  é  d'istruzione  classica,  dirigida  por  Comparetti,  Mlti 
Flechia,  publica  un  artículo  de  Bbniahino  Santouo,  indicando  el  c 
to  qne  se  encerraba  en  la  expresión  Dii  Manes  (Dioses  Manes)  entre 
tignos  romanos.  La  erudición  que  revela  el  autor,  es  asombrosa,  y  ] 
bien  lo  que  se  propone  dentro  de  su  ciclo  cronológico,  pnesto  que  se 
i  la  época  antigua  romana.  Si  en  ella  se  hubiera  estancado  sin  bu! 
origen  en  otra  parte,  además  de  salirse  fuera  de  su  propósito  no  h 
consegnido  lo  que  intentara,  puesto  que  el  origen  se  remonta  aún' 
aáa  arriba. 

Carlo  Orebtb  Zitrbtti  diserta  largamente  acerca  de  la  inscripc 
'aso  Dressel,  inscripción  que  trae  revueltos  á  los  epigrafistas.  El  t 
.» muy  notable,  annque  no  decisivo,  si  bien  no  se  funda  en  leng 
tesclÓQ  fantástica  ni  en  atfabetos'explicados  caprichosamente. 

En  la  Revue  Archeologique,  hay  un  artículo  muy  notable  de  A.  A: 
'n  el  que  se  disente  ¿qué  población  de  la  antigua  Caldea  campeabí 
mplazamiento  de  la  actual  Telloh? 


im 


•"igueroa.  Secretario  I.°  delajun- 
rf,  dando  cuenta  de  las  tareas  rea- 
-.0  académicode  1887-88. 


füMPLiENDo  uno  de  los  deberes  que  el  reglamento  me  impone, 
habré  de  dar  lectura  A  la  presente  Memoria,  si  bien  prometiéndo- 
me ser  lo  más  breve  posible  con  el  fin  de  no  cansar  á  la  Junta 
con  este  trabajo  monótono  necesariamente  por  los  puntos  de  detalle 
que  tiene  que  abarcar. 

Ha  de  comprender  esta  dos  asuntos  capitales  y  uno  secundario;  los 
primeros  son  la  situación  económica  y  la  reseña  de  las  tareas  científico- 
literarias  que  durante  el  curso  pasado,  se  han  celebrado,  y  en  segun- 
do lugar  haré  constar  los  donativos  que  en  distintos  conceptos  se  nos 
lan  hecho. 

Respecto  &.  la  cuestión  económica,  existe  una  memoria  muy  detalla- 
la  que  fué  leída  en  el  mes  de  Junio  y  debe  ser  de  todos  conocida:  en 
;Ua  se  refiere  la  situación  económica  de  esta  casa,  pero  no  se  indica 
nedio  ninguno  para  reformarla:  como  la  situación  continúa  siendo  la 
nisma,  nada  nuevo  puedo  añadir;  lo  único  que  debo  hacer  constar,  es 
|ne  la  Junta  de  Gobierno  se  ha  ocupado  y  se  ocupa  muy  de  veras,  de 
stndiar  una  solución;  pero  que  lo  arduo  del  asunto  y  la  naturaleza  del 
Dismo  hacen  que  se  necesite  tiempo  para  conseguirlo. 

Algo  más  lato  he  de  ser  en  esta  parte  de  mi  memoria  si  he  de  dar 
menta  detallada  de  las  conferencias  y  veladas  habidas  en  este  Ateneo 
;1  curso  anterior. 

je  inauguró  este  el  día  3  de  Diciembre  por  el  Presidente  Sr,  Nufiez 
Arce,  con  la  lectura  de  un  discurso  sobre  la  Poesía  lírica  en  la  Li- 
itura  moderna;  no  añadiré  ningún  adjetivo  encomiástico  al  mismo, 
que  para  dar  mayor  concisión  á  esta  parte  de  mi  memoria,  voy  á 
;Hsarme  todo  género  de  elogios,  al  tratar  de  los  demás  señores  ora- 
es,  poetas  y  conferenciantes,  porque  los  aplausos  que  ya  del  Ateneo 
bieron  son  el  mejor  elogio  que  de  los  mismos  puede  hacerse. 
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La  Junta  de  gobierno  se  ocupa  en  estos  momentos,  como  ya  he  dicho, 
de  este  asunto,  y  espera  que  en  día  muy  cercano,  con  el  auxilio  y  la 
aprobación  de  todos  vosotros,  remediará  el  actual  estado  de  cosas. 

Nunca  el  vigor  intelectual  de  esta  casa,  se  ha  mostrado  más  potente 
y  fecundo  como  en  el  pasado  curso,  nunca  han  estado  más  animadas 
sus  discusiones,  ni  nunca  hubo  más  plétora  de  conferenciantes. 

Los  acontecimientos  más  notables,  los  progresos  más  novísimos,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  constituye  la  vida  intelectual  de  las  naciones 
ha  sido  traído,  comentado  y  explicado  en  esta  Cátedra. 

Voy  á  terminar  mi  penosa  tarea,  y  al  hacerlo  permitidme  que  lo 
haga  con  estas  frases:  el  Ateneo  no  solo  vive  de  su  vida  interior, 
vive  también  del  concepto  en  que  es  tenido;  hagamos,  pues,  todos  un 
esfuerzo  para  que  este  no  desmerezca,  al  menos  en  nuestros  días;  no 
nos  dejemos  sobrecoger,  por  lo  que  pudieran  llamarse  impurezas  de  la 
realidad;  recordemos  siempre,  que  quizás  los  mayores  tiempos  de  glo- 
ria de  esta  casa,  fué  cuando  estábamos  en  una.humilde;  así,  pues,  no  se 
crea  que  vamos  á  iijorir,  si  tuviéramos  que  volver,  (que  seguramente 
no  volveremos)  á  encontrarnos  en  la  situación  de  los  tiempos  que  he 
evocado. 

He  dicho. 


Juntas  generales 


En  la  celebrada  el  14  de  Diciembre  último,  bajo  la  presidencia  -del 
[icepresidente  segundo  Sr.  D.  Félix  Márquez ,  dióse  cuenta  de  las  di- 
jsiones  presentadas  por  los  señores  D.  Cristino  Martos  y  D.  Enri- 
(e  Calleja,  Presidente  y  Contador,  respectivamente,  del  Ateneo  de 
idrid;  y,  habiendo  sido  admitidas,  en  la  extraordinaria  del  21  del 
mismo  mes,  presidida  por  D.  Enrique  Fernandez  Villaverde,  se  pro- 
cedió ala  elección  de  dichos  cargos,  siendo  proclamados  por  una  gran 
mayoría,  para  el  primero  de  aquellos,  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  y  para  el  segundo,  el  Sr.  D.  Perfecto  María  Clemencin. 

Los  dos  hechos  que  acabamos  de  consignar,  verdaderamente  trans- 
cendentales para  la  ilustre  casa  que  dio  calor  á  los  hombres  más  pre- 
claros de  nuestro  país,  huellan  de  modo  indeleble  nuestro  espíritu, 
fundiendo  en  un  solo  acto,  con  aleación  en  extremo  rara  y  desusada, 
dos  sentimientos,  tan  hondos,  como  paralelos  entre  sí. 

El  paso—si  fugaz  imperecedero— del  tribuno  eminente  D.  Cristino 

Martos  por  el  sitial  más  ambicionado  en  España,  déjanos  eterna  mc- 

>ria  é  inextinguible  agradecimiento:  que  esta  Empresa,  anhelosa  de 

ieer  las  más  caras  virtudes,  no  quiere  que  sobre  ella  pese  el  estig- 

de  la  ingratitud,  dejando  de  proclamar  enérgicamente,  que  el  va- 

ilustre,  prez  de  la  elocuencia  y  la  democracia  españolas,  acogió 

entusiasmo  nuestra  iniciativa,  infundiendo  su  vigorosa  savia  á 

i  Revista, 

U  abandonar  el  Sr.  Martos,  por  propia  iniciativa,  y  cuando  más 
'aeraba  en  la  docta  casa  de  su  poderoso  aliento,  lugar,  por  lo 
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Lvedra  (D.  Eduardo),  Pintado,  Martfn 
roa  (D.  Alvaro),  Marqués  de  Seoane 

ida  frase,  enunció  el  Presidente,  que 
el  Ateneo,  fiel  &  su  gloriosa  historia 
Itedra,  supiera  ser  consecuente  con 

ación  del  Sr.  Cánovas,  los  asistentes 
ble  y  meritoria  empresa,  indicando 
an  desarrollar,  bien  en  cursos,  ó  en 

un  voto  de  gracias  a!  Presidente,  y 
lara  la  organización  délos  menciona- 
i  indicaciones  del  Sr.  Dacarrete  y  los 
;s,  prometió  tomar  A  su  cargo  la  se- 

ignaron  los  lunes  y  los  viernes  para 
se  para  el  presente  mes  de  Enero  la 

)or  el  Presidente  de  la  Sociedad,  se- 
iUo.  En  los  días  sucesivos,  D.  José 
:erca  del  tema:  Reorganisación  de 
Antón,  sobre  Antropología  (razas 
laria  Fabié,  Posesiones  uUratnari- 
general  del  globo  (curso);  D.  Ignacio 
usticia  gratuita;  el  señor  Marqués 
oesla  gallega;  y  Figueroa  (D.  Alva- 
'larado. 

^lada  literaria  los  Sres.  Rodríguez 
^^elarde,  habiéndose  ofrecido  varios 
e  ellos  los  Sres.  Zorrilla  y  Nuñez  de 

,  D,  Francisco  Silvela  empezará  un 
la  Vida  municipal  y  provincial. 
i,  se  acordíi  el  presente  cuadro  de 


rocedimiento  penal;  Linares  Rivas 
•ncipales  que  introduce  el  nuevo  C6- 
nvolvimiento  de  las  doctrinas  pena- 
tros  días;  Rodríguez  (D.  Gabriel); 
Iw  contencioso-administrativa;  im- 
popular; Cortezo  (D.  Carlos  María): 
ristobat):  Economistas  españoles  de 
mdrade  y  Navarrete  (D,  Rafael):  Ca- 
antiguos  Códigos  españoles;  López 
3.  Luis):  Espíritu  de  la  legislación 
>urelo  (D.  José):  Química  española; 


EL    ATENEO 

stf  ación  de  Filipit 
e  Fernando  VI. 

CONFERENCIA 

5):  La  Torre  de  EiJ 
D.  Raimundo):  /jmj 
.):  Relaciones  de  la 
Fernando  VII;  Ce 
loy  D.  Alejandro  > 
vedra  (D.  Eduardc 
1):  Expulsión  de  lo: 
ícuencias;  Fernanc 
dartin  (D.  Alejand 
Ramón):  Contabih 
Provensa  y  su  poc 
?  ferrocarriles;  Fi 
celona;  Parada  y  f 
iar  conferencias  si 
;ano},  Valera  (D.  J 
tárate,  Pedregal, 
(uan),  Fernandez  y 
i).  Campillo,  Oloriz 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  «ORALES  Y  POLÍTICAS 


ATENEO 


Mtmoria  leida  por  el  Sr.  Secretario  1 .°  de  la  Sección,  D.  Cristóbal  notella, 
*íi  la  cesión  inaugural  de  la  misma  en  ei^resente  año  académico  (1). 


Por  otra  parte,  semejante  afirmacióa,  referente  &  la  existencia  de  tale.'» 
reicciones,  hecha  por  lasque  piensan  que  el  librecambio  no  encuentra,  & 
U  hora  presente,  otra  det'enstk  que  la  de  aqnelloa  economistas  educados  en 
Im  enseñanzas  de  la  secta  de  Manchéster  ó  en  los  principios  de  lo  que  sue- 
1«  llamarse  el  gmithianixmo ,  so  refuta,  sin  gran  dificultad,  recordando 
cómo  los  principios  que  son  propios  y  característicos  de  eaa  doctrina  los 
uKptnn  filósofos  y  políticos  pertenecientes  á  escuelas  bien  diferentes  y 
hista  opuestas  á  las  de  Adán  Smith  y  Ricardo  Cobdon,  Entre  los  que  se, 
hsllan  en  este  caso  puedo  citar,  por  ser  loa  más  señalados,  al  católico 
MíK-Soblat,  ilustre  Profesor  do  la  Universidad  do  Nancy;  al  famoso  po- 
sitivista Spencer;  á  Laveleyo,  socialista  de  cátedra  declarado,  sobre  todo 
tlespnés  de  la  última  edición,  publicada  hace  pocos  meses,  de  su  libro  El 
toríaliiimo  foittemporáneo;  ai  que  fué  eminente  jefe  del  partido  conserva- 
dor italiano,  Minghetti,  y  al  célebre  colectivista  Heiiry  George,  los  cuales^ 
perteneciendo  á  diversas  escuelas,  coinciden  en  los  principios  fundamen- 
tales de  !a  teoría  económica  del  librecambio.  Henry  George  merece  espe- 
cial mención.  Ardiente  y  entusiasta  socialista,  director  de  las  principales 
Mt  iaciones  de  obreros  fundadas  en  el  Norte  de  América,  enemigo  de  mu- 
:  doctrinas  económicas,  ha  publicado,  hace  poco  tiempo,  un  libro  nota- 
intituiado  Priiieccián  ó  librecambio ,  en  el  cual  combate ,  á  nombre  de 
ntereses  de  la  clase  obrera,  la  primera  de  esas  dos  doctrinas.  Oeorg& 
Tganizado,  en  losEstados  Unidos,  un  partido  libre-cambista,  que  ha  lu- 
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glande.  Ptenaan,  por  el  contrario, 
lómico,  en  la  lucha  por  la  existen- 
1  más  fuerte  aplasta  6  explota  al 
10  de  Justicia,  no  intervenga  para 
:e  le  corresponde.  Opinan  también 
progreso  de  !a  civilización;  y,  en 
¡dea  de  que  la  libertad  basta  para 
teuden  que  es  indispensable  reali- 
e  reformas,  inspiradas  por  eenti- 
icir,  proteccionistas  y  socialistae, 
[tíñeos,  que  por  ser  científicos  son 
erdades  demostradas,  soluciones 
r,  que  cambia  y  se  transforma  se- 
is de  lugar  j  tiempo, 
iretensiones.  O  no  existen  ciencia 
'egir  la  vida  de  la  sociedad  huma- 
aer  la  marcha  de  esa  ciencia  y  el 
orar,  con  remedios  humanos,  la 

to,  pues  ellos  concluyen,  siempre, 
'nociendo  la  existencia  de  la  cien- 

Uf  donde  no  hay  unanimidad  de 
sobre  su  naturaleza,  ni  sobre  su 
,  j  ,  h  seguida,  que  no  están  reconoci- 
dos Dniversalmente  ni  los  límites,  ni  el  método,  ni  la  naturaleza,  ni  el  ob- 
'eto  de  la  economía  política.  Esa  critica,  aplicada  á  cada  una  de  las  cien- 
ias  que  forman  la  enciclopedia  de  las  llamadas  morales  y  políticas, 
estrairía,  por  completo  y  en  absoluto,  todos  los  organismos  científicos.  £n 
sta  época  de  grandes  contiendas,  de  dudas  é  incertidumbres  ¿puede,  por 
entura,  alguno  de  esos  organismos,  hacer  alarde  de  su  inviolabilidad; 
■oede  asegurar  que  nadie  pone  en  litigio  su  objeto,  ni  su  naturaleza,  ni  su 
létodo,  ni  sus  límites?  Ahora  que  todo  se  discute  y  todo  se  niega;  ahora 
ue  las  ciencias  naturales  y  tas  ciencias  exactas  llevan  sus  ambiciones 
lasta  los  campos  mismos  de  las  morales  y  políticas;  ahora  que  los  méto- 
os  de  observación  y  de  experiencia  quieren  sustituir  á  los  métodos 
acionales;  ahora  que  se  miden,  que  se  cuentan  y  que  se  pesan  las  ba- 
es,  los  fundamentos  de  todas  las  disciplinas;  ahora,  en  fín,  que  los  pro- 
«gandistas  del  positivismo  pretenden  destruir  la  obra  de  muchos  si- 
llos y  de  muchos  genios,  para  construir,  sobre  sus  ruinas,  una  ciencia  ma- 
le,  que  toma  del  tecnicismo  de  Augusto  Comte  el  nombre  de  Sociología, 
«paz  de  resolver  los  más  pavorosos  problemas,  los  más  difíciles  y  sustan- 
cies que  se  agitan,  desde  la  teodicea  al  derecho,  pasando  por  la  me  ta- 
ca, la  moral  y  la  filosofía ahora  que  todo  esto  ocurre  ¿qué  organismos 

itíficoB  pueden  manifestar  títulos  más  indiscutibles  y  menos  discutidos 
■  los  de  la  economía  política? 

3xiate, — ¿para  qué  negarlo? — diversidad  de  opiniones,  entre  los  econo- 
tas,  sobre  pantos  importantes,  referentes  al  objeto,  k  ta  naturaleza, 

léto do  y  á  los  limites  de  la  ciencia.  Esisten  problemas  insolubles 

*>  esto  sucede  en  todas  las  ciencias,  y  esto  sucederá  siempre  mientras 


p  o  ranea,  la  ec 
establecer  su 
erales,  y  asen 
ligan  lo  que  q 
e  principios,  ( 
.  las  leyes  uní 
les.  Mostrado 
abundancia 
nultiplicaciÓD 
)ajo  e: 


ito  son  verdaderas  y  ciertas,  que  algunos  escrito- 
y  en  Inglaterra,  han  resuelto  problemas  de  es» 
•mas  algebraicas.  Lo  que  sucede  ea  qne  los  cen- 
can,  esa  verdadera  armonía  del  orden  económico 
nados,  eu  los  cuales  se  muestra  turbado,  este  con- 
■cida  ó  por  la  ignorancia  do  los  bombres.  La  natii- 
ramente  la  lian  señalado  economistas  ortodoxos, 
pación  atañe  al  hombre  y  &  la  sociedad,  con  lo 
la  vez,  antropológica  ;  social.  A  todas  las  dispQ- 
enidas,  en  muchas  ocasiones,  por  mera  cuestión 
lo  la  declaración  terminante  de  que  ella  se  ocnpa 
,  la  circulación,  la  distribución  y  el  consumo  de 
refiere  &  los  métodos,  siempre  fuerou  menores 
JO  de  la  economía,  que  en  las  esferas  de  las  de- 
is de  esta,  ensalzan  los  positivos,  para  rechaiK 
que  examinan  el  problema,  con  ánimo  sereno, 
necesarios,  el  analítico,  el  sintético  y  el  cons- 
hay  que  tener  en  cuenta  las  enseñanzas  de  Ift 
)  jamás  de  los  consejos  de  la  ñlosofía.  Las  cues- 
os  límites  do  la.  economía  política,  materia  i& 
tre  los  que  quieren  seguir  el  ejemplo  de  los  fiaió- 
m  estrechar  las  fronteras  del  campo  de  acción  de 
nea  pierden  toda  su  importancia,  una  vez  deter- 

h&  elaborado  ese  cuerpo  de  doctrina  coa  traba- 
lidoB  á.  las  investigaciones  de  muchos  economis- 
el  largo  periodo  de  su  siglo.  Incurren,  por  lo 
socialistas,  en  la  grave  equivocación  de  peni  ir 
I  se  halla  hoy  formada,  es  un  mero  desarrollo  el 
is  doctrinas  de  Adam  Smith,  el .  cual  contribn  j& 
iitución  de  la  misma,  aportando,  como  elememua 
ienciales,  entre  otros  ol  de  la  división  del  traba 
bra,  que  se  ha  desonvuelto,  posteriormente,  o 
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>do  lo  humano,  necesita  reali2&r- 
>nst  ante  mente;  pero  una  vez  cods- 
aeflnitivo  y  completo,  todas  esas 
1  que  arrancar  de  la  naturaleza 
s  conceptos  fundamentales.  Pue- 
nuestra  patria,  que  la  obra  de  la. 
tido  en  la  exaltación  de  la  perso- 
social  antiguo,  cuya  base  y  fun- 
Laldad  de  derecho  y  el  reconoció 
i,n  las  cualidades  y  propiedades, 
principios  de  que  seguramente 
^poca,  para  que  no  queden  solo  ea 
millares  de  enanos,  desea  que  en 
ce  la  vida  los  principios  raciona- 
,  imponiéndose  &  las  conciencias: 
la  acción  social,  no  por  la  del  £s- 
)do3  esos  derechos,  cuyo  ña  es  la. 
riduos,  hagfa  lo  propio  cuando  se- 
■ibuya  la  facultad  de  intervenir 
jmia  trabaja  en  los  momentos  ac- 
.  para  que  espontánea  y  naturttl- 
rganización,  que  sin  volver  á  lo» 
incipio  de  libertad,  ofrezca  á  la. 
&  los  dos  elementos  que  vienen 
ai  elemento  individual  y  al  ele- 
no  se  extravían  en  radicalismoa- 
baro,  como  solución  de  armonía 
le  conforma  con  el  carácter  orgá- 
a  cual,  en  cuanto  es  asociación^ 
y,  en  cuanto  es  libre,  responde  al 
idencias,  verdaderamente  cieutf' 
ettí,  porHamon,  por  Sbarbaro  y 
patses,  dedica  la  c 


omla  política;  este  sn  estado  ac- 

>rece  el  respeto  de  las  gentes  por 
I  ha  realizado  durante  un  siglo, 
lo  y  fué  la  primera  de  las  ciencias 
bertad.  Ella  rompió  las  trabas  del 
randiosa  de  la  religión,  consagra 
imana.  La  economía  resolvió  el 
na  de  grandes  negaciones,  y,  al 
a  de  los  intereses  materiales,  una. 
ierosas  energías,  latentes-  antes  y 
il  espíritu  general,  despiertan  y 
des  elementos  de  vida,  domando 
fuentes  de  producción  y  riqueza  y 
)der  de  los  hombres  y  de  las  n&- 
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de  unas  que  de  otras  marcha  la  nueva  escuela,  no  por  una  línea  inser 
gura  y  tortuosa,  sino  por  la  fija  que  determinan  la  resultante  de  dos 
fuerzas  distintas. 

La  naturaleza  sociable  del  hombre  llevólo  á  la  formación  de  la  fa- 
milia, tribu,  pueblo  y  nación  por  último,  constituyendo  los  Estados  en* 
que  el  hombre  civilizado  vive;  y  son  estos  seres  orgánicos  y  vivos,  con 
necesidades  morales  y  materiales  que  satisfacer,  y  con  derechos  tan 
naturales  y  permanentes  como  los  del  hombre  mismo,  y  anteriores  si 
cabe,  pues  que  los  del  hombre  no  pueden  manifestarse  sino  después 
que  forma  parte  de  la  sociedad.  La  sociedad  es,  como  si  dijéramos,  la 
unidad,  dentro  de  la  cual,  la  variedad  hombre  significa  algo,  y  es  de 
todos  sabido  que  para  que  entre  la  unidad  y  la  variedad  exista  armo- 
nía, esta  ha  de  darse  en  aquella,  según  nos  ha  dicho  la  estética. 

Los  derechos  de  ese  ser  social,  llamado  por  ejemplo  hoy  nación,  y  los 
derechos  del  individuo  hombre,  son  el  fundamento  de  esos  dos  princi- 
pios individual  y  social  en  que  se  inspiran  las  leyese  instituciones,  cons- 
tituyendo los  dos  polos  sobre  que  gira  el  mundo  de  las  ideas,  inclinándo- 
se unas  veces  sobre  el  uno,  otras  sobre  el  otro,  como  la  tierra  lo  hace 
sobre  los  suyos,  siendo  causa  de  ello  el  calor  y  frío  que  alternativa- 
mente se  siente  en  cada  uno  de  los  dos  hemisferios  y  de  la  vida  ó  muer- 
te, al  parecer,  de  la  naturaleza  en  los  mismos;  como  en  aquel  lo  es 
también  de  esos  períodos  en  que  ya  aparece  el  individuo  absorbido  por 
el  Estado,  ya  este,  débil  y  sin  fuerza,  entregado  á  la  anarquía.  Estos 
dos  principios,  á  manera  de  fuerzas,  se  disputan  la  dirección  de  los 
asuntos,  y  la  nueva  escuela,  que  ha  aprendido  de  otras  ciencias  que  el 
verdadero  progreso  se  halla  en  el  punto  aquel  en  que  se  alian  y  armo- 
nizan los  que  parecen  más^opuestos,  marcha  por  la  resultante  de  am- 
bas por  una  línea  tan  fija  y  determinada  como  por  la  que  marcha  la 
tierra  llevada  por  las  fuerzas  centrifuga  y  centrípeta,  armonizando  los 
dos  prmcipios,  sin  que  el  uno  al  otro  se  sobreponga,  porque  al  sobre- 
ponerse el  individual  al  social  en  la  legislación  é  instituciones  de  un 
país,  lo  llevan  á  la  anarquía,  como  cuando  es  el  social  al  individual,  á 
la  anulación  del  individuo  por  el  Estado.  No  de  otro  modo  que  sobre- 
puesta la  fuerza  centrífuga  á  la  centrípeta  conducirían  la  tierra  á  su 
perdición,  introduciendo  el  desorden  entre  los  otros  cuerpos  celestes, 
y  la  centrípeta  á  la  centrífuga  la  llevarían  á  fundirse  en  el  sol. 

De  ahí  que  ella  juzgue  necesario  estudiar  las  situaciones  de  cada 
país,  donde  puede  y  donde  no,  alcanzar  la  iniciativa  individual  para 
allí  auxiliarla.  Sin  profesar  por  el  Estado  aquel  horror  de  su  predeceso- 
ra,  que  tan  pronto  lo  llamaba  mal  necesario,  como  lo  apellidaba  verru- 
ga, rechazando  constantemente  su  intervención;  ni  admitirla  por  siste- 
ma como  quieren  los  socialistas.  La  libertad  del  individuo  debe  ser 
respetada  y  estimulada,  pero  es  en  tanto  en  cuanto  no  traspase  los  lí- 
ites  que  la  marca  la  moral;  y  estos  límites  que  cada  día  van  preci- 
ndose  más  y  más,  á  medida  que  las  ideas  del  bien  y  de  la  justicia  se 
ifinen  y  dibujan  con  mayor  claridad,  no  pueden  ser  señalados  y  de- 
ndidos  por  otro  que  por  el  Estado. 

Como  los  hombres  y  la  sociedad,  según  los  diferentes  estados  de  ci- 
lización  en  que  se  encuentran,  tienen  diversas  necesidades,  obran 
impulsos  de  cliferentes  móviles,  tienen  diversas  maneras  de  producir, 

BL  ÁTENBO— TOMO  X  13 


•  * 


■f. 


t.    u; 


V-  \ 


■  ^\  • 


■V, 


-  •**■*. 


v-í 


J 


EL    ATENBO 

"nsumir  las  riquezas,  de  aquí  que 
lieos  no  se  puedan  dar  fórmulas 
studiar  cada  caso  especialmente: 
lista,  ya  el  librecambista,  etc .,  pu 
as  necesidades  de  la  nación  en  un 
;iijan  uno  ú  otro;  en  suma,  següí 

:s,  es  lo  que  produce  tan  gran  e 
Esto  es  lo  que  da  lugar  á  que  dig 
ómica  niega  las  leyes  naturales, 
)tella  en  su  memoria  y  de  una  ma 
dicho  antes  un  conocido  escritoi 
onómica.  Y  esto  lo  dicen,  porque 
ío  del  carácter  relativo  que  tie 

r  ventura  ley  ó  principio  más  ui 
que  manda  obrar  bien  y  no  causí 
i  la  moral  ni  la  justicia  niegan  e. 
ISO  de  ese  derecho  es  lícito  hei 
;se,  cuando  á  tal  extremo  obligut 
1  lícito,  el  que  sancione  la  moral 
a,  envuelve  por  ventura  la  afirm 
tar  a]  prójimo? 

■se  ante  los  tribunales  el  caso  de  i 
á  otro,  diciendo  que  había  sido  ( 
absuelto  de  resultar  el  hecho  coi 
el  tribunal  que  de  tal  caso  juzgue 
sentencia  absolviendo  6  condena 
va  situación  en  que  el  matador  c 
re?  Porque  si  hay  una  ley  natu 
[ue  prescribe  el  derecho  de  defen 
ñores,  si  el  librecambio  arruinai 
ra  cosa  que  grandes  individualid 
hombre  á  la  vida,  no  hay  ley  n 
se  desangren,  para  robustecer 
la  palabra  el  suicidio,  porque  tal 
no  existen,  estarían  limitadas  i 
onoce  el  derecho  á  la  vida  de  las 
uelve  el  del  derecho  de  defender 
yes  naturales  ni  los  derechos  Uej 
nana  cuando  las  estudia  en  abst 
¡dad  están  limitados  por  la  accití 
tan  limitados  los  del  ser  social  pi 
vez  por  los  de  aquel;  y  cuando  fa 
•inar,  suelen  engendrarse  revolu 
Tiisma  entre  los  elementos  de  la 
í  ricas. 

:  extraño,  señores,  que  no  tuvier, 
Igo  de  lo  que  acabo  de  exponer,  i 
politismo,  ella  que  se  olvida  de  1^ 
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dones  y  todos  sus  cálculos  los  hizo,  prescindiendo  de  ese  factor  tan 
importante,  de  esas  partes  en  que  está  dividido,  el  todo  humanidad, 
Pero  aun  así  y  todo,  y  en  esto  es  en  lo  que  me  voy  á  fijar  esta  no- 
che, nada  hay  más  extraño  que  considerar  como  una  negación  de  las 
leyes  naturales ,  que  considerar  como  un  gran  atraso  la  invención  de 
un  sistema  que  tiende  á  contrarrestrar  una  ley  conocida,  á  fin  de  sus- 
traernos á  sus  desastrosos  efectos.  En  la  lucha  que  el  hombre  sos- 
tiene con  la  naturaleza,  cada  invento,  cada  descubrimiento,  envuelve 
en  sí,  aparentemente,  la  contrariedad  de  una  de  sus  leyes.  Asi,  al 
condenar  hoy  los  librecambistas  la  invención  de  un  sistema  que  tien- 
da á  modificar  las  leyes  del  cambio,  para  librar  á  la  humanidad  de  los 
desastrosos  efectos  que  en  ella  pudiera  ocasionar,  significa  que  con- 
denan todos  los  inventos  realizados  por  el  hombre.  Significa  que  con- 
denan ver  la  invención  del  paracaidas,  que  no  es  una  negación  de  la 
ley  de  la  gravedad,  si  no  una  conquista  realizada  por  el  hombre,  por- 
que ha  llegado  á  conocer  de  tal  modo  esa  ley,  que  ha  descubierto  la 
manera  por  la  que  puede  elevarse  en  las  alturas  sin  temor  á  la  muer- 
te segura  que  antes  le  aguardaba  al  descender.  Primer  paso  quizás 
para  que  llegue  á  dominar  el  aire,  como  domina  el  fuego,  el  agua  y  la 
tierra,  poniendo  todos  esos  elementos  al  servicio  de  sus  necesidades. 
Significa  que  condenarían  hasta  la  invención  de  las  casas ,  si  por  for- 
tuna nuestra  no  nos  las  hubiéramos  encontrado  edificadas,  y  fuera  de 
toda  discusión  sus  ventajas,  porque  nos  permiten  vivir  en  los  países 
en  que  sin  ese  auxilio  que  nos  prestan  contra  las  inclemencias  del  cie- 
lo, nos  sería  imposible  habitar.  Aplicando  su  mismo  griterío  podría 
decirse  de  ellas,  que  es  desconocer  las  leyes  naturales  que  mandan  te- 
ner frío  en  invierno  y  calor  en  verano,  y  existiendo  puntos  en  el  glo- 
bo donde  una  temperatura  igual  y  suave  permite  al  hombre  vivir,  sin 
encarecer  la  vida,  pagando  alquiler  por  casa  y  los  mayores  gastos  que 
ocasionan  el  vestir  y  los  más  nutritivos  alimentos  que  exigen  los  cli- 
mas duros,  aquellos  son  los  parajes  que  deben  poblarse,  aquellos  en 
que  bastan  cuatro  plumas  para  cubrir  la  decencia  y  en  que  están  las 
necesidades  de  la  vida  satisfechas  con  solo  alargar  la  mano  y  coger 
sabrosas  frutas  de  las  que  espontáneamente  la  tierra  cria;  y  como 
consecuencia  lógica  de  sus  doctrinas  deberían  abandonarse  Viena, 
Londres,  Berlín,  etc.,  y  todas  esas  naciones  de  que  dichas  ciudades 
son  capitales,  para  irnos  á  habitar  á  las  islas  Carolinas  ó  el  Congo, 
porque  bajo  aquellas  latitudes  la  vida  es  más  barata ,  se  consigue  con 
menor  esfuerzo  satisfacer  las  necesidades  materiales. 

¿Difiere  esto  por  ventura  mucho  de  lo  que  hoy  sostienen  en  España 
los  librecambistas?  Si  el  cultivo  del  trigo,  verbi  gracia,  en  Europa,  es 
imposible  sin  el  auxilio  de  un  sistema  que  lo  ampare,  porque  econó- 
•^^'''amente  no  puede  vivir  en  ella,  abandónese  y  siémbrese  en  aque- 
países  donde  más  barato  se  produzca ,  sin  comprender  que  repi- 
do ese  argumento  podríamos  llegar  á  abandonar  la  agricultura, 
ella  las  industrias  y  después  estas  regiones  á  que  el  hombre  está 
do  por  intereses  materiales ,  y  concluir  por  refugiarnos  en  los  paí- 
3ra  citados ,  á  llevar  la  vida  de  los  igorrotes. 
íen  se  advierte,  señores,  en  este  solo  argumento,  si  no  se  advir- 
\  en  otras  cosas,  el  vicio  de  ra^  de  las  teorías  librecambistas;  bien 


s  lleva  &  los  extremos  de 
lo  original  de  su  familia: 
1  para  la  que  la  mayor  fe) 

itado  de  naturaleza,  á  ese . ^j-, 

ibian  sacado  y  pervertido  la  civilización,  el  cultivo ' 
as  artes,  como  pensaba  Rousseau,  padre  de  aquella 

latural,  señores,  es  la  que  vio  esa  escuela  para  de- 
uencias  y  condenar  las  aduanas  y  los  derechos  pro' 
versivos?  Pues  fijóse  sencillamente  en  un  hecho:  er 
lo  precios  distintos  una  misma  mercancía  en  dife 
el  momento  que  se  ponían  en  comunicación,  tendfai 
lo  mismo  que  el  agua  en  vasos  comunicantes.  Esta 
lores,  toda  la  ley  del  cambio.  Convencidos  de  que  el 
oponer  la  menor  resistencia  á  las  leyes  naturale(>. 
ban  para  que  el  mundo  marchara,  que  no  otra  cosa 
e  Leibnitz  y  del  siglo  XVIII,  dedujeron  de  ahi  esa 
na-  Smith  mismo  lo  habia  dicho  cuando  escribió  en 
libro  IV  de  su  famosa  obra:  «Todo  sistema  que  tien 
una  industria  una  parte  de  capital  mayor  de  la  que 
te  iría,  es  un  sistema  subversivo,  contrario  á  las  le^ 
za.» 

ii  hubieran  estudiado  y  observado  más  atentamente 
s  leyes,  habrían  visto  de  seguro  que  era  por  laque 
3  á  nivelarse;  no  es  otra  que  la  misma  por  la  que  k 
y  que  en  el  fondo  no  es  otra  que  una  de  las  mil  ma' 
i  ley  de  la  gravedad!  Pero  si  obedeciendo  á  esa  lej 
^rendidas  de  las  nubes  la  tierra  no  recoje,  para  dai 
ides  que  la  pueblan,  corriendo  á  los  arroyos  vand 
;onfundirse  en  el  mar;  obedeciendo  á  otras  leyes  j 
ismas  aguas,  convirtiéndose  en  vapor,  vuelven  sobrt 
ir  una  condensación,  caen  sobre  ella  en  forma  de  Uu- 
j  á  este  mismo  principio,  las  absorben  los  árboles 
is  elevan  por  los  tubos  capilares  para  llevar  la  vida 
lltimas  de  sus  ramas. 

:vado  el  hombre  que  la  humedad  y  el  calor  combina- 
;ntos  necesarios  para  la  vida  de  la  vegetación,  er 
Ltremos  y  de  lluvias  inciertas,  idearon  por  medio  de 
medad  que  los  cielos  pudieran  no  enviarles  con  la 
iaria  para  las  plantas  que  se  proponían  cultivar;  y 
to  construyeron  en  unos  lados  pantanos  artificiales, 
ue,  elevando  el  nivel  de  las  aguas  de  los  ríos,  les 
is.  cuando  ábien  tuvieran,  sobre  los  campos  que  de- 

rdios  que  el  hombre  ha  inventado  para  que  le  auxi 
:on  la  naturaleza,  han  sido  considerados  como  prc 
épocas  en  la  historia  de  la  civilización,  y  en  esto  es 
es,  menos  ciertos  economistas  que  juzgan  tales  in 
ersivos  y  contrarios  á  las  leyes  de  la  naturalezi 
son  en  el  terreno  económico  las  aduanas  y  los  den 
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chos  protectores,  que  aquellas  presas  que  se  levantan  en  las  fronteras 
de  un  país,  para  contener  la  corriente  de  oro  que  se  dirige  hacia  los 
puntos  más  bajos,  y  elevando  el  nivel  de  los  precios  de  aquellos  obje- 
tos cuya  producción  es  necesaria  á  un  país  volver  sobre  las  industrias 
productoras  de  los  mismos  esa  moneda  que  de  aquí  huiría,  y  fecundi- 
zarlas con  ellas,  como  con  las  aguas  se  fecundizan  los  campos. 

Y  al  obrar  así  el  hombre  lo  hace  cumpliendo  ^un  mandato  divino. 
Crecedy  fnultiplicaos  y  poblad  la  tierra^  le  dijeron.  Deteniendo  el  agua 
en  pantanos,  riegan  y  fertilizan  gran  parte  de  su  provincia  los  habitan- 
tes de  1^  de  Murcia;  sin  ese  muro  que  las  contiene  en  Lorca,  aquellos 
terrenos  hoy  de  regadío  al  quedar  de  secano,  no  podrían  sustentar  el 
número  de  habitantes  que  sostienen  y  de  ellos  emigrarían  como  emi- 
gran de  España  y  emigrarán  aun  más,  si  por  medios  artificiales  no  se 
sostiene  la  vida  de  la  agricultura  y  las  industrias,  de  las  cuales  la  to 
man  los  hombres.  Plantas  que  se  van  secando,  porque  les  falta  la  vida 
que  le  presta  el  oro,  que  huye  á  otros  países  en  demanda  de  otros  em- 
pleos más  lucrativos. 

Esa  teoría  de  que  todo  sistema  que  tiende  á  modificar  una  ley  de  la 
naturaleza  es.  un  sistema  subversivo,  desenvuelto  y  llevado  un  paso 
más  allá,  es  la  que  no  deja  á  nuestros  vecinos  del  Sur  salir  del  lamen- 
table atraso  en  que  se  encuentran.  No  otra  cosa  dicen  los  moros,  sino 
que  lo  que  Dios  no  ha  hecho,  los  hombres  no  deben  hacerlo;  por  eso 
no  construyen  puentes,  por  no  contrariar  el  curso  de  los  ríos,  ni  ca- 
minos, y  rechazan  todo  moderno  invento,  porque  en  el  fondo  algo  la 
contraría  siempre.  ¿Quieren  los  economistas  que  nos  parezcamos  más 
á  ellos?  Sostener  lo  que  sostengo  no  creo  que  piense  nadie,  que  es  de- 
cir que  deben  siempre  contrariarse  las  leyes  naturales,  ni  mucho  me- 
nos que  se  debe  siempre  vivir  bajo  un  régimen  de  protección,  no.  Re- 
gando un  campo  prudentemente  se  le  fertiliza,  regándolo  con  exceso 
se  le  pierde;  por  eso  nosotros  sostenemos  la  necesidad  de  un  protec- 
cionismo racional. 

El  Sr,  Morales  (D.  Gustavo):  Realmente  puede  decirse  que  el  señor 
Rivas  no  ha  combatido  contra  la  Economía  Política;  se  ha  limitado  á 
la  crítica  de  las  que  nosotros  consideramos  leyes'naturales,  que  rigen 
á  la  producción  y  distribución  de  las  riquezas,  y  aun  respecto  de  estas 
lejTS,  se  ha  limitado  exclusivamente,  ó  poco  menos,  á  las  que  se  refie- 
ren á los  cambios.  Reconozco  el  claro  entendimiento  del  Sr.  Rivas; 
pero,  no  obstante,  he  de  permitirme  decirle  que  en  ningún  economista 
habrá  podido  aprender  que  nosotros  defendamos  el  estado  salvaje 
como  ideal  de  la  vida  económica;  no,  Sr.  Rivas;  lo  que  nosotros  de- 
fendemos tiene  otro  valor  y  otro  significado  bien  distinto;  lo  que  nos- 
otros defendemos  es  el  trabajo  libre;  en  lo  que  confiamos  es  y  ha  sido 
"•'^mpre  en  la  inteligencia  humana  aplicada  á  dominar  las  fuerzas  de 
laturaleza,  y  \á  que  no  queremos  es  que  el  Estado,  con  pretexto  de 
L  protección  que  no  puede  dar  á  todos ,  venga  á  arrebatar  á  unos 
fruto  de  su  trabajo  inteligente  para  favorecer  á  otros  que  sin  ma- 
es  derechos,  por  culpas  propias  ó  ajenas,  por  torpeza  ó  mala  fortu- 
emprenden  negocios  poco  productivos  y  cuyas  pérdidas  se  quieren 
sanar  á  costa  de  la  totalidad  de  los  que  viven  en  un  Estado, 
vsta  es  la  cuestión,  este  el  problema  que  debemos  analizar,  y  no 


EL 

basta  presentar  como  contrapuestos  los  iuteresi 
manidad  con  los  intereses  peculiares  de  cada  na 
muy  curioso  un  sistema  en  virtud  del  cual,  la  hi 
ma  y  las  naciones  que  son  los  sumandos,  represi 
tos  y  pudiera  concebirse  un  bien  general  para 
cada  uno  en  particular.  La  Economía  Política  Ii 
cada  hombre  y  cada  nación  se  consagre  á  aque 
yores  aptitudes,  para  que  con  el  mismo  esfuerzi 
y  más  provechoso  resultado;  que  no  se  creen  dü 
la  producción,  que  cada  uno  disfrute  en  paz  del 
trabajo,  que  contribuyan  cada  uno  en  debida 
miento  de  las  cargas  públicas  de  cada  nación,  y 
irritantes  injusticias  por  medio  de  impuestos  qu 
mientras  enriquecen  A  unos  pueden  ser  para  los 
ble  de  sobrellevar. 

Si  en  vez  de  cobrarse  en  las  aduanas  y  en  lo 
puestos  indirectos,,  se  tratase  de  recaudarlos  di 
dadanos,  bien  seguros  podíamos  estar  que  serlí 
posible,  y  como  vulgarmente  se  dice,  hasta  las  | 
contra  ellos;  ¿pero  en  definitiva  podrán  consid« 
que  como  privación  de  los  bienes  de  todos?  Si  i 
de  una  cantidad  pudiese  con  ella  adquirir,  supot 
sen  contribuciones  de  esta  índole,  una  blusa  y  ui 
al  impuesto  que  él  no  conoce,  con  la  misma  can 
recimiento  artificial  de  la  mecánica,  solo  puede  a 
zapatos,  ¿no  resultará  que  el  Estado  sin  razón  n 
ñque  ha  impuesto  á  ese  individuo  una  privación 
individuos?  ¡  Ah,  señores!  negar  ciertas  verdades 
cerrar  los  ojos  A  la  evidencia. 

Los  proteccionistas  pretenden  que  creando  61 
ficultades,  aumentando  trabas,  puede  crearse  r 
siguiendo  la  lógica  de  su  sistema,  á  mayor  traba 
mayor  riqueza,  y  ya  desde  este  punto  de  vista  nt 
da  la  pretensión  de  los  sastres  y  costureras  de  T 
que  el  Ayuntamiento  de  su  pueblo  impidiese  la 
hechas,  según  publicaba  ayer  un  periódico;  pero, 
tema,  el  que  inventa  una  máquina  de  vapor  que  i 
de  carbón  disminuya  asimismo  el  precio  de  los  fli 
grave  daño  á  las  naciones  donde  puedan  anuir 
das  por  estos  barcos;  el  que  descubre  un  proced 
los  gastos  de  producción  de  un  artículo,  el  sabit 
leyes  de  la  naturaleza  formas  y  maneras  de  eco 
mano,  si  no  es  un  inventor,  sino  es  un  sabio,  si 
.  nuestra  propia  nación,  debemos  considerar  que 
ra  en  manos  de  extranjeros  puede  venir  á  peí 
creados  en  nuestro  país.  Lesseps,  por  haber  llev, 
el  canal  de  Sup z,  para  los  proteccionistas  será 
malvado,  pues  por  ese  cauce  que  comunica  dos  i 
vienen  numerosos  barcos  que  traen  á  Europa  mi 
nia  el  trigo,  el  arroz  y  otros  productos  de  la  India 
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npetir  coa  los  de  nuestro  pafs,  á  cambiar  6  mo- 
le nuestra  producción,  y  si  racional  es  la  bárre- 
me esta  inundación  de  productos,  ¿por  qué  no 
ra  de  índole  análoga,  todo  lo  que  impida  y  difi- 
e  pueda  competir  con  nuestras  producciones?  y 
neritoria  seria  cegar  el  cauce  del  canal  de  Suez, 
de  vapor,  encerrarnos  en  una  verdadera  mu- 

que  de  proteccionismo  arancelario  hablan,  que 
2  con  los  que  tienen  trigo  á  la  venta  ú  otro  ar- 
y  viven  y  tienen  los  mismos  derechos  los  que 
se  olvidan  que  España  vive  también  del  pre- 
ñes de  nuestro  suelo,  y  que  para  los  que  tra- 
a  los  que  cosechan  el  vino,  para  los  que  cui- 
rtas  de  naranjos  y  otros  productos,  para  esos, 
no  de  los  otros,  no  puede  convenirles,  ni  es 
litarles  los  beneficios  de  sus  industrias  ya  que 
cuitar  su  natural  desenvolvimiento,  para  en 
hos  arancelarios,  dar  una  prima  á  los'  que  se 
lustrias,  que  por  mis  inciertas  ó  menos  afor- 
aciones  á  que  lodo  lo  humano  está  sujeto  por 
lables,  y  á  las  que  no  pueden  hacer  variar  sin 
eyes  de  ningún  Estado. 

sible  variar  el  nivel  de  las  aguas  y  el  nivel 
se  forman  muros  que  detengan  las  aguas  sin 
y  no  se  elevan  los  precios  á  favor  de  unos  pro- 
1  el  mismo  momento  la  producción  de  otros 
quejarían  con  razón,  los  que  no  tuviesen  terre- 
e  les  obligase  á  contribuir  en  favor  de  los  que 
;on  el  mismo  fundado  motivo  se  oponen  á  la 
;n  favor  de  determinados  artículos,  los  que  han 
;;  y  pensar  de  otra  suerte  sería  hacerlos  con- 
1,  aparte  de  la  injusticia  que  entraña  la  inmix- 
;o  con  la  vida  económica  se  relaciona.  Cierta- 
la  protección  arancelaria  pueden  sostenerse 
i,  sobre  todo  las  que  pueden  interesar  á  pocos 
ecto  á  las  que  sean  de  general  consumo  y  de 
no  sucede  con  los  cereales,  como  protectores  y 
los  mismos,  ellos  se  pagarían  en  forma  de  so- 
mismo  que  cobrarían  en  sobreprecio  al  ven- 
insiste,  generalmente,  en  si  conviene  hacer 
lara  conseguir  una  suma  de  productos  ó  Si 
sfuerzos  convendría  mejor  encaminarla  por 
producido  cambiarlo  por  aquello  que  esti- 
:nte;  porque  no  conviene  olvidar  nunca  que 
¡cir,  sino  para  satisfacer  necesidades  huma- 
cuerdo  que  con  este  motivo,  ú  otro  análogo, 
I  ejemplo  del  pintor  de  historia  con  buen  cré- 
ue  teniendo  necesidad  de  revocar  y  pintar  su 
que  llamar  á  un  extraño  y  pagarle  su  trabajo. 
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le  sería  el  consagrarse  él  mismo  á  verificarlo,  con 
que  la  casa  qqedase  muy  bien  pintada;  pero  tenie 
■  durante  este  tiempo  podía  haber  pintado  algún  ci 
que  por  darse  el  gusto  de  pintar  la  fachada  de  s 
auxilio,  había  dejado  de  ganar  una  cantidad  diez  \ 
que  se  había  ahorrado. 

Andando  el  tiempo,  cuando  al  fin  y  A  la  postre, 
nos  de  suceder,  el  librecambio  se  imponga  á  todas 
do  lleven  nuestros  descendientes  muchos  años  del 
tad  comercial,  les  parecerá  imposible  á  todos,  que 
siglo  XIX,  muchas  personas  de  la  mejor  buena  fe, 
posibilidad  de  aumentar  el  bienestar  de  una  naci 
impuestos  de  aduanas;  no  es  que  me  extrañe  de  esi 
toy  convencido  que  la  generalidad  de  los  individu 
están  todavía  muy  persuadidos  de  la  [esfericidad 
parte  y  en  otros  órdenes,  la  libertad  es  no  lo  nuevt 
se  ha  vivido  largos  siglos'bajo  el  régimen  de  prii 
asombra  y  admira  es  cierto  reverdecimiento  de  1 
en  esta' época,  en  la  cual,  ta  teoría  de  la  vida  naci 
la  independencia  de  la  producción,  de  asegurar  e 
á  la  producción  nacional ,  parece  que  por  los  sig 
biera  haber  cedido  j'a  el  puesto  A  una  más  exacta 
ridad  humana  en  asuntos  económicos.  Basta  echa 
estadísticas  del  comercio  exterior  de  todos  los 
prender  cuál  ha  sido  en  los  treinta  últimos  aflos  s 
miento;  la  división  del  trabajo  que  antes  se  verific 
sos  pueblos  de  una  comarca,  á  lo  sumo  entre  la 
Estado,  va  especializándose  en  aquellos  Estados  q 
nes  más  favorables  para  la  competencia;  las  dista: 
solo  en  tiempo  sino  en  precio,  de  tal  suerte,  que  ái 
Atlántico  representan  menos  que  el  recorrido  anti 
provincia;  por  medio  del. periódico  y  del  telégrafo 
el  comerciante  puede  conocer  las  existencias  y  i 
cancfas  en  todos  los  puntos  del  globo,  y  telegrafíe 
denes  de  compra  ó  venta  que  estime  convenirli 
ideas  y  de  intereses  comunes  nos] arrastra  á  todos 
mayor  solidaridad;  podremos  volver  la  espalda  pí 
mos,  pero  nadie  es  bastante  fuerte  para  remontar: 
se  detuviese  un  periodo,  pronto  la  distancia  que 
demás  le  haría  aprender,  bien  á  su  costa,  los  perj 
el  aislamiento.  Solo  por  la  triste  situación  financ 
de  Europa,  arruinándose  con  sus  enormes  gastoí 
tos.  se  comprende  el  que  subsistan  derechos  tan  e 
aranceles. 

Ya  comprendo  que  inmediatamente  se  me  podr 
lados  Unidos  subsisten  y  progresan  como  ningún 
un  arancel  proteccionista,  pero  en  primer  lugar. 
ocupan  un  territorio  como  Europa  y  tienen  una  pt 
nes  de  habitantes ,  y  yo,  desde  luego,  admito  para 
siempre  que  me  diesen  libertad  de  comercio  comí 
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tre Francia ,  España  é  Inglaterra,  en  cuyo  caso  podíamos  estar  en 
análogas  condiciones.  Compárense,  además,  los  presupuestos  de  aque- 
lla nación  y  su  ejército  con  los  de  Europa,  y  no  será  menester  gran 
meditación  para  convencerse  de  que,  á  pesar  de  los  perjuicios  del  pro- 
teccionismo arancelario,  han  podido  progresar  los  Estados  Unidos, 
pues  que  el  progreso  de  las  naciones  obedece  á  distintas  causas  de  or- 
den é  importancia  bien  diferente. 

Yo  desconfío  siempre  de  cuanto  se  cree  respecto  á  los  beneficios 
que  para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pueden  conseguirse  por 
estas  ó  las  otras  leyes;  nunca  llego  á  convencerme  de  que  por  virtud 
de  una  ley  se  convierta  un  país  .atrasado,  pobre  ó  inculto,  en  un  país 
floreciente;  así  es,  que  más  y  más  estimo  aquellas  leyes  que  vienen  á 
limitar  la  intervención  de  los  poderes  en  los  fenómenes  de  la  produc- 
ción y  del  cambio;  soy  de  los  convencidos  de  que  los  grandes  bienes 
podrán  venir  por  el  laisser  faire,  laisser  passer,  porque  tengo  con- 
fianza en  la  inteligencia  del  hombre,  en  las  energías  latentes  de  las 
razas,  y  de  ellas  todo  lo  espero,  y  muy  poco  ó  nada  de  recursos  de  ar- 
bitrista ni  de  combinaciones  legales  artificiosas.  Recuerdo  con  este 
motivo  un  poema  de  Víctor  Hugo,  y  no  he  de  resistir  á  la  tentación  de 
ponerlo  como  ejemplo  para  terminar. 

Presenta  Víctor  Hugo,  en  una  de  sus  más  hermosas  leyendas,  al 
Diablo  atreviéndose  en  su  congénita  osadía  á  manifestar  al  Supremo 
Hacedor,  que  si  él  dispusiese  de  los  elementos  de  la  creación  para 
combinarlos  á  su  antojo,  crearía  también  y  fuera  su  creación  algo  más 
maravillosa  todavía  que  las  obras  producidas  por  la  voluntad  divina. 
Dejó  d  Señor  al  Diablo,  en  vista  del  desmesurado  reto,  libre  disposi- 
ción de  cuanto  en  el  mundo  existe,  para  realizar  la  empresa  que  se 
proponía.  Dispuso  de  los  ojos  de  la  gacela,  de  la  piel  de  la  serpiente, 
de  las  garras  del  tigre,  de  las  alas ,  músculos,  formas  y  colores  que 
quiso,  y  con  estos  dones  hundióse  en  los  abismos. 

Puso  el  Diablo  en  juego  sus  máquinas  y  artefactos ,  retemblaron 
los  montes  con  el  estrépito  de  la  labor,  y  tiempo  y  tiempo  consagró 
sus  afanes  á  la  combinación  de  los  preciosos  elementos  que  había 
obtenido  de  la  bondad  divina,  y  dio  después  de  muchos  esfuerzos  cima 
á  su  propósito,  y  contento  y  satisfecho  subió  de  los  abismos  hasta  las 
regiones  de  la  luz. 

Presentó  vanidoso  á  Dios  su  obra,  y  en  definitiva,  el  Diablo,  con  tan 
escogidos  Y  preciados  elementos,  solo  pudo  fabricar  un  saltamontes. 

Quiso  Dios  demostrar  su  omnipotencia  al  ángel  rebelde,  y  se  puso 
á  contemplar  un  escarabajo;  al  calor  de  la  divina  mirada  empezó  á 
crecer  é  hincharse  el  insecto  desmesuradamente,  las  moléculas  del  po- 
bre ser  vibraron,  se  hicieron  doradas,  transparentes,  ocuparon  cada 
V  más  extenso  espacio  y  se  dilataron  por  el  firmamento  como  un 
€  aso  vapor;  empezaron  luego  á  girar,  se  tornaron  luminosas ,  y  lo 
(]  había  sido  escarabajo,  convirtióse,  merced  á  la  mirada  divina,  en 
e      1  resplandeciente. 

>  necesito  sacar  consecuencias  de  mi  ejemplo,  ni  deciros  lo  que 
>i  1  á  mi  entender  las  obras  de  los  arbitristas,  y  lo  que  puede  y  vale 
c      njunto  de  las  inteligencias  humanas  consagradas  libremente  al 

.       t        "^0. 
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El  Sr.  Pedregal :  Sin  entrar  en  el  fondo  ae  la  cuestión ,  porqae  oca- 
siones vendrán  y  lugar  tendré  para  tratarla  ampliamente,  voy  A  decir 
breves  palabras  respecto  de  uno  de  los  argumentos,  en  que  mayor 
hincapié  hacealos  proteccionistas,  y  es,  el  relativo  á  la  tributación. 

Los  derechos  de  aduanas  representan  para  los  proteccionistas  un 
equivalente  del  aumento  de  la  contribución  que  pesa  sobre  la  produc- 
ción interior.  ¡No  parece  sino-  que  los  productos  vienen  del  extranje- 
ro, sin  que  haya  contribuciones  en  el  país  de  su  procedencia!  Hablaba 
á  este  propósito  el  Sr.  Rivas  de  la  contribución  territorial ,  y  decía: 
en  Inglaterra  no  pagan  los  propietarios  territoriales  más  que  27  mi- 
llones de  pesetas.  Esto  necesitaba  una  inmediata  réplica,  porque  tal 
afirmación  significa  tanto  como  que  se  ha  visto  muy  A  la  ligera  lo  re- 
lativo á  tributación. 

En  Inglaterra,  hay  una  contribución  que  lleva  el  nombre  de  lamí- 
tax,  que  es  poco  más  de  un  millón  de  libras  esterlinas;  pero  esa  es  la 
contribución  correspondiente  á  las  tierras  que  no  quedaron  exentas 
de  ese  gravamen,  mediante  la  redención  acordada  por  Pitt,  con  el 
objeto  de  allegar  recursos  para  la  titánica  guerra  que  sostuvo  conl 
Francia. 

Signe  tratando  áe  loa  contribnciones;  de  las  que  son  in¿a  gravosas  &! 
propietarios;  de  la  renta  de  aduanas;  del  impuesto  sobre  vinos  y  alcol 
lee,  etc.,  establecidos  en  Inglaterra,  y  dice: 

La  propiedad  inmueble  en  Inglaterra  (fije  su  atención  el  Sr.  Riv 
en  un  solo  dato),  toda  la  propiedad  de  la  capital,  de  Londres,  produ 
la  renta  anual  de  800.000.000  de  pesetas,  y  de  esos  800.000-000, 300  se  di 
tinan  al  pago  de  las  contribuciones  exigidas  [para  los  gastos  muai 
pales. 

El  gravamen  de  la  propiedad  en  España  es,  más  que  enorme,; 
justo,  desigual,  infcuo,  porque  hay  propietarios  que  no  pagan  de  ce 
tribución  territorial  más  que  el  1  por  100,  mientras  que  otros  pag 
hasta  el  70  y  80  por  100. 

Por  la  propiedad,  el  cultivo  y  la  ganadería  se  paga  en  Espafia 
cantidad  de  170.000-000  de  pesetas,  y  en  Londres  la  propiedad  inmi 
ble  300  millones. 

La  contribución  de  aduanas  excedería  de  los  170  millones  que  \ 
san  sobre  la  tierra,  con  toda  clase  de  inmuebles,  el  cultivo  y  la  gan 
dería,  si  no  estuviera  sacrificada  esa  renta  á  ciertas  conveniencias. 

En  España  está  menos  gravada  la  propiedad  que  en  el  extranjero 
Francia  aún  está  cQmo  acribillada  por  las  balas  de  los  alemanes,  ci 
los  enormes  impuestos  que  soporta. 

La  propiedad  inmueble  del  Reino  Unido  paga,  además  de  el  la»* 
tax,  house-duty,  próperty-tax,  los  onerosos  derechos  de  transmisió 
el  diezmo  para  el  clero  anglicano,  más  de  la  mitad  de  los  gastos 
cales  Ó  municipales  y  de  los  condados ,  que  exceden  de  67  millones 
libras  esterlinas. 

Refiriéndose  ¿  la  pobreza  del  mercado  nacional  en  España,  atribú^ 
al  exceso  de  protección. 


REVISTA   científica,   LITERARIA  Y  ARTÍSTICA  208 

Llama  la  atención  al  Sr.  Rivas,  oponiéndose  ¿  sus  ideas  proteccionis- 
tas, advirtiéndole  gue  la  gran  riqneza  de  los  Estados  Unidos  procede  de 
las  industrias  no  protegidas. 

(Ai  llegar  á  esta  parte  del  discorso,  las  muchas  interrupciones  y  los  animados  diá- 
logos que  con  motivo  del  debate  sostenían  los  st  ñores  Socics  que  llenab&n  el  salón,  no 
pennitieron  á  nuestros  taquígrafos  seguir  al  orador.) 


Real  Academia  de  fieDcias  Morales  y  PoUtíeas 


SesiÓM  del  4  de  Diciembre 

Después  que  el  Secretario  D.  José  García  Barzánallana  dio  cuenta  á  la- 
Corporación  del  despacho  ordinario,  fué  reelegido,  con  beneplácito  de  todos 
los  señores  Académicos,  individuo  de  la  Junta  de  gobierno  el  Sr.  Moyano. 

£1  señor  Conde  de  Torreanaz  inició  el  debate  sobre  el  tema:  Medidc» 
cuya  adopción  contribuiria  á  evitar  que  se  finja  la  locura,  con  el  propósito 
de  suetraerse  d  responsabilidades  criminales,  ó  que  se  suponga,  con  él  fin  de 
privar  á  un  individuo  de  su  libertad  y  de  la  administración  de  sus  bienes, 
y  puesto  á  discusión ,  examinó  las  deficiencias  de  la  ley  de  Enjuiciamiento- 
civil,  en  lo. referente  á  este  punto  tan  importante. 

El  Sr.  Silvela  habló  sobre  el  mismo  asunto,  lamentando,  como  lo  había 
hecho  el  anterior  Académico,  las  lagunas  de  la  ley  en  esta  parte,  que  in* 
dudablemente  lian  dado  lugar  á  abusos  graves. 

Terció  también  en  este  asunto  el  señor  Marqués  de  Reinosa ,  suspen- 
diéndose la  discusión  por  ser  la  hora  reglamentaria. 

La  Academia  oyó,  por  último,  con  satisfacción ,  que  por  el  Jurado  ge- 
neral de  la  Exposición  de  Barcelona,  se  le  había  adjudicado  como  premio- 
tm  diploma  de  honor. 

Sesión  del  ii  de  Diciembre 

No  continuó  la  discusión  del  tema  que  se  discute,  porque  lo  impidieron 
otros  asuntos  pendientes  de  despacho. 

El  Sr.  La  Fuente  leyó  un  informe  sobre  el  Código  Penal  de  Venezuela, 
emitiendo  su  Juicio  y  mostrando  sus  apreciaciones  en  cuanto  se  separaba 
ds  las  doctrinas  expuestas  por  el  Sr.  Ochoa,  catedrático  de  aquel  país ,  al 
comentar  dicho  Código. 

Sesión  del  i8  de  Diciembre 

^rosigue  el  debate  acerca  del  tema  pendiente:  usan  de  la  palabra  los- 
i  .  Marqués  de  Reinosa  y  Conde  de  Torreanaz,  no  ofreciendo  especial 
i      res  la  discusión. 


.  ■'  -^  ^y  v^ 
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Real  kúmk  de  Jarispradencia  y  Li 


Memoria  leída  por  el  Sr.  Secretario  general  E 
en  la  sesión  inaujurai  delpresent 


i  ACAUÉMiuos:  Las  constituciones  de  la  Junta  de  pr&cticade 
í^íl  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  antecesora  de  esta  Real  Academia, 
"^l^  que  sacadas  y  compuestas  de  las  antiguas  constituciones  de  1T8'2,  se 
leyeron,  aprobarou  y  maudaroa  guardar  é  imprimir  en  la  junta  celebrada 
el  lunes  21  de  Octubre  de  1743,  reinando  I>.  Felipe  Y,  el  Animoso,  decían  del 
cargo  de  Secretario  de  la  junta  que  no  era  de  poca  mouta  y  consideracióo 
por  ser  como  el  timón  de  su  buen  gobierpo,  y  ordenaban  se  eligiera  «en  tfir 
empleo  fugelo  perfpicáz,  fiddifsimo,  afsiftente,  y  buen  tfcritor.* 

Furo  lujo  de  previsión  debía  ser  por  entonces  exigir  la  calidad  de  buen 
escritor  al  Secretario,  como  no  se  interprete  tal  condición  en  el  sentido  res- 
tringido y  raecáuico  de  escribir  con  buena  letra  y  ortografía,  supuesto  que 
no  era  i.  la  sazón  propio  de  dichq  cargo  m&s  que  llevar  los  libros,  apuntar 
laa  multas  y  poner  los  decretos  en  tos  memoriales,  y  que  si  bien  se  trataba 
del  timón  de  buen  gobierno  déla  Junta,  este  buen  gobierno  se  entendía' 
un  modo  particular,  según  parece,  cuando  se  mandaba  que  con  el  residí 
del  caudal  empleado  en  las  cosas  de  uso  y  decencia,  se  dispusiera  un  d 
de  campo  en  !a  ñorida  primavera,  según  costumbre  que  querían  se  siguie 
reputándola,  decían,  por  materia  de  gobierno  ordinario. 

Pero  el  precepto  empezó  á  tener  alguna  aplicación  desde  que  las  con 
tituciones  de  17dl  y  las  de  1796  dispusieron  que  ql  Secretario  «siguiera 
correspondencia  con  los  ausentes,»  y  fué  de  observancia  inexcusable  cua 
do  los  Estatutos  de  la  Real  Academia  de  ambas  jurisprudencias,  de  181 
fundaron  esta  sesión  inaugural  del  año  académico,  determinando  que 
Presidente  la  abriera  por  un  discurso  «dirigido  á  recomendar  este  Establ 
cimiento  literario,  asi  por  su  Instituto  provechoso  á  los  individuos,  con 
por  la  utilidad  pública  y  del  Estado  que  de  él  resulta,'  y  aüadiendo  qi 
aaeguidamente  el  Secretario  leerá  un  estado  de  las  existencias  en  libr" 
caudales  y  efectos  de  la  Academia,  y  manifestará  los  progresos  y  adelai: 
mientes  del  año  anterior.» 

Ya  era  ciertamente  menester  que  el  encargado  de  manifestar  los  adel 
tos  anuales  de  esta  Corporación,  cada  vez  más  laboriosa  y  mis  sabia,  i 
ge  buen  escritor;  y  parece  inútil  advertir  hasta  qué  punto  sea  necesa 
hoy,  que  por  nuestros  reglamentos  actuales,  por  el  ejemplo  y  estímulo  i 
viene  de  instituciones  semejantes  de  otros  países,  por  la  complejidad  de 
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pectos  en  que  la  vida  de  la  nuestra  se  despliega  y  hasta  por  dictado  de 
ana  especie  de  moda  que  también  en  la  ciencia  impone  sus  procedimien- 
tos maduros,  cuandp  no  sus  veleidosas  innovaciones,  este  trabajo  consti- 
taye  una  funci<5n  delicadísima,  que  consiste  en  escribir,  no  una  relación 
desastanciada  de  los  hechos,  alineados  en  fría  serie  cronológica  á  modo  de 
soporífero  inventario,  ni  tampoco  impresiones  meramente  subjetivas  des- 
provistas de  todo  interés  para  los  demás,  sino  verdadera  historia  donde  á 
través  de  la  sobria  narración  que  recuerda  y  fija  y  perpetúa,  exprima  fe- 
cando  jugo  la  crítica  que  observa  y  alecciona  y  regenera;  historia  con- 
temporánea á  la  cual  se  pide  una  exactitud  fotográfica  y  cierta  minuciosi- 
dad microscópica,  y  de  la  cual  se  sospecha  una  parcialidad  infiel  y  apasio- 
nada; critica  de  vuelo  filosófico  á  la  cual  se  exige  una  precisión  matemática 
y  una  trascendencia  remota,  y  de  la  cual  se  teme  un  optimismo  convencio- 
nal ó  un  pesimismo  indiscreto  y  molesto;  historia  crítica  de  un  breve  pe- 
ríodo trazada  con  irreductible  concisión  en  el  momento  culminante  en  que 
esta  gran  institución  científica  se  detiene  majestuosamente  á  contemplar- 
se, se  recoge  á  reflexionar  en  imponente  examen  de  conciencia  y  se  inte- 
rroga, severa  y  solemnemente,  sobre  el  cumplimiento  de  su  destino  (1). 

Á  pesar  de  esto,  señores,  de  la  creciente  dificultad  y  magnitud  de  estos 
trabajos,  el  precepto  de  que  antes  hablaba,  no  pasó  de  las  primitivas  cons- 
tituciones  compuestas  en  tiempo  de  Felipe  Y,  á  los  Estatutos  posteriores, 
—aunque  pudiera  sostenerse  su  vigor  virtual — y  seguramente  extrañaría 
bastante  ver  en  las  constituciones  que  nos  rigen  ahora  un  artículo  dispo- 
niendo que  el  Secretario  sea  perspicaz  y  escriba  bien. 

Aparte  otras  razones,  ha  hecho  inútil  hasta  aquí  semejante  desconfiada 
precaución,  la  tradición  brillante  dejada  por  mis  antecesores  con  afortu- 
nada igualdad  en  sus  memorias  ó  resúmenes  anuales;  pero  después  de  es- 
cachar este  que  someto  á  vuestra  indulgencia  sin  otra  esperanza  de  obte- 
nerla que  aquella  que  puedo  cifrar  en  la  virtud  con  que  os  resignareis  á 
sufrir  esta  consecuencia  de  vuestro  propio  yerro, — el  primero  que  cometéis 
al  elegir  persona  para  este  cargo, — comprendereis  la  prudente  cautela  de 
los  que  gobernaban  esta  casa  hace  siglo  y  medio  y  la  necesidad  de  resta- 
blecer expresamente,  con  el  mayor  rigor  y  del  modo  más  eficaz  en  lo  futu- 
ro, el  precepto  terminante  de  que  el  Secretario  de  la  Corporación — tenga  ó 
no  perspicacia — sea  buen  escritor. 

*  * 
Vicios  ó  errores  de  construcción,  cometidos  al  labrar  recientemente 
^te  edificio  que  ofrece  digna  morada  á  la  Academia ,  pusiéronle  en  peli- 
gro tan  serio,  si  no  inminente,  de  ruina,  que  obligó  á  los  propietarios,  en 
la  primavera  de  1887,  á  emprender  obras  de  verdadera  reedificación,  siendo 


(1)  tiay  todavía  algunos  que  no  conciben  una  memoria  de  esto  género  sino  como  un  simplo 
eaf-'- 70  de  sucesos,  al  cual  han  de  alegarse  una  lista  de  nombres,  un  repertorio  de  elogioa 
pri  iteadoB  y  una  liquidación  de  aplausos.  Los  que  esto  opinan,  prescribiendo  la  ausencia  de 
tO(  TÍtica,  desconocen:  1.**  Que  un  índice  de  acontecimientos  más  ó  menos  sabidos,  de  perso- 
itt  láB  ó  menos  notables  y  de  alabanzas  m&s  ó  menos  generosas,  por  bien  hecho  que  esté,  siem- 
pr  sne  menor  utilic^ad  que  una  apreciación  independiente,  por  equivocada  que  sea;  2."  Que  para 
ex  .er  los  adelantos  de  una  corporación,  es  indispensable  juzgar,  porque  no  es  posible  manifes- 
té B  progresos  de  algo  más  que  comparando  estados  sucesivos;  y  3."  Que  la  historia  no  se  es- 
er  Mía,  y  al  escribirla  pasa  necesariamente  por  una  serie  de  juicios  personales  que  empieza 
en  lilerente  importaocia  relativa  atribuida  á  los  fenómenos  y  en  la  manera,  peculiar  ¿  cada 
cu     '  ^  apropiarse  sus  apariencias  por  la  observación. 
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estas  tan  estensas  y  duraderas  que  impidiere 
siones  públicas,  iacluso  la  inaugural  del  curs 
bajos  en  el  mismo  á  los  propios  de  las  Seccioi 
blioteca,  y  han  venido  prolongándose  hasta  h 
por  terminada  la  restauracióu  del  decorado  d 
dad  artística  y  la  felia  combinación  de  estilos 

Por  esta  deplorable  interrupción  de  parte 
tareas  habituales,  debe  este  relato  alcanzar  & 
me  felicito  de  encontrar  abriendo  este  period 
mienzo,  algo  distante  por  el  tiempo  que  le  sej 
vía  presente  y  actual  por  la  frescura  y  relieve  < 
lo  guarda  la  memoria,  la  hermosa  oración  inf 
leída  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Carvajal,  e 
demia  (1). 

Huyendo,  para  elegir  su  tema,  de  las  Aridt 
foro,  en  cuyo  esamen  tan  fácil  es  con  una  eru 
de  jurisconsulto  y  de  sabio,  y  apartándose 
ocasión  que  toman  prestado  de  la  política  un 
cuales  se  halla  cómodo  discurrir  sin  previo  e¡ 
riesgo  de  no  lograr  verdaderas  enseñanzas  pa 
hacia  iae  regiones  más  ignoradas  y  desiertas 
escribiendo  Del  asar  en  las  relaciones  de  Dere 
singular  maestría  en  el  decfr,  y  con  tan  arríe 
didad  de  pensamiento,  que  quien  lleva  la  vist 
arribar  con  intrépido  descubridor  al  borde  de  c 
el  entendimiento,  ó  descender  con  pesado  buz 
la  ciencia. 

Apoyado  con  firmeza  eu  la  descomposición 
•real,  de  los  actos  humanos,  partía  á  contempl 
trando  en  una  esfera  de  contornos  indeñtiidof 
el  conjunto  de  circunstancias  ajenas  é  indepe 
los  medios  de  ejecución  que  influyen  en  el  i 
concepto  general  del  azar,  ayudándose  al  pas 
gicas  que  abundan  en  sólida  y  no  improvisad 
nerlo  en  contacto  con  la  teoría  del  determinÍE 
de  mostrar  su  aparición  en  los  fenómenos 
exacta  determinación  por  el  pensamiento  de  i 
presentarlo  sitiando  al  espíritu  humano  en  ti 
vencer  por  el  instinto  y  por  el  hábito,  entrabí 
azar  en  las  relaciones  de  Derecho  y  lo  encont 
ción  varia  y  mudable  del  Derecho  mismo  y  et 
el  aspecto  de  sus  mudanzas  casuales  y,  sobre 
ciben  de  los  actos  que  recogen  y  traban. 


(1)  Celebróss  Is  aeslAn  de  apertura  bajo  la  Prealdencia  i 
cia,  asistiendo  A  ella  el  aeitot  Ministro  de  Hacienda,  D.  Joai 
del  Tribunal  Supremo  da  Juetleis,  numerosas  Comisiones 
bunales  de  la  Cort«,  del  Consejo  de  Balado,  de  la  Universid 
Socíedadee  Ciantlflcsa  y  Lilararlos  m&s  importanlea  de  Mai 
eseaOos  de  Académicas  y  las  tribunas  vistosamente  poblad 
concurrir  ¿estas  aolemnldadea. 


y. 
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Formaba  el  corazón  de  su  discurso  el  estudio  de  la  influencia  del  azar 
en  las  obligaciones)  desde  aquellas  que  no  tienen  de  azaroso  sino  la  contin- 
gencia de  todo  acto  humano,  hasta  los  contratos  aleatorios  en  que  el  azar 
llega  i  su  máxima  eficiencia  y  es  la  materia  misma  de  la  relación  jurídica;  j 
hego  de  examinar  con  detenimiento  el  influjo  del  azar  en  el  mutuo  y  la 
compra-venta,  en  la  emptio  spei^  en  el  préstamo  á  la  gruesa,  en  el  contrato  de 
segaros,  en  la  apuesta  y  el  juego,  y  de  pararse  en  la  consideración  del  azar 
mirado  desde  el  punto  de  vista  de  las  condiciones,  déla  prestación  de  la  cul- 
pa, del  perecimiento  de  la  cosa  y  de  la  fuerza  mayor,  ya  con  más  apremio  de 
tiempo,  y  dejando  para  ocasión  más  descansada  el  desarrollo  de  la  teoría, 
cmzaba  por  el  Derecho  político ,  enseñando  sus  relaciones  todas ,  tocadas 
del  azar  que  en  esta  esfera,  decía,  mancha  lo  más  limpio  y  lo  más  puro;  por 
el  Derecho  internacional,  cuyos  elementos  viven  tan  empapados  del  azar, 
que  penden  comunmente  de  las  probabilidades  por  que  se  rigen  la  nego- 
ciación diplomática  y  la  ftiBrza;  y  llegaba,  por  fin,  al  Derecho  penal,  donde 
el  poder  del  azar  es  tan  visible,  que,  hallándose  en  todos  los  delitos,  demás 
de  andar  tomado  en  cuenta  por  los  Códigos,  sirve  de  base  al  peligroso  prin- 
cipio de  la  arbitrariedad  judicial;  terminando  este  interesantísimo  y  con- 
cienzudo trabajo  con  la  distinción  de  lo  probable  y  lo  necesario ,  y  con  la 
demostración  de  que  el  adelanto  de  la  ciencia  y  el  progreso  de  la  vida  hu- 
mana están  empeñados  con  éxito  en  la  tarea  incesante  de  dominar  el  azar, 
que  no  es  invencible  para  el  hombre. 

Nada  impedirá  á  la  censura  circunspecta  y  seria  que  salva  Jos  respetos 
T  prestigios  personales  hallar  en  aquel  estudio  puntos  y  conceptos  suscep- 
tibles de  rectificación,  y  quizá  los  encuentre  en  la  misma  raíz  de  la  doctri- 
na, en  la  idea  del  azar,  intangible  fantasma  que  asoma  y  circula  por  toda 
la  realidad  de  la  vida,  que  los  antiguos  veían  temerosos  bajo  la  forma  del 
Hado  superior  á  Júpiter  y  pesando  el  destino  de  los  hombres  en  balanzas 
de  oro,  que  se  ha  alimentado  siempre  de  misterios  y  de  supersticiones,  que 
se  ilumina  cuando  la  religión  le  llama  designio  providencial  inexcruta- 
lle,  y  se  nubla  y  entenebrece  cuando  un  excepticismo  impotente  le  pone  el 
nombre  de  casualidad,  que  se  dilata  con  brusco  y  pavoroso  crecimiento  á 
cada  fracaso  de  la  ciencia  y  mengua  y  se  tambalea  á  cada  encuentro  de 
nna  fórmula  perseguida  y  á  cada  hallazgo  de  una  verdad  impensada,  que 
no  tiene  más  valor  que  el  inmenso  valor  negativo  del  vacío  porque  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  la  gran  ignorancia  en  que  yace  el  hombre  de 
la  causalidad  de  los  fenómenos. 

Pero,  sean  cualesquiera  los  veredictos  de  la  crítica,  nunca  podrá  du- 
darse que  aquella  obra  presenta,  no  esa  novedad  artificial  y  efímera  del 
producto  de  moda,  sino  la  originalidad  viva  y  poderosa  del  diamante  re- 
cién arrancado  de  la  mina,  y  que  aquel  discurso  inició  con  atrevida  orien- 
tación un  rumbo  no  seguido  en  este  linaje  de  trabajos,  mereciendo  los 
aplausos  que  obtuvo  y  las  imitaciones  que  conseguirá  seguramente  en  esta 
cor]   -ación  doctísima. 

i  poco  tiempo  de  publicado  el  discurso  de  D.  José  de  Carvajal,  la  Aca- 
deiB  a  pudo  convencerse  de  que  era  un  estudio  digno  de  ella  y  de  su  alto 
aott  re,  porque  á  los  pocos  días  se  vio  en  el  caso,  nada  frecuente,  de  auto- 
tiza  una  nueva  edición  castellana  en  Barcelona,  una  traducción  en  Por- 
tagi  y  otra  en  Alemania,  y  sin  duda  habría  tenido  que  autorizar  alguna 
trw     ^'ón  francesa,  si  en  Francia  se  usara  copiar  lo  que  nos  honra,  ó  si- 
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dacir  lo  que  nos  enaltece, 
ido,  propíilar  lo  qne  nos  c 


jnpieudo  durante  alganos  días  las  discasiones  públicas  del  cdtm 
en  que  á  seguida  Labré  de  ocuparme,  y  apenas  comenzado  el 
veriñcó  en  esta  casa  un  acontecimiento  de  extraordinaria  im- 
y  qne  ofrece  materia,  por  diversos  motivos,  algo  difícil  y  deliet- 
ar¡  me  refiero  al  Congreso  jurídico  español  de  1886. 
amentarismo,  seEores,  está  en  crisis,  no  sé  si  por  ana  simple 
lidad  entro  la  teoría  y  la  práctica,  como  dice  el  ilustre  Azclirt' 
tra.  razón  más  grave  y  desconsoladora^  pero  el  hecho  es  que  'U 
rstición  política,!  como  lo  llama  Spencer,  el  derecho  divino  de 
lentos,  va  desvaneciéndose  rápidamente  á  nuestros  ojos,  y  que 
3pio  tiempo  que  se  reconoce  ya  la  absoluta  incapacidad  de  los 
lamentos  políticos  para  mejorar  la  existencia  de  cada  nnablo. 
el  sistema  de  la  multiplicación  específica  de  Parlamento 
&  todos  los  fines  de  la  humanidad. 

no  se  viene  practicando  da  este  siglo,  el  parlamentarism< 
,en  á  conceptos  a  priori  de  laorgani^actón  política,  pero 
al  h  las  exigencias  de!  bienestar  social,  y  sin  necesidad  i 
que  le  hau  arrojado  los  abusos,  lleva  su  muerte  eu  su 
i,  no  ya  porque  los  Parlamentos  sean  falsa  representa 
merced  á  sufragios  deficientes  y  corrompidos,  sino  por< 
a  más  completo  y  más  puro,  siempre  serán  incompetent 
le  la  totalidad  de  las  cuestiones  que  deben  resolver. 
.Ita  de  competencia,  que  se  puede  observar  mejor  en  los  át 
;z  de  aquellos  debates  parlamentarios  qne  \erean  direct 
Itoa  científicos,  y  en  el  desacierto  y  loa  vacíos  de  algnnai 
igislativas  que  implican  problemas  de  carácter  técnico,  h 
ue,  por  regla  general,  lo  menos  malo  que  suele  suceder 
lebates  domine  sin  contraste  y  en  semejantes  disposici< 
rectificación  el  criterio  aislado  de  algán  docto  oficial,  aci 
giada  suficiencia  en  el  asunto,  que  con  un  saber  tuerto 
ieiTa  de  ciegos  y  de  ignorantes. 

)  inodo  se  ha  llegado  á  comprender  con  la  claridad  de  un 
esidad  que  hay,  por  de  pronto,  de  preparar  las  solucione 
,e  interesan  á  la  prosperidad  social  y  qae  han  de  adopt: 
o  pueden  entender  de  todo,  mediante  la  segregación  espe 
n  de  cuestiones  para  dilucidarlas  eu  esfera  aparte  por 
[ue  se  dedican  con  preferencia  á  su  estudio  y  á  sn  conoc 
qul,  sin  el  perfecto  desarrollo  qne  habrá  de  alcansar  Ii 
xageraciones  que  signen  de  cerca  k  toda  invención  d« 
lultitud  de  congresos  que  se  verifican  en  la  época  prest 
siós  que  da  vértigo  y  que  los  hace  inclasificables,  porque 
los  á  todas  las  ramas  y  ramificaciones  del  saber  y  de  la  i 
na;  los  hay  permanentes,  de  tracto  discontinuo,  por  .u 
ay  regionales,  nacionales,  universales,  en  dispersión,  de 
a  localidad  y  trashumantes  por  varios  países  del  planeti 
astantea  de  estos  congresos  que  tienen  la  especial  partic 
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da;  pero  nlgnuos  no  solo  est&n  reque- 
>  que  están  reclamKdoB  por  una  peren- 
■teneció  el  Congrego  JQrldico-español. 
s  celebraron  con  fruto  en  1S80  los  ja- 
.  largo  tiempo  la  Academia  el  medita- 
iliaciÓD  ¿  aquella  idea,  reuniendo  nn 
is  que  este  peusamiento  no  podía  po- 

ageraciones  y  pruritos  de  parlameu- 

t&rismo  al  menudeo  de  que  antes  hablaba,  porque  basta  considerar  que 
Mercándose  entonces  et  planteamiento  del  Código  que  ya  está  en  publica- 
ción, era  pertinente  determinar  bu  estructura,  valor  legal  y  contenido;  era 
oportuno  exclarecer  el  alcance  con  qne  la  libertad  individual  debe  regir 
los  vínculos  del  Derecho  civil,  y  las  modificaciones  con  qne  debe  afectar- 
le el  desarrollo  actual  de  las  relaciones  económicas;  era  apremiante  fijar 
por  medio  de  una  solemne  depuración  científica,  el  sentido  definitivo  de  ai- 
ganas  institucioaes,  como  la  sucesión  hereditaria,  que  la  pasión  de  una  po- 
lémica irregular  traía  en  fluctuación  constante,  y  de  otras,  como  lo  con- 
tencioso-administrativo,  que  las  alternativas  de  una  legislación  fragmen- 
taria habla  dislocado  repetidamente;  urgía  reconocer  con  amplitud  el  ao* 
CKO  i.  las  leyes  de  instituciones ,  como  las  personas  sociales,  que  la  vida 
contemporánea  ha  engendrado  de  pronto  bajo  nuevos  tipos  é  improvisadas 
formas,  anticipándose  &  toda  sanción  legislativa;  y  era,  en  fin,  llegada  la 
llora  de  traer  á  severo  examen  ese  'cantonalismo  jurídico  en  que  yacen 
como  petrificadas  algunas  regiones  de  la  Península,  y  declarar  si  eso  res- 
ponde á  diferencias  esenciales  é  inmutables  de  naturaleza  y  de  raza,  ó  i 
simple  afán  de  conservar  bajo  externo  y  vacio  formulsrismo  una  débil  y 
etdnca  tradición  de  independencia,  porque  hace  tiempo  que  ha  llegado  la 
ora  de  saber  en  Espafia  si  el  principio  supremo  de  la  perfecta  unidad  na- 
¡onal,  se  encnentra  suave  y  natnralmente  realizado  pot  una  como  afinidad 
DÍmica  de  intereses,  de  afectos,  de  historia  y  de  porvenir,  ó  si  es  indispen- 
ible,  aunque  parezca  extraño,  para  constituir  la  unidad  nacional  homogé- 
eay  completa,  hallarse  bajo  la  amenaza  del  cañón  enemigo  ó  bajo  el  de- 
utre  de  la  invasión  del  territorio. 

Esta  necesidad  de  celebrar  el  Congreso  jarldico  español  era  tan  eviden- 

:  que  fortaleció  con  su  imperio  á  la  Academia  para  luchar  por  la  conse- 

ación  de!  proyecto,  pero  las  dificultades  eran  tan  hosljles,  que  á  pesar  de 

star  convocado  para  fines  de  Noviembre  de  1886,  es  dudoso  que  hubiera  po- 

ido  realizarse  sin  la  generosa  y  eficaz  protección  del  Gobierno,  que  por 

arte  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Alonso 

iartinez,  más  que  protección  fué  un  verdadero  patrocinio,  y  sin  la  perse- 

erancia  decisiva  de  nuestro  Presidente,  D.  José  de  Carvajal,  que,  primero 

onstreñido  por  el  compromiso  de  honor  con  qne  se  había  ligado  la  Acade- 

ai»  al  fijar  una  fecha,  y  después  encariñado  con  el  pensamiento  en  fuerza 

aerificarle  desvelos  y  energías,  se  convirtió  en  alma  y  fundamento  de 

ú  suceso  memorable. 

iTdmo  se  realizó? 

3n6  espectáculo  ofreció,  qué  resaltados  produjo  y  qué  jaicío  merece  el 
^eso  Jurídico  español? 

sto  es,  sin  duda,  lo  interesante,  pero  es  precisamente  lo  vedado,  porque 
'  esos  pantos  deben  qnedar  fuera  y  excluidos  de  este  rápido  análisis. 
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wiigero,  anoqae  animado  debata.  La  preaidenoia,  autorizada  por  la  Sec- 
áin,  designó  los  señores  académicos  qoe  hablan  de  tomar  parte  ea  él  7 
ofrece  ponerse  de  acuerdo  con  la  Junta  de  gobierno,  para  el  mejor  resul- 
tado del  juicio. 

Continuando  la  dÍBCosión  de  la  Memoria  del  Sr.  Qallego,  el  Sr.  Barrios 
^nste  en  sus  argumentos,  defendiendo  la  conveniencia  del  sumario  se- 
cntOk 

El  °r  fMjnirr  defiende  ta  necesidad  del  sumario. público,  por  ser  tam- 
biín  partidario  4>L  principio  de  libertad. 

£1  Sr.  Liñin,  popAltimo,  sostiene  el  criterio  de  que  el  sumario  debe  ser 
secreto,  porque  puede  pmenirse  el  reo  contra  la  investigación  de  la  jus- 
ticia. 

Senito  #«  Derecho  pelftice 

SttÜH  dtl  3J  Je  ^Uvieiiiirí  úIHmo 

Presidencia  del  Sr.  Feltrer.  El  Sr.  Borea  sustentó  el  criterio  de  que  no 
eran  los  principios  católicos  los  que  habían  conseguido  ta  disminución  j 
dolcificación  de  la  esclavitud,  ni  el  reconocimiento  de  determinados  dere- 
chos individnales,  sino  que  las  referidas  conquistas  se  debían,  única  y  ex- 
clnsivamenta,  i,  las  revoluciones  modernas. 

El  Sr.  Barrios,  en  rápida  ojeada  histórica,  examinó  palabras  de  Cristo 
y  de  los  Santos  Padres,  repetidas  por  las  revoluciones  modernas  coma 
miiÍQias  salvadoras;  dijo  también  que  el  cristianismo  incluía  todos  los 
principios  de  fraternidad,  igualdad  y  libertad;  recordó  frases  de  Bousseau 
que  dCa  Balmes  en  su  obra  El  católiciamo  y  el  protettantismo  comparados. 

Seguidamente,  el  Sr.  Vallespinosa,  interpretó,  de  modo  distinto  que  la 
hibi»  hecho  el  Sr.  Barrios,  la  frase  de  Bousseau,  y  dijo  que  Cristo  no  ha- 
bía sido  innovador  en  la  filosofía  ni  en  la  moral. 

El  Sr.  Cortés  abundó  en  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Barrios. 

SaÜM  Jel  J  Je  DUiemire 

Presidencia  del  Sr.  Miller.  Continúa  la  discusión  de  la  Uemoria  de  los 
s.  Betortillo  j  Bernaldez. 

El  Sr.  Vallespinosa  consame  el  segundo  turno  en  contra.  Dice  que,  si 
D  el  trabajo  que  impugna  le  parece  bueno  en  general,  no  está  conforme 
I  la  solución  propuesta  en  la  Memoria  para  resolver  los  conflictos  inter- 
úonales  por  el  arbitraje  del  Papa;  pues  cree  que  este  ha  de  perder  at 
tar  su  fallo  los  prestigios  y  autoridad  morales,  porque  siempre  dejará 
isas  resoluciones  descontentos;  mucho  más,  teniendo  en  cuenta  que, 
tiendo  de  ser  siempre  italiano  el  Postinee,  desconozca  ó  esté  poco  ver- 
lo en  el  derecho  internacional;  resultando,  por  tanto,  deficientes  sus 
iciones  de  arbitrador.  Fundándose  en  que,  hoy  por  hoy,  el  Papa  ca- 
de independencia  aspirando,  deseando  y  esperando  reconquistar  su 
ido  poder  temporal,  considera  su  arbitraje  peligroso,  parcial  é  ¡nad- 
óle, dadas  las  ideas  políticas  modernas  y  la  naturaleza  y  variedad  de 
1  harto  complejas  cuestiones  internacionales. 

mtestando  al  Sr.  Vallespinosa  el  Sr.   Iturralde,  expone  que  los  auto- 
1  propuesto  el  arbitraje  del  Papa  para  resolver  los 


a.cíouales,  creyendo  er 

pero  que  estaban  dispuestos  á  aceptar  cnalquieía  otriso- 
iponga  y  sea  preferible  á  la  suya. 

I,  terciando  en  el  debate,  empezó  por  hacerse  cargo  de  lo 
anterior  h&bla  manifestado  el  Sr.  Vallespinosa  sobre  U 
n;  felicitándole  por  los  estudios  críticos  que  ha  hecbo, 
le  su  amor  apasionado  &  eUoa,  le  baga  incurrir  eaelM-    ! 
ae  pueden  hacer  citas  de  un  autor,  bien  habiendo  comnl-    | 
i  tomándolas  de  referencia  de  otro,  cnando  este  reúne 
I  de  imparcialidad  y  buena  fe,  como  ocurre  en  el  caso  ic-    ' 
e  fué  tomada  del  insigne  Balmes.  Que  complaciente  con  el    ; 
ha  de  dar  su  opinión  sobre  el  arbitraje  pontificio  que  pro-    i 
tetortillo  y  Bernaldez  para  dirimir  las  cuestiones  intemí-    . 
ndose  á  las  doctrinas  que  sustentan,  fundándose  enlahia- 
9  tiempos,  que  demuestra  que  el  Pontificado  ee  el  único 
ría  inspirarse  en  los  más  est.-ictos  principios  de  derecbo. 
;e,  es  la  de  machos  publicistas  de  derecho  internacional ;  ' 
itar  los  desastres  que,  fcomo  tristes  con  secn encías,  traen 
I  las  naciones.  En  cuanto  á  que  dadas  las  circunstancias   . 
tificado,  este  no  resolvería  con  toda  imparcialidad,  indi-   i 
clones  que  favorecieran  el  restablecimiento  del  poder  tem- 
[ue  es  una  afirmación  absolutamente  gratuita.  I 

linosa  al  rectificar,  cita  casos  prácticos  en  que  las  rt  ! 

!  en  asuntos  internacionales,  no'han  dado  los  resul  ! 

!  combatió  el  arbitraje  del  Papa, 
amplió  la&ideas  sustentadas  por  el  Sr.  Linares  y  so 
solución  propuesta  por  ser  el  arbitraje  contrato  tt¡ 

Seceidn  de  Derecho  candnicit 
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el  Sr.  D.  Andrés  del  Arco.  Continuando  la  diseusión 
Barrios,  habló  en  pro  de  ella  el  Sr.  Ochoa  Rivero,  c< 
de  las  impugnaciones  que  le  han  sido  hechas. 
I  el  Sr.  García  Goyena  consumió  el  segundo  tumo  ei 
I  el  autor  de  la  memoria,  en  su  empeño  de  ensalz 
io  hasta  el  paganismo.  La  Iglesia,  dice,  es,  en  sas  p 
1  paganismo,  y  dentro  de  ella  existen  los  tres  po( 
itivo  y  judicial.  Asegura,  asimismo,  que  la  Iglesia  hi 
lapital  y  termina  haciendo  notar  que  el  texto  de  Ir 
Papa  Gregorio  IX,  sino  del  Pontífice  Bonifacio  XI 
abra  e!  Sr.  Vallespinosa  que,  haciendo  referencia  á 
boa,  observa  que  el  sentar  jurisprudencia  no  es  16  n 
s  los  tribunales,  cuando  ee  presenta  un  nuevo  caso, 
leración  del  Gobierno  para  que  se  legisle  acerca  de  í 
3  manifiéstase  en  oposición  de  la  doctrina  de  loe  S 


iteraría,  y  ARTÍ9TI 


firmando  que  la  Iglesia  qo  practica  0I 
.bate  el  parlamentarismo. 


:  la  palabra  et  Sr.  Bernaldez,  consu- 
miendo nn  tumo  en  contra  de  la  Memoria  del  Sr.  Cortés  acerca  de  La  legí- 
tima de  ftma. 

ápkade  dicha  Memoria,  por  la  profundidad  de  doctrina  que  contiene 
j  U  oportunidad  de  las  citas  históricas  que  en  ella  se  hacen .  Defiende  su 
coDTeiicimieatat  de  que  se  puede  ser  católico,  como  lo  es,  y  sin  embargo,  no 
defender  la  pena  de  muerte. 

Impngna  las  afirmaciones  del  Sr.  Cortés  de  que,  en  defensa  legitima 
del  honor,  puede  matarse.  £1  Sr.  Bernaldez,  por  el  contrario,  afirma  ro- 
tundamente que,  en  defensa  del  honor,  jamás  ha  de  darse  muerte  &  un 
hombre,  porque  de  sostener  esto,  hay  que  ser  consecuente  y  defender  el 
doelo,  que  nadie  debe  admitirlo,  no  ya  como  católico,  sino  teniendo  en 
«nenta  solamente  las  leyes  de  la  lógica  y  de  la  raaón. 

Pasa  despnés  k  ocuparse  de  la  legitima  defejisa  en  favor  del  prójimo, 
combatiendo  la  afirmación  del  autor  de  la  Memoria,  de  que  puede  matarse 
por  ofensa  hecha  al  prójimo. 

Seguidamente  habló  en  pro  de  la  Memoria  el  Sr.  Barrios.  No  está  con- 
forme el  orador  con  algunos  casos  prácticos  que  en  ella  se  exponen,  por- 
que él  no  pertenece  á  la  escuela  teológica  rigorista  que  sostuvieron  Lugo 
yotrosantores,  sino  á  la  más  lata,  más  amplia,  por  asi  decirlo,  quesos- 
tiene,  entre  otros,  Alfonso  Uariade  Ligorio,  que  él  considera  como  autor 
admirable  y  maestro.  Se  ocupa  de  los  caracteres  esenciales  que  debe  tener 
la  legitima  defensa,  que  son,  en  su  sentir:  primero,  agresión  injusta  ó  ile- 
gitima; segundo,  debe  ser  actual,  inminente;  tercero,  la  defensa  debe  ser 
roporclonada  á  la  agresión,  porque  ai  no  guardase  esta  porporción,  no 
tbría  defensa,  sino  ataque.  Hay  veces,  sin  embargo — dice, — en  qne  por 
n  acto  de  heroísmo  y  de  abnegación  hacia  el  agresor,  puede  magnántma- 
lente  no  defenderse  el  agraviado,  y  esto  lo  consagra  y  confirma  la  doc- 
íaa  católica. 

Cabe,  en  su  sentir,  la  defensa  contra  los  ataques  al  honor,  y,  sin  em- 
irgo,  no  defiende  el  duelo,  combatiendo  las  afirmaciones  que  hizo  en  este 
¡ntido  el  Sr.  Bernaldez. 

ElSr.  Ansaldo  defiende  la  razón  que  asiste  á  cualquiera,  en  determi- 
kdas  ocasiones,  para  matar  al  prójimo,  presentando  á  este  objeto  una 
iiie  de  casos  prácticos. 

Seaianai  teírico-püblicaí 

Sitian  Jel  9  di  Nm'umbrt  ÚUmo 

lé  presidida  por  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  y  en  ella  dio  lectura  el 
'.  Vannel  Conrotte  á  la  Memoria  que  ha  de  ser  discutida,  y  cuyo  tema 
xpunña  que  debe  y  puede  ejercer  la  opinión  pública  aobre  el  poder  jit- 
'  V  4°B  insertamos  á  continuación. 


Memoria  leída  por  el  académico  Sr.  D.  Mat 
Sección,  en  la  sesión  inaugural  de  la  misma, 


fuÑORBS  académicos;  Al  dirigirme  á  vi 
que  prescinda  de  aquellas  manífefitacii 
Sincera  que  son  el  proemio  obligado  d( 
antemano  que  os  merecéis  macho  y  que  ;o  < 
saberlo  me  permito  llamar,  ó  tratar  de  lli 
qÍÓo.  hacia  un  tema  que  &  mi  parecer  es  í&tei  __    , 

en  realidad;  fuerza  será  que  confieso  paladinamente  mi  osadía:  mas  te- 
niendo á  la  mano  el  castigo  más  terrible  que  podéis  imponerme,  el  de  voee- 
tro  desdén,  desde  luego  os  suplico  que  si  os  parece  cuanto  he  de  deciros 
fútü  y  de  escasa  monta,  lo  expreséis  francamente,  arrojando  mi  audacia 
al  olvido. 

m  tema  que  he  de  exponer  ligeramente,  y  que  vosotros,  si  lo  creéis  dig' 
no  de  ello,  habéis  de  discutir  con  toda  amplitud,  es  el  de  la  influencia  qna 
debe  y  puede  ejercer  la  opinión  pública  sobre  el  poder  judicial. 

No  he  tenido  otro  móvil  al  elegirle  que  el  de  su  actualidad  y  el  creer 
qae  algo  de  cuanto  coa  él  se  ha  relacionado  en  ocasión  reciente  y  de  cnan- 
tas  obeervaciones  puedan  haber  expuesto  acerca  de  sus  varios  aspectoa 
doctos  é  indoctos,  ofrecen  materia  de  meditación  á  los  que  cultivamos  I» 
ciencia  del  derecho. 

La  misma  razón  de  oportunidad,  y  la  falta  que  en  mí  reconozco  de  sóli- 
dos conocimientos  científicos,  me  obligan  &  presentaros  esta  disertación 
en  aquella  forma  en  que  sn  objeto  ha  venido  é,  presentarse  ante  la  con- 
sideración general,  algo  confusa  é  indeterminada,  escueta  en  algunos 
extremos,  difusa  en  otros;  pero  llevando,  i  no  dudarlo,  en  su  seso  gÉrme- 
nes  de  un  algo  que  importa  aclarar  y  que  una  vez  aclarado  puede  influir 
es  la  constitución  de  los  poderes  del  Estado  en  lo  porvenir  y  aun  determi- 
nar influencias  hasta  el  presente  desconocidas  que  hayan  de  desviar  de  sa 
cauce  las  antiguas  corrientes  del  derecho  público. 

Imposible,  ó  pujito  menos,  sería  en  esta  ocasión  exponeros  teorías  de 
escuelas  ni  opiniones  de  filósofos  y  tratadistas  jurídicos;  de  poco  habl*a 
de  servimos,  pues  lo  imprevisto,  que  se  manifiesta  por  azarea  delacasoy 
que  no  es  fruto  de  acontecimientos  esperados,  hay  que  tomarlo  tal  cual  K 
presenta  y  depurarlo  y  convertirlo  en  materia  de  estadio  después  de  dete- 
nido análisis.  Y  no  por  esto  debemos  despreciar  aquellos  movimientos  de 
la  opinión  vulgar  que  invaden  el  campo  de  las  ciencias  sociales  por  anti- 
eientíficos,  y  limitarnos  á  glosar  y  rectificar  pausadamente  las  opiniones 
doctas  traídas  de  otros  países  y  de  otras  edades;  el  jurisconsulto  ha  de  aev 
hombre  de  su  época,  la  jurisprudencia  es  ciencia  de  la  vida,  y  en  los  he- 
chos del  día,  en  las  pasiones  que  se  desbordan  y  se  dirigen  hacia  nn  o  je- 
tivo  determinado,  á  veces  irreflexivas,  pero  nunca  inconscientes,  en  !o8 
malestares  del  cuerpo  social,  que  siente  en  ocasiones  el  dolor  que  le  te- 
naza, sin  poder  discernir  la  enfermedad  que  le  aqueja,  ha  de  encont  ar 
fuentes  de  conocimiento  y  ha  de  poder  deducir  con  arreglo  &  razones  I  i«- 
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a  cada  caso,.¿  la  manera  que  el  anató- 
tanismo  humano,  no  en  la  contempla- 
0  en  la  estatuaria  griega,  sino  en  el 
iguinoIentoB  recién  cortados  á  los  ca- 

luanto  me  he  propuesto  exponeros,  he 
istitución  actual  del  poder  judicial  se- 
íco,  después  de  la  conveniencia  de  re- 
mecer respecto  ¿  ella  en  un  indefinido 
observaciones  relativas  é.  lo  que  debe 
de  convertirla  en  una  institución  elec- 

I 

rio  admitida,  de  los  poderes,  en  legisla- 
,  es  difciü  encontrar,  no  solo  en  España 
nstítucionalmente,  la  encarnación  de 

I  los  atributos  privativos  á  cada  uno  en  instituciones  conocidas  y  determi- 
nadas. El  decir  aue  el  legislativo  reside  en  las  Cortes,  el  ejecutivo  en  el 
n  los  tribunales  y  el  moderador  en  el  jefe  del  Es- 
ge  en  absoluto,  pues  á  poco  que  sos  fijemos,  hemos  de 
constituyen  en  tribunal  en  caeos  determinados  é  iu- 
a  presión  en  los  ministros,  asediándolos  de  contl- 
nterpel  ación  es  que  tes  obligan  &  resolver  en  algún 
armiñado,  asuntos  qne  por  su  escasa  entidad  de- 
mitación  á  la  libre  iniciativa  do  loa  consejeros,  vi- 
por  virtud  de  indnencias  loc&les  ó  de  petulancias 
er  legislativo  coarte  en  sus  funciones  al  ejecutivo; 
tistrativas  resuelven  sobre  infracciones  de  detecho 
n  grado,  pero  en  igual  forma  que  las  judiciales, 
I,  qae  en  aras  de  la  moral  y  decencia  públicas  corri- 
les  la  blasfemia;  que  los  tribunales,  poco  atentos  á 
daré  y  unifique,  prefieren  &  esto  crear  un  derecho 
propias  decisiones  y  por  la  costumbre  en  puntos 
le  ser  asimilados  &  casos  ya  previstos,  y  aun  por  el 
egislador  merece,  debían  ser  consultados  con  las 
ución,  y  que  el  poder  moderador,  cuya  única  misión 
olver  loa  conflictos  que  pudieran  suscitarse  entre 
era  con  sn  sanción  y  con  su  veto  á  la  formación  de 
de  ejecución  por  atribuciones  propias,  como  son  las 
B  pueden  conferírsele,  aplica  los  castigos,  teniendo 
ador,  no  pudiendo  preveei  todos  los  casos  penables, 
le  la  crueldad,  al  ejercitar  la  gracia  de  indulto,  y 
irto  tinte  autoritario,  prestigioso,  y  no  diré  deco- 
i,do  de  falto  en  mis  respetos  por  los  que  aquilatan 
cer  que  las  leyes  apareccan  como  dictadas  por  él, 
>oneable6  hablen  siempre  en  su  nombre,  y  qne  la 
también  del  mismo  modo,  como  si  los  jueces  ejer- 
nja,  previamente  delegada, 
irnos  de  tomar  para  nuestro  objeto  el  poder  judicial 


ÍDJca  y  exclusivamente  en  1 
las  anlas;  como  el  poder  c 
5cho  momentáneamente  pe 
e  de  Ib.  letra  tal  definición, 
]3iderar  desde  luego  quou 
íes  especiales  y  de  indepen 
.  qne  se  le  confia. 
de  derecho  forman  el  eng 
íaiite  el  cual  vive  y  funcit 
por  la  moral  y  aceptadas  1 
nn  carácter  de  permanenc 
:idas  estas  á  los  efectos  de 

,  sin  embargo,  &  constitair  an  todo  tan  Iiomogéneo,  qn« 
oda  tentativa  que  al  atentar  á  su  seguridad  provocaría 
to. 

3  vi venr  tranquilas  bajo  la  sombra  de  leyes  que  protegen 
propiedad,  se  someten  alas  reglas  jurídicas  que  regulan 
amilia  y  del  municipio,  respetan  cuanto  estiman  conve- 
las transacciones  y  la  circulación  de  la  riqueza,  y  si  lie- 
istar  al  ver  la  aplicación  de  principios  injustos  6  inconve- 
iatencia  6  una  agitación  más  ó  menos  prolongadas  dii 
:on  lo  existente  y  le  sustituyen  con  aquello  que  más  cna- 
iones  y  á  sus  ideales  del  momento. 

bado  de!  derecho,  mientras  sea  respetado,  necesita  del 
ler  cuyas  dos  condiciones  precisas  de  vida  han  de  ser  bu 
su  irresponsabilidad  respecto  6  los  otros  poderes.  Amba! 
poder  judicial,  proclamadas  en  las  leyes,  admitidas  poi 
cuidadas,  en  la  práctica. 

)1  lugar  que  entre  todos  los  poderes  del  Estado  debe  ocn 
i  ha  aido  igual  en  todos  los  tiempos:  Uontesquieu,  si  biei 
nto  al  legislativo  y  al  ejecutivo,  le  tuvo  por  débil,  debidf 
culo  que  presentaba  ta  justicia  de  su  tiempo,  sierva  delí 
ita.  Mirabean,  proponiéndose  ennoblecerle  tal  vez,  arraa 
arvidumbre,  estimó  que  debía  ser  uno  de  tantos  atributo) 
:;  los  modernos,  comprendiendo  los  verdaderos  tórminoi 
'  el  desahogo  con  que  puede  desenvolverse  en  las  ampliai 
:ón,  no  han  consentido  que  sea  otra  cosa  que  un  podei 
le  barrera  á  los  excesos  que,  vengan  de  donde  vinieren 
í,  y  constituya  garantía  efectiva  del  ejercicio  de  Ifcitai 
en  época  muy  reciente  ha  llegado  á  escucharse  de  labioi 
3ste  modo  de  comprender  la  justicia  era  erróneo,  que  8t 
existia,  que  el  principio  de  su  irresponsabilidad  era  ux 
itimo  término,  debia  cambiarse  el  hombre  de  poder  por  ~' 

íB  palabras  se  pronunciaron  debió  cubrirse  de  lato  la  est 

acia,  que  todos  hemos  contribuido  á  levantar  en  el  alt 
modernas ,  no  ya  por  la  importancia  que  tenían  al  pro< 
lalidad  ilustre  ó  influyente,  sino  por  responder  í  on  es 
do  á  provocar  pavor  y  desconsuelo, 
to ,  ni  es  presumible  que  llegue  á  ser  en  mucho  tiempo, 
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'  política  mente  tenemos  derecho  á  exigir. 

B,  austeros,  sustraídos  por  todas  sus  coa- 

,  imparciales  es  las  lucLae  electoralee,  ¡m- 

decídir  en  josticia  puedan  ocasionar  i,  ele- 

B  conmociones  qae  extravíos  de  la  opinión 

popnisr  pueden  producir,  no  existe;  para  desgracia  de  todos,  forma  parte 

del  ideal  que  tenemos  soüado  para  este  mundo,  si  fuera  posible  hacerle 

asilo  de  toda  ventura  y  bienandanza;  pero  no  encarna  dentro  de  nuestras 

sociedades  procaces  y  apasionadas. 

La  justicia,  haj  que  decirlo  pese  é.  quien  pese,  no  es  un  poder  indepen- 
dieute;  es  un  organismo,  y  no  muy  perfecto,  del  poder  ejecutivo.  La  prOD- 
titnd  en  hacer  ejecutar  sus  decisiones,  el  relativo  desenfado  con  que  re- 
suelve en  casos  determinados,  la  jerarquia  separada  de  la  adiuinistracióu 
qae  forman  sus  funcionarios,  le  dan  cierto  aire  de'independencia;  pero  esta 
se  halla  tan  lejos  de  existir,  que  sin  mucho  rebuscar  encontraríamos  otras 
fonciones  gubernamentales  que,  al  ser  ejercidas,  pudieran  hacerlo  con 
mis  alardes  de  autonomía  que  la  justicia. 

Y  al  consignar  esto,  no  nos  referimos  ¿  naciones  ni  circunstancias  de- 
terminadas, siquiera  eea  mis  f&cil  hacer  aplicación  de  lo  dicho  i,  aquello 
que  nos  toca  m¿iS  de  cerca.  Seija  molestaros  inútilmente  evocar  en  vnea- 
tr*  memoria  el  recuerdo  de  casos  en  que  la  decantada  independencia  del 
llamado  po4er  judicial  ha  llevado  tan  rudos  golpes,  que  ha  sido  necesario 
estimar  terminada  su  existencia;  numerosos  han  de  ser  los  ejemplos  que 
podáis  encajar  en  este  sitio,  j  ellos  han  de  ser  el  mejor  corolario  que  pu- 
diera poner  á  esta  disertación. 

La  ley  y  la  corruptela  convertida  en  Costumbre,  son  las  que  vienen  & 
falsear  la  posibilidad  de  que  se  administre  rectamente  la  justicia;  la  pri- 
a  la  adopción  de  principios  que  en  la  corriente  progresiva  del  de- 
Kho  público  debían  haber  desaparecido;  la  segunda,  alimentada  por  ese 
^tado  de  tolerancia  en  que  todo  gobierno  de  nuestros  días  necesita  cons- 
. -Unirse  para  poder  prolongar  su  duración. 
^_  La  previa  autorización  necesaria  para  el  procesamiento  de  ciertos  fun- 
is, las  formalidades  dilatorias  que  el  ¿astado  impone  al  particular 
tutes  de  entrar  con  él  en  contiendas  ante  los  tribunales  civiles,  la  organi- 
eión  defectuosa,  antes  y  ahora,  de  la  jurisdicción  coutencioso-admiuis- 
—rativa,  que  coloca  siempre  &  uno  de  los  litigantes  en  situación  ventajosisi- 
1  contrario,  las  atribuciones  del  Ministerio  fiscal,  reguladas  en 
binchas  ocasiones  por  las  órdenes  directamente  recibidas  del  poder  ejecu- 
1  otros  tantos  elementos  que  impiden  que  la  justicia  se  administro 
»n  aquella  rectitud  y  uniformidad  que  es  de  anhelar  en  toda  sociedad  de 

eWíodadanos  libres.  Y  muchos  de  estos  males  arrancan  de  la  existencia  den- 
^0  del  mismo  poder  ejecutivo  de  un  Ministerio,  verdaderamente  incom- 
^      sible,  del  Ministerio  de  Justicia. 

^m      í  qué  obedece?  ¿Cuáles  son  sus  legitimas  atribuciones?  Trabajoso  es 
^      tminarlo.  Si  ha  de  ser  el  regulador  de  las  acciones  públicas  que  ejer- 
^      el  Ministerio  fiscal,  es  innecesario,  puesto  que  hay  que  suponer  en 
fc  la  suficiente  rectitud  y  ha  de  dejársele  en  toda  libertad,  para  que  pro- 

y  »  el  mantenimiento  del  derecho  en  todas  ocasiones,  y  para  que,  lejos  de 
■'^L  iionamieutos  del  momento  y  de  conveniencias  hijas  de  las  circunstan- 
■^  represente  los  intereses  sociales  con  energía  y  lealtad.  Si  ha  de  aten- 


ff^ 


organización  de  la  n 
|)ara  los  ascensos  y  t 

con  mayores  garant 
B.  de  gobierno  del  pri 

0  signo  de  dependen 
de  aquel  de  quien  re 

da  dársele  al  tal  Kii 
íir  para  responder  a 
idiciales,  con  lo  cual 
isto  cou  mayor  prest: 
un  escritor  conté mp 
azul,  nn  banco  rojo, 
Tribunal  Supremo. 
10  da  condiciones  de  i 
tnmbre,  corrompida 
ara  nadie,  ni  es  cosa 
IOS  arrastran  á  los  tr 
reglo  á  los  intereses  i 
>dos  conocéis,  y  cuyc 
i  política  patria  una 
el  que  los  tribunales 
íB  resoluciones  de  toi 
;ue  sarjen  al  paso  de 

¡ajero  que,  el  siglo  XVll  no  comprendía  cómo  los  espaüotw 
odiosa  de  las  tiranías,  la  de  la  justicia  injusta,  que  no  dej» 
fortuna,  ni  hora  tranquila  &  la  libertad,  sino  por  su  acen- 
isa,  que  les  hacia  esperar  en  los  bienes  del  otro  mondo  com- 
imío  k  los  sufrimientos  de  este. 

1  Tez  de  este  lugar  y  ocasión  serla  el  que  pretendiese  pínto- 
>mbrfo  de  los  males  que  tal  estado  de  cosas  acarrea,  y 
ros,  por  más  que  todos  vosotros  lo  comprendéis,  que  no 
gOB  afios  por  llevar  aparejada  en  sna  propios  excesos  U 
.  sociedad:  una  C&mara  revolucionaria,  un  rey  cruel  ó  t«- 
;obernantes  ineptos  ó  traidores,  podr&n  conducir  fc  sus  pne- 
s  sangrientas,  &  revueltas  populares,  en  que  vidas  y  1m- 
menoscabo;  pero  la  emoción  será  pasajera,  y  tras  los  dios 
1  otros  venturosos,  en  que  la  savia  del  patriotismo  se  vi^ 
hbo  esfuerzos  laudables  en  pro  de  la  civilización:  los  efee- 
;ta  de  jueces  que  no  apliquen  la  ley  coa  arreglo  á  la  recti- 
iencia,  no  serán  tan  violentos,  no  trascenderán  en  corto 
po  á  toda  una  nación;  pero  llevando  lentamente  el  des- 
gares  arrancando  la  fe  de  las  conciencias,  llegarán  á  hacer 
que  rijan  sean  inútiles  para  el  cumplimiento  de  los  fir  i 
i  habrán  convertido  en  conjuntos  de  hombres  misántropo  , 
ignos  de  llevar  el  hermoso  nombre  de  ciudadanos. 

te  lo  expuesto,  son  los  organismos  del  poder  judicial  ) 
e  mayares  prestigios,  siquiera  estos  lo  sean  solo  en  sn  ■ 
o  que  imponen,  la  majestad  de  que  se  rodean,  el  secrc  > 
ta  determinados  trámites  sus  deliberaciones  y  fallos,  I 
le  santidad  que  dicen  tienen  las  cosas  por  ello  Juzgad!  , 
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a  de  la  fuerza  de  que  e< 
el  poder  que  ejercen  e. 
B  deben  serle  propias, 
tienen  en  si,  por  má.s  que  sns  actos  lo  aparenten. 
L  patria  ha  dicho  «que  solo  tiene  derecho  al  poder 
iT  el  derecho  de  los  demás,»  j  la  magistratura  tiene 
IBS  de  este  respeto  por  virtud  de  la  misma  limitación 
sentad  una  querella  contra  un  gobernador  por  exoe- 
I  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  por  más  que  ejeiciteis 
ís  eficaz  amparo,  los  tribunales  qo  podrán  prest¿- 
B  se  detendrán  ante  la  barrera  de  la  preyia  autoñ- 
al  manera  contra  un  dipatado  ó  senador,  y  tened 
natas  le  darán,  por  pura  simpatía  y  sin  formación 
'  de  inocencia  al  denegar  la  autorización  de  su  pro- 
el poder  que  puede  engreírse  de  su  omnipotencia, 
rañas  una  anemia  incurable? 

■da  pasión,  y  vengamos  á  concluir  que  los  tribuna- 
fueros  no  constituyen  un  verdadero  poder.  Las  vi- 
abrigan  las  leyes,  la  fuerza  que  da  una  costumbre 
ser  ajustada  ni  á  lea  principLoB  de  moral  más  radi- 
ilrna  los  objetos  á  que  se  aplica,  hacen  imposible  la 
ion,  sin  que  antes  sentemos  las  bases  que  puedan 

'a  patria  nn  verdadero  poder  judicial?  ¿Le  tienen  la 
as  regidas  oolistituoionalmente? 

ibunales  del  poder  ejecutivo,  organizados  en  su  de- 
para todas  sus  funciones,  responsables  ante  ellos 
s  jurisdicciones  especiales  que  como  la  contencioso- 
n  en  un  grado  de  desigualdad  incomprensible  ambas 
:hados  de  las  leyes  los  privelegios  que,  pueden  ser- 
abilidad  de  determinadas  personas,  pues  bajo  el  ré- 
a  todos  los  ciudadanos  deben  enorgullecerse  de  aer 
inoa  mismos  tribunales,  podrá  esperarse  en  la  cons- 
ro  poder,  si  á  ello  ayudan  la  estrecha  conciencia  que 
i  misión  tengan  los  individuos  que  le  constituyan  y 
ibres  páhlioas. 

ceda,  habrá  que  dar  la  razón  al  estadista  que  decía 
ra  uno  de  los  organismos  del  poder  ejecutivo. 

II 

queda  expuesto  anteriormente  es  la  tendencia  ma- 
popnlar  en  nuestros  días  de  intervenir  con  su  in- 
sitar  cierta  presión  en  el  poder  judicial. 
lejos  de  producirnos  sorpresa,  hemos  debido  contem- 
lógico  y  esperada.  El  pueblo,  ese  gran  obrero  del 
^ón,  ha  caminado  á  través  del  tiempo  destruyendo 
nstitociones  animadas  por  su  espíritu;  desde  la  es- 
idumbre;  sus  servicios  i  la  causa  del  feudalismo  ó  & 
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la  causa  de  los  reyes  le  valieron  ea  la  Edad  medií 
vino  &  colocarle  en  el  oBtado  llano;  más  tarde  U 
absoluta,  con  el  Su  de  ahogar  para  siempre  la  t 
sofocar,  de  la  nobleza,  le  ayudaron,  y  su  elevaci 
obra  de  las  revoluciones  inglesa  y  francesa,  en  q 
&  poner  sus  manos  en  las  sienes  do  los  reyes  ; 
suficiente  para  arrancarles  las  coronas  que  ceñí 
en  esta  progresión,  abiertas  para  él  las  catedral 
mentos,  y  pudiendo  aspirar  sus  bijas  á  las  dign 
administración  y  del  gobierno,  no  se  olvidaron  i 
día  ser  por  ellos  intervenida,  que  ninguna  funci 
cerse  como  ministerio  augusto  é  irresponsable,  ; 
de  tos  destinos  tenia  que  »er  confiada,  ora  á  maf 
vestidura  &  la  elección  de  sus  conciudadanos,  oi 
Sar  el  cetro  lo  hacían  en  virtud  de  la  aceptaciói 

En  todos  los  países  modernos,  esta  intervenc 
lares  en  la  gobernación  de  los  estados  ba  dado 
parlamentario.  Por  él  ban  sido  reconocidas  sus  i 
en  los  actos  todos  del  gobierno,  las  cámaras  se 
sentantes  más  genuinos,  las  tareas  de  la  admii 
han  sido  por  ellos  censuradas,  y  la  misma  justic: 
cicio  al  admitir  la  institución  del  jurado.  Un  po 
patria  ha  expresado,  con  la  elocuencia  que  le  e 
«stas  manifestaciones  más  ó  menos  ostensibles 
cracia  en  la  política  de  algunas  naciones,  al  }i 
reconocidos  los  derechos  individuales,  y  como  t 
dado  la  libertad  de  conciencia  y  como  se  le  recoi 
se  te  han  reconocido  también  la  libertad  det  tra 
gio,  y  como  lleva  impresa  en  bu  conciencia  la  ic 
tinción  entre  el  bien  y  el  mal,  que  no  es  privat 
peculiar  á  toda  conciencia  honrada,  se  le  ba  otor 

Si  apartándonos  del  aspecto  brillante  que  of 
las  evoluciones  de  los  poderes  sociales,  aoatls 
estos  trabajos  de  la  democracia,  veríamos  que  t 
al  ejercicio,  por  su  parte,  de  un  ceto  excesivo  pai 
tfts  alcanzadas  tras  múltiptea  esfuerzos. 

La  democracia  lleva  por  sí  misma  á  los  ciu 
beneficios  que  lea  produce,  ciertos  cuidados  j 
la  mayor  intervención  que  les  concede  en  los  £ 
del  Estado.  El  ejercicio  de  los  cargos  de  etecci 
llamamientos  á  la  emisión  del  sufragio,  la  nece; 
funciones  de  jurado,  son  otros  tantos  ejemplos  i 
bre  que  poseo  la  plenitud  de  sus  derechos  politi 
de  emplear,  y  justifican  en  cierto  modo  los  temí 
Sat,  al  hacerle  creer  que  el  régimen  demoerátii 
se,  ó  al  menos  á  desvirtuarse  en  sus  efectos  el  < 
molestados  de  continuo  y  viéndose  precisados  á 
sus  ocupaciones  habituales,  mostrasen  apati 
cumplimiento  de  sua  deberes.  Y  esto  no  puede  ■ 
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inestren  prácticamente  la  bondad  del 
y  el  administrador  popular,  contem- 
3tos  han  conseguido  dar  cima  i  la  obra 
tra  consegnirlo,  con  los  obstáculos  que 
3  la  mala  voluntad  de  otros  organis- 
1  propósitos  y  en  dificultar  sus  ínicia- 

que  si  loe  poderes  públicos,  ya  organí- 
Itad  absoluta  y  rindiendo  sincero  culto 
reso,  por  tantos  proclamadas  y  por  tan 
irse  í  la  masa  general  de  los  ciudadanos 
?uera  la  Administración  dechado  perfec- 
i  pública,  respetuosa  hacia  los  derechos 
presión  de  abusos,  cualesquiera  fuese  su 
1  honrada  y  legal,  y  solo  algún  malévolo 
isa  y  en  el  Parlamento  las  responaabili- 
eclaman,  y  cesarla  la  lucha  que  viene 
obernantes  por  la  atmósfera  asfixiante 
conducta,  á  veces  poco  correcta,  y  con 
I  la  ley,  que  tuercen,  valiéndose  de  las 
lamentos  y  decretos  que  atrofian,  antes 
itivo:  tuviéramos  todos  la  conciencia  de 
idadosa  aplicaba  la  ley  penal  sin  que  hu< 
el  culpable  ni  crueldad  para  el  inocente, 
el  padre  de  familia  honrado  y  concien- 
e  apreciar  por  sf  los  hechos  que  consti- 
era  á  sentarse  al  lado  de  los  adminis- 
nisterio  secular  venían  juzgando  y  ad- 
ne,  tenida  con  fuerza,  sirve,  á  no  dudar, 
la  inteligencia,  sino  para  que  la  con- 

el  hijo  de  la  desconfianza.  Su  ejercicio, 
a  de  que  han  de  producir  sus  juicios  re- 
bunales  constituidos,  obedece  al  deseo 
lo  ha  obtenido  no  quede  abandonada  por 
la  legislación  como  muestra  de  su  sobe- 
)  ana  protesta  del  erróneo  principio  que 
-ecta  del  poder  del  jefe  del  Estado. 
ición  del  jurado  deba  tenerse  en  menos, 
lerfeccionamiento  progresivo  ni  un  solo 
á  la  escuela  democrática.  Digan  lo  que 
>Tlas,  asistimos  en  nuestra  época  k  los 
mida  en  la  edad  moderna  entre  los  po- 
dares, con  indiscutible  ventaja  para  es- 
cadencia en  que  se  encuentre  el  parla- 
i  mus  por  vicios  de  la  práctica  que  por 
spresentativo  es  el  único  posible  en  las 
irlo  hasta  tanto  que  la  humanidad  pueda 
erroteros  que  no  vislumbramos  siquiera 
ede  decirse  del  jurado;  por  patentes  qne 
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veía  ccnno  un  descuido  el  acto  de  que  el  rej  ns^'Téísfle  por  si  en  los  asuntos 
de  justicia,  lamentaban  que  abandoiUHflk  «amaños  de  depositarios,  no  siem- 
pre fíeles,  aquella  cualidad  j^vMÜÍnMfc  que  le  era  debida  por  señorío. 

Y  tanto  en  esta  situaeidn  cuanto  en  las  delegaciones  que  los  Beyes  ca- 
tólicos y  sus  anteieéMres  hicieron  en  favor  de  los  prelados  y  alcaldes  de 
casa  real,  YkCfOtlaftes  buenos  y  letrados  que  formando  tribunales  unipersona- 
les ó  c^lei^ados,  fueron  instituidos  con  atribuciones  y  jurisdicción  alter- 
Billfttaiente  ampliada  ó  restringida ,  según  convenía  considerar  á  la  no- 
lileea,  poco  dispuesta  i  someterse  ¿  otro  juez  que  al  rey  en  persona,  es  de 
observar  que  no  se  procedía  de  un  modo  arbitrario,  que  se  protegía  bajo 
formas  de  procedimiento  la  seguridad  y  la  hacienda  de  las  personas,  y  que 
algún  monarca  estimó  como  infamante  el  condenar  á  un  hombre  sin  oirle 
de  antemano. 

Sesión  del  i6  de  Noviemhre 

Presidencia  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela.  Consume  el  primer  turno,  en 
contra  de  la  antecedente  Memoria,  el  Sr.  D.  Adolfo  Vallespinosa. 

Dedica  entusiastas  elogios  al  trabajo  de  su  compañero,  del  que  afirma 
que,  como  todas  las  grandes  heregías,  está  expuesta  en  brillantísima  for- 
ma. Aunque  encuentra  pesimista  la  Memoria,  no  la  cree  tanto  como  debie- 
ra, dados  los  abusos,  corruptelas  y  escándalos  que  se  cometen  en  los  Tri- 
bonales  de  justicia,  desde  los  Juzgados  municipales,  hasta  el  Tribunal 
Supremo. 

Niega  la  existencia  de  la  opinión  pública,  porque  deja  pasar,  sin  pre- 
ocuparse de  ello,  los  grandes  errores  que  se  consignan  en  las  leyes,  y  que 
luego  son  causa  de  las  corruptelas  que  se  cometen  en  los  tribunales  para 
su  aplicación. 

Entiende  que  el  poder  legislativo  debe  rodearse  de  todos  los  prestigios, 
dando  &  sus  individuos  dietas  y  todo  género  de  inmunidades.  De  esta 
snerte  afirma  necesario  que  la  investidura  de  Diputado  alcance  el  pres- 
tigio, y  hará  que  los  que  la  obtengan  se  preocupen  solo  de  hacer  buenas 
leyes  y  no  sirva  el  acta  para  medrar  y  alcanzar  posiciones.  Cree  en  cambio 
que  deben  ponerse  vallas  al  poder  ejecutivo  para  que  no  invada,  como  lo 
hace  de  continuo,  al  poder  judicial  y  le  vicie.  Opina  que  la  administración 
de  justicia  se  mejoraría  con  solo  aplicar  rectamente  las  leyes,  y  en  todo 
caso,  reformar  poco  á  poco  lo  que  la  práctica  enseñase  como  malo,  para 
reformar  sin  destruir. 

Concedida  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  pro  al  señor 
D.  LuisMiller,  hace  uso  de  ella  extrañándose  de  que  el  Sr.  Vallespinosa, 
que  pertenece  como  él  á  la  escuela  democrática,  niegue  la  existencia  de  la 
opinión  pública,  y  afirma  que  esta  existe  y  se  manifiesta. 

Sostiene  que  lo  único  que  se  ha  salvado  en  España  de  los  grandes  tras- 
nos  de  la  política  y  de  las  revoluciones,  ha  sido  la  administración  de 
íticia,  á  la  cual  defiende  de  los  cargos  que  le  había  dirigido  el  Sr.  Valles- 
losa,  afirmando  que  el  mal  no  existe  en  la  institución  sino  en  el  medio 
que  se  desarrolla  y  en  las  influencias  exteriores.  Opina  que  en  este 
ato,  debe  cambiarse  radicalmente  la  organización  del  país,  que  los  fun- 
larios  judiciales  deberían  depender  del  Tribunal  Supremo  y  no  del  M¡- 
terio  de  Gracia  y  Justicia,  porque  mientras  que  el  poder  judicial  depen- 
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ftneje  á  su  antojo,  los  ja 
a  que  deben.  En  cuanto 
iBoluta,  pero  solo  para  la 

SuiÍH  dtt  2j  dt  Nevü 

mcia  el  Sr.  D.  Francisco  SilTela,  y  seguidamente  usó 
ntra  de  la  Memoria  del  Sr.  Conrotte,  el  académico  señor 
lués  de  hacer  grandes  elogios  del  talento  y  estudio  que 
o,  lo  ataca  en  su  espíritu  ;  conceptos  fundamentales, 
a  la  doctrina  que  sustenta  en  su  Uemoria,  basada  en  la 
n  de  los  poderes,  que  combate,  por  creer  qn«  el  poder 
la  voluntad  no  puede  ser  m&s  que  ana,  en  todo  ser  indi- 
todo  caso,  afirma  que  no  habría  m&s  qu9  un  poder  que 
otro  que  las  aplicara,  pero  nunca  un  tercer  poder,  el 
tre  un  tribunal  y  una  oñcina  no  encuentra  m&s  que  dife- 

insumid  el  segundo  turno  en  pro  de  la  Uemoria.  Empie* 
liscnrso  del  Sr.  Salcedo,  pero  afirma  que  no  ha  discutido 
:  orador  estima  oportunísima  y  de  excepcional  actuali- 
iene  con  los  oradores  que  le  han  precedido,  en  que  Is 
justicia  est¿  perturbada  por  la  inmoralidad,  y  que  la 
ne  quien  puede  no  remedia  estos  males.  No  cree  que  esta 
mediada  por  nuevas  organizaciones,  sino  por  la  fuena 
posee  la  opinión  pública  y  opina  que  1&  extirpación  de 
»hora  m&s  que  nunca. 

Stti¿H  del  JO  dt  Novitmhrl 

or  B.  Francisco  Silrela.  El  señor  Presidente  concedió 
isumir  el  tercer  turno  en  contra  de  la  Memoria  del  se- 
cadémico  Sr.  Díaz  Tendero  y  Merchán ,  quien  empeid 
)ma  de  la  Memoria  que  se  discute  carece  de  una  idea 
rda  relación  con  el  desarrollo  de  la  misma  Memoria. 
1  jueces  en  los  pueblos  mis  antiguos  de  la  historia,  te- 
asi  divino,  pero  que  en  los  países  modernos,  no  son  mis 
I  y  encargados  de  aplicar  las  constituciones  de  las  bo- 

lonamiento  al  silogismo  siguiente: 

i  son  representantes  de  la  sociedad;  según  lo  demuestra 

i  hoy  son  malos  representantes ;  según  lo  demaestra  la 
n  la  conciencia  de  todos,  al  menos  que  así  puede  ser. 
sociedad  y  su  órgano  la  opinión  debe  encargarse  Ae 

ando,  que  el  estado  actual  de  la  administración  de  j  >- 
ley  de  la  evolnción;  que  si  los  jueces  no  cumplen  bien  is 
lógicamente  no  pueden  cumplirlos ,  y  que  este  mal  S'  I" 
la  opinión  pública,  dando  la  mayor  publicidad  á  los  ac' 
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Concedida  la  palabra  al  Sr.  Pérez  de  los  Cobos  para  consumir  el  tercer 
torno  en  pro,  comenzó  por  sostener  que  el  desarrollo  dado  á  la  Memoria 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  el  tema  de  la  misma.  Cree  que  la  opi- 
nión pública  siempre  ha  intervenido  en  la  administración  de  justicia,  y 
qne  no  es  la  llamada  á  curar  el  mal  que  á  esta  corroe,  aunque  se  estable- 
ciera el  Jurado  para  lo  civil  y  lo  criminal;  mal  que  se  curaría,  á  su  juicio, 
haciendo  que  el  ingreso  en  la  carrera  judicial,  fuese  por  medio  de  la  opo- 
sición únicamente,  y  el  ascenso  en  ella  por  la  más  rigurosa  antigüedad. 

Sesióm  del  y  de  Diciembre 

Presidencia  del  Sr.  Díaz  Macuso. 

£1  Sr.  Albacete  consumió  el  cuarto  turno  en  contra  de  la  Memoria  que 
86  discute. 

Felicita  al  autor  de  la  Memoria ,  si  bien  manifiesta  que  en  toda  ella  no 
ha  encontrado  nada  referente  i  la  opinión  pública ,  por  más  que  este  sea 
el  tema  del  trabajo  que  se  está  discutiendo. 

£n  su  concepto  no  existen  los  cuatro  poderes  ejecutivo,  legislativo, 
judicial  y  moderador,  puesto  que  el  poder  judicial  no  es  tal  poder,  sino 
una  función  del  ejecutivo,  es  decir,  una  potestad;  que  por  lo  tanto,  no 
tiene  razón  de  ser  semejante  división  de  los  poderes.  Concibe  en  la  Socie- 
dad dos  momentos,  uno  en  que  se  siente  la  necesidad  de  la  organización, 
y  otro  en  que  esta  se  lleva  á  cabo.  Que,  en  el  orden  racional,  el  primer  mo- 
mento, que  califica  de  espontáneo,  pertenece  al  poder  legislativo,  junto  al 
cual  se  encuentra  el  ejecutivo  que  pertenece  ya  al  segundo,  en  su  concep- 
to momento  de  realización;  que  ambos  poderes,  dependen  únicamente  del 
poder  supremo  que  radica  en  el  Jefe  del  Estado,  quien  tiene  el  derecho  de 
la  sanción  de  las  leyes,  del  cual  depende  también  el  llamado  poder  judi- 
cial, toda  vez  que  en  su  nombre  dicta  esta  potestad  sus  sentencias ;  que 
las  leyes  se  ejecutan  ó  por  actuación  ó  por  reintegración ,  ó  sea  por  la  po- 
testad administrativa  ó  ejecutiva  ó  por  la  judicial. 

Tratando  de  las  autorizaciones  previas  para  procesar,  se  muestra  par- 
tidario de  ellas,  citando  como  ejemplo,  para  demostrar  que  hasta  las  es- 
cáelas  democráticas  han  aceptado  estas  autorizaciones,  el  hecho  de  haber- 
las declarado  de  necesidad  la  Asamblea  consticuyente  francesa,  como  una 
garantía  de  los  ciudadanos. 

Hablando  de  la  organización  judicial  se  declara  decidido  partidario  del 
Jurado,  para  sostener  la  independencia  de  la  que  llama  función  de  juzgar, 
y  como  garantía  de  esta  misma  independencia  no  solo  en  materia  criminal 
sino  también  en  la  civil. 

Ocupándose  de  la  opinión  pública,  manifiesta  que  esta  no  debe  influir 
en  los  tribunales  para  extraviarlos  en  su  acción. 

£1  señor  Alcalde,  consumiendo  el  turno  cuarto  en  pro  de  la  Memoria, 
mgna  la  clasificación  de  los  poderes  hecha  por  el  Sr.  Albacete,  y  ma- 
esta  que  en  los  últimos  párrafos  de  la  Memoria  se  plantea  el  problema 
la  opinión  pública,  problema  cuya  solución  somete  á  debate;  que  el  poder 
licial  debe  ser  independiente,  pero  no  lo  es  de  hecho  por  la  dependencia 
que  este  se  encuentra  del  poder  ejecutivo,  debida  á  la  manera  como  se 
4enen  los  cargos  judiciales.  Para  conseguir  esa  independencia  entien- 
ú  Sr.  Alcalde,  debe  separarse  del  poder  ejecutivo  todo  lo  relativo  al 
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de  gran  ioterés  parEí  la  agricultiira;  vea- 
'  equid&d  en  la  distribución  de  impuestos, 
para  la  coustitucidn  verdadera  de  la  pro- 
hoy  por  las  falsedades  cometidas  en  las 
bdera  cabida ,  que  fraudulentamente  baa 
;  los  terrenos  del  Estado,  comunales  ó 

la  disensión  iniciada  el  año  anterior  acor- 
dad con  motivo  de  la  apertura  del  canal 
ina  de  nuestras  Antillas  un  puerto  franco 
ercí o  universal,  con  provecho  propio.  Co- 
levado al  Sr.  Ministro  de  ultramar  con  fe- 
ada  exposición,  encareciéndole  la  utilidad 
>  franco  eu  las  Antillas.  Hubo  unanimidad 
'irse,  reconociendo  que  todas  las  circuns- 
B  en  el  grupo  de  Puerto  Rico,  Vieques  y 
el  mismo  derrotero  que  ha  de  seguir  la 
Europa  y  aun  las  costas  del  £.  y  SE.  de 
anal  de  Panamá,.  No  hubo  la  misma  nna- 
)rto,  prescindiendo  desde  luego  de  la  par- 
lallarse  fuera  del  derrotero  general  desde 
3dad  en  aquella  isla,  los  puertos  de  San 
,  MayagUez  y  Boquerón;  la  ensenada  de 
1  puerto  de  Muía  en  la  da  Vieques,  seña- 
tes  de  cada  uno  de  ellos, 
cusión,  declaró  la  Junta  que  la  primera 
i-to  franco  es  la  de  ser  buen  puerto.  Así, 
„  ,      .  .  er  sus  cualidades  y  la  cuantía  é  importan- 

cia de  las  obras  que  requiere  su  habilitación;  pero  excepto  el  de  San  Joan, 
de  los  demás  no  existen  planos  completos  ó  por  lo  menos  no  tiene  de  ellos 
noticias  la  Sociedad,  faltando  por  lo  tanto  base  para  un  estudio  compa- 
rativo, que  permitirá  resolver  eu  favor  de  uno  n  otro.  Asi  se  explica  la 
divergencia  de  pareceres  respecto  é.  la  elección  de  puertos  y  que  la  So- 
ciedad no  haya  podido  decidirse  á  favov  de  ninguno  determinado,  pero,  re^ 
conociendo  uno  como  indispensable,  no  titubea  en  señalar  el  indicado 
grnpo  de  Puerto  Rico  y  tin  pedir  que  con  la  premura  que  el  caso  requiere, 
ft  proceda  al  estudio  de  los  citados  puertos  ó  de  algún  otro  para  resolver 
iudeñnitiva  y  con  perfecto  conocimiento,  cuál  deba  habilitarse,  de  modo, 
IQe  se  armonicen  los  intereses  del  comercio  internacional,  con  loe  de  la  Ad- 
ministración pública. 

£d  reunión  ordinaria  de  U  de  Marzo  último  el  Sr.  D.  Felipe  Canga  Ar- 
;Qeiles,  explanó  ante  la  Sociedad  interesante  conferencia  acerca  del  esta- 
cimiento  de  colonias  agrícolas  de  españoles  en  las  islas  del  Archipiéla- 
filipino,  y  especialmente  en  las  de  Paragua,  Mindoro  y  Mindanao.  Los 
yectos  del  orador  que  tendían  especialmente  á  dos  fines,  á  saber:  á  dar 
for  fuerza  al  elemento  peninsular  eu  el  archipiélago,  y  derivar  hacia 
TS3  españolas  la  corriente  de  la  emigración  que  hoy  se  dirige  á  países 
raiyeroa,  parecieron  é,  la  Sociedad  dignos  de  atento  estudio  y  á  propues- 
'e  la  presidencia  se  acordó  que  figurase  como  orden  del  día  en  las  sesio- 
jetnanales  que  celebra  la  Junta  Directiva. 
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El  Fomento  de  las  Artes 

La  cuestfda  social  y  el  Fomento  de  las  Artes  en  Madrid 

Discurso  pronunciado  por  D.  Rafael  María  de  Labra,  Bresideiite  de  dicha  So- 
ciedad, en  la  sesión  inaugural  del  curso  académico  de  1888-89  (1) 

(ConcluBión.) 

Por  esto  yo  no  participo  de  la  opinión  de  los  qne  creen  que  la  solicitud 
y  el  esfuerzo  que  se  dedica  á  la  causa  aludida  caen  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  pura  filantropía.  Y  sin  negar  el  altísimo  valor  de  la  caridad  cris- 
nana,  rechazo  la  especie  de  que  en  ella,  y  sobre  todo  en  su  especial  fórmula 
de  la  limosna,  esté  la  solución  del  problema  social  que  &  todos  nos  alarma. 
Es  decir,  que  yo  entiendo  que  el  problema  del  estado  moral  y  material  de 
la  clase  obrera  es  un  problema  jurídico,  que  interesa  ¿  todos  por  diferen- 
tes motivos  y  lados  diversos.  Que  á  él  deben  ocurrir  los  Gobiernos,  y  que 
en  su  vista  deben  obrar  los  individuos  y  las  asociaciones  particulares,  por 
el  doble  concepto  del  interés  humano  y  del  deber  patriótico. 

Poco  hace,  me  esforzaba  combatiendo  la  especie  de  que  la  situación  y 
los  medios  de  la  clase  obrera  europea,  sobre  todo,  no  habían  variado 
profundamente  en  estos  últimos  cien  años.  Con  esta  preocupación  corría 
parejas,  años  pasados,  la  de  que  el  movimiento  obrero  socialista  y  comu- 
nista no  tenía  gran  importancia.  Nuestros  felices  bq  entretengan  en  califi- 
car de  delitos  comunes  todas  las  protestas  y  las  aspiraciones  de  ciertas 
clases,  para  las  que  reservaban  los  rigores  del  Código  penal,  las  atencio- 
nes de  la  policía,  y  en  último  caso  la  elocuencia  de  la  caballería  y  la  arti- 
llería. Después  hablaron  un  poco  de  la  necesidad  de  ampliar  los  manico- 
mios, y  los  periódicos  circunspectos  tomaron  k  broma  buena  parte  de  los 
discursos  y  las  mociones  de  los  Congresos  ó  meetings  socialistas  y  obreros 
de  España  y  el  extranjero.  Pero  las  cosas  han  variado  mucho  en  estos  úl- 
timos años,  porque,  en  honor  de  la  verdad,  también  ha  crecido  fuera  de 
toda  proporción  la  importancia  del  movimiento  antes  señalado. 

Es  cierto  que  la- Internacional  ha  muerto  después  de  la  gran  excisión 
de  1872,  de  la  traslación  del  Consejo  general  á  New- York  y  de  las  agitacio- 
nes del  Consejo  de  El  Haya.  Verdad  también  que  el  partido  obrero  francés 
ha  decaído  lo  indecible  desde  1885,  y  que  las  agitaciones  verdaderamente 
convulsivas  de  los  grupos  disidentes,  el  alboroto  casi  obligado  de  la  mayo- 
ría de  su  meetings  de  Burdeos,  Lyón  y  París,  y  sobre  todo  la  intervención 
de  algunos  elementos  políticos  conocida  y  esencialmente  perturbadores, 
han  quitado  seriedad  á  protestas  muy  imponentes  hace  seis  ú  ocho  años. 
No  niego  que  la  disolución  del  Comité  central  electoral  de  la  democracia 
i  »cialísta  alemana  en  Octubre  de  1878,  la  supresión  de  la  Prensa  Libre,  del 
^ario  del  Pueblo  de  Berlín,  y  las  medidas  rigorosas  recabadas  por  el  Prín- 
<  )e  de  Bismarck  del  Parlamento  alemán  en  1878,  81  y  84  contra  el  partido 
i  cialista,  haciendo  desaparecer  de  la  superficie  del  Imperio  ciertas  de- 
1    straciones  de  profundo  malestar,  pudieran  producir  una  relativa  con- 
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en  ciertas  gentes  eat» 
te  GUdstone,  la  exalta 
)  plebeyo  BeDJatnía  Di) 
n  Inglaterra  las  grava 
lestióa  de  Irlanda,  al  p 
as  del  Este  por  discreto 
y  el  Comité  de  propiet 
)  las  cosas  lian  vuelto  i 
isaa  obreras  se  agitan: 
rigor,  y  loa  Gobiernos  i 
se  comprendía  como  ui 
le  pasar  como  cosa  ¡ns¡ 
NOCÍ  alista  alemán,  org 
ipos  marxista  y  lassali 
icióa  dictadas  por  el  ' 
.  Hace  dieceiais  años, 
2.000  votos.  El  año  últ: 
hace  dos  meses,  niogúi 
A  de  coalición  frente  k 
itio  de  Leipzig,  los  can 
000.  En  el  Reichstag  lo 

hace  dieciseis  años  representaban  la  sexta  parte.  Para  apreciar  este 
.y  que  tener  en  cuenta  que  los  conservadores  representan  hoy  vo- 
.7.000;  solo  el  doble  que  hace  dieciseis  años.  Los  nacionales  libera- 
resentan  1.677.000;  es  decir,  solo  500.000  más  que  en  la  otra  época. 
bien  asegurarse  que  ningún  grupo  de  los  quince  en  que  se  divide  el 
ento  alemán  puede  presentar  un  progreso  parecido  al  del  partido 
:ta.  Pero  quizá  tan  grave  como  todo  eso  ea  que  las  proposiciones  que 
■eforma  del  Código  industrial  de  ISGít  presentaron  al  Reichstag  i 
os  de  Noviembre  de  1885  los  Diputados  socialistas,  bajo  la  direC' 
los  Sres.  Bebel,  Auer  y  Liebknecht,  lejos  de  provocar  e.scán dalo, 
contrado  benévola  acogida  en  el  Gobierno  y  en  la  Comisión  parla- 
ia  nombrada  para  dictaminar  sobre  todos  los  proyectos  relativos  á 
:¡ón  del  trabajo.  Los  socialistas  ae  fijaban  principalmente  en  la  con- 
ia  que  al  trabajo  libre  hace  el  trabajo  de  los  presos,  en  la  fijacidn 
láximum  de  horas  de  trabajo,  en  el  descanso  obligatorio  del  do- 
en  la  determinación  de  un  salario  mínimo,  y  en  el  establecimiento 
lámaras  de  obreros.  Un  Ministro,  compañero  del  Principe  de  Bií- 
no  ha  vacilado  en  decir  en  pleno  Parlamento  que  «si  estas  proposi' 
expresasen  todo  el  pensamiento  y  et  espíritu  de  sus  promotores,  los 
de  tales  proyectos  (caliñcadoa  de  simplf  protecfión  á  lo»  obreroij, 
i  sentarse  lo  mismo  á  la  derecha  que  á  la  izquierda  del  Reichstag.' 
ironto,  de  estas  gestiones  ha  resultado  la  ley  de  Abril  de  lií8<i,  qae 
'a  la  plena  personalidad  jurídica  de  las  corporaciones  industriaU 
o  otras  diversas  leyes  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en  determin 
US  trias. 

Vancia  la  cuestión  del  trabajo  se  ha  planteado  de  otro  modo  y  ba, 
^^onato  que  el  del  dividido  partido  obrero.  Todavía  vibran  en  k 
i  protestas  de  este  verano  y  el  ruido  do  las  graudes  huelgas  de  l> 
rs  de  Paria  y  de  loa  miaeros  de  Saint-Etienue,  eco  de  las  más  terr 
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e  1886,  que  auxiliaron  algunos  Consejos 

cendencia  que  todo  esto  son  los  acuerdos 
ts  leyes  de  las  Céimaras  sobre  el  problema 
n  de  pocos  meses  há,  y  se  refieren  al  tra- 
es (que  no  podr¿  pasar  de  once  horas  de 

de  los  talleres  y  á  !a  responsabilidad  de 
as  loa  obreros  en  sus  trabajos.  De  Jfarzo 
>receptOH  del  Código  penal,  consagra  la  li- 
irídica  de  los  sindicatos  de  patronos  y  de 
le  de  asociaciones  profesionales  dedicadas 
ses  económicos,  industriales,  comerciales 
ño,  y  á  instancins  de  Mr.  Clemenceau,  se 

una  comisión  de  44  miembros,  encarga- 
)  obreros  de  la  industria  y  de  la  agricul- 
a  que  estimara  oportuno  para  remediar 

CAmaraa  francesas  no  han  podido  sus- 
3e  todos  loa  grupos  parlamentarios  para 
.,  figurando  en  primer  término  las  propo- 
as  huelgas  y  coalicionéis,  establecimientos 

de  las  Cámaras  de  comercio  y  de  las  con- 
I,  sancionando  el  principio  de  la  completa 
itrial,  con  inclusión  de  los  obreros,  crea- 
ecimiento-de  los  ahilos  para  los  inválidos 

indigentes  válidos.  Por  último,  ha  veni- 
io  de  Faris  creando  la  BoWa  del  trabajo, 
abajos  de  la  ciudad  y  decretando  la  tasa 

I  recordar,  porque  i.n  estos  momentos  mis- 
dan  de  la  gravísima  crisis  producida  por 
Sn  del  Yorksbire  y  el  Derbyshira.  Suceso 
alcularse  pensando  que  la  huelga  se  ex- 
■os,  y  que  de  no  venir  á  un  acuerdo  obro- 
,  quedarán  paralizado>í  inmediatamente 
que  consumen  ordinariamente  al  año  so- 
roducen  7  J  millones  de  toneladas  de  hie- 
tlizada  una  gran  parte  de  los  transportes 
in  Bretafia.  Por  manera  que  no  se  trata 
iS  dedicados  á  las  minas  carboníferas,  si 
I  ta  industria  total  dei  Reino-Unido.  Con 
.ros,  como,  por  ejemplo,  la  creciente  im- 
Jiiiong,  cuyo  Congreso  anual  debe  haberse 
ia.  semana,  y  cnyo  sentido  dista  lo  indeci- 
as  turbas  que,  so  pretexto  de  una  THíiní- 
üo  al  pAblico  morigerado  y  á  los  dueflos 
icimientos  industriales  de  Londres,  sem- 
í3,  y  que  en  este  verano,  pidiendo  traba- 
1  dado  margen  &  los  eicesoa  de  la  policía 
'afalgar  Square. 

otario  acusa  leyes,  proposiciones  y  deba- 
)cultarse.  A  la  ley  sobre  habitacionea  de 


(to  de  1885,  sigue  la  ley 
bón  y  los  miineroB  son  o 
an  medidas  importaoteí 

iciocho  años  ea  los  almacenes,  sobre  el  trabajo  de  ios  obie- 
andeses,  sobre  la  responsabilidad  de  los  patronos  y  sobre 
ihreros  en  todo  el  Reino.  No  quiero  decir  nada  de  las  leyes  ' 
axtienden  á  Escocia  desde  Irlanda,  y  paso  por  alto  las  pro- 
r.  Bradlaug  para  expropiar  í  los  poseedores  do  terrenos 
Parnell  sobre  rebaja  de  los  arrendamientos  rústicos,  y  de 

ampliación  del  Land  Act  de  1S7G,  Tendría  que  decir  mn- 
úese  determinar   j1   sentido  de  todas  las  reformas  hecbas 

quince  años  á  esta  parte  (aun  por  el  partido  conservador) 
entos  rústicos  y  urbanos  y  sobre  la  situación  de  la  cls3« 
lente  favorecida  por  las  dos  grandes  reformas  electorales 

is,  señoras  y  señores,  por  todas  partes  aparece  la  reforma 
ya  fuera  del  individualismo  del  Código  Napoleón-  Y  tod» 
i  dice  que  el  problema  de  las  clases  trabajadoras  es  ñu 
1  del  último  tercio  del  siglo  XIX.  En  esta  situación,  vnel- 
paÍ3  para  preguntarme  en  qué  términos  está  aquí  pUn- 

0  que,  ¿  Juzgar  por  las  apariencias,  la  cosa  no  reviste  en- 
9pcional  importancia.  Las  agitaciones  de  nuestros  obreros 

años  no  han  salido  de  lo  corriente;  sobre  todo  después 
biernos  bau  desistido  de  encomendar  á  los  mozos  de  es- 
oión  de  las  diferencias  de  fabricantes  y  trabajadores  en 
sucedió  bacía  1860,-y  k  las  fuerzas  del  ejórcito  regular  el 
riáis  de  los  braceros  andaluces,  como  sucedió  en  1858.  La 
gra  de  1883  no  es  un  punto  esclarecido  en  nuestra  historia 
porqae  en  los  procesos  de  Andalucía  figuran,  ea  primer 
comunes  y  brutales  atentados  ^ae  no  es  lícito  atribuir  i 
ni  partido  alguno,  y  no  se  ha  podido  todavía  precisar 
bilidad  que  en  aquellos  lamentables  sucesos  corresponde 
ios  locales,  &  la  pasión  política  y  al  celo  escesivo  ó  la  du- 
de las  autoridades.  Se  todas  suertes,  es  un  hecho  que,  k 

1  celebrado  algunos  meetings  de  obreros  en  estos  últimos 
jsta  que  entrañan  no  ha  revestido  el  carácter  imponente 
guiar  y  constante;  como  es  innegable  que  las  ai^piracio- 
trabajadores,  aun  de  los  que  mis  se  ocupan  de  esta  mate- 
rmnlado  de  una  manera  precisa  y  categórica,  ora  como 
>rmista  y  cooperatista  (si  me  es  lícita  la  palabra),  al  modo 
iones  de  los  obreros  franceses  en  el  Congreso  de  Paria 
ivista  revolucionaria,  como  las  de  los  Congresos  de  Lyon 
ella  de  1879  y  del  Havre  de  1880. 

icreto  y  comprensible  que  en  esta  materia  se  ha  produ 
'eso  del  partido  gociatista  obrero  español  (así  se  llama' 
iltinio  mes  de  Agosto  en  Barcelona,  al  que  coor.urtteroE. 
ones  de  8,216  trabajadores  de  toda  España,  y  del  qw 
QÍñesto  colectivista,  en  el  cual  se  da  una  consíderaciói 
umentos  análogos  á  las  reformas  políticas,  y  en  punto 
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las  económicas  y  á  la  organización  del  partido,  se  obedece  á  la  tendencia 
representada  en  Francia  poi  el  Comité  nacional  dd  partido  obreroj  ó  me- 
jor, por  los  allí  llamados  posibilistas.  Pero  el  escaso  número  de  represen- 
tados en  ese  Congreso,  tanto  como  la  falt%  de  interé^  de  sus  sesiones,  di- 
sueltas por  la  autoridad  en  consideración  ¿  la  destemplaza  de  los  principa* 
les  oradores,  y  en  fín,  el  texto  mismo  del  manifiestof^encaminado  á  organi- 
zar  el  partido,  del  cual,  al  parecer,  solo  se  tenía  noticia  en  algunos  pocos 
distritos  catalanes,  valencianos  y  de  Castilla,  conñrman  la  muy  mediana 
importancia,  que  al  parecer,  tuvo  i^quella  manifestación  obrera. 

De  otra  parte,  cualquiera  que  lea  las  declaraciones  de  nuestros  partidos 
políticos,  ó  asista  k  sus  reuniones  más  solemnes,  difícilmente  comprenderé» 
que  pueda  existir  en  nuestra  Patria  la  cuestión  social.  Hace  muy  pocos 
días  ha  terminado  sus  sesiones  la  Asamblea  del  partido  republicano  más 
avanzado;  pues  bien,  los  problemas  sociales  que  hoy  preocupan  á  toda  Eu- 
ropa, apenas  si  han  sido  objeto  de  alguna  alusión  por  parte  de  los  orado- 
res federales.  Lo  mismo  digo  de  los  demás  grupos  políticos  dentro  y  fuera 
del  Parlamento;  advirtiendo  que  ya  ha  pasado  la  época  de  las  frase  sono- 
ras y  de  las  fórmtdas  vagas,  por  lo  que  decir  hoy,  por  ejemplo,  que  «uno 
se  interesa  por  la  suerte  de  las  clases  trabajadoras,»  equivale  á  no  decir 
nada.  Ha  llegado  la  hora  de  concretar  los  problemas  y  de  precisar  las  re- 
formas. 

Tengo  que  reconocer  que  alg<^  ha  hecho  la  actual  situación  poHtica,  que 
patece  ponerla  fuera  4e  este  áentido  de  reserva  ó  indiferencia.  Del  primer 
período  del  Gobierno  liberal  (hacia  1883),  data  la  constitución  de  una  Comi- 
sión para  el  estudio'y  propuesta  de  las  refdrbias  que  exige  el  estacTo  actual 
de  nuestras  clases  trabajadoras;  una  Comisión  análoga  á  la' instituida  en 
Bélgica  hacia  1886,  y  cuyos  excelentes  resultados  pueden  apreciarse  en  el 
libro  publicado  en  1887  por  Mr.  Bechaux  con  el  título  de  La  politique  so- 
dale  eti  Belgíqtíe.  La  Comifsión  española  abrió  una  amplia  información  oral 
y  escrita;  muchos  de  los  que  me  escuchan  recordarán  que  en  ella  tomó 
parte  el  Fomento  de  las  Artes  hacia  1884  y  85;  pero  no  es  menos  cierto  que 
hasta  ahora  el  Gobierno,  por  inspiración  de  aquella  Junta,  no  ha  llevado 
á  las  Cortes  más  que  un  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños  (pro- 
yecto que  duerme  en  el  Senado),  y  mientras  se  han  gastado  muchos  miles 
de  duros  en  publicar  los  resultados,  por  cierto  muy  medianos,  de  la  infor- 
mación agrícola  de  estos  mismos  años,  como  se  gastan  mayores  cantidades 
en  la  impresión  de  todo  lo  que  se  refiere  ala  reforma  arancelaria,  no  ha 
liabido  medio  de  conseguir  aún,  á  pesar  de  las  reiteradas  reclamaciones  de 
algiuio  de  los  respetables  miembros  de  la  Comisión  aludida,  que  se  publi- 
que un  solo  cuaderno  por  el  cual,  los  que  estamos  fuera,  podamos  conocer 
algo  de  lo  que  desean,  necesitan  y  dicen  los  varios  elementos  comprometi- 
dos ó  interesados  en  el  problema*  social  de  España.  Como  se  ve,  la  cuestión 
no  tiene  una  excesiva  importancia  para  el  Gobierno. 

á.ntes  he  dicho,  al  propio  tiempo  que  combatía  las  declamaciones  de 
<  rtós  obreros  y  el  supuesto  de  que  las  clases  trabajadoras  nada  habían 
plantado  en  lo  que  va  de  siglo,  que  en  España  hay  mucho  que  hacer  en  el 
tido  de  la  justicia,  del  buen  orden  social  y  del  bienestar  y  progreso  de 
lellas  clases.  Ahora  me  ratifico  en  lo  dicho,  añadiendo  que  en  este  punto 
ios  bastante  detrás  de  muchos  pueblos  de  Europa  y  América .  No  sé  yo 
en  nuestros  cuerpos  legales  figuren  otras  leyes  protectoras  de  la  clase 


le  lo  que  ya  he  dicho  sobre  la  ley  c 
iL  y  el  derecho  de  sufragio),  que  la  ley  promulgada  por  U  Be- 
Julio  de  1878  sobre  trabajo  de  los  níBoa  menoree  de  diez  afios 
,  talleres  y  minas,  y  la  ley  de  Julio  de  1878  sobre  el  empleo 
L-es  de  diez  y  seis  años  en  ejercicios  peligrosos  de  equilibrio, 
dislocación.  Pero  desgraciadamente,  ambas  leyes,  y  aotite 
ra  (recordada  en  1883  por  peticióu  expresa  por  la  merítom 
dora  de  los  niñoi,  de  Madrid),  est&n  completamente  en  áw- 

0  rige  el  art.  656  del  Código  penaF,  que  castiga  con  arreeto 
ue  se  coaligareu  con  el  fíu  de  encarecer  óabaratar  abusiva- 
3  del  trabajo  ó  regular  sus  condiciones,»  frasea  grandemente 
iñoaas  interpretaciones,  bajo  el  imperio  de  las  pasiones  polí- 
.anera  de  eutender  ciertos  partidos  los  fines  y  deberes  del 

varia  y  contradictoria  jurisprudencia  de  nuestros  Tribnn»- 
ido  el  art.  198  del  mismo  Código,  que  declara  asociacionee 
i  por  su  objeto  ó  circunstancias  sean  contrarias  á  la  moral 
an  por  objeto  cometer  algún  delito,  deja  en  gran  peligro  U 
nuestros  obreros  cuando  salen  del  terreno  de  la  pura  propl- 
eba  de  ello,  solo  tengo  que  recordar  fallos  del  Tribunal  So- 
icia,  tan  opuestos  como  el  que  en  1879  absuelve  k  una  sección 
le  se  proponía  el  aumento  de  jornal  y  la  reducción  de  las 
,  puesto  que  ala  coligación  con  este  fin  solo  es  penable  cuan- 
isiv amenté,"  j  el  que  en  18B4  resueltamente  establece  qae 
n  colectivista  y  anarquista,  ó  sea  constituida  para  empren- 
ta lucha  del  trabajo  contra  el  capital  y  de  los  trabajadores 
uesía,»  es  contraria  á  ía  moral  p&blica.  Todo  esto,  alkde 
Lgreso  socialista  de  Barcelona  (que  no  ha  sido  denunciado 
ante  los  Tribunales),  dice,  por  lo  menos,  que  sobre  estos  per- 
ly  formado  exacto  juicio  en  los  circuios  donde  se  hacen. 
.can  las  leyes. 

i  engañemos;  nada  de  esto  t)rueba  que  el  problema  no  exista 
ria  como  en  otras  partes.  Las  vaguedades  é  inconsistenei* 
,s  obreras  quedan  muy  detrás  de  la  consideración  de  que  el 
e  me  refiero  no  es  una  pura  cuestión  local,  si  que  un  pro- 
oca;  de  modo  que  las  más  tranquilizadoras  apariencias  pne- 
ocultar  la  labor  intei'na  y  la  crisis  profunda  que,  con  cnal- 
,  y  á  la  ahora  menos  pensada,  estalla,  produciendo  por  todos 
,  confusión  y  desastres.  La  reserva  ó  la  indiferencia  de  noes- 
olo  pueden  servir  de  base  para  las  censuras  más  enérgicas 

1  de  muchos  de  nuestros  políticos  de  reducir  los  problemas 
tión  de  forma  de  gobierno  ó  al  empeño  apasionado  de  1* 
poder.  El  error  de  las  soluciones  prácticas  propuestas,  con 
r  escándalo,  por  los  escasos  publicistas  con  que  cuenta  in- 
n  el  terreno  de  la  especulación  científica,  la  reforma  soc  al, 
lamente  á  la  fortaleza  de  las  críticas  y  á  la  existencia  de 
'  las  deficiencias  de  nuestras  leyes,  lejos  de  ser  verdade'a- 
ón  de  confianza  y  seguridad,  constituyen  un  poderoso  i  ii>- 
todos  los  hombres  previsores  y  cultos  recaben  de  nuest  os 
os  la  atención  que  en  todo  el  mundo  culto  se  presta  de  d  ei 
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es,  caya  complexidad  y  trascendeocia 

a  aeriae  preocupaciones  con  que  se  des- 

.uguc6  con  la  consagración  explícita  de 

la  libertad  del  trabajo  y  la  afirmación  de  la  ciudadanía  por  cima  de  todos 

los  privilegios  tradicionales. 

No  me  explico,  mejor  aán,  no  puedo  comprender  que  en  la  agonía  del 
ijíflo  XIX,  en  uu  pueblo  regido  por  el  sistema  constitucional,  en  una  Na- 
ción relacionada  directa  y  constantemente  con  todo  el  mundo  culto,  y  par- 
ticularmente con  los  grandes  Estados  de  la  Europa  central  y  occidental, 
dsjeu  de  ser  problemas  gravísimos  y  urgentes  las  huelgas,  los  jurados 
mixtos,  el  trabajo  de  las  mujeres,  los  niños,  abandonados,  el  trabajo  de  los 
niños,  tos  inv&lidos  del  trabajo,  los  sindicatos  de  obreros,  las  Bolsas  de 
trtbajo,  las  Cámaras  de  trabajadores,  etc.,  etc.  No  hay  un  solo  Gobierno 
i|ne no  se  ocupe  de  esto.  Hace  poco  hablé  de  Francia,  Inglaterra  y  Ale- 
mania. Podría  ahora  hacer  numerosas  citas  de  Bélgica  ,  de  Suiza ,  donde 
eo  18^  y  85  se  han  creado  asilos  de  trabajo  y  consejos  de  priíd'ftomnteí;  ■ 
de  Italia,  donde  por  primera  vez  acaba  de  verificarse  uua  gran  manifesta- 
ción obrera  en  la  plaza  principal  de  Boma  y  donde  en  1ÍBI>  se  ha  promul- 
gado nna  ley  sobre  trabajo  de  las  niños,  y  en  ItJSS  se  ka  creado  una  Caj& 
.  nacional  de  seguros  de  obreros  contra  los  accidentes  del  trabajo;  de  Aus- 
tria, donde  en  188.5  se  ha  modificado  la  antigua  ley  tfobre  la  industria;  de 
la  loisma  Bnsía,  donde  después  de  la  colosal  reforma  de  la  emancipación 
'  de  los  sierros  de  1861,  completada  en  1H.S1,  se  han  decretado  medidas  de 
:  positiva  gravedad ,  como  las  de  18tí5,  sobre  el  trabajo  nocturno  de  mujeres 
y  niños  mineros,  y  las  de  1886  sobre  relaciones  de  obreros  y  patronos  y  ' 
contratos  de  obreros  agrícolas.  Y  todo  esto  combinado  con  grandes  refor- 
mas pedagógicas  en  el  sentido  del  desarrollo  de  la  cuseñauza  industrial  y 
de  nuestros  Conservatorios  ó  Escuelas  de  artes  y  oficios. 

Pero  señaladamente  podría  llamar  vuestra  atención  sobre  tres  cuestio- 
nes que  á  despecho  de  todos  los  desvíos  y  todas  las  seguridades,  constitu- 
I  yen  lemas  abundantes  de  la  conversación  diaria  en  Madrid  y  en  las  prin- 
dpales  poblaciones  de  EspaSa,  y  que  entrañan  un  interés  directamente 
I  relacionado,  aun  cuajido  las  apariencias  sean  otras,  con  el  problema  social, 
'  tal  y  como  se  entiende  hoy  en  toda  Europa.  Mo  refiero  á  los  accidentes  del 
¡  trabajo,  á  la  prostitución  reglamentada  y  &  la  contribución  de  consumos. 
!        Todos  los  días  nos  hablan  los   periódicos  de  terribles  desgracias  de  que 
'   .wn  víctimas  en  las  mismas  calles  de  Madrid  albañiles,  carpinteros  y  peo- 
total  ausencia  de  las  más  elementales  precauciones  en  las  obras 
^  y  públicas  de  la  ciudad.  Y  llega  á  lo  irritante  el  saber  que 
asa  y  se  repite  sin  que  las  autoridades  se  den  cuenta  del  suceso, 
inos  adopten  medida  alguna  eficaz  para  impedir  la  continuación 
rible  escándalo.  Solo  ahora,  en  esta  semana  misma,  hemos  sido 
i  sorprendidos  por  uo  fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que 
responsabilidad  criminal  y  civil  de  reos  de  imprudencia  teme- 
dueños  y  constructores   de   casas,  que  para  la  edificación  6  res- 
te estas  no  adopten  todas  las  medidas  que  hace  indispensables 
,d  de  los  trabajadores.   No  hay  para  qué  decir  con  qué  calor  me 
ta  doctrina;  pero  no  por  ello   he  de   prescindir  de  reclamar  una 
,  terminante,  justa   que   se  refiera  al  trabajo  en  general;  y  sin- 
I  á  las  fábricas  y  los  talleres,   donde  apenas  son  vistos  los  abu- 


!  desastres  de  que  es  víctima  el  deaampai-iido  trabajador,  k  quien 
i,  frecuentemente  entre  el  hambre  y  el  suicidio  por  las  condicioiLM      | 
fsimas  ó  mortales  de  las  operaciones  industriales, 
ser  muy  ^sobrio  respecto  de  la  prostitución  reglamentada,  porque      ' 
a  iniponen  singularmente  tas  consideraciones  debidas  i  una  parte      | 
ncipal  del  público  que  oos  favorece  esta  noche  con  so  presencii.      i 
ocultaré  mi  pesar,  tanto  por  el   hecho   de   que  nuestra  patria  Efli 
os  pocos  países  de  Europa  donde  la  reglamentación  del  vicio  impe-,      ' 
serva  de  ninguna  especie,   hasta   el  punto   de  constitnir  one  base 
sos  para  la  atención  de  las  necesidades   del   Gobierna  provincial, 
lorque  loa  nobilísimos  esfuerzos  de  la  Federación  británica  y  con-     . 
contra  la  prostitución,  constituida  en  1875  bajo  la  dirección  del 
le  Mr.   Stanfeld,    de!   Profesor  de   la  Universidad   de  Cambridge      I 
Haart,  y  sobre  todo,  de  la  ilustre   Josefina  Butler  (asociacido  cq-      I 
itantes  y  crecientes  éxitos  en  Inglaterra,  Italia,  Francia  y  Bélgica 
i  diario  &  toda  la  prensa  extranjera,  y  que  yo, secundando  alase-     ( 
ndesa  de  Precorbin,  tuve  el  gusto  de  recomendar  al  público  madri-     I 
de  esta  misma  cátedra  del  Fomento  de  las  Artes  hará  cosa  de  cinco     i 
o  han  producido  hasta  ahora  el  menor  resultado  en  España.  Sobre      | 
to  todo  cuanto  se  diga  tiene  que  ser  deplorable,  no  exceptuando     | 
udiera  ocurrirse  respecto  de  la  manera  de  ser  interpretados  y  apli-     ¡ 
>r  el  Ministerio  fiscal  y  los  Tribunales  de  justicia  los  artículos  496, .    | 
y  sus  correspondientes  y  complementarios  del  Código  penal,  sobre      I 
iQ  y  sustracción  de  niños  y  corrupción  de  menores.  | 

a  mis  protestas  respecto  del  anticientífico,  inmoral  é  inicuo  im-     ' 
le  consumos  serian  ociosas,  porque  en  este  punto  apenas  conoces     i 
ly  se  atreva  i,  defender  semejante  modo  de  tributación,  que  se  ceba      i 
ente  en  las  clases  trabajadoras   y   desamparadas,  gravando  fuera      | 
medida  los  artículos   de  primera  necesidad.  No  se  registra  en  la     ; 
movimiento  popular  que  no  se  acentúe  con  la  quema  de  las  ca^-     j 
QS  empleados  de  consumos,  y  se  necesittr andar  muy  distraído  para 
ai  esas  plazas  y  calles  los  edificantes  comentarios  á  que  se  prestan 
nzoso  y  cuotidiano  registro  de  hombres  y  mujeres  en  las  sucias 
los  fielatos,  ó  las  ruidosas  batallas  con  que  matuteros  y  guardas 
iasi  todas  las  noches  la   tranquilidad   de  los   barrios   extremos  de 
haciendo  sospechar  al  forastero  que  vive  en  algún  asediado  púa-     ^ 
ítoral  africano.  \ 

con  ser  tan  generales  las  criticas,  no  por  eso  desaparece  del  pre-     | 
>  del  Estado  esta  repugnante  contribución  qne  sube  á  88  milldoes     ■ 
as  (independientemente  de  47  y  medio  Inillones  á  que  ascienden  los     ■ 
i  sobre  aguardientes  y  azúcares  peninsulares);  y  representa  mis    *< 
ir  ICO  de  los  ingresos  generales.  Dé  don-de  se  signe  que  es  preciso 
las  condenaciones  sin  consecuencia  y  de  las  disertaciones  acadé- 
qne  nuestros  estadistas,  nuestros  políticos,  sobre  todo  loa  hom- 
los  partidos  democráticos,  están,  no  ya  obligados  á  discutir  y  pre- 
la  opinión  pública  y  á  nuestro  Parlamento  los  medios  precisos  de 
vacío  de  esos  S8  millones  de  pesetas   que  producirá  la  supreeiAn 
lesto  de  consumos.  Cuando  menos,  es  inexcusable  explicar  la  m»  le- 
cer  innecesario  ese  ingreso,  por  economías  que,  desgraciadamnB- 
ngo  por  poco  probables,   y,    en  su  generalidad,  inverosímil u. 
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Creedlo;  mientras  no  se  tome  por  este  lado  la.  cuestión,  todo  cat 
diga  j  haga  respecto  del  impuesto  de  coosumos  seri  pura  retórica 
cuasto  se  dice  de  la  lotería. 

Paréceme  que  con  lo  ya  expuesto  hay  bastante  para  lamentarn< 
deficiencia  de  nuestras  leyes  y  del  estado  que  entre  nosotros  tiene  1 
t¡iÍD  social,  lo  mismo  que  para  afirmar  su  ezisteucia  y  la  necesidad 
dirá  la  resolución  del  problema,  conforme  nos  lo  aconsejan  la  ex 
cis  de  los  demás  pueblos  y  los  adelantos  de  tas  ciencias  política  y 
mica.  Pero  si  fueran  indispensables  mayores  consideraciones,  coi 
facilidad  las  produciría  en  este  momento,  reflexionando  un  poco  e 
estado  moral  de  la  sociedad  española.  No  pienso  hacerlo,  porque  n 
cesarlo,  ni  puedo  abusar  más  de  vuestra  benévola  atención.  Si  me  I 
de  permitir  recordar  la  insistencia  con  que  con  otros  motivos  y  par 
fines  se  reconoce  por  hombres  de  toda  clase  de  opiniones  el  decaii 
casi  ia  ruina  de  los  grai^des  prestigios  tradicionales  de  nuestra  pa 
la  modificación  trascendental  de  la  viejas  formas  de  la  propiedat 
desamortización  civil  y  eclesiástica,  así  como  la  desaparición  de  li 
guo9  organismos  sociales,  que  al  modo  da  los  gremioq  y  la  Mesta, 
dio  de  otros  gravísimos  inconvenientes,  amparaban  al  individuo  en 
dentado  bregar  de  la  vida.  La  libre  concurrencia  es  la  ley  de  nuestr 
do  económico,  y  el  esfuerzo  individual  tiene  que  abrir  el  camino  di 
modidad,  ó  siquiera  de  la  existencia  modesta  y  relativamente  tra 
lachando  con  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  centuplicadas  por  la  f 
dad  asombrosa  de  la  invención  contemporánea.  De  otro  lado,  la  de 
cía,  no  solo  avanza,  si  que  se  va  posesionando  de  toda  la  vida  mod 
por  si  la  indiferencia  ó  la  ignorancia  pudieran  desorientar  ó  re 
nneatra  masa  obrera,  ahí  está  el  trato  frecuente,  diario,  de  nueat 
blocon  los  pueblos  extranjeros,  para  sugerir  ideas,  despertar  sen 
tos,  provocar  problemas  y  armonizar  nuestra  marcha  política,  eco: 
y  social  con  el  movimiento  general  y  la  nota  característica  de  i 

Pero  todavía  hay  más.  Táchase  comunmente  la  agitación  obren 
tos  tiempos,  de  preocupada  y  dirigida  por  los  intereses  mateviale 
sentimientos  egoístas,  y  los  hombres  circunspectos  y  los  círculos  fel 
encuentran  palabras  bastante  duras  para  calificar  la  particípaciói 
íiva  en  ocasiones,  que  en  aquel  febril  movimiento  tienen,  principa 
en  Francia,  y  aun  en  Alemania,  personas  extrañas  á  la  clase  cuyi 
defienden,  si  bien  caracterizadas  por  la  falta  de  un  modo  regular  y 
Tivir,  asi  como  por  sns  aficiones  á  la  perturbación  y  á  la  anarqu: 
chas  veces  se  combinan  estas  criticas  con  las  harto  generalizadas  so 
complicaciones  que  al  buen  orden  económico  y  social  han  traído  la 
dad  de  los  estudios  aniversitarios,  la  prodigalidad  de  los  títulos  ac 
C";  y  la  tendencia  de  las  gentes  modestas  á  hacer  qne  sus  hijos  sal 
!  esfera  de  sus  padres,  sin  medios  para  sostenerse,  dando  al  olvidí 
1  r  y  el  oficio  para  poblar  las  plazas  de  médicos  y  abogados  y  poní 
i  is  oficinas  públicas,  pugnando  por  el  ensanche  sin  término  del 
I  esto  de  gastos  del  Estado.  No  comparto  algunas  de  estas  opinionE 
t  ipoco  puedo  negarme  á  reconocer  la  exactitud  de  otras.  Sin  era 
I  '  vía  de  argumento  las  admito  todas,  y  luego  pregunto;  ¿qué  imj 
<     DO  ha  de  revestir  el  problema  que  nutren,  si  á  su  lado  se  pone  el 


antas  guerras  civilea  y  tantas  agitac 
>da  de  corrupción  cortesana  y  de  ¡Dtolerancú 
unas  naturales,  otras  inesperadas)  qne  ha  de- 
mocracia idealista,  radical  y  protestante,  por 
tect&culo  de  las  apostoelas  recompensadaí,  las 
el  éxito  desesperador  de  an  cierto  esceptieis- 
cción  ejemplar  ó  de  positivismo  científico;  la 
as  por  el  jaego  de  fa  Bolsa,  y  las  contratas  de , 
to  con  el  desarrollo  del  Itajo  en  una  sociedad 
para  vivir,  y  en  fin,  la  consideración  irritante 
)8  imponen  la  audacia  y  la  violencia  trionfan- 
7cedimientos  conBervadores  6  politica  de  lo»  lu- 

istanciaB,  con  estos  ejemplos  qae  no  discnto, 
o,  (mejor  dicho,  que  recuerdo,  porque  todo  el 
,e  ellos),  ¿cómo  desoír  la  voz  qne  dominando  es 
colmena  humana,  ó  aprovechando  los  brevet 
cansancio  de  los  felices  y  los  hartos,  pide  pan 
hogar,  y  garantía,  en  fin,  para  que  el  trabajo 
ición  de  la  servidumbre,  y  la  libertad  moderna 
ación  de  una  simple  y  vana  forma  en  ana  con- 
social? 

.0  el  problema,  conocida  la  situación  de  nnes- 
ros  partidos  políticos,  y  recordados  el  fin  pn- 
a  historia  del  Fomento  de  las  Artes,  vuelvo  al 
nzo  de  este  discurso,  y  vuelvo  con  todos  los  dt- 
ir  que,  hoy  por  hoy,  quizá  no  hay  en  España 
otro  instituto  que  como  el  nuestro  pueda  ocn- 
á  toda  prisa  he  discutido  y  esté  en  condiciona 
[linión  pública  é  imponer  por  ella  cuidados  y  so- 
Estado,  naturalmente  distraídos  por  otros  mo- 
.  Para  ello  necesitamos  no  solo  ocuparuos  aquí, 
lestras  conferencias  y  nuestras  juntas,  de  esor 
1  punto  de  vista  de  la  solución  práctica:  no  solo 
petuosas  exposiciones  k  las  Cortes  y  al  Gobier- 
lidades  de  la  clase  obrera  con  decretos  de  caric- 
íiciones  generales  legislativas;  no  solo  excitar 
amparo  para  sus  denuncias  6  sus  proyectos,  á 
>,  donde  sus  quejas  y  sus  ideas  serán  acogidas 
ue  dirigirnos  á  todas  las  asociaciones  aniUogaH 
dquiera  y  con  cualquier  nombre  (fuera  de  \*r 
¡tico  y  de  partido)  en  Espafia  existen  dedicadai 
problemas  que  vengo  señalando,  de  modo  que 
lia,  tal  vez  una  alianza  entre  todas  estas  aorie- 
ctos  sean  dar  precisión  á  las  reclamacioue:; 
s  nobles  esfuerzos  que  boy  se  dedican  ¿  e  t» 
lero  que  probablemente  por  la  falta  de  relac  ¿a 
eficacia. 
lignos  socios  de  esta  Casa  me  han  comnníc'  da 


las  csJnrosa?  excitaciones  que  en  Barcelona  se  les  hicieron  para  determinu' 
ti  Fomento  de  las  Artes  á  tomar  la  iniciativa  para  on  Congreso  de  delega- 
dos de  todas  las  Sociedades  á  que  me  he  referido,  4  fin  de  discutir  por  lo 
menos  algunos  de  los  problemas  sociales  que  hoy  preocupan  &  todo  el 
[nando  culto,  y  para  formular  aspiraciones  y  proyectos  viables  ante  la  opi- 
nidn  pública  y  los  Poderes  del  Estado.  Por  modestos  que  fueran  los  propó* 
sitos  de  ese  Congreso,  el  empeño  revestirla  gran  importancia.  Y  en  verdad 
qne  COD  este  motivo  sería  imposible  desconocer  la  autoridad  que  para  em- 
presas de  tal  caricter  da  al  Fomento  de  las  Artes  el  hecbo  absolutamente 
incont-estable  de  que  á  su  iniciativa  se  debe  al  primer  Congreso  pedagógi- 
co celebrado  en  España  en  la  primavera  del  año  1U88. 

Por  hoy  me  limito  ¿  consignar  estas  excitaciones,  que  yo  he  acogido 
coo  verdadera  satisfacción.  Cómo,  de  qué  suerte,  en  qué  oportunidad  po- 
dría el  Fomento  de  las  Artes  dar  el  paso  solicitado,  es  particular  de  gra- 
vedad suma  y  sobre  el  qUe  no  me  puedo  permitir  ahora  indicación  alguna. 
Básteme  decir  que  se  trata  de  un  medio  de  acción  y  de  propaganda  com- 
pletamente dentro  de  las  condiciones  de  nuestra  Sociedad,  pero  que  esta 
no  intentará  mientras  no  vea  grandes  probabilidades ,  por  lo  menos,  de  nn 
éxito  regular  y  serio. 

En,vÍHta  de  todo  ello,  me  he  decidido  k  aceptar  este  año  la  presidencia 
del  Fomento  de  las  Artes.  Yo  he  creído  siempre,  y  lo  he  dicho  muchas  ve- 
oes,  que  la  condición  aneja  é,  una  mediana   comodidad  eo  la  vida,  L  cierta 
fortuna  en  el  esfuerzo  profesional,  á  cierta  consideración  debida,  en  ma- 
yor ó  menor  parte,  á  la  solicitud  de  los  mayores  y  al  beneficio  de  la  heren- 
cia, es  la  de  consagrar  algunos  medios  al  interés  general,  y  sobre  todo  á 
la  causa  de  los  menesterosos  y  desamparados.  En  ese  caso  yo  me  encuen- 
tro,  y  por  eso  singularmente  —  sin  atribuirle  mérito  extraordinario ,  antes 
bien,  tomando  el  ejemplo  de  otros  — me  he  comprometido   en   algunas  du- 
ras campañas  que  por  circunstancias  especiales  no  podrían  atraer  i,  la  ge- 
neralidad de  mis  conciudadanos  hasta  el  punto  de  poner  ellas  la  mayor 
parte  de  su  atención  y  de  sus  esfuerzos.  Por  eso  me  be  dedicado  reciente- 
mente  al  problema  pedagógico,  que  considero  de  capital  importancia  para 
U  vida  moral  de  mi  patria.  Por  eso  he  consagrado  quizá  lo  mejor  de  mí 
existencia  al  problema  colonial,  en  el  que  he  visto,  ante  todo  y  sobre  todo, 
de  una  parte  el  interés  de  uua  raza  atropellada  y  envilecida  por  nuestros 
pecado.'i,  y  de  otro  lado,  la  causa  esplendorosa  de  la  libertad  del  trabajo. 
No,  no  creáis  que  para  mí  el  problema  ultramarino  ha  sido  ni  es  un  mero 
empeño  político;  porque   realmente  entraña  la  redención  de  toda  la  socie- 
i  antillana  y  el  descargo  de  la  conciencia  española.  Paréceme  que  entre 
.e último  empeño  y  el  de  que  ahora  hablo  hay  ciertas  analogías,  y  ann- 
e  no  es  verdad  que  nunca,  en  lo  que  va  de  siglo  y  aun  en  toda  la  histo- 
.  moderna,  ta  esclavitud  de  los  blancos  haya  podido  compararse  con  la 
■Uvítud  de  los  negros,  yo  creo  que  el  principio  que  en  ambos  problemas 
ita  es  el  mismo,  y  que  el  mismo  únmen  déla  Justicia  es  el  que  ha  ins- 
do  á  Wílberforce,  Bnston,  Lincoln,  ios  legisladores  franceses  de  1848  y 
españoles  de  1873,  para  romper  !os  eslabones  de  la  servidumbre  áfrica- 
'  el  que  ahora  empuja  á  los  C(ü>aUeios  del  trabajo  de  los  Estados  Uní- 
de  América,  y  loa  políticos  y  filántropos  europeos  á  abordar  la  situa- 
de  los  obreros  y  á  perseguir  la  infame  trata  de  blancos.  A  él  vuelvo 
'jos,  y  de  él  espero  alientos  para  esta  campaña  que  inauguramos,  y 


íalmento  dependerá  de  vuestra  voluntad,  luego  que  adqui- 
icciÓQ  de  que  no  basta  desear  las  cosas  y  qne  las  prop»- 
ficaces  á  condición  de  ser  reflexivas,  suñcientes  y  pena- 


•uñado  por  D.  Francisco  Pi  y  Margall  en  dicho  Centro, 
en  la  noche  del  2  de  Diciembre  último 

inoras  y  señores,  que  empiece  manifestándoos  mi  po- 
Bnto  por  haberme  dispensado  la  honra  de  abrir  vaeatru 
s,  las  conferencias  de  una  Sociedad  que,  á  fuerza  de 
jsvelos,  ha  adquirido  entre  las  de  sn  clase  alto  renom- 
;co,  tanto  más,  cuando  todos,  cual  más,  cual  menos,  sft- 
>mbre  de  brillante  palabra  ni  de  brillantes,  ideas  y  me 
ue  todos  me  entiendan,  que  porque  algunos  me  aplaudan, 
onoceis:  la  conveniencia  de  qne  se  generalice  el  estudio 
.ño  os  parecei-á  ese  tema  cuando  he  de  dirigirme  á  per- 
profesiones,  que  no  disponen  de  tiempo  para  dedicarse 
j  las  leyes.  Si  maüana  hemos  de  promover  ó  sostener  li- 
tes de  vosotros,  á  mano  tenemos  letrados  que  nos  dirijan 
recisamente  quisiera  yo  que  estudiarais  todos  el  derecho 
iSitárais  de  abogados  y  pudierais,  no  solo  defenderos 
lino  también  juzgar  los  unos  los  litigios  de  los  otros, 
o  difícil,  si  no  imposible,  en  tiempos  donde  el  derecho 
n  misteriosas  fórmulas  y  las  leyes  desparramadas  ; 
enes;  pero  hoy,  gracias  al  espíritu  de  codificación  qne 
un  Código  penal,  un  Código  de  Comercio  y  dos  Códigos 
,  y  en  breve  tendremos  otro  donde  esté  definido  y  resn- 
cil  en  doscientas  ó  trescientas  páginas.  Está  hoy  el  ie- 
B  todas  las  inteligencias;  es  tal  vez  el  ramo  del  sa' 
menos  voces  técnicas,  y  de  estas  muchas  han  entrado  ya 


reniente,  sino  también  necesaria,  que  conozcáis  el  dere- 
3ódigo  civil  que  se  está  publicando,  en  su  artículo  se- 
la  ignorancia  de  las  leyes  no  excusa  de  que  sa  las  cum- 
,  qne  no,  sois  responsables  de  sus  infracciones.  A  tal 
gor  la  ley,  que  os  permite  corregir  los  errores  de  hecho 
).  Si  mañana,  por  ejemplo,  pagáis  una  suma  de  que  os 
gnorando  que  la  satisfizo  ya  vuestro  administrador  ó 
lo  habréis  padecido  un  simple  error  de  hecho,  os  con- 
eclameis  la  devolución  del  dinero;  no  lo  consentirr  si 
le  la  ley  03  lo  impone  cuando  no  os  obliga  á  tanto. 
»dor  que  conozcáis  el  derecho,  y  hace  bien  en  querer  o, 
lera  resultarían  ineficaces  las  leyes.  Todos  podríais  <n> 
vuestras  faltas  diciendo  que  ignorabais  el  derecbo.  1 
Bces  las  leyes  solo  para  las  gentes  de  la  curia;  es  decir, 
mos  del  estudio  de  las  leyes  profesión  y  condición  io 
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¿Qué  es,  por  otra  parte,  el  derecho?  Es  el  régimen  de  la  vida  social,  la 
norma  de  todos  nuestros  actos  dentro  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  un 
conjimto  de  leyes  que  determinan  el  estado  y  la  condición  de  las  personas, 
los  derechos  y  deberes  que  las  relaciones  engendran,  el  vínculo  que  nos 
une  á  las  cosas  y  la  manera  de  adquirir  y  conservar  lo  que  en  justicia 
nos  corresponde.  ¿Puede  haber  cosa  que  más  interese  al  hombre?  Es  verda- 
deramente de  deplorar  que  no  se  enseñe  ya  en  la  primera  enseñanza  los 
principios  jurídicos  y  en  la  segunda  no  se  los  desenvuelva.  Algo  más  im- 
portante es  que  el  conocimiento  de  los  dogmas  religiosos  y  el  de  una  lengua, 
de  la  que  hacemos  escasísimo  uso  en  el  resto  de  la  vida.  De  la  luz  del  dere- 
cho necesitamos  siempre,  si  no  queremos  caer  en  errores  gravísimos. 

Acontece  con  frecuencia  que  celebráis  contratos,  y  por  no  conocer  las 
leyes  que  los  rigen  caéis  en  groseros  lazos  que  os  tiende  la  mala  fe  ó  la  co- 
dicia. Entráis  otras  veces  en  sociedades,  ya  civiles,  ya  de  comercio,  y  por 
no  conocer  el  alcance  de  las  obligaciones  que  contraéis,  comprometéis  vues- 
tro nombre  y  vuestra  fortuna.  ¡Cuántas  veces  he  visto  en  mi  despacho  á 
hombres  que,  habiendo  constituido  una  sociedad  regular  colectiva,  me 
han  preguntado  si  respondían  de  las  deudas  sociales  más  allá  de  su  apor- 
te, y  al  oir  que  eran  solidariamente  responsables  de  todas  con  todos  sus 
bienes,  se  han  quedado  mudos  de  sorpresa  y  de  espanto!  Hablábase,  natu- 
ralmente, de  sociedades  en  ruina.  Por  el  desconocimiento  de  las  leyes  se 
incurre  á  cada  paso  en  errores  que  redundan,  no  solo  en  nuestro  perjuicio, 
sino  también  en  daño  de  las  personas  que  nos  son  más  queridas. 

Es ,  además ,  vergonzoso  que  pasemos  por  las  diversas  fases  de  la  vida 
sin  que  sepamos  la  diversa  situación  jurídica  que  cada  una  nos  crea.  Lo 
es  que  nos  casemos  y  no  sepamos  los  derechos  que  nos  dá  ni  los  deberes 
que  nos  impone  el  matrimonio,  respecto  á  la  persona  y  los  bienes  de  la 
mujer  con  quien  nos  unimos.  Lo  es  que  al  nacernos  un  hijo  no  sepamos  lo 
que  le  debemos  y  lo  que  él  nos  deberá  más  tarde  merced  á  la  patria  potes- 
tad que  sobre  él  ejercemos.  Lo  es  que  se  nos  muera  mañana  el  padre  y 
desconozcamos  la  parte  que  en  su  herencia  tenemos,  descontados  los  mu- 
chos derechos  de  la  madre. 

Por  nuestra  ignorancia  del  derecho  no  sabemos  ni  aun  aprovecharnos 
de  los  beneficios  que  la  ley  nos  concede.  Se  habla  mucho  de  lo  cara  que  es 
la  justicia  á  causa  de  la  necesidad  que  tenemos  de  hacernos  representar 
por  procuradores  y  defender  por  letrados.  Y  no  vemos  que  sin  procurador 
ni  abogado  podemos  presentarnos  en  los  actos  de  conciliación,  en  los  jui- 
cios verbales  y  en  los  de  faltas ,  en  los  expedientes  sobre  declaración  de 
heredero  y  en  todos  los  de  jurisdicción  voluntaria,  es  decir,  en  todos  aque- 
llos en  que  interviene  el  juez  sin  contradicción  de  tercero.  Sin  procura- 
dor, aunque  no  sin  letrado,  podemos  parecer  hasta  en  los  juicios  de  menor 
cuantía,  hoy  extensivos  á  los  negocios  que  no  exceden  de  tres  mil  pesetas. 
9  mira  también  con  prevención  á  los  tribunales ,  á  los  que  se  atribu- 
ye] abusos  y  aun  prevaricaciones,  y  no  sabemos  ó  no  recordamos  que  po- 
dei  os  prescindir  de  los  tribunales  en  todos  los  negocios  civiles  que  no  se 
T6Í  ran  al  estado  y  condición  de  las  personas.  Los  podemos  someter  todos 
'a1,  icio  de  las  personas  que  más  confianza  nos  inspiren:  al  juicio  de  arbi- 
tro ó  al  de  amigables  componedores.  Los  arbitros  han  de  ser  letrados  y 
At€  erse  á  formas  legales  para  instruir  y  fallar  litigios ;  pero  amigables 
^t    ^nedores  lo  pueden  ser  todos  los  ciudadanos  mayores  de  veinticinco 
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plenitud  de  los  derechos  civiles.  No  han  de  seguir  es- 
ftdas  de  procedimiento  ni  han  de  fallar  con  extñct* 
nzgaa  según  su  leal  saber  y  entender  despnés  de  oidts 
is  medios  de  prueba.  ¡Qué  pocos  litigantes  van,  úa 
illos  juicios!  Se  teme  recurrir  &  personas  que  no  tie- 
idio  del  derecho;  se  va  con  preferencia  á  los  tribuna- 
,n  ocasionados  i,  Toluntaríos  errores.  Generalizado  el 
>  contrario. 

taréis,  además,  llamados  á  concurrir  al  juicio  de  l&s 
odreis  ser  jurados  todos  los  que  tengáis  más  de  treinta 
icribir  y  gocéis  de  todos  los  derechos  civiles.  £n  los 
que  veáis  y  oigáis  habréis  de  decidir  quiénes  son  los 
\s  y  los  encubridores  de  los  hechos  que  constituyan 
s  oii'CUBStancias  agravantes  y  atenuantes  que  hayas 
ución  del  hecho,  decidir  con  referencia  &  los  : 
vieron  ó  no  el  suficiente  discernimiento  para 
'  en  los  casos  de  imprudencia  determinar  si  la  hubo 
lubo  más  que  descuido.  Difícilmente  podréis  ejercer 
eneis  algunas  nociones  del  derecho  que  á  los  delitos 
is  algún  tanto  precisas,  seguro  estoy  de  que  podríais 
hecho  sino  también  de  derecho,  porque  si  bien  ofrece 
.iicaci¿n  de  los  delitos,  no  la  aplicación  de  las  penas, 
iraciones  aritméticas,  fáciles  en  virtud  de  las  escalas 
,a  qne  el  mismo  Código  encierra.  , 
'  otra  razón  más  grave  interesaros  &  todos  en  el  está- 
is leyes  hay  mucho  que  enmendar  y  corregir  y  las 

00  yo  qne  no  se  las  emprenda  ni  se  las  realice  ínterin 
encia  pública.  Se  está  pnblicando  en  la  Gaceta  un 
e  dejan  desgraciadamente  en  pie  muchos  de  los  erro- 

del  antiguo  derecho.  Sobradamente  comprendereis 
luí  una  detallada  critica  de  este  Código.  No  es  tarea 
anchas  conferencias,  y  hoy  por  hoy  sería  aventurado 

ya  que  aún  falta  por  pnblicar  todo  lo  relativo  ¿  los 
me  ha  permitido  el  tiempo  hacer  de  todo  lo  publicado 
f  me  expondría  naturalmente  á  muchos  errores,  si  me 
ie  detenidamente.  Afe  limitaré  á  tocar  algunas  máte- 
lo. 
econoce  dos  formas  de  matrimonio:  uno  canónico,  al 

9  qne  profesen  la  religión  católica,  y  otro  civil,  que 
is  disidentes.  Aún  de  este  matrimonio  excluye  á  los 

á  todos  los  qne  formen  parte  de  comunidades  religto- 
probadas  y  en  ellas  hayan  hecho  voto  de  castidad, 
correspondiente  dispensa.  Resulta  de  esto  que  el  n  >e- 
;n  absoluto  aquel  bárbaro  decreto  de  Cárdenas  i  ae 

1  la  restaoraciún,  los  ánimos  por  haber  malamente  li- 
tituidas  á  la  sombra  de  las  leyes.  No  solo  no  rep  ra 

10  que  también  niega  á  los  demás  sacerdotes  el  de  e- 
ue  estén  dispuestos  á  romper  los  votos  que  ante  la  ' 

■ 
d  de  coitos,  y  si  aqui  no  la  hay  debería  haberla    el  \ 
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Estado  no  ve  ni  puede  ver  en  los  sacerdotes  más  que  ciudadanos.  Les  debe 
otorgar  los  mismos  derechos  é  imponerles  los  mismos  deberes.  Los  votos 
que  hayan  hecho  allá  se  los  entenderán  con  su  Iglesia;  el  Estado  nada 
tiene  que  ver  con  tales  votos.  Si  tuviera  que  ver  con  los  de  los  católicos, 
¿por  qué  no  con  los  de  los  sacerdotes  disidentes?  Esta  confusión  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado  es  lamentable:  deje  el  Estado  que  la  Iglesia  rija  al  sacerdote; 
deje  la  Iglesia  que  el  Estado  rija  al  ciudadano. 

Veamos  ahora  cómo  el  nuevo  Código  considera  el  matrimonio.  Los  cón- 
yuges, dice,  deben  vivir  juntos,  guardarse  fidelidad  y  socorrerse  miitua- 
mente.  Olvida  por  de  pronto  el  fin  humano  y  primordial  del  matrimonio: 
la  propagación  y  la  perpetuidad  de  nuestra  especie.  Continúa  diciendo  que 
el  marido  debe  protección  á  la  mujer  y  la  mujer  obediencia  al  marido. 
Aquí  en  vez  de  establecer  un  lazo  de  amor  establece  un  vinculo  de  autori- 
dad y  de  servidumbre. 

La  mujer  dentro  del  matrimonio,  asi  civil  como  canónico,  carece  de 
personalidad:  no  puede  parecer  por  sí  en  juicio,  no  puede,  sin  el  consenti- 
miento de  su  consorte,  ni  administrar  sus  bienes,  ni  adquirir,  ni  obligarse. 
Se  le  concede  la  administración  de  los  parafernales,  si  no  la  renuncia,  pero 
nna  administración  ilusoria.  ¿Qué  viene  á  ser  su  administración  si  á  nada 
pnede  obligarse  sin  licencia  del  marido?  Se  dirá  que  puede  suplirla  por  la 
autorización  judicial;  pero  ¡ay  del  día  en  que  haya  de  recurrir  al  juez  con- 
tra la  negativa  de  su  cónyuge!  Acabó  allí  la  paz  del  matrimonio. 

£s  triste  la  condición  de  la  mujer  en  el  nuevo  Código,  es  tan  triste  como 
en  el  antiguo.  Soltera  ha  de  vivir  hasta  los  veintitrés  años  bajo  la  potes- 
tad del  padre;  casada  bajo  la  autoridad  del  marido.  Carece  de  personalidad 
en  uno  y  otro  estado.  No  la  cobra  sino  cuando  enviuda  ó  cuando  obtiene 
contra  su  consorte  una  sentencia  de  prodigalidad  ó  de  divorcio,  ó  cuando 
su  consorte  cae  en  interdicción  civil  como  autor  de  graves  crímenes.  ¡Tris- 
te legislación  esta  en  que  la  mujer  ha  de  esperar  de  la  muerte  ó  de  la  infa- 
mia del  marido  su  personalidad  y  su  independencia! 

Aquí  es  tanto  más  extraña  la  condición  de  la  mujer,  cuando  la  mujer 
puede  gobernar  el  reino,  reunir  en  su  mano  todos  los  poderes  públicos,  ser 
jefe  del  ejército  y  la  armada  y  llevar  la  nación  á  la  paz  ó  la  guerra.  Si  hu- 
biera lógica  en  el  mundo,  aquí  la  mujer,  no  solo  debería  estar  en  la  pleni- 
tud de  los  derechos  civiles,  sino  también  tener  entrada  en  los  comicios,  y 
en  las  Cortes,  y  en  la  administración,  y  en  los  mismos  consejos  de  la 
corona. 

Algo  más  ha  hecho  la  legislación  inglesa  en  favor  de  la  mujer  que 
no  hace  el  nuevo  Código.  Por  una  ley  del  año  1882  la  mujer  en  Inglaterra 
tiene  la  libertad  de  adquirir,  conservar,  administrar  y  defender  en  juicio 
los  bienes  que  constituyan  su  propiedad  privada,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sus 
bienAs  parafernales.  Hasta  donde  alcancen  estos  bienes  tiene  el  derecho  de 
COI  _atar  libremente  y  parecer  en  juicio,  bien  como  actora,  bien  como  reo, 
to^  sin  necesidad  de  obtener  ni  pedir  la  venia  del  marido.  Si  alguien  la 
noi  rra  albacea  ó  heredera  fiduciaria,  bien  sola  bien  con  otras  personas, 
pui  e  también  sin  licencia  de  su  marido  comprar  ó  vender  acciones,  obli- 
gan ones  y  valores  del  Estado,  hacer  y  retirar  depósitos,  obrar  como  si  no 
est    '«era  casada. 

nos  hablado  hasta  aquí  de  la  mujer;  veamos  la  suerte  de  los  hijos. 
£1       vo  Código  distingue,  como  las  antiguas  leyes,  los  hijos  legítimos  de 
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:imos,  y  entre  loa  ilegítimos  da  también  señalada  pref erenda  i  los 
a.  De  estoa  mejora  algún  tanto  la  condición,  bien  que  restringien- 
nero  de  los  merecedores  de  este  título.  Por  las  leyea  do  Toro  wi 
iral  todo  el  que  naciera  de  padres  que,  bien  en  el  tiempo  da  U 
6n,  bien  en  el  del  parto,  bubieran   podido   casarse;   por  el  nneíO 
}  aon  tan  solo  aquellos  cuyos  padrea  babrían  podido,  en  el  tiempo 
sepcióu,  contraer  matrimonio.  En  cambio  les  concede  derecho  ¿le- 
los bace,  por  lo   tanto,  herederos  forzosos  de  sus  padres,  aunque 
proporción  que  á  los  bijos  legítimos  6  legitimados, 
demás  bijos  ilegítimos  no  les  otorga  otro  dereobo  que  el  de  exigii 
s.  Esto  cuando  la  paternidad  resulte  de  alguna  senteucia  firme  ó 
documento  indubitado  en  que  el  padre  haya  reconocido  al  biio, 
Stos  casos  les  permite   por   otra  parte  investigar  y  buscar 
dre:  todo  procedimiento  que  en  otro  caso  empleen  debe  ser 
quién  fuera  su  madre  pueden  indagar  judicialmente  como } 
litar  el  hecho  del  parto  y  su  identidad  con  el  ser  que  del  pa 

I  esta  la  iniquidad  de  las  iniquidades?  Estos  desgraciado 
acaso  al  mundo  porque  quisieron?  ¿Pudieron  escoger  el  s 
in  de  ser  engendrados  y  concebidos?  ¿Dependió  ile  ellos  c 
un  enlace  legitimo  ó  de  un  enlace  ilegítimo?  ¿Por  qué,  pu( 
íUos  la  culpa  de  los  padres?  Prívese  en  bora  buena  á  los 
-ia  potestad  sobre  estos  hijos,  niegúeseles  todo  derecho  á  1 
s  bienes  que  estos  reúnan  por  cualquier  titulo,  caatiguesel 
penas  si  á  mayores  penas  se  les  considera  acreedores;  no  I 
cial,  ni  jurídica,  ni  moral  que  pueda  cohonestar  que  k  loi 
3  se  los  prive  de  ninguno  de  los  derechos  ni  de  nin  juno  de 
torgados  &  los  legítimos. 

dades  de  este  género  consentidas  y  autorizadas  por  los  sig 
,  no  desaparecerán  mientras  no  las  consuma  el  ardiente  ci 

■  del  matrimonio  y  no  del  divorcio  es  imposible.  El  nuevo  ( 
specto  al  matrimonio  civil  las  mismas  causas  de  nulidad  y 
e  de  muy  antiguo  tiene  establecidas  la  Iglesia.  Como  la  I] 
lie  por  el  divorcio  no  puede  quedar  en  caso  alguno  diguelto 
El  divorcio,  según  él,  no  lleva  consigo  sino  la  separac 
le  hijos  y  de  bienes:  el  matrimonio  subsiste  hasta  la  muc 
;  cónyuges. 

!Cbo  canónico  tiene  para  obrar  asi  un  motivo  de  cuya  ju£ 
ato.  En  la  unión  carnal  del  hombre  y  la  mujer  ve  la  aaiói 
Dristo  y  la  Iglesia.  Partiendo  de  aquí,  ni  aun  en  los  ca 
Imite  la  disolución  del  matrimonio  consumado.  Como  en  la 
orcio  entiende  que  la  consumación  es  siempre  un  hecho,  m 
livorcio  disuelva  en  caso  alguno  el  matrimonio.  El  nuevo  C 
!e  la  misma  idea.  Disuelve  el  matrimonio  nulo  aún  desp; 
o:  ¿se  concibe  que  no  lo  di^,;c!v,-L  ¡,or  el  divorcio? 
conozco  que  habría  peligro  en  facilitar  esta  disolución;  pi 
litir  tampoco  que  se  la  rechace  en  absoluto.  SÍ  el  fin  humí 
lidad  de  nuestra  especie,  es  antihumano  mantener  la  subs 
trimonio  cuando  por  el  divorcio  y  la  separación  do  los  con; 
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este  fin  no  ha  de  cumplirse.  ¿Por  qué  se  cuenta  entre  los  impedimentos 
dirimentes  la  impotencia  física,  sino  porque  imposibilita  el  cumplimiento 
de  este  fin  humano? 

Dejemos  ya  el  matrimonio.  Entremos  en  cuestión  más  grave.  Entremos 
en  la  propiedad,  sobre  la  cual  gira,  como  sobre  un  eje,  todo  el  derecho.  Si 
quisiera  tratar  esta  cuestión  extensamente,  no  en  una  ni  en  dos  noches 
podría  examinarla.  La  cuestión  es  larga  y  peligrosa.  Hablaré  principal- 
mente del  concepto  que  de  la  propiedad  da  el  nuevo  Código.  Como  la  mate- 
ria es  de  suyo  metafísica,  me  valdré  de  ejemplos. 

La  propiedad  para  el  nuevo  Código  es  el  derecho  de  usar  y  disponer  de 
nna  cosa  sin  otras  limitaciones  que  las  de  la  ley;  la  posesión,  la  tenencia 
de  nna  cosa  ó  el  disfrute  de  un  derecho.  La  posesión  es,  según  él,  natural, 
si  está  limitada  á  ese  disfrute  ó  tenencia;  civil,  si  á  esa  tenencia  ó  dis- 
frute va  unida  la  intención  de  haber  por  nuestra  la  cosa.  El  resultado  de 
estas  definiciones  es  que  la  propiedad  es  un  derecho  y  la  posesión  un 
hecho. 

Este  hecho,  sin  embargo,  conduce,  según  el  nuevo  Código,  al  derecho. 
Impide  por  de  pronto  que  se  la  destruya  por-la  violencia  y  como  dure  más 
de  un  año  y  sea  civil  tiene  á  su  favor  la  presunción  legal,  tanto  que  no  es 
el  poseedor  el  que  ha  de  exhibir  el  titulo  por  que  posea  sino  el  que  le  com- 
bate. Si  esta  posesión  dura  todo  el  tiempo  que  para  la  prescripción  exigen 
las  leyes^  se  convierte  en  propiedad,  pasa  de  hecho  á  derecho. 

En  cambio  no  se  entiende  que  posea  el  que  use  de  una  cosa  con  licencia 
de  otro.  lisa  de  la  cosa,  no  la  posee  en  rigor  de  derecho,  tanto  que  en  ma- 
sera alguna  puede  defenderla  contra  un  tercero.  La  posesión  como  la  pro- 
piedad, se  entiende  que  están  en  el  qiie"  le  cedió  el  uso  y  el  aprovechamien- 
to de  la  cosa. 

Para  que  mejor  lo  comprendáis  aquí  será  donde  me  valdré  de  ejemplos. 
Ocupo  mañana  un  campo  que  creo  ó  considero  abandonado.  Lo  cultivo  ó 
no  lo  cultivo,  pero  lo  amojono  y  excluyo  de  él  á  todos  mis  vecinos.  Lo 
hago  con  intención  de  haberlo  por  mío  y  por  consecuencia  lo  poseo  civil- 
mente. Por  este  solo  hecho  nadie  puede  ya  despojarme  del  campo  por  la 
violencia,  nadie  ni  aun  el  dueño;  para  hacérmelo  dejar  necesita  recurrir  á 
la  autoridad  judicial.  Si  hace  menos  de  un  año  que  poseo  y  el  que  me  dis- 
puta el  campo  es  el  dueño,  le  será  fácil  lanzarme  por  un  simple  interdicto, 
por  un  juicio  sumarísimo;  mas  si  llevo  un  año  y  un  día  de  posesión  no  me 
podrá  vencer  ya  sino  en  un  juicio  ordinario.  No  seré  yo  quien  habrá  de 
presentar  entonces  el  título  en  cuya  virtud  posea :  la  presunción  legal  es- 
tará á  mi  favor.  El  será  quien  deba  presentar  el  suyo.  Si  sin  interrupción 
poseo  por  todo  el  tiempo  que  para  la  prescripción  de  las  acciones  fijan  las 
leyes,  aunque  él  tenga  título  y  yo  no,  yo  seré  el  vencedor  y  él  el  vencido. 
Desde  entonces  tendré  sobre  el  campo  la  posesión  y  el  dominio. 

^'  sabiendo  que  ese  campo  tiene  dueño  me  dirijo,  por  lo  contrario,  al 
du  io  y  le  pido  que  me  lo  conceda  en  arrendamiento  mediante  tales  ó  cua- 
les irestaciones,  yo  no  adquiriré  jamás  sobre  el  campo  ni  el  dominio  ni  la 
po:  sión.  Lo  cultivaré  yo,  lo  cultivarán  mis  hijos,  mis  nietos,  mis  biznie- 
tos mis  más  remotos  descendientes;  y  ni  yo  ni  ellos  habremos  adquirido 
jai  s  sobre  el  campo  ningún  derecho.  La  posesión  y  el  dominio  estarán 
etc  amenté  en  el  propietario,  en  sus  hijos,  en  sus  nietos ,  en  sus  biznie- 
toí      ».  sus  generaciones  más  remotas. 


BL    ATEKBO 

Para  mí  y  para  mis  descendí  entes  el  campo  sera  t'nente  perenne  áa  tra- 
bajo; para  el  dueño  y  los  suyos  fuente  perenne  de  rentas;  para  ellos  ori- 
gen de  libertad,  para  nosotros  motivo  de  servidumbre.  Nosotros  deberemos 
vivir  adheridos  al  campo  para  que  produzca  con  qué  pagar  al  propietario; 
ellos  vivirán  lejos  del  campo,  tal  vez  sin  haberlo  nunca  visto,  tal  vez  sin 
saber  dónde  está  situado. 

¿Es  esto  justo?  Lo  dejo  á  vuestra  conciencia.  El  nuevo  Código  no  ba  he- 
cho aquí  más  que  seguir  á  la  letra,  como  el  antiguo,  la  legislación  romao*, 
legislación  que  se  ha  dado  en  llamar  la  razón  escrita,  y  no  es  para  mf  sino 
un  conjunto  de  leyes  encaminadas  á  consolidar  el  predominio  de  una  cías* 
sobre  otra  clase,  el  del  patriciado  sobre  la  plebe.  La  sigue  en  todas  las  su- 
tilezas y  en  todas  las  distinciones  metafísicas  do  que  adolecía;  no  ha  acer- 
tado á  salir  del  antiguo  derecho  quirttario.  Lógica  fué  aquella  legislación. 
porque  dedujo  implacablemente  todas  las  consecuencias  que  de  sus  princi- 
pios nacían,  y  más  de  una  vez  he  admirado  á  la  verdad  el  ingenio  con  qne 
los  Juriscons altos  de  aquel  tiempo  procuraban  guardarlos  aun  cuando  las 
evoluciones  sociales  lo  impedían,  lifas  ¿no  seria  hora  ya  de  que  nos  ¡aspi- 
ráramos en  mejores  fuentes  y  acercáramos  más  la  propiedad  á  la  justicia? 

Se  presenta  la  propiedad  como  algo  inviolable  y  sagrado;  pero  como 
institución  social  que  es,  estuvo  y  estará  siempre  bajo  el  poder  del  Estado, 
£1  Estado  hoy  la  feudalizó  y  mafiana  desfeudalizóla,  hoy  consintió  qne  se 
la  vinculara  y  mañana  suprimió  los  mayorazgos,  hoy  consintió  que  la  es- 
tancaran las  manos  muertas  y  mañana  !a  desestancó,  hoy  la  extendió  del 
inñerno  al  cielo  y  mañana  entregó  el  subsuelo  al  buscador  de  minas  y  puso 
limite  6,  la  altura  de  los  edificios,  hoy  le  dio  jurisdicción  y  le  ciñó  la  espa- 
da y  mañana  se  la  arrebató  y  se  la  hizo  pedazos. 

La  propiedad,  ¿no  puede  por  otra  parte,  tomar  nuevas  formas?  He  eli- 
minado recientemente  las   instituciones  de  la  antigiia  América,  las  insti- 
tuciones que  allí  hubo  antes  de  la  conquista.  Ki  en  los  pueblos  salvajes  ni 
en  los  cultos  he  encontrado  vislumbres  ni  lejos  de  esa  propiedad  romana. 
de  ese  derecho  abstracto  y  metafísioo  independiente  de  la  posesión,! 
como  vulgarmente  la  entendemos.  Eii  todas  partes  he  visto  la  posesi< 
dependiendo  del  cultivo  y  del  trabajo,  y  en  todas  la  he  visto  desaparee 
en  cuanto  el  poseedor  dejaba  de  cultivar  la  tierra.  El  derecho  de  usar  y  > 
disponer  de  la  tierra  lo  he  encontrado  siempre  en  la  tribu,  en  la  nacid 
en  el  municipio,  en  la  comunidad  agrícola,  nunca  en  el  individuo. 

En  el  Peni  la  tercera  parte  de  la  tierra  era  del  Sol,  es  decir  del  sacs 
docio;  la  otra  del  Inca,  es  decir,  del  Estado;  la  otra  del  pueblo,  es  decir,  i 
Uuniciplo.  Cada  familia  tenía  su  lote,  su  topu,  de  dos  &  tres  fanegas  < 
sembradura;  pero  no  era  propiedad,  puesto  que  todos  los  años  se  proced 
al  reparto  de  la  tierra  comunal  entre  los  vecinos.  En  Méjico,  la  tierra  qi 
no  pertenecía  al  Estado,  era  propiedad  de  los  ctüpidUa  ó  comunidad 
agrícolas.  Cada  familia  tenía  también  su  lote,  pero  mientras  lo  culti" 
ba.  Lo  pe'rdia  á  los  tres  años  de  dejarlo  sin  cultivo;  lo  perdía  si  abandon 
el  calpulli  y  cambiaba  de  domicilio.  El  calpidli  repartía  las  tierras  vac 
tes  entre  las  familias  que  lo  componían. 

Esta  forma  de  la  propiedad  existe  en  nuestro  mismo  continente.  Lo 
nemos  en  las  poblaciones  eslavas  de  Rusia;  en  Java,  en  la  India.  Hes 
de  comunidades  agrícolas  los  hay  aun  en  todas  partes.  Vestigios  de  ' 
berlas  habido  los  encontramos  en  Grecia  y  en  la  misma  Boma. 
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No  os  diré  ahora  las  reformas  que  podrían  realizarse;  solo  os  diré  que 
se  lian  hecho  é  intentado  grandes  transformaciones  de  la  propiedad  sin 
herir  el  principio  en  que  descansa.  No  hace  muchos  años,  un  emperador 
de  Rusia  emancipó  once  millones  de  siervos  y  los  hizo  k  todos  propieta- 
rios. No  hace  dos  se  proponía  Gladstone  cambiar  radicalmente  la  situa- 
ción de  Irlanda.  No  ha  renunciado  aún  ¿  su  proyecto,  y  es  muy  probable 
que  lo  realice. 

¿Por  qué  no  habríamos  de  encontrar  aquí  medios  de  sacar  el  derecho 
de  propiedad  de  sus  estrechos  y  antiguos  moldes?  Estas,  como  las  otras 
reformas,  os  lo  repito,  no  se  verifícar&n  mientras  no  se  las  fragüe  en  el 
horno  de  vuestros  corazones.  Por  esto,  por  esto  principalmente  pido  y  en- 
carezco la  generalización  del  estudio  del  derecho. 

,  He  DICHO. 


Círcolo  de  la  ühíiid  Mercantil 

Estado  actual  del  movimiento  proteccionista  en  Espal&a, 
y  el  Congreso  económico  de  Barcelona. 

Gofiferencia  cíe  D.  Gabriel  Bodriguez,  explicada  en  la  noche 

de  10  de  Noviembre  último 

eSores:  Hace  doce  años  que  por  primera  vez  os  dirigí  la  palabra, 
honrado  con  una  invitación  de  vuestra  Junta  directiva,  para  inau- 
gurar las  conferencias  de  esta  ilustrada  Corporación.  Era  en  1876; 
estaba  muy  reciente  la  suspensión  de  la  ley  arancelaria  de  nuestro 
ilustre  amigo  Figuerola,  y  me  pareció  entonces  oportuno  dedicar  la 
conferencia  al  examen  de  los  efectos  que  la  reforma  de  1869  había  pro- 
ducido en  la  riqueza  general  del  país,  y  á  demostrar,  como  creo  que  lo 
hice,  con  datos  irrecusables,  que  esos  efectos  habían  sido  beneficiosí- 
simos, y  que  la  riqueza  general  había  aumentado,  gracias  á  la  expan- 
sión que  la  reforma  dio  á  nuestro  comercio  internaicional,  y  á  pesar  de 
las  inmensas  contrariedades  con  que  hubo  que  luchar  en  aquel  agitado 
período  de  revolución  y  de  continuas  luchas  civiles.  Desde  1876  á  1884 
no  ha  pasado  año  en  que  no  se  me  ofreciera  alguna  ocasión  de  conver- 
sar con  vosotros  desde  este  sitio,  y  siempre,  á  riesgo  de  molestaros  con 
la  monotonía  de  mis  explicaciones,  elegí  para  mis  conferencias  temas 
intimamente  relacionados  con  la  cuestión  arancelaria,  ó  sea  con  la  cues- 
tión de  la  protección  y  del  libre-cambio. 

Siempre  vine  con  temor  de  que  os  desagradara  mi  insistencia  en 
no  variar  de  asunto,  y  sin  embargo,  hoy  me  propongo  hablaros  tam- 
bién de  lo  mismo,  animado  por  dos  motivos.  El  primero  es  que  la  cues- 
"  i  del  proteccionismo  presenta  actualmente  caracteres  de  evidente 
Ttunidad;  el  segundo,  que  desde  1884  hasta  hoy  os  he  dado  un  des- 
so  de  cuatro  años,  y  después  de  este  largo  paréntesis,  confío  en  que 
han  de  cansaros  ya  tanto  mis  explicaciones  en  defensa  de  la  libertad 
comercio,  aimque  esas  explicaciones  carezcan,  por  mi  insuficiencia, 
la  brillantez  y  de  la  amenidad  que  tenéis  derecho  á  exigir  á  las  per- 
is  que  tienen  el  honor  de  venir  á  ocupar  esta  cátedra. 


Que  el  asunto  es  de  8;rao  oportunidad  (empleando  esta  palabra  en 
su  sentido  propio  y  no  en  el  que  ahora  suele  dársele  por  los  que  care- 
cen de  un  criterio  fijo  en  las  cuestiones  económicas),  me  parece  cosa 
indudable-  Basta,  para  convencerse  de  ello,  observar  un  fenómeno  que 
i  vista  de  todo  el  mundo.  Hasta  hace  poco  tiempo  se  podía  ser 
mbista  Ó  proteccionista,  perteneciendo  á  cualquiera  de  ios  par- 
liticos.  Se  podía  ser  conservador  y  libre-cambista;  liberal  y  de- 
L  y  proteccionista;  y  cuando  llegaba  el  caso  de  resolver  en  los 
i  legisladores  cuestiones  arancelarias,  &  nadie  parecía  extraño 
viduos  de  la  mayoría  volasen  contra  el  gobierno,  ú  que  indivi- 
la  minoría  votasen  á  su  favor. 

3C0  tiempo  á  esta  parte,  ya  no  sucede  asf.  Algiin  partido  ha 
o  resueltamente  en  su  programa'  el  principio  proteccionista 
irio,  dándole  entrada  y  puesto  fijo  en  el  credo  político, 
partido  conservador,  desde  Enero  de  este  ai5o,  es  forzoso  pro- 
a  doctrinas  del  proteccionismo.  El  buen  conservador  no  puede 
bre-cambista  sin  faltar  gravemente  á  la  disciplina  del  partido. 
Sntase,  además,  en  la  esfera  política,  cierta  tendencia  á  la  for- 
de  un  partido  nuevo,  con  elementos  desmembrados  de  la  coali- 
ionista  gobernante.  Para  esta  desmembración  posible,  se  aduce 
izón  ó  como  pretexto,  la  conveniencia  de  que  los  Gobiernos 
1,  sobre  todo  otro  interés,  á  la  protección  de  que  se  supone  ne- 
.  la  industria  nacional,  y  muy  especialmente  la  agricultura, 
por  último,  algunos  grupos  erráticos,  cometas  de  órbita  no 
lada  todavía,  que  no  se  sabe  á  dónde  van,  ni  lo  que  realmente 
,  y  que  para  reclutar  mayor  número  de  adherentes  y  aumen- 
uerzas  con  ól  apoyo  de  los  intereses  proteccionistas,  prome- 
;r  desde  el  poder  todo  lo  que  esos  intereses  reclaman;  yendo 
promesas  mucho  más  allá  que  el  partido  conservador  y  que  1» 
:ia  política  del  fusionismo, 

antigua  indiferencia  de  los  políticos  en  las  cuestiones  econó- 
emos,  pues,  que  ha  sucedido  hoy  una  especie  de  fiebre  amo- 
e  se  manifiesta  en  un  verdadero  concurso  ó  puja  de  ofertas 
onistas.  Los  partidos  que  se  hallan  hoy  fuera  del  poder,  bus- 
gran  empeño,  para  conseguirlo,  la  protección,  digámoslo  así, 
idustriates ,  que  la  reclaman  del  Estado,  y  esta  conducta  acusa 
íraente  la  creencia  de  que  en  la  opinión  general  del  país,  y  en 
lentos  actuales,  hay  un  movimiento  favorable  al  sistema  pro- 
ita  y  contrario  á  la  política  liberal  económica ,  la  cual  tiene  por 
libertad  del  comercio  exterior,  realizada  por  la  transforma- 
la  aduana  proteccionista  en  instrumento  de  carácter  mera- 
scal,  mediante  las  necesarias  rebajas  de  los  aranceles, 
te  en  la  opinión  ese  movimiento  favorable  al  proteccionismo? 
que  sí,  aunque  me  parece  que  no  tiene  la  fuerza  ni  el  carái  ■ 
ermanencia,  que  le  atribuyen  los  neo-proteccionistas  político; . 
como  otras  naciones  de  Europa,  padece  una  grave  é  intens  i 
:onó mica,  la  cual  ha  producido  un  malestar  general,  que  pesíi 
das  las  clases  sociales.  Hoy,  todas  las  industrias,  las  fabrilef, 
s  agrícolas,  y  la  comercial  como  las  profesiones  llamadas  lib 
enten  malestar  é  iu  tranquil  i  dad,  efectos  de  unainsuficiencui 
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de  medios  para  realizar  los  fines  propios  de  todos  los  órdenes  de  la 
vida.  La  actividad  tropieza  por  todas  partes  con  obstáculos  graves, 
que  ponen  temor  en  el  ánimo  más  resuelto. 

Ahora  bien;  el  que  sufre,  el  que  se  siente  mal,  aspira  al  remedio,  y 
para  conseguirlo,  empieza  por  inquirir  la  causa  y  la  explicación  de  su 
dolencia.  Aprovechando  este  estado  de  los  ánimos  y  la  falta  de  cono- 
cimiento de  las  leyes  naturales  y  racionales  del  orden  económico,  que 
hay  todavía  en  la  generalidad  de  las  gentes  (hecho  que  no  debe  sor- 
prendernos, cuando  vemos  que  tampoco  conocen  esas  leyes  muchos 
de  los  hombres  que  pretenden  gobernar  á  los  pueblos),  los  proteccio- 
nistas han  procurado  y  en  parte  conseguido  extraviar  á  la  opinión  pú- 
blica, presentándole  como  causa  y  explicación  de  la  crisis,  el  régimen 
libre-cambista,  que  suponen  ha  imperado  en  España  y  en  las  demás  na- 
ciones de  Europa  durante  los  últimos  veinte  ó  treinta  años. 

Así  ha  nacido  el  actual  movimiento  proteccionista,  que  se  basa  en 
un  hecho  real,  el  de  la  crisis,  y  en  una  creencia  errónea,  la  de  que  la 
crisis  puede  haber  sido  producida  por  la  práctica  de  las  doctrinas  libre- 
cambistas. 

No  me  parece  necesario  demostrar  ante  el  ilustrado  público  que  me 
escucha  que  el  libre  cambio  es  inocente  de  los  males  que  con  tanta  lige» 
reza  se  le  atribuyen,  y  que  por  el  contrario,  gracias  á  la  relativa  liber- 
tad mercantil  que  han  disfrutado  así  España  como  las  otras  naciones 
de  Europa  en  el  último  período,  no  ha  sido  la  crisis  actual  mucho  más 
grave  y  dolorosa.  El  mal  tiene  principalmente  su  origen  en  la  peligro- 
sísima situación  política  de  Europa,  que  ha  impuesto  y  sigue  imponien- 
do á  los  pueblos  cargas  muy  superiores  á  sus  fuerzas.  Los  presupuestos 
de  casi  todos  los  Estados  han  tenido  desde  hace  más  de  veinte  años  un 
aumento  extraordinario,  fuera  de  razonable  proporción  con  el  incre- 
mento de  la  riqueza  general,  y  los  pueblos  sufren  una  especie  de  san- 
gría suelta  que  los  debilita  y  extenúa.  A  esta  causa  principal  y  gene- 
ral se  agregan  otras  naturales  y  parciales  recientes,  las  malas  cose- 
chas, la  filoxera,  la  perturbación  de  los  instrumentos  de  cambio,  y  otras 
calamidades  cuyos  efectos  son  todavía  irremediables ,  y  contra  lo  que 
no  se  puede  luchar  sino  por  medio  precisamente  de  la  libertad  y  de  la 
facilidad  del  comercio. 

Fijemos  por  un  momento  la  atención  en  la  historia  económica  del 
presente  siglo.  Hasta  el  decenio  de  1840  á  1850  dominó  en  todas  partes^ 
masó  menos  completamente,  el  régimen  proteccionista.  Los  Arance- 
les de  todos  los  pueblos  abundan  en  prohibiciones  y  altos  derechos 
aduaneros.  La  población  de  los  Estados  de  Europa  (exceptuando  Tur- 
quía), es  de  233  millones  de  habitantes;  los  valores  de  su  comercio  in- 
ternacional importan  15.720  millones  de  pesetas,  correspondiendo  por 
término  medio  á  cada  habitante  68  pesetas.  En  el  mismo  decenio,  la 
ran  Bretaña,  que  ya  desde  más  de  veinte  años  antes  había  entrado  en 
camino  de  la  libertad  mercantil,  resuelve  la  libre  admisión  de  los 
íreales  extranjeros  en  1846,  abandona  el  acta  de  navegación  en  1849  y 
ice  otras  importantísimas  reformas  liberales.  A  las  reformas  inglesas 
E^uieron,  en  los  decenios  posteriores,  las  de  todos  los  pueblos  del  con- 
ente  europeo. 
No  he  de  enumerar  aquí  esas  reformas.  Basta  recordar  el  famoso 


ntre  Francia  é  Inglaterra,  al  que  siguieron  los  cele- 
ñera  nación  con  casi  todas  las  demás  de  Europa.  Es- 
irmados  por  un  espíritu  liberal  y  expansivo,  dieron 

0  impulso  al  comercio  internacional ,  acabando  con 
y  reduciendo  los  derechos  de  entrada, 
ermaneció  extraño  al  movimiento  de  los  Tratados 
utes  iiabía  ya  hecho  algunas  mejoras  en  el  absurdo 

en  el  absurdo  Arancel  de  1826,  que  contenía  muchos 
liciones,  haciendo  casi  imposible  el  comercio  con  el 
forma  de  1811  redujo  el  número  de  prohibiciones  i 
írmitió  la  entrada  de  mayor  número  de  artículos,  aun- 
i  derechos  sumamente  elevados.  En  18Í9,  sehizo  otra 
■al;  en  1362,  mediante  la  rectificación  de  las  valoracio- 
vo  paso,  y  por  fin,  en  1869,  se  suprimieron  todas  las 
ajáronse  muchos  derechosyse  establecieron  las  bases 

1  del  Arancel  proteccionista  en  Arancel  fiscal,  me- 
lódicas de  los  derechos  de  entrada,  las  cuales  hablan 
n  plazo  de  doce  años.  La  ley  de  1869,  que  será  el  ma- 
a  en  la  siempre  honrosa  carrera  política  del  Sr.  Fi- 
raciadamente  suspendida  en  la  parte  principal,  que 
las  sucesivas,  reguladas  por  la  famosa  base  5.*,  y  los 
estauraci6ii  adoptaron  la  política  económica  de  los 
ndo  los  vigentes  hoy,  y  que  terminan  en  1892,  como 
;  los  que  existen  entre  los  demás  pueblos  de  Europa, 
i  del  régimen  de  los  tratados  con  la  cláusula  de  la 
recida,  régimen  que  no  es  ciertamente  el  del  libre 
ha  realizado  un  inmenso  progreso  en  el  sentido  de  la 
I  internacional,  han  sido  de  tal  magnitud,  que  no  pue- 

vista  del  observador  más  miope. 

0  de  1840á  IffiOy  el  decenio  de  1870  á  1880,1a  población 
llones  de  habitantes;  los  valores  del  comercio  inter- 

de  15,720  millones  de  pesetas  á  48.370  millones  y  el 

viduo  de  68  i  158  pesetas. 

iene  á  contrariar  este  inmenso  progreso,  debido  á  la 

1  y  á  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  un  hecho  de 
mdencia:  la  guerra  entre  Francia  y  Alemania.  Esa 
struyó  enormes  capitales  y  riqueza,  sino  que  dejó  un 
quilidad  constante  en  casi  todos  los  pueblos  del  conti- 
■opea  está  desde  hace  diez  y  ocho  años  amenazada 
i  otra  nueva  guerra,  la  del  desquite  de  Francia,  pro- 
id  aterradora,  con  el  que  se  combinan,  para  mante- 
in  estado  de  angustioso  desequilibrio,  otros  proble- 
imbién,  planteados  por  las  aspiraciones  tradicionales 
3S  grandes  Estados,  y  por  las  aspiraciones  de  la  m- 
as  nuevas  nacionalidades  que  surgen  en  el  Oriente  i 

incias  han  convertido  el  continente  europeo  en  u 
imento.  Los  gastos  militares  han  aumentado  de  u 
irio  desde  1870,  y  su  crecimiento  continúa  sinqu 
a  término.  Absorben  los  presupuestos  por  este  mot 
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vo  cantidades  cada  año  mayores  de  la  producción  general,  y  como  el 
desarrollo  de  esta,  aunque  grande,  no  se  ha  verificado  en  proporción 
igual  al  aumento  de  los  gastos  públicos,  se  ha  presentado  la  crisis,  el 
desequilibrio  entre  las  necesidades  y  los  medios  económicos:  la  defi- 
ciencia de  estos,  el  malestar  general. 

Estos  efectos  no  se  revelaron  claramente  hasta  el  fin  del  decenio 
de  1870  á  1880.  El  enérgico  impulso  que  la  libertad  de  comercio,  aun- 
que incompleta,  había  dado  á  la  riqueza  de  todos  los  pueblos,  permitió 
en  aquellos  diez  años  soportar,  sin  graves  perturbaciones,  las  nuevas 
cargas  que  el  aumento  de  los  presupuestos  imponía  á  la  producción. 
Pero  las  exigencias  militares  crecían  aún  más  á  prisa  que  los  recursos 
públicos,  y  en  1879,  un  ilustre  hombre  de  Estado,  el  príncipe  de  Bis- 
mark,  buscando  mayores  ingresos  para  el  Tesoro,  dirigió  la  mirada  á 
la  contribución  de  aduanas,  y  para  hacer  pasar  más  fácilmente  la  agra- 
vación de  este  impuesto,  la  presentó  como  fundada,  al  menos  en  parte, 
en  la  necesidad  de  dar  alguna  protección  á  las  industrias  alemanas 
contraía  competencia  extranjera.  El  príncipe  de  Bismark,  no  había 
hasta  entonces  manifestado  opiniones  determinadas  en  contra  ni  en 
favor  del  sistema  proteccionista;  desde  1879,  se  declaró  partidario  de 
este  sistema,  fundái>dose,  para  defenderlo,  en  las  teorías  de  List,  y  de 
sus  discípulos  y  contmuadores  los  socialistas  de  la  cátedra. 

Bastó  que  en  Alemania  se  diera  el  primer  paso  de  retroceso,  para 
que  en  casi  todos  los  demás  países  volvieran  á  cobrar  fuerza  las  anti- 
guas pretensiones  del  proteccionismo.  El  ejemplo  de  hombres  como  el 
príncipe  de  Bismark,  es  siempre  contagioso;  políticos  de  otras  naciones 
se  creyeron  obligados  á  imitarlo.  Los  intereses  industriales,  que  se  ha- 
bían sometido  de  mala  gana  á  las  reformas  arancelarias  liberales,  en- 
contraron con  esto  ocasión  y  base  propicias  para  reorganizar  la  cam- 
paña contra  el  libre-cambio  y  volver  al  disfrute  de  sus  antiguos  privi- 
legios y  monopolios,  y  la  ignorancia  general  de  las  causas  del  malestar 
siempre  creciente,  les  permitió  extraviar  la  opinión,  atribuyendo  la  cri- 
sis, á  los  efectos  de  las  recientes  reformas  liberales  aduaneras,  y  de 
los  Tratados  de  comercio. 

Así  se  originó,  y  ha  ido  ganando  terreno  hasta  hoy,  la  reacción  pro- 
teccionista. Nació  por  la  necesidad  de  los  Estados  de  buscar  nuevos  y 
mayores  recursos,  y  esta  necesidad  fué  explotada  por  las  fuerzas  aun 
vivas  de  los  antiguos  intereses  proteccionistas,  apoyadas  en  el  desco- 
nocimiento de  las  leyes  económicas,  todavía  general  en  muchas  clases 
sociales.  Creada  de  este  modo,  ó  más  bien  restablecida  la  corriente 
reaccionaria,  no  debe  extrañarse  que  algunos  partidos  políticos  se  ha- 
yan propuesto  apoderarse  de  la  fuerza  de  esa  corriente,  abultándola, 
llamándola  á  sí  con  promesas  de  triunfo  y  empleándola  como  auxiliar 
*^í»ra  sus  fines  de  gobierno. 
El  movimiento  actual  proteccionista,  tiene  mucho  de  artificial,  y 
acho  de  inconsciente.  Es  lo  segundo,  en  la  inmensa  mayoría  de  las 
ises  productoras,  que  se  sienten  mal  y  de  buena  fe  buscan  el  reme- 
>,  y  clara  prueba  de  tal  inconsciencia,  nos  dá  lo  que  ya  conocemos 
la  gran  información  agrícola,  por  los  seis  abultados  volúmenes  de 
Tiisma publicados;  información,  cuyo  estudio,  como  ya  he  dicho  en 
\  parte,  citando  á  un  ingenioso  escritor  español ,  causa  la  impresión 


el  congreso  de  enfermos  de  un  hospital,  reunidos  para 
i  males,  y  buscar  los  remedios ,  después  de  haberse  suble- 
dido  á  los  médicos. 

;cionistas  conscientes,  para  extraviar  la  opinión  y  dirigir- 
.bre-cambio,  han  empleado  y  emplean  varios  argumentos 
a  verdad  de  los  hechos.  Examinad  las  más  importantes 
íes  proteccionistas  de  estos  últimos  meses  en  Espafla,  y 
lente  comprobado  lo  que  acabo  de  decir.  Por  ejemplo,  en 
jnión  de  Borjas  Blancas,  se  ha  dicho  que  el  país  y  el  Go- 
en  poder  del  libre-cambio;  que  nuestras  relaciones  Ínter- 
tablecidas  por  los  Tratados  vigentes,  son  totalmente  libre- 
que  la  campaña  neo-proteccionista  ha  de  tener  el  carácter 
icia  de  una  reconquista  verdadera.  Borjas  Blancas,  para 
s  de  ese  movimiento,  es  una  especie  de  Covadonga,  y 
vos  Pelayos  llamados  á  expulsar  del  suelo  de  la  patria,  á 
o  de  los  oradores  ha  llamado,  siguiendo  la  alegoría,  la 
■e-cambista. 

titud  y  la  exageración  de  tales  declaraciones  sonpaten- 
cesito  detenerme  á  probarlo,  sobre  todo  cuando  dirijo, 
palabra  á  un  público  de  comerciantes.  Nadie  puede  saber 
sotros  los  derechos  que  los  artículos  extranjeros  pagan  4 
i  España,  y  cuan  lejos  estaraos  aún,  por  desgracia,  de  la 
i  libertad  mercantil .  El  principio,  la  teoría  libre-cambista 
1 1869;  pero  el  tránsito  del  Arancel  proteccionista  al  Aran- 
:a  de  hacerse  en  doce  años,  y  no  hablan  transcurrido  aún 
iros,  cuando  en  Junio  de  1875  se  dejó  en  suspenso  la  ley 
quedaron  sin  realizar  las  rebajas  graduales  en  la  base 
sóidas.  En  aquellos  seis  años,  puede  decirse  que  tuvimos 
io  en  nuestras  leyes,  pero  solo  en  potencia.  Desde  1875  no 
bre-cambio  ni  en  potencia  ni  en  acto;  tenemos  el  régimen 
a,  no  tan  exagerado  ni  tan  absurdo  como  antes  de  1869, 
nte  exagerado  y  absurdo,  á  pesar  de  algunas  reformas 
:  los  Tratados  de  comercio,  para  que  se  pueda  afirmar  que 
i  de  Espaftason  todavía  los  Aranceles  más  proteccionistas 
jn  la  sola  excepción  de  nuestro  vecino  el  reino  de  Por- 
oto, un  distinguido  economista  á  quien  conocéis  y  estimáis 
rido  amigo  el  Sr.  Trompeta,  corrigiendo  y  completando 
£  un  notable  político  proteccionista,  ha  formado  y  publi- 
)cos  meses  un  cuadro  comparativo  de  los  rendimientos 
:  las  naciones  de  Europa,  y  de  los  valores  totales  de  las 
mportadas  en  las  mismas  naciones.  De  estos  datos  resulta 
de  Portugal,  que  recauda  el  21,60  por  100  del  valor  total 
:aciones,  vamos  nosotros  con  la  cifra  de  20  por  100.  Siguen- 
)ruega  é  Italia  con  17,  12,50  y  11,30  por  100  respecliv  ámen- 
le las  demás  naciones  llega  al  10  por  100,  y  las  que  se  nos 
no  modelos  por  el  proteccionismo ,  Alemania  y  Francia, 
tivamente  7,86  y  7,50.  En  Bélgica,  la  nación  más  próspera 
;  Europa  en  relación  con  su  población  y  la  extensión  de 
se  recauda  en  las  aduanas  solamente  el  1,75  por  100  de  los 
is  de  su  importación.  (Concluirá) 
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Libertad  de  contratación 

Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  mercantil  titulada  La  Luz,  por  el 
Sr,  D.  Gumersindo  Azcárate,  en  sesión  celebrada  en  la  noche  del  29  de  No- 
tñembre  último. 

EÑoREs:  Los  términos,  por  demás  lisongeros,  con  que  vuestro  dig- 
no Presidente  acaba  de  hacerme  el  favor  de  presentarme  á  vos- 
otros, me  obligan  á  comenzar  esta  conferencia  diciéndoos  que 
aquí  el  favorecido  y  el  honrado  soy  yo. 

Ha  habido  más  de  im  motivo  para  que  me  apresurara  á  aceptar 
con  reconocimiento  la  invitación  que  en  nombre  de  la  Junta  Directiva 
de  esta  Sociedad  se  me  hacía  para  que  diera  aquí  esta  conferencia. 

En  primer  lugar,  allí  donde  veo  una  asociación,  ya  tiene  mis  simpa- 
tías por  adelantado.  Padece  tanto  la  sociedad  moderna  de  falta  de  orga- 
nización; estamos  por  desgracia  los  españoles  tan  poco  acostumbrados 
á  utilizar  esta  poderosa  palanca  de  la  civilización  moderna,  y  tengo  tan- 
ta fe  en  los  resultados  que  ella  puede  producir,  que,  os  repito,  merece 
siempre  mis  simpatías  toda  asociación  solo  por  este  motivo.  Luego,  al 
acudir  á  los  que  nos  dedicamos  álos  trabajos  científicos,  ocupación  exac- 
tamente igual  en  dignidad  y  valor  que  la  que  vosotros  desempeñáis, 
pues  que  ya  por  fortuna  han  desaparecido  las  categorías  en  las  profesio- 
nes, y  todaS^on  igualmente  honrosas,  claro  está  que  ha  de  serme  asimis- 
mo simpática  la  aspiración  de  una  Sociedad  compuesta  de  miembros 
que,  ocupados  todo  el  día  en  el  ejercicio  de  una  profesión  extraña  á  las 
investigaciones  de  la  ciencia,  toman  por  descanso  el  oír  á  los  oradores, 
mostrando  así  su  deseo  de  ilustrarse;  y  me  ha  de  ser  muy  grato  coope- 
rar á  este  fin  en  ¿o  poco  que  de  mí  dependa  y  en  la  pequeña  parte  que 
pueda  contribuir  á  su  realización. 

He  escogido  el  tema  que  ya  conocéis  para  esta  conferencia,  Liber- 
tad de  contratación,  primero,  porque  su  relación  con  vuestro  oficio 
no  puede  ser  más  clara  ni  más  patente,  pues  que  el  comercio  consiste 
en  una  constante  contratación,  en  comprar  y  vender;  y  luego,  por- 
que el  principio  de  la  libertad  unido  á  la  contratación,  es  una  manifes- 
tación de  algo  que  de  tal  suerte  está  en  el  fondo  de  toda  la  obra  de  la 
civilización  moderna,  que  á  todos  nos  interesa;  pero  nos  interesa  tam- 
bién que  este  principio  se  entienda  bien  y  que  se  practique  mejor;  y 
como  entiendo  que  es  muy  corriente  no  interpretar  bien  lo  que  dicho 
principio  significa,  como  lo  demuestran  hechos  que  ocurren  ante  nues- 
tra vista  y  de  que  luego  he  de  hablaros,  me  pareció  que  este  tema  os 
interesaría. 

Antes  de  exponer  en  qué  consiste  y  de  ocuparme  en  esas  interpre- 
aciones  equivocadas  á  que  acabo  de  referirme,  bueno  será  indicaros 
ómo  ha  aparecido,  cómo  ha  llegado  á  formularse  en  la  legislación 
iioderna;  para  lo  cual,  voy,  en  muy  pocas  palabras,  á  exponeros  lo  que 
ra  el  régimen  antiguo  por  lo  que  hace  al  orden  económico,  y  lo  que 
>  el  régimen  moderno;  lo  que  en  este  implica  ese  principio  de  la  li- 
ertad  de  contratación ,  y  luego  haré  la  crítica  de  los  modos  de  enten- 
írlo. 


"-■'men  antiguo  al  que  imperaba  en  las  sociedades  euro- 
ncipios  de  este  siglo,  puede  decirse  hasta  la  Revolución 
escindo  de  lo  que  aconteció  en  otras  esferas,  primero, 
e  falta  á  mi  propósito,  y  segundo,  porque  quiero  respe- 
>a  y  rigurosamente  lo  que  sé  que  constituye  una  de  las 
itatutos  de  esta  Sociedad:  el  no  tratar  aquí  cuestiones 
ligiosas,  por  lo  cual  me  he  de  limitar  á  la  esfera  del  or- 

en  el  antiguo  régimen,  imperaba  en  esta  materia  lo  que 
tetizar  diciendo  que  obedecía  á  un  sentimiento  de  descon- 
entregados  á  sí  propios  los  individuos  y  las  sociedades, 
ifacerse  cabalmente  las  necesidades  económicas,  y  de 
Ón  de  que  el  Estado  y  el  poder  público  intervinieran, 
ue  se  estimaba  conducente  para  que  esas  necesidades 
sfechas.  En  primer  lugar,  había  los  monopolios,  esto 
n  exclusiva  del  ejercicio  de  una  industria,  del  desempe- 
),  de  una  rama  del  comercio,  etc.,  hasta  tal  punto,  que  en 
i  patria  pudiera  citaros  algunos  casos  en  que  se  conce- 
lio  de  un  burdel,  estoes,  de  una  casa  de  prostitución, 
is  personas.  De  estos  monopolios  era  ejemplo  el  de  las  in- 
tcadas.  El  Estado,  en  este  caso,  no  tanto  por  desconfianza 
rau  satisfechas  estas  necesidades,  como  para  procurarse 
os  beneficios  de  la  explotación  de  ciertas  industrias,  se 
le  algunas,  como  hacía  entre  nosotros  con  la  pólvora,  la 
co.  Todos  vosotros  habéis  conocido  estancados  la  sal  y 
ite  sigue  todavía,  puesto  que  nada  importa  que  la  indus- 
anos  del  Estado  ó  en  manos  de  una  compañía  arrendata- 
una  cantidad  á  aquel.  El  hecho  es,  que  está  vedado,  no 
garros  y  ejercer  esta  industria  verdaderamenfe  fabril, 
sembrar  tabaco,  con  k)  cual,  dicho  se  está  que  se  hace 
Qso  á  las  provincias  de  España,  en  que  podía  cultivarse 
■a  planta.  Había  el  monopolio,  por  ejemplo,  de  las  Compa- 
iodos  para  hacer  el  comercio  con  las  Indias,  como  las 
icia  y  en  Inglaterra;  y  por  cierto  que  ellas  son  un  ejemplo 
ia  de  la  intervención  del  Estado  para  alcanzar  el  fin  que 
orque  un  escritor  ha  hecho  notar  que  de  cincuenta  y  cinco 
Europa  desde  el  año  1650  al  1700,  todas  quebraron,  excep- 
i  el  monopolio  del  'crédito,  esto  es,  que  no  tenia  cada  in- 
édito que  podía,  y  en  verdad  que  no  hay  cosa  más  per- 
;  todos  vosotros  sabéis  mejor  que  yo  que  el  crédito  tiene 
;s:  el  poder  pagar  y  el  querer  pagar,  y  que,  mediante 
diciones,  se  tiene  crédito  y  se  ensancha  así  la  estera  de 
la  uno,  porque  por  virtud  de  aquel  se  dispone  de  un  ca- 
lue  el  que  efectivamente  se  tiene.  Claro  es,  por  tanto, 
I  es  como  una  propiedad,  es  un  derecho  que  tiene  cada 
1  todas  las  formas  que  la  ciencia  y  la  práctica  aconsejan. 
lugar  de  esto,  había  los  Bancos  privilegiados,  como  los 
ría  en  España,  puesto  que  tenemos  el  Banco  de  España, 
fruta  del  privilegio  de  emitir  billetes,  y  el  Banco  Hipo- 
tiene  el  de  emitir  cédulas  hipotecarias.  Había  los  titu- 
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los  que  se  exigían  para  el  ejercicio  de  todas  las  profesiones.  Había 
los  gremios,  aquellas  asociaciones  que  no  eran  libres,  como  lo  es 
esta,  sino  impuestas  por  el  Estado,  y  á  las  cuales  era  preciso  pertene- 
cer, pasando  por  los  grados  sucesivos  de  aprendiz ,  oficial  y  maestro, 
para  poder  trabajar  en  cada  oficio  ó  industria.  Había  reglamentos  para 
todo,  empezando  por  la  fabricación.  El  Estado  desconfiaba  de  que  los 
fabricantes  hicieran  las  telas  como  Dios  manda  y  señalaba  las  condicio- 
nes que  debían  reunir,  y  fijaba  los  precios  de  los  artículos  en  venta. 
Existía  la  tasa  del  interés,  porque  se  estimaba  que  era  usurario  cuan- 
do pasaba  de  ciertos  límites,  como  del  5  al  6  por  100.  Había  la  policía 
de  abastos,  que  era  la  expresión  más  acabada  de  este  régimen,  porque 
al  Estado  le  pareaa  que  era  cosa  grave  y  expuesta  dejar  al  azar  el  que 
un  pueblo  se  encontrara  todos  los  días  con  suficiente  pan,  verdura,  car- 
ne, vestidos,  etc.,  para  poder  vivir,  y  el  Gobierno  se  tomaba  el  inmenso 
cuidado  de  arreglar  las  cosas  de  tal  manera,  que  nunca  faltaran  estos 
artículos  necesarios  para  la  vida,  á  pesar  de  lo  cual,  con  frecuencia 
faltaban. 

He  de  citaros,  por  último,  para  no  molestaros  más,  e\  sistema  adua- 
nero, el  cual,  en  primer  lugar,  estorbaba  las  relaciones  mercantiles 
dentro  de  cada  nación  entre  unas  y  otras  provincias.  Había  Aduanas 
exteriores,  como  las  hay  hoy  todavía,  que  impedían  más  ó  menos  el 
cambio  de  mercancías  de  nación  á  nación,  solo  que  no  en  los  límites  en 
que  hoy  existen,  sino  que  se  llegaba  al  prohibicionismo,  esto  es,  que 
había  artículos  cuya  entrada  estaba  en  absoluto  vedada. 

Por  todas  partes  había  trabas,  negaciones  de  la  libertad  del  trabajo, 
de  la  libertad  de  comercio,  de  la  libertad  de  contratar .  Todo  eso  era 
debido,  repito,  á  ese  principio  de  desconfianza,  y  al  desconocimiento 
de  que  los  pueblos,  las  sociedades  y  los  individuos  tienen  medios  de 
atender  á* todas  esas  necesidades  por  sí  mismos;  se  olvidaba  que  este 
mundo  social,  que  parece  tan  revuelto,  que  parece  sujeto  al  azar  y 
que  no  tiene  regla  ni  concierto,  no  es  así,  sino  que  está  sometido  á  cier- 
tas leyes  económicas.  Prueba  de  ello,  que  ahora,  sin  esa  tutela  é  inter- 
vención del  Estado,  se  satisfacen  las  necesidades  económicas,  y  nada 
nos  falta  de  cuanto  podamos  desear,  teniendo  dinero,  se  entiende. 

Vino  luego  el  nuevo  régimen,  traído  por  la  civilización  moderna, 
la  cual,  á  la  par  que  llevó  á  cabo  reformas  trascendentales  en  otros  ór- 
denes de  que  no  quiero  hablar  aquí,  las  efectuó  también  en  esta  esfe- 
ra, comenzando  por  la  aboliaón  de  privilegios  y  monopolios,  algunos  de 
ellos  restos  de  aquellos  tiempos  en  que  los  vasallos  estaban  obligados  á 
moler  el  trigo  en  el  molino  del  señor  feudal,  y  á pisar  la  uva  en  su  lagar, 
y  hasta  hubo  en  Francia  quien  los  obligó  á  afilar  sus  cuchillos  en  la  pie- 
dra de  su  propiedad.  Desaparecieron  en  parte  esos  monopolios;  desapa- 
"  cieron  también  en  parte  las  industrias  estancadas;  se  aboliéronlos 
~mios,  acaso  no  con  acierto  en  cuanto  á  la  forma;  desaparecieron  las 
lanas  interiores  y  las  prohibiciones,  aunque  quedó  el  sistema  pro- 
tor;  se  proclamó  la  libertad  del  crédito;  desaparecieron  las  compa- 
s  privilegiadas,  la  reglamentación  de  la  fabricación,  la  tasa  de  los 
icios  y  la  tasa  del  interés;  todo  lo  cual  puede  resumirse  en  estos  dos 
ncipios:  libertad  de  trabajo  y  libertad  de  contratación, 
■""o  ha  sido  completa  esta  obra,  porque  por  desgracia  quedan  toda- 
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iguo  régimen  de  que  antes  os  hablaba,  y  en  nues- 
bien  manifiestos.  Quedan  los  títulos  profesionales; 
ilegiado,  dequegozanelBancodeEspaflayelBan- 
[ue  pueda  alegarse  en  su  defensa  los  servicios  que 
mercio  y  á  los  propietarios,  porque  son,  en  verdad, 

1  todavía  las  industrias  estancadas,  como  la  de  los 
f  ladel  tabaco  en  España;  queda  el  sistema  protec- 
abeis  que  consiste,  no  en  exigir  en  las  aduanas  de- 
contribución  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
e  la  de  consumos,  sino  derechas  prolectores,  cuyo 
)le  que  los  productores  nacionales  cobren  al  con- 
;cio  por  los  artículos  que  vendan ,  cosa  que  no  les 
ando  libre  la  acción  de  la  competencia  extranjera, 
trabas  A  la  libertad  del  comercio. 

srincipio  de  la  libertad  de  contratación,  es,  á  nü 
más  eficaces,  uno  de  los  más  ciertos,  uno  de  los 
3s  ha  afirmado  la  civilización  moderna;  pero  es 
do  y  alcance,  y  para  ello  decir  antes  en  qué  con- 
siderada en  términos  generales,  ya  que  de  ella  es 
secuencia  la  libertad  de  contratación,  y  exponer 
ivocados  de  entenderla  y  practicarla. 
;  entender  la  libertad:  uno  abstracto,  como  si  no 
iad,  ni  relación  con  nada;  como  si  fuera  el  mero  li- 
bia entenderlo  cierto  personaje  que  en  una  ocasión 
ingreso  de  los  Diputados  á  un  orador,  diciéndole: 
en  hacer  cada  cual  lo  que  quiera;»  á  lo  cual  reph- 
i  libertad;  eso  es  mala  crianza.» 
epto  y  ese  sentido  en  estimar  que  la  libertad  es 
or  si  sola,  y  con  proclamarla  y  tenerla,  ya  está 
al  es  un  error,  porque  ¿para  qué  se  pide  la  liber- 
a  obrar,  para  ser  activos.  Por  consiguiente,  la  li- 
ledio  para  el  que  quiere  ser  activo,  para  el  que 
cer;  pero  por  sí  sola  no  sirve  para  nada;  es  lo  mis- 
;  si  á  un  labrador  que  trabajara  su  tierra  sin  obte- 
Iguien:  lo  que  te  falta  es  riego,  es  agua;  y  el  labra- 
esfuerzos  para  conseguirlo,  y  una  vez  conseguido, 
;sperándolo  todo  del  tiempo.  ¿Qué  conseguiría  con 
so  que,  después  de  tener  el  riego,  continúe  él  tra- 

palabra,  que  la  libertad  implica  la  posibilidad  de 
y  que  ver  lo  que  debe  de  hacerse. 
la  libertad  una  finalidad.  La  libertad  es  el  recono- 
e  cada  individuo,  de  que  hay  una  esfera  de  acciór 
nover  por  su  cuenta  y  riesgo,  bajo  su  responsabili 
;  sus  obras  y  de  su  destino;  pero  claro  está  qu 
ice  y  cómo  lo  hace,  y  hacer  de  esa  libertad  un  usi 

2  se  hayan  entendido,  sobre  todo  ciertas  aplicado 
:  una  manera  lamentable.  Por  ejemplo,  la  del  inte 
combatidas  por  los  enemigos  de  la  civilización  mo 
1  dicho  que  el  derecho  de  hoy  consagra  la  usura ; 
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favorece  y  protege  al  usurero.  ¿Por  qué?  Porque  antes  la  ley  ponía  un 
límite  al  interés;  hoy  no  lo  pone.  Se  dice  que  el  Estado  ampara  la  usu- 
ra, y  esto  es  un  error.  Lo  que  el  Estado  ampara  es  el  derecho  que  tie- 
ne el  dueño  de  un  capital  para  prestarlo  en  las  condiciones  en  que  él 
entienda  que  debe  hacerlo;  pero  claro  es  que  tiene  el  deber  de  inspi- 
rarse, al  señalar  aquellas,  en  los  dictados  de  su  conciencia  y  de  su  razón. 

Pues  qué,  ;no  estáis  todos  conformes  en  que  es  un  beneficio  que  la 
ley  consagre  la  libertad  del  propietario,  pudiendo  este  hacer  con  sus 
bienes  lo  que  quiera  y  disponer  de  ellos?  Y,  sin  embargo,  unos  hacen 
buen  uso  de  esa  libertad  y  otros  abusan  de  ella,  sin  que  por  eso  pueda 
decirse  que  la  ley  aprueba  ni  ampara  esos  abusos,  de  los  cuales  el  pro- 
pietario responderá,  no  ante  los  tribunales,  pero  sí  ante  su  conciencia, 
ante  la  sociedad  y  ante  Dios. 

Esotro  error  bastante  generalizado  el  pensar  que,  desde  el  momento 
en  que  un  contrato  es  libre,  es  bueno.  Nada  más  inexacto,  puesto  que, 
para  que  sea  bueno,  es  preciso  que  lo  sea  el  uso  que  se  hace  de  esa  li- 
bertad. El  Estado  no  se  mete  en  eso,  porque  no  le  corresponde;  pero  la 
conciencia  individual  y  la  social  tienen  el  derecho  de  juzgar  todo  lo  que 
cada  cual  hace.  Pues  qué,  ¿no  distinguen  los  obreros  entre  los  patronos 
buenos  y  los  patronos  malos?  ¿No  distinguimos  todos  entre  caseros  bue- 
nos y  caseros  malos?  Vosotros  mismos  os  encontráis,  unas  veces,  con 
propietarios  que,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  que  lleváis  pagando  al- 
quiler por  las  tiendas  y  cumpliendo  todas  vuestras  obligaciones,  no  os 
suben  la  renta,  y  otras,  con  propietarios  que,  sabiendo  los  perjuicios 
que  os  causaría  una  mudanza,  os  hacen  la  forzosa,  exigiéndoos  mayor 
alquiler  y  amenazándoos  con  el  desahucio. 

Recuerdo  haber  leído  en  una  ocasión  hechos  que  me  impresionaron 
por  el  contraste  que  ofrecían.  Se  trataba  en  el  uno  de  un  fabricante 
que  compareció  ante  una  comisión  de  información,  en  Inglaterra.  Pre- 
guntado por  la  suerte  que  habían  corrido  los  obreros  que,  á  consecuen- 
cia de  una  crisis  industrial,  había  despedido,  contestó  muy  tranquila- 
mente que  no  se  había  ocupado  en  averiguarlo;  es  decir,  que  ese  fa- 
bricante tomaba  ó  despedía  obreros  como  se  compran  ó  venden  mer- 
cancías. 

En  cambio,  en  Francia,  con  motivo  de  otra  crisis,  un  fabricante  su- 
frió graves  apuros,  y  de  ellos  le  sacaron  sus  obreros,  los  cuales  se  pre- 
sentaron á  su  patrono,  y  no  solo  le  dijeron  que  podía  rebajarles  el  sa- 
lario, ya  que  las  circunstancias  lo  imponían,  sino  que  pusieron  á  su 
disposición  el  pequeño  capital  que  guardaban  en  una  Caja  de  Ahorros 
formada  por  ellos.  ¿A  qué  era  debida  esta  nobilísima  conducta?  A  que 
ese  fabricante  había  favorecido  á  sus  obreros  todo  cuanto  había  podi- 
do y  había  vivido  con  ellos  en  una  gran  intimidad;  y  ya  veis  cómo  su- 
pieron pagarle  el  día  de  los  apuros  y  de  los  conflictos. 

*ues  bien,  lejos  de  ser  ilimitada  esa  libertad,  como  si  significara  lo 
]  mo  que  la  arbitrariedad,  tiene  límites  jurídicos  y  límites  morales, 
le  límites  jurídicos,  porque  claro  está  que  no  se  puede  contratar 
í  e  cosas  inmorales  ó  ilícitas.  Por  eso  el  Código  penal  castiga  la  fal- 
i  ación,  el  fraude,  la  estafa,  el  engaño.  Es  verdad  que  en  nuestro 
resultan  registrados  pocos  de  estos  delitos  en  la  Estadística  cri- 
1     ü,  cuando  después  de  leer  tan  solo  los  artículos  referentes  á  esta- 
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ños,  se  diría  que  hacían 

que  existen, 
lis  viendo  todos  los  días 
rboneros?  ¿No  os  causa  ii 
[donado  de  sus  padres,  p 
e  una  causa  criminal,  y  ( 
la  población  entera,  no  1 
uesta  por  el  Teniente  al 
eso,  no  como  delito,  si  n< 
tículo  hay  en  ese  Códig< 
:iones  para  encarecer  ar 
aterra  se  han  asociado  u 
ones  de  pesetas  para  me 

se  está  formando  otra  a 
lonopolizar  el  carbón  de 
'a  gran  sociedad  para  mi 

esto.  Me  refiero  á  los  r< 

de  esta  cuestión.  Diez  f; 
iiez  pagan  contribución, 
LOSO  por  virtud  de  los  ari 

i  petróleo  refinado.  Luego,  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
n  como  petróleo  bruto  uno  que  era  refinado  con  trazas  de 
íparado  en  los  Estados -Un  idos  exclusivamente  para  Espa- 
nombre  de  Spanish  oit  (petróleo  español):  se  coligaron  para 

establecimiento  de  nuevas  fábricas,  para  imponer  precios  en 
ña,  etc.  Pues  bien,  sabéis  que  recientemente  se  han  subido 
os  arancelarios  señalados  ai  petróleo  bruto,  pero  hasta  hace 
.  no  ha  entrado  en  España  petróleo  que  haya  pagado  esos 
rechos,  y  además  de  eso,  según  reza  la  estadística  de  Adua- 
no pagarlos,  los  fabricantes  se  apresuraron,  mientras  se  pre- 
iiscutía  la  ley,  á  introducir  petróleo  bastante  para  todo  el 

lo  demuestran  los  siguientes  datos: 

tjeron,  en  el  primer  semestre  de  1886.    20.^9.446  kilogramos. 

no  semestre  dé  1887 17.999.688 

!  este  año  de  1888 -  .  .  .  .    4o.8l9.178  . 

r,  que  en  los  primeros  seis  meses  de  este  año  se  ha  introdu- 
del  doble  que  en  los  anteriores,  y  el  suficiente  para  todo 

en,  á  pesar  de  esto,  como  si  el  petróleo  que  venden  hoy  los 
s  hubiera  pagado  ya  los  nuevos  derechos,  empezaron  muy 
ubir  el  precio,  vendiendo  á  los  almacenes  los  50  litros,  en 
,75  pesetas;  en  Julio  á  37,  y  en  Octubre  á  39,1S.  Asombra  la  re- 
con  que  han  subido  los  precios;  parece  que  se  trata  de  r(  :i- 
itribución . 

qué  hacen  eso  los  fabricantes?  Porque  están  coligados.  Pero 
Darecer,  es  un  delito,  porque  el  Código  penal,  asi  como  ca.-^rt- 
ireros  que  se  coligan  con  el  fin  de  encarecer  ó  abaratar  al  u- 
:  el  precio  del  trabajo,  castiga  también  con  penas  de  arre;  to 
lulta,  á  los  que,  usando  de  cualquiera  artificio  consiguies;n 
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alterar  los  precios  naturales  que  resultarían  de  la  libre  concurrencia 
en  cualesquiera  cosas  que  sean  objeto  de  contratación. 

Mas  tiene  también  límites  morales  el  ejercicio  de  la  libertad  de  con- 
tratación, los  cuales,  en  substancia,  se  resumen  en  este  principio:  la  ne- 
cesidad de  subordinar  el  interés  á  la  conciencia  y  á  la  razón.  Yo  no  creo 
que  ningún  hombre,  cualquiera  que  sea  la  profesión  que  ejerza,  pueda 
regir  su  vida  teniendo  como  única  norma,  como  único  fin,  su  propio  inte- 
rés. ¿Creéis  que  la  humanidad  está  dividida  en  dos  razas  ó  en  dos  cas- 
tas? ¿Creéis,  por  el  contrario,  que  todos  los  hombres  tienen  la  mismana- 
turaleza,  los  mismos  deberes,  los  mismos  fines  y  los  mismos  ideales  en 
la  vida?  Pues  bien,  no  hay  nadie  que  deje  de  condenar  al  sacerdote  que 
sacrifica  en  aras  de  su  interés,  el  íhi  santo  á  que  le  obliga  su  augusto 
ministerio.  No  hay  nadie  que  deje  de  censurar  al  artista,  que  en  lugar 
de  producir  obras  bellas,  tan  bellas  como  le  sea  dado,  se  dedica  á  pro- 
ducir obras  bufas  tan  solo  porque  le  dan  más  dinero.  No  hay  tampoco 
quien  deje  de  criticar  al  escritor  público,  que  lo  hace  pane  lucrando^  y 
sin  más.  No  hay  quien  deje  de  condenar  al  hombre  político  que  se  apro- 
veche de  su  posición  para  medrar,  sacrificando  á  su  propio  interés  los  sa- 
grados intereses  de  la  patria.  No  hay  quien  no  critique  acerbamente  al 
abogado  que,  en  vez  de  servir  á  la  noble  causa  de  la  justicia,  sirve  á  la 
injusticia  para  hacer  fortuna.  Y  yo  os  pregunto:  si  para  todos  estos  hay 
algo  que  es  superior  á  su  propio  interés,  ¿los  agricultores,  los  indus- 
triales y  los  comerciantes ,  no  son  hombres  como,  los  demás?  ¿Es  que 
forman  una  raza  aparte?  Ciertamente  que  no.  Pues  entonces,  el  inte- 
rés para  ellos  no  puede  tener  más  valor  que  para  los  demás;  y  por  eso, 
como  todos,  han  de  subordinar  ese  interés  á  la  conciencia  y  á  la  razón, 
y  como  todos,  han  de  tener  en  cuenta  que,  á  la  par  que  seres  individua- 
les é  independientes,  son  miembros  de  la  sociedad,  á  cuyo  bien  deben 
subordinar  el  propio.  El  interés  es  un  móvil  legítimo  en  la  vida,  pero 
no  es  absoluto,  ni  el  primero.  Por  olvidar  esto,  los  comerciantes  corren 
el  grave  riesgo  de  que  por  abusar  de  la  libertad  de  contratación ,  ven- 
gan á  caer  sobre  ellos  censuras  de  que  en  otros  tiempos  eran  objeto 
por  otros  motivos.  Cicerón  decía:  «Los  cartagineses  son  mentirosos  y 
bribones,  porque  son  comerciantes;  el  sitio  de  un  hombre  libre,  no  es  la 
tienda;  el  comercio  no  conviene  más  que  á  los  esclavos.»  Con  el  Cris- 
tianismo, dignificado  el  trabajo,  ya  no  pudo  considerarse  éste  como  pro- 
pio solo  de  los  esclavos;  pero  por  otras  razones,  San  Juan  Crisóstomo, 
dijo:  «que  con  dificultad  pueden  servir  y  agradar  á  Dios  los  comercian- 
tes;» y  el  Papa  San  León,  escribió:  «Dificultosa  cosa  es  que  en  el  co- 
mercio no  intervengan  pecados.»  Y  nuestro  Código  de  las  Siete  Parti- 
das declaró,  que  perdía  la  nobleza  el  que  vendiera  por  sí  mismo  en  la 
tienda;  y  todavía,  en  el  siglo  próximo  pasado,  en  la  Curia  Filípica,  se 
"  tingue:  «entre  el  uso  y  fin  del  artífice,  que  es  de  virtud  y  de  ganan- 
,  según  la  naturaleza  de  la  cosa ,  y  el  fin  del  comerciante,  que  care- 
ie  aquellas  circunstancias,»  aunque  añade  con  buen  acuerdo,  «que 
acilidad  para  el  pecado  es  más  por  el  vicio  y  abuso  y  no  por  defecto 
la  misma  ocupación,  la  cual ,  ejercitándose  como  debe,  es  la  más 
portante  de  todas  para  la  conservación  de  las  Repúblicas.»  Hoy  mis- 
,  el  Sr.  Or  tí  y  Lar  a,  declara  que  la  profesión  del  comerciante  es, 
i  relación  á  las  demás,  «menos  honesta  y  con  algún  género  de  tor  • 
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La  Antropología  en  el  Derecho  Penal 

Memoria  leida  por  el  Secretario  1.^  de  la  Seccim,  D.  Rafael  Salillas,  en  la 
sesión  inaugural  de  la  misma,  del  presente  curso. 


EÍíoREs:  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  en  la  solemne  aper- 
tura de  los  Tribunales,  celebrada  en  15  de  Septiembre  de  1887, 
dijo,  refiriéndose  á  la  escuela  antropológica:  «Bien  puedo  con- 
cluir asegurando  que  los  Tribunales  de  justicia  rechazarán  absoluta- 
mente, en  su  diaria  aplicación,  teorías  y  doctrinas  tan  destructoras  de 
todo  régimen  social,  condenándolas  y  anatematizándolas  abierta  y  de- 
cididamente .» 

Tal  vez  ese  trasconejado  anatema  se  dirija  contra  lo  que  dejó  sin 
espurgar  la  Inquisición,  porque,  atenta  solo  á  judaizantes  y  herejes, 
no  vio  el  fruto  temprano  de  la  antropología  criminal  en  la  novela  pica- 
resca, ni  rebuscó,  como  diría  Luna,  el  intérprete  de  la  lengua  españo- 
la, autor  de  la  segunda  parte  del  Lasarillo  de  Termes,  los  cartapacios 
en  el  archivo  de  la  jacarandina  de  Toledo. 
"".1  Licenciado  Chaves,  autor  de  la  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla, 
a  tercera  parte,  como  también  el  famoso  entremés,  se  atribuyen 
7  fundadamente  al  príncipe  de  los  ingenios,  es  algo  más  que  un  re- 
idor de  la  vida  y  miserias  de  la  cárcel,  en  cuyo  concepto  lo  citan 
inos  correccionalistas  españoles.  Sin  necesidad  de  contradecir  el 
-platonismo  reinante  en  aquella  época,  ni  andar  á  vuelta  con  nin- 
género  de  filosofía,  ni  empeñarse  en  ergos  y  distingos,  ejerciendo 
*"^fesión,  no  como  Abogado  que  se  limita  á  recabar  excusas  y  con- 


2fí2  EL    ATENT 

trapruebas,  sino  como  observador  atei 
el  delincuente  y  las  asociaciones  crimi 

arte,  el  tatuaje,  la  vanidad,  la  insensibiiioaa,  la  reiigiosiaaa,  mucnos, 
en  fin,  de  los  caracteres  que  se  precisan  en  L'uotno  delinquenleá& 
Profesor  Lombroso,  figuran  en  la  obra  de  este  Abogado  ilustre,  á 
quien  no  han  de  regatear  honores  de  antropólogo  tos  modernos  posi- 
tivistas. ■: 

Y  este  esfuerzo  'no  es  unilateral;  constituye  un  ciclo  iniciado  con  las 
primeras  y  formales  manifestaciones  de  )a  literatura  castellana.  Mateo 
Alemán,  en  sus  Aventuras  y  vida  de  Gusmdtt  deAlfarache,  demostró 
exacto  conocimiento  de  la  hampa  y  de  la  bribia  y  verdadera  intuición 
de  los  factores  biológicos  y  sociales  de  la  delincuencia.  Su  tipo  es  el 
delincuente  habitual,  y  su  propósito,  él  lo  dice;  «Como  el  fin  que  llevo 
es  fabricar  un  hombre  perfecto,  siempre  que  hallo  piedras  para  el  edi- 
ficio las  voy  amontonando,"  No  se  consideró  heterodoxo  por  buscar 
el  mal  en  otras  fuentes  y  en  otros  ejemplos  que  los  asendereados  de 
los  moralistas.  Admite  la  herencia,  y  la  expone  desde  el  origen,  en 
forma  que  podría  denominarse  alavistno  del  pecado  y  del  delitoori- 
ginai.  «Este  camino  corre  el  mundo;  no  comienza  de  nuevo,  que  de 
atrás  ¡e.viene  al  garbanso  el  pico;  no  tiene  medio  ni  remedio;  asi  lo_ 
hallamos,  así  lo  dejaremos;  no  se  espere  mejor  tiempo  ni  sepiense  que 
lo  fué  el  pasado;  todo  ha  sido,  es  y  será  una  misma  cosa.  El  primer  pa- 
dre fué  alevoso;  la  primera  madre  mentirosa;  el  primer  hijo  ladrón  y 
fratricida.»  Admite  el  Ubre  albedrlo;  ^íero  no  tan  decantado  y  genera 
lizado  conlo  los  metaflsicos  y  los  jurisconsultos.  'No  fué  necesario 
transcurso  de  tiempo,  como  algunos  afirman  y  yerran.  Porque  como 
después  de  la  eafda  de  nuestros  primeros  padres,  con  aquella  levadu- 
ra se  acedó  toda  la  masa  corrompida  de  los  vicios,  vino  en  tal  ruina 
!a  fábrica  de  este  reloj  humano,  que  no  le  quedó  rueda  con  rueda,  ni 
muelle  fijo  que  las  moviese.  Quedó  tan  desbaratado,  sin  algún  ordenó 
concierto,  como  si  fuera  otro  contrario,  en  ser  muy  diferente  del  pri- 
mero en  que  Dios  lo  crió,  lo  cual  nació  de  la  inobediencia  sola.  De  alH 
le  sobrevino  ceguera  en  el  entendimiento,  en  la  memoria  olvido. en  la 
voluntad  culpa,  en  el  apetito  desorden,  maldad  en  las  obras,  engailo 
en  los  sentidos,  flaqueza  en  las  fuerzas,  y  en  los  gustos  penalidades: 
cruel  escuadrón  de  salteadores  enemigos,  que  luego,  cuando  un  alma 
la  mfunde  Dios  en  un  cuerpo,  le  salen  al  encuentro  ptegándosele:  y 
tanto,  que  con  su  halago,  promesas  y  falsas  apariencias  de  torpes  gus- 
tos, la  estragan  y  corrompen,  volviéndola  de  su  misma  naturaleza.  De 
manera  que  podría  decirse  del  alma  estar  compuesta  de  dos  contra- 
rias partes;  una  racional  y  divina  y  otra  de  natural  corrupción.»  Ga- 
rofalo casi  coincide  en  muchas  de  sus  apreciaciones.  Lo  que. califica- 
genéricamente  de  torpe  amor,  «le  parece  tan  propio  de  nuestro  sr, 
tan  uno  y  ordinario  nuestro,  tan  pegado  y  conforme  á  nuestra  natu  a- 
leza,  que  no  es  más  propia  la  respiración  ó  et  vivir;»  yciertas  incli.  a- 
ciones  delincuentes  ó  pecaminosas,  tan  naturales  «como  lo  es  la  I  u 
del  sol,  el  frío  de  la  nieve,  quemar  el  fuego,  bajar  lo  grave  ú  subir  ;n 
su  esfera  el  aire,  sin  dar  lugar  al  entendimiento  ni  consentir  al  lit  re 
albedrlo.»  Estudia  la  ascendencia,  y  el  picaro  cuyas  aventuras  refi<  :e 
á  modo  de  autobiografía,  es  hijo  de  logrero,  vicioso  y  renegado,  i  le 
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veces  con  hacienda  ajena,  y  de  mujer  cortesana  qae 
re  tenia  más  «enjertos  que  los  cigarrales  de  Toledo.» 
;gibilidad,  y  refiriéndose  al  hurto,  dice;  *Comencelo 
inque  no  siempre  lo  usé;  fui  como  el  árbol  cortado 
;mpre  deja  raíces  vivas,  de  donde,  al  cabo  de  largos 
lir  una  misma  planta  con  el  mismo  fruto,»  Cree  ex- 
>Tosa  la  corrección:  «quien  una  vez  ha  sido  malo, 
me  serlo  en  aquel  género  de  maldad.  La  proposición 
o  no  hay  alguna  sin  excepción.  iQué  sabe  nadie  de 
:a  Dios  &  cada  uno,  y  si,  conforme  dice  una  auténti- 
egradas  las  costumbres?»  Sin  embargo,  tan  positivis- 
.  penal  como  en  el  estudio  de!  delincuente,  la  elimi- 
?  parece  el  gran  procedimiento  contra  ciertos  crimi- 
llamó  habituales,  instintivos  ó  natos,  pero  que  asi  los 
i  el  rejalgar— dice— tan  sin  provecho,  que  deje  de  ha- 
leros  vale,  y  en  la  tienda  se  vende;  si  es  malo  para 
será  bueno.  Y  pues  con  él  emponzoilan  sabandijas 
3on  perjudiciales,  atriaca  seria  mi  ejemplo  para  !a 
tosigasen  esos  animalazos  fieros,  aunque  caseros  y  al 
os  (que  aqueso  es  lo  peor  que  tienen);  pues  figurán- 
y  compasivos,  nos  fiamos  de  ellos:  fingen  que  lloran 
rias,  y  despedazan  cruelmente  nuestras  carnes  con 
jsyfuerzas.»— «¡Oh,  si  valiese  algo  para  poder  consu- 
ie  fieras!  Estos  que  lomi-enhiestos  y  descansados  an- 
do calles,  trajinando  el  mundo,  vagabundos,  de  tierra 
io  en  barrio,  de  casa  en  casa,  hechos  espuma-ollas, 
e  alguna  de  algún  provecho,  ni  sirviendo  de  más  que 
i  en  la  albóndiga  de  Sevilla,  de  meter  carga  para  sa- 
do  y  trayendo  mentiras,  aportando  nuevas,  parlando 
)do  testimonios,  poniendo  disensiones,  quitando  las 
o  buenos,  persiguiendo  justos,  robando  haciendas, 
■izando  inocentes.  ¡Hermosamente  parecerían,  si  to- 
}ue  no  tiene  Bruselas  tapicería  tan  fina,  que  tanto 
parezca  en  la  casa  del  príncipe,  como  la  que  cuelgan 
los  caminos.  Premios  y  penas  conviene  que  haya:  si 
)S,  las  leyes  fueran  impertinentes;  y  si  sabios,  queda- 
escritores:  para  el  enfermo  se  hizo  la  medicina,  las 
uenos  y  la  horca  para  los  malos.» 
z  en  el  otoño  de  1597  engendró  en  la  cárcel  de  Sevilla 
reta,  más  hermosa,  más  grande  del  ingenio  humano,» 
undo  estudio  de  la  criminalidad,  coiidensado  en  Rin- 
lo,  que,  en  mi  opinión,  aún  puede  servir  de  obra  de 
icopetados  criminalistas;  de  seguro  indicador  á  la  po- 
jerga,  los  lugares  truhanescos,  los  trajes,  poco  las 
nada  los  procedimientos  para  delinquir;  de  modelo 
nsa,  en  su  análisis  de  los  defectos  de  organización  de 
o  en  llamar /Ms/íV/a  histórica,  sin  duda  porque  aúji 
si  tradicional  empirismo;  y,  en  fin,  á  la  escuela  antro- 
nonio  de  que  lo  que  se  ofrece  como  novedad,  y  es  nue- 
ientífico  en  que  está  vaciado,  no  lo  es  en  nuestra  glo- 
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riosa  literatura:  orgullo  que  se  arroga  un  e; 
tisface  estar  «hablando  con  el  uso  de  su  aldi 
Quevedo  que,  por  ser  universal  en  todo  i 
bió  á  las  alturas  del  saber  y  descendió  á  los 
la  misma  mano  escribió  La  política  de  Dios 
cendentales /ííCíSí-íis/ que  habló  como  ning 
queza  de  combinaciones  y  variedad  de  estil 
nía  con  truhanesca  perfección,  deja  en  sus 
que  convencionalmente  se  han  llamado  pies 
natural,  bocetos  antropológicos,  apuntes  p: 

ser  de  origen  español,  pues  aquí  fué  espontáneamente  sentida,  ya  que 
no  formulada,  despuntando  los  primeros  brotes  en  la  patria  universal 
del  derecho,  al  calor  del  fecundo  renacimiento  italiano. 

Pero,  señores,  no  es  posible  insistir  en  la  demostración.  El  asunta 
merece  un  libro  que  debe  escribirse  en  justa  reivindicación  de  nues- 
tras tradiciones  y  para  ofrecer  á  la  ciencia  un  valioso  donativo.  La  afi- 
nidad científica  busca  lo  que  le  pertenece  y  desecha  lo  que  adventicia- 
mente se  le  agregó.  Esos  libros  que  figuran  en  la  biblioteca  clasifica- 
dos como  obras  de  ingenio,  van,  sin  perder  sus  bellezas  literarias,  al 
estante  de  los  libros  de  ciencia;  y  aquellos  otros,  que  á  tantos  doctores 
desojaron,  se  reducen  á  obras  de  fantasía,  á  veces  sin  los  adornos  del 
estilo.  Gracias  á  la  intuición  de  nuestros  literatos,  se  puede  ordenar 
un  libro  de  antropología  criminal  española,  muy  rico  en  la  parte  so- 
ciológica y  en  la  psicológica,  y  más  que  ningún  otro  en  el  conocimien- 
to de  las  sociedades  delincuentes.  La  ciencia  jurídica  de  aquel  tiempo 
no  dejó  tras  si  más  que  procesos  archivados.  Pasó  por  las  cárceles  eu- 
copetada,  altiva,  sin  rozarse  con  la  realidad  para  no  deslustrar  la 
toga.  Sin  decir  que  erigió  un  templo  á  la  diosa  Themis,  ni  que  fundó 
un  sacerdocio,  se  la  ve  avasallada  por  la  ley  escrita,  revistiéndola  d< 
sutilezas  y  comentarios,  y  defendiéndola  de  toda  innovación.  Allí  si 
esterilizan  los  gérmenes  de  la  educación  clásica,  que,  al  reverdecer 
dan  motivo  á  que  se  crea  en  la  aparición  de  una  especie  desconocida- 
No  de  otro  modo  puede  producir  extrañeza  la  antropología  crimi 
nal,  sino  ignorando  que  fueron  sus  primeros  intérpretes  los  pitagóri 
eos,  Zopiro,  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Trogo,  Polcmone,  y  quf 
hasta  Homero,  el  padre  de  la  poesía,  distingue  en  el  desvergonzadi 
Tersite  la  cabeza  aguda,  la  mirada  extraviada  y  el  cuerpo  jiboso,  e; 
decir,  las  manifestaciones  frenológica,  fisionómica  y  degenerativa 
Sorprende  que  se  estudie  la  embriología  del  delito,  analizando  la  cri 
minalidad  en  la  escala  zoológica,  y  ya  Platón  afirmó  que  la  semejanz! 
del  hombre,  sobre  todo  en  la  cara  y  en  la  cabeza,  con  ciertos  animales 
indica  en  el  que  la  tiene  predominio  de  las  mismas  disposiciones.  Asom 
bra  la  comparación  entre  el  hombre  criminal  y  el  primitivo  ó  el  salv. 
je,  y  este  viene  A  ser  el  sistema  de  Trogo.  Parece  insensatez  el  emp 
flo  en  descubrir  el  tipo  criminal  á  fin  de  precisarlo  con  sus  peculiart 
caracteres,  empresa  que  acometió  Polemone.  Tres  métodos  fisionom 
eos  menciona  Aristóteles:  el  de  Platón,  el  de  Trogo  y  el  que  consis 
en  observar  la  impresión  que  las  pasiones  y  afectos  dejan  en  la  ñson. 
mía,  indicando  el  inglés  Parsons,  en  una  lista  que  publicó  en  1746,  cu? 
renta  y  un  autores  antiguos  que  se  ocuparon  de  la  expresión,  cuv 
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estudio  comprende  una  interesante  literatura  desde  el  libro  del  napo- 
litano Porta  y  la  disertación  latina  sobre  el  mismo  asunto  de  Goclenio, 
en  el  siglo  XVII,  hasta  La  expresión  de  las  emociones  en  hombres  y 
animales ,  de  Carlos  Darwin,  publicada  en  Londres  en  1872. 

¿Qué  importan  alegatos  de  tal  índole,  si  se  pretende  ventilar  la 
cuestión  en  un  terreno  estrictamente  jurídico  y  se  alega  que  nuestras 
tradiciones  literarias  no  son  textos  legales,  y  que  en  punto  á  filosofía 
positiva  cabe  elegir  entre  burlarse,  con  Plinio,  y  observar  y  estudiar 
con  Aristóteles?  Pues  bien:  la  ciencia  jurídica  española  no  ha  adopta- 
do temperamentos  intransigentes;  ha  combatido  las  categóricas  ab- 
solutas del  determinismo,  apreciando  á  la  vez  sus  indicaciones,  colo- 
cándose en  vías  de  razonable  transacción.  No  son  deterministas  ni 
Doña  Concepción  Arenal,  ni  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  ni  D.  Fer- 
nando Cos-Gayón,  ni  D.  Manuel,  D.  Luis  y  D.  Francisco  Silvela. 

A  la  más  eminente  de  nuestros  tratadistas  penitenciarios,  no  estor- 
ban sus  ideas  de  pura  religiosidad,  ni  sus  exquisitos  sentimientos  de 
mujer  y  de  madre,  ni  su  acendrado  amor  al  prójimo,  para  la  serena 
apreciación  de  los  hechos  naturales.  Aprecia  científicamente  las  reac- 
ciones recíprocas  del  hombre  físico  y  del  hombre  moral;  cree  que  «la 
insensibilidad  es,  en  la  mayor  parte  de  los  delitos,  una  concausa,  en  al- 
gunos la  causa  verdadera;»  su  procedimiento  penal  consiste  en  sensi- 
bilizar al  delincuente  que,  por  lo  mismo,  tiene  necesidad  del  dolor. 
Cree  también  en  la  incorregibilidad,  y  solo  por  la  naturaleza  del  deli- 
to el  delincuente  «es  ó  parece  más  incorregible  .-i^  No  padece  ese  auto- 
morfismo  de  los  novelistas  románticos  y  de  algunos  jurisconsultos  que 
ven  las  cosas  á  través  del  mismo  cristal  de  los  que  declararon  consti- 
tucionalmente  que  los  españoles  son  justos  y  benéficos.  «No  hay  en- 
mienda posible—dice  la  Sra.  Arenal— sin  una  reacción  de  la  concien- 
cia contra  el  mal  realizado,  y  esta  reacción  no  se  verifica  sin  que  un 
dolor  venga  á  despertarla.  Este  dolor  puede  ser  el  remordimiento,  lo 
es  en  algunos  casos,  pero  no  en  los  más:  el  criminal  vulgar,  si  quedara 
completamente  impune,  si  pudiera  ostentar  su  maldad  triunfante,  no 
se  arrepentiría:  duele  ver  que  el  hombre  llega  tan  abajo,  pero  llega.» 
D.  Manuel  Alonso  Martínez  repugna  el  determinismo  en  cuanto 
«hace  del  ser  pensante  el  maniquí  de  la  materia,»  pero  cree  que  presta 
un  servicio  á  la  ciencia  poniendo  de  relieve  la  virtualidad  y  la  energía 
de  la  fuerza  de  los  móviles  que  asedian  al  libre  albedrío.  El  ilustre  co- 
dificador no  considera  antijurídico  admitir  ciertos  hechos  naturales, 
como  el  atavismo,  exponiéndolos  con  la  verdadera  sencillez  del  que 
observa  sintiendo.  «Ciertamente,  dice,  no  seré  yo  quien  desconozca  la 
influencia  de  nuestros  instintos  y  pasiones  sobre  la  voluntad.  Un  padre 
de  numerosa  familia  tiene,  dentro  de  su  propio  hogar,  una  excelente 
lica  donde  estudiar  las  enfermedades  del  espíritu.  Hijos  de  un  mis- 
matrimonio,  aun  en  los  casos  en  que  no  es  lícito  dudar  de  la  fideli- 
1  de  la  esposa,  nacen  con  inclinaciones  bien  distintas,  enderezándose 
unos  naturalmente  y  sin  esfuerzo  al  bien,  y  los  otros  al  mal.  Esta 
ersa  inclinación  se  mantiene  tenazmente,  sin  que  basten  á  borrar 
diferencias  entre  hermanos  la  identidad  de  educación  ni  la  eficacia 
ejemplo;  prueba  clara  de  que,  si  al  fin  se  logra  vencer^/  natural  de 
'a  criatura,  no  siempre  es  fácil  la  victoria.  Para  mi  es  evidente  que 
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I  mal  ó  al  bien  se  hereda  como  los  vicios  de  la  sangre: 
iré,  quién  á  la  madre;  éste  á  uno  de  sus  abuelos  maler- 
ascendientemás  6  menos  remoto  de  la  linea  paterna, 
te,  si  fuera  realizable  en  esta  mísera  vida  el  idea!  déla 
a;  si  la  inteligencia  de  los  jueces  pudiera  averiguar  con 
nática  los  grados  de  culpabilidad ,  como  se  miden  con  el 

grados  de  la  temperatura,  no  se  podría  aplicar  la  mis- 
;ulpables  de  idéntico  delito,  aun  supuesta  la  igualdad 
incias  externas,  por  ser  desigual  en  ellos  la  intensidad 
los  resortes  que  obran  sobre  su  voluntad.  Mayor  es- 
ster,  sin  duda,  para  dominarse  el  de  temperamento  bi- 
lemperamento  linfático;  el  que  siente  íl  su  despecho  la 
codicia,  que  el  que  nació  desprendido  y  generoso.» 

naturalmente  y  sin  esfuerzo  al  bien  ó  al  mal...;  hete- 
6n  al  bien  ó  a!  mal  como  se  heredan  los  vicios  de  la 
locer  que  se  siente  A  despecho  la  tentación  de  la  códi- 
ce desprendido  y  generoso..,;  establecer  diferencias 
"uentes  de  idéntico  delito,  fundándose  en  la  intensidad 
;  los  mueve  á  delinquir...  ¡Esto  es  plantar  jalones  de 
i,  desviar  la  atención  de  los  vuelos  metaffsicos  y  con- 
>  de  los  delincuentes!  Únicamente  cae  el  Sr.  Alonso 
;rror  de  suponer  que,  «si  la  escuela  determinista  estu- 
in  de  la  verdad ,  no  habria  que  pensar  en  la  mejora  de 
no  en  la  construcción  de  manicomios.» 

Cos-Gayón,  &  quien  sus  prestigios  de  hacendista  obs- 
alentos  como  pensador  aventajado  en  materias  jurfdi- 
ombatir  Jl  Rceder  y  los  correccionalistas  de  su  escuela, 
lo  son  más  que  la  consecuencia  lógica  de  las  doctrinas 
inulan  por  completo  la  importancia  y  los  derechos  del 
igrandecer  hasta  lo  absoluto  los  derechos  del  indivi- 
precisamente  en  el  punto  de  elección  de  la  nueva  es- 
ar,  tanto  la  brutal  reacción  de  la  Edad  Media  en  que 
■bia  al  individuo,  como  la  contrarreacción  que  inició 
:  es,  según  fórmula  de  Spencer,  el  individuo  contra  el 
:  modo,  el  derecho  de  penar  se  encierra  en  un  concep- 
■  indiscutible,  porque  no  niega  ningiin  derecho  respe- 
es  otro  que  la  legitima  defensasocial.  Y  si  no  es  indis- 
[icipio,  lo  que  se  controvierte,  como  hace  ver  el  Sr.  Cá- 
terminación  especulativa  de  lo  que  ha  de  tenerse  por 

secundario,»  puesto  que  los  que  se  fundan  en  la  ley     ! 
por  limite  indispensable  el  colectivo  interés,  y  los  que 
erecho  de  penar  nace  del  interés  ó  de  la  defensa,  lo  li- 
mo ral, 

ayón,  más  aficionado  á  pruebas  y  demostraciones  i  u- 
ilogismos,  conoce  el  tipo  del  delincuente  incorregi'  le 
to  en  realidad  y  en  la  estadística  penitenciaria  de  toe  js 

que  no  tiene  medio  ní  remedio,  —  según  la  frase   le 
I  —  y  le  aplica  el  aforismo  Hipocrático,  acudiendo  al     : 
ledicina  no  basta,  y  á  la  amputación,  si  el  cauterio  es     | 
Ton  criminales,  dice,  que  no  se  han  corregido  y  nr  se    i 
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istido  y  existiríln  siempre  las  sociedades,  sin  ex- 
Itas.  Sin  justicia  y  s;n  sanción  penal,  toda  sociedad 
anizada  es  imposible.»  Y  cerrando  las  puertas  de 
;  se  apoyan  en  las  grandes  esperanzas  del  Cristia- 
lizarlas  á  una  doctrina  penal  más  mística  que  cien- 
ijue  en  el  Evangelio,  ni  en  toda  la  Patrología,  en- 
de tres  cosas:  «ni  que  el  Cristianismo  crea  en  la 
los  pecadores,  ni  que  rechace  las  penas  perpetuas, 
bsolucióu  sin  penitencia.» 

itadistas  llegan  á  confundirse  el  derecho  y  la  mo- 
rcado, por  alambicar  el  concepto  espiritual  y  ético, 
Cos-Gayón  se  relacionan  la  justicia  de  los  cielos  y 
rno  y  el  presidio,  el  fallo  del  Supremo  Juez  y  el  de 
ipetentes. 

uno  de  nuestros  más  eminentes,  aunque  más  vaci- 
ita,  interrumpe  más  de  una  vez  la  bien  ordenada 
metafísicos  que  desarrolla  en  su  conocido  tratado 
obra  de  erudición,  cultura  y  análisis  filosófico,  con 
erosas,  que  se  parecen  á  las  contracciones  que  pro- 
lapdo  se  vive  en  un  medio  demasiado  imaginativo, 
ie  la  integridad  de  las  leyes  morales,  «mantenidas, 
mordimiento  que  sigue  á  la  falta, >  ée  igual  modo 
>lógica5  tienen  "su  garantía  eii  el  dolor  físico  que 
ación,,  paralelismo  demasiado  absoluto;  desde  et 
umana,  á  partir  dsl  posse  non  petare,  la  autonomía 
as  acciones,  hasta  el  concepto  de  la  pena,  estable- 
bondad,  hay  sus  apartes  ds  positivismo  incipiente. 
á  imagen  de  Dios,  como  racional  y  libre,  no  pierde 
lente  tales  atributos,  con  los  cuales  siempre  la  re- 
ible,»  dice  el  Sr.  Silvela.  «Pero  si  irremisiblemente 
formular  la  dubitativa  expone  una  feliz  intuición 
to;  y  más  adelante  afirma  que  se  pueden  perder 
ales  atributos,  porque  si  á  los  diez  años,  como  lí- 
orrección  no  se  ha  alcanzado,  és  licito  desesperar 
a  que  cree  que  en  todo  corazón  empedernido  se 
sola  lágrima  que  lavará  en  un  minuto  todas  las 
y  cree  al  mismo  tiempo,  que  el  encierro  perpetuo 
únicas  penas  tranquilizadoras  sin  la  enmienda:  es 
is  no  aprovechan  á  los  condenados,  aunque  se  las 

nte  como  Lacordaire,  no  le  impide  ser  tan  radical 
tan  rigorista  como  Garofalo.  tínicamente  excede  en 
los  redentoristas,  cuando  asegura  que  el  arrepenti- 
ovimiento  del  ánimo  que  se  duele  de  haber  obrado 
Inquido,  rara  vez  deja  de  sentirlo  el  culpable,  sobre 
;to  á  un  procedimiento  criminal;»  y  aventaja  tam- 
lá  los  antropólogos  y  psicólogos  positivistas,  cuan- 
aerosos,  casi  infinitos,  pueden  ser  los  actos  que  di- 
;onocer  la  corrección  del  culpable.»  Por  no  acudir  á 
íes,  en  prueba  de  que  ese  conocimiento  es  tan  difícil 


n  Doña  Concepción  Aren; 
I  verdaderamente  corregii 
pular,  que  merece  ser  tra! 
erro,  y  pudíendo  no  hace  i 
r  á  D.  Luis  Silvela,  forzoa 
ifica  para  los  antropólogof 
lenal  en  nuestro  país  sobrí 
alo,  y  como  lo  ha  declarad 

claro  es  que  no  aludo  al  respetable  D.  Manuel  Silvela,  que 
dividuo  y  Presidente  de  honor  del  primer  Congreso  de  An- 
■i  criminal  celebrado  en  Roma  en  Noviembre  de  ISffi,  sacó 
licamente  para  lucir  su  donaire  en  ía  Academia  de  Legisla- 
risprudencia.  Me  refiero  al  autor  del  proyecto  de  Código 
.8&1,  que  difiere  en  mucho  de  tas  aspiraciones  de  la  escuela 
pero  con  la  que  lo  hace  concordar  en  muchos  particulares 
de  oportunidad  del  legislador;  ventajas  que  está  muy  lejos 
el  proyecto  italiano,  según  manifestaciones  del  profundo 
La  criminología. 

sentido  de  oportunidad  que  reconocen  los  positivistas  iulia- 
Francisco  Silvela,  trae  á  la  memoria  las  cualidades  y  exce- 
1  «mayor  talento  de  jurisconsulto  que  haya  este  siglo  logra 
i,»  según  declaración  del  Sr.  Cánovas,  á  quien  sigo  ene 
D.  Joaqufn  Francisco  Pacheco,  del  que  «no  fué  gran  metafi' 
ue  le  enamoraba  únicamente  la  realidad  perceptible  y  cog 
del  que  fué  criado  expresamente  para  ecléctico,  «condiciór 
u  preciosa  en  la  exposición  de  las  ciencias  sociales,  imposi 
nstituir  bajo  un  apriorismo  intolerante»  (aceptando  «que  el 
no  siempre  ha  querido  ser  equilibrio  de  las  acciones  y  reac 
que  cifra  el  moderno  positivismo  la  vida);  «del  que  era  tod( 
i,  todo  diafanidad  y  exactitud,  todo  sentido  común  elevado 
proporciones  de  genio.» 

ita  que  en  la  ciencia  española  no  haya  más  que  planetas  lar 
■ecorran  su  órbita  iluminando  un  derrotero  que  después  na 
s  á  seguir.  La  influencia  jurídica  de  Pacheco  se  extinguió  ei 
:ionalismo,  en  una  importación  alemana  que  no  ha  podido  fe 
muestro  carácter.  La  memoria  de  Pacheco  no  vive  en  l¡ 
lad,  ni  se  transmite  á  la  juventud  para  educarla  en  el  espíri 
írvación.  Aquellas  doctrinas  no  han  podido  seleccionar,  por 
n  sido  cultivadas.  Él  inició  un  ciclo  que  debió  continuars< 
gaciones  de  carácter  sociológico  y  biológico,  como  ha  suce 
alia,  donde  la  nueva  escuela  no  es  una  improvisación,  es  ui 
volutivo.  Aquí  hay  pensadores  de  claro  entendinaiento,  aun 
IOS  resultan  eclécticos  desequilibrados  que  discurren  á  pt 
ntemente;  hay  manifestaciones  sinceras  de  los  hechos  real 
s  reveladoras,  pero  todo  salteado,  sin  conexión,  insuficier 
tituir  un  medio  evolutivo  y  á  flor  de  nuestro  carácter  imp" 
y  por  lo  mismo  superficial.  Asi  nos  llega  á  parecer  nuevo 
y  las  letras  del  alfabeto  signos  de  cabala.  Por  no  recapa' 
lanto  nos  influye,  y  fijos  en  ideas  religiosas,  que  con  las  \ 
iividen  la  casi  totalidad  de  nuestro  ser,  es  suficiente  mir 
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irnos,  para  ser  tachados  de  materialistas 
le  la  justicia  española  fulmine  rayos,  afor- 
tusará  extrañeza  cuando  el  suceso  se  dis- 
;  comprender  que  un  sencillo  cambio  de 
■rente  aplicación  de  un  método  ya  conoci- 
;n  otras  ciencias,  á  los  estudios  juridico- 
■  en  tan  elevadas  esferas  las  proporciones 
imbio  no  puede  ser  ni  más  natural,  ni  más 
le  con  el  desenvolvimiento  de  las  ideas, 
llamamos  novedades  filosóficas  y  cientffl- 
nes  del  pensamiento,  Hgadas  siempre  con 
anterior  en  un  orden  serial  tan  preciso, 
iemostrar  gráficamente  en  lineas  ordena- 
i  salto  brusco  de  las  ideas  espiritualistas 
jue  nacieron  espontáneamente  en  cuanto 
srminante.  No  es  menester  para  pasar  de 
ir  un  paso  breve  ó  detenerse  en  territo- 
5n,  á  lo  que  obedecen  el  meta-positivismo 
3  aceptan  la  integridad  de  las  doctrinas, 
lose,  ó  en  lo  que  los  fisiólogos  llaman  tiem- 
los  militares  consideran  objetivo  de  una 
r  movimientos  rápidos  á  la  capital  de  un 
■ovincias.  Esto  puede  ser  el  éxito  y  no  la 
le  anticipar  una  idea,  no  es  realizarla  ni 
aplicación. 

é  en  el  error  de  seílalar  únicamente  como 
3S  positivistas  &  los  que  mantienen  la  in- 
;onsideraría  como  victoria  aventajar  en 
■adictores  de  escuelas  diferentes,  «que  la 
el  que  afirma,  sino  en  la  cosa  de  que  se 

dos,  poniendo  de  una  parte  á  los  médicos 
3,  ni  me  atreveré  á  señalar  los  mejores 
la  muceta.  Cuando  se  dice  que  los  Médi- 
s  Abogados  en  los  juicios  criminales,  se 
lio.  Tarde,  Puglia  y  otros  son  mantenedo- 
),  ya  en  la  cátedra,  ya  en  la  magistratura, 
esultarian  probablemente  más  Abogados 
es  criminalistas.  Si  se  analizan  las  ideas, 
tí  que  las  de  Lacassagne.  El  catedrático 
ersidad  de  Siena  niega  rotundamente  el 
de  Medicina  legal  de  la  Facultad  de  Lyon 
itivísmo  materialista  y  le  opone  la  inicia- 
cia  cree  para  resistir  una  demolición  y 
aperjudicial  é  innecesaria.  Los  Abogados 
iner  negaciones  rotundas  á  las  afirmacio- 
édicos  se  limitan  á  observar  los  hechos 
:iencia.  Benedikt.  el  eminente  neurólogo 
investigaciones  se  encaminen  á  descubrir 
se  llame  del  alma;  Marro  no  entra  en  la 
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irio  genera 
kciéndoae  ef 
jsor  de  la  X 
siguientes 
mentús  de  i 

rofesor  Schlolkej  y  Tratado  de  geometría  annlltica  del  doctor 
13  primeras  origiuales  de  dicho  Sr.  Batbfn,  y  las  siguientes 
O r  él  al  castellano. 

üe  dio  cuenta  del  recibo  de  uua  obra  remitida  por  la  I>ir«c- 
iuistración  y  Fomento  del  Ministerio  de  Ultramar,  titulada: 
relativon  al  cultivo  del  tabaco,  de  D.  Alvaro  Reinoso. 
na  comunicación  de  la  Comisión  central  de  Instrucción  pú- 
Hxposición  de  Barcelona,  participando  haberse  concedido  i 
ademia  diploma  de  honor  por  las  obras  presentadas. 
Irección  general  de  Instrucción  p¿blica,  se  remiten  para  ín- 
ras  siguientes;  Nociones  de  Algebra,  de  D.  Manuel  Dorda  v 
dimiento  de  D.  Bemardino  de  Sena  para  la  aproximaron  ae 
■oda  de  loa  número» ,  por  D.  Luciano  Navarro  é  Izquierdo,  y 
íatemáticaa,  del  mismo  señor. 

;tura  de  un  interesante  trabajo  presentado  por  D.  Eduardo 
rea  De  las  propiedades  principales  de  las  curvas  focales  de  ttiut 
segundo  orden  y  de  la»  superficies  del  segundo  orden  homofo- 

?erez  y  Monge,  presentó,  en  solicitud  de  informe,  una  obrita 
tmética  completa  para  uso  de  los  niñas. 

jnta  y  fqeron  aprobados  los  siguientes  informes:  uno  acerca 
itura  del  círculo,  de  D.  Andrés  Aguilera;  otro  acerca  Del  ettu~ 
:a  de  las  lineas  alaveadas  y  ases  deplano  de  tercer  oreen,  pm 
egas  y  Puebla  Collados,  y  otro  referente  á  un  expediente  so- 
de  honorarios  á  peritos  químicos. 

í  se  leyó  un  trabajo  manuscrito  del  Académico  Sr.  Graells,  li; 
ápodos  monstruosos,  que  la  Academia  acordó  publicar   en  sd 

anta  de  la  propuesta  del  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga, 
I  Montes,  para  ocupar  la  vacante  del  Sr.  La  Llave,  y  asimismo 
on  para  corresponsales  nacionales  é.  los  misioneros  agustinos 
ladres  fray  Fide!  Faolin  y  fray  Celestino  Fernandez  del  Vi- 
corresponsales  extranjeros  al  Bxcmo.  Sr.  D.  Antonio  Lnis 
z,  Barón  de  Teffé,  y  á  los  Sres.  G.  de  Collignon,  Mr.  de  B«- 
alentin  Balbín. 

Siiíén  titranri/úiaria  A/  23  di  Dkitmtre 
I  la  Academia  procediéndose  ¿  la  votación  de  la  propuesta  i  I 
iisco  de  Paula  Arrillaga  y  de  los  Académicos  corresponss   s 
Y  extranjeros  antes  mencionados,  resultando  elegidos  t«d  9 


lue 

obstante,  indigna,  por  iusuñciente,  de  tan 

1,  y  justo  es,  por  tanto,  que  paguéis  la  pena.T 
legisléis  para  desempeñar  un  cargo  que  los  í 
s  doy  las  gracias  de  todo  corazón  por  ello.  , 
:omplaceros,  pago  ya  la  pena  merecida  por 
puesto;  llevando  con  paciencia  vosotros  la 
ís  la  condena  que  merecéis  por  haberme  ele-I 
,  de  mi  parte,  la  buena  voluntad;  poned  vos-1 
la  vuestra  la  benevolencia,  y  compensen 
misericordia  las  poquedades  y  deficiencias 

II 

iescribir  los  trabajos  de  Las  Cortes  de  Cd-2 
:a  razón  y  tan  repetidas  veces  se  ha  dado  eM 
ertad  española,  y  de  decir  algunas  palabras 
I  a.  Revolución  política.  Asuntos  son  estos 

y  más  tiempo  del  que  nosotros  disponemos; 
,  mi  cometido,  aunque  invirtiendo  los  térmi» 
o  con  la  esperanza  de  que  este  insignificanll 
obre,  sea  el  pretexto  para  que  brillen  y 

y  los  tesoros  de  vuestra  elocuencia,  á  la  i 

irme  trozo  de  carbón  arrancado  á  la  mina,  es^ 

fuerza  de  la  locomotora  y  de  los  t 

ectricidad.» 

leblo  hambriento,  y  os  daré  una  ri 

i  una  verdad  innegable ;  pero,  aun  c 

era  la  metafísica,  podríamos  decir  n 

ento,  aun  sin  idea  ninguna,  que  é 

lemos  tanto  el  principio,  y  convengamos  c< 
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lo  en  que  toda  revolución  es  producto  de  dos  cosas: 
os  lejana,  pero  nueva  y  regeneradora,  que  viene  de 
<  y  desarrollándose  en  el  cerebro  de  los  pensadores, 
medio  déla  palabra  ardiente  de  los  propagandistas, 
ación  anormal ,  herido  en  su  honra,  vejado  en  sus 
ires,  aniquilado  por  la  miseria  y  por  el  hambre. 
,  unas  preparadas,  fortuitas  otras,  y  de  ambas  res- 
isables  los  gobiernos;  pero  no  importa,  de  cualquier 
:an,  tienen  la  lógica  brutal  de  los  hechos:  unas  son 
germen  de  lo  que  ha  de  venir;  otras  son  la  materia, 
que  se  ha  de  realizar ;  llámanse  unas  á  otras  c 
ida  tierra  clama  por  la  benéfica  y  consoladora  Uu' 
dizarla  y  hacerla  productiva;  y  al  unirse,  al  compe- 
e  el  espíritu  y  la  materia,  surge  potente  y  con  ate- 
uevo  ser  que  ambas  contribuyeron  á  crear:  la 

buscar  ejemplos  más  lejanos,  la  revolución  fran- 

1  á  cabo  la  destrucción  de  la  Bastilla;  los  que  grita- 
ente  ¡viva  la  Repúblical  cuando  rodó  sobre  el 
[.uis  XVI,  seguramente  no  habían  leído  á  Voltaire, 
d'Alembert,  ni  á  ningún  otro  de  los  apóstoles  de  las 
tenían  hambre,  y  este  es  un  argumento  mucho  más 
los  consignados  en  la  Enciclopedia. 
lo  á  aquellos  autores;  otros  se  habían  apropiado  las 
3ros  para  llevarlas  á  la  práctica,  y  aprovechando  el 
•i  pueblo,  que  veía  con  Ira  y  asombro  las  prodigali- 
iiviana,  en  tanto  que  él  se  moría  de  hambre,  se  unie- 
le  dijeron  en  dónde  se  hallaba  su  redención,  le  ofre- 
mbate,  y  de  la  unión  de  ambos  elementos  resultó 
i  existencia,  no  sólo  de  Francia,  sino  también  de 

iteció  en  España.  Los  mismos  elementos  que  exis- 
ira  producir  la  revolución,  existían  en  la  península, 
ersos  por  su  entidad  y  por  su  condición. 
ir  es  la  cita,  pero  es  verdadera  y  no  se  puede  pres- 
leas  novadoras  habían  salvado  los  Pirineos,  como  si 
r  la  célebre  frase  de  Luis  XIV;  pero  en  cuanto 
aquel  rey:  creyó  que  los  Pirineos  no  serían  ya 
;mar  á  España  desde  Versalles,  y  solamente  no  lo 
r  que  las  ideas  nuevas  nacidas  en  Francia,  derroca- 
que  él  más  que  nadie  habia  personificado  en  Bu- 
la tiranía  de  los  reyes  absolutos,  y  la  suspicacia 
es  ministros,  impidieran  la  entrada  en  España  de 
imía  del  otro  lado  de  la  frontera;  no  hay  aduanas 

3. 

ías  ideas  hubieran  sido  átomos  de  polvo  ó  impalpa- 
descendieron  desde  las  altas  crestas  del  Pirineo  en- 
í  de  viento,  que  más  bien  eran  consoladoras  auras, 


ibiente,  que  habí: 
da  España,  en  o  ti 
1  nacional, 
■on  en  nuestro  sw 
citar  nombres;  t 
itu  en  España, 
le  ella  como  la  ca 
anhelaron  para  : 
i  consigo  la  rev( 
1  su  seno  encerrí 
iue  como  se  ha  i 
1  dolor  fué  tamb 
los  que  se  re  gene 
ipufe  del  dolor  y 
aquí,  meencuen 
10  me  atrevo  á  ce 
de  contradecirle 
criticar  las  afirn 
loches,  y  desde  e 
,  que  «la  revoluc 
imitación,  ni  por 
.  protesta,  por  la 
:  ideas  vinieron  a 
t>an  á  conquistar 


irlas  á  cabo;  prui 
ancesa,  hubo  en 
)der  solamente  ei 
ba  á  los  liberales 
ijurar  las  tormén 
eba  no  fuera  baí 
;taría  recordar  q' 
on  aquellos  que  i 
ir  de,  unos  nobles 
■es;  mientras  que 
iores,  los  que  má; 
as  nuevas,  fuere 
i  los  ejércitos  del 
que  era  natural  c 
libio  de  estado  qi 
de  antiguo  insti 
los  derechos  de  1 
ían  sido  olvidada: 
ordarse  de  ellas  ; 
jcedió  en  Francii 
los  Estados  gei 


se  convocaron  1; 
>  bien  si  habían  d 
imen  moderno;  y 
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de  si  han  de  discutir  juntos  Ó  separados  los  estamentos,  aquí  también 
vacilan  sobre  si  tendrán  representación  separada  y  distinta  los  tres 
brazos;  y  allí  y  aquí  las  nuevas  ideas  triimfan,  y  en  una  como  en  otra 
nación,  se  reúnen  todos  los  diputados  en  una  sola  y  augusta  asamblea, 
porque  la  opinión  lo  exigía  de  tal  modo  y  porque  comprendieron  que 
el  legislador  debe  modificar  sus  planes,  no  según  las  ideas  que  ha  reci- 
bido de  sus  padres,  sino  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  época; 
pues  como  ha  dicho  H.  Tomás  Bukle,  los  movimientos  de  la  sociedad 
han  llegado  á  ser  tan  rápidos,  que  las  necesidades  de  una  generación, 
no  dan  la  medida  de  las  necesidades  de  la  siguiente. 

En  Francia,  de  los  Estados  generales  nació  la  Asamblea  nacional; 
de  la  Asamblea  nacional,  la  Convención;  de  la  Convención,  el  Comité 
de  salvación  pública,  y  de  todos  juntos,  el  cadalso:  que  las  revoluciones 
van  siempre  más  allá  de  lo  que  los  revolucionarios  se  proponen. 

El  primer  acto  público  de  los  revolucionarios  franceses,  fué  cubrir 
con  coronas  de  flores  el  pedestal  de  la  estatua  de  Enrique  IV;  y  según 
ahora  mismo  acaba  de  comprobarse  con  la  publicación  hecha  por  mon- 
sieur  Chassin  de  los  cuadernos  llevados  á  los  Estados  generales,  en 
todos  ellos  sólo  se  expresa  el  deseo  de  que  las  leyes  sean  hechas  por 
los  representantes  de  la  nación,  con  la  sanción  real;  pero  en  ninguna 
manera  quieren  el  abatimiento  de  la  realeza,  ni  se  vislumbra  en  ellos 
la  idea  de  querer  variar  la  forma  de  gobierno. 

Y,  sin  embargo,  jved  á  qué  extremos  llegó  la  revolución  francesa! 

En  España,  de  las  Cortes  constituyentes  no  se  dedujeron  tan  terri- 
bles consecuencias,  sin  duda  porque  los  revolucionarios  españoles,  no 
conocían  todavía  por  completo  á  Fernando  VII,  que  á  conocerle,  ya 
hubieran  comprendido  que  merecía  el  patíbulo  mucho  más,  infinita- 
mente más  que  Luis  XVI  lo  mereciera . 

Esta  digresión  nos  ha  separado  un  tanto  del  orden  en  este  trabajo 
establecido;  pero  nos  ha  servido  al  propio  tiempo  para  dejar  probado 
uno  de  los  orígenes  más  ciertos,  una  de  las  causas  principales  de  la  re- 
volución española,  á  saber:  la  influencia  de  las  ideas  Sembradas  por  la 
revolución  francesa. 

Veamos  si  existía  la  segunda  condición  que  hemos  establecido  como 
causa  eficiente  de  toda  revolución  verdadera. 

Por  desdicha  para  la  generación  de  entonces,  y  por  fortuna  para  las 
que  le  sucedieron,  esta  segunda  causa  existía,  con  tal  intensidad,  y  con 
extensión  tan  grande,  que  parecía  imposible  que  una  nación  pudiera  so- 
portar tantas  miserias  y  tan  aterradores  infortunios. 

El  estado  de  la  nación  era  tal,  que,  cuando  Jovellanos,  que  ya  cono- 
cía las  necesidades  del  pueblo,  fué  nombrado  ministro,  y  vio  más  de 
cerca  la  corrupción  y  la  liviandad  de  la  corte,  escribió  desalentado  y 
tuerto  á  su  hermano,  diciéndole,  con  la  amargura  infinita  del  hombre 
onrado  que  se  ve  impotente  para  remediar  tanto  mal: 

«Todo  amenaza  una  ruina  próxima  que  nos  envuelve  á  todos.» 

Y  en  efecto;  unas  causas  más  lejanas,  otras  más  próximas,  habían 
'o  conduciendo  á  la  nación  al  borde  del  abismo,  si  no  es  que  ya  estaba 

\  el  fondo. 

Empezaban  las  desdichas  de  España  con  el  reinado  de  la  casa  de 

ustria,  dinastía  fatalísima  para  nuestra  patria  á  la  que  empobreció 
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con  SUS  guerras,  y  contra  la  cual  concitó,  primei 
desprecio,  pero  nunca  la  admiración  ni  la  envli 
c  iones. 

Saturada  aquella  lamilia  de  un  desmedido  org 
satánica  vanidad  que  dominaba  en  cada  uno  de 
todos  los  demás  sentimientos  del  alma,  al  propio 
metían  &  España  en  guerras  insensatas  y  purame 
vertían  en  ley  la  tiranía  y  el  absolutismo  en  costu 
do  nuestras  antiguas  leyes,  mofándose  de  núes 
nuestros  fueros,  y,  ante  todo  y  sobre  todo,  despre 
en  su  sentir,  para  siempre,  nuestras  antiguas  Coi 
fuesen  una  verdadera  representación  nacional, 
celo  y  con  sus  energías  los  intereses  de  la  patria. 

En  vano  se  clamó  contra  estos  abusos.  Losrey( 
práctica  aquella  profunda  sentencia  de  Hurtado  d 
no  fué  inspirada  por  ellos:  'Con  el  ruido  de  las 
clamores  de  las  leyes.» 

No  he  de  insistir  en  este  punto,  tan  ampliamei 
miento  discutido  en  el  Ateneo ;  solamente,  para 
olvido,  cito  como  causas  primordiales,  principalíí 
cadencia,  á  más  de  la  ya  mencionada  supresión  d 
pulsiones  en  masa  de  gente  útil  para  la  agricultu 
pañolas,  como  la  de  los  moriscos:  expulsión  que 
medida  política,  á  fanatismo  religioso;  al  cual  obc 
un  lado,  aquellas  cruentas  persecuciones  inquisitc 
infínito  crecimiento  que  tuvo  el  número  de  person 
tidme  la  frase,  á  la  gandinga  monacal,  á  la  buei 
al  vicio  del  hábito:  en  una  palabra,  á  vivir  sin  tral 

Causas  fueron  estas  que  habían  de  traer  consig 
te  trajeron,  el  agotamiento  de  todas  las  fuentes  de 
así  la  ruina  de  Esparta. 

Poco  he  de  decir  de  los  primeros  reyes  de  la  i 
más  que  mucho  se  podría  decir  de  ellos.  Felipe  V 
restañar  las  heridas  mortales  que  recibiera  Espaf 
de  su  dinastía.  Atacado  por  la  nostalgia,  no  fueron 
dores  de  una  corona  para  hacerle  olvidar  las  di 
Versalles.  Como  los  reyes  austríacos,  menospreci< 
ción  nacional,  y,  siguiendo  el  consejo  de  su  abuelc 
de  que  era  francés. 

Algo  hizo  y  aun,  si  se  quiere,  mucho  para  aq 
los  III;  pero  el  estado  de  postración  de  España  er 
había  posibilidad  para  un  hombre  de  sacarla  de  él. 
empobrecido  la  nación  de  tal  modo,  habían  extrai 
sangre  y  su  riqueza,  que  no  había  medio  de  vigori 
esfuerzos  de  aquel  rey,  que  tiene  en  su  activo  la  e 
pañía  de  Jesús,  España  apenas  notó  en  su  situaciói 
por  el  contrario,  nuevas  guerras,  más  ó  menos  pru 
didas  y  fatalmente  terminadas,  agravaron  el  estad 

Los  Bortones,  como  los  Austrias,  consideraban 
ticular  patrimonio  de  su  raza,  y  la  comprometían 
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aras  solo  del  interés  propio  ó  de  las  conveniencias  y  vanidades  de 
familia. 

Así ,  así  vino  España  desde  las  altas  cumbres  de  su  grandeza  á  los 
abismos  profundos  de  su  decaimiento  y  de  su  ruina,  perdiendo  poco  á 
poco  su  savia,  sus  energías,  sus  instituciones,  su  vida  toda;  bien  así 
como  caudaloso  río  que,  arrastrándose  durante  larguísimo  curso  sobre 
un  esponjpso  lecho  de  arena,  va  perdiendo  poco  á  poco  sus  poderpsas 
corrientes,  hasta  llegar  á  convertirse  en  mísero  arroyuelo,  absorbido 
por  otro  de  más  caudal  y  de  mayores  pujanzas. 

Por  eso  era  ya  tiempo  de  remover  aquella  sociedad  carcomida  y  de- 
crépita, haciendo  con  ella,  como  ha  dicho  Lamartine ,  lo  que  el  arado 
con  la  tierra:  poner  al  sol  lo  que  estaba  en  la  sombra,  y  sepultar  lo  que 
ya  estaba  árido  y  seco,  por  haber  gozado  tanto  tiempo  de  las  ardorosas 
caricias  del  sol. 

En  tal  estado  de  anemia  y  de  decaimiento  apareció  en  la  historia  el 
reinado  de  Carlos  IV. 

Sería  ridicula  pedantería  deciros  detalle  por  detalle  lo  que  fué  Espa- 
ña bajo  la  dominación  de  aquel  rey;  el  más  infeliz,  el  más  ignorante  y 
el  nids  sufrido  de  todos  los  Borbones.  Bien  lo  sabéis  todos.  No  tuvo  du- 
rante su  vida  ni  un  rasgo,  ni  una  palabra,  ni  un  hecho  que  le  elevara 
un  grado  sobre  el  nivel  de  la  gente  más  vulgar. 

Entregado  á  su  pasión  favorita  de  la  caza,  desconociendo  en  abso- 
luto los  negocios  y  las  necesidades  del  Estado,  dominado  completa- 
mente por  la  reina,  la  mujer  más  indigna  de  ocupar  un  trono,  y  domi- 
nada ella  á  su  vez  por  un  valido  sin  conciencia  y  sm  méritos,  lleno  solo 
de  torpes  ambiciones  y  de  una  desapoderada  codicia,  llegó  á  encontrarse 
la  nación  en  un  estado  tan  lamentable  y  triste,  como  aquel  en  que  se  en- 
contrara á  la  muerte  de  Carlos  II,  pero  más  vergonzoso  todavía. 

Todo  se  vendió  en  la  corte,  desde  el  empleo  más  ínfimo  hasta  el  tá- 
lamo conyugal  del  rey,  pues  venderle  era  vender  el  favor  que  por  él  se 
obtenía. 

El  último  de  los  Austrias  podía  aún  enorgullecerse  de  las  glorias 
militares  de  sus  antepasados;  pero  los  antecesores  de  Carlos  IV,  y  este 
mismo,  no  habían  tenido  en  conjunto  sino  reveses ;  y  los  pueblos,  ener- 
vados por  los  ruidosos  triunfos  de  las  batallas,  pueden  soportar  con 
dignidad  sus  miserias;  pero  cuando  no  tienen  ni  siquiera  esta  satisfac- 
ción pueril  de  la  vanidad  pública,  les  parecen  más  grandes  sus  des- 
dichas 

Carlos  IV,  llevado  del  amor  que  profesaba  á  su  familia ,  y  seducido 
por  Godoy ,  declaró  la  guerra  á  la  República  francesa ,  con  el  intento 
generoso  de  salvar  la  vida  á  Luis  XVI.  Esta  vida  no  fué  salvada,  nues- 
tros ejércitos  fueron  derrotados ,  la  Península  invadida  por  las  tropas 

la  República;  los  sacrificios  hechos  por  España  inmensísimos  y  al  fin 

bo  que  aceptar  la  paz  de  Basilea,  en  la  cual  perdimos  parte  de  la 

a  de  Santo  Domingo. 

El  Conde  de  Aranda,  que  se  opuso  tenazmente  á  esta  guerra  patro- 

lada  por  Godoy,  fué  insultado  en  el  Consejo  por  el  mismo  Carlos  IV 

lesterrado  por  satisfacer  al  favorito,  el  cual,  después  de  haber  sido 

isa  ocasional  de  tanta  desdicha,  tomó  el  pomposo  título  de  príncipe 

la  Paz. 
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Apenas  terminada  esta  lucha,  alióse  Espal 

antes,  con  la  Francia  republicana  y  atea,  á  q 

do,  y  celebró  con  ella  el  funesto  tratado  de  Sí 

ción  del  funestísimo  Pacto  de  familia  y  que  i 

cha  con  Inglaterra,  la  pérdida  de  la  isla  de  la ' 

en  la  segunda  guerra,  la  total  ruina  de  núes 

mos  dado  en  llamar,  porque  lo  fué  en  efecto,  | 

falgar . 

Por  lo  demás,  los  pueblos  tuvieron  una  ve 

tras  de  su  gentileza  ofreciendo  á  la  Reina,  er 

un  ramo  de  naranjas  que  un  soldado  cogiera 

de  Elvas,  persiguiendo  á  los  enemigos. 
En  verdad,  dice  un  historiador,  era  índigr 

cía  una  mujer  de  cincuenta  años  declarando  i 

sus  flaquezas;  un  valido  descorriendo  el  ver 

el  origen  de  su  poder;  un  ejército  contcmplai 

seria  y  un  esposo  no  acertando  &  comprendei 
Como  si  los  desastres  causados  por  las  gu 

casos,  la  peste  había  venido  á  aumentarlos.  1 

parte  de  la  Andalucía  hubieron  de  ser  aislad 

sula;  otros  males  infecciosos  invadieron  las 

chas,  consecuencia  forzosa  de  la  falta  de  bra 

rra,  habían  multiplicado  por  todas  partes  el ; 

bre;  las  remesas  de  dinero  que  venían  de 

frecuencia  interrumpidas  y  secuestradas  p< 

corte,  á  pesar  de  tanta  miseria,  no  disminuí; 

altos  dignatarios  cobraban  sueldos  que  variar-..  -^  .^-  -,.>,«>-  — >..™, .. 
no  se  habían  olvidado  los  ejemplos  de  cuando  se  nombraba  cardenal  al 
infante  D.  Luis,  que  apenas  había  cumplido  ocho  artos,  y  se  dada  el 
cargo  de  administrador  de  la  aduana  de  Cádiz  al  hijo  tercero  del  Mar- 
qués de  Esquilache,  niño  afortunado,  que  al  mismo  tiempo  que  de  las 
rentas  públicas  mamaba  todavía  del  pecho  de  su  madre. 

En  resumen:  ¡España,  al  Analizar  el  reinado  de  Carlos  I\'',  se  encon- 
traba sin  pan,  sin  soldados,  sin  armas,  sin  marina,  sin  administración 
y  con  una  deuda  que  pasaba  de  7.200  millones! 

Esto  era  más  que  suficiente  para  disponer  á  un  pueblo  á  recibir  y 
secundar  con  ansia,  toda  idea  nueva,  todo  pensamiento  de  reforma  que 
se  iniciase,  porque  como  su  estado  era  tan  precario,  cualquiera  mu 
danza  que  sobreviniese  habría  por  fuerza  de  mejorarle. 

Pero  los  pueblos,  en  situaciones  semejantes,  necesitan  siempre  ui 
objeto,  una  persona  determinada  que  sea  como  el  blanco  de  sus  iras,  i 
cuya  cabeza  vayan  á  parar  todos  los  rayos  de  las  tempestades  que  lo 
agitan.  El  blanco  principal  de  los  revolucionarios  franceses,  habia  si ' 
la  reina  María  Antonicta;  en  Esparta,  no  sólo  para  los  reformador 
sino  para  el  pueblo  todo,  lo  era,  con  muchísima  más  justicia,  el  pr 
cipe  de  la  Paz, 

Para  el  pueblo,  él  era  la  causa  principal,  el  origen  primero  de  to» 
los  males  que  llovían  sobre  España;  sobre  él  convergían  todos 
odios;  en  tanto  que  era  objeto  de  todas  las  bendiciones  y  de  todas 
esperanzas  el  principe  Fernando,  á  quien  este  mismo  pueblo,  en 
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labia  revestido  de  todas  las  bondades  y  ador- 
:iones  imaginables;  cuando  en  realidad  no 
pócrita  y  coibarde,  de  cuyos  miserables  sen- 
ruebas  clarísimas,  primero  en  el  Escorial, 
is  padres,  y  luego,  en  Aranjuez,  exigiendo 
irlos  W. 

linantes  de  toda  revolución  existían  ya  en 
:esa  fué  el  poderoso  agente  que  las  hizo  com- 
o  la  revolución  armada,  sino  también  la  re- 
sé sublevaron  al  grito  de  /viva  Fernando  y 
ro,  al  verse  con  las  armas  en  la  mano,  trata- 
eformadores,  de  rescatarse  A  si  mismos,  al 
f,  y  de  restaurar  la  dignidad,  la  honra  y  las 
ropio  tiempo  que  restauraban  la  monarquía. 
ide  luego  las  Juntas  provinciales;  pues,  entre 
sn  su  manifiesto: 

itender  y  persuadir  á  la  nación  que,  libres, 
cruel  guerra  á  que  nos  han  forzado  los  fran- 
uilidad  y  restituido  al  trono  nuestro  rey  el 
'  él  y  por  él,  se  convocarán  Cortes,  se  refor- 
iblecerán  las  leyes  que  el  tiempo  y  la  expe- 
lico  bien  y  felicidad  de  la  nación. > 
lacional  fué  llevado  á  cabo  solamente  por  las 
ir,  por  el  pueblo,  y  dirigido,  no  por  las  clases 
arse  directoras,  sino  por  aquellos  que  anhela- 
,  sociedad  en  que  vivían;  por  los  defensores 

clases  del  ejército,  ni  los  nobles,  ni  los  con- 
promovieron,  ni  apenas  fomentaron,  aquel 

ie  unieron  ó  acaudillaron  A  las  masas  en  al- 
tlucía,  en  Galicia  y  en  otros  puntos  se  opu- 
ICas  dignidades  de  la  iglesia,  las  cuales,  en 
aleónunateo,  sino,  por  el  contrario,  el  res- 
Francia,  el  soberano  que  acababa  de  concer- 
Papa. 

s  si  se  atrevieron  algunos  á  escollar  al  rey 
allí  hicieron  todo  lo  posible  por  sofocar  el 

iga  que,  por  boca  de  su  comisión,  dirigieron 
3S  españoles  esperan  toda  su  felicidad  del  rei- 
ría de  vuestra  real  persona  se  desea  en  Espa- 
roclama  al  pueblo,  estos  mismos  nobles  que 
umillado  en  las  antecámaras  de  palacio,  de- 
na  situación  bien  desgraciada;  pero,  ¿quién 
¡no  un  gobierno  indolente  é  injusto,  á  quien 
icio  de  veinte  años?» 

iadrid  había  pedido  al  emperador  que  pusiera 
lermano  José;  los  cuatro  Consejos  reunidos, 


añrmaban  que  «el  cielo  habla  creado  la  dinastía  de  Napoleón  para  el 
trono;»  y  por  ultimo,  la  Inquisición  decía  que,  «esperaba  que  José  ele- 
vase A  España  al  grado  de  prosperidad  que  en  adelante  podfa  esperar- 
se con  los  auxilios  del  genio  y  del  poder  del  emperador.» 

¿Pero  qué  mucho  que  asi  se  condujeran?  ¿Qué  hablan  de  hacer 
estos  miseros  siervos,  si  sus  amos,  más  míseros  que  ellos  les  daban  el 
ejemplo? 

Cuando  Napoleón,  sin  duda  en  un  rasgo  de  buen  humor,  dijo  riflen- 
do  á  Fernando  VII  por  haber  destronado  á  Carlos  IV,  que  enviaría  S. 
éste  á  reinar  de  nuevo  en  Madrid;  contestó  el  viejo  rey:  «¡Quién!  (Vo' 
volver  Á  mi  corte?  De  ninguna  manera.»  V  no  hemos  de  citar,  por  so- 
bradamente conocidas,  aquellas  viles  y  humillantes  felicitaciones  de 
Fernando  Vil  á  Napoleón,  por  los  triunfos  que  este  obtenía  sobre  los 
españoles. 

Tal  fué  la  conducta  que  siguieron  todas  las  clases  privilegiadas  de 
la  nación,' es  decir,  aquellas  que  tenían  interés  en  que  la  sociedad  es- 
pañola permaneciese  estacionaria  y  petrificada,  en  tanto  que,  Jovella- 
nos,  salido  apenas  del  castillo  de  Bellver  donde  sufriera  prisión  tan 
larga  y  angustiosa,  decía  en  contestación  á  una  carta  en  que  Cabarrús 
le  invitaba  á  servir  á  Bonaparte: 

*Pero  no,  España  no  lidia  por  los  Borbones,  lidia  por  sus  propios  de- 
rechos; derechos  originales,  sagrados,  imprescriptibles,  superiores  é 
independientes  de  toda  familia  ó  dinastía.  España  juró  reconocer  á 
Fernando  de  Borbón;  España  le  reconoce  y  le  reconocerá  por  su  rey 
mientras  respire;  pero  si  la  fuerza  le  detiene  ó  si  la  priva  de  su  prínci- 
pe, ¿nó  sabrá  buscar  otro  que  la  gobierne? 

V  cuando  tema  que  la  ambición  ó  la  flaqueza  de  un  rey  la  exponga 
á  males  tamaños  como  los  que  ahora  sufre,  ¿nó  sabrá  vivir  sin  rey  y 
gobernarse  para  sí  misma?» 

iQué  diferencia  entre  la  conducta  del  perseguido,  afirmando  y  de- 
fendiendo los  derechos  de  la  dinastía  del  perseguido,  y  la  que  observa- 
ron todos  aquellos  que  sólo  mercedes  habían  recibido  de  la  familia  realí 

La  conducta  y  el  lenguaje  de  estos,  retrata  fielmente  el  pensamiento 
de  los  defensores  de!  antiguo  régimen;  el  lenguaje  de  Jovellanos  ex- 
presa los  sentimientos  de  los  amigos  de  las  reformas. 

Por  eso  la  revolución  política  marchó  y  se  desarrolló  á  la  par  con  la 
insurrección  armada,  porque,  los  que  sostenían  las  nuevas  ideas,  eran 
A  la  vez  los  que  con  más  ardor  y  con  mayor  patriotismo,  defendían  la 
causa  de  la  mdependencia  nacional. 


Real  ktámii  de  la  Historia 


Suién  del  7  ¡k  Dkkmbre 

El  Secretario  perpetuo,  D.  Pedro  de  Madmzo,  dio  cuenta  de  haber  i 
gresado  en  la  docta  Corporación,  desde  el  viernes  Anterior,  30  de  Koviei 
bre,  entre  otraa  varias  publicaciones,  las  siguientes: 
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AVUmari:  Noticias  de  Italia.  Texto  árabe,  traducido  al  italiano  y  ano- 
tado por  Celestino  Schiaparelli,  acerca  de  cuya  obra,  se  acordó  que  infor- 
mase el  Sr.  Saavedra. 

The  tanguage  of  palcBolitkie  man,  por  Mr.  Daniel  G,  Brinton :  remitido 
por  el  autor. 

Relación  de  las  fiestas  con  que-  la  ciudad  de  Oporto  solemnizó  el  feliz 
nacimiento  del  Principe  Baltasar  Carlos  Domingo,  hijo  primogénito  de 
p.  Felipe  IV:  por  Juan  de  Brito  de  Castebranco.         ' 

DeUa  Zecca  e  delle  monete  Spoleto:  Díssertazione  de  monsignore  Luigi 
d*Conti  Pila-Carocd, 

La  leyenda  de.Joseph:  traducción  de  un  manuscrito  aljamiado,  por 
D.  Francisco  Guillen  Robles. 

Los  (Concilios  de  Toledo,  por  D.  Jerónimo  Lopéz  de  Ayala ,  Vizconde  de 
Palazuelos. 

Fragmentos  de  la  Geografía  de  Strabón:  partes  segunda  y  tercera:  obra 
interesantísima  sacada  de  un  Códice  antiquísimo  de  la  Biblioteca  Vatica- 
na, y  publicada  recientemente  por  el  limo.  Sr^  Cozza  Luzi,  conservador  de 
aquella  Biblioteca,  y  regalada  á  la  Academia  por  monseñor  D.  José  Be- 
navides,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad ,  residente  en  Roma. 

Se  dio  cuenta,  además: 

1.®  De  una  expresiva  comunicación  del  señor  Vicepresidente  de  la  Co- 
misión organizadora  del  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, Duque  de  Veragua,  dando  las  gracias  á  la  Academia  por  haber  acep- 
tado la  misión  de  publicar  la  Bibliografía  de  Colón,  reuniendo  en  ella 
cuantos  autógrafos,  manuscritos  y  publicaciones  nacionales  y  extranje- 
ras existan,  concernientes  al  grande  acontecimiento,  que  inmortaliza  el 
nombre  del  preclaro  navegante  genovés;  y  de  un  oficio  de  la  propia  Comi- 
sión organizadora,  consultando  á  la  Academia  acerca  de  la  conveniencia 
de  que  figuren  en  una  obra  separada,  los  documentos  inéditos  relacionados 
con  aquel  gran  suceso.  Acerca  de  esto  acordó  la  Academia  contestar  que 
la  publicación  de  los  documentos  inéditos  que  existan  y  se  descubran,  en- 
tren en  el  plan  general  de  la  obra  bibliogfáfica  en  que  la  Academia  en- 
tiende. 

2.**  De  un  atento  oficio  de  los  señores  Comisario  regio  y  Secretario 
general  de  la  Exposición  Universal  de  Barcelona ,  solicitando,  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  el  representante  de  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública  en  aquel  gran  certamen  internacional,  la  cesión  de  las  im- 
portantes obras  presentadas  en  él  por  la  Academia,  con  destino  ala  de 
Buenas  Letras  de  aquella  ciudad:  cesión  á  que  Ja  Academia  de  la  Historia 
accedió  gustosa. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdepas  leyó  un  extenso  é  importantísimo  tra- 
jo, lleno  de  erudición  y  profunda  crítica,  acerca  de  un  inapreciable  Co- 
se, recientemente  descubierto  en  Inglaterra ,  que  contiene  una  curiosa 
>mpilación  de  leyes  romanas  y  visigodas.  El  estudio  comparativo  entre 
s  antiguos  Cuerpos  de  Derecho  que  concurrieron  á  la  formación  de  nues- 
)  inmortal  Fuero  Juzgo  y  el  Códice  de  Londres,  sugieren  al  juriscon- 
Ito  académico  luminosas  observaciones ,  que  es  de  desear  sean  aprove- 
adas  en  la  Introducción  histórica  y  doctrinal  que  ha  de  preceder  á  la 

gnífíca  edición  que  prepara  la  misma  Academia  de  la  Lex  romana  visigo- 
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íAorm»  6  Código  de  Alarico,  aegim  el  palim^ 
tiempo  en  el  Archivo  de  la  Santa  Igleaia  C; 
é  interpretación  de  este  palimpsesto  ocupa 
nombrada  por  la  Academia,  de  ta  cual  formí 
reputación  de  peTttliíimo  romanista,  es  par 
cuanto  salga  de  su  docta  pluma  para  el  caui 
lorar  las  ilustraciones  del  Códice  legioncns 
dantísima  sobre  los  orígenes  de  nuestro  Bei 


El  infatigable  P.  Fita,  erudito  epigrañst 
nes  académicas  presenta  nuevas  muestras  i 
ciones  en  el  campo  de  laí<  aiitigdedades  ib 
sorprendió  agradablemente  á  la  docta  Corp' 
que,  no  por  referirse  á  otro  orden  científico 
gran  valia.  Consiste  eu  tres  documentos  i: 
viaje  de  Colón  al  Nuevo  Mundo,  que  se  h: 
Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera;  y 
duda  para  la  magua  obra  de  la  Bibliografía 
oho,  prepara  la  Academia  con  destino  ft  la 

El  diligente  arabista  Sr.  Codera,  present 
gantes  volúmenes  de  cróuicas  árabes  que  a< 
teca  de  manuscritos  del  Cuerpo:  el  uno  de  j 
ñaxmm.  (Tomo  11.) 

El  sábado  8  del  citado  mes,  se  celebró  la  : 
mero  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  tan  v 
círculos  científicos  y  literarios,  de  quien  di 
mero  anterior,  y  que  hoy  no  ampliamos,  po 
de  estilo  y  más  circunstanciadamente  D.  E( 
de  contestación,  que  leerán  oportunamente 
i-ista. 

Ocupaba  el  salón  de  sesiones  un  públ: 
nentes  escritores,  poetas  distinguidos,  ilu 
démtcos,  cultivadores  de  las  ciencias  histá 
putados  periodistas;  en  suma,  todo  lo  más 
se  dedican  á  la  vida  de  la  inteligencia  y  dt 
en  llegar  los  alumnos  de  Literatura  do  la 
de  la  Universidad  central,  cátedra  que  ex] 
aidad  y  fecundos  resultados  el  Sr,  Moguel, 
que  en  la  carrera  de  Letras  ha  obtenido  ye 

El  Héctor  de  la  Universidad,  Sr.  Pisa  I 
de  aprecio  al  Académico  electo,  no  hacieni 
después  de  asistir  á  la   recepción. 

El  eminente  y  popular  poeta  D.  José  '. 
no  pndo  asistir,  escribió  una  cariñosísima 
al  recipiendario,  en  la  que  le  enviaba  su  i 
entusiasta  aplauso. 
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ector  de  la  Academta,  Sr.  D.  Antonio  CAno- 
i  sa  derecha  al  secretario  D.  Pedro  de  !Uadrazo, 

Mauuel  Colmeiro. 

reposada  voz,  sin  decaer  iin  momento,  ni  fati- 
.  Sánchez  Mognel,  su  discurso,  escrito  con  ele- 
I,  acertada  crítica,  recto  criterio  ó  impatcial 
idero  amor  á  la  unidad  y  grandeza  de  la  patria, 
sar^r  la  tendencia  separatista,  de  los  regió- 
jos.   Eu  dicho   discurso   demostró   uua  vez  m&s 

7  escogida  erudición,  y  dqminio  del  idioma, 
labla  dado  gallarda  muestra  y  cumplida  prue- 
'e  Niientra  Sfíiora  la  Antigua;  La  Poesía  religio- 
h  la  Barca;  *u  vida  y  min  obras;  rl  Mágico  pro- 
'ones  de  este  drama  con  el  Fausfn  de  Goethe,  y 
I  lenguaje  de  Santa  Tevena. 
)S  páginas  de  uuestra  Hevixla  el  enunciado  di9- 

del  Sr.  Saavedra,  &  ellas  remitimos  k  nuestros 

ias  de  la  Academia,  el  Sr.  Pujol  leyó  un  telegra- 
,  manifestando  haberse  descubierto  en  Batoelo- 
del  famoso  cronista  Miguel  Párete  (El  espáde- 
le bautizado  es  Santa  Maria  del  Pino  y  la  fecha 

I  de  uua  comunicación  del  ilustre  historiador, 
sacias  por  su  nombramiento  de  socio  honorario 
is  &  la  biblioteca  de  la  Corporación. 
;1  TfnMin  tres  importantes  trabajos  de  notable 
Krailio  Hübuer,  sobre  los  monumentos  epigr&fi- 
\  dio  cuenta  el  Sr.  Fita;  el  del  Sr.  Codera,  sobre 
los  cristianos  de  España  y  Alemania,  recibida 
I  Córdoba  entre  loa  años  971  y  S^S,  cuyos  datos, 
,  proporcionan  considerable  y  nueva  luz  á  nuea- 
aquel  tiempo,  y  fiualmeute,  el  del  Sr.  Danvila 
1  de  D.  Teodoro  Llórente  titulada  Valencia. 
I  del  Sr.  Codera,  observó  el  Sr.  Menendez  Pelayo 
le  hablan  los  autores  árabes,  tienen  marcado  in- 
•  en  el  poema  El  Cid,  que  designa  con  este  nom- 
ion. 

izalez  (D.  Francisco),  reñrió  varias  noticias  de  la 
I,  cerca  de  Uclés,  famosa  por  la  muerte  del  pri- 
T  prometió  hacer  la  traducción  de  un  manuscrito 
anstancinda  reseña  de  aquel  hecho  de  armas, 
mendez  Pelayo  se  acordó  adquirir  los  volúmenes 
•icsioaticoT^m ,  y  fué  designado  para  informar 
intieuen  las  obras  de  Prisciliano,  descubiertas  y 

as  del  Castillo,  en  uso  de  las  fac\iltades  otorgo- 
bró  á  los  Sr.  Fernandez  Duro  y  Fabié  para  que 
óu  que  prepara  la  colección  biográfica  y  biblio' 


8t6rico  regíonaljsla  de  Cataluña  y  Galicia. 

D.  Antonio  Sanckez  Moguel,  en  el  solemne  acto  dt 
cha  Academia,  el  día  8  de  Diciembre  ultimo. 

i:— Dos  hechos  de  igual  naturaleza,  isdisolnble- 
L2áa  y  en  mi  memoria,  representan  las  dos  mis 
9  he  tenido,  y  que  podía  tener,  ea  el  transcarso  de 
:  en  el  Profesorado,  ingresar  en  la  Real  Academia 

primera,  vuestra  bondad,  m&s  que  vuestra  jasti- 
imente  concederme  la  segunda,  llam&ndome  i,  ocn- 
t  muerte  de  vuestro  Bíhliotecario,  el  £xcmo.  Señor 
rector  general  de  Instrucción  pública  y  Director 
il,  laureado  historiador,  bibliófilo  distinguido,  ele- 
astízo  y  elocuente,  ya  autor,  ya  promovedor  de 
blicaciones  históricas  y  literarias, 
.a  presente,  cuando  llegamos  A  tocar  el  anhelado 
liracioues,  parece  como  que  la  memoria  del  prín- 
spíritu  más  viva,  m&s  poderosa  que  nunca,  solici- 
ia,  nuestro  amor.  Tal  me  pasa  4  mi  ahora,  y  por 
al  publicar  solemnemente  la  gratitud  debida,  siea- 
)  primeras  tentativas  y  ensayos,  si  grato  sierapre, 
tante  con  tal  fuerza,  que  no  puedo  meaos  de  dar 
zón,  aclamando,  con  verdadera  idolatría,  el  nom- 
d  de  San  Fernando,  mi  madre  literaria,  santuario 
mi  alma,  k  la  cual  envío,  con  la  voz  de  mi  recoua- 
leí  intenso  dolor  que  me  embarga,  como  &  todos  los 
5  loa  españoles,  como  á  todos  los  admiradores  de  lo 
indo  en  trance  de  muerte  el  monumento  más  admi- 
e  los  m&s  grandiosos  de  Europa, 
i  hermosa  ciudad  del  Betis  tuvieron  principio  mis 
ecas  y  Archivos  mis  primeras  investigaciones  his- 
DB  asuntos;  en  los  versos  de  Herrera  y  de  Ríoja,  de 
mi  gusto  literario;  en  la  comunicación  de  mis  com- 
penses, encontré  estímulo  y  fortaleza  para  prose- 
la:  unos  duermen  ya  el  último  sueño;  otros,  por 
as  auras  de  la  vida:  á  todos  envío  mi  raía  tierna 
^o  más  puro,  ¿Cómo,  al  llegar  al  término  de  la  jor- 
ir  el  corazón  y  el  alma  entera  al  origen  y  principio? 
patentizarlo,  en  esta  ocasión  solemne,  si  de  allí 
mi  se  ha  servido  honrar  vuestra  indulgencia? 
.  Académicos;  al  publicar  en  este  momento  mi  ame 
anos  grande  y  legitimo  que  naturalmente  me  iui 
Reino  sevillano  en  que  naci,  la  noble  ciudad  de  lo 
istante  de  compartir  en  manera  alguna  las  exagi 
[e  algunos  contemporáneos,  incompatibles  con  € 
de  los  deberes  en  pechos  españoles:  el  amor  de  1*. 

e  las  provincias  andaluzas,  ni  somos,  n¡  podem<  i 
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mog,  qae  no  queremos,  lo  que  algunos  de  los  nal 
estoes,  regionftlistas.  Nada  de  lo  que  6,  éstos  s 
cias  de  raza  y  de  historia,  la  diversidad  de  len 
indicaciones  de  viejas  libertades,  la  restaura! 
9,  existe  entre  nosotros.  La  población,  la  lenj 
iria,  nuestra  vida  toda,  son,  desde  la  Recom 
nuestro,  la  civilización,  la  lengua,  la  historia, 
Los  nombres  de  sevillano,  cordobés,  granadino 
3tro  sentido  y  alcance  que  los  de  húrgales,  segc 
,  en  las  comarcas  centrales;  nombres  de  pTO'< 
adas,  plenamente  espaüolas,  sin  condiciones,  e 
ia  españolas.  España  del  Mediodía:  esto  y  no  m 
gran  contentamiento  nuestro,  Andalucía. 
r  que  los  andaluces  tratemos  de  recabar  para  nt 
e  mejor  españolismo?  De  ningún  modo.  Si  la  ce 
natísta,  si  la  incondicional  adhesión  al  espíritu 
cimientos  singulares,  estos  serían  en  primer  té 
de  Aragón,  Castilla,  León,  Navarra,  Cataluña 
¡entes  y  con  elementos  propios  de  vida,  que  ha 
nerosos  sacrificios  para  la  formación  de  la  Pat 
«stuerzos. 

gionalista  se  limita  hoy,  en  rigor,  á  dos  solas  < 
cía,  y  en  estas  i.  bien  escaso  número  de  adepl 
1  las  ideas  y  sentimientos  meram.ente  provinci 
e  la  casi  totalidad  de  aus  compatriotas, 
narca,  el  regionalismo,  como  sus  mismos  apóstt 
tro  aspectos  diferentes;  histórico,  literario,  s( 
)  este  sea  el  predominante  y  el  que  resume  en  ui 
mpulsos  rogioiíales.  Del  mismo  modo,  en  aml: 
to  regionalista  comenzó  &  tomar  cuerpo  en  lo 
luego  al  campo  de  la  poesía,  cultivada  basta  en 
ite  naciou&l,  y,  por  último,-  mostróse  al  descu 
leate  autonómica,  anterior  en  su  origen  al  mov 
en  ISfíS,  años  antes  que  mi  respetable  amigo  el 
ionalidadeg  iniciara  la  propaganda  federalista , 
en  historias  del  antiguo  Principado  se  proclai 
ación  española,  y  hasta  juzgando  ya  como  secu 
sistema,  si  republicana  ó  mon&rquica,  ni  más 
den  hoy  los  catalanistas,  singularmente  su  méLi 
representante  el  distinguido  autor  de  Lo  Cátala 
I,  de  todo  este  movimiento,  en  Cataluña  como  e 
■lo  en  los  modernos  trabajos  históricos  do  estas 
lencia  que  los  distingue,  desconocida  de  los  hi: 
dencia  exageradamente  localista,  que  para  t 
inte,  par»  ganar  mejor  las  voluntades,  dando  ( 
uo  é.  lo  moderno,  ha  fantaseado  ásus  anchas  la 
ilicia,  en  tanto  ó  mayor  grado  que,  en  otros  d 

Académicos,  el  tema  que  me  propongo  tratar 
',  exclusivamente  á  la  luz  de  la  critica  h 
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ca,  como  cumple  en  actos  de  esta  índole,  el  mo^ 
lista  do  Cataluña  j  Galicia,  k  ña  de  poder  apret 
kiítóñcas  en  que  pretenden  fundarse  tos  regional 
es  el  objeto  de  las  investigaciones  que  teugo  el 
consideración  é  indulgencia,  que  más  que  nadie 


Y  entrando,  d«3de  luego,  en  materia,  comen 
gen  del  regionalismo  se  encuentra  en  la  moder 
Beinos,  esta  historia,  i.  su  vez,  tiene  el  sajo  er 
unteprósimo  siglo.  Solo  que,  en  lugar  de  mani 
gen,  en  vez  de  proseguir  ea  la  segura  senda  qui 
le  señalaron,  se  ^artó  de  ella,  entrando  eu  el  j 
ilíones  políticas  j  de  los  entusiasmos  localeS; 
mayores  ó  menores  proporciones.  En  tal  concei 
que,  lejos  de  representar  progreso  alguno,  deti 
deramente  extraordinario. 

Fué  eu  España  el  siglo  XVIII  el  siglo  de  or< 
No  intento  reseñar  aquí  la  gloriosa  serie  de  sus 
discretamente  bosquejada,  aunque  con  algar 
docto  compañero  D,  José  Caveda.  Me  bastará  í 
délos  conocimientos  históricos,  la  Geografía,  1 
tica,  la  Arqueología,  la  Diplomática,  la  Paleof 
toria,  tuvieron  muchos  y  muy  conspicuos  repr 
rriel,  Mayans,  Sarmiento,  Pérez  Bayer,  Masdeu 
danos,  Ferreras,  Muñoz,  Cornide  y  Merino,  laf 
Reinos  encontraron  eu  Capmauy,  Huerta  y  Tie 
tres  cultivadores,  émulos  y  en  ocasiones  vence' 
nares  y  Ortices  de  Zúñiga. 

Uno  era  el  espíritu  que  á  todos  animaba,  y 
geueidad  k  sus  escritos:  acabar  por  entero  con  t 
mo  y  la  falsa  religiosidad,  al  servicio  de  sns  pa 
ido  forjando  y  difundiendo  en  ¿pocas  anteriore 
de  la  historia  propiamente  cientiflca,  investigí 
nios  fehacientes,  en  las  fuentes  directas,  escrup 
lo  general,  severamente  discutidas. 

Maravilla  verdaderamente  la  fortaleza,  la  v. 
bles  ingenios  acometían  trabajos  tan  colosales 
las  Colecciones  de  documentos  de  Burriel  y  d€ 
Hércules  del  estudio,  desnudos  de  todo  interés  ] 
mediatos,  el  alma  en  Dios,  el  corazón  en  la  pat 
sacrificaban  gustosos,  hora  tras  hora,  esfuerz 
sublime  martirio  por  la  verdad  de  la  historia  j 
Hoy  que  comenzamos  d  erigir  monumentos  i.  I 
tenemos  todavía  uuo  solo,  siquiera  humilde,  pi 
de  la  verdad  histórica  en  el  pasado  siglo,  »i  av 
nitud  del  P.  Flórez,  ei  Gran  Capitán  de  los  est 

Jamás  olvidaré  la  alegría  y  tristeza  á,  un  ti< 
la  estatua  de  Muratori,  el  Flórez  de  los  italian 
de  nuestro  tiempo  sabe  lo  que  la  España  desuu 


n  más  grande  que  Dios  concede  á  los  hoin- 
que  el  de  los  generosos  apóstoles  de  la 

ria  de  los  antiguos  Reinos,  concretándome 
special  de  estas  investigaciones,  diré  que 
rimeros  historiadores  dignos  de  tal  nom- 
I  han  merecido  coa  mayor  justicia, 
anterior  {17iS-3l})  y  por  lo  tanto  en  los  co- 
orresponde  al  castellano  Huerta  y  Vega  la 
toria  de  ana  región  que  no  era  por  naci- 
jalioia,  y  con  aquella  gloria  la  no  menos 
i  con  las  invenciones  de  loa  falsos  Dextros, 
s,  Helecas,  Julianos,  etc.,  tan  fervorosa- 
[ariños,  Aivarez  Sotelos,  Caatella  Ferrer, 
legos  anteriores.  Sus  AiKiles  del  Reino  de 
intrada  de  los  romanos  hasta  la  proclama- 
3,  sobresalen  igualmente  por  la  eradición, 
juicio,  con  que  por  lo  común,  investiga  y 
le  dejar  fuera  de  na  obra  la  multitud  de 
.03  falsos  cronicones,  revelaba  claramente 
'  el  valor  moral  de  su  espíritu  para  afron- 
habían  de  prodigarle  la  ignorancia  y  el 
á  las  que  reiipoudió  severamente,  que  ¡/a 
>  á  sus  lectnres  que  lo  qiif  él  escribía  era  hi«- 

mes  de  Galicia,  lejos  de  intrincarse  en  el 
nes  en  que  antea,  y  sobre  todo  después,  se 
liegos,  para  deducir  las  peregrinas  conclu- 
uertft  se  mantuvo  prudentemente  en  los  If- 
lando  solemne  ejemplo  de  circunspección 

la  obra  por  él  tan  dignamente  comenzada. 
I  merecieron  la  estimación  de  los  doctos, 

espíritu  critico  podfa  apreciar  como  pocos 
>r  de  SU  Oalicia. 

9  del  fundador  de  la  moderna  historia  de 
■  y  de  Moutpaiau,  Secretario  perpetuo  de 
I,  preceptista  de  los  mayores  de  su  tiempo, 
sCoriador  eminente  en  todas  las  acepciones 

que  al  leer  por  vea  primera  las  Memoñas 
reio  y  arte»  de  la  antigun  ciudad  de  Barce- 
)ufusión,  asombro,  esta  es  la  palabra,  el 
cto  producen  siempre  en  nuestra  inteligen- 

postrimerías  del  siglo  XVUI,  parece  per- 
anto  é,  la  luz  de  los  últimos  adelantos  se 

de  la  historia,  todo  está,  allí,  ciento  diez 
ición  de  los  cronistas  catalanes  anteriores, 
Capmany  no  escribió  una  cróuica  más,  y 
r  batallas,  sino  una  obra  nueva,  diferente 
n  tratado  histórico,  en  todo  el  rigor  de  la 
s  desconocidos  y  olvidados,  sobre 


:i  en  Eapaña  ni  fuera  de  ella  se  habían  juzgado  hasta  enton- 
id  estudio,  y  todo  de  manera  que  cada  hecho,  cada  afinu- 
comprobación  especial  é  indiscutible.  Asi  es  qne  en  las 
cas  no  se  sabe  qué  adniirar  m&s,  si  la  parte  uBTratiya,  ú 
le  se  funda,  la  rica  colección  diplomática,  los  apéndices, 
i  y  suplementos.  Y  si  á  esto  se  añade  la  claridad  del  pUn, 
juicio,  la  sobriedad  del  relato,  la  sencillez  del  lenguaje, 

0  cabe  imaginar  modelo  más  acabado  de  historia  local 
consiguiente,  el  que  debió  seguir  en  adelante  la  historia 
LO  la  de  las  demás  comarcas  españolas. 

tente  no  fué  asi,  y  excepción  hecha  de  algunos  trabajos, 
de  la  economía  politica  de  Aragón,  de  Jordán  Asso  del 
(  Condes  de  Barcelona  vindicados,  de  Bofarnll  y  Masci- 
uieron  los  nuevos  derroteros,  los  historiadores  de  los  an- 
el  siglo  anterior  y  en  la  primera  mitad  del  presente,  se 
lendiar,  bien  ó  mal,  los  antiguos  cronistas,  ó  se  ontrega- 
ición  de  nuevas  ci'ónicas,  ya  semejantes  ¿  las  antiguas, 
3  de  estas  en  el  espíritu  ciegamente  político  que  apasio- 
3S.  En  el  primer  caso  están  el  Compendio  histórico  dt  (ot 
hasta  la  unión  con  CastiUa,  de  A.  S.  (Antonio  Sas)  (1797); 
endioda  de  Navarra,  de  Yanguaa  (1832),  y  el  Compendio 
Cataluña,  de  Pujades,  por  Grauy  Codina  (1810);  en  el  sa- 
rtas de  Galicia,  del  P.  Paacacio  Seguin  (1750),  Verea  y 
Martínez  Padín,  inferiores  todas,  como  veremos,  &  los 
.;  la  Historia  de  Valencia,  de  Boíx  (1S45),  y  la  de  Aragón, 
ción  de  Sas  (1848),  las  primeras  relativas  ¿  reinos  arago- 
ipíritu  político  se  ostenta  ya  con  toda   su  fuerza,   anuo- 

1  que  los  cronistas  de  Cataluña  habían  luego  de  seguir 
ones  propias  de  un  regionalismo  digno  ya  en  ellos  de  tal 

le  Capmany,  ni  el  más  reciente  de  Bofarnll,  tan  severa- 
uno  y  otto,  bastaron  á  contener  la  invasión  de  las  doc- 
tas en  la  historia  de  Cataluña,  como  no  sirvió  el  de  Hnei- 
a  para  mantener  en  el  campo  propio  de  las  investigacío- 
3S  nuevos  historiadores  de  las  provincias  gallegas.  T  es, 
podía  librarse  la  historia  regional  del  contagio  político 
a  la  historia  general  de  España,  por  obra  de  loa  promo- 
Q  transformación  política  de  nuestro  siglo, 
utores  de  la  revolución  francesa,  por  efecto  de  su  educa- 
crinados  con  las  Repúblicas  griega  y  romana,  vistas  al 
ras  ideas,  se  creían  y  se  decían  restauradores  de  las  an- 
republicanas,  los  padres  de  la  revolución  española,  sin- 
rte  más  granada,  educados  en  el  movimiento  historie  ~ 
algunos  como  Capmauy,  Martínez  Marina  y  Villanal 
an  contribuido  no  poco,  enamorados  de  las  libertades  i 
os  españoles,  entendidas  á  la  moderna,  identiñoando  e  . 
á  estas  libertades  con  el  que  á  las  nuevas  tenían,  i  i 
ido  propósito,  apoyados  en  su  mucha  erudición  y  ea  f  i 
ncia,  puestas  al  servicio  de  esta  causa,  estaban  peratu  - 
antar  en  nuestro  suelo  las  doctrinas  de  la  revolncid  i 
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antiguas  libertades  españolas  q\ 
30S  habia  'sacrificado  inlcuamen 
:,  si  uo,  á  los  autores  de  la  Cousí 
ir  leído  en  las  Cortes  al  presentí 
^n  nombrada  al  efecto,  se  lee  1( 
su  proyecto  que  no  se  halle  cor 
ne  en  los  diferentes  Gaerpos  d 
e  como  nuevo  el  método  con  qu 
is  y  clasificándolas  para  que  foi 
y  constitutiva,  en  el  que  eatuv 
ordanoia  cuanto  tienen  dispuestc 
lavarra  ;  de  Castilla  en  todo  lo 
ia  de  la  Nación,  i  los  fueros  y  i 
lidad  y  autoridad  del  Rey  y  d« 
]  de  la  fuerza  armada,  y  al  mé 
ovincias/*  De  esta  suerte,  ¿quién 
de  la  restauvaciÓQ  política  ento 
preciase  rechazarla  comopeligr 
,  españolísimas  libertades  que  n 
lies  fué  tan  grande  la  patria  en  c 

abéis,  los  legisladores  de  Cádiz  ; 

ios  qne  los  mismos  Reyes  absoli 

lejos  de  restaurar  antiguas  libi 

ipre  con  los  que  habían  sido  resj 

iendo  de  este  modo,  en  la  prác 

los  enemigos  mayores  de  todo  aquello  que  en  la  esfera  teórica  de  las 

t&uraciones  proclamaban.  Cabalmente  eu  esto  se  funda  la  obra  de  a 

líos  varones  insignes,  libertadores  del  patrio  suelo,  padrea  de  la  traní 

maciún  política  de  España,  que  honradamente  promovieron  y  sustent 

■1  precio  mismo  de  su  sangre. 

De  etitoDces  acá,  el  movimiento  político  de  España,  en  sus  princi] 
escnelas  y  partidos,  muéstrasenos  con  aparatos  y  programas  restaui 
res  de  estos  6  aqnellas  formas  é  instituciones  antiguas.  Si  preguntáis 
partidarios  del  tradicionalismo  ó  ultra  montañismo  qué  es  lo  que  qui( 
qné  es  lo  que  intentan  plantear  el  día  del  triunfo,  os  responderán  ui 
mea  que  la  antigua  Monarquía  católica  de  España,  la  organización  si 
y  política  anterior  á  la  Constitución  de  1812.  La  diferencia  capital 
)ioy  los  separa  no  estriba  en  qne  anos  abriguen  propósitos  restaurad 
y  otros  no,  sino  que  unos  quieren  restablecer  la  Monarquía  del  siglo  X 
y  otros  la  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  ó  tal  vez  de  otros  anteriores. 

Interrogad  asimismo  á  los  regionalistas.  Preguntadles  por  sus  do 
BUS,  por  sos  fines,  y  todos  os  dirán  resueltamente;  Nosotros  quen 
I  tablecer  la  autonomía,  restaurar  las  libertades  que  tuvieron  los 
t  03  ReiDos  españoles. 

Es  decir,  señores,  que  los  fundadores  de  la  Monarquía  constitucii 
1  pontífices  del  tradicionalismo  militante,  los  apóstoles  del  regionali 
.03,  á  una,  se  nos  presentan  respectivamente  como  restauradores, 
ndo  lo  presente  en  lo  pasado,  las  teorías  políticas  en  los  hechos 
itoria.  £8ta,  en  manos  de  todos  no  es,  por  consiguiente,  ciencia  cul 
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aoB  en  el  seoo  de  esta  Academia,  los  nom- 
Milá,  Cortada,  los  dos  Bnbiós,  los  cuatro 
oroléu.  Pella  y  Forgas,  Romaui,  Klfaa  de 
roa  que  siento  no  recordar  ahora,  demuea- 
dad  y  alcance  del  movimiento  catalán  en 
ncias  históricas. 

ireciinientos  respectivos  de  los  escritores 
:uales  diré  solo  que  unos,  los  más,  sin  duda, 
Lela  severamente  científica  de  Capmany,  al 
!03  del  más  exagerado  catalanismo,  han  al- 
ann  en  los  hechos  más  capitales  y  glorio- 
pafiola,  que  comparadas  con  sus  escritos 
resultaban  modelos  perfectlsimos  de  cien- 


e  á  la  historia  de  la  dinastía  cas- 
i  de  los  historiadores  que  nos  pintan  la  de- 
XVII  como  obra  exclusiva  y  personal  de 

mismo,  también,  que  algunos  autores  nos 
ades  aragonesas  como  producto  de  la  tira- 
hlstori ¿gratos  catalanistas  á  que  me  refíe- 
en  atribuir  &  los  Monarcas  castellanos  la 
>érdidft  de  sus  instituciones  y  privilegios; 
)  de  su  vieja  historia. 

is,  D.  Fernando  el  de  Antequera,  subió,  di- 
;oneses  por  un  golpe  de  Estado,  un  acornó- 
le se  llamó  Compromiso  de  Caspe,  usurpan- 
erechos  de  Príncipe  catalanes,  especíalmen- 
;el.  Abusando  de  su  santidad,  haciéndose  el 

Ferrer  torció  el  Animo  de  los  jueces,  incli- 
iquel  inicuo  despojo.  No  hubo  m¿s  que  dos 
ios,  únicos  representantes  de  la  razón  y  la 
os  que  no  votaron  al  Príncipe  castellano. 
I  Honesto  y  el  Muyndmtno  (nada  menos  que 
,  pues,  un  usurpador  y  luego  un  tirano,  con- 
ionales,  que  fué  á  Aragón,  como  dice  Foz, 
s  y  venerandos  de  este  Reino,  y  á  Cataluña 
le  se  usaba  en  Castilla  y  allá  era  enferme- 
2omo  extranjera,  desconocedora  de  las  cos- 
,  no  paró  en  su  ambición  hasta  hacer  perder 

y  la  independencia. 

nicos:  permitidme  que  con  la  brevedad  con- 
le  examinar  aquí  una  por  una  las  invencio- 
m  entera  exactitud,  repitiendo  las  mismas 
le  aludo,  estudie,  al  menos  como  muestra, 
adulterado  á  un  tiempo,  esto  es,  el  Compro- 
gación  es  tanto  más  necesaria,  cnanto  que 
npre.sa!  las  principales  piezas  justificativas 
nto,  no  ha  sido  este  estudiado  como  su  indo- 
de  otras  plumas  que  las  catalanas,  incluso 
1  á  esta  materia. 


EL   ATENBO 

B  por  demás  se 

de  la  dinastía  catalano-s 
el  31  de  Mayo  de  1410,  sin  I 
ndeucia  legítima  en  la  qui 
imo,  un  tío  (y  por  muerte  d 
is  antes  de  resolverae  la  ci: 
íobrino  camal  y  dos  sobrin 
lo  4  las  leyes  y  costumbre 
oejor  derecho?  ¿el  nieto  i) 
aobrinoa  aeg'uiidos?  A  lo  q 
n  genera!  ni  particular  sol 
spondfa  entonces  únicame 
ato  alguno  del  Reino.  Cadi 
ablecía  los  llaniamientos  ; 
solo  caso  de  su  sucesión  p 

que  se  rigiese  invariable! 

establecido  la  suya  D.  M 
!n  la  historia  aragonesa;  < 
ntre  los  parientes  del  difu 
nás  justo  y  procedente.  í¡i 

y  con  la  mayor  armonía, 

,quel  procedimiento:  elegí: 

oídas  las  alegaciones  de  1 
antes,  decidieran  en  biienE 

justicia  ceñir  á  sus  siene 
eve  jueces,  uno  uo  votó;  de 
s  restantes,  esto  es,  las  tr 
,os  al  sobrino  camal  del  H 
no,  en  quien  resplandecía! 
des  reales,  como  unánim 

en  que  participaron  su  el 
ia,  nadie  peusó  oponerse  i 
layor  entusiasmo,  y  los  co 

por  sus  procuradores,  rin 
usticia.  Tal  fué,  eu  suma, 
,  originada  por  el  fallecim 

poner  en  duda  la  legitimi 
^icia  del  resultado? 

Rey  D.  Martín,  y  desde  n 
ispoudía  en  Aragón  exclus 
Dy  todoloconcerniente  áef 
jino,  pruébanlo  suñcienter 
es  del  mismo  D.  Martín  y 
ro  el  2  de  Diciembre  de  14Í 
lies  padre  é  hijo  se  institi 
i  autorización  especial  d 
egulase  el  ejercicio  de  la  ' 
>nal  derecho.  Pruébalo  tai 
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do  el  Rey  de  Aragón,  su  padre,  f 
peras  de  morir,  sia  ordenar  sua  últimas  vo- 
i  la  grave  cuestióiidiaástica  que  sobrevendría  ^ 
ignar  heredero,  las  Cortes  de  Cataluña,  reco- 
.6  la  Corona,  ol  15  de  Abril  de  1410  enviaron  al 
&ndole,  qae  para  el  caso,  que  Dios  no  permi- 
ero  natural,  fill  inaxcle  de  vos  en  la  nenyora  rey- 
bir  álos  Reinos  k  ñu  de  que  éstos  diputasen 
ab  bona  coiícordia,  ña  cert  e  manifent  la  dita 

A  esta  sftplica  respondió  el  Rey  que  ya,  per 
ito  á  los  Reinos  y  tierras  per  rfoíirtcíi  conaeU 
te  entena  que  fos  nt  gia  l.engut  appellar  sobre 
verlur  cOTisentiment...  n«  perqué  rulla  consli- 
lants  ne  supplicants  drel  algú  sobre  les  diiei 
t  beavenir  deis  affers.  Después  de  testimonios 
\  alguna  que  al  Rey  y  solo  al  Rey,  siu  consell 
n»entiment  del  Reino,  correspondía  de  hecho 
tución  de  heredero? 

ormino  de  sus  días  sin  acabar  de  resolverse  en 
os,  cuando  las  Cortes  catalanas  el  %  de  Mayo, 
,  se  acercaron  &  él  preguntándole:  Senyor, 
vostres  Regnes  e  Ierres,  apres  obte  rastre,  per- 
fi  deura  peroenir,  e  quen  siafeta  carta  puAlieaf 
espondens  dixii:  Hoc;  esto  es,  *í,  en  lengua 
a  se  le  hizo  al  día  siguiente,  que  fué  el  de  sa 
:  Hoc.  Su  ¿Itima  y  única  palabra  y  respuesta 
ro  poder  para  testar,  otorgado  por  el  Rey  á 
torización  para  que  éstos,  por  justicia,  desig- 
>dia  á  no  quería  designar, 

el  principio,  los  mismos  Reinos,  y  antes  que 
talán.  Muerto  el  Rey,  el  Gobernador  geueral 
many  de  Cervelló,  convocó  inmediatamente  !o 
ra  (jne  éste  tensemps  ab  los  altres  regnes  e  te- 
raíase  e  ordenase  de  la  snccessiá  deis  dits  reg- 
aera  condición  necesaria  para  poder  designar 
teuecla  la  Corona,  era  oir  i,  los  mismos  com- 
examinar  los  derechos  por  éstos  alegados,  el 
I  la  mayor  imparcialidad,  fué  recibiendo  una 
>gaciones  sin  prejuzgar  derechos  ni  estable- 
.,  con  la  severidad  propia  de  un  alto  tribunal, 
moaamente  por  boca  del  Arzobispo  de  Tarra- 
angetio:  Quod  justum  ftterit  dabo  vobis.  Sin 
mentó  catalán,  sin  el  espíritu  de  moderación 

los  primeros  instantes,  sin  an  altísimo  sen- 
I  dinástica  ni  habría  entrado  ñi  seguido  nunca 
aa  del  derecho,  sino  que,  como  tantas  otras, 

esta ,  hubiera  sido  resuelta  en  los  campos  de 
uñado  y  á  costa  quizá  de  la  unión  mibma  de 

is  sentimientos  de  concordia  y  de  justicia,  eli- 
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jero  fué  porque  éste  lo  votó  en  la  terna  de 
tan  eminente  representara  á  ésta  aun  con 
tnes;  señal  evidente  de  la  confianza,  de  la 
.luna,  como  á  toda  España,  como  á  Europa 
inspiraban  las  virtudes  heroicas  del  Apea- 
da, la  primera  figura,  la  personalidad  máa 
península  en  el  orden  religioso  aquellos 
ban  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia:  loa 
competían  con  loa  mayores  prodigios  de 
«por  todos  los  caminos  que  iba  lo  seguia 
villosa.i  España,  Francia,  Italia  se  dispn- 
arrebatadora  elocuencia,  como  España  y 
siglos  enteros,  la  codiciada  honra  de  po- 
Lun  hoy  día  la  ciudad  bretona  que  las  guar- 
cio,  que  no  lan  ifarla  ni  en  cambio  de  loa  de 
retoñas,  como  me  decía  el  anciano  canóni- 
arme  las  reliquias  y  memorias  de  nuestro 
D.  Martin  hubiera  tomado  consejo  en  pun- 
ninguiio  habría  estimado  y  seguido  m&s 
'Ícente,  á  quien  habia  distinguido  alguna 
:a.  T  cuando  contrajo  matrimonio  coa 
años  antes  de  su  muerte,  tuvo  á  dicha  que 
,  misa  de  bendición. 

en  carta  á  los  Conselleres  de  Barcelona, 
,  decia,  y  con  razón,  que  todos  los  Keinoa 
echos  con  la  elección,  con»  penga  que  taU  e 
a,  geietuda  e  gran  fama  han,  segons  Den  e 
•nyor  manifestar;  añadiendo  que  per  con- 
lita,  pot  quescun  pemar  e  indubitadament 
!  veritat  serán  certament  en  lo  fet  en  lo  quat 
na  maeitre  Vicenq  Ferrer,  qui  ei  norma 
justicia,  penitencia  e  eeritat,  la  predicada 
:  dígam  que  son  ntaravelloses  o  viiraculoses. 
de  Urgel  se  expresa  así  hablando  de  loa 
ate:  «Eran  estas  nueve  personas,  á  juicio  y 
las  más  idóneas,  justificadas  y  entendidas 
iniar,  fué  ver  entre  ellas  San  Vicente  Fe- 
i  cuyo  parecer  y  consejo  teniau  por  cierto 
ública  y  notoria  su  gran  doctrina  y  santi- 
lilagros  y  obras  prodigiosas,  que  cada  día 
era  tanto  lo  que  confiaba  en  é!  el  Conde 
j,  que  á '24  de  Marzo,  el  Conde  de  Cardona  y 
ibispo  y  &  Micer  Bernardo  de  Oualbes,  que 
para  Caspe,  no  hiciesen  nada  sin  este  san- 
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PiCal  Academia  Sevillana  de  Buenas  letras 


Discurso  leido  por  el  Sr.  D.  José  María  Asensio  y  Toledo,  Presidente 
de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  en  la  sesión  inaugu- 
ral del  presente  curso  académico. 

Señores  Académicos: 

Van  á  cumplirse  ciento  treinta  y  ocho  años  desde  que  por  noble  ini- 
ciativa é  inspiración  patriótica  de  algunos  apasionados  al  estudio  de 
las  letras,  en  una  reunión  particular  tuvo  principio  esta  Real  Acade- 
mia. Dotados  de  tanto  mérito  como  modestia,  no  aspiraban  aquellos 
insignes  varones  á  echar  las  bases  á  una  corporación  ni  á  fundar  un 
centro  literario  y  científico;  la  discusión  razonada  y  erudita  de  difíci- 
les puntos,  de  osbciu-os  problemas;  la  comunicación  y  amistosa  cen- 
sura de  composiciones  íntimas,  de  rasgos  de  ingenio,  y  aun  de  pro- 
yectos,  planes  y  asuntos  de  obras  de  mayor  importancia,  fué  en  el 
primer  momento  el  propósito  de  la  reunión. 

En  todo  tiempo  ha  sido  un  medio  poderoso  para  dtfundir  el  amor  á 
los  estudios  serios,  y  la  afición  á  las  Letras  y  á  las  Artes,  la  reunión 
de  las  personas  doctas,  que  estudiando  en  particular  se  comvmican  los 
frutos  de  sus  tareas,  resultando  un  aprovechamiento  común  muy  su- 
perior al  trabajo  individual  de  cada  uno;  porque  dedicándose  cada 
cual  al  cultivo  de  aquellos  ramos  del  saber  que  más  simpáticos  son  á 
sus  naturales  facultades,  ó  están  más  en  relación  con  su  carrera,  ade- 
lantan y  profundizan  en  las  más  arduas  cuestiones,  llevando  luego  á 
la  inteligencia  de  los  demás  y  con  facilidad  suma,  los  productos  dí 
largas  vigilias  y  de  dilatados  trabajos. 

Al  reunirse  en  la  modesta  vivienda  del  presbítero  D.  Luis  Germán 
y  Ribón,  en  la  tarde  del  viernes  16  de  Abril  de  1751,  algunos  aficiona  - 
dos  á  las  Buenas  Letras,  lo  hicieron  guiados  por  aquel  noble  intente » 
y  por  el  deseo  de  conocer  los  trabajos  de  sus  ilustrados  amigos;  per  ► 
los  llevaba  además  otra  idea  no  menos  levantada  y  mucho  más  trar- 
cendental. 
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la  de  las  más  principales  y  opulentas  ciu- 
intes  un  recomendable  escritor,  no  hay 
jn  secretas,  sino  de  aquellas  facultades 
ón  pueden  satisfacer  la  ambición  honesta 
inarle  los  medios  de  su  subsistencia. 
seña  la  inteligencia  de  las  Escrituras  sa- 
e  se  enseñen  la  Historia ,  ta  Geografía, 
nto  es  indispensable  á  un  escriturario. 
lalto  en  las  escuelas  de  Sevilla;  pero  sin 
:riarse  un  Predicador;  pero  sin  el  auxi- 
se  el  estudio  de  las  ciencias  sin  el  menor 
lades,  y  si  alguno  se  dedica  por  sf  solo  á 
mo  un  extravio;  se  le  pinta  el  estudio  de 
satierapo  inútil,  y  no  sé  si  tal  vez  perni- 

declinable,  era  aquel  abatimiento  de  la 
3S  afSos  había  caído  la  nación  española. 
;ra  á  su  engrandecimiento  en  las  épocas 
Carlos  y  Don  Felipe,  habla  bajado  á  la 
tado  en  que  la  encontramos  junto  al  lecho 
ladro  ha  sido  tantas  veces  pintado,  y  por 
prolijo  el  tratar  de  presentarlo  de  nuevo 
ras,  ciencias  y  artes,  la  industria  y  el  co- 
í  misma  fatal  pendiente.  La  falta  de  pro- 
la  indiferencia;  el  alejamiento  de  los  es- 
ba  entrada  á  escritos  superficiales  donde 
depravado  gusto  de  la  forma;  nadie  se  to- 
as fuentes,  no  se  estudiaba  para  nada  la 
»  doctrina  de  los  clásicos,  sustituyéndola 
Is  inconcebibles  extravagancias, 
■ticismo  de  Roselli  y  de  Gaudin,  dice  un 
todos  conocimos  y  respetamos,  domina- 
e  la  Teología,  del  Derecho,  de  la  Filosofía 
por  su  objeto  debió  quedar  exenta  de  la 
quiméricas  de  los  escritores  citados  se 
(de  las  disciplinas  humanas,  como  puede 
lo  al  erudito  Obispo  de  Segovia  con  los 
posterior;  A  León  y  á  Cano  con  los  teolo- 
j  de  Carlos  II;  A  los  padres  del  habla  cas- 
>recieron  en  el  reinado  de  Felipe  II,  con 
ie  Quevedo,  sutiles  todos,  duros  é  incali- 
el  Padre  Fuente  de  la  Peña.  En  el  si- 
más  cendrado;  y  en  la  fatal  época  del  er- 
eciable.  En  el  Sagrario  de  la  grandiosa 
el  infeliz  Bonavia  el  más  extravagante 
itar  la  locura  en  su  mayor  grado  de  deli- 
nernos  á  demostrar  lo  que  vemos  todos 
i  monumentos  que  nos  quedan  de  aquel 
¡encías  y  para  las  artes, 
dtura  había  comenzado  la  aurora  de  un 


nuevo  renacimiento.  Las  obras  de  1 
Luis  XIV  difundidas  entre  nosotro: 
fijaron  la  atenciCn  de  nuestros  ingei 
do  de  otras  cualidades,  veían  en  ella 
za  y  buen  gusto,  viva  antitesis  de  lo 
paña  se  producían;  y  el  contraste  tu 
ritu  público.  Los  esfuerzos  del  gobií 
reformadora,  y  por  todas  partes  en 
luz  que  anunciaban  una  era  más  feli 

La  creación  de  las  Reales  Acade 
guas  escuelas  de  Salamanca  y  de  Se 
na,  fueron  ya  destellos  de  aquella  re 
partida  desde  donde  es  preciso  eni 
contemporánea. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  de  ei 
sevillana  contra  los  que  la  atacan,  oi 
bajando  sus  merecimientos  y  su  imp 
las  letras  españolas.  Va  pasando  de 
absorbente,  tan  corto  en  sus  miras  » 
que  no  quería  reconocer  escuela  ni  í 
to,  ni  aun  talento  y  oportunidad  ni 
corte.  Muchos  escritores  han  recom 
las  escuelas  salmantina  y  sevillana, 
que  les  corresponde  á  sus  poetas;  qt 
los  ojos  á  la  luz  para  no  admirar  en 
a  Fray  Luis  de  León  y  el  Bachiller  1 
y  á  D.  Juan  de  Jauregui,  A  Franciscí 
y  desconocer  sus  especialísimas  dot< 
entre  si  y  con  los  poetas  de  las  otras 

Siguiendo  sus  huellas  florecieron 
zalez  y  D.  José  Iglesias,  el  delicado 
Jovellanos,  y  en  Sevilla  Lista  y  Reii 
Roldan  con  otros  muchos  cuyos  no 

porque  están  en  la  memoria  de  todos.  ^.^ _ 

con  otros?  ¿Quién  habrá  que  á  estudios  literarios  se  dedique  y  tenga 
paladar  tan  poco  delicado  que  no  distinga  la  inspiración  de  los  poetai 
de  las  orillas  del  'formes  con  los  que  elevan  sus  cantares  en  las  de 
Guadalquivir?  Ni  Argensola  puede  equivocarse  con  Fray  Luis  d( 
León,  ni  este  con  Fernando  de  Herrera;  tanta  distancia  separa  la  Pro 
fecla  del  Tajo  de  la  Canción  d  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastián,  come 
Murciélago  alevoso  de  la  canción  &  la  Muerte  de  Jesús  y  La  Inocencit 
perdida. 

Sienten  los  poetas  andaluces  con  un  ardor  y  una  vehemencia  peci 
liares  suyos,  que  no  se  parecen  á  los  de  otras  regiones;  y  expresa' 
pintan,  narran  y  describen  con  una  abundancia  de  figuras,  "un  lujo  <. 
epítetos,  dicción  tan  rica,  tan  escogida,  tan  exhuberante  por  decir 
así  en  colores,  que  no  es  posible  confundirlos  con  otros,  y  por  ello  ba 
merecido  censuras  injustas  y  calificativos  más  injustos  todavía. 

Pero  nos  desviamos  involuntariamente  de  nuestro  intento  de  ho; 
No  vamos  á  consignar  aquí  la  defensa  de  la  escuela  de  Sevilla,  ni ' 


Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  el  que  era  Prebendado,  e! 
Doctor  D.  José  Ceballos,  Rector  de  la  Universidad  literaria;  D.  Livi- 
no  Ignacio  Leyrens,  alto  empleado  de  Hacienda,  y  anticuario  notabi- 
lísimo, y  otros  esclarecidos  varones  hasta  el  número  de  diez  y  seis, 
que  dieron  desde  luego  principio  á  sus  reuniones  y  trabajos. 

Tomando  por  modelo  los  Estatutos  de  las  Reales  Academias  crea- 
das en  Madrid  por  la  Regia  iniciativa,  se  dedicaron  con  preferencia  á 
discutir  los  que  habían  de  servir  de  norma  á  la  incipiente  corpora- 
ción, acordando  en  primer  término,  y  como  dicen  los  mismos  funda- 
dores «que  el  objeto  de  la  Academia  había  de  ser  la  Enciclopedia,  ó 
erudición  universal  de  toda  especie  de  Buenas  Letras,  cuya  extensión 
yamena  variedad  pudiera  servir  de  estímulo  á  todos  los  estudiosos 
de  cualquiera  facultad  6  profesión.» 

Con  tal  juicio  procedieron,  tan  claro  fué  el  acierto,  y  llenaron  de 
tal  manera  la  necesidad  que  por  todos  se  reconocía  de  abrir  nuevas 
Tías  al  progreso  y  extensión  de  los  estudios,  que  remitidos  á  Madrid 
para  su  aprobación  los  estatutos  que  redactaron,  no  solo  fueron  apro- 
bados sin  diñcultad  alguna  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  2¿  de 
Abril  de  1752,  sino  que  el  ilustrado  Monarca  D,  Fernando  VI,  por  de- 
creto de  18  de  Junio  y  11  de  Julio  del  mismo  aflo,  tomó  bajo  su  protec- 
"raá  la  Academia  dándole  un  salón  en  los  Reales  Alcázares  para  que 
1  la  debida  solemnidad,  decoro  é  independencia  celebrara  sus  se- 
ines  públicas  y  ordinarias. 

Y  no  fueron  la  prolección  del  Soberano  ni  el  título  de  Real  Acade- 
a  que  se  le  concedió,  igualándola  á  las  de  la  Historia  y  de  la  Len- 
'%,  los  mayores  triunfos  que  consiguieron  los  beneméritos  fundado- 
•  de  la  sevillana.  Inscribiéronse  entre  sus  individuos  los  más  emi- 
ites  escritores  de  la  nación,  con  lo  que  en  breve  tiempo  se  elevó  á 


le  reputación  y  notoriedad,  e 
ís  voces  de  D.  Agustín  Mont: 
omás  Antonio  Sánchez  y  D. 
Ttaciones  de  estos  insignes 
iputados  escritores,  formó  mi 
rtas,  muestra  patente  de  su 
Jera  importancia;  siendo  tan 
dirle  la  licencia  necesaria  pa 
■  Real  orden  dada  en  el  Escoi 
previno  que  pudiera  darse  á 
riginal  al  Consejo  y  sin  que 

Juez  subdelegado  de  Imprer 
tas  muestras  de  estimación  i 
;  años  de  su  constitución.  Ve 
contenidos  en  ese  primer  ton 
que  justifican  la  consideraci 
ii  desde  el  punto  mismo  de  cí 
los  por  su  renombre  se  honn 
Tes  tan  notables  en  la  historia 
irner,  el  Conde  de  Campotr 
jnde  de  Florida  Blanca,  y  ■ 
ue  su  recuerdo  es  perpetua 
;ísimo  nombre  á  la  Academia 
;r  á  ella,  como  expresamenl 
■zobispo  D.  Francisco  de  So 
:e  las  Memorias,  manifestam 
rente  representación  firmada 
demia  de  Buenas  Letras  de  1 
'a  satis/acción  de  ser  itidivia 
el  docto  Prelado. 

ha  decaido  la  Academia  de 
lesde  el  principio  de  su  exist 
os,  las  tristes  circunstancias 
ciudad  en  ciertos  periodos  h; 
s,  en  su  seno  han  tomado  a 
[raciones  de  nuestro  país  en  < 
>  puede  extrañarse  que  se  sui 
piera  todo  trabajo  cuando  in' 

veía  amenazada  su  indepeí 
jara  empuñar  las  armas  y  rt 
jle  entregarse  á  los  tranquil< 
amedrentados,  perseguidos 
la  necesidad  de  abandonar  si 

odios  políticos,  tanto  más  in: 
)uién  habría  de  volver  la  vis 
ido  la  guerra  civil  ardía  en  u 
imiendo  el  crédito,  la  riquez 
jue  lloraban  rendidas  al  peso 
las  esas  tormentas  ha  salido 
academia.  Después  de  los  pf 
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s,  SUS  puertas  volvían  A  abrirse  coa 
pompa  y  con  mayor  deseo  de  difundir 
á  tan  noble  objeto,  para  prestarla  es- 
bres  amantes  del  saber,  cuyos  nom- 
ámbitos  de  la  Nación  espaflola. 
:ontinúa,  y  todavía  en  nuestro  tiempo, 
os,  al  amor  que  esos  individuos  han 
lia  y  &  sus  desvelos  por  contribuir  á 
su  nombre  se  pronuncia  con  respeto; 
as  ias  naciones  de  Europa  desean  los 
:uto  de  correspondientes;  noble  ambi- 
a  al  otro  lado  de  los  mares,  ñgurando 
los  jefes  de  aquellas  Repúblicas  que 
is  ilustres  publicistas  que  en  ellas  se 
cias,  de  las  letras  y  de  la  poesía, 
aro,  tan  explícitamente  manifestado, 
^ba  tanto  la  lista  de  nuestros  Acadé- 
)s  numerosos  donativos  de  obras  que 
Biblioteca,  bastaría  para  dar  cumpli- 
ierta  preocupación  que  en  la  genera- 
igar  y  que  no  por  ser  vulgaridad  es 
sidad  é  importancia  de  las  Academias 
■ciedad. 

:cho  eco  no  hace  mucho  tiempo  un  ce- 
pública  en  una  novela  que,  si  no  la  es- 
uy  aplaudido  por  otras  producciones, 
Ectores.  No  expondremos  su  asunto, 
Hue  es  ue  una  triviaiiaaa  casi  inocente,  ni  sus  episodios  tan  inverosí- 
miles como  violentos.  La  síntesis  del  pensamiento  que  por  tales  me 
dios  se  desarrolla,  viene  á  condensarse  en  dos  írases.—xL'AcadeTnte 
•esí  un  goul  qui  se  perd,  une  atnbitión  passée  de  mode...  Son  succés 
tn'est  qu'une  apparence...* 

¿Merece  refutarse  con  seriedad  esta  opinión  que  Alfonso  Daudet 
sostiene  porque  asi  es  su  capricho,  asegurando  previamente  que  ni  ha 
querido,  ni  quiere,  ni  querrá  pertenecer  ai  Instituto  de  Francia?  ¿No 
bastaría  el  dato  que  anteriormente  hemos  consignado  para  mostrar  lo 
arbitrario  de  aquel  aserto? 

¿Pues  qué,  porque  en  el  constante  movimiento,  progreso  y  evolu- 
ción de  la  vida  social  hayan  nacido  otras  reuniones  donde  se  da  culto 
alas  artes,  donde  se  aprenden  las  ciencias,  donde  se  estimulad  los  in- 
genios y  se  premia  á  los  que  sobresalen,  es  necesario  borrar  y  des- 
truir todo  lo  que  sirvió  de  antecedente  á  ese  progreso? 

^l  Liceo,  los  circuios  literarios,  el  Ateneo  han  venido  á  llenar  aspi- 
lones  muy  propias  del  ansia  de  saber  que,  por  fortuna,  se  ha  dejado 
tir  en  la  inmensa  mayoría  de  la  juventud  de  nuestra  época.  En  sus 
edras  y  en  sus  conferencias,  en  sus  luchas  y  discusiones  encuentran 
os  ancho  campo  para  hacer  gala  de  las  dotes  con  que  la  naturaleza 
adornara,  de  los  conocimientos  que  por  su  trabajo  han  ido  ateso- 
ido.  Allí  caben  todas  tas  manifestaciones,  se  hace  gala  de  novedad, 
oche  de  imaginación,  y  en  su  palenque  los  buenos  mantenedores 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


Lectuiaf  en  el  Circulo  áe  Bellas  Artes 


(ConcluBióD.) 
Estado  ttclual  de  la  Pintura  en  España  (1) 

Y  ahora,  señores,  aates  de  pasar  adelante  ea  esta  soinerísima  i 
hagamos  inventario  de  la  evolución  de  la  pintara  desde  1B44  á  1858 
Sin  apartarse  en  nada  de  las  escuelas  entonces  dominantes  en  1 
tico  la  francesa  é  italiana,  más  bien  tratando  de  hacer  un  todo  de  1 
líadrazo,  Rivera  y  Espalter,  imprimieron  vigoroso  movimiento  ¿  i 
pintura  hacia  el  eclocticismo.  Seguidamente,  Villa-amil,  el  genio  d 
lia  época,  con  Alenza,  el  imitador  de  Ooya,  rompe  el  primero  el  c 
cionalismo  de  aquellos  modos  extranjeros  y  entra  decididamente  e: 
maoticismo  de  la  paleta:  suceden  á  éstos  Mercadé  y  Manzano,  que 
alcQadro  el  vigor  de  la  buena  escuela  española.  La  pintura  historie, 
hibecon  bastantes  lienzosde  mérito,  como  eran  Gumnán  el  Bueno,  Co 
ñendo  á  la  Corte  y  la  Muerte  de  D.  Alraro  de  Luna  á  pesar  de  la  ve 
ría  de  la  critica  que  creía  ver  en  todo  la  influenoia  francesa,  y  no 
Je  ver,  que  en  su  campo,  el  literario,  pese  k  las  diatrivas  con  que  pri 
flae'elar  los  afrancesamientos,  la  soga  romántica  llorona  y  patibular 

1  fuertemente  las  gargantas  de  la  Avellaueda,  de  Rubí  y  de 

a  iDgenios. 

.  partir  de  1858  á  1864  es  imposible  separar  los  éxitos  pictórico! 

:SOB  políticos:  asi,  pues,  asistimos  en  ese  espacio  de  tiempo  k  la 

i/m  de  uno  de  los  m&s  interesantes  fenómenos  que  suelen  tenei 
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r,  de  Ministros  de  Gracia  y  Justicia. 
33  apasionamientos  políticos  que  ca- 
iro todo  el  genial  y  revolucionario 
¡o  hijo  de  Madrid,  y  apreciaren  todo 
e  habían  anunciado  y  ya  estonces  le 
icnrridos  desde  la  exhibición  del  Te»- 
>oña  Juana,  de  Valles,  y  la  SixÜna, 
San  Lorento,  de  Vera ,  y  de  las  Ser- 
ias de  seis  de  los  cuadros  notables 
p  de  artistas  y  gran  parte  de  los  crí- 
1  completa  de  nuestra  pintura, 
'enfa  trabajando  el  paisaje  entre  nos- 
a  escuela:  cuánto  hubo  de  safrir  el 
ganos  de  sus  discípulos,  dignos  de 
ir  por  la  critica  sistemática  y  rutina- 
je  fuera  de  otra  escuela  que  la  miste- 
y  fantástica  de  Bossa:  pero  la  fe 
átenla  á  estos  ínnoTadores ,  y  si  el 
a  convicción,  el  problema  de  estudiar 
liscfpulo  tenía  que  pretendi¿  llevar 
ú  efecto  de  luz  solar  que  más  tarde 

ivelarse  en  la  forma  original  de  sa 
,  que  el  célebre  pintor  de  las  Tenía- 
cuadros,  acompañada  de  la  más  sen- 
do en  la  forma,  y  de  exquisito  gusto 
pintor  español  cautivaran  por  com- 
1  energía  los  a fem i n amientes  y  rígl- 
ihelaba  algo  que  era  el  realismo  in- 
idad  más  verdadero  que  otro  alguno, 
Rivera  y  Muríllo,  de  Morales  y  Coe- 
Velazquez,  y  que  iluminó  cual  len- 
lida  en  lo  más  recóndito  del  alma  de 
ntor  napolitano  la  personificación  del 
(ageracioues  de  Delacrois  ni  las  frial- 

r  el  autor  de  la  Muerte  de  Lucrecia, 
ia  con  la  personalidad  pictórica  de 
estro  arte  los  resabios  del  convencio- 
niento  de  la  traza,  las  actitudes  m&s 
rosa  y  el  nácar  de  la  paleta.  Alguna 
■  temperamento,  por  la  cortedad  de 
irrecto  y  noble,  sorprendente  en  tra- 
I  en  el  color,  sobre  todo  en  sus  prime- 
lalidades,  fiel  observador  de  la  natn- 
afectación,  todos  los  rostros  expresas 
cena,  y  ésta  buscada  y  siempre  encon- 
go de  la  historia  y  de  la  filosofía.  For- 
;uras  de  Rosales,  la  morbidez  de  es- 
[uilatando  el  valor  de  la  más  pequefia 
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curva;  y  como  verJadero  enamorado  del 
en  su  forma  j  ea  eu  color,  no  olvida  ídííii 
no  podía,  por  lo  tauto,  dejar  de  resolver  ] 
luz,  en  la  extensa  escala  de  gradaciones  ' 
el  mediodía,  entre  la  penumbra  de  la  hab 
Mediterráneo  heridas  por  el  sot  de  Julio: 
Arenas  crefa  que,  asf  como  en  el  rostro  n 
tos  y  con  la  palabra  los  describe,  á  falta 
inorgánico  la  luí  por  lengua,  y  por  palab 

He  aquí  cómo  se  concluyó  de  realizar, 
del  siglo  XIX,  el  renacimiento  intentado  < 
glo  por  Olivierí,  por  Tíépolo,  por  Mengs  i 
tes  de  San  Fernando.  Rosales  y  Fortuny 
adivinaron,  con  la  poderosa  intuición  del 
devolvernos  la  independencia  en  la  pin  tu 
nuestra  escuela  gosió  siempre  entre  todat 
mero  se  cuida  de  analizar  el  hombre  raori 
no  por  eso  resultan  antagónicos;  muy  al 
obra,  dándonos,  uno,  la  pauta  para  la  int 

espíritu  humano  con  la  concisión  necesaria  para  no  distraer  la  atencióii 
del  sujeto,  base  principalísima  de  su  ideal  estético;  ei  segundo,  marcando 
los  valores  de  la  forma,  de  la  luz  y  del  color,  para  llevar  al  grado  máximo 
de  la  verdad  plástica  la  escena  y  acercarse  en  todo  lo  posible  á  la  verdad 
del  natural:  el  primero  pinta  y  dibuja  lo  que  considera  necesario  para  dar 
forma  real  4  la  idea,  siempre  elevada,  de  su  mente;  el  segundo  díbaja; 
pinta  hasta  donde  no  ha  llegado  el  pintor  más  escrupuloso  eu  la  reprodac- 
ción  de  la  naturaleza,  en  su  forma  y  en  su  color:  el  primero  coamueve  el 
alma,  arrancando  de  sus  más  recónditos  pliegues  las  notas  más  delicadas 
del  sentimiento;  el  segnndc  fascina  los  sentidos  hasta  llevarlos  á  volnptuo- 
sidad  sin  límites. 

No  había  llegado  la  hora  en  que  los  imitadores  de  Rosales  y  los  de  For- 
tuny extremasen  la  imitación  de  tas  respectivas  tendencias.  Vivían  los  dos 
maestros,  y  todos  los  esfuerzos  que  sus  adeptos  hiciesen  dentro  de  ambos 
campos  tenían  necesariamente  que  resultar  lo  que  en  efecto  eran,  pálidos 
remedos  de  lo  ejecutado  por  los  grandes  pintares.  De  aquí  que  la  exposi- 
ción de  1871  alcanzase  la  importancia  que  alcanzó;  pues,  aun  cuando  eu 
algunos  expositores  se  veían  las  tendencias  que  he  apuntado,  ninguno,  i 
pesar  de  esto,  abdicó  por  completo  su  personalidad,  y  otros  muchos,  sín 
echar  eu  olvido,  antes  al  contrario,  teniendo  muy  en  cuenta  los  uueT< 
ideales,  se  exhibieron  con  entero  carácter  propio. 

Exposíciónfué  esta  en  la  cual  Sosales,  Valles,  Palmaroli,  Vera  exponía 
las  obras  más  hermosas  que  produjeran;  donde  Domingo  se  con qniatab 
el  puesto  indiscutible  en  que  la  soberanía  de  su  paleta  le  ha  colocad< 
donde  Domínguez  alcanzaba  una  medalla  de  oro;  donde  Jiménez  Araní 
el  compañero  del  gracioso  y  chispeante  Zamaeois,  afirmaba  el  gran  val 
filosófico  que  tiene  la  pintura  de  género  y  costumbres;  donde  por  últii 
vez  exponían  Gisbert  y  Mercadé  y  el  paisajista  Jiménez ;  donde,  como  e' 
cado  por  mágico  conjuro ,  exponía  también  el  ya  difunto  Lucas.  En  ei 
exposición  el  cuadro  histórico  tuvo  notas  completamente  nuevas,  despn 
servilmente  imitadas;  el  cuadro  de  género  tan  cultivado  por  Biii-Fereí 


:ois  y  Aranda,  llegó  en  los  lienzos  de  este  i 
.  paisaje  fue  admirado  por  sus  conquistas  i 

ito  el  triunfo  de  la  nueva  escuela,  y  oomo 
KxpoeiciÓQ,  para  la  cual  parece  como  que 

ictores  de  m¿9  valer — excepción  hecha  de 
la  nueva  resnirección  del  arte  de  la  pint 
sen  esos  mismos  artistas  la  era  de  extraví 
algunos  afios  el  espíritu  de  la  obra  reali 
;uny,  Jiménez,  Zamacoia,  Bai-Perez,  Luca 
tras  otro  del  mundo  de  los  vivos;  Doming 
n  á  exponer  y,  como  Jiménez  Aranda  y  ' 
tores  de  valía,  emigran  á  extranjero  suelo 
■  de  su  apoyo  y,  con  excepciones  muy  escaE 
le  Rosalistaa  y  Fortunystas. 
i,  pintar  con  los  tonos  de  la  cruda  verdad 
lañóles  aquí  residentes — después  del  meo: 
,ña  donde  Fortuny  y  Rosales  pintaban  ni 
ioi'dar  aquellas  exposiciones  subsiguient 
187G?  ¿Para  qué  recordar  ni  un  solo  cua 
idian  ios  adeptos  de  ambos  maestros  llega 
9  la  imitaciáii,  hasta  «m  los  más  ínfimos  di 
al?  ¿Para  qué  recordar  aquellos  romane 
eos,  Blancas  de  Navarra,  y  caballeros  de 
}s,  informes,  groseros  de  estampa  y  de  hi 

sentido  común,  ó  aquellos  moros  revuel 
f  pipas  i  lo  serpiente  bna,  atestados  los  ci 
pa,  yataganes  y  puñales;  sucios  y  habitE 
itruario  de  tapices,  telas  persas  y  cueros 
la  memoria  aquellos  hatos  de  gitanas  y  to: 
larias  con  chulas  de  á  peseta  que  vestían 
entos  duros?  ¿Para  qué  deciros  que  los  é: 
s  fueron  debidos  al  boceto,  A  la  ¡dea  esboz 
i"ortuny?  Período  de  anulación,  período  de  I 
i  tanto  el  mal  que  á  la  pintura  causó,  que  a 
Lros  del  último  de  los  desastrosos  certámi 
A,  sentimos  duramente  las  consecuencias. 
87a  y  1881  vienen  á  levantar,  en  parte,  de 
leí  abatimiento  en  que  yacía,  á.  la  pintura, 
orna  en  la  naciente  Academia  allí  creada  ¡ 
■tistas  no  conocidos  hasta  entonces,  recab 
ida  durante  siete  años,  mereciendo  sus  tral 
ntura  histórica  vuelve  por  sus  legítimoí 
.as;  la  personalidad  artística  reaparece  enei 
costumbres,  si  bien  no  con  la  independeu( 
bserva  un  principio  de  atouismo  que  habí 
os  caracteres,  y  la  pintura  religiosa  hac< 
ir  SQ  existencia,  herida  de  muerte  hacía  y 
1881  nos  dio  gran  contingente  de  cuadros 

carecían  de  valor  psíquico,  de  estudio  del 
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y  en  el  cuadro  histórico  asistimos  i  nn  esfuí .,...,,.  .  . 

quistados  al  calor  de  otras  ideas  y  de  otra  escuela,  lleva  á  cabo  brillaIlt^ 
mente  en  La  leyenda  del  rey  monje  la  voluntad  y  el  talento  de  un  artista 
qoe  ha  sido  honra  y  prez  de  la  pintura  española.  Un  estilista  aehace  nota- 
ble también  en  este  certamen,  y  en  otro  cuadro  de  historia  se  annncia  m¡ 
pintar  que  había  de  ser,  tree  años  más  tarde,  aplaudido  y  censorado  sin 
reserva;  y  la  nota  del  colorido  romano  se  hace  ya  demasiado  visible  en  esta 
exposición,  no  solo  en  los  trabajos  de  los  artistas  que  estudiaban  en  Roma, 
sino  también  en  los  de  muchos  aquí  residentes  y  que,  encontrándolo  más 
fácil,  lo  aceptaron  sin  conciencia  de  lo  que  hacían. 

Con  la  acuarela  y  el  estudio  del  desnudo  al  estilo  blando  y  picante— se- 
gún la  nueva  palabra  técnica, ^que  tan  en  boga  había  puesto  Fortnny, 
coincidia  el  cuadro  de  caballete,  á  la  manera  del  pintor  reusano  qne,  como 
digno  hijo  de  la  comercial  Cataluña,  no  por  amante  mimado  del  arte,  oWi- 
dó,  sin  embargo,  su  procedencia  y  el  instinto  regional.  Feí-o  acontecía 
que  los  artistas  que  algo  sobresalían  en  este  género,  puramente  de  comer- 
oio,  no  regresaban  á  España  al  terminar  sus  pensiones  en  el  extranjero,, 
y  para  buscar  un  medio  de  atracción  y  de  venta,  para  abrir  un  mercado 
em  Madrid  que  pudiese  contrarrestar  en  algo  la  creciente  emigración  d« 
nuestros  pintores  á  la  capital  de  Francia,  varios  de  los  aquí  instalados, ; 
algunos  añcionados  á  las  Bellas  Artes,  determinaron  fundar  una  sociedad 
donde,  además  de  instalarse  clases  de  acuarela  y  de  dibujo  del  de.snudo, 
se  realizasen  exposiciones  periódicas  de  pinturas  y  esculturas,  á  propó- 
sito para  atraer  los  mercaderes  de  obras  de  arte  y  despertar  la  afición  á  lo 
bello  en  las  clases  acomodadas.  £n  efecto,  la  idea  se  lleva  á  la  práctica, 
y  el  Circulo  de  Bellas  Artes  se  inaugura  el  año  1880,  figurando  en  sn  lista 
de  socios  los  nombres  más  notables  en  las  artes,  en  las  letras  y  en  la  polí- 
tica española,  y  asistiendo  a  las  clases  nuestros  pintores  más  distinguidos. 

A  la  primera  exposición  que  celebra  el  Circulo,  siguen  otras  de  los  mar- 
chands  que  mejores  firmas  reunían;  y  aun  cuando  la  venta  no  llegó  á  adqui- 
rir las  proporciones  necesarias  para  que   pudiese  considerarse  abierto  no 
mercado  regular,  sin  embargo,  tanto  esta  Sociedad  como  los  mercaderes 
«puntados,  abrieron  por  segunda  y  tercera  vez  sus  salones,  siempre  c 
obras  nuevas  de  artistas  acreditados:  gentes  de  toda  clase  los  visitó;  p« 
Ift  venta  fué  cada  día  más  pequeüa  hasta  que  se  hizo  insignificante:  ce: 
ron,  pnes,  por  completo  las  exhibiciones  particulares. 

Cúmpleme  dilucidar  aqui,  el  fenómeno,  á  primera  vista  inexplicab 
de  la  exigua  venta  de  obras  de  arte  en  la  capital  de  España,  nación  est 
eialmente  artística  y  sobre  todo,  pictórica.  No  tenía  por  causa  íniaedial 
Ift  falta  de  mercado,  únicamente  la  escasez  de  dinero,  el  pequeño  mo' 
miento  de  población  flotante,  y  el  estado  político  y  comercial  por  qne  i 
nimos  atravesando  hace  tiempo:  tiene  y  tuvo  á  mi  ver  otra  causa  equii 
lante  á  las  que  apunté  y  que  se  relaciona  de  un  modo  directo  con  el  est 
d«  la  pintura  entonces  y  ahora.  To  profeso  la  máxima  ó  teoría — C- 
queráis  llamarla — de  que  la  obra  de  arte  buena  se  vecde  siempre:  entiei 
pnes,  con  arreglo  á  tal  máxima,  que  entonces  una  de  las  causas  principi 
generadoras  de  la  indiferencia  pública  y  de  la  poca  venta,  efecto  inine< 
to  de  aquella,  fué  sin  género  alguno  de  duda,  la  falta  absoluta  de  nove< 
en  el  asunto,  en  la  manera,  en  la  factura,  en  el  color  de  los  cuadros  y  ac 
reías  expuestos.  Baste  deciros,  que  según  una  ligerísima  estadística  be 
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vista  y  después  de  haber  examinado  atenta- 
el  treinta  y  cinco  por  ciento  de  lo  expuesto 
Ite  Círculo  eran  maj&s,  manólas,  sultanas, 
te,  por  ciento,  orillas  del  Manzanares,  ribe- 
oares,  alrededores  del  Manzanares:  la  Oasa 
a  de  Campo,  paisaje  de  la  Casa  de  Campo, 
y  el  resto,  con  honrosas  excepciones, — e» 
mente — orillas  de  tal  río,  (aqui  un  barquito); 
:o  barquito  y  cuatro  palitos  destacajido  por 
lier  parte,  y  barcos  en  ia  bahía  de  tal  otra,"  y 
ídem  americano.  Pasemos  revista  á  las  expo- 
os  moros,  las  damiselas  de  principios  del  si- 
roreros,  hugonotes  y  conjurados,  y  soldados 
:as  y  tipos  romanos  indispensables,  llegaron 
liento,  y  aun  cuando  no  en  tan  alto  número, 
iciones  de  Bosch.  Y  además  de  esta  monote- 
.itativa  de  cosas  y  asuntos  tratados  por  ge- 
vista  inmediatamente  la  tendencia  á  ver  la 
ion  la  misma  tranquilla,  k  poner  el  color  por 
ón  del  motivo  é  impulso  del  temperamento 
aplicarnos  una  de  las  causas  que  hicieron  im- 
1,  ai  todo  era  igual,  si  nada  tenía  el  sello  de 
til  y  destituido  de  esa  belleza  insustituible, 
la  individualidad  del  artista;  si  todo,  en  fin, 
el  trabajo  imaginativo  que  avalora  la  pro- 
i;aiéndola  de  las  dem&s  artes  mecánicas?  Me 
lo  cesó:  ya  os  contestaré  muy  pronto, 
an  inconscientemente  se  cultiva  en  Espafia, 
.aato  ascendiente  é  importancia,  que  avasa- 
a  un  tiempo  lo  avasalló  todo  á  su  vez  la  pin- 
adros  históricos  notables  de  estos  últimos 
La  rendición  de  Granada;  en  ese  lienzo,  sal- 
osimilitudes  históricas  allí  estampadas,  al' 
exigidas  al  artista, — se  mira  armonizado  él 
í  Rosales,— el  escrupuloso  estudio  de  la  épo- 
ilo  y  los  atildamientos  de  factura  de  Fortu- 
de  las  dos  tendencias.  No  resulta  genial  el 
t  obra;  pero  esa  ausencia  de  genialidad  est& 
r  un  talento  cultivado  j  una  personalidad 
dignas  de  respeto  y  admiración,  y  aun  cuan- 
cado  por  el  artista,  su  importancia  es  inue- 
liones  entra  por  completo  dentro  del  mocfer- 
stórico  tenemos  hoy  La  rendición  de  Orar 

.gnadores  crueles  en  aquellos  que  cultivftn 
is,  como  tuvo  casi  enemigos  en  la  crítica  ilus- 
.a  composición  y  de  la  indumentaria  (en  este 
como  el  pintor);  pero  con  todo  eso,  no  ha 
icido  su  éxito  por  el  de  otro  alguno:  señala, 
1  la  accidentada  y  vertiginosa  marcha  del 
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arte  de  estos  tiempos  en  España,  que  debe 
cabo  con  perfecta  claridad  este  estudio. 

Y  dejando  el  palacio  del  Senado,  vengamos  i,  San  Francisco  el  Grande, 
que  se  me  antoja  estudiarlo  antea  de  las  dos  últimas  exposiciones  de  Be- 
llas Artes,  y  si  no  hacer  crítica  de  las  pinturas  murales  que  lo  enriqaecen, 
porque  esto  más  corresponde  á  la  índole  de  la  segunda  de  mis  conferencias, 
por  lo  menos  apuntaré  el  rumbo  que  á  estas  alturas  toma  entre  nosotros 
la  pintura  mural  religiosa. 

Nótase  al  poner  el  pié  bajo  la  gran  cúpula  del  templo  falta  completi 
buen  criterio  en  la  disposición  general  de  la  decoración,  y  k  más  de  b 
criterio  de  buen  gusto,  y  &  más  de  buen  gusto  de  ilustración.  No  puedo 
más  franco.  La  media  naranja  de  la  nave,  con  aquellas  pinturas  á  cua 
roncitos,  como  las  pelotas  de  goma,  resulta  fría,  churrigueresca:  ¿que 
arquitectos  no  respondían  de  la  solidez  de  la  cápula  sLse  la  suprimíi 
picaban  las  fajas  ó  zonas  que  la  dividen?  no  se  decora  la  iglesia.  Así 
salta  sin  interés  la  pintura  biográfica,  ó  la  biografía  ilustrada  del  aant 
Aflissi  repartida  por  el  altar  mayor  y  el  coro;  asi  resultan  aqnel  oto-, 
miento  de  la  Forcíújicula  y  aquel  éxtagig  del  Santo  y  aquella  otra  vú 
composiciones  raquíticas,  y  á  más  de  raquíticas,  sin  sentimiento.  En 
del  sentimiento  religioso — la  verdad  sea  dicha — andamos  tan  escasos 
estos  últimos  años,  que  nada  tiene  de  particular  que  para  pintar  alU  i 
con  asomos  de  misticismo  y  unción,  haya  tenido  el  artista  qne  recuri 
Lesueur  y  k  algún  otro  pintor  de  pasadas  siglos,  más  abundante  en  fé 
el  presente,  y  aun  con  todo  eso,  resultaron  algunos  de  los  asuntos  tr 
dos  asi,  como  el  mismo  fundador  de  la  orden  de  menores,  tan  humanos, 
sin  adulación  alguna  pnede  asegurarse  que  se  pasan  un  poco  de  natur: 
tas.  Pues  sí  dejando  la  nave  central  entramos  en  la  capilla  donde  uní 
gantesca  figura  de  Cristo  predica  al  pueblo,  que  á  respetuosísima  dia 
cía  le  escucha  en  escarpada  pendiente,  sentado  á  la  turca  y  sia  cae 
— y  por  añadidura,  alguna  gente  en  cueros  vivos,— y  levantamos  la  ^ 
&  la  cupulita,  y  seguidamente  pasamos  á  examinar  la  de  la  capilla  d 
lado  y  queremos  encontrar,  no  ya  el  sentimiento  religioso,  sino  la  ii 
pretación  de  aquel  geroglifico  en  que  aparece  un  candelero  del  templ 
Salomón,  el  Padre  eterno,  un  toro,  una  espada  de  llamas,  una  interm 
le  figura  de  mujer  envuelta  en  una  toballa  turca,  amén  de  un  cúmulo  e 
me  de  extremos  humanos  y  chirimbolos  que  huelen  á  simbólicos  á  tre 
gnas,  entonces,  señores,  es  cosa  de  deplorar  amargamente  que  la  pin 
española,  queriendo  dar  una  nueva  muestra  de  su  gallardía  y  su  vi 
haya  dejado  el  lienzo  por  los  muros  de  la  iglesia;  la  verdad,  yo  no  pi 
mirar  la  dicha  cúpula  sin  sentir  cierto  enojo  contra  la  ligereza  con 
los  distinguidos  artistas  que  la  pintaron  acometieron  la  empresa  de  co 
rar  á  la  implantación  en  España,  y  en  este  siglo  de  descreimiento,  d 
pintura  mural  y  religiosa;  aquella  cúpula  imposible  me  hace  record* 
final  de  escena  de  cierto  drama  escrito  por  un  personaje  de  una  de  lar 
graciosas  comedias  de  Bretón  y  en  cuyo  drama  figuran: 
El  Rey  Ungría 
Doña  Urraca,  un  capellán, 
Don  Rodrigo  Calderón, 
San  José  do  Calasanz, 
Jaime  el  Barbudo,  uu  ventero 
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s,  dó&  Pedro,  don  Blas, 

Doña  Elvira, 
:ro  Macauaz; 
bra,  diez  meudigos, 

3el  Escorial 

ja, 

£1  Preste  Jnan, 
gidor  de  Valer. 
a  de  Garibay. 

lesas  pictóricas  que  encierra  el  templo,  y  los 
pintores  desarrollaron  con  verdadero  genio, 
ia,  cont'erencia  critica;  únicamente  mencionó 
I  por  artistas  de  relevantes  méritos  para  hacer 
a  religiosa  entre  nosotros,  y  el  esfuerzo  hecho 
ICO  cultivada   por  los  pintores  españoles   de 

lia,  si  no  con  encarnizamiento,  por  lo  menos 
:racia  de  la  pintura:  estas  escuelas  son  la  ama- 
la impregioniata  6  demagógica.  La  primera,  6 
moda  femenil  de  Bucher,  presidida  por  joven 
ir  del  estilismo  y  del  color  que  la  inició,  ó  rae- 
un  amaneramiento,  si  bonito,  desdibujado  y 
co;  la  segunda  por  el  contrario,  é,  la  par  del 
»3  de  tr&gico,  reina  en  absoluto  el  color  som- 
romana,  y  la  factura  es  como  el  dibujo,  anár- 
afiliada  la  mayor  parte  de  la  Juventud  pictórt- 
dia  sustraerse  el  paisaje  &  ninguna  de  las  dos 
paisajistas  se  hallan  divididos  también  en  es- 
ro  existe  un  enorme  desequilibrio  en  favor  de 

0  ó  dos  paisajistas  de  mérito  indudable  que  no 
de  la  naturaleza,  los  paisajes  de  los  amanera- 

ina  gota  de  agua  i,  otra:  todos  repiten  el  eter- 
estacando  por  rojo;  una  casita  blanca  cubierta 
isesmuy  apuntados,  verdaderos  conos  de  añla- 
¡il,  manchado  por  unas  nubéculas  muy  blancas 
^sionistas,  esos  ¡ira  de  Dios!  ellos  solos  no  ca- 

1  llanos  de  la  Mancha,  ¡tantos  son  los  adeptos 
producen  k  millares  marinas  y  paisajes  con  ár- 
s,  y  mares,  y  peñas  desdibujadas,  embarradas, 

i  saben  lo  que  son  ni  lo  que 
e  cuando  recuerdo  que  un  amigo 
tan  an  paisaje  de  un  metro  cuadrado  en  una 
de  hombre  en  uno  de  sus  paisajes,  pintó  nn 

i  últimas  exposiciones  trienales  para  concluir 
'on  carácter  eminentemente  juvenil,  y  sin  em- 
1887  hay  una  diferencia  de  valor  artístico  in- 
tm&s  de  cuadros  de  indudable  mérito,  tuvo  el 
jmesas  pintadas  en  grandes  lienzos,  aun  cuan- 


intos  fuesen  pasaditos  de  moda  y  el  cok 
I  graÍQ,  el  asfalto  y  el  betún;  la  Begusda 
sicióa  romá,D tico-feroz  por  loB  asuntos, 
Btica. 

ndenciaa  &  escuelas  de  que  he  hablad 
le  estas  dos  exposiciones,  quedando  la  i 
emagogos.  Pese  ¿  la  admiración  causai 
itica  y  el  estudio  de  la  luz  y  de  los  acci 
otros  donde  la  delicadeza  de  ia  factura 
I  baladl  del  asunto;  pese  k  los  devotos  d 
i  de  género  y  costumbres  se  escribía,  ii 
ÍJO  seguro  de  la  naturaleza,  la  escuela  : 
la  manera  de  Rosales,  cantó  victoria  dt 
ionde,  en  un  tiempo,  fué  á  parar  el  hed 
ilización  del  paganismo,  y  eu  cuyos  fun 
lamentos  de  dolor,  estertores  de  agouff 
leo  trasladado  al  lieuzo  por  la  ñebre  de 
aute  que  dura  lo  que  un  vértigo  ó  lo  qu 
ento;  visiones  cuyas  imágenes,  por  imp 
aquellas,  desdibujadas,  ,de  imposibles 
LidondeAoe  colores  se  funden  en  tono  té 
que,  al  fondo  de  las  infernales  simas,  ' 
Leteo.  Tisión  Dantesca  de  un  nuevo  i 
%  por  imaginación  delirante;  visión  di 
isatrollada  ^obre  la  enorme  tela;  visión 
ndilocuente,  donde  el  filósofo  ve  la  coní 
fias  excépticas,  donde  el  historiador  ad 
español,  joven,  sin  la  cultura  intelectu: 
mortaB  del  siglo  más  grande  entre  tod 
ií  horror  de  la  nota  dramática,  y  olvidí 
echura  sin  concierto,  se  quedó  estáti< 
inado,  subyugado  por  tanto  atrevimien 
1  triunfo  del  gran  concepto  desarrollad' 
máiUtico- trágica  toma  proporciones  ter 
i87.  £1  atrevimiento  de  la  juventud  que 
irtamen  se  convierte  en  osadía;  la  form. 
9  del  dibujo;  el  color  español  se  torna  aj 
I  psicológica  brilla  por  su  ausencia,  y  si 
inflama  las  imaginaciones  de  estos  Hof 
plicarnos  que  los  pocos  cuadros  expues 
recompensas  que  no  merecían:  en  ellos 
gados  por  el  horror  que  inspiraban,  ya 
iscuadrón,  de  Cuyas  cabalgaduras  pendí 
dae  testas  humanas,  ya  repugnante  act 
tórico,  pero  llevado  al  lienzo  tan  solo  p 
escena  del  ^uevo  Testamento,  falta  de ' 
iguras  sin  color  y  sin  dibujo:  ya  degUe 
lu  autor  aparecer  volteriano:  ya  de  cadt 
bombres  del  pneblo  contemplan  sin  que 
irres  de  místicos  andrajosos.  ¿Qué  vimc 
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'  término  un  Idilio;  muy  en  segando  uaa  esceog. 
Eilta  de  originalidad;  y  en  tercero,  muy  rural  i* 
plástico,  Un  miíacantano.  Los  ma.riui3tae  dea- 
ano:  ¿otro  mis?  dos,  en  los  que  se  ve  Ia  tendeo- 

lectual,  á  la  par  de!  técnico,  es  iin  hecho  que  se 
ate  en  esta  última  exposición.  lia  piutura  puede 
li: — hiitárica,^BÍ  montante  de  la  Edad  MedíEi  te- 
dad  convertida  en  bestia  feroz: — género  y  costunt' 

la  chola  qne  patalea  sobre  nn  tablado  de  café 
mitiendo  de  la  cuenta  á  los  maestros,  entre  la 

existen  honrosísimas  excepciones,  y  tenéis  ra- 
rer  sangre  ni  oir  tampoco  demasiado  cerca  los 
ados,  y  ¿  esas  excepciones  me  dirijo  para  que 
or  el  contagio  del  mal  reinante;  mal  en  que  en- 
^orancia  y  hi  osadia. 

¡9,  por  intransigente  y  duro  al  decir  verdad  tan 
asos  establecimientos  donde,  hacinados  con  mol- 
lentos  de  cuadros  de  todos  tamaños,  no;  visitad 
amas,  las  galerías  de  nuestros  aficionados,  don- 
I  la  juventud  de  hoy,  y  decidme  qué  maravilla» 

los  mercaderes  y  aficionados  de  Paris  y  Londres 
pintor  español  que  aún  tieoe  recién  salida  del 
y  veréis  lo  que  os  dicen;  en  cambio,  preguntad  &  - 
'  añcioaados  si  conocen  y  venden  muchas  firmas 
a  tan  altas,  porque  no  pintaron  Atilas  y  Torque- 
[ue  hace  años  honran  á  España. 
.a  amargura  que  existe  en  el  fondo  de  la  copa  de 
stado  actual  de  la  pintura  en  España:  en  esta 
luz  los  más  grandes  pintores  del  mundo:  en  esta 
í  y  que  con  Italia  compartió  el  reinado  del  arte 
ion  sublime  en  su  altivez,  y  tan  segura  del  genio 
la  elevado  una  estatua  al  inmortal  Yelazquez, 
lue  el  nombre  del  autor  de  las  Meninas  llena, 
odo. 

Dije 

Raikél  Balea  de  la  Vega 


-""^^ 


SECCIÓN  VARIA 


a  Ángel  de  Saaredra,  Buque  de  lUvas  ' 


III 

i  intento  es  presentar  primero  el  retrato  de  D.  Ángel  d 
más  que  como  hombre  político,  como  poeta  y  como  literati 
lor.alto  los  sucesos  en  que  intervino  desde  su  más  tempran 
lasta  que  en  1S23  tuvo  que  salir  emigrado. 
lañfa  de  su  amigo  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  salió  D.  Ai 
¡z  á  principios  de  Octubre,  y  pasii  á  Gibraltar,  empezand 
ígrinaciones  de  proscripto.  La  Audiencia  de  Sevilla  habí 
lira  él  sentencia  de  muerte  y  confiscación  de  bienes, 
altar  permaneció  D.  Ángel  algunos  meses,  muy  delicad 
■e  allí  se  trasladó  á  Londres,  en  Mayo  de  1^4,  Y  comoi 
glaterra  le  probase  raal,  á  fines  del  mismo  año  salió  de  al 
donde,  merced  á  buenas  cartas  de  recomendación,  crey 
rían  vivir  tranquilo. 

;  ir  á  Italia  se  detuvo  en  Gibraltar,  donde  contrajo  su  y 
matrimonio  con  la  señora  doña  Encarnación  de  Cueto. 
■>  de  1825  llegó  á  Italia  con  su  joven  esposa;  pero  la  polid 
Lís,  movida  por  su  propia  crueldad  y  excitada  además  pe 
:ia  del  Rey  Fernando  VII,  no  consintió  que  en  Italia  peí 
En  Liorna  se  embarcó,  pues,  para  Malta,  á  donde,  despuí 
la  navegación,  llena  de  peligros,  y  en  que  estuvo  á  punto  d 
aportó  con  el  intento  de  embarcarse  de  nuevo  para  regr» 
res. 

;nidaddel  clima  de  Malta,  la  baratura  y  facilidad  de  la  \ 
1  hospitalaria  de  los  habitantes,  hicieron  que  D.  Ángel  c 
opósito. 

tcía  en  aquella  pequeña  isla  del  Mediterráneo  duró  ci 
lacieronsus  treshijos  mayores.  Y  allí  escribió  gran  parte 
Pósito  y  muchas  otras  de  sus  más  bellas  producciones  ' 

número  l.'de  eala  Rivitla — 15  Diciembre  ultimo 
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arcarse  á  su  patria,  salió  de  Malta  en  1830, 
en  París,  La  policía  francesa  no  permitió 
capital  y  tuvo  que  resignarse  á  vivir  en 

la  revolución  de  Julio.  Triunfante  ésta, 
,  donde  volvió  &  ver  y  tratar  á  sus  anti- 
jolfticos,  entre  los  cuales  sobresalían  Ga- 

inuó  viviendo  D.  Ángel  hasta  la  muerte 

ntonces  amnistía  amplia,  y  D.  Ángel  de 
aña,  y  volvió  en  1 ."  de  Enero  de  183i,  á  los 
ligración.  A  poco,  el  15  de  Mayo  de  aquel 
ino  mayor  de  nuestro  poeta,  y  este  heredó 
esde  entonces  el  Duque  de  Rivas. 
resumen  esta  parte  de  la  vida  del  Duque 
undo  período  de  ella;  no  porque  D.  Ángel 
;  en  la  emigración,  sino  porque  los  diez 
i  fueron  aquellos  en  que  sus  prendas  de 
o  y  poder  y  en  que  produjo  lo  mejor  de  sus 

■1  Duque,  constituye,  además,  un  período 
ioria  literaria  de  España  en  el  siglo  XIX; 

•lectual  en  nuestra  patria  por  culpa  de  la 
tiranía,  y  suspendido  todo  Ubre,  paladino  y  espontáneo  movimiento  de 
lamente  humana,  el  pensamiento  español  salió  de  su  centro  y  puso  su 
foco  fuera  de  la  nación  misma  de  que  había  nacido. 

Harto  se  entiende  que  nadie,  y  mucho  menos  quien  esto  escribe ,  y 
que  no  gusta  de  generalizar,  puede  hacer  el  anterior  aserto  sin  gran- 
des restricciones.  Dentro  de  España  misma  no  hubo  de  quedar  como 
aletargada  y  en  suspenso  la  vida  del  espíritu.  Todavía  quedó  en  Espa- 
da un  partido  que  pensaba,  deliberaba  y  ejecutaba;  pero  este  partido 
era  el  que,  aterrado  é  irritado  por  los  excesos  de  la  demagogia,  que 
tan  sangrientos  resultados  dio  en  Francia  durante  la  primera  Repúbli- 
ca, quería  ahogar  toda  libertad  y  soñaba  con  un  pasado  fantástico  é 
irrealizable.  Aun  así,  sin  darse  tal  vez  cuenta  de  ello,  el  partido  que 
tiranizaba  á  España  se  valía  de  medios  análogos  y  tomaba  carácter 
parecido  á  los  de  la  demagogia  francesa,  cuyo  odio  y  horror  le  había 
solevantado.  España,  de  1823  á  1833,  tiene  toda  la  traza  de  una  democra- 
cia frailuna,  donde  se  cumplen  las  resoluciones  de  una  baja  plebe  igno- 
rante y  fanatizada.  El  Rey  parecía  como  el  principal  demagogo,  man- 
"•'ndo  satisfacer  las  venganzas  de  la  muchedumbre,  á  veces  con  placer, 
eccbcon  repugnancia,  yá  veces,  si  mitigaba  el  furor,  desagradan- 
i  los  más  vehementes  y  duros  del  partido  en  quien  se  sostenía,  y 
:  llegaron  á  rebelarse  contra  él  acusándole  de  criminal  indulgencia. 
Ello  es  que,  sin  culpar  singularmente  %  nadie,  y  reconociendo  que 
F  mucho  de  superior  á  la  voluntad  de  los  hombres  en  los  hechos 
tóricos,  los  años  que  corren  desde  la  vuelta  de  Fernando  VII  de  su 
tiverio  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  son  acaso  los  más  tristes  y 
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funestos  de  la  historia  de  España,  desde  que^España  llegó  á  tener  uni- 
dad política  á  fines  del  siglo  XV. 

Los  laureles,  que  á  costa  de  tantos  sacrificios,  hazañas  y  sangre, 
habíamos  ganado  en  la  guerra  de  la  Independencia,  no  nos  valieron; y 
en  los  Congresos  que  reorganizaron  la  Europa  fuimos  desdeñados  y 
relegados  á  lugar  secundario:  nuestro  inmenso  poder  iritramarino  se 
deshizo,  despedazado  nuestro  imperio  en  América,  y  convertidas  oi 
turbulentas  Repúblicas  las  antiguas  colonias;  y  la  mejor  y  más  legíti- 
ma de  nuestras  aristocracias  ,  la  del  saber  y  del  ingenio,  se  vio  perse- 
guida y  humillada,  gimiendo  no  pocos  de  sus  miembros  en  cárceles  y 
calabozos,  y  errantes  muchos  por  extraños  países.  Para  colmo  de  in- 
fortunios fué  costoso  y  trágico  desenlace  de  tan  horrible  situación  una 
guerra  civil  que  duró  siete  años. 

En  los  diez  últimos  del  reinado  de  Fernando  Vil  no  se  afirma  que 
el  letargo  mental  de  España  fuese  tal  que  se  asemejase  á  la  suspensión 
de  la  vida.  El  espíritu  español  fué  aceptando,  dentro  de  España,  como 
en  misteriosa  incubación,  muchas  de  las  ideas  y  doctrinas  propias  del 
siglo  presente;  pero  donde  fué  más  activa  esta  evolución  fué  en  tierra 
extranjera.  La  vuelta,  pues,  de  los  emigrados  en  1834,  abre  nueva  era, 
■y  Bapaña,  política  y  literariamente,  presenta  faz  más  conforme  con  la 
del  resto  de  Europa,  y  no  por  eso  menos  española  y  castiza. 

Lo  que  podemos  y  debemos  llamar  literatura  de  los  emigrados,  en- 
tró entonces  con  ímpetu  como  elemento  renovador  en  la  vida  deF  pen- 
samiento de  los  españoles,  y  acabó  de  imprimir  en  ella  distinto  ca- 
rácter. 

Ni  menoscaba  el  valor  de  la  cultura  propia  española  este  modo  de 
entender  y  de  explicar  los  hechos.  No  volvieron  los  emigrados  con  un 
caudal  exótico  de  saber  y  de  ideas,  cuyas  raices  y  fundamento  eran  de 
otra  tierra,  sino  con  el  fruto  del  saber  propio  y  español  de  ellos,  que 
hubo  de  madurar  y  sazonar  en  ambiente  más  libre,  donde  no  existía 
poder  despótico  que  le  comprimiese  y  secase. 

Algo  muy  parecido,  algo  casi  idéntico  había  ocurrido  pocos  aflos 
antes  en  Francia;  y  no  por  eso  se  sostiene  que  Francia  fuese  un  pais 
atrasado  y  que  volviesen  á  ilustrarle  desde  la  emigración  los  que  en 
ella  habían  adquirido  doctrina.  Lo  que  sí  fué  cierto  es  quet  lanzada 
también  de  Francia  una  parte  de  su  aristocracia  mental  desde  1790 
á  1815,  pensó,  escribió  y  formuló  sus  ideas  fuera  de  Francia,  sin  dejar 
de  ser  Francia,  con  la  cual,  cerrado  el  periodo  de  la  emigración,  vol- 
vió A  incorporarse. 

La  literatura  de  los  emigrados,  asi  en  Francia  como  más  lardeen 
España,  fué  una  literatura  de  oposición  y  de  protesta  contra  el  poder 
que  propendía  A  encerrar  todo  el  pensamiento  nacional  en  un  molde  de 
oficio  y  á  dirigir  la  corriente  de  las  ideas  por  cauce  determinado. 

En  Francia,  más  aún  que  en  España,  triunfó  esta  literatura  de  ! 
emigrados  en  el  nacimiento  de  lo  que  se  llamó  romanticismo.  Y  coi 
concurrieran  varios  elementos  1  la  formación  de  la  doctrina,  resul. 
ron  románticos  de  varios  aspectos,  según  fué  el  elemento  que  en  ca 
cual  prevalecía. 

La  Revolución  francesa  del  siglo  pasado  produjo  más  males  que  b 
nes  y  terminó  en  un  despotismo  militar  sin  propósito  suficiente  á  v 
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ta  batalla  y  tanto  estrago  lastimoso.  De  los 
tiguos  se  advierte  clara  la  misión  providen- 
o  con  su  imperio  un  valladar  para  siglos  á 
o  quieran  llamarse  los  pueblos  nómadas  y 
5pa  y  de  Asia,  y  así  pudo  desenvolverse  la 
n,  de  Grecia  y  de  Roma.  Alejandro  fundió, 
de  Europa  con  el  de  Asia;  domó  el  Bucéfa- 
semítica,  representadas  por  el  toro  y  el  ca- 
ente  el  advenimiento  del  cristianismo.  Cé- 
[mperio.  Carlomagno  salvó  los  elementos 
podían  salvarse  y  volvió  á  crear  la  unidad 
>s  V  luchó  por  salvar  psta  unidad,  que  ame- 
.ntismo.  En  todos  estos  personajes,  más  6 
,  se  reconoce  una  gran  misión  providencial, 
sus  ambiciones,  sus  luchas  y  sus  despotis- 
ie  ve  propósito  alguno  que  le  disculpe.  Las 
han  mejor  con  las  artes  de  la  paz  que  con  ■ 
ura  intelectual  de  Francia  menguó,  en  vez 
napoleónicas.  Nadie  acierta  á  descubrir  en 
ás  transcendental  que  el  de  convertir  el 
i  hermanos  y  á  sus  amigos , 
:aban,  y  no  sin  razón,  los  emigrados.  Y  pro- 
revolución,  la  continuaban  y  trataban  de 
querían  la  reacción.  Sublevados  contra  el 
laban  por  norte  y  por  guía  al  más  antipáti- 
do  representante  de  ese  espíritu:  á  Juan 
ro  corifeos  de  la  literatura  de  los  emigra- 
conde  de  Chateaubriand,  Benjaim'n  Cons- 
-  y  la  Baronesa  de  Stftel,  todos  inspirados 
e  aqui  el  sentimentalismo  mal  sano,  la  pa- 
)dio  real  ó  afectado  á  la  civilización  y  á  la 
es  en  misantropía  ó  aborrecimiento  y  des- 

e.ttraviados,  no  es  extraño  que  engendra- 
1,  Adolfo  y  Rene,  los  cuales  no  podían  su- 
i  podían  sufrirse;  no  creían  en  nada,  y  fun- 
mismo  y  en  el  escepticismo ;  y  aborrecían 
;  y  querían  matarse  y  no  se  mataban,  por 

de  vivir. 

trópica,  que  aparece  en  las  obras  de  los 

se  extiende  y  perpetúa  como  epidemia  en 
i  y  Leopardi,  hasta  que  la  convierte  en  sis- 
;r,  pasa  del  varón  á  la  hembra,  gracias  A  la 
ítant .  Esta  fué  el  prototipo,  la  madre  fecun- 
sengañadas  y  experimentadas:  de  la  mujer 
le  la  Lucrecia  Floriani  y  de  tantas  otras 
;  la  hembra  en  lucha  abierta  con  la  socie- 
tar  la  Revolución  francesa,  que  proclamó 

no  dejó  para  la  mujer  sino  deberes  fasti- 
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mejor  los  antiguos  r 
e  Horacio;  y  ya  había  escrito  un 
itos:  del  Paso  honroso.  Mr,  Frere 
n  Malta  para  convertir  al  Duque 

Juan  Valer a 

o>  de  la>  Coc-tea  d*  O&dlx, 

I  de  Gistro 

or  castizo,  como  pocos  lo  son  en 
I  escaso  de  los  que  estudian  antes 
:e  esmero  á  la  investigación  de 
i  del  siglo  presente  iniciaron  en 
social  que  desde  entonces  veni- 
;  parece  poco  para  tal  empresa; 
niverso  conocido  todo  pasa,  todo 
'  momentos  en  que  el  paso,  la  des- 
í  precipitan  de  tal  suerte  y  de  tal 
:vas,  que  apenas  puede  seguirlas 
espanto.  De  esta  clase  son  los  su- 
de Septiembre  y  el  15  de  Diciem- 
umbamiento  de  una  sociedad  de- 
atraque  empieza  á  vivir, 
arrollan  entre  nosotros  en  aque- 
~a,  por  antonomasia  llamada  de  la 
.ndes  no  tuvieron  las  consecuen- 
stra  transformación.  Fué  esta  tan 
creencias,  sostén  y  enlace  de  la 
moderna  á  ser  meras  expresiones 
inútil  sena  buscar  en  una  y  otra 
convenientes:  la  realidad  se  impo- 

ís  siempre  interesante,  sobre  todo 

os  se  desarrollan;  por  eso  el  des- 
de los  principios  en  las  Cortes  de 

os  principal  interés;  y  más  parti- 
Diputados,  que  no  pierde  ocasión 

lanto  puede  ilustrar  aquella  época 

amisión  de  gobierno  interior  del 
es  un  manuscrito,  compuesto  de 
nen  los  nuevos  estudios  que  el  se- 
tan  interesante  materia;  y  por  lo 
liquen,  ofrecerán  algún  interés  las 
y  que  paso  A  exponer  á  los  lecto- 
asl,  en  la  corta  medida  de  mis  fuer- 
itrado  Director. 

eta  y  concreta  los  asuntos  sobre 
ado  copiar  á  continuación  la  Por- 
te estudio. 


Portada 

nentos  de  las  sesiones  de  Cortes  vetifli 
ire  &  Diciembre  de  1810,  cuando  no  hdl 
s,  discursos  y  apuntes  en  periódicos  y  1 
)dos  los  pasajes  descritos,  7  escritos 
icados  en  foUetos  y  periódicos  de  1806 
gunos  puntos  tratados  en  aquel  perlod 
■  folletos,  ordenado  por  Adolfo  de  Casi 

IntroducciAn 
leza  del  tomo  I  del  Diario  de  tas  discui 
n  la  imprenta  leal,  1811),  se  lee  la  adv^ 
iiuer  tomo  del  Diario  de  Cortes  compre 
italación,  en  24  de  Septiembre  de  1811 
,ño  inclusive,  las  cuoíes,  d  pesar  de  sa 
irse  hasta  pasado  un  año  de  su  celebrac 

imprenta  real,  que  ha  debido  ocuparse,  con  preferencia,  n 
s  sesiones  corrientes  y  otros  trabajos  mis  perentorios  de  1» 
I  Gobierno, 

parte,  se  careció  en  aquellos  primeros  meses  del  auxilio  de  Im 
que  copiasen  las  discusiones,  y  esta  es  la  causa  de  ser  tan  diluí- 
ña  que  se  da  de  ella,  habiendo  sido  preciso  tomarla  únicaTneiile 
que  extendieron  los  Secretarios  del  Congreso  Nacional.» 
a  demuestra  lo  incompleto  de  ese  tomo  I.  Esto  me  movió  4  bu- 
n  periódicos  y  folletos  contemporáneos,  de  que  tenia  conoci* 
mis  estudios  para  ta  Historia  de  Cddie,  para  mi  opáacnlo  Cada 
I  de  la  Independencia,  y  para  otro  que  he  de  publicar  próscinu- 
1  titulo  de  La  isla  de  León  (hoy  San  Fernando)  durante  la  g»f- 
depejidencia. 

iplios  detalles  que  ilustran  las  sesiones,  datos  nuevos,  y,  sobr^ 
discursos  de  Capmany,  Mejia  y  ArgUelles  en  asuntos  de  im- 
^omo  la  libertad  de  imprenta,  etc. 

iseo  de  completar  eso  tomo  que  su  redactor  publicó  años  des- 
ido  solo  convenía  un  extracto  por  la  premur"  ^-■'  " -  — 

imprenta  en  Cádiz,  y  por  creer  que  aquello 
as  discusiones  posteriores,  ordené  estos  tral 
le  aprovechar  la  ocasión  para  recolectar  coi 
res  lo  que  desde  1808  se  escribió  acerca  de 
de  se  ve  cuánto  se  deseaba,  por  personas  ilx 
a. 

ar  más  importancia  &  estos  trabajos,  agregt 
ible  en  ilustración  de  los  actos  de  Cortes  Te: 
ide  Septiembre  á  15  de  Octubre  de  1810,  con 
a  trabajo  hasta  ahora  no  emprendido,  dant 
eas  de  la  Representación  nacional  en  ese 
fundamento  de  tas  libertades  públicas  en  ni 
cia  fácil  que  este  trabajo  no  pudiese  verific 
impo  por  pérdida  de  documentos,  ya  que  la  ci 
talmente  para  otros  estudios  haya  podido  y 
ejo  consignadas  en  estos  apuntamientos  pa 
;ema  representativo.  —  Cádiz  20  de  Junio  de 
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Pasando  ahora  al  examen  de  los  tres  legajos  de  esta  obra,  empiezo 
por  decir  que  el  primero  consta  de  121  hojas  en  folio,  escritas  por  am- 
bos lados,  en  22  renglones  de  42  letras  por  término  medio;  y  contiena 
42  escritos,  preliminares  de  aquellas  Cortes.  Empiezan  sus  fechas,  con 
excepción  de  una  que  señalaré,  en  Junio  de  1808;  y  se  ven  en  ellos  re- 
flejadas las  vacilaciones  de  las  personas  más  ilustradas  en  aquella 
época,  lo  mismo  acerca  de  la  reunión  de  las  Cortes  que  acerca  del  ca- 
rácter que  estas  debían  tener. 

En  realidad,  estos  documentos  no  son  inéditos;  habiendo  sido  publi- 
cados en  la  multitud  de  folletos,  hojas  sueltas  y  escritos  de  toda  es- 
pecie que  brotaban  en  aquella  época  como  brota  espontáneamente  en 
la  tierra  movida  una  vegetación  variada  y  silvestre;  pero  aquellos  fo- 
lletos, aquellas  hojas  y  aquellos  escritos,  han  desaparecido  casi  por 
completo,  y  solo  algún  afortunado  coleccionador  posee  una  parte  de 
ellos. 

La  Demostración  de  la  lealtad  española,  obra  que  se  refiere  á  aque- 
llos primeros  hechos,  y  las  hojas  sueltas  en  las  que  se  entresacaba  de 
nuestras  antiguas  leyes  todo  lo  que  favorecía  las  ideas  liberales ,  son 
grande  arsenal  de  que  se  ha  valido  nuestro  autor.  La  primera  de 
dichas  obras  es  una  colección  de  proclamas,  bandos ,  órdenes ,  discur- 
sos, estados  de  ejército  y  relaciones  de  batallas,  publicadas  por  las 
Juntas  de  Gobierno  ó  por  algunos  particulares,  impresa  en  Cádiz 
en  1808  por  D .  Manuel  Jiménez  Carreño. 

Creyóse  en  un  principio  que  las  Cortes  debieran  reunirse  tan  solo 
para  nombrar  una  regencia  que  tuviera  todos  los  caracteres  de  legali- 
dad, y  poco  á  poco  se  fué  dando  á  la  idea  mayor  extensión. 

De  la  ya  citada  obra  está  tomada  la  circular  de  22  de  Junio  de  1808, 
de  la  Junta  de  Murcia  á  todas  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  para  for- 
mar, según  decía,  una  autoridad  superior,  evitando  que  cada  Junta  se 
suponga  suprema;  aunque  el  19  de  Agosto  decía  Floridablanca  á  la 
misma  Junta  de  que  formaba  parte,  que  miraba  con  grandísimo  respeto 
el  establecimiento  de  la  Junta  central,  «que  había  de  ser  de  ihayor  au- 
toridad que  las  Cortes;  porque  estas  solo  tenían  el  derecho  de  acor- 
dar para  proponer  al  Soberano  y  esperar  su  resolución;  y  la  central 
ha  de  tener  facultades  para  decidir  en  mucha  parte  de  los  negocios  de 
la  gobernación  general  del  reino  y  resolver  las  consultas  del  Consejo 
y  otros  tribunales.» 

Entre  otros  papeles  muy  curiosos  cita  el  Sr .  de  Castro  uno  clandes- 
tino, fechado  en  Toro  el  24  de  Marzo  de  1798,  suponiendo  una  carta  de 
un  religioso  español  á  otro,  disculpando  la  revolución  francesa  «por- 
que hacía  renacer  antiguas  libertades  españolas.» 

>s  diálogos,  que  se  llamaron  política  popular,  y  que  aunque  lle- 
v;  .  por  autor  el  nombre  del  Doctor  Mayo,  se  atribuyeron  á  D.  Julián 
N  irete,  catedrático  del  Real  Seminario  de  Nobles,  contienen  la  si- 
g    snte  notable  frase: 

H  quijotismo  de  nuestros  mayores  era  un  defecto  conocido,  pero 
ei  Ivía  sentimientos  delicados  de  honor,  nobleza,  etc.,  que  elevaba 
SI     >^nias  y  los  obligaba  frecuentemente  á  preferir  la  muerte  á  la  hu- 
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za.  Miguel  Cervantes  y  algunos  otros  lo  pusieron 
-ibuyeron  al  abatimiento  de  nuestros  grandes  y  al 
:esdeja  nación. > 

centrU  hubiese  invitado  d  todos  los  ciudadanos  á 
ius  observaciones  sobre  los  puntos  que  debían  ser 
,  es  notable  la  contestación  de  D.  José  Manuel  de 
de  los  Reales  Consejos,  y  más  aún  la  de  D.  Ignacio 
pedía  «que  no  se  alterase  la  Constitución  española, 
ición  sería  nula,  por  no  intervenir  en  ella  una  de 
el  Rey,  porque  en  España  siempre  hablan  obrado 
y  la  nación.» 

ne  este  primer  legajo  una  parte  del  Catecismo  civil, 
.ndrés  de  Moya  en  1810,  y  muchas  notas  instniai- 
patriótico,  que  habiendo  empezado  á  publicarse  en 
■  D.  Manuel  José  Quintana  y  D.  José  María  Blanco, 
.,  en  1809,  y  en  Cádiz  en  1810. 

is  insertos,  en  esta  parte  de  la  obra,  el  decreto  de 
ortes  de  29  de  Enero  de  1810  y  el  de  20  de  Septiem- 
,  que  determina  que  no  se  reúnan  por  Estamentos; 
ido  por  El  Español  en  Londres  diez  días  después 
reunidas, 
ontiene  algunas  actas  de  las  elecciones  para  las 

II 

ijas  de  igual  tamaño  que  las  del  anterior,  forman  el 
;  es  un  complemento  de  las  actas  de  las  sesiones 
as  en  la  Real  isla  de  León  desde  24  de  Septiembre 
e  1810. 

eto  de  este  trabajo  es  suplir,  por  medio  de  los  pe- 
:es  se  publicaban,  las  deficiencias  del  Diario  de 
itiene  durante  este  tiempo  las  sesiones,  casi  con 
:tractadas,  como  las  extracta  ahora  la  Gaceta,  des- 
ímpresa  particular.  Trata  el  autor  por  este  medio 
1  muy  importantes  y  de  publicar  íntegros  algunos 
s  notables  oradores,  teniendo  la  curiosidad  de  sub- 
ís que  hay  entre  el  Diario  de  las  Cortes  y  los  pe- 
)rincipales  El  Observador  y  El  Conciso,  los  cuales 
rectificados  por  los  mismos  oradores  y  acusados 
sta  de  merecer  poco  crédito,  como  lo  hizo  el  dipu- 
sesión  de  10  de  Diciembre. 

)y  está  tomada  la  descripción  del  teatro  de  la  isla 
o  en  palacio  transitorio  de  las  Cortes, 
luchaban  entre  si  acerca  de  quién  refería  m    or 

)sa  y  está  bien  explicada  ta  reclamación  del  se  ar 
e  era  suyalaproposición  llamada  del  Sr.  Capma  y, 
r,  sobre  renuncias  de  los  Diputados  á  empleo  y 
i  como  la  discordia  que  empezó  á  dibujarse  en  re 
ntes  en  América  y  los  criollos. 
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í  los  periódicos  no  antepusiesen  el 
ien  i  veces  con  poco  decoro;  á  lo 
laba  Sr.  Cubas  al  célebre  cómico, 
ayo  ni  St-  Cid. 

0  de  haber  publicado  algunas  ex- 
iblan  proferido,  pero  que  mejor  es- 

en  el  público  y  la  presidencia,  con 
renrreiro,  se  oponían  á  avanzar  de- 
id,  principalmente  en  la  discusión 
nprenta ;  como  también  en  el  inci- 
[uien  no  se  permitió  jurar  con  sal- 
lo intentado. 

te  del  Sr.  Villanueva;  habta  este  Di- 
>  oraciones  públicas;  y  dijo  El  Con- 
creer  que  cediese  sus  rentas  en  be- 

1  efecto  que  produjo  esta  indicación, 
I  la  libertad  de  imprenta  hablaron 
I  periódico;  y  aunque  este  dio  todo 
i  la  creación  del  Diario  de  las  Cor- 
xa.  comisión  de  Diputados;  y  por  fin 
.  aunque  después  las  mismas  Cortes 
faltó  quien  pidiese  que  se  encausase 
iempo  que  había  hecho  perder  &  la 

a  de  la  Gaceta  del  Comercio,  que  se 
y  no  debía  ser  muy  partidaria  de  la 
grande  indignación  entre  los  que  ia 

de  imprenta,  no  á  fuerza  de 


;1  autor  las  sesiones,  dia  por  día,  de- 
alguna  rectificación  que  hacer,  en  el 
ora  conocido . 

ill 

;rcer  legajo,  llamado  «Ilustraciones 
:  las  sesiunes  de  Cortes  de  la  isla  de 
;  Diciembre  de  1810.» 

los  Diputados,  hay  una  interesante 
lio  Joaquín  Pérez  y  D.  Joaquín  Ten- 
c  la  causa  que  en  1814  se  siguió  á  va- 

íntegros  varios  discursos  de  Diputa- 
i  al  prestar  juramento.  Del  Semana- 
de  D.  José  Quintana  sobre  la  libertad 
s  interesantes  de  El  Español  que  se 

en  Cádiz,  sobre  «la  verdadera  causa 
ho  la  presente  revolución»  es  curioso 
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y  lleva  el  seudónimo  de  Patricio  de  España.  iTambién  da  cuenta  el 
autor  de  El  Celador  patriótico^  periódico  que  se  publicaba  en  Cádiz 
en  1810,  que  pretendía  que  no  se  hiciese  una  Constitución  nueva  y 
quería  que  se  procediese  sobre  la  base  de  nuestras  antiguas  leyes. 

Finalmente  saca  partido  de  «La  Lista  interina  de  los  informantes  y 
delatores  en  la  causa  de  los  Diputados.»— (Madrid,  imprenta  de  Alva- 
rez,  1820).— Son  27  documentos. 

Como  se  ve,  por  lo  que  resulta  de  mis  ligeros  apuntes,  el  trabajo  del 
Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  constituye  un  elemento  valioso  para  la  grande 
obra  de  nuestra  historia  parlamentaria,  y  el  Congreso,  al  adquirirlo, 
no  hace  más  que  continuar  las  tradiciones  que  le  hicieron  dueflo  de  la 
obra  titulada  Mi  viaje  d  las  Cortes^  del  Sr,  Villanueva,  y  de  la  muy 
Interesante  y  extensa  del  Sr.  Fernandez  Martín,  que  lleva  por  título 
Derecho  parlamentario  español;  de  esperar  es  que  así  como  publicó 
hace  tiempo  la  obra  del  Sr.  Villanueva  y  está  publicando  la  del  señor 
Fernandez  Martín,  publique  igualmente  la  que  acabo  de  detallar  á.  nñs 
lectores,  con  indicaciones,  que  exciten  el  deseo  de  conocerla;  pero  sin 
detalles  que  la  priven  del  interés  que  la  novedad  inspira. 

El  Vizconde  de  Campo  Grande. 

Madrid  14  de  Diciembre  1888 

DB  LA  LECTURA.  M I  ÚLTI  .\I  A.  DFIKGA  , 

dada  en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid,  for  D,  yosé  ZottíIía 

Permitidme,  aunque  os  aburra 
y  sin  ser  más  que  un  poeta, 
que  4  raciocinar  me  meta 
y  á  mi  manera  discurra. 

Todo  lo  que  se  os  ocurra 
sé,  y  lo  que  á  decirme  vais : 
más  ruégoos  antes  que  oigáis 
cómo  mi  Musa  discurre. 

Me  diréis  que,  ajeno  á  mí, 
hoy  de  mí  mismo  me  salgo; 
mas  si  hemos  de  servir  de  algo 
los  poetas,  es  así. 

Si  el  quid  divinum  existe 
y  por  él  á  los  poetas 
del  carácter  de  profetas 
su  inspiración  les  reviste, 

fuerza  es  que  del  estro  ardiente 
el  poder  les  agigante, 
y  algo  al  menos  les  levante  • 
sobre  el  vulgo  de  la  gente. 

Hasta  hoy  se  los  ha  tratado 
por  gente  de  baja  estofa, 
y  aun  con  desdén  y  con  mofa 
por  mucha  gente  de  Estado: 
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ae  habla  de  «lia 

ve  memoria, 
3  nombres; 

I  hombree 


^olón. 

le<(dfillait 

iqniatas; 

ipefian. 
.  razóa, 

üdental: 

;ión? 

1> 


nal, 

Loióa 


precio 

iavaUa, 

loanalla 


ngaroe 

lo: 

lo 


es  bríos, 
jllés. 


8iii  él  en  el  Universo 
no  hubo  fe  ni  religión- 
Todos  loa  libros  sagro 
y  los  códigos  benditos, 
en  versos  están  escritos 
y  en  liturgias  salmo  diac 
El  sentimiento  profui 
do  fe  con  que  ¿  Dios  adi 
en  verso  expresan  cuan 
todos  los  pueblos  del  m 
E^dras,  David,  Salan 
Job  y  los  grandes  profe 
son  tan  grandes  por  poi 
cual  por  profetas  lo  sou 
Tiene  el  verso  dignid. 
tan  alta,  que  es  el  idiot 
en  que  Djoa  escucha  y 
cuentas  á  la  humanidaí 
Lo  prueban  la  Salmo 
del  sereno  canto  llano 
y  del  canto  Gregoriana 
que  en  prosa  hacen  pof 
Y  en  la  corte  celestie 
á  Dios  cantan  y  sublin 
los  ángeles;  luego  rime 
en  nn  ritmo  musical: 

que  el  oido  se  revela 
á  escachar  cantar  en  p 
jamáiS  nadie  hizo  tal  c< 
¿  no  hacerlo  la  Zarzuí 
Pero,  en  ñu,  si  ya  ei 
por  vieja  se  desarraigt 
y  es  ya  forzoso  que  ca 
por  tierra  la  poesía, 

yo  me  echo  con  ella 
aunque  en  ella  soy  ma 
jmas  si  prescindir  del 
puedo del  verso  jai 

y  al  que  es  maestro  ei 
jamás  á  la  piel  le  Uege 
lengua  ni  pluma  dañii 

Si  por  hastio  ó  enoj< 
echáis  ya  el  verso  á  U 
yo,  donde  quiera  que 
como  le  halle,  le  recoj 

] Fuera,  pues,  la  poe 
y  pues  el  verso  descíe 
ya  hasta  el  mercado  3 
allá  va  n 
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llalla 

iblicáudoae  mensualmeute  el  Archivio  Storico 
ecci¿n  de  docamentos  inéditos,  la  cu&l  lleva 
.esto  que  fundóla  en  1843  el  reputado  librero  y 
levan  Pietro  Yieusseux.  Limitado,  como  eo 

¿  docvimentos  puramente  Mstóiicos  de  los  ar- 
les, Palermo,  Milán  y  Tarín,  así  como  de  Gé- 
)ma,  la  publicación  es  ya  un  rico  y  valioso 
lustrar  y  corregir,  no  tan  solo  las  obras  de 
liera,  y  Guicciardini,  traducidas-  ya  al  caste- 
an  de  Villafranca,  médico  valenciano,  aquella, 
no  también  las  de  nuestro  Antonio  de  Herrar» 
la,  que  sea  dicho  de  paso,  dejan  muobo  que 
1  y  método.  Tan  estrechamente  ligada  está 
in  la  de  los  diferentes^stados  y  Bepúblicas 
lino  Unido  de  Italia,  qne  con  dificultad  po- 
ocapen  de  Carlos  V,  Felipe  11  y  sos  suceso- 
)r  un  paso  en  au  tarea  sin  el  auxilio  de  la  ci- 
aolo  el  beneficio  que  &  la  historia  patria  há 
on  la  publicación  de  documentos  auténticos 
irales  de  Italia;  también  ganará  aquella  mu- 
relativas  á  aquellos  de  nuestros  poetas  y  es- 
lencia  oficial  en  Italia,  estamparon  alli  sus 
ar  y  sabrosa  correspondeucia  con  los  més  cé- 
,  como  Francisco  Delicado,  el  chistoso  autor 
lingo  de  Oaztca,  editor  de  la  Segunda  Celes- 
Christoval  de  Castillejo;  los  dos  Atdauas  (el 
ano  Cosme);  Alfonso  de  UUoa,  —cuyas  obras 
is  son  tantas  en  número  y  tan  varias,  qae 
>s  SDS  títulos  una  página  entera;— Joan  de  Es- 
Cámara  de  Felipe  11,  y  autor  de!  Diálogo  en 
158.»),  Cervantes,  Quevedo  y  tantos  otros,  que 
irviendo  de  secretarios  en  embajadas  ó  virrei- 
las  Musas ,  ó  se  consagraron  en  sus  ratos  de 

Italianas. 

i  es  confesarlo,  la  colección  de  documentos  & 
a  en  noticias  históricas  y  relaciones  de  sace- 
italles,  no  llena  ni  con  mucho  el  vacío  qne  se 
s  literatos  españoles  residentes  en  Italia  du- 
.  De  esperar  es  que  tan  pronto  como  se  hayan 
emente  históricos  que  se  conservan  en  los  ar- 
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chivos  generaleaymuuicípales  de  Italia— tareaqn< 
empeñado  con  ardor,  asi  el  primer  editor  ya  difa 
Italiana,  como  sua  sacesores  Agenoce  Gelli  y  Ceaai 
particulares  de  tanta  familia  noble  de  Boma,  Floi 
Genova  ó  Venecia,  cuyos  individuos  ejercieron  e 
pieos  ó  cargos  públicos  durante  la  dominación  d( 
BUS  sucesores  los  Borbones.  Allí  no  pneden  menos 
tiempo  documentos  ycorrespondencias,  que  arroj 
ria  de  letras,  ya  que  las  de  las  armas  y  la  pollti 
cada  paso  y  por  fortuna,  explicadas  y  esclarecida 
ma  esperanza  abrigamos  con  respecto  á  otras  coleí 
'o,  y  que  á  imitación  de  la  Florentina  se  publican 
Palermo  de  Sicilia,  asi  como  en  otras  ciudades  de  '. 
de  la  Real  Diputación  de  Historia  Patria  de  Flore': 

Como  quiera  que  esto  sea,  lo  repetimos,  el  Are 
ya  una  obra  casi  indispensable!  para  todos  los  qa 
de  la  historia  peninsular.  Sin  ir  más  lejos  citarem 
Armanni  desde  1642  á  1644,  que  tratan  de  la  reb< 
del  Conde- Duque,  en  el  tomo  XV  de  la  cuarta  seri 
naldo  de  Villanova,  por  Felice  Tocco  en.  el  XVII 
del  célebre  médico  y  filósofo  catalán  del  siglo  X 
ruidosa  contienda  entre  minoritas  franciscanos  y 
Spirituali  e  Beghini  como  entonces  eran  llamados 
escribiendo  varios  tratados  en  su  defensa,  dos  de  1 
fueron  condenados  seis  años  después  de  la  maertí 
no  haber  parecido  en  el  códice  del  Vaticano,  que 
la  impresión  de  sus  obras  en  León  de  Francia,  a 
dos  De  Caritate  y  Informatio  beguitwrtimvel  Lect 
rábanse  ambos  perdidos. 

Asi  los  reputó  ya  Baynaldo  en  el  siglo  XVl 
nuestro  Joven  é  ilustrado  académico  el  Dr.  D.  I 
layo,  en  su  erudita  cuanto  bien  pensada  disertad 
Españoles,  tomo  I,  págs.  483  y  770.  Ahora  bien,  ei 
la  Biblioteca  Maglebechiaua,  colección  facticia  de 
do  últimamente  ambos  opúsculos,  ya  que  no  en  si: 
nos  en  ana  traducción  italiana  que  nos  permitirá 
si  es  que  alguna  vez  llegan  é.  ver  la  luz  pública, 
decir  que  del  breve  extracto  que  de  ellos  ha  hecho 
(Arckivio  Storico,  serie  IV,  núm.  64),  resulta  que  e 
epístola  dirigida  á  una  abadesa  de  Cataluña,  y  q 
los  frailes  «que  desean  vivir  vida  espiritual.» 

A  otro  redactor  del  <í)-cAtiiíoSíor¡co,  Emilio  Tes 
te  nombrado  correspondiente  de  la  Real  Academ 
Corte,  debemos  la  reimpresión  del  célebre  romano 
CondestiAle  Barbón,  que  empieza: 

■Triste  estaba  el  Padre  Santo> 
que  en  efecto  aparece  ya  en  la  Silva  de  varios  rom 
en  el  Romancero  de  Sepúlveda,  impreso  en  Ambereí 
es  más  que  probable  que  el  tal  romance  se  compusi 
mo  hacia  los  años  de  1627  ó  1628.  También  barda 
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rígida  al  Papa  Faolo  Y,  por  nn  poeta  aDÓnimo 
Yenecía,  habiéndolo  ya  hecho  antes  (en  1883) 
lobre  las  diferencias  entre  Sixto  Y  y  Felipe  II. 
en  Roma,  los  tres  folletos  arriba  citados  bajo 
í  la  Reate  Societá  di  Storia  Patria,  no  podía  ra- 
i  el  sello  con  qae  los  autores  de  aquellas  oom- 
eyeron  deberlas  marcar ,  como  expresión  fiel 
íz  de  los  acontecimientos  mismos  allí  descritos, 
Mal  librado  en  efecto  salió  el  poatíñceClemen- 
I  autor  del  romance  al  Sacó  tíe  iíOma,  puesto  qu» 

, j-en  A  BUS  excesos  y  mal  gobierno  aqnel,  &  todas 

Incra,  lamentable  acontecimiento;  mientras  que  en  las  otras  dos  composi- 
ciones poéticas,  á  saber,  la  intitulada  FUippo  II  e  Sixto  V,  condone  vene- 
tíarta  di  un  contemporáneo,  en  que  se  refiere  la  liga  hecha  entre  aquellos  y 
el  duque  de  Saboy&  (Emmanuele  Filiherto  Testa  di  Ferro),  contra  Isabel 
de  Inglaterra,  después  de  rota  la  «Invencible,»  y  el  que  otro  anónimo,  tam- 
bién veneciano,  dirigió  ea  son  de  sangrienta  sátira  á,  Pablo  V,  de  resulta» 
del  entredicho  puesto  á  Yenecia  en  1607,  revelan  suficientemente  el  senti- 
miento popular  durante  el  siglo  XYI,  cada  vez  que  la  religión  y  la  política, 
mal  hermanadas,  se  sacrificaban  sin  recelo  &  la  entonces  llamada  «Razón 
de  £8tado,>  y  hoy  día  «Convenieacia  Pública.» 

T  no  son  estas  las  únicas  composiciones  poéticas  halladas  por  Emilio 
Teza  en  los  códices  florentinos  ó  venecianos,  que  ha  tenido  &  la  vista. 
Como  apéndice  al  folleto  intitulado  Sacco  di  Roma^  hallamos  una  vigorosa 
composición  en  forma  de  Pattr  noíter,  hecha  por  un  soldado  español,  des- 
cribiendo la  entrada  en  Roma,  á  fuerza  armada,  de  D.  TJgo  de  Moneada, 
virrey  de  Sicilia,  por  Septiembre  de  1626.  Empieza  así: 
Cúmplase  la  profecía 
que  dice  eu  breve  sentencia, 
santo  saco  de  Florencia, 
consolad  el  alma  mía; 
y  pues  nuestra  infantería, 
ya  comienza  &  hacer  despojo, 
dejad  ya  vuestra  porfía 
y  echad  la  barba  en  remojo. 

Pater  nosler. 
A  vueltas  de  otras  poesías  en  italiano,  todas  ellas  alusivas  &  las  guerras 
y  disturbios  causados  después  de  la  célebre  batalla  de- Pavía  por  Francis- 
co I,  y  su  hijo  Enrique  II,  hay  en  el  códice  de  Girolamo  Sommaia,  grande 
amigo  del  Bembo,  varios  tratados  inéditos  como  los  Adagios  de  Francisco 
Pera  Gallego,  estudiante;  Orthographia  de  la  lengua  castellana,  de  Pedro 
da  Herrera,  é  Ijistruccion  de  Joan  de  Vega,  virey  de  Sicilia  para  su  hijo  y 
i  ilue  quizá  merezcan  ser  copiados  y  publicados,  sino  es  que  se  hallan 
1  nuestras  propias  bibliotecas,  como  pasa  con  el  último  de  ellos  que, 
me  importante  en  su  clase  é  inédito,  es  bastante  coman. 

PABCDAL  DE  OaYAHQÜS 
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Las  anamalfas  del  hombre  criminal 


.3  cuestiones  relativas  á  la  Antropología  criminal  están  á  la  or- 
el  dia.  Pocos  de  los  temas  debatidos  en  la  actualidad  apasionan 
los  ánimos:  ninguno  tiene  impugnadores  más  vehementes,  ni 
sores  mejor  preparados  para  la  lucha  científica.  Serla  muy  de 
itar  que  arrastrados  por  el  ardor  de  la  controversia,  unos  y 
perdieran  la  serenidad  necesaria  para  investigar  con  fruto.  Los 
larios  de  la  nueva  escuela,  sobre  todo,  deben  poner  especial  era- 
en  no  incurrir  en  el  error  de  todas  las  doctrinas  recién  nacidas: 
ícipitaciún  en  las  conclusiones. 

L  realidad  no  puede  acusarse  á  los  maestros  de  Antropología  cri- 
I  de  poco  celo  para  reunir  noticias  y  datos,  único  medio  de  evitar 
:olIo  señalado.  Buena  prueba  de  ello  es  el  excelente  trabajo  que 
I  título  de  Les  Nouvelles  découvertes  d' Antropologie  critninelle 
:a  en  la  Nouvelle  revue  el  sabio  profesor  italiano  Cesare  Lom- 

ocuraremos  resumir  los  hechos  más  culminantes  que  en  él  se  ci- 
que  le  han  sido  comunicados  durante  los  últimos  meses  por  mes- 
es Tenchini,  Knecht,  Boselli,  Busdraghi,  Severi,  Lemoine,  Otto- 
li,  etc.,  y  además  por  nuestro  compatriota  el  Dr.  D.  Rafael  Sali 
í  quien  cita  tres  veces  en  su  artículo  de  modo  muy  lisonjero  para 
señor,  sobre  todo,  á  propósito  de  su  obra  La  vida  penal  en 
ña. 

'.  Marro,  en  la  obra  que  acaba  de  publicar  (Caraíteri  dei  delin- 
'.i),  dice  haber  comprobado  inflamaciones  crónicas  en  las  mem- 
is  cerebrales  del  50  por  100  de  los  criminales.  Knecht  ha  obser- 
en  ellos  la  frecuencia  de  la  subdivisión  de  la  lobulación  fetal  de 
limones,  hfgado  y  ríñones.  Tenchini  anuncia  haber  hallado  en 
íletos  de  asesinos ,  una  vertebra  dorsal  menos  y  la  perforación 
lecrano  que  se  observa  solo  en  las  razas  humanas  inferiores 
■ntotes),  anomalías  importantísimas  cuya  frecuencia  calcula  en  2 
0.  Mr.  Lemoine  da  cuenta  de  una  anomalía  más  importante  aún: 
mión  de  los  lóbulos  frontales  de  un  exmiembro  de  la  Commune, 
to  en  Lille  (Archives  d' Antropologie  crimittellej.  No  menos  no- 
s  son  los  recientfsimos  estudios  de  Mr.  Ottolenghi  acerca  de  la 
de  los  criminales  fLo  scheletro  del  nasso  nei  crinimali).  Lora- 
I  aplicando  la  fotografía  galtoniana  al  estudio  del  tipo  criminal, 
contrado  grandísima  semejanza  entre  seis  cráneos  de  asesÍL 
)s  seis  de  salteadores.  «Los  caracteres  del  criminal,  y  podrían 
que  del  hombre  salvaje,  son:  senos  frontales  muy  salientes, 
s  y  mandíbulas  muy  voluminosas,  órbitas  muy  grandes  y  n 
adas,  asimetría  del  rostro,  tipo  pteleiforme  del  oulicio  nasa, 
lice  lemuriano  de  las  mandíbulas.»  Otros  seis  cráneos  de  baní 
í  dieron  un  tipo  menos  preciso,  pero  que  presenta  muchas  y  no 
inaloglas  con  el  precedente-  El  ya  citado  Mr.  Ottolenghi  ha  d 
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los  criminales  se  diferencian  de  los  del 
irea  y  presentan  gran  cantidad  de  ácido 
mal  se  ve  con  frecuencia  predominar  el 
:ontrario  de  lo  que  ocurre  generalmente. 
leí  dolor  en  los  criminales  es  un  hecho 

gracias  á  los  experimentos  de  muchos 
mo  doctor  Lombroso,  inventor  de  un  apa- 
ninado á  facilitar  el  estudio  de  tan  singular 
i  nuevas  circunstancias  que  predisponen 
icamente,  poco  6  nada  se  compadece  del 
penas  se  siente  molestado  por  las  lesio- 

de  un  delito,  no  tendrá  por  lo  general 
como  el  que  es  víctima  de  penosos  sufri- 

ma  verdadera  institución  entre  los  crimi- 
los  más  empedernidos,  que  aunque  tara- 
i  que  le  acabaran  de  taracear.  Y  decía: 
)so  y  se  extiende  por  todo  el  cuerpo,  vie- 
drones  lo  que  el  traje  negro  y  las  condeco- 
:o  más  taraceado  está  un  individuo,  de  más 
3  compañeros.» 

ares,  las  muchachas,  al  vernos  cubiertos 
egalos  y  hasta  nos  dan  dinero  en  vez  de 


o  existe  el  atavismo  en  la  ciencia.»  • 
Caraí.  det  del.  ¡  publica  una  especie  novlsi- 
ircelados  consignan  casi  siempre  sus  pen- 
ecretos,  en  las  paredes  de  la  prisión,  en 
los  maderos  de  sus  catres,  en  la  piel,  etc. 
ledicado  á  reunir  estas  confesiones  espon- 
>imas. 

'  de  Lombroso  es  demasiado  extenso  para 
nensiones  de  este  extracto.  Sin  embargo, 
zgar  de  su  interés  por  lo  que  llevamos 


-Una  solucidn  al  conflicta  Buropeo 

ales  naciones  europeas  han  gastado  en  ar- 
pesetas.  La  deuda  de  Europa  asciende  ya 
^000  millones,  y  aumentando  en  la  propor- 
e  un  siglo  á  400.000.  Semejante  situación  es 
a,  producto  de  la  hegemonía  alemana,  es 
udicial  que  la  guerra  permanente  que  ca- 
cesa  durante  el  primer  imperio, 
tan  anualmente  2.000 millones  de  francos 
á  la  inutilidad  en  los  cuarteles  A  dos  millo- 
¡iones  llegarán  por  este  camino  á  la  ruina. 
ú  fondo  interesa  á  España  como  á  Europa 
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entera,  ha  sugerido  á  Mr.  Molinari  un  artícu 
mistes.  Mr.  Molinari  resucita  á  este  propí 
aduanera  de  !a  Europa  central,  expuesto  hac 
establecer  cierta  comunidad  de  intereses  e 
Algo  análogo  propuso  el  conde  de  Leusse  éi 
por  medio  de  una  unión  aduanera  franco-a 
otro  librito  parecido,  Mr.  Siegfried  en  un  t 
distribución  de  premios  de  una  Sociedad  A 
emitido  la  misma  idea.  El  último  trabajo 
(r  Alliancefranco-allemande,  par  unalsac 
lo  del  Journal  des  Economistes. 

Estas  ideas  generosas  parecen  hoy  por  1 
ca  de  Mr.  Bismark  no  va  por  el  camino  que 

Lb  lucha  de  las  «p«( 

La  chasse  et  les  lois  nouvelles  sur  la  cht 
titulo  de  un  artículo  realmente  muy  curióse 

Nada  más  interesante  que  la  lucha  de  la: 
ó  por  el  predominio  en  el  planeta.  El  hombí 
giones  de  este  por  establecer  un  dominio  p 
países  tropicales  en  cuya  fauna  ñguran  es 
muy  numerosas,  esa  lucha  reviste  proporcio 
sobre  la  caza  en  la  India  no  son  sino  la  Cor 
Ordenanzas  militares  de  los  que  combaten  ■ 

El  gobierno  de  la  India  paga  con  bastan' 
truye  á  un  animal  feroz  ó  venenoso.  El  ene 
ha  puesto  á  precio  la  cabeza  del  enemigo.  J 
bierno  indio  ha  pagado  186.000  rupias  á  los  c: 
de  toda  suerte  de  alimañas.  En  esta  guerra 
dido  2.707  combatientes.  De  los  animales  se 
cido  á  manos  del  enemigo  55.203.  Este  ha  pe 
los  suyos.  Vese,  pues,  que  aunque  pagada  • 
del  hombre  en  conjunto. 

Entrando  en  detalles  no  puede  hacerse 
tigres  y  los  elefantes  se  defienden  bien.  En 
gres  han  costado  al  hombre  580  víctimas.  1 
terrible  carnicero  ha  sido  completa;  por  81 
436  de  los  suyos.  En  Bombay  á  ocho  homb 
97  tigres. 

He  aqui  un  curioso  resumen  de  las  bajas 
sin  cuartel: 

AnimeUa  muerios.    VictI 

Elefantes 7 

Tigres. 1.464 

Leopardos 4.(B1 

Osos 1.668 

Lobos 6.725 

Hienas 1.650 

Varios  otros 6.K2 
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[ue,  excepción  hecha  del  elefante,  todas  las 
ncidas  por  la  humana.  Preciso  es  tener  en 
■oboscidio  se  bate  á  la  desesperada,  porque 
ndo.  Por  eso  la  especie  es  tan  débil  en  nú- 
ius  individuos  por  sn  peso  y  por  su  masa. 
sigue  al  elefante  salvaje.  El  doméstico  es 
servicios  importantfsimoH.  Lejos  de  cora- 
;be  buscar  los  medios  de  verle  reproducirse 

Britannique,  cuyos  son  los  anteriores  do- 
losos, respecto  á  la  lucha  entre  el  hombre 
avincia  de  Bengala  hicieron  estos,  durante 
T  en  toda  la  India  la  cifra  se  eleva  á  22.134. 
os  del  hombre  497.596  serpientes.  La  gene- 
>  inglés  paga  á  los  vencedores  de  estas, 
e  ya  se  sospecha  que  muchos  indígenas  se 
í,  como  pudieran  criar  gallinas  ó  conejos, 
siento. 

n  se  dedican  á  la  caza  con  un  entusiasmo 
ha  dicho  de  ellos:  La  primera  idea  de  un 
ntarse  al  despertar  qué  podrá  matar  du- 
la. Revue  Britannique  contiene  detalles  al- 
de  la  caza  del  elefante,  del  tigre,  del  búfalo, 
■mmom)  y  otros  muchos  animales.  Le  reco- 
los  aficionados  á  este  género  de  lecturas, 
garizado  en  España,  pues  quizás  por  este 
le  la  generalidad  en  estudios,  en  cierto  mo- 
te olvidados. 

—  El  ejírcho  y  la  marina  italianos 

itre  y  marítima  digna  de  figurar  al  lado  de 
perior  A  Francia  en  el  mar,  como  se  ha  di- 
lon  los  temas  discutidos  por  Mr.  Ludovic 
(1.°  de  Diciembre),  Á  pesar  de  la  fecha, 
nos  parecen  de  bastante  interés  sus  con- 
igadosá  consignarlas, 
il  ejército  italiano  los  siguientes  defectos: 
implo,  poco  resistente  á  la  fatigay  poco  ins- 
)osible,á  causa  de  la  falta  de  medios  rápidos 
rte  Sur  y  Norte  de  la  penínsulay  de  la  facili- 
r  las  dos  únicas  vías  férreas  que  las  unen; 
mamento;  escasez  de  material  de  transpor- 
a.  No  menores  son  los  que  señala  en  láman- 
lo complicado  en  las  máquinas  de  los  gran- 
de sus  medios  de  defensa  y  la  falta  de  con- 
nos  de  ellos,  señaladamente  el  Lepanto; 
de  los  acorazados  de  segundo  orden;  debi- 
;;  escasez  del  personal  y  su  ninguna  ins- 
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En  su  concepto,  Francia  es  muy  superior  á  Italia  en  tierra  y  en  el 
mar.  No  solo  el  material  de  la  flota  francesa  aventaja  al  de  la  italiana 
en  calidad  y  en  cantidad,  sino  que  los  marinos  franceses  son  los  pri- 
meros del  mundo  (en  lo  cual  el  amor  patrio  le  induce,  sin  duda,  á  la 
exag'eración). 

Las  conclusiones  son:  «Ejército  demasiado  numeroso,  embarazoso 
y  bisoño;  movilización  casi  irrealizable;  costas  indefensas;  flota  sin 
marinos:  tal  es  la  adquisición  que  ha  hecho  Mr.  Bismark  el  día  que 
Mr.  Crispi  fué  á  Friedrichsruhe.» 

«Si  la  guerra  estalla,  nadie  negará,  ni  en  la  misma  península,  que 
el  legado  de  Victor  Manuel  se  verá  muy  comprometido  á  la  menor 
derrota.» 

«Y  la  derrota  es  segura.» 

A  lo  cual  no  encontramos  otro  comentario  que  un  conocido  prover- 
bio italiano:  Chi  vivra  verra. 

El  conflicto  entre  el  Papa  é  Italia 

La  Ntiova  Antología  publica  un  artículo  de  gran  interés  de  actua- 
lidad. Titúlase:  Del  crescente  dissidio  fra  Vitalia  e  il  Papato.  El  au- 
tor—Rafaele  de  Cesare— pone  de  manifiesto  la  poca  habilidad  con  que 
las  izquierdas  han  sostenido  la  lucha  con  el  Vaticano  y  el  recrudeci- 
miento de  pasiones  á  que  esto  ha  dado  lugar.  Los  radicales  italianos, 
en  vez  de  distinguir,  confunden.  Para  ellos,  no  es  menos  enemigo  que 
el  clerical  puro,  el  hombre  de  ideas  templadas,  partidario  de  una  re- 
conciliación entre  el  Papa  é  Italia.  Por  eso  sin  duda  negó  reciente- 
mente el  Gobierno  á  la  Asociación  nacional  de  socorro  á  los  misione- 
ros italianos  el  honor  de  ser  colocada  bajo  el  protectorado  del  Rey 
Humberto;  y  eso  que  dicha  asociación  nada  tiene  de  clerical.  Antes 
bien,  el  Gobierno  francés  la  considera  como  foco  de  nacionalismo  ita- 
liano en  Levante,  y  peligrosa,  por  lo  tanto,  para  Francia.  Acusa  tam- 
bién el  Sr.  Cesare  álos  radicales  de  no  haber  sabido  oponer  al  clero 
alto  el  bajo.  En  una  palabra;  en  concepto  de  este  publicista,  el  gran 
error  cometido  consiste  en  haber  unido  todos  los  intereses  que  se 
agrupan  en  rededor  del  Papa,  confundiéndolos,  en  vez  de  haberlos  di- 
vidido, distinguiendo  los  elementos  que  tienen  intereses  comunes  álos 
de  Italia  de  los  que  no  los  tienen. 

«Si  el  año  pasado,  dice,  podía  dudarse  acerca  de  si  en  caso  de  gue- 
rra permanecería  ó  no  en  Roma  León  XIII,  la  opinión  existente  hoy 
es  negativa.  Aun  los  espíritus  más  moderados  dicen  que  habiendo  lle- 
gado las  cosas  al  punto  en  que  se  hallan,  nadie  se  atrevería  á  aconse- 
jar al  Pontífice  que  permaneciera  en  Roma  (en  caso  de  guerra),  pues 
en  el  Vaticano  se  tiene  la  seguridad  de  que  quedaría  expuesto,  si  n'^  ^ 
peligros,  seguramente  á  sospechas,  legítimas  en  cierto  modo.  De 
perar  es  que  esto  no  suceda.  Si  sucediese  sería  el  triunfo  de  lo  des 
nocido  para  Italia  y  para  el  Papado,  porque  ni  la  más  ardiente  ima^ 
nación  podría  prever  las  consecuencias  de  un  hecho  tan  grave  y, 
embargo,  si  el  ardor  bélico  de  ambos  partidos  no  se  modera,  caminí 
fatalmente  á  este  resultado.  El  único  obstáculo  á  la  partida  seríí. 
avanzada  edad  del  Papa.» 
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«En  cuanto  al  gobierno  italiano,  la  gravedad  de  la  situación  que  él 
mismo  se  ha  creado,  le  impone  arduos  deberes.  El  radicalismo  puede 
arrastrarle,  contra  su  voluntad  y  contra  su  interés,  á  medidas  ex- 
tremas.» 

Como  consecuencia  de  esto,  el  autor  teme  que  el  partido  católico 
permanezca  completamente  alejado  no  solo  de  la  gestión  de  los  nego- 
cios políticos  sino  también  de  los  administrativos,  lo  cual  vendría  á 
complicar  singularmente  el  estado  de  las  cosas. 

Novedades  filosóficas  en  Inglaterra—  El  experimentalismo  — 
Alucinaciones  de  la  memoria— El  poder  naval  de  la  Gran  Bretaña 

Mr.  Hodgson  S.  H.  publica  en  la  Mind  a  review  of  psychology  and 
philosophy  (Vol.  Xin  Enero-Octubre  1888)  un  estudio  acerca  de  las  con- 
diciones de  la  verdadera  filosofía.  «Desde  que  Stirling  publicó  su  Se- 
cret  of  Hegel  (1866),  dice,  comenzó  en  Inglaterra  el  renacimiento  filo- 
sófico, iniciándose  la  reacción  contra  el  empirismo  de  Bentham  y 
de  Mül,  que  desde  entonces  no  ha  cesado.  Caird  en  sus  Essays  in 
philosophical  Criticism  (1883)  y  Seth  en  sus  lecciones  sobre  el  Hege- 
lianistn  and  personality  (1867),  han  llevado  á  la  filosofía  inglesa  ele- 
mentos de  la  alemana  pero  sin  incurrir  en  el  idealismo  obscuro  de  esta. 
De  la  unión  de  aquella  con  estos  nació  lo  que  Mr.  Hogson  llama  Expe- 
rimentalismo y  que  constituye  la  moderna  escuela  inglesa.  A  estudiar 
esta  nueva  dirección  del  pensamiento  filosófico  está  consagrado  su 
artículo,  incurriendo  quizás  en  el  defecto  de  darle  un  carácter  dema- 
siado abstracto  á  pesar  de  su  profesión  de  fé  de  experimentalista. 

Sin  embargo,  como  medio  de  conocer  el  nuevo  aspecto  de  la  filoso- 
fía inglesa,  le  juzgamos  digno  de  atención. 

No  menos  importante  nos  parece  el  trabajo  que  Mr.  Roy  ce  inserta 
en  el  mismo  tomo' con  el  título  de  Alucinaciones  de  la  memoria  y  tele- 
patía. No  hace  mucho  publicóse  en  Inglaterra  un  libro  titulado  Phan- 
tasms  of  the  Living^  en  el  que  se  refieren  los  casos  más  estupendos 
de  sugestión  á  distancia.  El  libro  hizo  gran  ruido  y  suscitó  viva  polé- 
mica. Royce  los  estudia,  y  sostiene  que  la  mayor  parte  de  ellos  son 
verdaderas  alucinaciones  de  la  memoria.  El  hecho  expresado  queda 
fijo  en  ella  como  sucedido^  ocurriendo  entonces  con  hipnotizadores  é 
hipnotizados  lo  propio  que  con  ciertos  delirantes.  Acerca  de  estos  fe- 
nómenos de  paramnesia  véanse  los  trabajos  de  Krafft-Ebing  y  de 
Kraepeling. 

En  la  The  Edifnburgh  Review  hallamos  un  largo  artículo  acerca  de 
la  fuerza  naval  de  la  Gran  Bretaña.  Entre  otros  datos  curiosos  que 
contiene  citaremos  solo  el  siguiente:  La  flota  mercante  de  Inglaterra 
Je  7.242.216  toneladas  y  la  de  Francia,  Alemania,  Rusia  é  Italia  re- 
das de  3.747.216,  Aun  incluyendo  España,  la  flota  del  Reino  Unido  y 

_  colonias  representa  un  tonelaje  casi  doble  que  el  de  las  cinco  poten- 

s  reunidas.  La  cuestión  del  corso  y  de  los  cruceros  rápidos  parece 
la  principal  preocupación  del  autor  del  artículo^ 
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Lm  nillos  como  elemento 


En  el  boletín  del  Canadian  Institute,  < 
tlculo  de  Mr.  Hale  acerca  del  origen  del  It 
del  lenguaje). 

La  existencia  de  gran  número  de  raí 
tes,  constituye  uno  de  los  más  difíciles  pn 
la  filología.  Verdad  es  que  entre  muchas  ( 
gía  evidente;  mas  á  pesar  de  esto,  quedan 
cerse  deribar  de  una  misma  fuente.  Depe 
usando  en  algunas  tribus  los  niños  un  vo( 
del  de  los  padres,  se  haya  destacado  de  la 
precisamente  de  niños,  de  adolescentes,  k 

lenguaje  propio.  Destacóse  luego  deest-_ r>--r r — 

condiciones,  y  así  sucesivamente  fueron  apareciendo  símbolos  fonéticos 
cada  vez  más  lejanos  unos  de  otros.  Según  el  mismo  autor,  el  proceso 
de  formación  de  los  dialectos  es  esencialmente  diverso  de  el  del  len- 
guaje en  general.  En  cuanto  á  la  analogía  fundamental  que  ofrecen  á 
veces  las  raices  del  vocabulario  de  pueblos  no  unidos  por  lazo  alguno 
étnico,  Hale  pretende  explicarla  como  efecto  de  una  facultad  potencial 
que  en  el  niño  solo  se  desarrolla  en  determinado  sentido.  Esta  facultad 
es  á  su  vez  dependiente  de  las  condiciones  anatomo-fisiológicas  del  ór- 
gano de  la  locución,  y  por  la  misma  razón  que  cada  especie  animal 
tiene  su  grito  ó  su  voz  particular,  la  especie  humana  ha  tenido  tenden- 
cias iguales,  ó  por  lo  menos  semejantes,  á  emitir  en  los  primeros  tiem- 
pos sonidos  de  naturaleza  determinada. 

La  hipótesis  con  que  Hale  pretende  explicar  la  formación  de  los 
dialectos,  no  nos  parece  diferente  de  la  que  debe  admitirse  para  la 
formación  de  los  idiomas.  Admitiendo  que  en  un  grupo  de  muchos  ni- 
ños y  pocos  adultos,  acabara  por  predominar  parte  del  vocabulario  de 
los  primeros,  la  estructura  del  idioma  permanecería  inalterable.  Lo 
que  se  explicaría  con  ella  es  la  introducción  incesante  de  nuevos  ele- 
mentos. Nosotros  mismos  podemos  observar  á  cada  momento  con  qué 
lentitud  pierden  muchos  niños  los  últimos  restos  de  su  lenguaje  in- 
fantil. 

G.  Repaeaz. 


Chancillerias,  le  era  muy  fáeil  avocar  á  sí  e] 

gocios  eu  que  la  conveniencia  personal  ó  pol 
.  que  más  por  la  autoridad  de  quien  lo  dictaba 

tenía,  hubiera  de  ser  por  todos  temido  y  acal 
El  sistema  constitucional  varió   por  eomj 

venía  asentándose  la  administración  de  justi 

hasta  el  de  18G9,  no  encontramos  principio  i 

al  cuidado  personal  del  rey  la  administracií 

á  tribunales  responsables,  eckando  los  cimiei 

te,  pero  aun  la  más   democrática,   la,  de   1869 

principio  de  que  la  justicia  ee  administra  en  : 

de  atavismo  para  que  no  olvidemos  que  Espa 

los  poderes  absolutos. 

Esta  dependencia  que  lleva  consigo  toda 

que  el  poder  judicial  no  responda  en  todas  o 

social  que  se  halla  llamado  á  cumplir.  Las  i 

las  influencias  exteriores  del  progreso  y  no  se  _  _ 

tes  civilizadoras  de  un  pueblo  que  adelanta,  se  apegan  á  la  rutina,  qaierea 

conservar  su  prestigio  &  costa  de  extremar  el  ejercicio  de  sus  atribuciones, 

y  suelen  resultar  en  definitiva  verdaderos  anacronismos  en  la  sociedad  en 

que  viven. 

La  justicia  no  puede  considerarse  como  una  función  delegada  de  otro 

poder,  y  no  se  puede,  por  lo  tanto,  pretender  que  el  dia  que  se  vea  libre  del 
vasallaje  á  la  corona,  veaga  ¿  someterse  á  otro  vasallaje  hacia  el  Parla- 
mento. Siguiendo  la  opinión  de  Spencer  de  que  asi  como  la  obra  del  libe- 
ralismo de  ayer  fué  marcar  un  límite  al  poder  de  los  reyes,  la  obra  del 
liberalismo  de  mañana  debe  ser  marcar  otro  limite  al  poder  de  los  Cuerpos 
legislativos,  hay  que  atender,  tanto  á  fortalecer  la  independencia  del  poder 
judicial  arrancándole  de  la  subordinación  k  los  poderes  históricos,  cnanto 
i  que  no  caigan  bajo  el  yago  de  los  poderes  popularas. 

A  la  conciencia  política  de  un  ciudadano  honrado  debe  serle  tan  repug- 
nante el  espectáculo  de  un  rey  que  pretextando  razones  de  cualquier  clase, 
si  es  que  por  pudor  quiere  ocultar  que  obra  movido  por  su  capricho,  per- 
dona por  sí  y  coloca  fuera  de  la  acción  penal  é.  un  privado  ó  á  un  favorito, 
que  el  de  una  Cámara  que  aprovechando  sus  prerrogativas,  niega  las  au- 
torizaciones para  procesar  ¿  sus  individuos  y  les  hace  comprender  que  la 
investidura  que  les  dieran  sus  electores,  les  sirve  de  patente  de  impunidad 
para  delinquir. 

De  aquí  se  deduce  que  si  la  justicia  ha  de  ser  administrada  con  la  inde- 
pendencia que  exige  el  ideal  de  su  institución,  precisa  que  en  su  propio 
poder  existan  los  elementos  todos  de  su  vida  y  las  facultades  y  restriccio- 
nes para  que  por  s(  misma  se  desarrolle,  y  para  que  jamás,  y  á  pesar  del 
poderío  que  necesita,  ?e  extralimite  é  invada  el  campo  de  los  Otros  pode- 
rea,  ni  caiga  por  sus  excesos  en  los  extremos  de  la  tiranía. 

Para  conseguir  esto  precisa,  y  precisa  con  urgencia,  sentar  prin»,     i 
fijos  é  inmutables  que  sirvan  de  pauta  á  lo  que  debe  ser  una  magistrat'      > 
arreglada  A  las  necesidades  sociales  de  nuestra  época.  Puede  repetirse' 
la  existencia  del  poder  judicial  es  una  teoría  con  la  cual  estamos  muc      i 
encariñados,  pero  que  hay  que  llevar  á  la  práctica  sin  desperdiciar 
«lio  ninguna  iniciativa  ni  energía. 
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OH  tal  nombre  Be  encubre  la  ins- 
'uncionea  &  aquel  reservadas,  do 
esta  de  qae  la  denominación  se 
r  á  esacorriente  de  opinión,  ha 
lo  contra  los  vicios  de  nuestros 
a  los  lamentos  en  que,  persona 
ugar  que  ocupa  entre  nosotros, 
las  instituciones  que  son  víctima 
i  su  ñrmeza  y  consistencia.  A  la 
lies  palabras  demuestran  mejor 
.u  constitución.  El  poder  que  es 
cuyo  arraigo  nadie  duda,  puede 
jpinión,  que  siempre  tendrá  que 
erdaderamente  vulnerables  don- 
ider  que  teme  y  se  resiente  ante 
ie  emiten,  reconoce  por  sí  mismo 
mente  que  en  la  lucha  que  tiene 
.cumbír  á'los  golpes  de  ariete  de 

'  judicial,  venga  siendo  un  auxi- 
antías  sociales,  en  un  país  libre 
fuardia  do  instituciones  tan  so- 
jderes  por  un  lado,  y  tan  cerra- 
I  por  í)tro?  Yo  me  decido  desdj 

embargo,  de  reconocer  que  hay 
tros  con  briosos  discípulos  que 
sa  esa  secularización  del  mínis- 
ido  privativo  del  poder  real  con 
nes  que  nnos  y  otros  estáis  lia- 
ra si  esa  función  de  las  socieda- 
icada  en  sus  tradiciones  históri- 

la  tendenoift  de  adelanto  en  que 
imano. 


felicidad  y  poderío  de  las  nacío- 
.  de  sus  leyes  escritas  y  de  lade- 
Dntenidos,  ea  lo  cierto  que  puede 
za  de  las  costumbres  públicas  y 

protegidos  por  magistrados  que 
6  dentro  de  los  limites  rigorosos 
>  de  vida  que  en  nada  cede  y  tal 
.  que  el  olvido  de  la  rectitud  y  la 
tenerlas  el  freno  de  leyes  sabia- 
>o  era  el  derecho  de  Boma,  tas 
L  satisfacer  las  necesidades  jurí- 
jsa,  y  el  derecho  pretorio,  que  no 
la,  hizo  de  los  descendientes  do 
irolver  ampliamente  su  vida  civil. 
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No  posee  Inglaterra  las  múltiples  leyes  con  que  jos  pueblos  latmon  t-ms- 
mos  á  gala  formar  las  reglas  de  nuestra  actividad  social,  vigentes  sehft* 
Han.  ordenanzas  y  actos  del  Parlamento  de  hace  tre?  y  caatro  siglos,  difieil 
es  para  los  mismos  sábditoa  del  Reino  unido,  determinar  la  jarisdicBióii  j 
atribuciones  de  cada  uno  de  sus  tribunales  y  aun  deslindar  k  qué  poder 
pertenece  alguna  de  sus  instituciones,  que,  como  la  Cámara  de  loa  lores, 
participa  de  cnerpo  consultivo,  cuerpo  legislativo  y  sala  de  casación,  y  sin 
embargo  eu  ningiin  otro  pais  de  Europa,  pese  A,  los  artificios  de  sos  coosti- 
tuciones,  ha  sido  posible  que  goce  robustez  tan  notable  el  sistema  parli- 
mentario,  y  jamás  llegarán  á  respetarse  nuestras  previsoras  y  á  veces  rígi- 
das leyes  sobre  garantías  individuales,  como  aquel  viejo  ffabeai  corría 
que  forma  parte  integrante  de  la  conciencia  individual  de  todo  ciadadana 
británico. 

El  respeto  á  las  leyes  y  el  verdadero  sentido  liberal  de  tma  nación  do  se 
improvisan,  dependen  de  condiciones  históricas  y  aun  de  condiciones  étni- 
cas; pero  ningún  país  en  que  concurran  las  cualidades  necesarias  pora 
formar  parte  del  mundo  civilizado,  puede,  tras  esfuerzos  más  ó  menos  lar- 
gos, dejar  de  llegar  ¿  ser  apto  para  el  goce  de  los  beneficios  del  régimen 
democrático.  Para  conseguirlo  precisa  ante  todo,  acendrar  el  sentimiento 
de  dignidad  ciyica,  hacer  comprender  al  ciudadano  que  el  lagar  honrosa 
que  ocupa  su  nación  es  un  estado  que  le  conviene  conservar  á  toda  costt 
para  sf  y  sus  de<ícen  di  entes,  que  su  autonomía  individoal,  para  qae  exista 
y  se  perpetúe,  no  debe  traspasar  los  limites  necesarios,  á  fin  de  que  sn  ejer- 
cicio no  venga  k  entorpecer  el  goce  de  la  misma  autonomía  por  parte  de 
sus  semejantes,  y  que  debe  en  todo  caso  prestar  su  apoyo  k  la  ley,  pues  U 
ley  en  una  ú  otra  forma  tuvo  por  origen  la  expresión  de  sa  propia  vo- 
luntad. 

Pero  no  porque  Uegue  á  realizarse  esto  que  para  nosotros  puede  pare- 
cer un  ideal,  hemos  de  descuidar  la  forma  en  que  deben  ser  organizados  los 
cuerpos  llamados  en  primer  término  á  guardar  y  hacer  cumplir  las  leyes; 
ei  en  otros  pueblos  pueden  gozarse  los  beneficios  del  progreso  aun  entre 
tribunales  y  corporaciones  defectuosamente  organizados,  ha  de  estimai 
que  es  porque  tales  defectos  se  compensan  sobradamente  con  el  deseo,  j 
todos  sentido,  de  que  la  práctica  del  derecho  y  el  bienestar  que  prodi 
sean  un  hecho  que  se  produzca  constantemente  en  la  vida  nacional;  pt 
aquellos  otros  que  carecemos,  al  menos  hoy  por  hoy,  de  esa  cualidad  q 
pudiéramos  denominar  buena  fe  colectiva,  tenemos  que  aspirar  necesar 
mente  á  organizamos,  á  rodear  á  cada  poder  de  los  atributos  y  prostigi 
que  haga  precisos  su  desenvolvimiento,  y  cuando  tengamos  la  evident 
de  que  los  vicios  de  que  adolezcan  son  fruto  de  sus  propios  yerros,  ent( 
ees  podremos  exigirles  las  responsabilidades  tremendas  de  los  qae  respe 
den  con  la  infidelidad  á  la  confianza  que  se  tuvo  en  ellos  al  constitníri 
en  depositarios  de  los  elementos  del  bien  social. 

Con  tal  motivo,  no  porque  nos  cautive  la  lectura  de  las  virtudes  }, 
cas  del  pueblo  inglés  y  del  pueblo  americano,  en  que  vemos  que  el  nerv' 
su  felicidad  estriba  más  en  el  interés  que  les  anima  de  llenar  todos  Si 
sión  que  en  la  perfección  de  sus  instituciones,  hemos  de  procurar  ini 
les  en  absoluto  y  tratar  solamente  de  vigorizar  las  costumbres  pábl 
descuidando  aquellas  medidas  de  carácter  orgánico  que  son  desde  i 
garantía  eficaz  de  perfeccionamiento. 
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A  presente,  á  la  organizaciÓD  de  la  magistratura,  lie 
a  escasa  lacha  entre  l&s  escuelas  políticas  que,  todas  , 
de  un  modo  análogo  sos  atribuciones,  han  convenido 
isahles  la  inamOTilidad,  la  responsabilidad  y  la  de- 
e  que  las  condiciones  morales  de  sus  individuos  deben 
de  la  acción  de  la  crítica  de  los  hombres  honrados, 
ración  de  los  maldicientes.  Este  punto,  pues,  se  pres- 
os principios  científicos  se  hallan  admitidos,  ni  aua 
tjentes  en  las  excelencias  de  la  escuela  ultramontana 
los  jueces  de  su  régimen  otras  condiciones  que  las 
nto  la  obra  de  los  políticos,  y  no  solo  de  ellos,  sino  de 
)  halagos  de  la  fortuna  vienen  k  constituirse  en  di- 
cadoras  del  resto  de  la  sociedad,  queda  reducida  & 
que  ja  está  sobradamente  reconocido  y  respetado  en 
[ir  de  ciertos  egoísmos  para  cooperar  á  una  regenera- 
'se  &  cabo  en  términos  breves,  acabará  con  las  ener- 
í  existencia  política. 

go,  sin  embargo,  en  este  lugar,  de  una  teoría  que 
tiempo  no  había  tomado  carta  de  naturaleza  entre 
original  merece  no  solo  consignarse  sino  esperar  6. 
ito  de  vuestras  meditaciones  y  de  vuestras  polémicas. 
;Í6traturaelectiva. 

iiré  que  vicio  propio  de  toda  escuela  radical  el  atajar 
lo  existente,  proponiendo,  en  vez  de  medios  de  lograr 
is  que  varíen  en  toda  sa  extensión  lo  que  conocida- 
resultados.  Francia  no  pudo  presentar  en  la  líquida- 
perio,  como  partida  libre  de  que  le  fueran  puestos  ce- 
¡tgistratura,  que  aun  cuando  no  hubiera  cometido  los 
layan  caído  con  más  impunidad  y  menos  escándalo, 
[Ue  era  una  de  tantas  voces  que  se  alzaban  en  ocasio- 
ntico  de  adulación  al  cesarismo.  En  este  terreno  dis- 
larcial  con  actos  como  la  violación  del  secreto  de  la 
inuncia  de  manifiestos  electorales  como  impresos  sc- 
iión  de  los  comités  de  los  partidos  de  oposición  A  las 
que  demostraron  no  solo  su  sumisión  al  poder  impe- 
s  garantías  individuales  podían  esperar  de  su  proteo- 
traflar  que  en  los  albores  de  la  actual  República,  se 
e  hacer  que  los  jueces  fuesen  elegidos  por  sufragio 
:;ión  de  su  cometido  fuese  temporal, 
¡ontecido  en  España.  Cierta  escuela  que  al  parecer 
rme  con  que  la  justicia  siga  administrándose  como 
lo  ya  si  seria  conveniente  en  el  porvenir  hacer  de  los 
icióu  electiva;  pero  hay  que  reconocer  que  la  idea 
no  mucha  fé  de  que  alcanzara  desarrollo  y  que  sus 
n  duda  las  condiciones  del  país  en  que  predican,  com- 
es prematuro  el  proyecto  indicado, 
ecogido  los  elementos  de  su  iniciativa  de  la  historia 
),  siquiera  hayan  tomado  de  ella  el  ejemplo  menos 
'ar  su  bondad.  En  esta  nación,  los  Tribunales  federa- 
emo  los  constituyen  individuos  nombrados  vitalicia- 
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mente  por  el  Presidente  de  acuerdo  con  el  Senado,  y  solo  los  jueces  de  los 
Estados,  que  en  unión  del  jurado  admÍDÍECra.ii  la  justicia  local,  deben  su 
nombramiento  al  sufragio  de  sus  conciudadanos.  El  espirito  menos  pers- 
picaz ha  de  alcanzar  los  inconvenientes  de  estos  magistrados  que  deben  sa 
investidura  á  la  más  baja  de  las  intrigas  políticas,  í.  la  intriga  electoral 
de  las  pequeñas  localidades,  en  qne  se  echa  mano  de  todos  los  medios p»» 
derrotar  al  adversario,  estimando  licito  escarnecer  su  reputación  y  enlodar 
la  hom-a  con  la  calumnia,  y  un  autor  contemporáneo  muy  afecto  al  siste- 
ma federal  no  deja  de  reconocer,  al  hablar  de  este  asunto,  que  taleB  jueces 
son  ignorantes  y  venales,  y  que  de  sus  manos  solo  salen  bien  parados  loE 
ricos  y  aquellos  á  quienes  deben  su  elección.  Resultado  muy  distinto  ofre- 
cen los  Tribunales  superiores  á  cuya  formación  cooperan  el  poder  Icgisls- 
tivo  y  la  autoridad  presidencial.  Modelos  de  integridad  é  inteligencia, 
ningún  privilegio  puede  crecer  á  su  sombra  y  ningnna  influencia  puede  opo- 
nerse á.  sus  fallos,  y  en  el  ejemplo  de  su  organismo,  niás  que  an  la  adopción 
.  de  utopias  imposibles  de  convertir  en  realidades,  debemos  ir  á  buscar  el 
alivio  de  nuestros  males,  puesto  que  por  todos  se  ha  reconocido  qu©  en  la 
Unión  la  organización  judicial  es  fuerte,  y  en  época  no  remota  un  escritor 
francés,  que  no  milita  por  cierto  en  ninguna  escuela  avanzada  ha  recono- 
cido que  la  vida  potente  de  la  gran  nación  americana  se  halla  afianíad» 
antes  que  nada  en  el  poder  y  autonomía  de  sus  Tribunales  superiores. 

La  idea  de  la  magistratura  electiva  tuvo  en  f  rancia  un  campeón,  Gla- 
magerán,  qne  auuque  llegó  ¿  formar  parte  de  bu  gobierno,  dejó  en  el  ba- 
gaje de  sus  armas  oposicionistas  este  deseo,  cuya  traducción  en  prácticas 
legales  habla  de  estrellarse  ante  innumeaables  obstáculos.  T  esto  no  obs- 
tante, al  proclamar  sus  principios,  lo  hace  con  tal  fuerza  de  razonamiento 
y  expresión,  que  es  preciso  pararse  uq  tanto  á  examinar  las  ventajas  qai 
preconiza.  Proponía  que  las  Cámaras  nombrasen  los  ministros  del  Tribu 
nal  de  casación  renovables,  por  terceras  partes,  cada  tres  años  y  elegido! 
entre  los  doctores  en  derecho  que  perteneciesen  ó  hubiesen  pertenecido  i 
ciertas  categorías  del  Ministerio  fiscal  ó  de  Tribunales  inferiores,  á  las  di 
Académicos  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  Profesores  de  Universi 
dad  y  Decanos  de  colegios  de  Abogados,  interviniendo  en  las  propuesta: 
de  los  candidatos  el  Ministro  de  Justicia;  que  los  miembros  de  TribanalK 
provinciales  fuesen  designados  por  seis  años  por  el  de  casación,  en  visti 
de  las  propuestas  que  ie  fueran  elevadas  por  los  cuerpos  provinciales'] 
por  loa  colegios  de  Abogados,  y  que  los  Jueces  locales  fuesen  nombrados 
por  tres  años  por  los  Tribunales  provinciales,  en  vista  asimismo  de  laf 
propuestas  que  les  hicieren  los  Consejos  cantonales  y  los  colegios  renní 
dos  de  Abogados,  Notarios  y  Procuradores, 

Creía  el  autor  de  lo  propuesto,  que  con  tal  sistema  la  magistratura,  su 
jeta  á  influencias  encontradas  que  se  destruirían,  llegaría  á  ser  indepen 
diente,  aunque  no  inamovible,  que  la  influencia  de  las  Cámaras  en  !a  ífis 
pide  serla  respetable  por  importar  que  el  juez  se  haDe  animado  del  ■ 
ritu  del  legislador,  y  que  no  lo  sería  menos  la  de  los  poderes  locales  • 
base,  qne  vendrían  á  representar  el  interés  de  los  adniinistrados  por  n. 
de  sus  mandatarios  habituales  en  sus  asuntos  privados  y  de  sus  eleg 
para  la  gestión  de  sus  intereses  comunes. 

Sin  caer  en  pesimismos  injustificados,  fuerza  es  reconocer  que ; 
puede  esperarse  de  la  mejora  de  la  administración  al  convertir  la  mt 


■Üi  EL  ATENEO 

ción  china,  dictó  medidas  reatrictivas  que  llegaban  hasta  «ntoñut  enea- 
sos  determinados  la  expulsión  de  los  subditos  del  Celeste  imperio:  nn  mi- 
nero pobre,  Liog-Sing,  comprendiendo  qne  semejante  deeiaíán  «nti^JUba 
ana  violación  abierta  de  tas  convenciones  diplomáticas,  no  letrocedii 
ante  el  acuerdo  7  acudió  al  Tribunal  federal,  que  declaró  la  UDlidkd  d«  h 
acordado  y  dio  la  razón  al  indigente  sobre  el  Estado. 

Estos  ejemplos ,  tomados  el  ano  de  una  monarquía  militar,  ;  el  otro  de 
una  república  democrática,  sirven  de  demostración  i  la  idea  antes  ex- 
puesta, de  que  á  nadie  deja  de  importar  el  respeto  al  derecbo,  y  qne  el  por- 
venir  estriba  en  la  alianza  entre  la  justicia  qne  debe  administruM  ú 
igual  para  todos  y  sobre  todo,  y  el  instinto  popular  qne  reconoíca  qo» 
para  velar  sobre  su  seguridad  existe  una  entidad  protectora  qne  penur 
iiece  ajena  á  las  influencias  y  á  los  halagos. 

Mucho  puede  esperarse  de  !a  inamovilidad ,  pero  debe  esperarse  Unto 
ó  más  de  la  responsabilidad.  Debe  esta  quedar  tal  como  hoy  se  encnentn, 
confiada  á  los  tribunales  miamos,  gniardando  las  debidas  consiáetacioMi 
tV  su  gradp  y  jurisdicción;  pero  hay  que  remover  los  inconvenientes  qne  il 
parecer  ofrecen  sus  aplicaciones  prácticas  cuanto  que  á  pesar  de  baLlam 
consignada  en  nuestras  leyes,  parece  que  lo  están,  haciendo  aplicación  de 
una  frase  que  no  ha  mucho  escuchasteis  para  el  solo  regocijo  .de  cuantos 
hojeamos  los  Códigos  por  afición  ó  necesidad. 

El  principal  obstáculo  que  presenta  la  responsabilidad  judicial,  es  un 
mal  que  aqueja  de  largo  tiempo  á  las  sociedades  modernas,  por  aplicir 
talsos  principios  de  pudor  y  dignidad  k  circunstancias  en  que  es  preferi- 
ble la  confesión  franca  y  explícita  de  la  desgracia  k  la  ocultación  tenas  y 
estudiada  del  delito. 

Ea  este  mal  el  espíritu  de  clase.  Ignoro  si  por  la  cohesión  que  se  p*- 
duce  entre  los  individuos  que  están  llamados  al  cumplimiento  de  nn  fia 
común  ó  por  la  adopción  de  w  sentin^iento  de  frníernídad  que  se  mani- 
fiesta entre  aquellos  qu«  ""«  ro^'^'^os  de  continuo  en  ei  comercie  de  la 
vida;  es  lo  cierto.  q..«  ¡"^  Corporaciones,  las  profesiones,  las  Crf„,„a9. !« 
Academias  y  todos  los  organismos  colectivos  de  la  época  presente,  se  mn« 
tran  tan  celosos  de  I»  detensft  en  todo  caso  y  ocasión  de  sus  indivídnos 
que  contrasta  Ji°"'^'^"'«°t«'^on  el  egoísmo  refinado  que  muchos  ñocoi 
tan  para  dar  cima  á  la  obra  de  su  medro  personal,  y  en  cayas  aras  Sftcvii 
can  el  bien  y  la  felicidad  de  sus  semejantes.  Este  mai  que  señalé  al  prin 
cipio  respecto  á  los  Parlamentos,  resalta  aún  más  en  los  Tribunales,  hísti 
el  punto  que  es  poco  menos  que  sueño  fantástico  la  idea  de  obtener  U  res- 
ponsabilidad de  sus  individuos. 

A  la  magistratura  le  asusta  la  demostración  de  sus  errores    se  cree  Je- 
masiado  infalible  para  convencerse  de  que  á  cada  paso  surgen  las  equivo- 
caciones propias  de  toda  obra  humana,  y  estima  que  los  que  la  formín  nc 
son  susceptibles  de  faltar,  como  si  la  toga  ahogase  entre  sus  plief" 
das  las  inclinaciones  al  delito. 

El  proceder  de  semejante  modo  conduce  á  consecuencias  dess 
pues  no  solamente  se  comete  el  abandono  punible  de  dejar  desampí 
una  necesidad,  cual  es  la  de  volver  por  los  fueros  de  la  integridad  di 
recho,  sino  que  se  fomenta  el  descrédito  de  un»  institución  cuyos  m; 
bros  tienen  que  convencerse  de  que  es  mucho  raás  honroso  marcar  cf" 
estigma  del  castigo  &  aquél  que  sobrepuso  las  pasiones  &  los  deberes 
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do  con  su  tolerancia  la  compañía  de  los  que  señala  el  val- 
oa  la  cota  de  la  indignidad  y  de  la  infamia. 
70  de  la  evolución  qae  deseamos  es  este  de  la,  responEabi- 
)tenerla  despojada  de  hipocresías  é  impedimentos  que  la 
ra  de  un  instante,  y  sólo  cabe  llamar  la  atención  de  la 
jma  acerca  de  que  rompiendo  oon  añejas  é  insalubres  pré- 
selos medios  de  hacerla  efectiva,  que  no  es  incompati- 
ixiÓQ  de  las  iastitucionea  de  fines  respetables,  depurar  sus 
buir  al  esplendor  de  sus  bnenas  cualidades  dando  de  mano 
mpañarle. 


'a,  ante  todo,  de  esa  opinión  que  se  formula  un  día  y  otro 
;s  órganos  de  qne  esta  fnerza  dispone  en  nuestros  dias, 
ras  discusiones  tengan  digno  remate  en  la  adopción  de 
idas  de  la  autoridad  que  vuestra  valia  ha  de  prestarles, 
los  de  los-  poderes  públicos  como  la  expresión  de  que  exis- 
nviene  refrenar  y  que  no  es  fingido  por  el  clamoreo  de 
itas,  levantadas  por  intereses  del  momento.  La  queja  po- 
dnce  en  los  angustiosos  trances  de  una  crisis  social,  no 
ría  el  estadista  niel  legislador;  deben,  por  el  contrario, 
adear  su  alcance,  seguros  de  que  si  hay  defectos  de  espre- 
ones  en  su  forma,  lleva  en  el  fondo  el  sentimiento  de  la 
te  prodncen  los  quebrantos  &  que  na'die  atiende  y  cuyo  re- 
i,  si  se  descuidan,  en  formas  violentas  y  peligrosas. 
!i  poder  lo  que  es  suyo  y  afirmemos  el  judicial  en  cimientos 
rabies.  Si  bus  condiciones  responden  é.  sn  fin,  seguros  po- 
I  no  se  verán  malogrados  bus  nobles  propósitos  por  la  re- 
iltitudes,  que  son  harto  aptas  para  marchar  por  los  sende- 
ii  reconocen  nobleza  y  lealtad  de  miras  en  los  llamados  i 
arlas. 

bien  organizada  será,  no  solo  la  protectora  de  ios  intere- 
D,  sino  el  escudo  que  defienda  á  los  ciudadanos  de  las  ti- 
ros poderes.  No  respondemos  que  en  circunstancias  excep- 
in  uno  de  esos  periodos  en  que  los  pueblos,  agitados  y 
an  intranquilos  el  nivel  de  su  tranquilidad,  en  que  la  auto- 
ice  y  la  tiranía  se  entroniza,  pueda  la  magistratura  dar  á. 
ntáneo  sus  deberes,  pnes  la  brújula  misma  qne  señala  por 
:alidades  de  la  materia  el  polo  magnético,  cambia  y  oscila 
isidad  de  los  fenómenos  seísmicos,  con  olvido  absoluto  de 


iel  final  obligado  de  esta  clase  de  trabajos.  En  casi  todos 
es,  haciendo  síntesis  y  resumen  de  lo  expuesto,  y  presen- 
ones  propias  de  su  escuela  como  único  remedio  &  los  males 
'onan  un  himno  de  alabanza  é.  ios  principios  por  ellos  sus- 
entusiasmo  y  fervor  dan  &  sna  palabras  el  tinte  místico  de 
)res  sagrados  revisten  la  conclusión  de  sus  oraciones,  co- 
devoción  del  santo  á  quien  imploran  los  intereses  más 
iia  y  de  sus  fieles, 
se  ejemplo.  Os  expuse  mis  ideas,  y  creo  que  todos  habéis 
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de  estar  conformes  en  el  fondo  de  las  mismas.  Todos  dése: 
nióu  del  poder  judicial,  y  á  la  madurez  de  vuestros  jaicios 
de  vuestras  inteucioues  dejo  el  trabajo  de  deslindar  los  Aí 
proponer  los  remedios  de  mañana. 

El  resultado  brillante,  á  uo  dudar,  que  obtendremos  al 
será  debido  6.  vuestros  esfuerzos  y  no  al  mío.  Nunca  se  a 
tftdo  de  la  victoria  al  clarín  que  llamara  á  la  pelea,  sino  al 
jo  de  los  combatientes:  las  armas  de  la  elocuencia,  la  fuer 
la  bizarría  que  prestau  las  personales  convicciones,  y  has 
des  de  la  astucia,  os  servirán  para  recoger  el  laurel  del 
mi  parte,  escuchando  y  aprendiendo,  me  congratnlaré  di 
para  despertar  vuestro  ardimiento  en  la  lid  entablada. 


Cireolo  de  k  üoión  Mercastíl 

Estado  actual  del  movimiento  proteccionista  en  Es| 
y  el  Congreso  económica  de  Barcelona. 

Conferencia  de  D.  Gabriel  Sodríguez,  explicada  en 
•  de  10  de  Noviembre  ultimo  (1) 
(Conclusión.) 

¿Puede,  señores,  decirse,  sin  gran  quebranto  de  la 
do  á  la  vista  estos  datos,  que  la  vida  económica  de  Esp 
por  el  principio  del  librecambio?  ¿Puede  decirse  qu 
española  está  casi  totalmente  privada  de  protección  ai 

Y  no  quiero  molestaros  hablándoos  de  la  distribi 
por  100,  término  medio  general  de  la  protección,  entre 
dustrías  que  precisamente  se  quejan  de  falta  de  ampai 
de  esas  industrias,  los  derechos  reales  de  aduanas  llt 
artículos,  como  sabéis  perfectamente,  á  tipos  de  40,  deE 
por  100. 

Ahora  bien,  si  es  falso  que  el  librecambio  haya  regii 
ticamente  y  de  un  modo  general  en  España;  si  el  siste 
han  vivido  siempre  todas  nuestras  principales  industri 
proteccionista,  con  derechos  generalmente  más  altos  q 
países,  ¿cómo  ha  de  poder,  con  razón,  atribuirse  al  lib: 
tual  malestar,  la  presente  crisis  económica?  Solo  pued 
brecambio  responsable  del  estado  económico  de  ^pañ 
bres  que  desconozcan  completamente  la  ciencia  y  los  h 
que  dirijan  su  conducta,  atendiendo  exclusivamente  á 
de  ganar  las  fuerzas  proteccionistas  del  país  para  ei 
instrumento  auxiliar  en  la  persecución  de  determinado 

Algo,  y  aun  mucho  de  esto,  me  parece  que  se  puede 

(IJ    Véase  el  número  2.°  de  esto  Riviiia  —I."  Enero  da  IfiS» 
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aclaraciones  de  los  hom- 

i  se  han  propuesto  diri- 
Borjas  Blancas,  los  del 
)s  pronunciados  en  esta 
ticos;  los  escritos  de  la 
s  de  esos  escritos  y  dis- 
itar al  movimiento  pro- 
ís se  siente  palpitar  más 
ó  menos  el  fin  político.  Eo  algunosse  muestra  este  fin  clara  y  explici- 
tamente,  al  afirmar  la  existencia  de  un  enlace  íntimo  y  necesario  entre 
la  idea  política  y  la  idea  econAmica,  Esto  sucede,  sobre  todo,  en  el  gru- 
po político  proteccionista  capitaneado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Todos  conocéis  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Cánovas  ante  el 
Congreso  de  los  Diputados  en  la  sesión  de  9  de  Enero  de  este  año.  Este 
discurso,  más  que  proponer  medidas  particulares  de  protección  en  ca- 
sos determinados,  tiene  por  objeto,  hacer  en  lo  económico  un  verda- 
dero deslinde  de  campos  políticos.  Estableció  el  Sr.  Cánovas  el  prin- 
cipio de  que  los  cambios  y  transacciones  internacionales  debían  ser 
regulados  por  la  autoridad  del  Estado,  por  tener  este,  en  concepto  del 
orador,  el  derecho  de  dirigir  la  vida  económica  social ,  interviniendo 
y  reglamentando  todos  sus  actos  y  relaciones. 

De  este  supuesto  derecho  del  Estado  dedujo  el  Sr.  Cánovas  que  el 
Estado  no  solo  puede,  sino  que  debe  proteger  á  las  industrias  naciona- 
les, por  medio  de  los  Aranceles  de  Aduanas,  cuando  la  protección  sea 
necesaria.  Y  como  solo  las  escuelas  conservadores  profesan  el  princi- 
pio del  Estado  tutor  y  director  de  la  vida  social ,  el  Sr.  Cánovas  atri- 
buyó al  partido  conservador  la  genuina  representación  del  proteccio- 
nismo, dejando  á  las  escuelas  liberales  y  democráticas  el  principio  y 
la  política  del  librecambio. 

En  las  circunstancias  actuales,  es  para  mí  indudable  que  con  tal 
clasificación  y  deslinde,  se  persigue  un  fin  más  bien  político  que  econó- 
mico; el  fin  de  quitar  á  la  situación  actual  el  apoyo  de  las  fuerzas  pro- 
teccionistas, que  hoy  se  creen  predominantes  en  la  opinión  general  del 
)aís. 

Análoga  observación  podría  hacerse  examinando  el  movimiento  de 
a  Liga  agraria,  el  cual,  es  para  mí  evidente  que  obedece  á  una  direc- 
ción también  más  política  que  económica,  y  lo  mismo  y  con  mayor  cla- 
idad  se  ve  en  la  campaña  proteccionista  del  grupo  político  capitanea- 
3  por  el  Sr-  Romero  Robledo; 
Pero  el  tiempo  avanza,  y  conviene  que,  prescindiendo  ya  del  fin  que 
Fcalmente  se  propongan  los  directores  actuales  de  las  fuerzas  protec- 
4Íonistas,  examinemos,  siquiera  sea  rápidamente,  el  verdadero  valor 
verdadera  importancia  de  esas  fuerzas. 

actitud  proteccionista  del  partido  conservador  en  Enero  de  este 
.  .ué  hábil  seguramente,  pero  para  obtener  con  ella  la  ventaja  bus- 
"  era  preciso  que  su  ilustre  jefe  se  hubiera  decidido  á  formular 
..ssasde  protección  igual  é  inmediata  para  todas  las  industrias 
la  piden.  La  fórmula  de  proteger,  solo  cuando  sea  indispensable, 
irlo  menos,  conveniente,  fórmula  que  autoriza  á  negar  ó  conceder 
"""cción,  según  la  apreciación  de  cada  caso,  no  podía  satisfacer  á 
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la  generalidad  de  los  intereses  proteccionistas.  El  disgusto  de  una  gran 
parte  de  estos  intereses  aumentó,  cuando  llegado  para  el  Sr.  Cánovas 
el  momento  de  hacer  manifestaciones  más  concretas  en  su  discurso  de 
Barcelona,  hubo  de  declarar,  que  la  protección  á  todos  por  igual  y 
siempre,  era  cosa  imposible,  por  ser  diferentes  y  hasta  contradicto- 
rias las  necesidades  de  las  industrias.  Al  afirmar  que  la  agricultura  es- 
pañola, hoy  digna  de  preferente  atención  por  la  crisis,  tiene  su  objeti- 
vo de  prog;reso  en  la  exportación  al  extranjero,  mientras  las  industrias 
fabriles  tienen  ese  objetivo  en  la  venta,  en  el  mercado  interior,  y  las 
comerciales  en  la  libertad  de  los  cambios,  !y  que  es  preciso  encada 
momento  sacrificar  lo  menos  d  lo  más,  el  Sr.  Cánovas  descontentó  al 
proteccionismo  fabril,  predominante  en  Cataluña.  Yo  aplaudo  la  fran- 
queza del  ilustre  jefe  del  partido  conservador  en  este  punto,  porque 
no  quiso  ofrecer  más  de  lo  que  cree  poder  cumplir;  pero  es  indudable 
que  esa  franqaeza  ha  destruido  en  los  centros  quizás  más  importantes 
del  proteccionismo  espaflol,  el  efecto  de  las  declaraciones  del  discur- 
so de  9  de  Enero,  y  debilitado  mucho  la  autoridad  del  partido  conser- 
vador en  su  campaña  económica  ó,  por  mejor  decir,  antieconómica. 

La  Liga  agraria  tampoco  satisface  á  los  intereses  fabriles.  Su  pro- 
grama, en  la  parte  clara  y  concreta  referente  á  las  reformasaran- 
celarias,  se  fija  en  las  supuestas  necesidades  de  protección  de  la 
agricultura,  y  do  se  ocupa  en  las  de  la  industria  fabril.  En  la  reunión 
de  Borjas  Blancas  se  ha  procurado  dar  á  las  ofertas  de  protección 
arancelaria  mayor  extensión  y  hacer  creer  que  se  pretende  la  protec- 
ción igual  para  todos.  Pero  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  en  este 
sentido  por  los  jefes  de  la  Liga,  para  concillarse  la  benevolencia  de 
los  intereses  fabriles,  han  quedado  sin  efecto. 

Los  mismos  jefes  de  la  Liga  lo  han  debido  de  comprender  así,  y 
esta  circunstancia  explica  tal  vez  el  hecho  de  que  ninguno  de  ellos 
haya  concurrido  al  Congreso  económico  de  Barcelona.  Algimos  de 
los  notables  de  Borjas  Blancas,  se  hallaban,  sin  embargo,  en  Barcelo- 
na, en  los  días  del  Congreso.  ¿Por  qué  tal  retraimiento?  En  el  Con- 
greso se  habían  presentado  temas  que  interesaban  directamente  á  la 
agricultura,  y  podían  discutirse  alli  las  soluciones  propuestas  por  la 
Liga.  íEs  que  los  hombres  de  Borjas  Blancas,  como  el  jefe  del  partido 
conservador,  estimaron  que  el  Congreso  carecía  de  importancia?  En 
mi  sentir,  los  representantes  del  proteccionismo  agrícola,  temieron 
no  ser  bien  recibidos,  y  no  se  equivocaron,  porque  no  se  necesita  mu- 
cha penetración  para  observar  que  el  espíritu  del  Congreso,  com- 
puesto en  su  inmensa  mayoría  de  los  elementos  del  proteccionismo 
fabril,  babia  de  ser  hostil  á  las  pretensiones  de  elevar  los  derechos 
arancelarios  de  los  productos  agrícolas,  y  rauy  especialmente,  de  los 
cereales  y  de  los  ganados. 

Y  esto  es  natural.  ¿Qué  sucedería  en  las  poblaciones  fabriles  c^ 
Barcelona,  situada  en  una  región  que  no  produce  cereales  ni  gana 
suficientes  para  su  consumo,  y  que  necesita,  por  lo  tanto,  importai 
en  grandes  cantidades, como  lo  ha  hecho  siempre,  del  extranjero, 
se  elevaran  los  derechos,  y  con  los  derechos,  los  precios  de  los  cer 
les  y  de  los  ganados,  ó  sea  del  pan  y  de  la  carne,  base  de  la  aliraen 
ción  de  las  clases  obreras?  Es  de  plena  evidencia  que  tales  reca»-' 
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is,  aumentando  los  elementos  socia- 
:s,  que  existen  en  Cataluña,  como  en 
i,  y  haciendo  muy  difícil  y  acaso  im- 
strias  manufactureras, 
rallado  quien  lo  repita,  hasta  en  el 
le  el  aumento  que  los  agrarios  piden 
ados,  no  haría  subir  el  coste  de  los 
lostrar  el  absurdo  de  tal  afirmación, 
rimeras  materias,  sin  que  encarezca 
■cerán  con  el  derecho  aduanero,  es 
)nista5,  porque  si  no  sucediera  así, 
lección  arancelaria,  que  con  tanto 

ílítico  que  proteccionista,  que  com- 
ión  del  Sr.  Romero  Robledo,  aunque 
primer  término,  de  la  protección  ge- 
es, parece,  por  el  contrario,  decidido 
rmas  arancelarias  protectoras  de  las 
:undo  término  las  reclamadas  por  la 
1  texto  del  discurso  pronunciado  en 
ir.  Romero  Robledo;  pero  bastan  los 
para  apreciar  ese  discurso .  Parece 
Dbledo,  si  llega  al  poder,  la  denuncia 
s,  y  amparo  decidido,  protección  á 
lustrias  fabriles,  estimando  que  con 
.iar  los  males  de  que  se  queja  la  agri- 
ones y  ofertas,  mezcladas  con  juicios 
e  las  teorías  del  librecambio  y  los 
os  que  prueban  un  absoluto  descono- 
tratada,  quitan  al  programa  protec- 
oda  seriedad  y  todo  valor,  así  en  el 
j  de  la  práctica. 

i  enemigos  de  la  política  liberal  eco- 
oncepto  no  deben  inspirarnos  gran 
que  el  proteccionismo  obtenga  con 
:cial  en  la  legislación;  pero  si  la  ob- 
los  cuanto  mayor  fuese  el  retroceso 
;s  y  dolorosos  efectos  del  paso  atrás 
pcidos .  Estamos  ya  viendo  este  fenó- 
n  hecho  recientemente  algunas  re- 
a,  el  encarecimiento  del  pan  ha  pro- 
:unas  poblaciones  importantes,  que 
)  sistema  de  la  tasa;  lo  cual  es  volver 
■no  ha  pensado  ya  seriamente  en  su- 
)s  sobre  los  cereales,  y  solo  ha  apla- 
irra  política  de  la  oposición  formada 
os  rurales.  En  Alemania  sucede  lo 
al  se  pronunció  enérgicamente  en 
?rcio  con  Francia,  en  vista  de  los  in- 
uncia  del  anterior. 
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En  los  mismos  Estados  Unidos,  modelo 
nuestros  adversarios,  aunque  por  la  inmer 
de  la  producción  en  aquellos  extensísimos 
lector  no  puede  causar  tantos  daños  como 
el  movimiento  librecambista  crece  de  año 
de  obtener  un  primer  triunfo  con  Clevelat 

ya  la  resistencia  á  la  reacción  proteccionista,  cuyas  victorias,  si  las 
consiguiera,  serán  flordeundfa. 

Va  siendo  muy  avanzada  la  hora:  grande  debe  ser  ya  vuestro  can- 
sancio, como  lo  es  el  mío,  y  aún  tengo  que  dedicar  en  mi  conferencia 
algunas  consideraciones,  que  procuraré  sean  muy  breves,  al  Congre- 
so económico  de  Barcelona. 

Doy  grande  importancia  á  este  Congreso,  que  en  mi  sentir,  la  tiene 
mayor  que  las  reuniones  de  Borjas  Blancas,  de  Santander,  de  Falen- 
cia, y  que  los  discursos  de  los  señores  Cánovas  y  Romero  Robledo. 
Ha  hecho  menos  ruido,  pero  lo  que  en  el  se  ha  hecho  y  se  ha  dicho  es 
demás  trascendencia  para  la  evolución  de  las  ideas  económicas  en 
España,  que  los  programas  circunstanciales  de  los  grupos  políticos. 
En  ese  Congreso  se  han  planteado  casi  todas  las  materias  económicas 
pendientes  con  buena  fé,  seriedad  y  espíritu  científico,  concurriendo 
representantes  de  todas  las  escuelas,  y  dándose  por  la  mayoría  del 
Congreso  patentes  muestras  de  la  tolerancia  que  debe  caracterizará 
esta  clase  de  reuniones  en  los  pueblos  cultos. 

Era  su  mayoría  evidentemente  proteccionista.  Lo  eran  los  inicia- 
dores del  Congreso;  la  comisión  organizadora;  las  comisiones  que  pre- 
pararon las  ponencias  de  los  temas,  y  hasta  en  la  redacción  de  estos, 
en  el  modo  de  plantear  las  cuestiones,  se  observa  la  tendencia  protec- 
cionista. Sin  embargo,  los  representantes  de  las  ideas  librecambistas 
fueron  amablemente  recibidos  y  tratados.  La  persona  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra,  vicepresidente  de  la  Asociación  para  la 
reforma  liberal  de  los  aranceles,  fué  favorecida  con  una  vicepresideD- 
cia  del  Congreso;  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Trompeta ,  secretario 
general  de  la  Asociación,  obtuvo  uno  de  los  cargos  de  secretario.  L; 
declaraciones  radicalmente  librecambistas  que  hubimos  de  hacer  t 
las  sesiones  del  Congreso,  fueron  oídas  con  respeto  y  combatidas  c( 
cortesía.  Igual  acogida  tuvieron  las  demás  personas  que,  ostentaní 
otras  representaciones,  han  expuesto  en  el  Congreso  ideas  favorabV 
al  librecambio,  como  mi  querido  amigo  el  Sr.  Tutau,  librecambis 
antiguo  y  constante  defensor  de  nuestras  doctrinas  en  Barcelona  (do 
de,  como  dijo  el  Sr.  Tutau  en  su  discurso,  kay  muchísimos  librecat 
bistas,  que  no  se  atreven  d  decir  que  lo  son),  el  Sr.  D.  Anselmo  Fue 
tes,  que  representaba  dignamente  al  Centro  madrileño  de  instrucci» 
comercial,  los  Sres.  Zapatero,  Sala,  Moragas  y  otros. 

La  conducta  de  los  organizadores  y  de  la  mayoría  del  Cong 
merece  que  consigne  aquí,  como  lo  bago  con  el  mayor  gusto,  la  ex 
sión  de  mi  gratitud.  Esa  conducta  no  me  ha  sorprendido;  yo  la  espe" 
porque  nunca  creí  que  las  gentes  sensatas  de  Barcelona  pudieran 
bar  los  groseros  insultos  que  á  los  hombres  de  la  Sociedad  libret 
bista  se  han  dirigido  otras  veces  en  la  prensa  y  en  algunas  reunií. 
de  aquella  culta  ciudad,  por  personas  que  tal  vez  creían  hacer  ' 
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lo  entusiastas  proteccionistas,  acusándonos 
irados  por  el  oro  extranjero  para  trabajar 
atría.  Los  que  tales  cosas,  que  no  quiero 
explícita  y  solemnemente  desautorizados 
demos  asegurar  que  en  él  hemos  obtenido 
Y  de  patriotismo,  que  no  por  sernos  innece- 
{  digno  de  nuestro  reconocimiento, 
de  la  buena  voluntad  de  todos,  la  discusión 
lentales  de  la  protección  y  el  librecambio, 
ta  en  el  Congreso,  por  las  condiciones  pro- 
a  necesidad  de  examinar  en  pocos  días  mu- 
práctico  y  específico;  la  pequeña  duración 
bilidad  de  la  réplica,  y  hasta  de  las  rectifica-  ■ 
■  más  que  una  exposición  á  grandes  rasgos 
ncipios  generales  de  las  escuelas;  inconve- 
ícambistas,  por  su  corto  número,  que  para 
js.  Pero  as(  y  todo,  y  esto  es  lo  que  en  mi 
lera  trascendencia  del  Congreso,  los  princi- 
las  diversas  escuelas  puede  afirmarse  que 
establecidos,  para  que  las  discusiones  del 
.se  y  el  motivo  de  otras  discusiones  poste- 
brecarabistas  y  proteccionistas,  sostenidas 
1  plena  serenidad  de  juicio,  y  con  el  mutuo 
lad  de  las  convicciones. 
'  á  hacerlo  resumiendo  en  pocas  palabras 
conferencia.  El  actual  movimiento  protec- 
mo  el  que  se  ha  observado  en  estos  últimos 
[aciones  europeas,  tiene  su  origen  en  el  ma- 
^conómica  general,  que  los  antiguos  proteo- 
te,  atribuyen  á  las  modernas  reformas  libe- 
nerosyálos  tratados  de  comercio;  extra- 
eralidad  de  las  gentes,  poco  conocedoras, 
:I  orden  económico,  como  de  las  estadísticas 
fas.  Este  estado  de  la  opinión,  en  algunas 
te  en  nuestro  país,  es  explotado  por  los  polí- 
;1  apoyo  de  los  intereses  y  fuerzas  protec- 
;1  Gobierno,  prometiendo  de  modo  más  Ó 
las  reformas  arancelarias  á  que  aquellos 

isado  en  el  error,  y  artificialmente  estimu- 
ier  duradero;  ni  conseguir,  ni  menos  con- 
iunfo  de  una  política  proteccionista,  incom- 
las  exigencias  de  la  vida  moderna.  Logrará 
toria,  pero  bien  pronto  habrá  de  volverse, 
3s  dolorosos  y  perjudiciales  efectos  del  re- 
;siva  hacia  la  libertad  económica,  hacia  la 
ternacionales,  empezada  por  las  reformas 
s  ha  producido  en  general  á  la  humanidad 
cada  una  de  las  naciones  que  la  han  adop- 
España,  como  fuera  de  España,  las  señales 
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de  resistencia  al  movimiento  proteccionista,  y  no 
tiempo  sin  que  la  opinión  publica  de  Europa,  volv 
no,  se  dirija  A  buscar  el  remedio  del  malestar  que  sufre,  en  la  supre- 
sión de  sus  verdaderas  causas;  la  enormidad  de  improductivos  gastos 
públicos;  el  estado  angustioso  de  paz  armada,  coa  temor  constante  de 
próxima  guerra;  el  desorden  y  la  inmoralidad  en  la  ad mi nistr ación  de 
los  Estados,  y  los  obstáculos  que  á  la  libre  actividad  económica  pre- 
sentan los  privilegios  y  monopolios  industriales  creados  y  sosteoidos 
por  reglamentaciones  absurdas,  como  la  que  pesa  sobre  los  car"-'-- 
internacionales.  Por  este  camino,  que  es  el  trazado  por  la  ley  Fig; 
la  en  lo  que  corresponde  á  la  cuestiún  arancelaria,  se  puede  única 
te  llegar  al  término  de  la  crisis,  y  alcanzar  una  situación  econí 
que  dé  los  deseados  medios  de  satisfacción  á  las  múltiples  n 
de  todos  los  órdenes  de  la  vida  humana. 


Clevsland  y  Harrison 

El  Sr,  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  explicó  en  este  Centr 
conferencia  acerca  del  actual  presidente  de  los  Estados  Unidos 
su  antecesor. 

Ambos  representan  dos  escuelas  economistas  distintas:  Hai 
es  proteccionista,  y  Cleveland,  librecambista.  En  este  terreno  lo; 
sideró  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

El  tema  de  la  conferencia,  de  gran  interés  para  España,  por 
tras  frecuentes  relaciones  comerciales  con  los  Estados  Unidos, 
secuencia  de  la  vecindad  de  nuestras  Antillas  con  la  gran  Re 
ca,  fué  expuesto  por  el  conferenciante,  con  gran  copia  de  datos  i 
criterio. 

Hizo  la  historia  minuciosa  del  régimen  aduanero  de  la  citada 
"blica,  señalando  las  cifras  de  importación  y  derechos  en  un  p' 
de  30  años ,  y  los  progresos  de  la  fabricación  del  algodón  y  del  I 
y  de  la  inmigración,  en  el  desarrollo  de  la  industria  americana, 
las  semblanzas  de  Cleveland  y  Harrison,  la  elección,  y  sus  ca 
res  políticos,  internacionales,  económicos  y  sociales;  hizo  at 
observaciones  acerca  de  los  irlandeses,  los  Estados  protección 
librecambistas,  los  excedentes  del  tesoro,  el  Bill  de  Mr.  Mili,  M 
de  Cleveland,  el  proteccionismo  juzgado  por  Súmmer  H.  Ge< 
Blaine,  los  monopolizadores ,  los  Pool  Trust,  la  cuestión  soci 
tado  de  la  industria  y  de  la  agricultura  en  el  Norte  América ,  1 
balleros  del  Trabajo,  y  resultado  de  la  elección,  para  aquél  país 
Europa  y  para  Cuba. 

También  trató  detenidamente  de  los  peligros  que  ofrece  la  p 
derancia  financiera  y  política  de  los  Estados  Unidos  ante  la  sit 
de  Europa. 

En  el  último  de  los  puntos,  quizá  el  más  importante  sobre  -^. 
sola  conferencia,  «Unión  aduanera;  necesidad  de  establecer* 
España  y  la  América  española ,  y  de  fortalecer  nuestros  lazos 
países  hispanoamericanos,»  se  detuvo  largo  tiempo,  aduciendc 
incontestables  en  demostración  de  la  tesis  que  ha  sostenido  h- 
y  cumplidamente. 
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ició  que  en  este  curso  daría  dos 
Panamá»  y  la  «minería  y  comer- 


ligifito 


pretente  curso 

[o  para  el  presente  cutao  el  aiguien- 

íb  í  loa  Sres.  D.  José  Fernandez  Ji- 

!egismando  Moret,  D.  Manuel  U.  J. 

Agnstin  Sard¿,  D.  Eugenio  C.  Espa- 

)  anunciarán  oportunamente. 

ITODOS  DB  hnseSanka. 

or  D.  Manuel  B.  Oossio,  todos  los 

ie. 

or  D.  Ricardo  Knbio,  empezará  en 

M.  B.  Cossio,  en  Marzo. 

limarro,  quincenal. 

yránea,  por  M.  B.  tJoBsio. 

por  D.  Juan  Valera. 

r  D.  Juan  Facundo  Riaño. 

es,  por  D.  Francisco  Ginér. 
la  civilización,  destinadas  exolusi- 
Normal  j  conñadas  á  los  directores 

Viernes  y  sábados,  de  una  á  tres. 

rceloDís 

Bociedad  política  moderna 

'ente  de  dicho  Centro,  D,  José  CoroUu, 

il  del  presente  curso 

■  y  una  tradición  jamáa  interrumpida 
lleva  este  Ateneo  de  gloriosa  existen- 

amilde  palabra,  en  este  sitio  donde 
tes  y  autorizadas  del  Principado  de 

ima  y  cohibe  esta  reflexión,  pudierais 
y  explanase,  con  razón  me  califica- 
,  con  enunciarla,  recomendándola  á 
o  una  circunstancia  atenuante  de  mi 


Faltarla.  &  la  verdad,  sí  os  dijese  que  he  titube: 
asunto.  Mia  aficione!!,  mis  antecedentes  y  las  circu 
qne,  valiéndose  de  una  frase  al  uso,  podríamos  llai: 
co  presente,  me  indujeron  desde  luego  ¿  elegir  p£ 
miento: 

Los  Fueros  de  Cataluña  y  la  Sociedad  Pol 

¿Qué  os  diré,  señores,  de  su  importancia,  sí  ella 
tís  y  muchos,  muchísimos  de  vosotros  sabríais  mej. 
encarecerla? 

Los  problemas  qne  este  grave  asunto  entra&a  y  a 
to,  problemas  de  interés  meramente  regional,  ni  es\ 
académicas.  No  se  necesita  estar  dotado  de  muy  sii 
echar  de  ver  qne  es  este  un  palenque  en  el  cual  riS 
los  sentimientos  y  las  tendencias  de  nuestra  antig 
ideas  y  las  aspiraciones  de  la  civilización  moderna 

Qne  estos  dos  campos  serán  esencialmente  irrect 
empe&en  en  mantener  íncólnme  la  integridad  de 
pios,  es  obvio  y  patente. 

Pero  hánse  preguntado  muchos  ai  la  extremada 
ambos  lados  imposibilita  la  concordia,  debe  ser  par 
triótico  eolecticisTao  busque  la  manera  de  vigoriz: 
elementos  todavía  aprovechables  de  lo  pasado.  Si 
que  es  una  utopia  generosa. 

Por  otra  parte,  yo  tengo  para  mi  que  no  hay  en 
mis  pueril  que  la  de  figurarse  que  es  posible  borra 
premisas  históricas  &  fin  de  suprimir  sus  consecue 
añoso  y  corpulento  y  al  poco  tiempo  le  veréis  echai 
nos  de  verdor  y  lozanía.  Porque  cortar  un  árbol  nc 
y  no  se  arrancan  de  cuajo  los  sentimientos  y  las  coi 
ríorizan,  cuando  por  un  dilatado  espacio  de  siglos 
de  un  pueblo,  adhiriéndose  i.  sus  entrañas  por  innu 

Es  un  grave  y  peligroso  conflicto  qne  ha  costad 
rrentes  de  sangre  y  ba  cubierto  el  snelo  español  de 
Al  retoSar  las  ideas  y  las  aspiracionee  de  otras  épo 
mas  vitoreando  bu  dichosa  restauración,  en  tanto  q 
iracundo  anatema  contra  la  insana  reacción  que  pi 
Jas  calamidades. 

¿Hasta  qué  punto  están  en  lo  cierto  los  que  pret« 
servarse  y  cuidarse  con  cariñoso  esmero  algunos  A^ 
hora  retoñaron?  ¿Sería  posible,  hoy  por  hoy,  señi 
fijando  los  límites  de  esa  prescripción  que  así  corre 
para  los  individuos  cuando  suena  la  hora  de  las  gri 

He  aquí  el  problema. 

De  sobras  se  os  alcanzará  qne  no  tengo  espacio, 
dad  bastantes  para  intentar  su  reaolución,  dictand< 
litigio  entablado  entre  los  panegiristas  de  los  siglo; 
comiadores  de  la  era  moderna.  Este  problema  es  de 
oendental  y  complicada,  que  á  gran  dicha  tnviera  s 
tera  exactitud  é  imparcial  criterio. 
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i  como  no  entiendo  qne  sea  posible  alcan- 
íiseño  de  las  instituciones  políticas  qae 
•  foral,  permitidme  que  pruebe  de  bosque- 
'  la  última  mano  é,  on  cuadro  faistiSnco 


o  exameii  ha  de  resultar  demos- 
e  restaurar  por  completo  ese  anttgao  sis- 
icido  el  problema  al  sefial&miento  j  de- 
:09  tradicionales  que  conservan  todavía 
liblica. 

;isa2  dificultosa.  Porque  la  contemplaoióa 
inspirándole  un  sentimiento  de  venera- 
il  paso  que  el  estudio  de  lo  presente  y  el 
lira  perjuicios  punto  menos  que  iuevita* 
ftlidad  y  del  respeto  que  racionalmente 
■os  mayores. 

bos  extremos,  cuál  era  el  genuino  ;  dis- 
,talana  cuando  imperaba  en  ella  el  sis- 


Leed  nuestras  oriJnicas,  leed  los  docn- 
33  siglos,  y  veréis  que  aquí,  como  en  to- 
inio  j  bravura  bastantes  para  imponer 
mediablemente  tiranizado  por  ellos. 

comprende  muy  bien.  Hablase  confuu- 
a  la  de  la  soberanía  y  cada  noble,  escas- 
iraba  y  era  en  verdad  tan  soberano  como 

rÍTÍlegios  que  su  prepotencia  había  ido 
>no,  desde  tiempos  antiquisimoa  gozaban 
endones  y  preeminencias  que  el  Conde 
ro  qne  confirmarles  al  dictar,  &  mediados 
>  los  Usajes.  Tales  son  las  ordenaciones 
delitos,  las  que  establecen  el  Juicio  de 
I  la  inocencia  de  los  caballeros  y  de  la 
Los  plebeyos,  en  tanto,  estaban  sujetos 
f  sus  mujeres,  cuando  eran  acusadas  da 
prueba  del  agua  hirviente.  La  muerte  6 

caballero  castigábanse  con  mucho  máa 
\  hombre  de  ápie. 

azo  militar  disfrutaban  de  especiales  pri- 
iviles  y  criminales  por  el  mismo  código 

machos  tributos  y  gabelas  que  pesaban 
ipular,  no  podían  imponérseles  penas  in- 
sitaban  permiso  ni  asistencia  de  delegado 
,e  reunión,  ni  podían  ser  ejecutados  sus 
pecificados  delitos,  ni  les  comprendían  ni 
lentos  dictados  por  los  municipios  de  las 


856  su.    ATBHBO 

Sus  castillos  j  términos  feudales  6,  como  se  d« 
ternienados,  eran  ¿  modo  de  teirttorio  sagrado  cay 
ba  con  saverlsimo  rigor,  y  dentro  de  esos  pequeños 
numerables  derechos  y  prestaciones  reales  y  persoí 
tan  escandalosas,  que  con  razón  se  han  calificado  de 
fué  parte  á  impedir  que  el  código  de  los  Usajes  los 
□  ase  como  legales  y  correctamente  exigibles. 

Y  estas  prepotentes  barones  no  solo  tenían  el  de 
ai  por  un  fútil  pretexto,  6  por  •vía,  de  pasiLtiempo,  S 
declararse  mutuamente  la  guerra  y  hacérsela  tan 
como  les  pluguiese,  asolando  comarcas  enteras  6.  la 
Porque  el  vasallo,  por  derecho  feudal,  era  hombre  di 
sus  venas  pertenecía  al  barón,  como  le  pertenecía  li 
de  sus  bienes,  según  los  casos,  cuando  el  vasallo  m< 
jos  que  le  sucediesen. 

Todo  esto  no  lo  podían  hacer  los  cuitados  del  bra 
particular,  6  lucha  entre  nobles,  era  legal;  U  ban( 
plebeyos  era  un  acto  subversivo,  era  una  perturbaí 
mente  reprimida  (1). 

¿Qué  era,  qué  podía  ser  la  Realeza  en  una  soci 
fuerza,  ni  qué  prestigio  podía  tener  para  enfrenar  ] 
nates  y  precaver  sus  demasías?  La  fuerza  y  et  prestí 
narca;  la  autoridad  y  et  imperio  que  le  daban  sus 
litares. 

y  nada  m&s.  La  institución  estaba  completament 
surgía  un  grave  motivo  de  discordia,  entablábase  t 
que  terminaba  granjeando  a!  monarca  victorioso  lo 
con  que  ha  motejado  la  Historia  ¿  Pedro  I  de  Castil' 
gón  y  é,  Carlos  II  de  Navarra,  porque  fueron  inexc 
buraillado  apodos  tan  ridículos  como  los  de  Curios 
Insensato  de  Francia,  Enrique  el  Impotente,  de  Casti 

Ni  podía  ser  de  otro  modo.  Fraccionada  la  soben 
la  fuerza.  ¿Qué  sanción  podían  tener  los  preceptos 
eran  del  agrado  de  la  nobleza,  cuando  ésta  podía  c< 
trastar  y  desbaratar  los  huestes  reales? 

De  ahí  aquellos  interminables  conflictos  en  los  c 
feudalismo  discutían  agriamente  cpn  el  trono,  trata: 
tniciaá  potencia. 

Esta  situación  an&rquica,  y  en  muchos  conceptoc 
sin  duda  el  día  que  hubo  producido  sus  frutos  natur 
sión  con  que  se  habían  aplicado  los  reyes  k  fomenta] 
do  llano. 

Las  campanas  del  concejo  respondieron  al  bélico 
en  la  torre  del  homenaje;  la  Casa  del  común  se  alzó  c 
pular,  émula  de  la  fortaleza  barouial,  y  é  las  huestes 


(l)  V.  el  Códigxi  de  los  Vsaia  y  los  comenturloa  al  mismo  por  Ca 
Marqulllea;  las  Costumbre)  fiudalot  da  Catalufla,  recopiltdaB  por  Peí 
SocBírata;  les  Conttiiuciona  da  CiUii!u>>a  con  lascomentartoa  de  Ule 
CaUís;loBtraUdoa  de  Cáncer,  Pontaoollay  dem^BJutljconsultosa 
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ndades  y  villas  las  democriticas  legiones  de  U 

ealeza  el  apoyo  qae  necesitaba  para  reprimir  la 
>s.  T  este  auxilio  fué  tanto  m&s  poderoso  cuanto 
Bsos  alcanzados  por  el  brazo  popular,  merced  á 
cta  en  el  trabajo. 

mto  de  resistencia  m¿s  qoe  de  agresión.  Era  un 
al  no  podía  el  trono  abusar,  porque  los  ciudada- 
&  campa&a  sino  mal  de  su  grado  y  no  permitía 
lucho  tiempo  alejados  de  sus  hogares, 
la  época  en  la  cual  tanto  se  gloriaban  todos  los 
¡:ios  y  libertades,  la  Realeza  no  fué  verdadera- 
lo  organizar  los  ejércitos  permanentes., 
1  día  se  vengó  con  creces  de  todos  los  sinsabores 
i  sufrido  y,  no  contenta  con  reprimir  loe  abusos 
[ue  tan  á  menudo  turbaban  el  reposo  páblico,  fa¿ 
I  y  exenciones  de  sus  vasallos,  basta  nivelarlos 
mperío  de  au  cetro, 
impresa  es  de  las  más  laboriosas  que  registra  la 

el  rey  m&s  fenomenalmente  enérgico  de  su  siglo 
de  constancia  en  las  adversidades,  j  con  todo, 
tremenda  revolución  que  le  destronó  proclaman- 
a  tres  reyes  intrusos,  otorgó  una  amplia  amnis- 
nóles  todos  sos  fueros,  libertades  y  privilegios. 
echo  lenguas  de  este  que  apellidan  magnánimo 
r,  no  es  sino  una  prueba  m&s  de  sa  política  pers- 
iqne  de  perder  la  corona,  y  recordando  los  predi- 
que había  necesitado  para  conservarla,  no  que- 
los  azares  de  la  guerra  civil,  viéndose  cargado  ya 

n&s  tarde  subleváronse  los  catalanes  contra  Fe- 
nacca  perdió  en  la  lid  el  Bosellón  y  estuvo  en  un 
i^incipado,  que  permaneció  buen  número  de  años 
io  volvió  la  región  catalana  &  su  obediencia,  no 
is  faeros,  quit&ndole  &  la  Generalidad  el  mando 
ejércitos  de  mar  y  tierra  é  incautándose  de  los 
le  habían  causado  en  aquel  movimiento  sepa- 

üscarrido  desde  el  reinado  de  Juan  II  al  de  Feli- 
ma  grande  evolución  histórica:  el  Renacimiento. 
amenté  con  la  resurrección  de  los  letras  y  las 
;ana,  la  moda  de  los  principios  políticos  de  Boma 
¡esarismo,  la  monarquía  absoluta, 
lente  aquí,  sino  en  todas  partes.  Era  una  ráfaga 
ría  con  formidable  empuje  las  jóvenes  institucio- 
Uedia.  ¿Fué  un  bien?  ¿Fué  un  mal?  Mucho  se  ha 
Uscutirse  todavía  este  punto.  Sea  como  fuere,  yo 
ion  abrió  el  camino  al  cisma  de  Lutero  y  á  la  Be- 
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Desde  qae  se  hubo  iniciado  este  gran  movimiento  político,  filosófico, 
literario  y  artístico,  las  instituciones  forales  sufrieron  ana  decadeocit 
tan  rápida  como  no  interrumpida.  Las  Cortes  de  nuestra  región  faetón 
reuniéndose  á  cada  reinado  con  menos  frecuencia,  hasta  que  enmndecid 
por  completo  aquel  famoso  Parlamento  catal&n,  que  tan  traBoendeatalea 
concesiones  h.abfa  arrancado  á  Pedro  e!  Grande  y  6,  Pedro  el  Ceremonioso. 
Los  fieros  barones  del  feudalismo  mendigaban  el  favor  de  los  monarcas, 
convirtiéndose  en  disciplinados  caudillos  de  sus  ejércitos  permanentes, 
cuando  no  eiubiimildes  servidores  palatinos.  Al  soberano  ya  no  se  le  lU- 
^.  maba  como  antaño:  Mu^  justo  señor,  á  cuando  m¿s  simplemente  Átüza, 

í^.    ,  sino  Sacra  Majestad,  cual  pudiera  hacerse  con  el  Eey  de  loa  Beyes.  L« 

generalidad  no  tenía  fuerza  material  para  la  ejecución  de  los  acuerdos  que 
tomaba  &  fuet  de  Comisión  permanente  de  unas  Cortes  de  las  cuales  no 
quedaba  sino  un  melancólico  recuerdo.  Los  Municipios  no  existían  sino  de 
nombre  en  una  sociedad  política  en  la  cual  todo  estaba  sujeto  al  capricho 
de  un  Monarca,  cuyos  desafueros  no  era  dable  censurar  en  el  Parlamento, 
y  ¿  quien  no  podía  enderezarse  ninguna  reclamación  sin  correr  muy  gT*- 
vea  peligros.  El  sometent  ya  no  era,  cual  en  otros  tiempos,  una  milicia  m- 
ral,  éjida  de  las  libertades  públicas,  en  una  época  en  la  cual  el  Rey  tenía 
su  política  y  sn  ejército  tan  fuertes,  tan  bien  organizados  y  tan  devotos  á 
su  augusta  persona. 

Registrad  nuestras  bibliotecas  y  nuestros  archivos  y  veréis  demostrat 
la  verdad  de  mis  asertos  en  las  obras  y  documentos  oficiales  que  por  eap 
cío  de  dos  siglos  se  escribieron.  Claris,  en  aus  cartas  dirigidas  &  los  repi 
sentantes  que  había  enviado  la  Generalidad  é.  la  corte,  quejábase  con  dol< 
del  menosprecio  con  que  ésta  conculcaba  giste7ndticam£jUe  las  leyes  y  pi 
vilegios  de  Cataluña.  Pero  el  mal  venía  de  más  lejos,  porque  estas  cartí 
recuerdan  de  todo  punte  las  protestas  y  reclamaciones  que  la  misma  G 
neralidad  había  dirigido  á  Juan  11  dos  siglos  antes.  £n  el  XVI  protes 
y  reclamó  también  muchas  veces,  asombrando  con  su  energía  al  Céai 
germánico  y  al  solitario  del  Escorial;  pero  la  misma  frecuencia  con  qi 
ee  repetía  este  hecho,  prueba  cuáo  apartados  estaban  sus  soberanos  ente 
dimientoB  del  criterio  ^tradicionalista  que  tan  legalmente  sustentaba  '. 
Diputación  del  principado.  Para  no  ver  esto  es  preciso  estar  ciego  6  volví 
deliberadamente  las  espaldas  í  la  realidad. 

Ahí  tenéis  por  qué  no  puedo  acostumbrarme  á  oír  qae  Felipe  V  fné  i 
destructor  de  los  fueros  de  Cataluña.  ¡No!  Felipe  V  no  loa  destruyó,  po: 
que  al  subir  él  al  trono  ya  no  eran  más  que  fórmula  y  reminiscencia.  I 
único  que  hizo  el  primer  Boibón  de  España  fué  extender  con  su  regía  man 
el  acta  de  defunción  de  aquellas  venerandas,  pero  difuntas  institucione: 
Dígase  en  buen  hora  que  fué  injusto,  cruel  y  vengativoi  pero  no  se  le  cu 
g:ue,  como  al  cordero  pascual,  con  las  culpas  de  todos. 

Porque  si  las  instituciones  forales  desaparecieron,  culpa  de  tcd-~  '~ 
culpa  de  la  época,  culpa  de  la  evolución,  en  la  cual  todos,  más  ' 
inconscientemente,  tomaron  parte. 

Sentados  estos  hechos,  todos  sabidos, todos  incontrovertibles,  su^ 
mos  que  se  invitase  á  la  nobleza  á  reconstituir  el  brazo  militar  y  os  d 
punto  lo  que  03  respondería.  Os  respondería:— Nuestro  brazo  represen 
en.  las  Cortes  y  en  la  Diputación  de  la  antigua  Cataluña  la  propiedad  t 
torial,  porque  la  tenía  punto  menos  que  monopolizada,  y  llamábasr 
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de  la  nación;  y  esta  fuerza,  no  solo 

:es  y  fortalezas,  siao  también  moriit 
respeto  de  nuestros  vasallos,  qno 

s  glorias  nacionales  vineulada  en 
Generalidad,  en  la  ettal  formába- 

.tribuciones  que  le  quít¿  Felipe  IV; 
dejó  morir  de  ÍDanición  la  casa  de 
rasó  Felipe  V;  revocad  las  leyes  de 
derechos  feudales  y  la  de  desvinou- 
devolvpdnos,  en  fin,  los  privilegios 
que  acepte  nuestras  preeminuecias 
)ra  sociedad  en  que  vivimos  y,  si  & 
IOS  &  organizar  el  brazo  militar  en 

ictesiástico? 

,  representaba  este  brazo  la  fuerza, 
los,  abades,  cabildos  y  monasterios, 
js  y  exclusivas  inmunidades,  sino 
brazo  militar,  á  causa  de  los  fea- 
:cióa,  mero  y  mixto  imperio.  En  la 
Lrados,  que  así  empuñaban  el  b&on- 
el  guerrero. 

tas  generaciones  bacía  qne,  &  fner- 
rias ,  fuese  engrosando  incesante- 
>pales  y  de  las  órdenes  religiosas 
[o  que  boy  leemos  en  los  inventa- 

i  intereses  puramente  mate ri ales, 
I  cosas  m&s  elevado,  tendremos  que 
trascendental  todavía  ha  trasfor- 
,  merced  á  la  influencia  moral  del 
ite  y  de  la  Revolnoión  francesa, 
es,  por  enconadas  que  fuesen  las 
irlo  qne  hermanaba  todos  los  en- 
.3  voluntades,  an  terreno  en  el  cual 
te  criterio,  este  lazo  de  unión,  este 
íStroB  mayores  la  fe  católica,  £lla 
itial  de  inspiración  eu  las  nobles 
dversidades  y  la  base  m&s  sólida 
i  encontrar  nn  solo  documento  de 
ióo  del  sentimiento  patriótico  no 
roso  arranque  del  sentimiento  r»- 
sus  almas  como  se  confunden  Ias 
xomas. 

wpetable  en  este  mundo  como  la 
invenir  también  en  qne  el  pueblo 
to,  disfruta  de  esta  comunión  de 
i,  posee  la  mayor  de  las  dichas, 
época  de  racionalismo  filosófico, 
los  adversarios  del  libre  examen 
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tienen  que  reivindicar  el  derecho  á  la,  propaganda 

tad  teligiosa,  con  aquellos  BÍglos  en  los  cuales  loe  príncipes,  los  magnates 

j  los  pueblos  se  postraban  sumisos  ante  el  prelado  qne  les  recordaba  la 

famosa  m&xlma  bíblica: — Por  mi  reinan  loe  Beyes  y  lo»  poderosos  admiiM- 

tranjusticiaf 

Invitad  al  clero  á  reconstituir  el  estamento  eclesiástico  y  oa  responde- 
rá— B.Bstaurad  el  derecho  feudal  que  habéis  suprimido,  revocad  las  lejei 
de  desamortización  que  nos  han  quitado  la  preeminencia  social  en  lo  te- 
rreno, devolved  á  la  sociedad  el  intenso  fervor  religioso,  el  espíritu  de  sn- 
misión,  los  hábitos  de  ciega  obediencia  que  tuvo  en  otras  edades.  Haced 
qne  recobre  aquella  admirable  unidad  de  creencias  y  aquella  completa 
conformidad  de  aspiraciones  que  entonces  tenia ,  y  el  estamento  ecleaüs- 
tico  volverá  á  ser  lo  que  fué  en  remotos  tiempos. 

Tocante  al  brazo  Eeal  ó  Popular,  hay  que  tener  presente  qne  no  lo  com- 
ponían todas  las  ciudades  y  villas  del  Principado,  sino  única  y  exclusiva- 
mente los  que  gozaban  de  esta  consideración  por  especial  privilegio  de  la. 
Corona.  Las  demás  estaban  englobadas  en  los  territorios  feudales ,  legal- 
mente  representados  por  sus  respectivos  se&ores.  Pe  modo  que,  fiel  en 
esta  parte  la  legislación  al  criterio  fundamental  que  en  ella  predominaba,. 
no  concedía  á  los  pueblos  facultades  y  exenciones  fundadas  en  el  recono- 
cimiento de  un  detecho,  sino  otorgadas  por  virtud  de  una  concesión  del 
Trono,  realizada  siempre  á  título  oneroso,  excepto  en  las  cartas-puebla 
expedidas  para  fomentar  la  repoblación  y  el  cultivó  de  las  comarcas  ye] 
mas  y  despobladas.  Los  monarcas  hablan  llevado  á  cabo  la  obra  de  la  n 
conquista  con  la  ayuda  de  sus  grandes  vasallos  y  no  tenían  más  remedí 
que  partir  con  ellos  el  botín.  La  Realeza  era  el  símbolo  y  la  enoarnacid 
de  la  unidad  de  la  patria;  el  Feudalismo  patentizaba  el  fracción amienl 
de  la  soberanía. 

Por  esto  la  Nación,  ó  conjunto  de  habitadores  de  la  tierra  catalana,  i 
era,  como  hoy,  una  colectividad  sujeta  á  leyes  políticas  y  adnünlstrativi 
de  barácter  general  y  uniforme,  sino  una  reunión  de  pequeñas  sociedade 
cada  una  de  las  cuales  tenía  sus  particulares  estatutos,  sus  reglamenti 
especiales ,  sus  peculiares  tradiciones  y  privilegios.  Y  esta  era  la  nota  c 
racterístlca  del  derecho  público  en  la  Edad  Media. 

Así,  no  era  tan  sólo  la  estirpe  la  que  influía  en  la  condición  política 
social  del  ciudadano,  sino  también  el  lugar  del  nacimiento,  pues  éstas  v 
riaban  por  completo  segán  que  viese  la  luz  primera  en  un  territorio  d 
tado  de  franquicias  municipales  ó  en  un  distrito  sometido  á  la.jurisdi 
ción  baronial.  Es  sabido  que  los  vasallos  adscriptos  al  terruño  no  podíi 
eximirse  de  ella  sino  redimiéndose  á  satisfacción  de  sus  señores,   prohit 
ción  que  sancionó  Pedro  el  Grande  en  las  famosas  Cortes  de  Barceloi 
de  1283,  llamadas  por  el  sabio  Ducange  la  Magna  Charla  de  Cataluña.  P 
esto  se  llamaban  siervos  de  remensa.  Las  prestaciones  personales, 
tribuciones  y  gabelas  que  se  pagaban  en  estos  distritos,  nada  tei 
ver  con  las  que  pesaban  sobre  las  universidades  del  brazo  real,  y 
radores  de  ellos  no  podían  congregarse  para  tratar  de  asuntos  ci 
ni  celebrar  ferias  y  mercados,  sin  que  el  señor  feudal  les  diese  » 
el  competente  permiso. 

£n  todas  estas  cosas  las  universidades  ó  municipios  del  est;_ 
pular  dependían  única  y  exclusivamente  de  la  Corona. 
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at  qae  la  institución  mu- 
[ue  la  organización  de  los 
ento  franco  en  la  legisltv- 
antitéticas  qae  aparecen 
mido  ocasión  do  compro- 
j  de  los  Usajeis  sanciona- 

;  mas  en  el  XIII,  Jaime 
il  dereclio  indígena  ,  ba- 
terminan temante  la  ale- 
LBticia.  Esta  interdicción 
mo  partidario  de  las  doc- 
r  en  olvido  qne  este  gran 
;Ío3  municipaleB  que  die- 
que  lo  dio  entrada  en  las 
lafranca  del  Panadés. 
que — como  todos  saben — 
il  y  excesivamente  aficio- 
impió  con  las  tradiciones 
I  sobradamente  caseras  7 

en  esto'un  progreso  cien- 
inada  á  moderar  la  aspe- 
dad  proclamado§  por  los 
ate  hipótesis  nlngán  acto 
,ción  y  bellaquería  fué  el  , 
)lo.  Lo  que  vio  D.  Pedro 
demoler  los  castillos  feu- 
ruinas  el  solio  del  despo- 
i¿crita  respeto  los  fueros 
ñatea  y  entronizar  eu  san 
la  saeSo  dorado. 
I  Laya  mostrado  más  pro- 
bación Nacional;  ninguno 
quebrantar  leyes  y  privi- 
far  al  logro  de  sus  fines, 
hay  un  verdadero  despil- 
datan  también  los  prime* 
de  algunos  jurisconsultos 
vadores. 

I  albores  de  una  reacción 
alares  libertad  os?  Porque 
«lebradas  en  Catalnica  en 
iste  mal  fné  cada  dia  en 
mfrenar  la  violencia  de 
m&s  á  destruir  todas  las 
Indola  con  prudentes  cor- 
'o  el  Trono  con  las  Cortea 
I  y  sublevaciones  que  agí- 
I,  con  el  triunfo  definitivo 
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de  la  Bealeza,  enmudeció  el  Parlamento,  sometiéro: 
el  pafs  en  un  letargo  del  cual  no  debía  despertar  ha 
nuestro  siglo  sonó  un  estraendoao  grito  de  emaacip 
de  C&diz. 

Pero  ¡cu&n  diferentes  no  eran  las  doctrinas  y  las 
se  proclamaran!  Los  estamentos  de  la  Edad  Ifedia  t 
reaea  particulares  de  determinadas  clases,  represen 
origen  era  una  concesión  de  la  regia  soberanía,  míe 
tes  personifican  los  derechos  fundados  en  el  coikcept< 
Estado  7  de  los  derechos  inalienables  delindÍTiduo. 

Porque  la  palabra  hombre,  que  boy  significa  el 
mente  investido  de  inviolables  derechos  y  obligado  í 
era  en  el  vocabulario  jurídico  de  la  Edad  Uedia,  sini 
se  titulaba  hombre  del  señor  í  quien  había  prestadc 

Por  manera  que  el  hombre,  el  ser  libre  é  intelige 
gozaba,  &  fuer  de  tal,  de  ninguna  consideración  fuen 
te  religioso,  en  el  cual  se  juzgan  los  actos  sin  a 
Aun  pueden  leerse  muchas  constituciones  y  capitulí 
rabies  memoriales  de  agravios  dentro  y  fuera  de 
todos  estos  docomeatos  se  proclaman  ó  se  reivindi< 
gios  é  inmunidades  correspondientes  é,  determinada 
nes,  sin  mentarse  para  nada  la  dignidad  y  stribat 
humana,  primer  argumento  que  se  invoca  en  los  ti 
mocrática  que  corremos. 

Pugnaban  entonces  y  se  debatían  los  intereses  » 
no  representaban  los  tres  brazos  ó  estamentos — y  reí 
qnezas  y  libertades  colectivas,  al  paso  quehoyconti 
loa  particulares  y  se  defienden  loa  derechos  individn 
oiativa.  Nuestros  mayores  amaron  con  singular  pn 
porativa  y  la  fomentaron  y  la  robustecieron  dando 
las  Generalidades  ó  Diputaciones,  á  los  Uunicipios, 
nidades  religiosas. 

Nosotros,  pecando  por  el  extremo  opuesto,  aban* 
lado  al  individuo  en  frente  de  esa  colosal  y  avasallt 
mamoa  Estado.  Yo,  en  esta  parte,  me  permito  ser 
tiendo  que  el  Estado  podría  y  debería  darnos  rauch( 
en  oambio  de  abnegación  tanta. 

Sea  como  fuere,  la  legislaoién  de  aquellos  tíemp 
rudeza  y  misticismo,  era  esencialmente  aristocritii 
minuciosa  prolijidad  todos  los  peldaños  de  la  escala 
ana  larga  serie  de  graduadas  jerarquías.  Las  bases  ci 
Ha  sociedad  viven  aún  en  la  divisa  do  los  Juegos  I 
La  Fe,  celosamente  guardada  por  los  prelados,  c« 
del  brazo  eclesiásticoj  la  Patria,  heróioamente  defe 
del  estamento  militar;  el  Amor  á  la  familia  y  &  la  t 
sentada  en  las  Cortes,  en  la  Generalidad  y  en  los  M 
real,  en  cnyoB  escaños  no  tomaban  asiento  sino  los  ] 
ejerciendo  su  patriarcal  jurisdicción  en  el  hogar  don 
conservación  de  las  tradiciones  religiosas  y  políticas 
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a.  Como  engendro  j  manifestación  de 
á  pesar  de  sus  defectos;  los  oaales,  por 
m  aciuellos  siglos. 

eatidc,  que  la  bondad  de  las  institnoio- 
atarse  con  relación  k  la  época  6.  que  per- 
le  stt  oportunidad,  y  por  tanto,  siempre 
mino  si  responden  &  las  necesidades,  si 
ae  avienen  con  las  ideas  y  las  aspiracio- 

pollticas  de  la  antigua  CatalnSa,  no  hay 
por  virtnd  de  ellas  gozaron  nuestros  &n- 
:,  tan  grande,  que  nada  tenían  que  envi- 

las,  tiempo  tras  tiempo  vino,  y  con  los 
le  se  hicieron,  la  civilización  europea 
las  costumbres  fueron  paulatinamente 
sidades  y  los  ideales  de  los  pueblos  y  de 

^itoa  permanentes  y  el  uso  de  tas  armas 
il  arte  de  la  guerra,  quedando  anulada  la 
aso  que  la  invención  de  la  imprenta  ha- 
lo paso  ¿  la  aristocracia  del  saber  y  &  las 

ito  que  adquirió  el  comercio  internacio- 
<  de  América,  el  inter-coatinental,  apren- 

r  espetar  se  mátuamente,  proclamándose 
ites  la  toleraacia  de  todo  pueblo  civili- 
umbres  de  las  demás  naciones, 
innaitadas  y  formuláronse  formidables 
,e  todo  convencionalismo  Jurídico  y  de 
llamar  lo  que  exigía  el  respeto  al  Aom&re 

del  ciudadano,  y  asi  proclamó  Sieyos 
ué  es  él  tercer  estadof  Todo.—fQwé  ha  Hdo 
■.r  algo.'-'Peto  ya  puesto  á  pedir  y  acoS' 
ó  Goo  ser  algo,  sino  que  quiso  acapararlo 
1m  privaciones  ó  injusticias  que  había 

odos  los  pueblos  muchas  revoluciones, 
triunfos,  se  ha  atrevida  la  reacción  & 
la  antiguo  de  gobierno,  y  no  lo  ha  ínten- 
:o  del  tiempo  y  el  tiempo  no  puede  retro- 
Ios  elementos  auxiliares  que  para  ello 
s  &  cenizas  y  la  sociedad  no  puede  susti- 
la  viviente  realidad  de  las  cosas, 
le  ciudadano  con  la  vulgarización  de  la 
i  de  los  derechos  políticos,  desapareció  el 
labta  sostenido  el  prestigio  de  los  privi- 
in  social  tenía  por  base  el  privilegio.  H6 
j  al  sistema  foral.  Porque  no  hay  medio 
oo,  ni  de  hacer  que  vuelvan  loa  tiempos 
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qne  pasaron.  Este  BÍeteraa  vivió  formando  un  < 
rosos  organismos  y  estos  organismos  han  deja 

Las  instituciones  hamaoas,  por  grande  que 
DO  son  jamás  ana  panacea  aplicable  &  todos  loi 
010  nes. 

Del  desprecio  á  la  grande  influencia  que  eje 
las  ideas  j  en  las  necesidades  de  los  pueblos,  j 
extraña  por  cuy»  virtud  se  pretende  pasar  po-r 

vertir  que  no  en  balde  trascurrieron,  y  que  ta_ , ^ j  _ 

las  naciones  con  el  sistema  que  fué  excelente  all¿  por  los  siglos  XHI,  XIV 
y  XV,  como  vestir  y  equipar  loa  ejércitos  i  la  usanza  de  las  huestes  de 
Jaime  el  Conquistador  y  de  Jaan  sin  Tierra,  6  batirse  en  los  mares  con  1w 
naves  de  Boger  de  Lauria. 

Esto  sentado,  justo  es  decir  también  que  el  elemento  Mstórico,  mante- 
nido dentio  de  sub  límites  racionales,  representa  es  la  legislación  algo  mis 
que  una  miserable  rutina,  porque  revela  las  necesidades  creadas  por  tu 
condiciones  físicas  de  cada  comarca  y  por  la  idiosincracia  particalar  de  1 
raza  que  la  habita.  Lo  que  hay  es  que,  al  lado  de  estas  circunstancias  i 
carácter  permanente,  existen  las  de  los  tiempos,  cuya  Índole  es,  por  el  coi 
trario,  esencialmente  variable. 

Ello  es  cierto  que  de  la  unidad  política  y  administrativa  ha  nacido,  pe 
una  exageración  en  sentido  contrario  al  de  los  antiguos  privilegios,  nn 
verdadera  uniformidad  que  atosiga  y  enflaquece  á  los  pueblos,  mermand 
su  fuerza  de  expansión  y  anulando  los  esfuerzos  de  su  natural  y  fecund 
iniciativa. 

Si  íi  alguien  le  pareciese  hiperbólica  esta  proposición,  fíjese  en  los  t 
guiantes  párrafos  de  un  filósofo  alemán,  célebre  por  su  claro  y  deapreocí 
pado  entendimiento: 

■Nuestra  distinción  entre  Estado  y  Sociedad  aspira  ante  todo  ¿  un  n 
svdttkdo  práctico;  el  de  limitar  de  un  modo  saludable  la  vida  y  tendenci 
política,  excexivamente  preponderante  en  los  tiempos  modernos,  en  le 
que  cada  dia  crece  la  enferma  concentración  de  las  fuerzas  y  la  savia  d< 
cuerpo  social  en  aqaélla,  habiendo  llegado  4  absorber  á  éste  casi  por  con 
pleto,  y  oprimiendo  más  y  más  cada  vez  con  su  poder  central  todalavidí 
£1  más  patente  ejemplo  de  tal  centralización  se  ofrece  en  Francia,  dond< 
como  eu  la  antigua  Roma,  la  cindad  es  casi  el  Estado;  pero  en  donde  tan 
bien  las  repentinas  y  periódicas  crisis  políticas  tienen  sa  principal  base  e 
esa  afluencia  de  todos  los  humores  á  la  cabeza.  Es,  pues,  necesario,  par 
la  salud  de  la  vida  pública,  hacer  que  retrocedan  de  nuevo  todas  esas  fuei 
zas  desde  la  cabeza,  hoy  congestionada,  á  los  demás  miembros,  con  lo  qn 
se  conseguirá  al  mismo  tiempo  desviar  tantas  aspiraciones,  hoy  dirigida 
&  la  política,  hacia  las  demás  esferas  sociales,  cosa  es  verdad  no  meno 

apremiante.  El  Estado,  hoy,  casi  ha  venido  á  convertirse  en  un  c "* 

funcionarios  que  todo  lo  quiere  manejar,  y  es  preciso  qne  vue.'~~ 
.    como  le  corresponde,  el  defensor,  organizador  y  mero  protecto" 
movimiento  social.* 

Esto,  señores,  lo  ha  dicho  el  insigne  publicista  Ahrens,  en 

fico  estudio  del  Estado  presente  de  la  ciencia  politica,  y  esta  es  I' 
dad,  tan  clara  que  salta  ¿  los  ojos,  y  que  lo  confiesan  sin  rebozo  n 
nnitariatas  arrepentidos  de  la  vecina  República  y  no  pocos  cp"' 
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ña,  como  snper abundantemente  lo  demues- 
3U  que  ao  ha  much.o  defendieron  esta  tenden- 
en  otras  partea  respeta  bilis  irnos  conserva- 
Tesarlo  también  los  que  con  criterio  impar- 
Y  patriótica  intención  buscamos  un  remedio 
nseñaiizas  de  los  tiempos  pasados? 
iirar  los  antiguos  estamentos,  ¿ha  de  serlo 
■  al  criterio  y  sistema  antiguos  por  caya  vir- 
itoa  con  la  representación  de  los  intereses 
idos  los  intereses  tenían  representación  en  los 
bd  Uedia;  pero,  prescindiendo  de  que  este  de- 
le, no  fuera  iooportuno  recordar  que  ahora 
itros  oídos  los  clamores  de  los  desheredados 
revoluciones  y  constituciones,  la  servidumbre 
pero  loa  remensas  políticos  protestan  todavía, 
ionamiento  de  la  soberanía,  y  el  espíritu  de 
íilegios  jurisdiccionales,  ¿sígnese  de  ahí  que 
ina  forma  de  descentralización  que  fecunde 
los  y  las  regiones  sin  menoscabo  de  la  inte- 


ifia  ¿es  necesario  que  Cataluña  deje  de  ser 
Aragón,  Navarra  y  Galicia  pierden  sa  ge- 
¿  de  ser,  convirtiéndose  en  débil  reflejo  y  des- 
een que  responde  £  estas  objeciones  la  escue- 

ve  claramente  que  una  cosa  es  el  fuerismo  y 
lé  consiste  este  último?  ¿Cuáles  son,  en  con- 
lo  á  formularlos  de  una  manera  terminante? 

para  engolfarme  en  estas  cuestiones,  que  nos 
istro  tema. 

la  analogía  entre  el  fuerismo  y  el  federalismo? 
cintamente  acabamos  de  recordar  y  por  las 
Ln  nos  quedan  de  pasados  tiempos,  sabemos  dft 
animaban  las  instituciones  forales  dos  senti- 
f  carácter:  la  profunda  intensidad  del  fervor 

fidelidad  al  trono.  Forqne  hasta  cuando  se 
lemasiaa  del  poder,  protestábase  en  todos  los 
le  la  adhesión  del  pueblo  &  la  Corona. 
rescinde  sistem Míticamente  de  ambos  elemen- 

0  es  racionalista  y  en  el  político  republicano; 

1  antiguo  sistema  sino  su  parte  formal  y  ex- 
larde de  abjurar  las  creencias  y  los  sentí- 
;  pero  propónese  armonizar  las  institucionoB 
:iempos  coa  las  aspiraciones  y  las  necesida- 
n  ardua  y  trascendental  por  cierto,  y  á  la  cual 
,ber  y  experiencia  los  filósofos  y  los  hombres 
cios  de  Estado. 

esente  que  de  verdad  existe  en  el  mundo  ana 
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tradición  viva,  qae  tiene  sus  raíces  en  las  propias  i 
como  que  forma  parte  de  su  ser  y  los  robustece  y  c 
la  Historia  la  tradición  rmterla,  recuerdo  melancó! 
pagos  que  se  apagaron,  de  fugitivos  astros  que  ( 
viTÍfica  y  fecunda  como  las  brisas  del  mar  y  los 
mientras  que  ésta  daüa  y  asfixia  como  las  letales  i 
ba.  La  dificultad  est4  en  saber  distinguir  la  una  d 

Batiendo  que  es  verdad  inconcusa  y  de  sentido 
de  un  pueblo  renunciar  i.  su  car&cter  propio  y  tipi 
de  las  cualidades  j  aptitudes  peculiares  que  bered 
legar  íntegras  íi  las  generaciones  venideras,  y  porq 
cionalidad  representan  en  el  mosaico  de  la  civiliza 
un  tono,  que  cooperan  k  la  armonía  de  tan  grandi 
tiendo  también  que  el  apego  á  lo  pasado  no  debe  c 
cbismo  supersticioso  que  tiende  4  petrificar  en  mo 
clones  humanas,  de  suyo  variables  según  las  neee; 
A  mi  juicio,  tan  rápida  y  desatentadamente  corre 
el  pueblo  que  reniega  de  su  genio  y  de  su  historia 
mo  y  desechando  el  papel  que  le  toca  representar 
pueblo  que  orgulloso  de  añejos  laureles  se  duerme 
otras  naciones  le  aventajan  y  eclipsan,  porque  el  ( 
es  trabajar  y  luchar  sin  tregua,  corriendo  en  pos  < 
que  son  el  estímulo  de  la  humana  actividad  y  el  c 
amarguras. 

En  este  misterioso  camino  recorrido  por  tantfs 
el  cual  la  conquista  de  la  Verdad  y  el  descubrimie 
recompesa  de  ímprobos  trabajos,  pararse  es  m&s  c 
ción  es  la  muerte. 

Trazar  esta  vía  gloriosa,  señalar  sus  linderos,  s 
fuera  resolver  este  gran  problema,  realmente  vita 
da  España. 

Contribuir  &  su  buen  planteamiento,  es  obra  p( 
intentado,  contando  con  vuestra  benévola  indulge 
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Extracto  del  discurso  pronunciado  por  el  doctor  D. 
catedrático  de  la  facultad  de  Derecho,  en  la  seaióa 

senté  curso. 

El  disertante  se  proponía  dilucidar  e!  tema  sigí 
del  Derecho  civil  y  el  desenvolvÍ7nienio  orgánico  de 

Comienza  e!  Sr,  Calabuig  en  su  Memoria  por  reí 
de  verificar  en  ella  un  detenido  estudio  analítico  i 
cepto  cientíñco  del  derecho.  No  es,  pues,  este  el  o 
propone  sencillamente,  fundándose  en  la  necesida 
humana  de  medios  para  realizar  loa  fines  de  su  vi 
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SoQ  objeto  del  derecho  las  prestacioaes  voluntaria 
étiles  para  el  cumplimiento  de  los  fines  racionales;  pt 
bre  por  si  mismo  aino  sus  aervicioa,  ni  son  las  cosas  m 
lidad  que  produce  eu  prestación,  la  materia  sobre  qne 
cíonea  de  ia  ley.  El  desconocimiento  de  lo  primero  p 
positivo  errores  tan  funestos  como  el  de  la  esclavitud 
trinas  tan  injustas  como  la  de  la  intimidación  en  el  dei 
sión  de  términos  en  lo  segundo,  inexactitudes  en  la 
como  la  que,  procedente  de  la  jurisprudencia  romana, 
real  como  dereclio  en  la  cosa,  que  recae  sobre  ella  dii 
Eona  alguna  obligada,  fingiendo  que  los  objetos  matei 
obligación 

La  relación  jurídica  se  hace  efectiva  en  la  vida  pr 
la  coacción,  cuando  el  sujeto  activo  del  derecho  hace 
de  exigir,  que  ae  convierto  en  acción,  si  se  ejercita  ai 
poder  publico  judicial  ó  administrativo. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  fundamento  de  esa  relació; 
mino  puedo  afirmarse  que  ea  el  principio  eterno  de  la , 
orden  social  y  cauBa  esencial  de  todo  derecho,  es  forz 
próxima  suficiente  que  motiva  sn  existencia.  No  ha; 
fin,  de  un  lado  y  ía  posesión  del  medio,  de  otro,  para  > 
exigibte  y  obligatoria.  La  actividad  humana  se  encaí: 
relaciones  jurídicas,  bajo  dos  fundamentales  princip 
6  de  omisión,  y  el  otro  positivo  ó  de  acción:  es  el  prin 
órbita  en  que  ao  deaenvuelve  la  libre  actividad  de  lo! 
el  racional  ejercicio  de  sus  facultades  para  que  coexl 
todas  ellas,  es  el  alterum  non  latiere  de  los  romanos 
los  derechos  personales,  según  las  doctrinas  moderní 
las  libertadea  individuales  que  consideró  Kant  como  i 
la  regla  del  derecho:  es  e!  segundo  un  principio  po.iiti 
claración  expresa  ó  tácita  de  la  voluntad. 

■No  hacer  el  mal;  hacer  el  bien  consentido  en  el  ord 
he  ahí  los  principios  en  que  ae  funda  la  relación  jurídi 
del  derecho  que  sustenta  el  Sr.  Pérez  Pujo!  (1),  ilustri 
cuela,  ana  de  las  glorias  máa  legitimsa  de  la  juriepn 
claro  talento  ha  logrado  precisar  los  términos  que  de^ 
cuela  kantiana  y  la  krausista  no  acabó  de  definir:  es 
damento  efectivo  de  la  obligación  jurídica. 

£1  derecho  se  diversifica  interiormente  según  los,  fi 
realización  sirve  de  medio  y  según  la  esfera  de  aoció 
envuelve:  de  aquí  loa  dos  términos  fundamentales  y 
ficación,  referente  el  primero  á  la  personalidad  hnm 
esenciales;  y  el  segundo  á  loa  diversos  órdenes  de  su  a 
Uzación  de  loa  finea  racionales  de  la  vida  determinad 
taraleza,  talea  son  el  fin  económico  é  industrial,  el 
moral,  religioao  y  jurídico. 

El  derecho  es  por  su  naturaleza  esencialmente  pr 
ducta  humana  en  la  vida  social,  aerfa  de  todo  punto  i 


(1)    La  Soeiologia  j  la  Fórmnla  itt  JJítsdAo.— Diacurao  inauKur4l  de 
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coacción  ee  au  nota 
liase  las  más  acertá- 
is ley  positiva  es  la 

pierden  en  las  som- 
lóu  concibe  ni  la  his- 
uo  que  no  ae  rija  por 

i  ley  positiva  y  para 

lociales  es  el  Estado, 
o,  como  es  la  Iglesia 
oo.  Mas  ni  el  Estado 
ta  su  energía,  ejerce 
)  cumplir,  la  realiza- 
corno  la  autoridad;  y 
.ción  de  eaos  medios, 
tado  para  el  cumplí- 
I  bien  puede  llamarse 

irdenea  en  el  derecho 

iido,  el  que  las  escae- 
del  derecho  adjetivo 
rocesal. 

vil  6  más  propiamen- 
3TO.  El  objeto  del  dé- 
lo ofrece  en  la  legia- 
Clones,  todas  ellas  de 
istencia  propia  y  aue- 
men  de  la  familia,  la 
instituciones  que  cir- 
,  cuna  hasta  el  sepul- 
acultades  del  hombre 
:Í3t^acia,  desde  antes 
líos  que  en  su  día  ha- 
irantizaudo  la  fuerza 

es  jurídicas  en  su  pri- 
ren  al  aseguramiento 
nana  y  al  desenvolví- 
I  logro  de  loa  fines  de 
re  icio  de  los  derechos 
lismo  todavía  rein an- 
ón más  propiedad  po- 
,  puesto  que  tanto  se 
1  que  emanan  direc- 
ieutes  de  la  condición 
del  Estado  nacional, 
<s  órdenes  del  derecho 
en  último  término,  el 
lir  homenaje  á  la  ver- 
ter echo  determiuadot, 


[ue  no  se  concibe  iaatitucióa  alguna  sustantiva  que  exceda  de  su 

>,  toda  vez  que  el  derecho  mercantil,  tambiéiT  sustantivo,  no  w 

a  que  una  rama  especial  del  derecho  civil.* 

a  bien:  puesto  que  son  los  derechos  de  la  personalidad  el  objeto 

cho  civil,  importa  determinar  claramente  cu&les  son  estoG  deie- 

!is  instituciones  que  regulan  su  ejercicio,  para  ¿jar  el  contenido  y 

lel  derecho  civil. 

n  él,  la  filosofía  platónica,  y  más  tarde  la  estoica,  prepararon  el 

para  el  reconocimiento  del  derecho  como  propiedad  inherente  i  la 

!za  humana.  El  cristianismo  proclamó  la  igualdad  del  hombre,  moa 

existieron  durante  la  Edad  Media  diferencias  profundas  de  condi- 

mameute,  dice,  las  instituciones  opresoras  que  acompañaron  como 
I  cortejo  á  la  monarquía  absoluta  en  la  época  del  Renacimiento, 
.barón  igualmente  la  personalidad  del  individuo  absorbiéndola 
loder  avasallador  del  Estado,  que  ae  consideraba  omnipotente  bajo 
despótico  de  los  monarcas,  y  tal  situación  provocó  en  el  último 
il  siglo  pasado  la  más  grande  y  la  más  terrible  de  las  revoluciones 
stra  la  historia  moderna.  A  su  impulso  cayó  con  estrépito  el  anti- 
men  como  vetusto  edificio  minado  por  su  base;  la  negación  y  la 
contra  lo  existente  resonaron  en  el  espacio  con  eco  soberano,  y 
f  tronos,  leyes,  costumbres  y  privilegios  desaparecieron  ante  el 
bravio  de  la  revolución  como  hojas  secas  que  arrebata  el  viento 
devoradas  por  ese  volcán  de  sentimientos  y  de  aspiraciones  que 
Convención  francesa. 

oclamación  de  la  libertad  iudlvidual  y  la  inviolabilidad  de  los  de- 
el  hombre,  surgieron  de  esa  revolución  como  violentísima  protesta 
[  antiguo  régimen  y  sus  opresoras  instituciones,  no  por  el  desen- 
luto natural  de  ideas  que  por  si  mismas  se  abren  paso  á  través  del 
Por  eso  aparecieron  fuera  de  su  lugar  y  sin  su  forma  propia, 
ira  de  la  revolución  francesa  venia  preparándose  en  el  orde 
;,  por  la  reforma  religiosa  del  siglo  XVI,  por  las  doctrinas  d< 
edistas  y  de  la  escuela  del  detecho  natural  desde  Grocio  I 
u;  en  el  orden  político  tenia  un  precedente  en  la  revolución  d' 
qu&  produjo  su  primer  fruto  relativamente  á  la  proclamaci¿ 
ihos  individuales  en  el  biü  ofrights  de  1689,  el  cual  contuvo  1 
IX  solemne  de  los  derechos  y  libertades  de  loa  subditos  inglese 
:ción  francesa  de  1791  declaró  como  derechos  naturales  del  ho: 
oriptibles,  la  liberlad,  la  segundad  personal,  la  propiedad  y  1 
á  la  opresión;  la  del  93  añadió  la  igualdad  y  la  de  1848  recoi 
mcia  de  derechos  anteriores  y  supelriores  á  las  leyes  positivaí 
or  principio  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad  y  por  ft 
í  familia,  el  trabajo,  la  propiedad  y  el  orden  pú.hlico. 
t  sido  estéril  la  revolución  francesa:  de  sus  leyes  fundanien 
ado  modelo  las  demás  naciones  cuando  llevada  su  vida  pol 
orrientes  del  derecho  moderno,  han  afirmado  en  su  concíenci. 
)ñncipios  de  la  vida  social,  señalando  en  las  garantías  del 
ado  los  limites  que  el  poder  público  no  debe  nunca  rebasar. 
[ta,  pues,  del  accidentado  curso  de  los  acontecimientos,  que  i 
de  la  legislación,  poder  o  si  slm  amenté  inñuída  por  los  suc»" 
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medio  para  el  cumplimiento  de  los  fines  del  hombre,  ana  categoifit  geoe- 
ral  implícita  en  el  concepto  del  derecho  mismo,  una  condición  intríiisect 
de  toda  vida  moral:  la  libertad  abre  al  hombre  anchos  senderos  en  la  vida, 
por  donde  camina  en  busca  de  sus  grandes  ideales,  sin  ella  el  derecho  se- 
ria un  concepto  abstracto  que  morirla  por  asfixia  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia individual  sin  llegar  ¿  tener  realidad  práctica:  es  la  libertad  al 
derecho  lo  que  la  acción  á  la  idea^  lo  realiza,  lo  trae  al  mundo  de  la  vida 
y  lo  coloca  como  muro  sagrado  en  torne  de  la  personalidd  del  hombre  (1) 
mas  la  libertad  por  sí  eola  no  es  el  derecho. 

Además,  el  nombre  venerando  de  la  libertad ,  no  significa  la  arbitrarie- 
dad de  las  acciones,  ni  la  emancipación  da  la  voluntad  humana ,  ni  la  ne- 
gación y  la  protesta  contra  la  ley,  como  por  algunos  se  pretende  al  decla- 
rarla derecho  individual  ilegíslable;  significa  por  el  contrarío  afirmación 
y  acatamiento  de  la  lej:  la  voz  libertad,  es  sinónima  de  propia  causalidad, 
de  independencia  en  el  obrar  que  hace  al  hombre  responsable  de  sus  actos 
como  autor  único  de  ellos.  Mediante  la  libertad  dirige  el  hombre  sus  accio- 
nes al  logro  del  fin  que  su  propia  naturaleza  le  impone  como  ley  de  su  vida. 

La  voluntad  que  independientemente  se  determina  en  vista  de  la  ver- 
dad que  la  inteligencia  le  muestra,  que  encamina  sus  actos  al  cumpli- 
miento del  deber  y  la  práctica  del  bien  sin  el  influjo  pernicioso  de  las  pa- 
siones que  ciegan  la  inteligencia  y  tuercen  el  propio  natural  impulso  del 
bien  en  la  flaca  naturaleza  humana,  esa  es  la  verdadera  libertad  que  el 
hombre  no  alcanza  sino  en  los  limites  de  su  propia  plenitud.  El  ideal  de  la 
libertad  sólo  reside  en  Dios,  ser  de  toda  perfección,  en  quien  el  error  y  el 
mal  son  imposibles;  por  eso  San  Agustín  definía  la  libertad  divina  dicien- 
do q^ue  es  la  excelencia  de  no  poder  pecar  (non  posae  peccarej  y  la  libertad 
humana  la  posibilidad  de  no  pecar  (ponge  twn  peccarej,  es  decir,  el  po( 
de  hacerse  superior  el  sujeto  &  los  móviles  extraños  que  le  estimulan  y 
desvían  del  deber  cuyo  cumplimiento  produce  el  bien  y  la  felicidad. 

Siendo,  pues,  la  libertad,  por  su  esencia,  condición  intrínseca  de  la  i 
turaleza  humana  y  elemento  constitutivo  de  la  personalidad,  se  encui 
tra  comprendida  en  el  grupo  de  los  derechos  primitivos  que  se  refieroT 
la  existencia  y  á  las  cualidades  esenciales  del  hombre:  no  es  un  decec 
que  excluye  los  demás  ni  lo^  absorbe  en  si,  sino  que  los  penetra  como  e 
mentó  vital  que  circula  en  todo  el  organismo  del  derecho. 

Si,  pues,  los  derechos  originarios  deben  ser  iguales  en  todos  los  houib 
por  proceder  de  las  cualidades  esenciales  del  ser  humano,  los  derechos  i 
tivadós  cuya  existencia  depende  de  la  actividad  individual  y  de  la  circu 
tancialidad  que  rodea  k  cada  uno,  deben  ser  enteramente  desiguales,  co: 
desiguales  son  los  actos  que  les  dan  origen  y  desigual  el  fia  á  que  se  i 


La  libertad  y  la  igualdad  han  sido  gritos  de  guerra  que  han  res. 
con  eco  profundo  en  los  períodos  revolucionarios  encendiendo  el  eatuf 
mo  de  las  muchedumbres  como  protesta  contra  la  tiranía  del  poder 
odiosidad  de  injustificados  privilegios:  la  ciencia  debe  juzgarlos  fríam^ 
í  la  luz  de  la  razón  y  darles  la  significación,  el  valor  y  el  alcance  q" 
propia  naturaleza  determina. 

£1)    F.  de  P.  CaBalelaa.— EatudloB  críticos. 
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la  aaidad  legislativa  preparada  por  la  nnidad  veli 
influencia  poderosa,  del  clero  católico  en  los  Conci 

La  invasión  árabe  del  siglo  TIII  provocó  la  lui 
quista  del  territorio  ocupado  por  loa  infieles,  form 
cieos  de  nacionalidad  cristiana  en  los  reinos  de  é 
se  incorporó  luego  Castilla,  los  de  Sobcarbe  y  Rív. 
origen  los  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  el  condado  c 
tección  de  los  reyes  francos  formó  la  Uarca  bispái 
pendiente  hasta  incorporarse  á  la  corona  aragone 
riodo  de  constantes  luchas  á  fines  del  siglo  XV,  e 
los  Reyes  Católicos  se  reunió  integra  la  nacionalii: 

La  época  de  la  reconquista  faó  para  nuestra  le 
variedad:  las  donaciones  y  las  cartas  pueblas  en  su 
fueros  municipalie  mis  tarde,  constituyeron  una 

local  producida  por  las  necesidades  de  la  guerra  y  la  conquista,  hasta  qiu 
en  el  siglo  XIII  los  progresos  de  ésta  y  el  acrecentamiento  de  los  estad- 
cristianos,  robustecido  el  poder  de  los  monarcas  y  el  prestigio  del  troo 
determinaron  la  necesidad  de  unifloar  las  leyes,  cuya  obra  acometiera 
casi  á  la  vee  B.  Alfonso  X  en  Castilla,  D.  Jaime  I  en  Aragón,  D.  Teobt 
do  1  en  Navarra  y  D.  Dionisio  en  Portugal:  tan  paralelamente  marchal 
la  historia  de  las  nacionalidades  cristianas  españolas. 
'  No  fué  solamente  la  legislación  local  de  los  fueros  mnoicipales,  la  qi 
motivó  la  variedad  legislativa  en  nuestra  historia  de  la  Edad  Uedia,  exi 
tió  también  en  ella  variedad  de  legislación  correspondiente  i  la  de  L 
clases  sociales  que  fueron  elementos  poderosos  delanacianalidad,ypmel 
de  ello  aon,  el  Ordenamienio  de  las  Cortes  de  Nájera  de  1IS8  qne  resum 
los  privilegios  de  la  nobleza  castellana  formando  la  base  del  Puero  vi^ 
de  Castilla,  y  los  üsatjes  de  la  Cataluña  promolgados  en  10^  por  D.  E 
món  Berenguer,  el  mejo,  que  resumió  en  ellos  las  costumbres  feudales  d 
condado  oatal&n. 

A  partir  del  siglo  XVI  perdieron  su  prestigio  las  antiguas  Cortea  de  1 
Edad  Media,  quedando  como  fuente  única  del  derecho,  las  Ordenanx 
reales:  pero  los  reyes  de  las  casas  de  Austria  y  de  Borbón,  A  pesar  de  I 
anidad  de  los  Estados  que  se  reunieron  bajo  su  poder,  respetaron  la  diré: 
sidad  de  la  legislación  territorial,  de  la  que  formaron  luego  diversas  re» 
püaciones,  pudíendo  fácilmente  haber  preparado  la  anidad  legislativa  ho 
tan  deseada:  de  ellas  fué  la  primera  en  Castilla  la  del  Dr.  Alonso  Dlai  i 
Mental vo  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  &  la  que  siguió  la  Nueva  B» 
copüación  que  mandó  publicar  Felipe  II  en  1567,  publicándose,  ademii 
por  el  mismo  monarca  la  de  las  leyes  de  Aragón  en  1576  y  formándose  li 
de  Catalnfla,  de  Navarra  y  de  Vizcaya  en  1688, 1566  y  1575  respectivamente 
Después  de  ellas  todavía  se  formaron  otras  recopilaciones  novísimas  ptr 
corregir  y  completar  las  anteriores  y  formar  por  ese  medio  la  colee 
del  derecho  vigente. 

Se  han  realizado  también  en  la  historia  interna  de  nuestro, deree. 
leyes  de  eucesión  y  contirwíidad,  asimilándose  legislaciones  extrañas  < 
la  germánica  de  las  costumbres  visígótioas  y  la  romana  del  derecho  ■ 
uiano  al  renacer  el  derecho  clásico  en  toda  Europa;  de  él  fueron  eco 
líaíma  las  famosas  Partidas  de  D.  Alfonso  X  el  Sabio,  y  hasta  tal  p' 
tomaros  carta  de  naturaleza  en  nuestra  patria  ambas  legisUoione' 


derecho  consuetudinario  que  es  siempre  el  mej 
maobas  veces  antecedente  suplemento  y  corree 

Késtaniae,  tan  solo,  para  terminar,  algunas 
posibilidad  y  la  oportunidad  de  la  unificación  d 
69  el  desiderátum  de  nuestro  tiempo.  Grande  o' 
existencia  de  las  legislaciones  forales,  y  su  pi 
mas,  es  lo  cierto,  que  la  comunidad  de  origen, ' 
desarollo  histórico,  y  la  identidad  de  necesidí 
rritorioB  que  por  ellas  se  rigen  y  el  resto  de  li 
niente  para  los  fueros  la  reforma  y  la  codific 
castellanas.  También  en  las  legislaciones  f ora 
fuentes  legales,  anticuadas  muchas  de  ellas,  ti 
la  vigente  y  lo  derogado,  vaguedad  en  mucha 

uso  en  algunas,  faltas  de  armonía  con  Jas  costumbres  y  el  adelanto  de  los 
tiempos,  también  la  necesidad  de  hacer  llegar  á  ellas,  por  vía.  de  asimila- 
ción, instituciones  y  pr&cticas  nuevas  que  reclama  la  vida  m.oderna;  y  es 
que  el  derecho  no  puede  permanecer  estacionario  cuando  los  deraáe  ele- 
mentos de  la  cultura  social  le  empujan  por  la  corriente  poderosa  del  pro- 
greso que  no  hasta  &  detener,  ni  el  apego  ¿  las  antiguas  prácticas,  ni  el 
particularismo  de  la  vida  local. 

Además,  la  unidad  del  estado  nacional  lleva  consigo  como  lógica  conse- 
cuencia la  unidad  legislativa,  máxime  cuando  en  virtud  del  sistema  repre- 
sentativo hoy  vigente  en  la  polítia  española,  el  poder  legislador  reside  ev 
las  Cámaras,  y  éstas  se  componen  de  representantes  de  toda  la  If  ación  sin 
distinción  de  territorios;  no  hay  ya  Cortes  aragonesas,  ni  catalanas,  ni 
navarras,  ni  castellanas,  son  las  Cortea  españolas,  y  no  es  lógico  que  ni 
mismo  poder  adopte  diversidad  de  criterios  para  legislar,  como  no  lo  et 
tampoco  que  gobierne  con  distintas  leyes  ni  administre  justicia  de  distinta 
modo  en  territorios  sometidos  igualmente  ásu  jurisdicción. 

En  la  historia  del  derecho  español  se  encuentran  precedentes  de  unifi 
cación  legislativa  impuesta  por  la  unidad  política  de  la  Nación,  y  prece 
dentes  tan  decisivos  como  los  que  ofrecen  el  Fuero  Juzgo  y  el  í\tero  £eai 
el  primero  que  puso  fin  á  la  legislación  de  castas  rigiendo  como  ley  ánici 
de  la  monarquía  visigoda  cuando  todavía  estaban  muy  lejos  de  estar  uui 
ficados  los  elementos  sociales  qus  habían  motivado  la  diversidad  legislati 
va,  elementos  entre  los  que  había  no  solo  la  diferencia  de  genio,  de  eos 
tumbres,  de  historia  y  de  instituciones,  si  que  la  profundísima  y  radica 
diferencia  de  raza;  el  segundo  que  acabó  con  la  anarquía  legislativa  di 
los  fueros  municipales  de  la  Edad  Uedia,  y  aun  pudiera  citarse  la  aupre 
sión  de  los  fueros  de  Valencia,  que  llevada  á  efecto  en  1707,  por  los  vicisi 
.tudes  de  la  historia  política,  prodigo  de  un  golpe  la  sumisión  inmediata  di 
nuestro  antiguo  reino  á  la  legislación  de  Castilla. 

Esto,  sin  embargo,  el  arte  de  la  legislación  rechaza  esas  unidati. 
puestas  que  rompen  bruscamente  con  todo  lo  actual  y  lastiman  intei 
siempre  respetables:  la  prudente  transacción  entre  las  tradiciones  l 
historia  y  los  ideales  de  la  filosofía,  determina  la  bondad  de  la  ley  ha- 
dóla justa  y.  útil  á  la  vez;  y  esa  transacción  se  logra  solamente  por  ( 
mino  ya  iniciado  en  España,  de  las  reformas  parciales,  que,  .borrando 
latinamente  las  diferencias,  aproximen  unas  á  otras   las  legíp'"' 


dientes,  el  orden  de  Uamain lentos  en  la  sncesián  intestada,  la  liberttd  ic 
estipttlacióa  en  cuanto  a!  régimen  de  bienes  en  el  matrimonio,  quedando  á 
délos  gananciales  castellanos  para  el  caso  de  falta  ó  deficiencia  del  contri- 
to matrimonial;  prevalece  la  doctrina  romana  de  la  dote  y  la  garantía  hipo- 
tecaria que  la  asegore  durante  la  administración  del  marido;  se  enckigt 
últimamente  i  la  Comisión  deCódigoa  de  formular  y  elevar  al  Gobierno  en 
períodos  de  diez  años  las  reformas  qne  convenga  introducir  como  resolta- 
dos definitivamente  adquiridos  por  la  experiencia  en  la  aplicación  dtil 
Código,  por  los  progresos  realizados  en  otros  países,  utüieables  en  ú 
nuestro,  ;  por  la  jarisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 

Foco  de  diferencial  y  característico  ba  de  qnedar  &  los  fueros  provin- 
ciales qne  en  cierto  grado  no  se  traiga  á  la  legislación  común:  aquellas 
instituciones  forales  qne  convenga  conservar  en  los  territorios  donde  exis- 
tan, se  formularán  en  leyes  adicionales  ó  apéndices  del  Código  común  y  ú 
el  tiempo  con  su  acción,  aunque  lenta,  siempre  eficaz  j  poderosa,  borra 
poco  &  poco  las  diferencias  que  subsistan,  desapareciendo  las  necesidades 
que  hoy  las  provocan,  lo  excepcional  desaparecerá  por  el  desaso  y  la  mu- 
dad brotará  fácil  y  espontáneamente  de  los  hechos,  siendo  reclamada  7 
aceptada  poi  la  ooaciencU.  nacional  entera. 
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de  derecho,  sino  á  rectificar  la  enseñanza,  para  si 
y  prestigio.  No  aspiran  á  derrotar,  sino  á  transig 
discordia,  sino  de  observación,  que  convida  á  cuí 
der  á  la  realidad,  aunque  no  se  desprendan  de  si 

Si  analizamos  el  por  qué  de  nuestras  diferenci 
lo  lleguemos  á  encontrar,  ¿Qué  dice  la  antropolo] 
de  en  la  organización  del  delincuente,  ó  en  el  mei 
dio  social?  ¿No  aseguran  los  más  religiosos  que  el 
de  natural  corrupción  y  que  son  sus  enemigos  mi 
ne,  factores  que,  con  distintos  nombres,  no  se  dil 
la  antropología  llama  sociales  y  biológicos?  D. 
Castillo  declara  que  *el  mal  tiene  su  primera  raiz  en  el  ser  mismo  del 
hombre,  llaméislo  esto  consecuencia  del  pecado  original,  Uaméislo 
como  quiera.»  ¡Qué  dice  la  antropología,  que  el  delito  es  una  lesión  del 
sentido  moral,  que,  ó  falta,  ó  es  débil,  ó  está  latente  en  quien  delinque? 
¿No  dicen  los  corre ccionalistas  que  el  delincuente  no  se  determina, 
sino  que  es  determinado?  ¡Y  asombra  que  esta  lesión  se  pueda  adqui- 
rir por  herencia  directa  ó  por  atavismo?  ¿Qué  mayor  herencia  y  ata- 
vismo que  la  del  pecado  original  que  á  todos  nos  comprende,  y  qué 
más  lucida  parentela,  según  Mateo  Alemán,  que  la  de  un  primer  pa- 
dre alevoso,  una  primera  madre  mentirosa,  y  un  primer  hijo  ladrón  y 
fratricida?  Preguntad  qué  es  el  sentido  moral,  y  á  la  vez  os  pregunta- 
remos qué  es  el  libre  albedrlo,  y  resultarán  ambas  cualidades  defini- 
das como  el  imperativo  categórico  de  Kant  y  como  la  recta  raíio  de 
Cicerón;  que  afirmar  el  sentido  moral  no  es  negar  terminantemente 
el  libre  albedrlo,  aunque  suponer  libre  álbedrío  y  sentido  moral  efl 
todos  los  seres  de  la  especie  humana  y  en  todos  los  momentos  de  la 
vida  es  añrmar  lo  que  no  existe.  Achacadnos  que  todo  nuestro  empeñe 
se  cifra  en  localizar  ese  sentido,  y  os  habremos  de  oponer  que  también 
se  le  ha  buscado  al  alma  un  sitio  de  residencia,  sin  gran  fortuna  en  las 
averiguaciones.  Que  el  libre  álbedrío  puede  no  exislir  ó  ser  imperfec- 
to, lo  tenéis  aceptado  al  eximir  de  responsabilidad  al  loco,  al  imbécil  > 
á  quien  no  cuente  una  determinada  edad.  En  el  Código  se  consignáis 
falta  de  ese  atributo  en  los  menores  de  nueve  años  y  su  imperfectc 
desarrollo  desde  los  nueve  hasta  los  catorce  cumplidos  y  desde  los 
quince  á  antes  de  cumplir  los  dieciocho.  Ni  siquiera  podéis  tacharnos 
de  exageración  porque  la  antropología  señale  caracteres  á  la  delin- 
cuencia. ¿De  qué  suma  de  hechos,  de  qué  serie  de  observaciones  se 
deducen  esas  exenciones  y  atenuaciones  de  responsabilidad?  ¿De  la  ex 
periencia  universal?  ¿Del  común  sentir?  Dar  valor  á  la  experiencia 
universal  fundada  en  indefinidas  suposiciones  y  negárselo  al  propic 
tiempo  á  la  experiencia  científica,  es  antinomia  que,  evidentemente, 
acusa  prejuicios  tenaces  é  inercia  profesional. 

La  ciencia  penal  fundada  en  la  antropología  y  la  que  descienu 
la  metafísica,  no  son  dos  ciencias  diferentes,  ni  siquiera  anta^^ónif 
Nacen  y  existen  coetáneamente,  se  buscan  y  se  relacionan,  se  sepa 
y  riñen,  para  luego  darse  la  mano,  y  en  definitiva  se  compenetrar 
Vivieron  juntas  en  las  inteligencias  de  Platón  y  de  Aristóteles, ; 
que,  como  hay  dos  tendencias  invencibles,  una  á  la  realidad  y  otra 
idealidad,  la  ciencia  penal  se  subió  á  las  nubes  con  la  metafisic.-' 


.  De  aquí  dos  dicciona- 

que  naturaliza  lo  ideal. 
jemplo,  es  un  concepto, 
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Isica,  que  lo  reduce  á  un 
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aeda  la  humanidad  redu- 
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mes  pueden  ser  natura- 

el  pueblo  como  natura- 
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Ita  altura  de  pensamien- 
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locuciones.  Esas  palabras  que  he  tomado  del  n 
usamos  todos,  nos  son  habituales;  y  no  excluyo 
dos,  que  por  exigencias  del  oücio  y  variedad  de 
lenguaje  de  aplicación  y  hablan  diversamente,  si 
trados  á  la  derecha  (5  á  la  izquierda.  El  abogado 
montarse  á  las  nubes  para  demostrar  que  im  ma 
te,  y  el  fiscal  ó  el  abogado  que  acusa  no  temen  U: 
nombre  y  emplean  los  mismos  califtcativos  po 
rudeza. 

Cuando  se  ha  de  vivir  en  la  realidad,  es  difíci 
pacios:  la  realidad  se  impone.  El  derecho  fundad 
físicos,  se  mantiene  como  planta  de  estufa  en  la 
pero  en  la  vida  forense,  á  falta  de  estudios positi 
ristas  prácticos  una  especie  de  psicología  vulgar,  mereciendo  que 
D.  Luis  Silvela  los  moteje  de  que  rara  vez  saben  tratar  humanamente 
de  las  cosas  humanas.  Este  mismo  autor  reconoce  que  dentro  de  la 
psicología  empieza  á  formarse  una  ciencia  particular  llamada  Psicolo- 
gía criminal,  necesaria  para  «conocer  lo  que  ordinariamente  se  Uanu 
la  intención  del  culpable;  esto  es,  hasta  qué  punto  el  hombre  en  caí 
acción  se  ha  dejado  dominar  por  los  impulsos  exteriores,  y  cuál  es  '. 
parte  que  en  el  hecho  ha  tenido  la  necesidad.»  Claro  que  se  pretenc 
que  esta  psicología  sea  puramente  metafísica  y  sin  ningún  fúndame, 
to  biológico,  por  considerar  que  las  cuestiones  en  que  ha  de  entendí 
no  se  basan  en  lesión  ni  perturbación  orgánica;  reservando  á  la  met 
ciña  el  determinar  "hasta  qué  punto  la  enfermedad  6  el  imperfecto, 
vicioso  desarrollo  físico,  ha  podido  influir  en  la  libertad  moral  d 
agente.» 

Tal  división  es  insostenible  y  expuesta  á  incurrir  en  contradice! 
nes  y  confusiones.  De  un  lado  se  coloca  la  materia  infliuyendo  en 
espíritu;  enfrente  el  alma  humana  padeciendo  enfermedades.  Los  m 
dicos,  con  la  creación  de  esa  psicología,  no  pueden  intervenir,  ni  < 
los  casos  de  locura  en  que  no  se  reconozca  lesión  ni  perturbación  c 
gánica,  ni  en  los  casos  de  embriaguez.  ¡Declarar  que  la  embriagu 
es  enfermedad  del  alma,  cuando  al  influjo  del  alcoholismo  atribu; 
Morel,  el  gran  clínico  de  enfermedades  mentales,  la  abolición  comp! 
ta  del  sentido  moral,  la  disminución  de  la  sensibilidad  física,  la  depi 
sión  de  las  fuerzas  y  la  causa  más  sensible  de  la  degeneración!  ¡Es 
sí  que  es  invadir  el  campo  y  salirse  de  madrel  Exceso  que  no  se  dei 
reprender,  porque  manifiesta  las  incertidumbres  de  un  molimiento  i 
aproximación. 

Es  inútil  disimularlo.  La  Medicina  se  ha  ingerido  en  el  Derecho  y 
Derecho  en  la  Medicina.  Para  fundar  una  ciencia  que  estudie  el  aln 
humana,  se  aspira  &  fundar  una  patología  y  Una  clínica  espiritual;  — 
hablar  del  espirituosa  apela  á  calificativos  materiales,  sin  perjuic: 
llegar  artificiosamente  á  un  deslinde  de  lo  que  debe  correspond' 
cada  patología  y  á  cada  clínica,  olvidando  las  reacciones  recipn 
del  hombre  físico  y  del  hombre  moral,  fundamento  jurídico  inclis 
sable.  Busquese  la  verdad  por  diferentes  caminos,  aunque  ápre 
cion  de  que  en  último  término  no  puede  haber  más  que  una  psicol 
.como  en  el  hombre,  biológicamente  considerado,  no  hay  más  r-' 
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el  exclusivismo  metafísico  teorizante  y  c 
propiamente  antropológico;  al  concepto 
bre  anormal. 

El  hombre  normal,  según  el  Código,  es  el  que  ha  cumplido  dieciocho 
años  de  edad.  £1  hombre  anormal  es  el  menor  que  no  ha  adquirido  el 
desarrollo  moral  correspondiente,  ó  el  mayor  afectado  de  imbecilidad 
ó  locura.  La  clasificación  en  que  implícitamente  conviene  el  Código  es 
verdadera;  la  generalización,  no ,  Es  imposible  admitir  esa  normalidad 
fundada  en  la  suposición  de  una  igualdad  absurda,  de  la  que  no  esta- 
mos convencidos,  en  todos  los  seres  de  la  especie  humana,  mayores 
de  dieciocho  años,  que  oo  sean  ni  imbéciles  ni  locos  ó  no  reúnan  otras 
circunstancias  de  exención.  Se  acepta  una  hipótesis,  antropológica- 
mente negada,  al  establecer  el  precepto  legal,  partiendo  de  la  aprecia- 
ción de  una  ley  de  desarrollo,  sin  tener  en  cuenta  las  condiciODes 
individuales,  la  herencia  y  los  modificadores  fisiológicos.  Porque,  in- 
dudablemente, á  un  desarrollo  uniforme,  debe  c  orresponder  uniformi- 
dad de  condiciones.  ¿Existen?  Si  separo  la  cuestión  del  terreno  jurídico, 
se  contestará  unánimemente  que  no.  Apreciada  la  cuestión  en  con- 
junto, se  dirá  que  hay  variedad  de  condiciones  morfológicas,  fisiológi- 
cas y  psicológicas,  pero  con  uniformidad  de  condiciones  jurídicas.  El 
criterio  es,  por  lo  absoluto,  tan  peligroso,  que  si  la  responsabilidad  hu- 
biera de  estimarse  fijando  las  circunstancias  d  e  exención,  según  los  ca- 
racteres morales  que  presentan  el  menor  de  nueve  años  y  el  mayor  de 
dieciocho,  el  asunto  se  complicaría  al  demostrar  biológicamente  que 
hay  hombres  tardíamente  niños  y  hay  niños  prematuramente  viejos. 

ó  se  ha  de  negar  que  el  hijo  se  parece  á  sus  padres  ó  á  sus  ascen- 
dientes, 6  se  ha  de  admitir  que  el  generador  transmite  sus  condiciones 
orgánicas  en  el  momento  en  que  genera.  El  óvulo  y  el  licor  de  la  fe- 
cundación, sufren  los  accidentes  de  la  edad,  y  llegan,  como  todos  los 
gérmenes,  á  la  madurez  y  á  la  decadencia  hasta  extinguirse.  La  arti- 
vidad  genésica  del  hombre  que  falta  en  la  primera  y  en  la  última  par- 
te de  la  vida,  puede  ejercitarse,  sin  embargo,  antes  de  que  el  indivi- 
duo complete  su  desarrollo  y  después  que  ha  comenzado  á  decaer. 
procreador  será,  en  tal  caso,  ó  deficiente  ó  decadente;  su  fecundad 
defectuosa  y  el  germen  fecundado,  Ó  prematuro  ó  tardío.  La  edad,  c 
sus  imperfecciones,  se  imprimirá  en  la  nueva  vida,  y  el  nuevo  ser 
tendrá,  generalmente,  la  edad,  contada  desde  el  nacimiento  en  adela 
te,  sino  la  edad  anticipada  ó  retardada  de  sus  progenitores.  Este 
un  hecho  apreciado  en  los  caracteres  morales  y  en  la  disposición  ( 
gánica,  Hijos  de  padres  viejos,  padecen  en  la  infancia  cálculos  vesií 
les  y  otras  enfermedades  de  viejos  ó  de  adultos.  De  igual  manera 
les  anticipa  la  reflexión  al  entusiasmo,  la  tristeza  á  la  alegría,  la  i 
sensibilidad  á  los  afectos;  que  muchos  trastornos  morales  y  much 
condiciones  orgánicas,  obedecen  á  ese  importante  modificador  d 
herencia  que  adelanta  el  ejercicio  de  las  funciones  reproductoras 
amplía  fuera  de  sazón,  transmitiendo  á  la  par  el  decaimiento  d 
fuerzas  físicas  reflejado  también  en  las  morales.  Cada  edad  tier 
aspecto  psicológico  impreso  en  caracteres  anatómicos.  Las  altei 
nes  propias  déla  vejez  tienen  su  fundamento  anatómico  en  *de^ 
raciones  grasosas  pigmentosas  de  las  células  nerviosas  de  la  sus*' 


carme  que  3e  nieguen  realidades  de  tan  evidente  notoriedad  que  están 
reconocidas  en  la  ley,  sobre  todo  no  buscando  ampliación  de  términos 
á  la  irresponsabilidad,  que  es  lo  que  se  teme,  más  bien  disputándose- 
los, aunque  no  se  sustituya  la  responsabilidad  moral  por  la  social.  Tam- 
poco me  doy  cuenta  del  por  qué  los  que  admiten  verdades,  como  la  de 
que  la  vida  se  halla  sujeta  á  una  ley  de  progresión  y  decaimiento,  se 
asombren  de  que  lo  que  ocurre  eo  el  individuo  ocurra  también  en  ese 
gran  organismo  del  que  somos  células,  que  progresa,  y  al  progresar 
ha  de  desintegrarse  de  sus  elementos  inútiles.  Y  la  contradicción  es 
mayor,  cuando  los  mismos  que  explican  cierto  género  de  decadencias 
y  progresiones,  se  resisten  á  aplicar  el  principio  selectivo  como  ley 
biológica,  hecho  que  consiste  en  una  modalidad  particularísima  de  la 
educación,  que  por  un  lado  nos  hace  ver  sin  preocupaciones,  y  por  otro 
nos  sugestiona  con  prejuicios. 

Bien  es  verdad  que  ciertas  afirmaciones  están  reñidas  con  la  educa- 
ción universitaria,  que  en  las  ciencias  que  llamamos  morales  y  polftí- 
cas  no  ha  aceptado,  si  no  es  por  excepción,  el  método  positivo.  Las 
inclinaciones  positivistas  que  se  advierten  en  algunos  abogados,  son 
producto  de  su  experiencia;  en  manera  alguna  proceden  de  la  Universi- 
dad. Allí  no  se  les  ha  hablado  más  que  del  ente  moral,  y  no  puede 
exigírseles  que  se  declaren  convencidos  de  la  existencia  del  tipo  de- 
lincuente. Allí  se  les  ha  hablado  de  la  libre  voluntad,  no  del  hombre  y 
del  medio  en  que  vive.  Es  tan  ajena  la  educación  jurídica  al  conoci- 
miento del  individuo,  que  la  transformación  en  la  enseñanza  que  ha  de 
seguir  como  consecuencia  al  predominio  de  las  investigaciones  antro- 
pológicas, podrá  denominarse  de  igual  modo  que  el  período  geológico 
que  se  caracteriza  por  la  aparición  del  hombre. 

El  hombre  apreciado  desde  su  origen,  y  en  el  medio  en  que  vive,  es 
campo  de  investigaciones  de  la  antropología.  Lo  clasifica,  según  sus 
caracteres,  en  normal,  loco  y  delincuente;  y  al  delincuente  en  nato, 
habitual,  ocasional  y  pasional.  Al  hombre  anormal,  lo  considera  más  o 
menos  influido  por  la  degeneración,  ya  sea  primitiva,  que  no  presenta 
otra  estructura  que  la  morbosa  y  patológica;  ya  regresiva  ó  atávica, 
que  reproduce  las  estructuras  de  la  animalidad  inferior;  ya  adquirida 
6  secundaria,  que  sobreviene  en  la  vida  individual  y  en  individuos  per- 
fectamente normales,  por  vivir  en  oposición  á  las  condiciones  biólogo 
cas  y  por  estados  morbosos  accidentales  que  determinan  la  degenera- 
ción individual. 

Este  estudio  comprende  una  infinidad  de  problemas  tran-scendent*- 
les,  ni  todos  formulados,  ni  todos  los  formulados  resueltos,  que  se  han 
de  traducir  prácticamente  en  reformas  del  Código  penal  y  de  los  sis- 
temas penitenciarios,  con  el  objeto  de  combatir  el  delito  y  depurar  la 
especie  humana  en  la  medida  de  lo  posible. 

¿Me  incumbe  formular  todos  esos  problemas?  Si  así  fuera,  dt^ 
ría  el  encargo  por  carecer  de  autoridad.  No  son  mis  opiniones  las 
se  han  de  discutir,  sino  las  de  la  escuela  positiva;  no  son  estos  apu' 
los  que  han  de  realizar  el  fin  práctico  que  se  persigue,  sino  las  t 
fianzas  de  los  criminalistas,  penólogos,  frenópatas,  hombres  de  cíe 
y  de  ley,  que  intervengan  en  el  debate.  A  mí  me  corresponde  ü 
mente  decir,  á  manera  de  heraldo:  «La  Sección  de  Ciencias  ei 
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«El  doctor  Chadvick,  de  Londres,  en  los  cálcalos  qne  presentó  en  el  Con- 
greso internacional  de  Higiene  de  París  (Agosto  de  1878),  afirmó  que  cada 
individuo  de  la  clase  obrera  representaba  un  capital  de  5.000  francos.  £1 
doctor  Farr,  en  sus  informaciones  para  el  registro  general,  estimó  en  3.976 
francos  el  valor  de  la  vida  de  cada  habitante  del  Reino  Unido.  Los  ameri- 
canos calculan  que  un  hombre  en  la  plenitud  de  su  vida  orgánica  vale 
17.500  francos.  Paget,  con  una  operación  sencilla  de  aritmética,  prueba 
que  cada  obrero  inglés  vale  12.500  francos.  Rochard,  en  un  notable  dis- 
curso pronunciado  en  las  sesiones  generales  del  Congreso  de  Higiene  ce- 
lebrado en  La  Haya  el  año  1884,  deduce  que  todo  obrero  francés — compren- 
diendo desde  el  joyero  de  París,  que  gana  10  francos  por  día,  hasta  el 
mozo  de  granja  pobre,  que  sólo  gana  su  sustento — representa  un  valor 
de  6.000  francos. 

Pero  si  queremos  ajustar  cuentas  exactas  de  las  pérdidas  que  sufre  un 
pueblo  sólo  por  motivos  de  mortalidad,  y  luego  agregamos,  como  es  de  ri- 
gor, los  gastos  de  enfermedad,  entierro  y  días  de  labor  desatendidos,  se 
obtienen  cifras  sorprendentes  y  dignas  de  impresionar  á  los  economistas. 
Calculando  Rochard  lo  que  perdió  Francia  durante  1880  por  tal  concep- 
to, dedujo  que  sólo  por  la  mortalidad  se  elevó  á  477.559.854  francos  en  la 
población  urbana,  y  940.686.444  en  la  rural:  si  á  estas  cifras  se  agregan  las 
de  entierro,  enfermedad  y  faltas  de  labor,  que  suman  708.420.583,  tenemos 
un  total  de  1.649.107.027  francos,  que  representa  más  de  la  mitad  de  su  pre- 
supuesto. 

Verdad  tan  sencilla  y  elocuente  viene  á  ser  confirmada,  desde  otro  pun> 
to  de  vista  más  halagüeño,  por  Douglas  Daltón,  Presidente  del  Congreso 
del  Instituto  Sanitario  celebrado  en  Newcastle  en  1882,  quien  demostró 
que  sólo  con  la  construcción  de  domicilios  perfeccionados  para  50.000  obre- 
ros de  Londres,  que  componían  11.000  familias,  se  había  conseguido  reba- 
jar anualmente  en  1.000  los  muertos,  y  desde  20.000  á  15.000  los  casos  de 
enfermedad;  y  deducía  que  el  capital  formado  por  ahorros  de  muerte,  en- 
fermedad y  entierro,  representaba  una  suma  muy  ssiperior  al  interés  del 
capital  de  47.500.000  gastados  en  aquellas  construcciones. 

Las  grandes  epidemias  parecen  haber  sido  legado  tristísimo  de  la  de- 
cadencia y  la  muerte  de  los  pueblos:  la  peste  lo  fué  del  pueblo  egipcio,  la 
viruela  del  árabe,  la  fiebre  amarilla,  del  antiguo  americano,  y  el  cólera  del 
indio;  ¿quién  sabe  lo  que  legará  Europa  el  día  de  su  catástrofe?  Hoy  por 
hoy  la  Higiene  ahorra  ya  una  cantidad  enorme  de  vida.  La  peste  negra 
del  siglo  Xiy  arrebató  diez  veces  más  habitantes  á  Europa  que  el  cólera 
en  sus  cinco  invasiones  de  este  siglo.  Desde  1875,  época  en  que  se  hizo 
obligatoria  la  vacuna  en  el  ejército  alemán,  no  ha  tenido  éste  una  sola  de- 
función ocasionada  por  la  viruela. 

El  doctor  Corfield,  profesor  de  Higiene  en  el  colegio  de  la  Universidad 
de  Londres  en  un  discurso  notable  titulado:  La  ciencia  enemiga  de  Ur  ^ 
fermedad,  decía: 

«Los  grados  medios  de  la  mortalidad  han  disminuido  durante  nae 
siglo.  Yo  no  pondré  más  que  un  ejemplo  que  conozco  bien,  el  de  Lónd 
Por  un  estudio  medio  de  la  proporción  de  nacimientos  y  defunciones 
duzco  que  la  vida  media  ha  aumentado  desde  84,24  hasta  B7,88,  y  qu( 
uno  de  los  distritos  más  centrales  y  más  sanos  de  la  gran  metrópoli  la 
ración  media  de  la  vida  ha  aumentado,  durante  los  nueve  años  entr<^  ' 


BL  ATENI 

PrOTincial  de  Madrid,  viene  cansagr&ndo 
tudio  de  las  caestionee  sanitarias  7  admi 
toa  de  beneficencia  de  ella  dependientes,  ( 
poración  los  medios  m&s  adecuados  de  < 
una  vez  con  esa  especie  de  contribución  n 
que,  desde  hace  macho  tiempo,  vienen  fo 
ciados  seres  que  constituyen  la  poblaciói 
su  amparo  tiene  la  Diputación  Provincial 

Al  efecto,  el  Sr.  Pulido  asociado  del  o 
lo3  Directores  y  Médicos  respectivos,  ha 
Asilo  de  las  Mercedes,  Hospicio,  Is<Jasa 
car&cter  de  las  oftalmías  padecidas  por  1< 
tenidamente  de  so  carácter,  de  sus  alarm 
de  su  propagación  y  de  los  medios  en  su  1 
las  y  remediarlas. 

Materia  sobrada  ha  tenido  seguramenf 
en  BUS  reiteradas  visitas  &  los  dichos  Esl 
servir  de  motivo  á  una  interesante  y  por 
tina  á  la  Provincial  Corporación. 

Queriendo  dar  á  este  concienzudo  tral 
más  severo,  ha  qnerido  traer  esta  import 
más  competente  sin  dada  alguna  para  oc 
dad  Española  de  Higiene,  dado  el  precisi 
principalmente  ha  estudiado  este  asunte 
mismo  tiempo  y  previa  invitación,  un  bue 
neñoencia  Provincial,  O-eneial  y  Munícip 
te  en  su  discusión,  ilustraran  tan  interese 
los  es  peculiar,  ofreciéndoles  á  la  vez  oci 
mente  sos  opiniones  y  hacer  cuantas  obsi 

Declarada  por  el  sefior  Presidente  abii 
nao  de  la  palabra  por  breves  momentos  e 
reglamentaria  que  la  Presidencia  tomó  e 
tor  Pulido  la  lectura  de  su  Memoria  en  m 
te  de  la  concurrencia  que  llenaba  por  coi 

Empieza  estudiando  cuidadosamente 
mías  de  los  Asilos  bajo  sus  aspectos  higi 
pándase  de  la  cuestión  médica  por  compe 
res  con  que  la  Beneficencia  Provincial  on 

Laméntase  de  la  tenaz  insistencia  con 
tan  inhumanamente  viene  castigando  des 
tunados  seres  que  constituyen  la  població 
víncia  sino  de  otros  muchos,  y  que  es  á  n 
cegueras,  extigma  de  maldición  puesto  e 
la  fortuna,  y  que  tan  despiadadamente  lli 
chas  DÍBas  &  quienes  la  Naturaleza  quiso  1 
de  una  belleza  que  perdieron  á  poco  de 
Asilo. 

Da  minuciosa  cnenta  de  las  observaci 
doctor  Osio  ha  llevado  á  cabo  en  el  Asilo 
legio  de  la  Paz  donde  ha  examinado  une 
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El  Dr.  Osio  pide  la  palabra  para  protestar  en 
que  &  BU  juicio  encerraban  ciertos  murmnllos  que 
terminar  uno  de  los  párrafos  de  la  Memoria  del  Sr 

Este  incidente  dio  lugar  á  ciertas  explicacione: 
sin  duda  hubieron  de  dejar  satisfecha  la  susceptib 

El  Sr.  Morcillo,  inspector  de  salvbridad  públú 
dal,  entra  en  el  uso  de  la  palabra. 

Empieza  por  rechazar  la  añrmación  del  Sr.  Pul 
Be  haya  tratado  de  combatir  seriamente  la  enferme 
los,  toda  vez  que  en  la  Corporación  Provincial  exÍÉ 
duda  el  Sr.  Pulido  no  se  ha  cuidado  de  rebuscar,  d 
dos  y  las  medidas  tomadas  en  varias  ocasiones,  c( 
tanto  entusiasmo  persigue  dicho  señor. 

Entra  &  hacer  un  acabado  estudio  de  las  graní 
purulentas  y  blenorreas,  estableciendo  dignóstico: 
trando  la  imposibilidad  de  pensar  siquiera  en  ten 
afecciones  q^ue  por  sa  naturaleza  son  completamen 

No  demostró,  en  verdad,  el  Sr.  Morcillo  en  su  d 
su  aserto  de  ser  un  mero  aficionado. 

Termina  combatiendo  las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Pulido,  sobre  todo 
la  que  se  refiere  á  la  denegación  de  ingreso  en  el  Hospicio  á  los  infelicea 
que  no  tienen  otro  amparo  que  el  que  allí  buscan,  por  creer  esta  medidik 
desprovista  eu  absoluto  de  razón. 

Al  terminar  fué  calurosamente  aplaudido. 

£1  Dr.  Tolos»  declara  que  tenia  pedida  la  palabra  desde  el  momento 
mismo  en  que  tuvo  conocimiento  de  la  cuestión  que  se  iba  &  tratar,  por 
tener  gran  interés  ea]exponer  públicamente  su  opinión,  como  ya  lo  ha  he- 
cho en  otras  ocasiones,  acerca  de  un  asunto  tan  interesante  y  tan  en  ar- 
monía con  sus  profundas  convicciones. 

Dice  que  está  en  un  todo  conforme  con  el  Sr.  Pulido  en  lo  que  se  refiere 
al  mejoramiento  de  la  situación  de  los  desgraciados  acogidos  enlos  Asilos 
7  no  cree  necesario  estudiar  esta  cuestión  bajo  su  aspecto  administrativo, 
pnea  tratándose  de  higiene,  va  esta  siempre  indisolublemente  anida  i  la 
gestión  administrativa. 

Laméntase  de  que  la  Corporación  de  donde  directamente  depende  el 
sostenimiento  de  estos  Asilos,  no  proporcione  á  los  Médicos  la  necesaria 
suma  de  elementos  para  que  puedan  atender  al  mejoramiento  de  la  triste 
situación  en  qne  se  encuentran  aquellos  seres,  que  la  desgracia  tiene  se- 
parados de  la  sociedad. 

manifiesta  que,  por  fortuna,  en  el  Asilo  de  Huérfanos  del  Corazón  de 
Jesús,  de  cuya  dirección  médica  se  halla  encargado,  no  existe  al  presente 
enfermo  alguno,  y  termina  su  discurso  haciendo  votos  porque  sea  un  he- 
cho el  pronto  y  eficaz  remedio  del  mal  existente,  pues  tratándose,  dice,  de 
tales  empresas,  do  basta  ser  Médico,  es  necesario  tener  corazón. 

El  St.  Tolosa,  que  fué  aplaudido  al  terminar  su  discurso,  demostró 
vea  más  sn  reconocida  competencia  y  las  excelentes  dotes  oratorias  qi 
adornan. 

Corresponde  el  tnino  en  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Gomes  de  Figae 
Médico  de  número  de  la  Inclusa,  y  encargado  de  la  sección  de  ciragla 
este  establecimiento. 
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SU  reformadora  tarea  de  la  qae  no  lia  de  desistir  seguramente,  mientras 
tenga  una  mano  para  sostener  la  pluma  y  una  inteligencia  integra  para 
discurrir. 

Transcurridas  las  horas  reglamentarias  se  levantó  la  sesión,  dando  el 
señor  Presidente  las  gracias  á  los  eminentes  Profesores  de  la  Beneficencia 
y  especialistas  que  habían  sido  invitados  por  la  Sociedad,  para  honrarla 
«on  su  presencia. 

Dr.  Antonio  Bamón  y  Yboa. 
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Huérfana  Espafia  de  toda  representac 
ridad  que  la  rigiese  en  tan  azarosas  circunstancias,  pues  la  junta  su- 
prema y  el  Consejo  de  Castilla  habían  sido  desobedecidos  A  causa  de 
la  inercia  y  de  la  nota  de  afrancesados  que  sobre  ellos  recayera;  go- 
bernadas las  provincias  únicamente  por  sus  respectivas  juntas,  caya 
sola  ocupación  eran  los  asuntos  de  la  guerra,  la  nación  entera  sintió 
la  necesidad  de  uu  poder  central  y  supremo  que  diera  unidad  y  empu- 
je á  las  operaciones  militares,  y  que  á  la  vez  trabajara  en  pró  de  la  re- 
forma política  iniciada. 

Esta  autoridad  fué  la  Junta  suprema  Central,  compuesta  de  dos  in- 
dividuos en  representación  de  cada  una  de  las  juntas  provinciales,  que 
se  instaló  en  Aranjuez  el  25  de  Setiembre  de  1806. 

No  hablan  de  ser  muy  notables  sus  resultados. 

Esta  Junta  era  en  su  mayor  parte  residuo  del  antiguo  régira 
los  35  individuos  de  que  se  compuso,  apenas  se  contaban  seis 
nombre  bautismal;  casi  todos  eran  títulos  ó  altas  dignidades 
Iglesia,  de  la  milicia  ó  del  Estado,  bien  avenidos  con  todo  lo  ai 
enemigos  de  las  reformas,  y,  aunque  honrados  y  patriotas,  poco 
pósito  para  el  papel  importantísimo  que  estaban  llamados  á  t 
penar. 

Pero  si  en  la  mayoría,  y  con  especialidad  en  el  conde  de  F 
blanca,  presidente  de  la  Junta,  dominaban  las  ideas  absolutistas, 
en  cambio  en  ella  algunos  individuos  de  ilustre  fama  y  de  recon 
talentos,  amigos  de  las  reformas,  que  hablan  de  ser  como  el  g 
inicial  del  liberalismo,  que  bien  pronto  habla  de  dar  opimos  y 
dantes  frutos. 

Entre  estos  individuos  se  contaban  Jovellanos,  Calvo  de  R 
D.  Manuel  José  Quintana . 

Las  divisiones  que  por  ]os  conceptos  antedichos  habían  de  e: 
en  la  Junta  pusiéronse  bien  pronto  de  manifiesto.  Oponiéndose 
yorta  á  las  aspiraciones  del  país,  mostrándose  en  desacuerdo  c 
ideas  modernas,  y  á  más  de  todo  esto,  habiendo  cometido  erro 
importancia  en  la  dirección  y  operaciones  de  la  guerra,  su  créi 
gastó  pronto,  y  nacida  como  una  esperanza  del  país,  se  convii 
veneración  que  antes  inspirara  en  menosprecio. 

Efecto  fué,  resultado  tan  lamentable,  no  de  la  falta  de  patriot 
buenos  deseos  de  dicha  Junta,  sino  de  su  constitución  anómala ; 
rogénea. 

El  pensamiento  unánime  de  la  nación  fué  el  de  convocar  Cor 
solo  nombre  de  estas  asambleas  parecía  que  excitaba  el  entuí 
de  los  reformadores  y  llenaba  de  esperanza  el  corazón  de  I 
pañoles. 

Hasta  el  mismo  Fernando  había  dicho,  en  contestación  á  uc 
gunta  de  la  Junta  Suprema,  «que  se  convocasen  Cortes  en  el  lug 
pareciese  más  espedíto.»  Verdad  es  que  sólo  lo  íiacia  obligado  p 
circunstancias  y  para  que  atendiesen  á  la  defensa  de  los  intere 
la  monarquía;  pero  no  importa:  al  concederles  papel  tan  impoi 
bien  claramente  se  decía  que  las  Cortes  eran  la  thiica  y  salvad< 
peranza  de  la  nación. 

El  primero  que  suscitó  en  la  Junta  cuestión  tan  magna  fuf'  ^' 
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antiguo  régimen,  influj'endo  en  ella,  procurar 

ticos  en  los  amigos  de  las  reformas,  y  estos  fueron  perseguidos  unos, 

encarcelados  otros  y  todos  sometidos  á  humillaciones  y  afrentas  sin 

ejemplo. 

Componían  el  nuevo  gobierno  el  célebre  obispo  de  Orense,  don 
Francisco  de  Saavedra,  el  general  Castaños,  el  marino  D.  Antonio 
Escaño,  y  en  represen  tac  iún  de  las  colonias  americanas,  D.  Esteban 
Fernandez  de  León,  á  quien  en  breve  sustituyó  D.  Miguel  de  Lardiza- 
bal,  espíritu  inquieto  y  atrevido,  que  había  de  ejercer  gran  predominio 
sobre  sus  compañeros,  explotando  la  terquedad  é  ignorancia  del  obis- 
po, la  ^icianidad  y  los  achaques  de  Saavedra,  el  optimismo  mefistofé- 
lico  de  Castaños  y  la  indiferencia  de  Escaño,  que  solo  se  preocupaba 
de  ser  un  buen  marino,  como  efectiyaraente  lo  era. 

El  Consejo  de  Castilla,  aquel  alto  cuerpo  que  tan  en  olvido  había 
echado  los  fueros  de  la  patria,  apenas  vi<5  constituida  la  regencia,  se 
apresuró  á  dirigirle  una  felicitación,  en  la  cual  le  decía  que  «todos  los 
males  presentes  provenían  de  haber  permitido  la  propagación  de  pr 
cipios  subversivos,  intolerantes,  tumultuarios  y  lisonjeros  al  inocei 
pueblo,»  apremiándola  á  emplear  precauciones  y  rigor  contra  los  q 
propalaban  la  necesidad  de  las  reformas. 

Con  semejantes  consejos  se  olvidó  la  regencia  del  juramento  q 
había  prestado  al  instalarse,  y  dejó  pasar  la  fecha  marcada  para 
convocación  á  Cortes;  pero  hubo  de  hacerlo,  mal  de  su  grado,  obliga 
por  los  enérgicos  recordatorios  que  le  fueron  hechos  por  las  jun 
provinciales,  y  especialmente  por  la  de  Cádiz. 

Por  fin,  después  de  muchos  aplazamientos  y  dificultades,  se  acor 
la  definitiva  reunión  de  la  representación  nacional  para  el  24  de' 
tiembre. 

Mucho  se  discutió  antes  de  esta  fecha  acerca  de  la  forma  en  que 
Cortes  habían  de  reunirse;  de  la  manera  de  hacer  las  elecciones; 
la  representación  que  había  de  darse  á  las  provincias  de  Ultramai 
á  las  ocupadas  por  el  enemigo,  y  de  las  atribuciones  que  habían  de 
ner  los  diputados  .Todo  se  resolvió  conforme  con  las  ideas  del.espfr 
moderno  y  bajo  la  influencia  de  los  reformadores. 

Acordóse  que  los  diputados  se  reunieran  en  una  sola  Cámara,  ci 
siderando  improcedente  la  clasificación  de  las  Cortes  en  estameni 
ó  brazos;  para  ser  elector  solo  se  exigía  tener  veinticinco  años  y  esl 
avecindado  con  casa  abierta;  los  poderes  que  se  dieron  á  los  elegic 
eran  ilimitados;  amplia  facultad  para  tratar  todas  las  cuestiones  y  p£ 
disponer  de  su  voto;  la  representación  enviada  por  las  provincias 
Ultramar  fué  notable  por  su  calidad  y  por  su  número,  y  los  represi 
tantes  de  las  provincias  ocupadas  fueron  elegidos  entre  los  natural 
de  ellas  que  se  hallaban  en  Cádiz.  Ninguna  provincia  quedó  sin  s"  " 
ta  y  legitima  representación. 

Las  esperanzas  que  tenían  la  regencia  y  todos  los  partidariu: 
antiguo  régimen,  de  que  á  las  Cortes  vendría  una  mayoría  absoluí 
salieron  vanas,  pues  el  pueblo,  especialmente  la  juventud,  que  h 
entonces  no  habla  conocido  la  política,  era  en  aquella  ocasión  la 
se  agitaba  con  más  entusiasmo  y  la  que  más  ardor  demostraba  pe 
nuevas  ideas. 
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de  ellas  graves,  y  sigamos  examinando  las  decisiones  de  aquella  in- 
mortal y  gloriosa  asamblea. 

Una  de  las  primeras,  después  de  las  ya  mencionadas,  y  de  la  sepa- 
ración de  los  poderes  ejecutivo,  legislativo  y  judicial,  fué  aprobar  una 
proposición  del  diputado  Capmany,  en  la  que  se  decía  *que  ningún  di- 
putado puede  solicitar  ni  admitir,  para. sí  ni  para  otra  persona,  empleo, 
pensión,  gracia,  merced  ni  condecoración  alguna  de  la  potestad  ejecu- 
tiva;* prohibición  que  se  extendía  hasta  un  año  después  de  dejar  de  ser 
diputados.  ¿No  es  verdad  que,  si  tal  ley  rigiese  en  estos  tiempos,  no 
habría  tantos  deseosos  de  representar  en  Cortes  al  país? 

Fué  por  esta  época  cuando  estalló  la  insurrección  de  las  provincias 
americanas;  pero  es  este  asunto  no  para  tratado  á  la  ligera:  por  eso  no 
haremos  más  que  mencionarle  en  este  ligerlsimo  trabajo.  Pero  como 
los  absolutistas  han  hecho  de  tal  insurrección  un  arma  de  partido,  con- 
signaremos que  las  causas  de  tal  revolución,  A  más  de  las  naturales, 
que  hacen  á  la  larga  inevitable  la  independencia  de  toda  colonia  im- 
portante, estaban  precisamente  en  el  antiguo  régimen,  y  que,  de  haber 
podido  llevar  antes  á  tan  apartadas  regiones  las  reformas  que  los  in- 
novadores proponían  y  la  participación  que  en  la  gobernación  del  Es- 
tado les  dieron,  seguramente  la  insurrección  no  hubiera  tenido  lugar. 

Si  en  el  curso  del  debate  algún  orador  se  ocupase  con  especialidad 
de  este  asunto,  habrá  ocasión  de  ampliar  las  ideas  expuestas  acerca 
de  él. 

Continuando  las  Cortes  en  su  tarea  reformadora,  pocos  días  des- 
pués de  su  instalación,  el  8  de  Octubre,  se  discutió  el  díctame 
de  la  cuestión  vitalísima  de  la  libertad  de  imprenta.  El  prii 
suscitó  esta  cuestión  fué  un  diputado  joven,  suplente  por  el 
rias,  que  después  fué  apellidado,  con  justicia,  el  divino  Argi 
discurso  que  pronunció  en  defensa  de  la  libertad  de  imprenl 
monumento  eterno  levantado  á  la  emancipación  del  pensamiei 
cuanto  después  se  ha  dicho  y  pueda  decirse  en  este  sentido, 
signado  en  la  elocuentísima  peroración  de  Arguelles.  A  pes 
oposición  de  algunos  elocuentes  diputados,  la  proposición  fui 
da  por  70  votos  contra  32;  ó  mis  bien  contra  23,  pues  nueve  di 
que  sólo  la  desechaban  por  entonces. 

Aunque  sea  interrumpiendo  el  orden  de  los  trabajos  de  la; 
referiremos  ahora,  por  estar  ajustado  al  orden  de  los  sucesos, 
que  demuestra  los  pocos  sacrificios  que  hizo  el  clero  en  la  gu( 
Independencia. 

Los  recursos  para  el  sostenimiento  de  los  ejércitos  se  habí 
do;  la  junta  de  Cádiz,  encargada  del  manejo  de  la  Hacienda, 
cibido  en  nueve  meses  Kl  millones ,  que  distribuyó  de  es 
justificando  su  inversión:  92  para  la  defensa  y  demás  atenc 
distrito;  146  para  los  gastos  generales  del  Estado,  y  112  envia 
rias  provincias  para  socorrerlas  en  sus  escaseces ;  pero  siend 
suficiente  para  remediar  tan  grandes  y  apremiantes  necesidaí 
dó  la  regencia  dedicar  átansagrado  objeto  la  mitad  del  diezm' 
que  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  la  oposición  tenaz  de  todo  el 

Este  era  el  patriotismo  de  que,  según  algunos  historiadores 
tan  señaladas  muestras. 


de  Toreno,  que  predicó  con  el  ejemplo,  renunciando  algunos  sefloríos 
que  poseía,  y  García  Herreros.  Cuando  éste,  dirigiéndose  á  la  asam- 
blea decia:  «pero  si  se  cree  que  este  asunto  merece  mayor  medita- 
ción....» «No,  no;  le  contestaron  varios  diputados;  ya  está  discutido  de 
algunos  siglos  á  esta  parte.»  En  el  Diario  de  Sesiones  se  lee  a!  termi- 
nar el  discurso  de  Arguelles:  "El  extraordinario  aplauso  del  público 
precisó  al  presidente  á  que  levantara  la  sesión.» 

¡Tal  era  el  entusiasmo  con  que  se  recibía  aquella  reforma! 

El  26  de  Diciembre  terminó  al  fin  sus  trabajos  la  comisión  encarga- 
da del  proyecto  de  Constitución;  la  obra  magna  de  aquellas  Cortes. 

Iba  precedida  de  un  preámbulo  escrito  por  Arguelles;  documento 
notabilísimo  por  la  sabiduría  que  encierra,  por  las  doctrinas  liberales 
que  sustenta,  y  por  la  elevación  y  pureza  de  su  estilo  y  lenguaje. 

Poco  hemos  de  decir  acerca  de  esta  Constitución,  tan  conocida 
como  censuiada,  objeto  de  tantas  alabanzas  y  á  la  vez  de  tantas  dia- 
tribas. 

Dividida  en  títulos,  trataba  el  primero  de  la  Constitución  española 
y  de  los  españoles;  el  segundo,  de]  territorio  de  las  Españas,  religión 
y  gobierno  de  los  ciudadanos;  el  tercero,  de  la  formación  de  las  Coi 
tes  y  sus  atribuciones;  el  cuarto,  del  rey  y  sus  facultades;  el  quinto,  d 
los  tribunales  y  de  la  administración  de  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  cr 
rainal;  el  sesto,  del  gobierno  interior  de  las  provincias  y  los  pueblo; 
el  séptimo,  de  las  contribuciones;  el  octavo,  de  la  fuerza  militar  nacii 
nal;  el  noveno,  de  la  instrucción  pública;  y  el  décimo  de  la  observaí 
cia  de  la  Constitución  y  modo  de  proceder  para  hacer  variaciones  e 
ella.  Esta  serie  de  títulos,  y  el  orden  en  que  se  hallan  colocados,  At 
muestran  bien  el  espíritu  de  aquella  asamblea. 

El  artículo  30,  establece  nuevamente  que  «la  soberanía  resid 
esencialmente  en  la  nación,  por  lo  mismo  que  pertenece  á  esta  el  di 
recho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales.»  La  comisión  añadí 
«y  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  le  convenga;»  pero  este  últin 
miembro  fué  suprimido  porque  parecía  estar  en  contradicción  con ' 
reconocimiento  do  Fernando  VII. 

Muciio  se  ha  censurado  después  á  la  asamblea  de  Cádiz  porque  { 
el  artículo  12  de  la  Constitución  se  expresaba  así:  «La  nación  espail 
la  profesa  la  religión  católica  apostólica  romana,  única  verdadera,  ce 
exclusión  de  cualquiera  otra.» 

No  fué  esto  solo.  Era  tan  vivo  el  sentimiento  religioso  que  don 
□aba  aun  entre  los  más  ardientes  partidarios  de  las  reformas,  que^ 
artículo  fué  devuelto  á  la  comisión  para  que  á  él  se  añadiera  que, : 
religión  católica  sería  perpetuamente  la  déla  nación,  y  que  esta! 
protegería  con  leyes  sabias  y  justas,  prohibiendo  el  ejercicio  de  cua 
quiera  otra. 

Las  censuras  que  por  este  esclusivisrao  se  han  hecho  á  los  11^, 
dores  de  Cádiz,  son  realmente  injustas.  No  podían  ni  debían  ob 
otra  manera;  el  pueblo  español  era  entonces  eminentemente  ca.«. 
la  libertad  religiosa  no  era  una  necesidad,  y  además,  algunos  di 
principales  reformadores,  como  Muñoz  Torrero,  García  Herrer. 
otros,  eran  eclesiásticos,  sin  que  su  condición  de  liberales  dismin- 
se  en  nada  su  ferviente  catolicismo. 
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lición  del  oneroso  impuesto  titulado  Voto  de  Santiago,  de  la  Inquisi- 
ción, de  los  castigos  de  horca  y  azotes,  y  se  decretó,  en  fin,  una  refor- 
ma de  conventos  y  monasterios,  de  la  cual  estaban  Espafla  y  la  reli- 
gión bien  necesitadas. 

No  se  liicieron  sin  lucha  todas  estas  reformas.  Sobre  todo  el  decreto 
.  aboliendo  la  Inquisición,  fué  objeto  de  oposición  violenta  por  parte  del 
clero,  que  se  negó  á  dar  lectura  de  él  en  la  iglesia;  oposición  que  era 
patrocinada  por  la  regencia  misma.  Varios  obispos  dieron  contra  d 
decreto  enérgicas  pastorales,  y  para  que  no  faltara  la  nota  cómica,  d 
obispo  de  Santander  le  combatió  en  un  escrito  en  verso  que  el  buen 
prelado  titulaba;  «El  sin  y  el  con  Dios,  para  con  los  hombres,  y  recípro- 
camente á  los  hombres  para  con  Dios,  con  su  sin  y  con  su  con.» 

Todas  las  dificultades  fueron  vencidas  por  las  Cortes  con  varonil  y 
plausible  energía,  acordando  después  de  tantos  y  tan  importantes  tra- 
bajos disolverse  y  convocar  4  Cortes  ordinarias  para  1813. 

Estas  Cortes  se  constituyeron  en  Cádiz  el  1."  de  Octubre,  suspm- 
dieudo  sus  sesiones  en  29  de  Noviembre  para  trasladarse  á  Madricl, 
donde  debían  reunirse  el  15  de  Enero  de  1814. 

Asi  lo  hicieron,  instalándose  en  el  antiguo  teatro  de  los  CaDos  del 
Peral,  donde  había  de  desarrollarse  aquella  serie  de  vicisitudes  tristí- 
simas, precursoras  de  su  desastroso  fin. 

El  único  acto  de  importancia  que  llevaron  acabo,  fué  la  publicación 
del  célebre  decreto  de  2  de  Febrero,  relativo  á  la  admisión  del  rey. 

Fernando  VTI  que  ya  habla  sido  traidor  á  sus  padres  y  traidor  á  la 
patria,  había  celebrado  por  sí  propio  un  tratado  con  Napoleón,  por  el 
cual  éste,  cuyos  asuntos  de  la  Península  estaban  ya  perdidos,  tenía  la 
generosidad  de  volver  al  trono  de  España  al  hijo  de  Carlos  IV. 

Las  Cortes,  .que  vieron  en  esto  una  ext  rali  mi  tac  ion  de  las  facultades 
del  rey,  por  la  cual  comprendían  las  intenciones  de  este  respecto  í  la 
Constitución  y  á  las  Cortes  mismas,  expidieron  el  citado  decreto  en  el 
cual  se  consignaba:  «que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  & 
Fernando  Vil  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución  en  el  seno  dr' 
Congreso.  Que  no  se  permitiera  que  entrase  con  el  rey  ninguna  fue 
za  armada,  la  cual  sería  rechazada  con  arreglo  á  las  leyes  de  guerra 

Pero  todo  fué  inútil.  No  hemos  de  repetir  aquí,  por  sobrado  conoc 
do  y  vulgar,  todo  cuanto  se  refiere  á  la  indigna  y  miserable  conducl 
de  Fernando  VII. 

Recibido  en  las  márgenes  del  Fluviá  por  el  ejército  de  Copons,  e 
tanto  que  en  Madrid  y  en  la  España  toda  se  entregan  á  locas  alegríi 
por  la  libertad  del  monarca,  este  da  una  contestación  insidiosa  y  a 
cura  á  la  carta  en  que  la  regencia  le  habla  de  la  Constitución,  de  U 
Cortes  y  de  los  sacrificios  hechos  por  el  pueblo  espafiol. 

Era  que  todavía  no  se  sentía  con  fuerzas  para  consumar  su  traíc' ' 
Pero  cuando  llegado  á  Valencia,  se  vio  rodeado  de  gentes  anti-re 
madoras,  y  con  las  tropas  que  mandaba  Elio,  á  su  disposición,  decr 
de  hecho  la  destrucción  de  todo  lo  creado  por  los  liberales, 

Al  mismo  tiempo,  los  absolutistas  se  agitaban  en  las  Cortes,  iii 
gando  para  que  los  mismos  diputados  pidieran  la  abolición  del  sist 
constitucional,  y  dieron  origen  al  ridículo  manifiesto  llamado  de 
Persas  que  era  una  apología  del  absolutismo. 
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Stiiáit  dil  if  de  Dicümin  de  /, 

Presidió  el  Director  de  la  Academia,  Sr.  C 
tre  los  libros  remitidoa  desde  la  sesión  anteri 
del  sabio  cosmógrafo  Mr.  Gabriel  Marcel, 
oubliée  d  la  recherche  de  Lapérouse.  Sabido  es 
te  comisionado  por  Luis  XVI  para  llevar  á  ca 
dedor  del  mundo,  después  de  haber  explora' 
Brújula  y  el  Astrolabio  las  costas  de  Tartarí 
netró  por  el  estrecho  que  lleva  su  nombre  ha 
lowski,  en  el  Kamschatka  y  se  dirigió  con  ru 
llamadas  de  los  Navegantes  y  de  los  Amigos 
recio  para  la  Francia  y  para  el  mundo  cientl 
que  nadie  volvió  á  recibir  noticias  de  su  peí 
enviado  en  su  busca,  nada  pudo  averiguar  ac 
capitán  inglés  Dillon,  en  1827,  encontró  frag 

Lapérouse  en  una  de  las  islas  de  Vantkoro  y  al  año  siguieuie,  el  céle- 
bre explorador  Dumont  d'Urbille  erigió  un  monumento  en  aquella 
inhospitalarias  playas  á  la  memoria  de  su  desgraciado  compatriot: 
Estos  hechos  comunicaban  gran  interés  á  cuanto  se  refiere  al  inmoi 
tal  marino,  y  desde  este  punto  de  vista  no  podia  menos  de  produci 
sensación  en  el  orbe  científico  una  obra  como  la  del  docto  cartógraf 
francés,  que  nos  refiere  una  tentativa  en  busca  de  Lapérouse,  de  1 
que  nadie  hasta  ahora  tenia  conocimiento. 

Habiendo  llegado  el  término  del  trienio,  durante  el  cual  ha  ejercid 
su  cargo  de  Director  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  la  Coi 
poración  procedió  á  nueva  elección.  Pero  este  instituto  nb  podía  da 
al  olvido  las  reiteradas  pruebas  de  interés  y  cordial  afecto  recibidc 
de  su  Director,  el  cual  ha  recabado  para  él  importantes  recursos  di 
Gobierno,  destinados  á  sus  costosas  publicaciones;  y  para  demostrar! 
su  agradecimiento  le  ha  reelegido  para  dicho  cargo.  El  Sr.  CánovaJ 
á  su  vez,  reconocido  á  la  noble  correspondencia  de  la  Academia,  ; 
tomar  nuevamente  posesión  de  sn  silla,  la  dirigió  un  sentido  y  brev 
discurso  en  acción  de  gracias. 

En  la  misma  sesión  fueron  reelegidos:  tesorero,  D.  Eduardo  Saaví 
dra  y  vocal  adscripto  á  la  comisión  de  Hacienda,  D.  Pascual  de  Gayai 
gos.  La  Academia,  con  dicha  reelección,  quiso  dar  una  muestra  d 
aprecio  y  un  voto  de  confianza  á  los  indicados  Sres.  Saavedra  y  Gi 
yangos,  en  el  desempeño  de  los  mencionados  cargos. 

El  secretario  perpetuo,  D.  Pedro  Madrazo,  dio  cuenta  de  las  ^ 
vas  gestiones  entabladas  por  el  señor  Cónsul  general  de  la  Repiibi 
del  Ecuador  en  esta  corte,  D.  Francisco  Bravo  de  Liñán,  parafav 
cer  la  instalación  de  una  Academia  de  la  Historia  en  Quito,  cor 
pondiente  ó  sucursal  de  la  de  Madrid.  Son  varios  los  Estados  hisp 
americanos  que  han  organizado  ya  su  Academia  correspondiente 
la  Academia  de  la  Lengua.  Otros  se  preparan  para  organizar  las  A 
demias  correspondientes  de  la  de  la  Historia,  bajo  la  dirección  ('• 
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Iglesia  de  Santa  María  ¡a  Real  de  Sangüesa,  ] 
en  aquella  localidad  tenían  los  antiguos  reyes  d 
glo  XII.  Es  autor  del  primer  informe,  el  Sr.  Fern 
reliano),  y  del  segundo,  el  Sr.  Madrazo  (D,  Ped 
Sr.  D.  Vicente  Lafuente  un  erudito  y  ameno  tra 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  antiguo  pa 
magnates  déla  primera  monarquía  del  Pirineo 
al  plausible  objeto  de  salvar  de  la  destrucción 
numento  histórico  y  arquitectónico. 

Los  Directores  del  Boletín  presentaron  el  de 
tiene  interesantes  estudios  de  los  Sres.  Danvila 
ra,  Htieber  y  Fita,  y  una  lámina,  en  gran  tamaü* 
de  Mahón,  regalada  por  el  general  gobernador  t 
lito  Llórente. 

Por  último,  se  votaron  como  Académicos  ci 
Ferrol,  á  D.  Eugenio  Agacino;  en  Madrid,  á  D. 
en  Valladolid,  á  D.  Marcelino  Gutiérrez. 


SaiÓH  del  31  de  Ditituóre  de  i88S 

Presidió  el  Director  de  la  Academia,  Sr.  D. 
Castillo. 

Se  dio  cuenta  de  una  atenta  y  expresiva  cart 
po  de  León,  al  señor  Director,  dándole  las  grac 
fotográficas  que  le  había  remitido  del  palimpsi 
catedral,  en  que  se  contiene  el  famoso  Código  d' 
de  Aniano,  y  congratulándose  de  la  actividad  é  i 
este  difícil  trabajo  procede  la  Academia. 

De  un  oficio  del  Gobernador  de  Avila,  presic 
sión  provincial  de  Monumentos,  manifestando  i 
pósito  de  crear  en  dicha  ciudad  un  museo  ai 
plausible,  atendida  la  multitud  de  antigüedad 
diariamente  se  descubren  en  aquel  país,  señal 
cuyo  estudio  puede  ser  de  gran  provecho  para  1 

De  una  nota  traída  á  la  Academia  por  el  Sr.  1 
raoria  referente  á  la  autenticidad  de  ios  retrato; 
de  Córdoba  y  á  la  fecha  aún  discutida  del  nacimi 
que  leyó  su  distinguido  autor  Mr.  Heiss  en  la  s£ 
bre  próximo  pasado  en  la  Academia  de  Inscript 
de  París. 

De  la  lisonjera  noticia  comunicada  á  laSecrt 
la,  acerca  del  éxito  de  las  gestiones  practicadas 
que  se  la  declarase  exenta  del  pago  de  derecht 
de  la  biblioteca  del  señor  Marqués  de  San  Ron 
posible  obtener  del  Ministerio  de  Hacienda  i 
como  la  Academia  pretendía,  fundándose  en  qu 
to  usufructúa  es  en  último  término  propiedad  d 
taria  del  difunto  Marqués,  con  una  galantería  y 
de  todo  elogio,  ha  satisfecho  el  pago  que  de  la  >> 
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Exatuinemos  ahora  las  condiciones  legales  de  estos  competidores.  Des- 
de luego  dos,  el  primero  y  el  cuarto,  D.  Luis  de  Anjou,  Duque  de  Cal&biü, 
hijo  del  Rey  de  Ñipóles  y  de  su  mujer  Doña  Violante,  sobrina  carnal  de 
D.  Martin,  como  hija  de  su  hermano  D.  Juan  I,  y  D.  Fadrique,  Conde  de 
Luna,  nieto  natural  del  Rey  muerto,  carecían  de  justo  título  de  compe- 
tencia, y  por  eso,  sin  duda,  ninguno  de  los  dos  obtuvo  ni  un  voto  siquiera: 
D.  Fadri^ue  por  su  ilegitimidad,  y  D.  Luis  peí  la  renunciado,  abgolucií  e 
difinició  que  la  senyora  reina  de  Napols  (su  madre)  feu  en  temps  de  ion  na- 
trimoni,  ab  la  confirtnadó  del  rey  son  marit;  renuncia  que  el  Parlamento 
de  Barcelona  encontró  y  envió  &  los  compromisarios  de  Caspe,  &  los  efe> 
tos  consiguientes. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Fadríqne,  ¿cómo  habla  de  cor  responderle  en 
ningún  caso  la  herencia  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  si  éstos  mismos,  ea 
quienes  debemos  suponer  algún  más  cariño  4  su  hijo  y  nieto  reapectií*- 
mente,  que  los  fadriquistas  modernos,  por  el  hecho  solo  de  la  ilegitimidad 
de  su  origen,  lo  habian  excluido  antes  igualmente  de  la  sucesión  de  sos 
Reinos?  Por  lo  visto,  los  historiadores  á  que  nos  referimos,  ni  siquiera  co- 
nocen los  testamentos  de  D.  Jíartin  el  Bumano  y  de  su  hijo  D,  Martín  da 
Sicilia,  que  dejamos  mencionados  en  otro  lugar.  £1  primero  de  estos  Be- 
yes, D.  Martin  el  HuTnano,  instituyó  por  heredero  í  sn  hijo,  y  á  falta  de 
éste,  decía,  instiluimug...  filiutn  ^7ts prímogenitum  ■magculumlegittinmmel 
de  legUtimo  et  camali  matrÍTnonio  procreatum.  De  igual  clase  son  todas  las 
sustituciones  y  llamamientos,  siempre  descendencia  legítima  y  de  legl* 
timo  y  consumado  matrimonio.  D.  Martín  de  Sicilia,  dos  años  despnis, 
viéndose  sin  descendencia  legítima,  teetó,  no  en  favor  de  su  hijo  natord 
D.  Fadrique,  sino  en  favor  del  Rey  su  padre  y  de  la  legítima  descenden- 
cia de  éste.  A  D.  Fadrique  legaba  el  Condado  de  Luna,  que  había  here- 
dado de  sn  madre  la  Reina  Doña  María;  rogando  al  propio  tiempo  &  su  p 
dre  y  heredero  que  casara  bien  &  su  hija,  también  natural,  Doña  Violant 
y  ¿  sus  dos  mancebas  Agatusia  y  Tarsia,  madres,  respectivamente. 
Doña  Violante  y  D.  Fadrique.  Éste,  desheredado  por  su  padre,  deshei 
dado  por  su  abuelo,  en  razón  de  su  ilegitimidad,  no  podia  sucederles  al 
ra,  i,  pesar  de  sus  postumos  abogados  y  protectores. 

Quedaban  en  condiciones  de^  competencia  los  trea  pretendientes  resta 
tes,  i  saber:  el  Infante  D.  Fernando,  el  Duque  de  Gandía  y  el  Conde 
TJrgel,  sobrino  carnal  de  D.  Martin,  el  primero,  primo  segundo  j  sobri 
segundo  los  otros  dos,  respectivamente,  de  aquel  Monarca. 

Los  precedentes  legales  en  que  todos  ellos  pretendían  fundar  sus  dei 
chos  y  los  que  asimismo  hablan  de  tener  en  cuenta  los  Compromisarios 
Caspe,  no  fueron  otros  que  los  testamentos  reales  anteriores.  Loe  une 
jueces,  al  ser  elegidos,  como  dejamos  dicho,  recibieron  píen,  bastant  e  i 
neral  poder  de  hoyr  tot  go  que  les  competitors  de  la  dita  corona  volroM  a 
gar  ó  propasar  per  scrit  o  de  parmda  e  de  conexer  e  publicar  segona  . 
justicia  e  lur  bona  conscienda  qual  devem  haver  per  nostre  vertader  : 
senyor,  como  escribía  el  Parlamento  de  Cataluña  á  los  Conselleres  de 
celona,  y  como  unánimemente  declaraban  los  mismos  nueve  jueces  e 
sentencia  que  dieron  designando  y  publicando  lo  vertader  rey  e  senyo. 
se  les  impuso  previamente  condición  alguna,  y  mucho  menos  la  de 
nerse  &  este  ó  el  otro  testamento  real  anterior.  Libres  eran ,  como  li 
yps  pasados,  de  resolver  en  aquel  caso  la  cuestión  din&etica ,  como 
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de  su.  madre,  derechos  claramente  teconocidoa  j  t 
de  la  maerte  de  B.  Uartin  sa  tio. 

A  major  abuadaraiento,  D.  Fernando  podia  r» 
sucesión  femenina  relativos  í  Áingóa  y  Cataluña,  _ 

ya  con  posterioridad  á  ésta.  En  el  pj'iia«r  caeo  se  encuentran  los  te«taiaeB- 
tos  de  Kamón  Berenguer  III,  otorgados  en  7  de  Marzo  de  1121  y  U  de  Ju- 
lio de  1131,  ezi  los  cuales  igualmente  instituye  heredero  en  el  Condado  de 
Barcelona  á  au  hijo  Bamón  Berenguer  IV  y  en  el  de  FroTeúza  á  Berengoet 
Ramón,  estableciendo  ademáe  que  si  éstos  morían  sin  hijos,  la  herencia  i» 
Ramón,  el  Condado  de  Barcelona,  fuera,  dice  el  primer  testamento,  fitiae 
meae  maioH,  y  el  segundo,  ad  filiam  meam  de  Castella  et  ad  fUioa  ytu;  esto 
es,  i  8u  hija  mayor  Doña  Berenguela,  mujer  de  D.  Alfonso  Vil,  y  i  loe 
hijos  de  ésta,  principes  castellanos,  ni  m&s  ni  menos  que  el  Infante  D.Fer- 
nando. Por  lo  que  í  Aragón  respecta,  baste  mencionar  el  reinado  da  Doña 
Petronila,  hija  de  D.  Ramiro  II  el  Monje,  como  D.  Fernando  recordaba  en 
BUS  alegaciones.  Después  de  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña,  el  primer  Be? 
de  esta  nnión,  D.  Alfonso  II,  hijo  de  Doña  Petronila  y  nieto  de  Ramón  Be- 
renguer III,  en  su  testamento  otorgado  en  Diciembre  de  1194,  disponía  so- 
lemnemente que  »i  vero  aliquis  non  supereitet  fUius,  quod  Dev$  twlit,  led 
tanium  filia,  revertatur  eidem  filie  totum  Begnum  et  omnes  predicii  conúía- 
tus  cum  ómnibus  supra  dictis.  ¿Qué  más,  señores,  si  los  testamentos  mis- 
mos de  D,  Jaime  el  Conquistador,  no  solo  el  de  1272,  invocado  por  los  pre- 
tendientes de  la  línea  masculina  y  mencionados  hasta  aquí  par  todos  como 
aquellos  que  abiertamente  excluían  la  sucesión  femenina,  son  precieamei 
te  los  testimonios  mis  favorables  y  oonolnyentes  es  pro  de  la  misma  sao 
sión  femenina?  En  el  primero  de  dichos  testamentos,  otorgado  en  Taleoei 
el  19  de  Enero  de  1343,  el  Rey  Conquistador  instituye  por  herederos  4  ai 
hijos,  y  por  muerte  de  éstos  sin  descendencia  masculina  legitima  reverla 
tur,  dice,  predicta  omma  filie  nostre  Yole»  (Violante)  e&ryagi*  Alfonñ,  pt 
mogeniti  üluetris  Begis  Caatelle,  et  fUiis  ex  eaáem  Yoles,  /ííie  noxfre„tejFÍI 
me  descendentibus,  es  decir,  á  su  hija  Doña  Yoles  ó  Violante,  mi^jer  i 
D.  Alfonso  el  Scá>ío  y  los  hijos  de  ésta,  principes  castellanos,  como  D.  Fe 
nando  el  de  Antequera.  Asimismo,  en  el  testajnento  del  propio  D.  Jaim 
otorgado  en  Montpeller  en  1272,  instituye  también  por  herederos  &  ana  li 
jos  varones,  sustituyéndolos  respectivamente,  y  i.  falta  de  todos  ad  fiÜi 
legiltimo»  masculos  niusíris  Eegíne  Caateüe  Dompne  Yolant  filie  nostrt, 
en  defecto  de  éstos  ¿  los  hijos  respectivamente  de  sua  otras  dos  hijas  dol 
Constanza  y  Doña  Isabel.  La  diferencia  entre  uno  y  otro  testamento  eal 
pues,  en  que  en  el  primero  llama  directamente  á  en  hija  Doña  Violante 
en  el  segundo  á  los  hijos  de  ésta.  En  uno  y  otro  caso,  da  adoptarse  shoi 
como  leyes  en  la  sucesión  de  la  corona  las  diaposicionea  de  D.  Jaime  espr 
Badas  en  sus  testamentos,  tendríamos  que  por  muerte  de  D.  Martín  sin  I 
jos  ni  hermanos,  la  Corona  correspondía  en  el  primer  caso  i.  sa  hem 
mayor,  Doña  Xieonor,  madre  de  D.  Femando,  que  se  encontraba  en  el  <. 
mismo  de  Doña  Violante,  hija  mayor  de  D.  Jaime,  y  en  el  segtiudo,  d' 
tamente  álos  hijos  de  Doña  Leonor,  &  saber:  D.  Enrique  III  de  Cas' 
hijo  primogénito,  y  muerto  éste  á  su  hijo  D.  Juan  II  y  D.  Fernando, 
segundo.  D.  Juan,  lejos  de  pretender  la  Corona,  en  nniún  de  as  madre 
comendó  muy  encarecidamente  i.  loa  Reinos  aragoneses  los  derechos  d 
tio,  único  pretendiente  de  la  descendencia  de  Doña  Leonor,  y  ber°' 
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dios  y  con  mejores  a.rgumentos  debió  defender  la  c&usa  de  su  patrocinadla 
por  otra  parte,  bien  poco  catalAn,  á  juzgar  por  au  conducta,  más  en  armo- 
nía que  con  la  tradición  de  sus  ascendientes  catalanes,  con  la  sangre  levan- 
tisca y  el  carácter  ambicioso  de  su  italiana  madre  la  Condesa  Margan», 
Mja  de  los  Marqueses  de  Monfertato. 

Resulta,  pues,  la  cuestión  de  los  fundamentos  legales,  Tearaos  ahor& 
les  (Utres  rahorta  del  Duque  de  Gandía  y  el  Conde  de  Ucgel,  en  apojo  de 
sus  pretensiones,  esto  ea,  sus  méritos  personales.  No  conocemos  las  qia 
pudiera  alegar  el  nuevo  Duque  de  Gandía,  Su  padre,  el  viejo  Duque,  habíi 
consignado,  principalmente,  com  altament  e  loable  haoem  íervit  a  la  dita 
casa  e  los  reys  e  regnes  daquella  en  totes  guerres  et  affer»  que  en  nottn 
temps  son  stals¡  y  A  este  tenor  los  otros.  El  Conde  de  Urgel,  por  su  port*,  . 
se  presentaba  ante  el  Parlamento  de  Cataluña,  nada  menos  que  equipa- 
rando, modestamente,  au  persona  á  la  del  mismísimo  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador, si  no  precisamente  en  los  talentos  políticos,  militares  y  literarios, 
en  maltes  coses  en  que  le  era  trop  semblant.  He  aquí  las  principales  seme- 
janzas de  En  Jaume  lo  Desdixat  con  En  Janme  lo  Conqueridor.  í.'  Que  ha 
nom  JayTne,  axi  com  havie  aquéU;  2.*;  hi  es  fill  de  Pere,  axi  com  era  aqvidl; 
3.',  succeex  a  rey  lo  qual  no  ha  nomenat  cert  sticcesor,  com  fett  aqtiell;  4^, 
hi  es  caribe,  e  verdader  axi  com  era  aquell:  fi.',  hi  es  benigne,  axi  com  era 
aquell;  fi.*,  hi  es  de  hona  et  de  gran  e  bella  statura,  axi  com  era  aquell.  He 
parece,  señores,  que  después  de  tan  superiores  títulos,  no  acierta  uno  & 
comprender  cómo  los  Beinos  de  la  Corona  de  Aragón  creyeron  dudosa  na 
solo  instante  la  sucesión  de  D.  Martín  en  presencia  de  ese  nuevo  D.  Jaime 
el  Coaquistador  que  se  les  entraba  por  las  puertas. 

Afortunadamente,  los  Reinos  aragoneses  sabían  á  qué  atenerse  respec- 
to ¿  los  merecimientos  verdaderos  del  pretendiente  de  labona,  gran  ebeUa 
estatura,  sobre  todo  en  lo  relativo  k  sus  condiciones  y  méritos  personales 
para  la  gobernación  de  los  mismos  Beinos.  Dos  bechos  no  más  bastaban 
suficientemente  para  juzgarle  por  completo,  y  son  los  siguientes:  E 
de  su  cuüado  obtuvo  de  éste  el  puesto  más  elevado  del  Keino,  pro| 
los  primogénitos  reales,  el  offici  de  lochtinent  gener<A  en  lo  regne  L 
pero  el  Justicia  aragonés,  á  quien  correspondía  pronunciar  por  f 
debía  ser  ó  na  admitido  en  dicho  oficio,  se  negó  solemnemente  á  re 
el  juramento.  Acudió  en  queja  al  Bey,  pero  éste,  bien  informado,  le 
terminantemente,  que  si  el  Justicia  persistía  en  no  recibirle  el  jura 
se  abstuviera  de  usar  de  su  oficio;  antea  bien,  le  escribía,  vos  tengats 
vocat  e  remogut  del  dit  offici.  Lejos  de  acatar  las  órdenes  de  su  Rey 
bicioso  y  tiránico  Conde,  dando  así  solemne  prueba  de  lo  que  hubie 
como  Bey,  siguió  usando  aquel  oficio,  aun  después  del  fallecimii 
D.  Martín,  por  lo  cual  una  de  las  primeras  disposiciones  del  Parli 
de  Cataluña  fué  la  de  intimarle  que  licenciase  su  gente  de  guerra  y 
de  usar  de  la  lugar  ten  encía. 

Asimismo,  durante  el  interregno,  mientras  los  lüstados  aragon 
unían  y  concertaban  para  resolver  en  justicia  la  sucesión  de  la  Coi 
sanger,  verdader  y  benigne  Conde,  mientras  hipócritamenta  prot 
ante  los  Parlamentos  de  su  amor  y  respeto  ¿  las  leyes,  sin  esperar 
de  los  Beinos,  en  secretos  se  ponía  en  tratos  con  el  rey  Moro  de  Gr 
pidiéndole  dinero  para  levantar  un  cuerpo  de  tropas,  &  fin  de  alct 
viva  fuerza  la  Corona,  y  encargándole  que  al  propio  tiempo  comei< 
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dos,  ni  de  mejar  manera,  aa  voto  que  Jo  hizo  SanV 
Infaats  D.  Fernando.  Así  as  que  los  jueces  que  opi 
las  propias  razones,  sólo  tenían  que  manifestar  s 
cho  por  éste.  Y  así  fué.  Los  cinco  votantes  que  ( 
entre  los  c nales  figuraban  representantes  de  todos  los  Seinos,  i  saber: 
Bernardo  de  Gualbes,  fray  Bonifacio  Ferrer,  j  los  tres  aragoneses  Obispo 
de  Huesca,  Bardaji  y  Aranda,  todos  consignaron  sna  votos  en  estos  térmi- 
nos: in  OTimibus  et  per  omnia  adhereo  voto  et  intentioníg  prasdieli  domún 
Tnagistri  Vincentii. 

Tras  estos,  el  Arzobispo  de  Tarragona ,  después  de  declarar,  como  que- 
da dlcbo,  que  D.  Fernando  era  m&s  átil  para  el  régimen  de  la  Corona  que 
ningún  otro  de  los  competidores,  añadió,  sin  indicar  fuadaniento  ni  prece- 
dente de  ninguna  clase,  sólo  por  su  propia  y  personal  opinión,  que  el  De- 
que de  Gandía  y  el  Conde  de  Urgel,  como  descendientes  de  los  Beyes  da 
Aragón  por  línea  masculina,  ¿  su  parecer,  tenían  mejor  derecbo.  No  par 
tía,  como  debía  partir,  de  D.  Pedro  IV  y  de  D.  Martín ,  cuya  era  la  harén 
«ia  que  babia  que  adjudicar  y  á  su  pariente  más  próximo,  y  por  eonsi 
-guíente  &  su  sobrino  oarnal,  llamado  como  tal,  antes  que  otra  clase  i 
parientes,  en  los  testamentos  de  D.  Jaime  y  en  los  demás  citados,  esto  ef 
por  la  tradición  legal  y  continua  de  la  Corona  de  Aragón.  Et  hecho  de  ve 
tar  el  Arzobispo  después  de  los  partidarios  de  D.  Fernando,  y  cuando  ést 
resultaba  ya  elegido,  asi  como  el  de  no  dar  su  voto  determinada  mente  i 
al  Duque  de  0-andía  ni  al  Conde  de  TTrgel,  dan  á  dicho  voto  el  caricter  d 
una  abstención  en  toda  regla,  que  acaso  respondía  al  deseo  de  no  deji 
por  su  parte  en  completo  aislamiento  á  los  otros  competidores,  máxiiE 
cuando  lo  podía  hacer  por  no  necesitarlo  ya  el  nuevo  Bey:  No  asi  Guille 
de  Valseca,  el  cual,  baciendo  suyas  las  consideraciones  del  Arzobispo,  afli 
do,  decía:  íuod  ceteris paribtts  dictui  Comes  meo  indicio  egt preferendus  din 
duci;  esto  es,  que  le  parecia  mejor  el  Conde  de  Urgel  que  el  Duque  de  Oai 
día,  pero  sólo  svo  indicio,  por  su  particular  opinión,  sin  explicarla  ni  n 
zonarla,  como  habían  hecho  con  la  suya  los  votantes  de  D.  Femando.  I 
esta  suerte  el  nuevo  D.  Jaime  el  Conquistador  obtuvo  la  minoría  inJ 
grande  imaginable,  un  voto,  la  sexta  parte  de  los  sufragios  que  alcaiu 
D.  Fernando,  esto  es,  las  tres  cuartas  partes  de  los  ocho  votantes.  Todi 
ellos  suscribieron  la  sentencia,  en  la  cual,  nn&nimes,  decían  y  publicaba 
quod  parlamenta  predicta  et  subdití  ac  vassalli  corone  Aragonum  fideiilat 
debitUTn  prestare  debent  et  fenenfur  illustrissimo  ae  exctllentiasimo  et  p 
teníissinto  principi  et  domino  domino  Ferdinando  infanti  Castelle  et  ipM 
dominum  Ferdinandum  in  eorum  regen*  el  dominum  habere  tenetUur  et  d 
bent. 

Publicada  la  sentencia,  acatáronla  &  ana  loe  Eeinos  de  la  unión  arag 
nesa,  y  con  mayor  satisfacción  que  nadie  el  Parlamento  de  CutalaQa, 
cual,  al  recibir  la  grata  nueva  se  entregó  á  los  mayores  transport 
alegría  y  entusiasmo  viendo  tan  felizmente  coronados  sus  eefaerz. 
predela  justicia.  Asimismo,  por  conducto  de  Moussenyer  Gatcer 
Bosanes,  nombrado  al  efecto,  envió  á  decir  al  Conde  de  TTrgel  «qui 
tara  la  voluntad  manifiesta  de  los  Reinos,  que  lo  recomendarían  al 
por  justicia  elegido,  y  que  ñ  algú  catnl  desviant  del  comü  aeort  del 
regnes principal  e  terres,  elegía,  nol  auria  axiper  recomanat.* 

Los  mismos  competidores  rindieron  pleito  homenaje  al  nuevo  Uo 
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lo  que,  en  ocasión  solemne,  nos  decía  de  la  Historia  de  los  movimientos^  se- 
paración y  guerra  de  Cataluña,  de  Meló,  otro  catalán  distinguido,  nuestro 
compañero  Sr.  Pu^jol  y  Camps:  «Su  obra  en  vez  de  ser  una  obra  histórica, 
escrita  con  la  inflexible  severidad  Histórica  de  que  blasona  su  autor,  es  im 
notabilísimo  trabajo  en  que  la  idea  política,  velándose  cuidadosamente 
con  el  manto  del  arte,  nos  ofrece  á  vuelta  de  muchas  verdades ,  no  menos 
errores,  mal  oculta  ojeriza,  calculados  silencios,  premeditadas  inexacti- 
tudes.» 

Si  la  memoria  de  los  grandes  becbos,  y  de  la  magnitud  del  Compromiso 
de  Caspe,  merecen  perpetuarse  en  mármoles  y  bronces ,  ninguno  reclama 
monumento  más  grandioso,  y  en  parte  alguna  debe  ser  erigido  sino  en 
Barcelona,  allí  donde  el  Parlamento  de  Cataluña  promovió  la  gran  empre- 
sa;  allí  donde  las  Cortes  catalanas  sancionaron  su  gloriosa  consumación 
castigando  la  rebeldía  y  allanando  los  caminos  de  la  unidad  nacional,  fe- 
lizmente coronada  en  aquel  mismo  siglo,  con  el  venturoso  enlace  de  nn 
nieto  de  D.  Fernando  el  de  Antequera  con  la  católica  Reina  de  Castilla. 

Tratemos  ahora  del  regionalismo  gallego,  menos  importante  sin  duda 
que  el  movimiento  catalanista. 

A  primeua  vista,  nada  más  extraño  que  la  existencia  misma  del  regio- 
nalismo en  Galicia,  que  de  seguro  ignorarán  muchos,  y  que  yo,  por  mi 
parte,  desconocía  hasta  que  las  condiciones  de  este  trabajo  me  lo  hicieron 
conocer. 

Porque,  á  la  verdad,  lógicamente  pensando,  si  el  regionalismo,  como 
nos  dicen  sus  autores,  aspira  á  la  restauración  de  las  antiguas  nacionali- 
dades, ¿qué  nacionalidad  es  esa  que  tratan  de  restablecer  los  regionalistas 
gallegos,  si  su  hermoso  y  leal  país  fuera  del  fugaz  reinado  de  D.  García, 
no  fué  nunca  Reino  independiente  al  modo  de  Portugal,  Cataluña,  Aragón 
ó  Navarra,  sino  como  Andalucía,  Extremadura,  Asturias  ó  Castilla,  parte 
integrante,  provincia  fldelísima  de  la  Monarquía  leonesa-castellana?  Sobre 
este  punto,  con  ser  el  más  capital,  no  están  de  acuerdo  todavía,  no  digo  la 
generalidad  de  los  regionalistas  gallegos,  pero  ni  siquiera  los  fundadores 
de  aquel  regionalismo.  Hay  algunos  que  olvidando  lo  sustentado  por  ellos 
mismos  en  ocasiones  anteriores,  faltos  de  convicción  ó  al  menos  de  memo- 
ria, cada  vez  que  toman  la  pluma,  aun  dentro  de  un  mismo  año,  es  para 
sostener,  siempre  á  título  de  verdad  histórica,  una  nueva  teoría  diferente 
de  las  demás.  Primero  dijeron  que  los  celtas  gallegos  habfan  constituido 
una  nacionalidad  trasmitida  hasta  nuestros  días  con  su  primitiva  puro»; 
luego,  que  celtas  y  suevos,  mezclando  su  sangre  formaron  una  nación  tan 
robusta  que  no  necesita  ya  sino  promulgar  su  autonomía,  y  por  último,— y 
esta  es  la  tercera  teoría,  no  sabemos  si  definitiva, — que  en  España  hay 
tres  pueblos  completamente  distintos,  el  catalán,  el  castellano  y  el  gallego, 
frutos  de  tres  distintas  civilizaciones;  la  una  romxma,  la  otra  visigoda  y 
sueva  la  tercera,  ¿Se  quiere  prueba  mayor  de  inconsistencia? 

De  todas  estas  teorías,  la  primera,  la  de  la  nacionalidad  cel..  „„.  4 
como  referente  á  tiempos  más  remotos,  halaga  más  la  vanidad  re   *         h 

ta  que  ninguna  otra,  y  permite  á  su  autores  amplias  y  más  cómc "- 

maciones.  El  su^vismo,  con  ser  el  último  descubrimiento  regionalista,  s 
de  conquistar  adeptos  tropieza  en  su  camino  con  graves  contra^*  >t 

especialmente  el  distinguido  primer  historiador  del  habla  y  de  la  li  ^ 

gallega,  el  cual  atinadamente  observa  que  los  suevos,  más  salváis  '•- 
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entrando  de  lleno  en  el  campo  de  la  verdadera  historia  de  su  país,  coma 
Zurita  en  la  de  Aragón,  y  Ortiz  de  Zúñiga  en  la  de  Sevilla,  comienzan  sus 
trabajos  por  donde  debían  empezar,  esto  es,  por  los  orígenes  inmediatos 
del  Reino  portugués. 

Y  cuenta  que  al  obrar  así  rompían  por  completo  con  la  creencia  muy 
arraigada  en  Portugal,  que  veía  en  los  actuales  portugueses  os  imccesorti 
e  representantes  dos  lusitanos,  ni  más  ni  menos  que  los  nuevos  historiado- 
res de  Galicia,  en  sus  paisanos  los  representantes  y  sucesores  de  las  galai- 
cas tribus.  Porque,  llegado  es  el  caso  de  decirlo,  la  celto-manía  gallega  es 
muy  moderna,  comparada  con  la  portuguesa,  y  heredera  de  ésta.  La  celto- 
manía  gallega  es  de  ayer,  la  portuguesa  de  siglos  anteriores.  Nace  y  se 
propaga  en  los  eruditos  trabajos  de  Andrés  Resende,  Brito,  Pereira  de  Fi- 
gueiredo,  Meló  Freiré  y  otros  muchos.  El  celtofilismo  gallego  data  de  l^S, 
como  antes  dije,  y  tiene  su  origen,  como  los  actuales  historiadores  galle- 
gos reconocen,  en  la  Historia  de  Galicia  de  Verea  y  Aguilar.  Y  esto  es  tan 
cierto,  que  ni  Huerta  y  Vega,  ni  Seguín,  sus  predecesores,  soñaron  siquie- 
ra con  semejante  nacionalidad  céltica,  y  menos  aán  con  las  peregrinas 
teorías  de  sus  continuadores.  Lo  notable  del  caso  está  en  que  los  herederos 
de  Yerea,  afirmando,  como  de  él  afirman,  que  se  había  dejado  llevar  de  un 
falso  arnor  patrio  y  que  su  obra  no  es  propiamente  historia,  sino  una  colec- 
ción de  investigaciones  más  ó  más  menos  controvertibles  sobre  las  antigüeda- 
des de  Galicia,  h&TL  ido  mucho  más  allá  que  el  mismo  Verea  y  hasta  donde 
éste  no  pensó  llegar  nunca.  Así,  por  ejemplo,  mientras  Verea  afirmaba  que 
aun  hoy  día  se  conservan  en  Galicia  memorias  vivas  de  los  antiguos  cel- 
tas, los  historiadores  posteriores,  con  censurarlo  tanto,  sostienen  4  una 
que  no  solo  memorias,  sino  la  raza  pura,  los  usos,  las  costumbres  esencia- 
les; en  una  palabra,  la  nacionalidad  entera  de  los  tiempos  primitivos. 
Es  más,  señores:  algunos  de  estos  historiógrafos  modernos,  no  contentos 
con  las  antigüedades  célticas,  exhumando  fábulas  ya  olvidadas  ó  forjando 
otras  tales  y  aún  más  absurdas,  han  llegado  á  derivar  la  primitiva  pobla- 
ción gallega  de  Gomer,  ó  á  comenzar  sus  trabajos  por  el  diluvio  universal 
y  la  venida  de  Tubal  ó  del  mismísimo  Noé  en  persona.  Esto  en  pleno  si- 
glo XIX  y  á  título  de  historiadores  verdaderamente  científicos,  cerca  de 
siglo  y  medio  después  del  gran  Huerta,  y  tras  de  condenar  todo  lo  anterior 
á  ellos  por  deficiente  ó  erróneo.  Esa  manía,  ese  verdadero  delirio  de  soña- 
dos orígenes,  de  remotas  excelencias  de  los  nuevos  historiadores  gallegos, 
se  deja  muy  atrás  á  los  viejos  cronistas  del  antiguo  Reino,  y  no  tiene  ejem- 
plo ni  parecido  en  los  historiadores  de  los  demás  estados  de  la  Península. 
Ni  los  catalanes,  ni  los  portugueses,  tan  encomiadores  de  lo  suyo,  tan  exa- 
gerados en  otras  cosas,  han. caído  en  modo  alguno  en  tan  pueriles  extra- 
víos. Los  tiempos  fabulosos,  escribía  Capmany,  son  propios  para  adular 
aquellas  naciones  que  quieren  entretener  su  vanidad  con  ficciones  y  maravi- 
llas. Herculano,  el  gran  Herculano,  el  mayor  de  los  historiadores  r     *      i- 
les  de  nuestro  siglo  en  todo  el  territorio  hispánico,  el  mismo  que  p  r 

delante  de  los  Martínez  Padín  y  Vicettos,  debió  servirles  de  mo  e 

mofa  agudamente  de  las  genealogías  y  ridiculos  preconceptos  del  V(  ^ 
giUlo  nacional.  «Portugal,  escribe,  nacido  en  el  siglo  XII  en  un  án^  e 
Galicia,  constituido  sin  tener  en  cuenta  las  drvisiones  políticas  anteric  s, 
dilatándose  por  el  campo  del  Gharb  sarraceno,  es  una  nación  enteran  o 
^    moderna.»  «Todo  lo  anterior,  añade,  tiene  relación  con  lamonaror-- 
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fenómeno  que  los  historiadores  gallegos  nos  ofrecen,  y  al  cual  no  acierto 
á  darle  su  nombre  propiamente  científico,  ¿  saber:  que  ninguno  de  estos 
acérrimos  mantenedores  de  la  pura  raza  gallega,  maravillosamente  con- 
servada hasta  el  día,  ninguno  es  gallego  por  entero,  ninguno  ejemplar 
purísimo,  no  ya  de  antigua,  pero  ni  aun  de  moderna  sangre  gallega;  as{, 
por  ejemplo,  el  Sr.  Murguía,  es  hijo  de  un  gallego  y  una  vascongada,  y  el 
Sr.  Vicetto  de  una  gallega  y  un  italiano. 

Les  pasa  á  estos  gallegos  de  primera  fuerza  lo  que  á  muchos  españoles 
de  América,  que  en  su  extravagante  americanismo,  como  si  tuvieran  á 
menos  provenir  de  sus  padres,  olvidan  que  son  españoles  como  los  de  acá, 
y  se  forjan  la  ilusión  de  provenir  de  los  pueblos  indígenas,  llegando  á  con- 
siderar á  Bolívar  com/>  vengador  de  los  Incas  y  elevar  á  Crtuxtimozin  ha 
estatuas  que  debieran  erigir  á  Hernán  Cortés. 

¡Qué  contraste,  señores  Académicos,  qué  contraste  tan  generoso  y  con- 
solador presenta,  también  en  este  punto,  el  movimiento  histórico  de  Por- 
tugal con  el  de  Galicia  y  Cataluña  á  un  tiempo!  Mientras  éste  tiende  á 
separar,  aquél  tiende  á  unir:  en  tanto  que  galleguistas  y  catalanistas  di- 
rigen sus  esfuerzos  á  levantar  muros  de  inexactitudes  que  separen  su  his- 
toria de  la  historia  común,  historiadores  portugueses,  como  Oliveira  Mar- 
tins,  reconocer  gustosos, con  verdadero  espíritu  de  justicia,  que  k  pesar 
del  dualismo  política  que  en  los  tiempos  modernos  separa  ¿  Portugal  del 
reino  de  la  Península,  la  unidad  de  la  historia  peninsular  no  es  por  eso 
menos  evidente;  que  Portugal  es  molécula  del  organismo  social  ibérico,  pe- 
ninsuLar  ó  español,  excepciones  á  la  que  reconocen  en  este  caso  elcance 
equivalente,  y  qué  en  su  virtud  obedeció  siempre  en  sus  movimientos  coUt- 
üvos  al  sistema  de  causas  y  condiciones  propias  de  la  historia  general  de  la 
península  hispánica.  Asimismo,  mientras  que  algunos  gallegos  y  catalanes 
se  dedican  é  forjar  pueblos  y  razas  singulares  y  distintas  de  la  castellana 
para  uso  particular  de  sus  respectivos  regionalismos,  Oliveira  Martins,  por 
el  contrario,  después  de  declarar  «que  la  raza  es  de  hecho  el  m&s  tenue  de 
los  lazos  propios  para  garantizar  la  cohesión  independiente  de  un  puebloc, 
reconoce  terminantemente  que  los  diferentes  pueblos  de  la  península  cons- 
tituyen un  cuerpo  etnológico  dotado  de  caracteres  generales  comunes  á  todos. 
Aleccionado  por  la  verdad  histórica,  tan  seriamente  cultivada,  el  más  mo- 
derno de  los  historiadores  portugueses,  sin  temor  á  las  preocupaciones  del 
vulgo,  consigna  solemnemente  que  la  independencia  de  Portugal  en  l&il, 
como  la  de  Bélgica  en  nuestro  siglo,  fué  obra  del  equilibrio  europeo,  y 
que  desde  entonces  Portugal  vive  bajo  el  protectorado  de  Inglatera,  con- 
vertido positiv amiente  en  una  4i  factoría  británica»;  espejo  en  que  deben  mi- 
rarse los  autonomistas  gallegos  y  catalanes  para  que  aprendan  á  conocer 
— escarmentando  en  cabeza  ajena — ^la  suerte  que  tendrían  sus  regiones  si 
posible  fuera^  que  no  lo  será,  que  lograran  separarse  de  la  patria  comAn 
para  eaer  bajo  la  férula  de  naciones  extrañas,  como  provincias  ó  fací  i3 
de  éstas,  incapaces,  como  serían  de  vivir  aisladas  y  con  elementóla  ~"  >s 
de  conservar  independencias  soñadas  é  imposibles. 

Sí  la  historia  nacional  nada  les  enseña,  si  el  ejemplo  mismo  di  i- 

gal  no  les  basta,  que  vuelvan  sus  ojos  á  nuestras  otras  hermanas  1  li- 

des naciones  latinas,  y  verán  lo  que  dentro  de  la  propia  casa  se  em  .n 
en  no  ver,  cegados  por  las  pasiones  políticas  y  locales;  esto  es,  que  i.  i- 
timiento  nacional  y  la  unidad  de  la  patria  son  leyes  supremas  d(^  o"**      \b 
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El  renacimiento  catalanista  de  nuestros  días  es  claramente  conocido 
en  la  Provenza,  sin  que  por  eso  haya  logrado  conquistar  verdaderas  sim- 
patías en  el  orden  político.  Un  escritor  muy  versado  en  las  modernas  le- 
tras catalanas,  Savine,  distingue  el  movimiento  catalanista  del  valencia-        ' 
no,  haciendo  observar  que  le  programriie  du  catcUanisme  est  atissi  bien  un        | 
programme  de  revendications  de  droits  politiquea  que  de  liberté  littérairty 
al  paso  que  le  vcdencianisme  est  purament  littéraire,  y  que  el  principal  re- 
presentante de  este  último,  Teodoro  Llórente,  est  toujours  español,  mien- 
tras que  el  catalanismo,  si  n^estpas  sépar aliste,  est  presque  fedéraliste  ü        \ 
autonomiste  á  moins  que  iie  le  soit  tout  á  fait,  I 

Por  lo  que  á  Llórente  respecta,  ¿qué  poesía  m¿s  española  que  su  admi- 
rable Cant  á  la  Patria,  canto  que  no  es  posible  leer  sin  la  emoción  m&s        i 
viva,  y  sin  que  las  lágrimas  asomen  ¿  los  ojos?  La  patria  que  él  canta  no       i 
es  la  región  del  autonomista,  sino  la  verdadera  patria,  la  de  todos  los  es-       { 
pañoles,  la  nación  entera.   Permitidme  trascribir  aquí,  al  menos  como 
muestra,  las  últimas  estrofas,  que  condensan  por  modo  hermosísimo  el 
pensamiento  que  anima  este  sentido  rasgo  -  poético  del  más  puro  patrio- 
tismo: 

Y  si  de  nou  sonara  lo  crit  de  mort  y  guerra, 

En  una  má,  febrosat,  brandant  lo  vell  Tisó, 

Y  la  Senyera  en  Taltra,  yo  escalaré  la  serra. 
Yo  muntaré  á  les  trones  majors  de  nostrfi  térra, 
Al  cap  del  fort  Mondúver,  al  cim  del  alt  Mongó; 

Y  allí,  ab  veu  tronadora,  «¡Valencia  per  Espanya! 
Diré:  ¡Filis  de  Viriato,  feu  mur  deis  vostres  pits!» 

Y  entre  els  gloriosos  vítors  de  gent  propia  y  estranya. 
Verás  tu  com  rebroten,  quant  noble  sanch  les  banya. 
Les  palmes  sempre  verdes  deis  Jaumes  y  deis  Cita. 

Concluyo,  señores.  Si  de  Francia  pasamos  á  Italia,  ¡qué  espectáculo 
tan  admirable  nos  ofrecen  los  frutos  de  la  unidad  tanto  tiempo  suspirada 
y  tan  felizmente  conseguida!  Venecianos,  florentinos,  lombardos,  piamon- 
teses,  napolitanos,  que  en  otros  días  constituyeron  Estados  independien- 
tes, tan  gloriosos  como  pudiera  serlo  Cataluña,  lejos  de  soñar  con  pretéri- 
tas restauraciones,  en  noble  competencia,  aspiran  á  convertir  las  viejas 
rivalidades  en  mutua  fraternidad  y  generoso  cariño.  Florencia,  que  en  las 
naves  de  Santa  Croce  guarda  las  tumbas  de  los  grandes  italianos  sin  dis- 
tinción  de  provincias,  lo  mismo  la  del  florentino  Miguel  Ángel  que  la  del 
piamontés  Alfíeri,  que  la  del  Marquiano  Rossini,  en  la  loggia  dei  Lanei, 
junto  á  las  estatuas,  gloria  de  los  Bolognas,  Cellinis  y  Donatellos,  erige 
monumentos  en  honor  de  Milán,  Venecia  y  Roma,  sus  antiguas  rivales, 
conmemorando  la  participación  que  á  estas  ciudades  ha  .correspondido  en 
la  formación  de  la  común  patria  italiana. 

Ejemplo  más  grandioso  de  concordia  y  de  patriótico  olvido  de  las  anti- 
guas divisiones  podemos  admirar  en  el  cementerio  de  Pisa.  En  a  ^  r 
grado  recinto  de  la  muerte,  siete  siglos  ha  fundado  por  el  Arzobisp 
do  con  tierra  del  monte  Calvario;  cuyas  paredes  decoran  majestuc"  » 
frescos  de  los  siglos  XIV  y  XV,  obra  de  los  Orcagnas  y  Buffalm  » 
Puccios  y  Gozzolis;  en  cuyos  claustros,  maravilla  del  estilo  ojival  te  »r 
se  hallan  esparcidas  y  mezcladas  antigüedades  italianas  de  todos  lo.  - 
pos,  etruscas,  romanas,  medioevales  y  modernas;  no  lejos  de  los  * 
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Cerdeua  la  suerte  de  las  demás  provincias,  pero  con  la  particulariáííl  de 
que  aquellas  que  eran  provincias  catalanas,  se  convirtieron  en  castella- 
nas. Así  desde  el  siglo  XIV  hasta  el  XVI  el  catalán  es  el  único  idioma  ofi- 
cial de  la  Isla,  hablado  por  la  gente  culta  délas  ciudades  que  desdeña  usar 
los  dialectos  del  país.  Estos  eran  los  que  existen  aun  hoy  en  día:  el  calla- 
res, el  lugodorés,  el  de  Templo;  todos  variaciones  del  latín  antiguo  con 
mezclas  de  palabras  estrañas  que  los  convierten  en  verdadero  latín  bár- 
baro. Id  aun  hoy  á  Biti  ó  á  Itiri,  y  oiréis  d  la  gente  preguntando:  ¿lia 
Tiora  estP  ó  diciendo:  Ego  vado  domu  mea. 

La  lengua  castellana  sustituyó  á  la  catalana  en  casi  toda  la  Isla,  poco 
después  de  haberse  hecho  la  unidad  española.  Y  ello  se  debió  á  que  todos 
los  empleados  fueron  castellanos;  en  este  idioma  se  redactaron  los  despa- 
chos oficiales,  y  apenas  si  quedó  el  catalán  como  lengua  de  algunos  Parla- 
mentos y  Municipios.  Sin  embargo,  el  idioma  de  Aragón  fué  á  refugiarse 
al  extremo  septentrional  de  la  Isla  al  pie  de  la  Nurra,  donde  acabo  de  en- 
contrar que  aun  en  nuestros  días  se  habla  el  mismo  catalán  que  hablo  yo. 
hijo  del  campo  de  Tarragona. 

En  Cerdeña  existe  el  Alguer,  ciudad  de  12.000  habitantes,  antigua  pla- 
za amurallada,  que  por  sus  condiciones  especiales  de  vida  y  su  situación 
geográfica  ha  permanecido  durante  cinco  siglos  aislada  enteramente  del 
resto  de  la  Isla;  y  en  ella  los  nombres  d,e  las  caUes  y  los  de  las  plazas  son 
catalanes,  como  también  lo  son  las  conversaciones  del  pueblo,  loa  cantos 
de  los  niños,  hasta  las  mismas  sesiones  del  Consejo  Municipal. 

Más  curioso  aún  es  notar  que  encontré  á  dos.  horas  de  distancia  de  esta 
xiiudad,  otro  pueblo  catal.án  exactamente  viviendo  la  vida  del  Alguer,  sin 
tener  gran  comunicación  con  nadie;  y  este  pueblo  no  es  de  12.000  habitan- 
tes, sino  que  consta  únicamente  de  14  vecinos.  Es  Vallvert. 

Y  pues  hablo  de  la  conservación  de  nuestras  lenguas  nacionales  en  Cer- 
deña, he  de  apuntar  un  dato  aún  más  curioso  que  los  anteriores.  Así  como 
la  invasión  castellana  echó  al  catalán  de  gran  parte  de  la  Isla,  la  inva- 
sión italiana  echó  también  al  castellano  de  Cerdeña,  desapareciendo  en 
primer  término  de  su  capital  Cáller,  á  causa  de  la  influencia  ejercida  por 
los  empleados  que  enviaba  el  Gobierno  del  Piamonte.  Al  español  sucedió 
el  italiano,  pero  este  cambio  todavía  no  ha  pasado  los  muros  de  un  con- 
vento de  monjas,  el  de  Santa  Clara  de  la  misma  Cáller.  Fué  fundado  este 
convento  por  cinco  madres  que  salieron  de  Valladolid  en  1644  para  estable- 
cer la  nueva  casa  en  la  capital  sarda,  y  aunque  desde  aquella  época  nin- 
guna española  ha  profesado  en  el  monasterio,  guárdase  en  él  el  uso  de  la 
lengua  castellana  como  único  recuerdo,  y  recuerdo  gratísimo,  que  de  su 
origen  guardan  las  buenas  religiosas.  La  dominación  italiana  parece  ha- 
berse detenido  ante  las  murallas  del  convento. 

Examinados  los  restos  que  quedan  en  Cerdeña  de  nuestros  idiomas,  he- 
mos de  emprender  el  estudio  de  los  monumentos  de  nuestra  domio '  i 
que  existen  en  la  Isla  sarda,  y  á  este  propósito  he  de  lamenta' 
gamente  que  cuantas  obras  el  genio  de  nuestra  raza  levantó  en  ^  ( 
tierras,  se  ven  hoy  desconocidas ,  mal  tratadas,  en  ruina,  condene^  » 
desaparecer  y  desapareciendo  de  día  en  día.  Las  murallas  de  Cáller . 
tadas  por  los  Doria  en  1100,  durante  su  breve  dominación  en  el  Sur  t  > 
Isla,  fueron  mejoradas  y  reconstruidas  por  orden  de  Pedro  IV  de  Ai  ; 
y  los  Reyes  Católicos  continuaron  esta  obra,  que  se  ultimó  en  ti*-—         > 
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tal  de  la  casa  du  los  Arbpreas,  de  esos  eternos  rivales  y  enemigos  irrecon- 
ciliables de  la  dominación  aragonesa  en  Cerdeña,  que  á  pesar  de  ser  oriun- 
dos españoles,  desconocieron  su  origen,  siendo  considerados  en  lalabí 
como  representantes  de  la  soberanía  indígena  que  al  príncipiar  los  siglos 
medios  ejercieron  los  Jueces.  Cuando  se  viaja  por  Gerdeña  es  preciso  no 
hablar  de  los  Arbóreas,  como  no  sea  para  ensalzarlos.  Allí  se  cree  que 
Leonor  de  Arbórea  fué  una  heroína,  á  cuya  memoria  se  han  elevado  esta- 
tuas en  las  plazas  públicas.  Mas  esto  no  quita  que  ella  y  su  familia  sean 
considerados  en  la  historia  española  como  rebeldes  de  mala  ley,  dispues- 
tos siempre  ¿  pedir  treguas  y  suscribir  pactos  á  los  que  faltaron  cuando 
así  convino  á  sus  intereses. 

Es  curioso  conocer  el  origen  de  estos  Arbóreas.  Parece  que  á  princi- 
pios del  siglo  XII  salió  del  golfo  vascongado  una  flota  conduciendo  ¿ 
bordo  algunas  damas  y  caballeros  navarros  que  se  dirigían  á  las  playas 
de  Levante;  en  el  Mediterráneo  se  desencadenó  un  furioso  temporal  que 
les  obligó  á  refugiarse  en  Cerdeña,  después  que  una  de  las  damas  de  la 
expedición  hizo  voto  de  que  si  podía  alcanzar  tierra  sería  su  primer  cui- 
dado edificar  una  capilla  á  Santa  María  de  Navarra.  Logrado  el  propó- 
sito, se  realizó  el  voto,  pues  aun  hoy,  en  las  playas  de  Ollastra,  cerca 
de  Tovtoli,  existe  una  capilla  que  conserva  el  nombre  de  Santa  María  N*- 
varresa.  La  dama,  inútil  es  decirlo,  quedó  en  la  Isla  y  dio  origen  á  los  Ar- 
bórea. Cómo  esta  familia  se  convirtió  en  campeón,  en  representante  de  la 
causa  nacional  en  el  país,  es  difícil  averiguarlo,  pero  no  deja  de  ser  rigu- 
rosamente exacto  que  nuestros  Monarcas  estuvieron  en  constante  lucha 
con  aquella  familia,  cuyo  poder  no  fué  abatido  hasta  la  época  de  D.  Juan  II, 
desde  la  cual  á  los  títulos  de  la  Corona  de  España  se  unieron  dos  m&s:  el 
marquesado  de  Oristán  y  él  condado  de  Goceano,  que  aún  ostentan  nues- 
tros Monarcas. 

En  mis  investigaciones  por  los  archivos  sardos,  pude  encontrar  un  do* 
cumento  muy  importante  para  conocer  este  periodo  de  la  Historia  española 
de  Cerdeña,  documento  que  desde  luego  no  ha  visto  ninguno  de  los  histo- 
riadores que  escribieron  acerca  de  Cerdeña.  Se  titxúa,  Memoria  de  las  co$<u 
que  an  acantecido  en  algunas  partes  del  reino  de  Cerdeña,  de  las  cuáles  da 
muy  entera  señal  el  que  lo  escribió.  Conócese  que  esta  Memoria  es  obra  de 
algún  notario  ó  sacerdote  que  hubo  de  acompañar  al  virey  Carroz  &  la  ha- 
talla  de  Macomer,  donde  acabó  para  siempre  el  poder  de  la  casa  de  Arho- 
rea,  y  como  es  natural,  su  relación  reviste  todos  los  caracteres  de  autenti' 
cidad  que  pueden  pedirse  á  documentos  de  este  género. 

Pero  otro  mérito  tiene  la  Memoria;  el  de  estar  redactada  parcialmente 
en  versos  que  tienen  todo  el  sabor  de  nuestro  antiguo  romancero.  £s  de- 
masiado larga  para  que  pueda  leerla  por  entero,  pero  bastará  á  dar  idea  de 
su  importancia  la  primera  parte,  que  dice  textualmente  como  sigue: 

Año  de  mil  é  quatro  cientos  y  setenta  y  ocho  á  diez  y  nue  o 

fue  la  presente  batalla  en  que  fue  roto  el  marquez  de  oristan 

mosen  carros  virey  de  perdeña. 

Muy  mag.co  señor  porque  por  prosa  mas  por  estenso  intelwc  « 

oyentes  apalpe  mas  dul9e  é  prolixamente  el  misterio  de  la  prospe  é 

victoria  que  nuestro  Señor  usando  de  pura  justÍ9Ía  vos  quiso  dar,  o 

ocupar  mi  flaco  ingenio  adezir  en  los  presentes  renglones  parte  de  * 

he  visto  é  oydo,  y  como  sea  9Íerto  que  aquel  ques  amigo  de  verd»^''  ~  í* 


I 
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por  don  artal  embio 
a  sacarlo  donde  estaba 
a  grande  presa  mortal 
no  sin  correr  sino  tres 
con  una  carta  y  que  tal 
él  traslado  de  la  qual 
es  esta  que  aquí  veres: 

El  estudio  de  los  archivos  sardos  nos  re-^ela  además  otros  datos  impor- 
tantes para  nuestra  historia,  y  nos  descubre  personajes  de  gran  Taliti 
«uyo  recuerdo  se  ha  borrado  de  las  crónicas  nacionales.  Tal  es,  por  ejem- 
plo, el  Arzobispo  de  Cáller  D.  Antonio  Perragues  de  Castillejo,  cuyo  epis- 
tolario ó  cuaderno  de  minutas  de  las  cartas  que  escribía,  hallé  en  la  capi- 
tal de  Cerdeüa.  No  se  encuentra  en  la  Isla  un  carácter  igual  al  de  aquel 
hombre,  que  al  mismo  rey  de  España  D.  Felipe  II  se  atreve  á  dirigirle  la 
siguiente  carta: 

S.  C.  R.  M. 

Una  de  V.  M.  de  los  18  de  Julio  próximo  passado  recibí,  en  la  qual  me 
manda  dezir  averie  sido  hecha  relación  que  en  este  Reyno  y  principal- 
mente en  mi  Diócesi  hay  supersticiones  y  abusos  públicos  ansi  en  Clérigos 
como  en  legos.  El  que  tal  relación  hizo  a  V.  M.  en  parte  dixo  verdad,  pero 
en  la  manera  de  embolber  en  un  hace  á  todos  los  JPrelados  y  otros  Minis- 
tros sin  distinción  ni  differencia  claramente  mostró  que  no  se  movía  por 
buen  zelo  sino  con  gana  de  calumniar,  y  por  ventura  lo  hizo  para  guiar 
sus  designios  á  algún  fin  que  deve  pretender. 

Supplico  á  V.  M.  pues  en  mandarme  escrivir  me  manda  ansi  mesmo  res- 
ponder, se  acuerde  que  le  responde  un  Arzobispo  que  aunque  indigno  y 
pobre,  preside  en  la  villa  de  uno  de  los  doce  Apostóles  de  Jesu  Christo, 
Rey  de  Reyes  y  Señor  de  seííores,  y  que  es  obligado  á  dezir  verdad  y  ha- 
blar libremente  aunque  sea  al  Monarcha  del  universo  mundo. 

Este  Reyno  es  tenido  comunmente  por  infame  en  cosas  de  supersticio- 
nes  La  mayor  culpa  de  todo  esto,  V.  M.  y  su  Sanctidad  se  la  podran  par- 
tir, pues  es  de  entrambos 

Callar  á  16  Octubre  de  1560, 

Este  Arzobispo  hizo  una  guerra  furiosa  al  Virey  con  motivo  del  Parla- 
mento reunido  en  Cáller.  Quería  el  Virey  que  este  Parlamento  adoptara 
ciertas  medidas  que  perjudicaban  los  intereses  de  los  eclesiásticos,  y  como 
el  Arzobispo  se  opusiera  en  absoluto,  resolvió  el  Virey  disolver  el  Parla- 
mento, empezando  asi  su  enconada  lucha  con  el  prelado,  en  la  que  ésta 
debía  triunfar. 

Ocurrió  al  mismo  tiempo  que  en  su  deseo  de  mejorar  la  situación  del 
clero  regular,  muy  precaria  por  hallarse  las  iglesias  verdaderamente 
abandonadas,  puesto  que  los  fieles  iban  dé  preferencia  á  los  conventos, 
mandó  que  los  domingos  y  días  de  fiesta  todos  los  parroquianos  asistieren 
á  los  oficios  divinos  que  se  celebraban  en  su  parroquia.  Esta  medida  pro- 
dujo un  conflicto  entre  los  franciscanos  ó  frailes  de  Jesús  y  el  Arzobispo, 
apoyando  á  los  primeros  el  Virey  con  sus  consejos  en  Cáller  y  «►• 

mendaciones  en  Madrid;  por  lo  cual  el  prelado  escribió  á  D.  Gonz"  w» 

secretario  del  Rey,  la  carta  siguiente: 

Muy  Magco.  y  muy  Rdo.  Señor. 

Desseo  tornar  á  la  Corte  por  hazer  una  permuta  con  v.  m.  y  — ^*<> 

que  allá  voy,  se  la'  propongo  porque  mire  oien  si  es  cosa  que  le  cui  Ict 

porque  á  mi  ya  se  que  me  estaría  bien  si  v.  m.  quisiesse.  Y  es  que  ye  aa- 

rria  á  v.  m.  resignar  el  Ar9obispado  de  Callar  á  trueque  de  sv    '  i*t 
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en  el  centro  de  Aragón;  estuvo  algunos  años  de  Canónigo  en  la  Catedral  d» 
Tarazona,""  y  después  fué  nombrado  Obispo  de  Trieste  por  el  Rey  de  Roma- 
nos. Allí  estuvo  siete  años  resistiendo  el  poderoso  empuje  de  las  ideas  lu- 
teranas y  á  consecuencia  de  su  carácter  peleando  con  todo  el  mundo  desde 
el  Emperador  hasta  sus  consejeros.  Su  permanencia  en  Trieste  iba  hacién- 
dose más  difícil  de  cada  día,  hasta  que  aprovechó  un  fútil  pretexto  para 
marchar  á  Flandes,  movido  por  el  deseo  de  hablar  con  Carlos  V.  Durante 
mucho  tiempo  no  pudo  conseguirlo,  y  por  no  tener  empleo,  cargo  ni  desti- 
no, se  vio  en  la  más  desnuda  miseria,  habiendo  agotado  todos  sus  recursos 
en  la  formación  de  una  numerosa  y  selecta  biblioteca  orientalista. 

Perragues  conocía  perfectamente  el  latín,  el  griego,  el  sirio  y  el  caldeo, 
y  llevado  por  su  pasión  reunió  gran  número  de  aquellas  famosas  edicio- 
nes orientalistas  hechas  á  mediados  del  siglo  XYI  en  Colonia,  Basilea  7 
Venecia.  Al  morir  en  Cáller  en  1583,  el  Arzobispo  legó  su  biblioteca  al  Ca- 
bildo catedral,  dejando  rentas  bastantes  para  la  fundación  de  un  beneficio 
cuyo  titular  cuidara  de  los  libros,  mas  con  el  tiempo  desapareció  el  legado, 
y  la  biblioteca  fué  donada  al  Colegio  de  Nobles  primero,  desapareció  lue- 
go, y  finalmente  fué  á  perderse  en  un  rincón  de  la  Isla,  donde  mi  buena 
suerte  me  ha  permitido  hallarla  á  principios  de  este  año. 

Algunas  palabras  he  de  decir  sobre  el  desarrollo  de  la  poesía  castellana 
en  la  Isla  de  Cerdeña.  Nunca  tuvo  muchos  vuelos;  pero  ha  dado  algunos 
poetas  que  aquí  desconocemos,  aunque  allí  son  familiares  á  las  personas 
ilustradas.  Es  natural  que  así  sea,  por  tratarse  de  una  Isla  que  tiene  pocas 
relaciones  con  el  mundo  exterior,  y  que  si  bien  está  cerca  de  todas  partes, 
no  se  halla  en  el  camino  para  ir  á  ninguna.  Por  tal  razón,  también  vemos 
que  en  el  centro  de  Cerdeña  se  habla  aún  el  latín  y  se  encuentran  gentes 
vestidas  de  pieles,  que  parecen  los  antiguos  indomables  bárbaros  descri- 
tos por  el  poeta  latino* 

El  Arzobispo  Perragues  se  quejó  con  frecuencia  á  Felipe  II  de  que  no 
se  habían  hecho  estudios  generales  en  la  Isla,  y  quizás  como  resaltado  de 
sus  quejas,  los  tres  brazos  ó  Estamentos  de  las  Cortes  que  se  reunieron  en 
Cáller  el  año  de  1602,  propusieron  la  creación  de  la  Universidad  en  la  ca- 
pital. A  tal  propósito  se  opusieron  los  frailes,  que  cobraban  buenas  propi- 
nas por  enseñar  teología  y  leyes  en  sus  conventos,  y  uno  de  ellos  sin  duda 
hubo  de  escribir  la  siguiente  octava  rima,  que  una  mañana  se  encontró 
pegada  en  la  puerta  izquierda  de  la  catedral,  que  llaman  del  Purgatorio. 

Dice  asi: 

Si  hay  universidad  aquí  fundada 
Yrá  de  todo  punto  bien  la  cosa 
Pues  viéndola  ignorancia  desterrada 
Ha  de  reinar  la  habilidad  famosa 
Y  yendo,  como  suele,  acompañada 
De  la  sagacidad  industriosa,  ' 
Si  llevan  simples  cuernos  los  casados 
Llevarlos  han  agora  graduados. 

Sería  muy  largo  hablar  de  todos  los  poetas  castellanos  de  Cei  y 
prefiero  entretener  vuestra  atención  leyendo  alguna  xsomposición  s,  ica 
del  pasado  siglo.  Cuando  la  Isla  dejó  de  ser  española,  acabó  en  ella  b9- 
tra  influencia  literaria,  dejó  de  recibir  nuestros  libros  y  no  pudiere  pe- 
netrar en  ella  los  adelantos  que  hacía  nuestra  literatura.  Así  pudo  ce- 
der, que  á  mediados  del  siglo  XVIII  tuvieran  aquellas  gentes  la  m»' 
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iva  con  brinoos  ligeioH 
donde  el  tiro  le  llamara. 
y  á  dentellazos  pOBtrava 
cochinos  cabras  corderos. 

Pero  8H  mejor  talento 
le  moatrava  en  el  poblado 
aquí  tenia  su  venado, 
su  casa,  y  mantenimiento. 
Acercábase  con  tiento 
á  los  Niños,  que  en  bu  mai 
lleva  van  su  pan,  y  ufano 
pan,  y  mano  Be  embocava 

3ae  por  esto  se  llamara 
e  ios  Niños  el  Milano. 

Maldiciones  mil  á  mil 
le  arrojaba  cada  madre, 
y  él  sin  que  chille,  ni  ladT 
se  va  sereno,  y  gentil. 
Maldito  el  perro  alguacil, 
maldito  el  Perro  pirata, 
maldito  quien  no  te  mata, 
gritan  las  Madres  y  cticoe 
y  el,  callados  los  ozicos, 
come  su  caza  barata. 

Que  diré  de  Malaspiaa, 
y  de  Ttaitore  segundo 
sobrino  de  Tremamundo 
en  la  caza  de  cozinaP 
Oh  linda  casta  Mastina 
¡Oh  linage  peregrino! 
Salteadores  de  camino 
con  tus  hijos,  Mauosbianei 
digmssimos,  que  de  tranca 
se  los  coja  un  torvellino. 

Malequerñdu  el  postrerc 
es  desta  famosa  ra^a, 
Mastin  nacido  á  la  caza, 
si  es  de  venado  casero. 
Ei  se  abalanza  ligero 
al  cochino  mas  cerdoso, 
mientras  sea  manso,  y  sab 
que  de  uno,  y  otro  es  amig 
de  BU  habilidad  testigo 
sea  pobre  Aguatin  tinoso. 

Tu,  Manos  blancas,  morii 
pero  vives  en  ta  casta, 
perros  de  tan  mala  pasta, 
qne  nadie  á  la  caza  embiati 
ó  Madre  infeliz,  que  fuiste 
quédate  en  este  lugar, 
que  en  el  luego  ha  de  para 
toda  la  raza  infamada, 
qne  gente  tan  deshonrada, 
solo  es  para  el  Muladar. 


Es  lástima  que  faltaran  &  aquellas  gentes  i 
poesía,  porque  después  de  todo,  sus  versos  no 
de  algán  tiempo,  hubo  de  ocurrir  cierto  movii 
cantar  á  perros,  eegúu  se  deduce  de  otros  ve: 
escritos  para  combatir  las  anteriores  composi 
iforbos  entre  un  Médico  poeta  y  tres  Cirujanos 
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Universidad  literaria  de  ft 


Carao  académico  de  : 


Discurso  leido  en  la  sesión  inaugwral  del  presente  curso  por  el  Dr.  D.  InoetMvi 
de  la  Vagina  y  Svbirana,  CcUedrático  numerario  de  Historia  crítica  de  Espato 

/ConeluiráJ  (1) 

La  invasión  de  los  bárbaros  y  la  actitud  dsl  clero 

«Eapafla,  dice,  (2)  había  gozado  de  tal  prosperidad  en  loa  cuatro  riglos 
últimos,  que  pocos  materiales,  observa  Qibbon,  ofrece  paca  la  Historia  del 
Imperio  durante  ese  periodo 

Tanta  era  la  molicie  de  la  sociedad  descoyuntada  que  ni  an» 

sola  ciudad  fué  necesario  cercar;  caían  todas  a!  primer  asalto  (de  los  bir- 
baros)  como  frutos  maduros  al  mover  el  árbol.  T  en  tanto  que  por  ñier» 
resonaba  la  tempestad  de  la  guerra  asoladora,  dentro  de  las  ciudades  se 
consumía  el  tiempo  en  banquetes  y  en  orgias  desesperadas  como  de  gente 
que,  cierta  de  morir,  quería  gozar  los  últimos  días  de  la  vida.  T«n  tant 
que  los  bárbaros  saqueaban,  los  esclavos,  1<^  colonos,  loa  curiales  arra 
na^os,  rompían  los  duros  lazos  de  la  servidumbre,  saliendo  por  todas  ¡k 
tes  á  robar  en  bandadas  y  cuadrillas.* 

■Jdacio,  cronista  de  la  invastiín,  reñere  con  horror  las  escenas  de  esta: 
minio  que  la  acompañaron,  como  para  marcar  de  un  modo  eyidenta  < 
tránsito  del  antiguo  al  nuevo  régimen  de  España 

cCon  todo,  á  pesar  de  la  violencia  y  de  los  horrores  de  la  invasión,  lu 
un  hecho  que  obliga  á  meditar  sobre  ella.  Sabemos  por  qué  la  España,  popt 
losa  y  rica,  no  pudo  oponer  una  resistencia  tenaz  á  esas  hordas  iuvasors! 
pero  sorprende  el  casi  aplauso  que  los  cronistas  dan  á  los  bárbaros.  Idi 
cío,  aun  condenando  la  ferocidad  de  los  invasores,  revela  sobre  este  pont 
los  sentimientos  del  clero.  Paulo  Orosío  dice:  magis  Ínter  barbaros  poupí 
ram  libertatem  quam  Ínter  romanos  tributariam  soUicítudin^m,  sustinen 
No  hay  duda  de  que  la  tiranía  administrativa  romana  debía  provocare! 
mucha  gente  estos  sentimientos,  pero  es  imposible  acreditar  que  el  tota 
de  la  nación  hubiese  perdido  así  de  repente  las  más  elementales  nociona 
de  patriotismo.  Con  más  verdad  dice  Sidonio  Apolinar:  cTú  evitas  losbii 
baros  que  pasan  por  malos;  yo  huyo  hasta  de  los  que  llaman  buenos'.  Ni 
hay  duda  de  que  la  sociedad  hispano-romana  habla  llegado  á  un  gni"  '■ 
flaqueza  en  que  toda  resistencia  era  imposible,  pero  es  inconcebibl 
aplaudiese  una  era  de  carnicería  sucediendo  á  los  siglos  do  pas  ant 
Otro  era,  sin  embargo,  el  espíritu  del  clero  católico:  se  había  apagado 
seno  la  noción  de  patriotismo,  pues  la  verdadera  patria  era  para  61 ' 

(1)    Véase  el  número  1.°  de  esta  Rmüta—15  de  Diciembre  de  1S83. 
9)    Hi¿t.daHvi¡.iber.,jfig.StíltT. 


ta,  dig^a  de  ser  tenida  en  cuenta,  á  no  convenir  te 
las  fuentes  y  escriba  cada  cual  &  su  capricho  (1). 

Aquella  situación  estaba  lejos,  ciertamente,  de  ps 
ventura  y  prosperidad;  ¿será  que  SalTÍano  exagen 


A  Lebedoncia,  Junto  al  Llobregat,  abandonad»  tambié 
flent.  . 

AdHabai  trium  eivitas  LAecUmtia 
Priora  taaiio,  nunc  ager  viieuiM  ¿ore 
Lustra  et  fa-tanim  matimi  euUZia.i 
(1)     •Ea;  otro  mal,  dice,  tan  raro  entre  loe  bárbaros  comí 
no«;  laa  exacciones  por  laa  cuales  mútuampnto  se  despojan;  di 
Hiía  tolerable  que  cada  t^ual  suMese  lo  que  á  los  otroi  bub 
grave  ee  que  los  ni&i  sou  despojitdos  por  algunos  pocos  que  I 
una  presa  personal,  j  de  las  contribuciones  que  exige  el  &sc< 
propias.  Y  esto  no  en  altas  regiones  úuicamenie,  sino  aun  en 
tos  gobernadores  (judices),  sino  sus  dependientes.  Porque  ¿do 
de».  Bino  los  Municipios  y  las  aldeas  que  no  cuenten  igual  ná 
ríales? ..... 

Asf,  pues,  los  pobrfs  son  deepojados,  gimen  las  viudas,  son  pisoteados  los  buÉrfonos, 
hasta  el  punto  de  que  se  ha  visto  ft  muchos  que  no  eran  ciertamente  de  obscuro  ntú- 
miento  j  habfan  recibido  una  educaciún  liberal,  refugiar»  entre  loa  enemigos  púa  no 
aer  victimas  de  esta  persecución  pública,  buscando  en  los  bárbaros  la  humanidad  tvoir 
na,  ya  que  no  pueden  sufrir  la  bárbara  inhumanidad  de  los  romanos.  So  miran  al  lefa- 
giarse  entre  aquellos  ni  á  la  diferencia  de  costumbres,  ni  á  la  de  leaguaíe,  ni  á  la  intul- 
turi  de  loe  bárbaros,  preQriendo  los  exuañoe  usos  de  estos  á  tolerar  entre  los  romun 
l>s  rigores  de  la  injusticis.  Se  loe  ve,  pues,  emigrar  en  todas  direcciones,  hacialosgc 
dos,  hacia  los  bagaudas,  ú  hacia  loe  bárbaros  qua  dominan  en  otras  partee  ;  no  se  im 
pienten  de  haberlo  hecho;  pues  prefieren  vivir  libros  en  una  apariencia  de  esclavitud: 
■er  esclavos  con  apariencias  de  libree.  Asi,  pues,  este  nombre  de  romano,  tenido  aateie 
tan  alta  eetima,  pagado  á  veces  á  tanto  precio,  es  repudiada  hoj,  et  rehuido,  coniidi 

rindole,  no  solo  digno  de  desprecio,  sino  de  abominación  7  de  horror De  tal  mi 

ñera  aun  aquellos  que  entra  los  bárbaros  no  se  refugian  se  ven  obligados  i  convertin 
en  l>árbaroB,  como  sucede  á  gran  niimero  de  españoles  y  á  muchos  galos,  y  á  lodos  U 
que  en  el  vasto  imperio  obligó  la  iniquidad  da  Boma  á  dejar  de  ser  roui&nus. 

•Hablo  de  los  bagauJas  que,  saqueados,  exiliados,  vejados,  asesinados  por  gobenu 
dores  inicuos  y  sanguinarios,  después  qua  perdieron  el  beneficio  de  la  libertad  roiMiii 

perdieron  también  el  honor  del  nombre  r^iniano ¿For  qué  se  han  hecho  bagiadi 

aino  por  nuestras  iniquidades,  por  la  improbidad  de  los  goi>emadores,  por  las  con!» 
oiones  y  rapiñas  de  aquellos  qua  se  valieron  del  nombre  de  impuestos  públioos  psrai 

propio  lucro  y  convirtieron  los  tributos  en  presa  suya? 

T  las  cosas  no  cambian,  piir  lo  cual,  los  que  aún  no  son  bagaudas,  se  ven  obligidw 
serlo.  La  violencia  y  la  injuria  les  hacen  desearlo  y  solo  su  propia  debilidad  Sb  lo  impÜ 
Están  como  cautivos,  oprimidos  por  el  enemigo.  Ia  necesidad  únicameata  les  hstsb 
lerar  el  suplicio;  el  corazón  desea  la  libertad,  pero  gimen  en  dum  servidumbre.) 

Sigue  describiendo  luego  el  inicuamente  desigual  reparto  de  los  impuestos,  el  pstr 
nato  convertido  en  inicua  expoliación,  y  habla  después  de  los  colonos,  acerca  de  los 
les  dice:  ■?  como  aquellos  qne  aterrados  ante  el  enemigo  se  refugian  en  los  baluart 
los  que  habiendo  perdido  la  inviolabilidad  civil  se  acogen  á  un  asilo  desesperado! 
eitos  infelices,  no  pudiendo  conservar  el  bogar  y  la  dignidad  de  los  suyos,  acepuae 
millante  yugo  del  colonato;  y  desterrados,  no  solo  de  sus  propiedades,  sino  de  m  e 
civil,  despojados  de  su  fortuna  ,t  hasta  de  sf  mismos,  pierden  cuanto  les  pertaner 
propiedad  de  sus  bienes  y  hasta  el  derecho  á  la  lil>e[tad.> 
fialviano.    De gebernatvytte  Dñ. — I.  V-,  0.1-8. 
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Formasdo  contraste  can  la  ge 
de  grandes  propietarioa,  enriquecidos  i.  veces,  según  del  texto  de  Salvüino 
se  desprende,  con  las  depiedaciones  sin  n&mero  de  que  hacían  victima  &1 
resto  de  la  población.  La  monstruosa  desigualdad  en  la  proporción  delog 
bienes  fué  una  de  las  cansas  que  más  poderosamente  contribuyeron  al  de- 
rrumbamiento del  Imperio:  no  Tecnerdo  qué  escritor  latino  lo  asegnrs 
eiplicitamente  <Latifundia  perdidere  rOTTianos;^  me  parece  que  fué  Plinio, 
por  quien  sabemaa  que  en  tiempo  de  Nerón  poseían  la  mitad  de  la  proTÍa- 
cia  africana  entre  seis  propietarios.  Consta  igualmente  la  existencia  d« 
Tastfsimos  laüfundia  en  Italia,  y  si  de  la  narración  de  Salviano  se  des- 
prende qi^e  era  general  ese  estado  de  la  propiedad  ¿dónde  buscar  la  claie 
media,  reconocida  como  el  nervio  de  los  Estados? 

Por  manera  que  en  definitiva  la  población  estaba  compuesta  de  tm  gr 
número  de  esclavos,  de  colonos  cuya  suerte  era  po^o  más  envidiable, 
hombres  libres  qne  buscaban  cuantos  medios  estaban  k  su  alcance  pi 
huir  de  una  sociedad  en  que  los  beneficios  ni  con  mucho  compensaban '. 
intolerables  vejámenes  de  qne  eran  victimas,  de  curiales  sin  medio  algn 
para  rehuir  un  privilegio  convertido  en  odiosa  servidumbre  y  de  un  escí 
námero  de  riquísimos  propietarios  no  seguros  siquiera  en  el  disfrute 
sus  riquezas,  «gente  moralmente  inválida  como  heredera  de  la  cultura  c 
sica  pervertida  (1).» 

¿En  cuál  de  estas  clases  quiere  el  Sr.  Oliveira  Martins  que  se  hnbie 
manifestado  potente  el  sentimiento  patriótico  en  los  temerosos  dfas  de 
invasión? 

Pero  hay  más  aún:  ¿dónde  estaba  la  patria  y  en  qué  habría  de  consial 
el  patriotismo?  ¿En  eternizar  la  tiranía  de  Roma?  !Nadie  me  aventaja 
entusiasmo  por  la  gran  ciudad  que  arrancó  nuestra  patria  h  la  barbarie 
realizó  en  el  mundo  antiguo  la  noble  misión  qno  generalmente  se  le  rec 
noce;  pero  terminada  esta,  ninguna  razón  de  ser  teuia  su  existencia,  q 
debía  concluir,  no  solo  porque,  como  muy  bien  dice  más  adelante  el  sen 
Oliveira  Martins,  es  propio  de  todos  los  organismos  nacer,  desarrollarse 
morir,  sino  porque  unidades  tan  verdaderamente  artificiales  como  lacre 
da  por  Roma  llevan  en  su  propia  naturaleza  la  razón  bastante  de  su  dee 
parición  y  ruina. 

Si,  pues,  Roma  no  era  patria,  y  la  patria  española  no  se  había  cons 
tuido  aún  ¿dónde  estaba  el  objeto  de  ese  patriotismo  que  el  Sr.  Otivei 
Martins  echa  de  menos,  ni  cómo'  era  posible  que  surgiese  el  sentinden 
patriótico? 

Podrían  alo  más  suscitarse  resistencias  locales,  y  no  faltaron  en  eft 
to  (2),  pero  no  había  razón  para  la  resistencia  general,  y  no  la  hubo.  Esta 
la  explicación  de  la  facilidad  con  que  los  bárbaros  realizaron  la  conqo 
ta,  sin  que  nadie  se  interesara  por  la  suerte  del  Imperio,  que  desde  hac 
tiempo  venia  siendo  juguete  y  iTidibrio  de  los  invasores. 

Donde  verdaderamente  resalta  lo  inexacto  de  la  apreciación  y  loii 
to  del  fallo  es  al  tratar  de  la  actitud  del  clero  en  aquellas  circunstaní 
Desde  luego  podría  sacarse  algún  partido  en  su  favor  de  las  palabrar 

O    Biíí.  (íaciCTi.  iier.,pág.l9. 

(^  Marqués  de  Fidal.— ISÍütona  ¿d  gobitmo  y  de  la  hgMadó»  de  Jbpate, 
iiaB216yS7. 


¡Singular  condición  la  de  la  Iglesia! 
anta  las  desgracias  de  la  patria,  y  se  la  acnsa  de  pesimismo  y  de  algo  así 
como  lo  que  se  achacó  á  Alfonso  el  Sabio,  de  menospreciar  las  oosas  de  la 
tierra  para  contemplarlas  del  cielo.  ¿Se  ocupa  en  las  cosas  de  la  tierra? 
Pues  no  faltarán  textos  del  Evangelio  para  demostrar  qne  no  es  de  este 
mundo  su  reino,  ni  palabras  para  condenar  la  codicia  y  la  ambición  des- 
medidas de  la  Iglesia  (1). 


solo domofiadoB,  sino  convertidor  en  tnbutarioa  del  Imperio  romftno?  Tabora  ja  na 
ouán  lejos  estanios  de  estas  eaperanzas;  nada  más  te  hablaré  da  ello,  pues  mejor  pued» 
tú  medtiarloque  yo  decirlo. 

Pero  acaso  uonteetarús  que  mis  bien  debe  acusarse  ¿  loe  que  te  han  herido,  í  loi  qas 
en  i'ez  de  recompensar  tus  buenos  Bervicios  los  bao  pagado  coo  ingratitud.  Cosas  ton 
esas  que  yu  no  puedo  oir  ni  juzgar;  pero  considera  mis  bien  tu  propia  cauaa,  la  que  tie- 
nes que  tratar,  como  sabes,  no  con  los  hombres,  sino  con  Dios;  puesto  que  títcs  flsl  á 
Cristo,  á  él  es  &  quien  debes  temer  ofender.  Porque  yo  busco  causas  mis  altas  de  loi 
males  que  sufre  el  África,  debiendo  los  hombres  imputarlas  i  sus  propios  pecados.  Pera 
no  qnerrfa  que  (Vieras  tú  ano  de  esos  hombres  malos  é  inicuos  de  quienes  Dios  se  nía 
para  castigar  ¿  quieoea  lo  han  merecido;  pues  &  esos  perversos,  si  no  se  corrijen,  resem 
penas  eternas,  valiéndole  Justamente  de  su  malicia  para  castigar  i  los  otK«  con  pansa 
temporales.  Vuélvete  á  Dios,  considera  á  Cristo,  que  hizo  tantos  bienes  y  sufiiú  ttnloi 
mates.  Todos  los  que  quieran  pertenecer  i.  bu  reino,  y  vivir  eternamente  felices  con  Él, 
aman  hasta  á  sus  enemigos,  hacen  bien  á  loa  que  lee  odian,  7  ruegan  por  los  que  lesparo- 
guen;  j  cuando  en  interés  del  orden  emplean  la  severidad,  no  prescindeo,  sin  embuf 
de  la  caridad  cristianB.  8¡,  pues,  recibiste  del  Imperio  romano  bienes,  aunque  solalerr 
nos  y  efímeros,  porque  el  Imperio  mismo  es  terrenal  y  no  celeste,  y  no  puede  dar  nu 
que  lo  que  él  minmo  posee;  si  recibiste  bienes,  no  devuelvas  males  por  bienes;  7  ii  bi 
recibido  males,  no  quieras  devolver  mal  por  mal.  Cu&l  de  estas  dos  oosas  sea  dorta, : 
quiero  discutirlo  ni  puedo  ju!:garlo;  hablo  &  un  crisüano  y  le  digo:  No  quieras  devi^n 
mal  por  bien,  ni  malpormal.— Sun  AytMfín,  Ep,  mo,  ad  Bonífacium  eomüem. 

(1)  Véase  lo  que,  aun  sin  descender  á  declamaciones  tan  frecuentes  en  espíritus  mei 
quinos,  dicen  acerca  de  las  supuestas  usurpaciones  de  la  Iglesia  historiadores  tan  ooU 
blea  como  Ouizot  y  Tbierry: 

•  La  presencia  de  una  influencia  moral,  el  mantenimiento  de  una  ley  divinaylasspi 
ración  del  poder  temporal  del  espiritual,  son  los  tres  grandes  beneficios  que  en  el  siglo' 
sembró  la  Iglesia  en  el  mundo  europeo 

•  Bu  Influencia  no  fué,  sin  embargo,  ni  aun  entonces,  igualmente  saludable.  Sn  el  s 
glo  y  aparecen  ys  en  la  Iglesia  algunos  malos  principios  que  han  Jugado  dd  papel  ía 

portanteeo  el  desarrollo  de  nuestra  civilización.  Así la  Iglesia  tendía  i  hacer  (¡u 

prevaleciese  en  la  sociedad  el  principio  teocrático,  &  apoderarse  del  poder  lemporsl, 
dominar  exclusivamente.  Y  cuando  no  conseguía  apoderarse  da  la  dominacióa  ;  bt(s 
queprevalecieae  el  principio  teocrático,  se  aliaba  con  los  príncipes  temporales  yd  fu 
día  el  poder  absoluto  de  estos  para  compartirle  á  expensas  de  la  llbertdd  de  los  súbd 
tos.»  Ouizot.— fltíí.  de  la  civil,  tn  Europe,  Lee  IL 

•  Los  obispos  de  [as  ciudades  galas,  áquienas  concedían  gran  autoridad  admipi''-*" 
va  los  decretos  de  los  Emperadores,  habían  encontrado,  á  &vot  de  laa  invasiones 
baras,  el  medio  de  aumentar  ilegalmente  aquel  poder  ya  exorbitante.  Los  obispos 
los  plenipotenciarios  de  las  ciudades  galas,  ya  con  el  imperio  que  se  alejaba  de  dls. 
con  los  germanos  que  se  acercaban.»  Thierry.— Húf.  dt  ¡a  coHquete  de  t'iittl., 
pág.41. 

Verdad  etqaaeaiutBeciíadeatempsmerovingieM,  T.  I,  cap.  V,  dice:  <En  lasos 
j  el  desorden  que  siguieron  á  la  retirada  de  tos  funcionarios  romanos  ante  laa  hordas 
mánicas  toda  la  administración  debió  cambiar,  y  fué  de  absoluta  necesidad  que  la' 
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restauración,  se  identiñcaron  tan  admirablemente  la  causa  de  la  religión 
y  la  de  la  patria?  ¿Cómo  olvidar  que  en  esta  tierra  de  Asturias,  que  debie- 
ra ser  sagrada  porque  resuenan  aquí  siempre  los  primeros  gritos  de  liber- 
tad y  las  últimas  protestas  contra  la  servidumbre,  en  esos  periodos  azaro- 
sos en  que  el  genio  de  la  patria  acosado,  desolado,  rendido  bate  sus  alas 
en  nuestras  montañas  para  renacer  en  ellas  como  el  Fénix^  si  tal  pudiéra- 
mos decir  de  nuestro  espíritu  nacional  que  no  ba  perecido  nunca,  que  no 
sucumbirá  jamás?  ¿Cómo  olvidar  que  aquí,  en  la  tierra  beróica  de  Cova- 
donga,,  presidió  iLa  Cruz  de  la  Victoria  á  los  comienzos  sublimes  de  la  re- 
conquista? ¿Cómo  no  tener  en  cuenta  que  en  los  minaretes  de  Granada  fué 
colocada  la  cruz  al  propio  tiempo  que  las  enseñas  nacionales,  simbolizan- 
do así  el  espíritu  de  la  empresa,  traduciendo  así  todo  el  pensamiento  de 
aquel  pueblo  de  soldados  cobijados  bajo  los  techos  de  Santa  Fé? 

¿No  se  oponen  á  ese  juicio  sobre  el  espíritu  del  clero  católico  y  á  la  idea 
del  pesimismo  constitucional  de  la  doctrina  cristiana,  las  palabras  de 
Guizot,  que  el  Sr.  Oliveira  Martins  cita  cinco  páginas  antes  de  lanzar  acu- 
sación tan  grave  sobre  una  clase  y  sobre  una  doctrina? 

£1  Sr  Oliveira  Martins  se  contradice  evidentemente  cuando  antes  de 
hacer  esas  apreciaciones  escribe:  «Estas  palabras  en  que  Guizot  describe 
las  líneas  principales  de  la  Historia  de  Europa,  á  ningún  pueblo  pueden 
aplicarse  mejor  que  á  España.  Ya  el  año  313,  en  el  concilio  iliberitano,  se 
reúnen  19  obispos,  36  presbíteros  y  muchos  diáconos;  el  380  en  el  de  Zara- 
goza, el  400  en  el  primero  de  Toledo,  el  clero  español  reunido  en  un  verda- 
dero parlamento  nacional  no  se  limita  á  la  discusión  de  cuestiones  ecle- 
siásticas. El  es  el  que,  en  medio  de  la  disolución  general,  toma  á  su  cargo 
la  administración  abandonada  por  la  autoridad  civil  anulada  por  ios  desór- 
denes y  por  las  sediciones  militares.» 

«Así  pasa  España  del  poder  de  los  roma.nos  al  de  los  españoles;  y  el  go- 
bierno del  clero  nacional  en  la  decadencia  del  Imperio,  esas  juntas  de  pre- 
lados y  doctores  bajo  la  presidencia  del  más  digno  ó  del  más  anciano  son 
el  primer  esbozo  de  las  futuras  cortes  nacionales  (1).» 

«En  la  anarquía  de  la  disolución  de  la  España  romana,  acentuada  por 
las  depredaciones  de  las  primeras  invasiones  germánicas,  la  nación  encon- 
tró en  el  clero  el  único  elemento  de  autoridad  y  de  orden.  La  Iglesia  apa- 
rece revestida  de  funciones  políticas.  La  fuerza  de  las  cosas  hizo  de  los 
sacerdotes  estadistas  y  de  los  concilios  algo  así  como  asambleas  naciona- 
les. Cuando  los  godos  fundaron  su  monarquía  en  España  hallaron  ya  en 
pie  estas  instituciones  y  ya  constituida  esta  fuerza.  Convirtiéndose  al  ca- 
tolicismo, la  reconocieron;  y  creyendo  tal  vez  confiscarla  en  provecho  de 
su  propia  autoridad,  se  convirtieron  hasta  cierto  punto  en  instrumentos 
de  la  autoridad  eclesiástica  (2).» 

Fácil  por  todo  extremo  sería  aumentar  textos  que  demostraran  la  im- 
portancia del  clero  como  poder  social  y  político  en  aquellos  tiempos  y  en 
los  que  inmediatamente  les  sucedieron;  bastará  con  los  citados  y  con  r  i 
esplí citas,  terminantes  palabras  del  Sr.  Oliveira  Martins:  «El  dei 


(1)  Híst  da  civil,  iber,,  pág.  32. 

(2)  Id.,  id.,  pág.  46. 
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¿T)e  qué  puede  acusiraela?  Todavía  i 

quelalglesia  verla  con  indiferencia  el  ^ 

dad  porque,  incoavertibles  loa  hiapano-romauos  cultoa  y  excépticos,  hi- 
bWa  de  encontrar  mayores  facilidades  para  atraer  á  los  bárbaros. 

No  me  detendré  ec  el  primer  extremo  contra  el  cual  deponen  la  flore- 
ciente Iglesia  de  España,  la  reconocida  cultura  de  bu  clero,  y  hasta  la  vira 
polémica  religioaa  que  ae  entablaba  con  motivo  de  las  herejías.  Pero  res- 
pecto de  loa  bárbaros  ¿pndo  desdo  luego  abrigarla  Iglesia  aquella  grata 
esperanza?  ¿Sería  para  animarla  mucho  aquel  devastar  la  España  coa  el 
hierro  y  con  el  fnego,  aquellos  horribles  saqueos  en  que  los  templos  cató- 
licos sufrían  la  suerte  común?  (1)  ¿So  cuenta  la  Historia  que  fué  lenta  ] 
difícil  la  conversión  de  loa  bárbaros?  (2) 

Las  descripciones,  realmente  espantosas,  de  Idacio,  verdaderas  sin  dndi 
alguna,  aunque  á  gran  distancia  de  !a  época,  ae  nos  antojen  ampliflcacio. 
nes  retóricaa  las  sentidas  frases  del  cronista  aute  la  desolación  de  ia  pb 
tria,  no  nos  permiten  asentir  á  la  a&rmaciéu  del  Sr.  Oliveira  Martins;  no, 
la  presencia  de  aquellos  hordas  aedientas  de  sangre  y  de  pillaje,  no  en 
para  inspirar  gran  confianza  é  los  obispos,  cuya  intercesión  por  sus  dii- 
cesia,  con  peligro  de  la  vida,  basta  para  acreditar  que  no  habían  sido  !oi 
«apañóles  tan  inconvertibles  como  aupone  el  Sr.  Oliveira  Martins. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  además,  que  los  bárbaros  invasores  eran  arria- 
noa,  y  que  la  Iglesia  debía  teuer  esta  herejía,  por  dolorosa  experiencia, 
como  extremadamente  peligrosa. 

Por  otra  parte,  ¿qué  prueba  histórica  aduce  el  Sr.  Oliveira  Martins  en 
apoyo  de  una  idea  que  aparece  como  afirmación  de  todo  punto  gratuita! 

¿Cree  el  Sr.  Oliveira  Martins  que  la  Iglesia  debía  considerar  fácil  la 
conversión  de  los  bárbaros?  Pnea  hiato^iadores  tan  importantes  como 
Thierry  y  Fauriel  (3)  creen  precisamente  lo  contrario;  y  si  loa  piadosos 
obispos  de  aquella  época  pudieron  sentir  vibrar  en  su  corazón  la  Bbradel 
celo  apostólico,  no  fué  seguramente  porque  viviese  vida  anémica  la  Igls- 


(1)    Bi»l.darívü.aer.,p&g.S3. 

(2'    Los  suevoB  y  loa  vUigodos  tardaron  siglo  ;  medio  ó  doa  tiglos  en  convertine. 

(3)  iLa  avetaión  ó  la  banevolancia  do  los  obispos  galos  hacia  !ob  pueblos  emigndoi 
de  GecraanÍB  no  fo  medía  por  el  grado  de  barbarie  ó  de  ferocidad  de  eatoa  puebloi;  U 
sentía  en  razón  de  su  presunta  aptitud  para  recibir  la  fé  católica,  única  profesad»  sioai- 
por  la  Iglesia  de  Roma.  Pero  creían  esta  aptitud  mayor  en  un  pueblo  pagano  aüaquBía 
cristianos  cismáticos,  voluntaria  y  consciente  mente  separados  de  la  comunión  roiniiii, 
tales  como  los  godos  y  borgofionea,  que  pr'ifesaban  la  fe  da  Cristo  según  la  doctríai  di 
Arño.t  'S!\¡\6tTj.~Hitt  de  la  eongutte  del' Angl.,T.  I.  i>ág.  41. 

(ITácil  era  prever  que  toda  esta  porción  central  déla  Galla,  considerada  adn  cono  lo 
mana,  iba  ¿pasar,  como  laaotrat.  al  dominio  da  tos  bárbaros.^  De  cuáles?  Bilo  era  lodo- 
doso.  Los  visigodos  y  los  borgononea  eran  cristianos,  pero  profesaban  «t  arrianiacio  ">" 
seguía  aieaiio  para  el  clar>>  galo-romano  objeto  perpetuo  de  terror  y  cuidadoa.  Loa 
eos,  paganoa  aún,  le  inspiraban  mayor  confianza;  podía  lisonjearse  de  convertirl 
aunque  asf  no  sucediese,  su  grosero  paganismo  no  podía  aar  contagioso  pan  los  ga 
manea.  8¡  era  tétci\  que  estos  incurrieaen  en  una  herejía  eepeciosa,  más  de  una  ves  j 
to  de  ser  la  FreencJa  del  Imperio  y  poderosa  entoncea  tola  vía,  era  imposible  que 
gradasen  haata  el  paganismu.i  Fauriel. — Hist.  déla  Oalia  meñd.,  T.  II,  pág.  26. 

Inútil  será  advertir  q^^e  ai  bien  se  dice  todo  esto  de  la  Ua'ia,  la  cuestión  es  suata 
mente  la  misma  respecto  á  España. 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 


Real  Academia  SeTÍllaoa  de  Bnenas  Letras 


líemoria  leída  por  el  señor  Secretario  de  dicha  Corporación,  D.  Luis  Móntalo 
y  Haustentranck,  en  la  sesión  inaugural  del  presente  curso. 

Señores  Académicos;  Dice  Qnintiliano  en  au  iDmortal  obra  Inttitulio- 
Ttee  Oratoria,  que  es  medio  seguro  para  alcanzar  las  simpatías  del  ándito- 
rio  dar  principio  &  la  oración  con  la  promesa  de  ser  breve  y  no  silir  del 
asunto;  y  yo,  que  he  menester  la  beneTolencia  de  los  oyentes,  tanto  mis 
cuanto  que  mi  trabajo  es  de  suyo  árido  y  no  soporta  afei 
cuadran  i,  los  discursos  acadéiuicos,  prometo,  á  fuer  de 
palabra  esclavo,  no  fatigar  vuestra  atención  sino  por  pe 

Reseñar  como  de  pasada  las  tareas,  durante  un  triet 
donde  un  tiempo  hallaron  refugio  restos  del  buen  gasto 
salvados  como  por  milagro  del  naufragio  de  las  Letra 
siglo  decimoctavo,  es  mi  único  intento  en  esta  ocasión 
deparada  por  un  acuerdo  que  renueva  antiguas  práctic 
propósito  que  todos  tenemos  de  acortar  distancias  ent 
el  público,  siquiera  no  sea  más  que  para  desmentir  6.  lot 
tas  Corporaciones,  que  las  tildan  de  egoístas  y  las  repi 
decir  de  ellos,  en  la  oscuridad  viven  ó — lo  que  no  puede 
protesta, — las  repruebas  por  reputarlas  como  á  organis 
como  &  seres  anémicos  que  caminan  lentamente  sin  ' 
truendo  de  la  vida  moderna  y  de  la  velocidad  del  pensai 

No  he  de  vindicar  yo  ahora  á  las  Academias  de  tanta 
das  censuras  como  les  fulmina  una  critica  que  tiene  m 
del  padre  de  los  dioses  de  la  vieja  Mitología,  que  del  po 
los  rayos  que  Júpiter  lanzaba  en  sus  momentos  de  cal 
gar  los  beneficios  que  dispensaron  &  las  Ciencias,  las  Lt 
los  que  hoy  mismo  les  dispensan,  es  como  en  pleno  día  < 
inz  y  decir  que  es  de  noche. 

Por  lo  que  á  la  Real  Academia  Sevillana  atañe,  imj 
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apenas  si  consiste  en  otra  cosa  que  no  sea  pasar  como  de  corrido  por  estos 
recuerdos.  Sí  diré,  que,  gracias  á  nuestro  compañero,  conocidos  son  el  po- 
deroso influjo  y  la  intervención  de  Diego  Riaño  en  la  Arquitectura  Sevi- 
llana del  siglo  XVI. 

Nuestro  dignísimo  Presidente  leyó  en  la  Juuta  del  4  de  Junio  su  Dis- 
curso de  contestación  al  del  Sr.  Gestoso  y  Pérez.  Encomió  muchas  de 
las  obras  artísticas  que  esta  ciudad  atesora,  y  analizó  con  preciosa  proli- 
jidad algunas  joyas  de  nuestra  portentosa  Basílica,  víctima  lioy  de  las 
injurias  del  tiempo;  entre  ellas,  el  renombrado  cuadro,  vulgarmente  llama- 
do la  Gamba,  en  el  que  los  diestros  pinceles  del  sevillano  Luis  de  Vargas 
rindieron  tributo  por  maravilloso  modo  al  inefable  Misterio  de  la  Concep- 
ción Purísima  de  la  Madre  de  Dios. 

En  la  Junta  celebrada  el  21  de  Junio,  el  ya  citado  señor  Segovia  leyó 
su  Discurso  de  contestación  al  del  Sr.  Cano  y  Cueto,  encaminado  á  enal-       | 
tecer  las  excelencias  de  la  Musa  popular,  asaz  calumniada  por  los  eruditos       i 
y  desatendida  de  los  sabios:  musa  originalísima,  fecunda  como  ella  sola, 
y  libre  y  desembarazada  de  conveniencias  formularias;  ya  doliente,  ya 
festiva,  y  de  ordinario  melancólica,  pero  vehemente  y  apasionada  siem- 
pre: musa  que  vaga  por  las  soledades  de  los  campos,  se  templa  al  calor  de 
las  brasas  del  hogar,  canta  en  todas  las  fiestas  y  llora  en  todas  las  adver- 
sidades: musa  que  no  es  ni  la  desgreñada  musa  de  la  plebe,  que  se  arras-       ! 
tra  por  el  lodo  de  las  calles,  dormita  sobre  el  banco  de  la  taberna  é  inspira 
todas  las  groserías,  ni  la  musa  cortesana,  adorno  del  palacio  del  magnate, 
frivola  de  suyo  y  retocada  de  afeites  y  cosméticos:  musa,  en  fin,  que  acom- 
paña al  hombre  del  Pueblo  cuando  este,  ó  arroja  á  la  tierra  la  semilla  que 
fructificará  mañana,  ó  alimenta  la  máquina,  reina  del  taller;  y  le  consuela 
en  sus  amarguras,  y  es  fiel  intérprete  de  sus  alegrías,  y  tiene  coplas  para       | 
todos  los  instantes  de  su  vida. 

1 886- 1 887  I 

Inaugurado  el  curso  académico  de  1886  á  1887  en  los  términos  precep- 
tuados por  nuestros  Estatutos  y  Reglamento,  en  las  Juntas  de  22  de  Octu- 
bre, 5  y  19  de  Noviembre,  3  de  Diciembre  de  1886  y  14  de  Enero  de  1887,  el 
Sr.  D.  Manuel  Cano  y  Cueto  leyó  el  Poema,  de  que  es  autor,  intitulado 
El  hombre  de  piedra.  ¡Qué  he  de  deciros  yo  del  autor  y  de  la  obra!  Al  ao-        | 
tor  abristeis  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Academia  porque  en  muchoe 
certámenes  ganó  los  premios  prometidos  á  los  poetas  que  cantasen  mejor 
las  leyendas  y  las  tradiciones  de  la  ciudad  en  que  la  Leyenda  y  la  Tradi-        < 
ción  plantaron  sus  reales;  y  porque  visteis  en  él,  á  más  de  otros  merecí-        j 
mientos,  la  virtud  de  elogiar  la  Poesía  y  tributarle  culto:  lo  que  no  es        { 
poco,  hoy  que  podemos  decir  con  el  autor  del  Panegírico  (1),  que  «vive  tan        . 
mal  opinada,  que  no  hace  poca  bizarría  quien  se  atreve  á  loarla.»  Con  res-        -j 
pecto  á  la  obra,  no  es  el  amigo  quien  ha  de  encarecerla;  porque  esl 
más  que  sea  ley  dura,  esta  que  la  opinión  forma,  s^gún  la  cual  '  1 

charse  por  interesado  todo  elogio  que  del  amigo  del  autor  procec 

En  la  Junta  del  29  de  Octubre  de  1886,  el  Sr.  Gestoso  y  Pérez  x, 
de  los  monchos  estudios  con  que  ha  logrado  en  edad  temprana  ocu^* 


(1)    Panegírico  por  la  Poesía.  í.'  Edic.  Sevilla,  1886. 


J 


"^n 


454  EL   ATENEO 


I887-I888 


Fatigué  vuestra  atención  en  las  Juntas  celebradas  en  los  dias  14  y  2b 
de  Octubre,  4  de  Noviembre  y  16  de  Diciembre,  leyendo  algunos  tímidos 
ensayos  de  explicación  de  modismos  españoles;  estudio  &  que  me  he  aficio- 
nado con  más  buena  voluntad  que  fortuna,  deseoso  de  que  los  hombres  que 
al  cultivo  de  las  Letras  se  aplican,  paren  mientes  en  las  excelencias  dek 
Lengua  Española,  «que  siendo  igual  con  todas  las  buenas  en  abundancia, 
propiedad,  variedad  y  lindeza,  y  haciendo  en  algo  desto  á  muchaventaja^ 
por  culpa  ó  negligencia  de  nuestros  naturales  est&  tan  olvidada  y  tenida 
en  poco  que  ha  perdido  mucho  de  su  valor»  (1):  lengua  de  la  que  el  doctor 
Capmany  dijo  con  razón  que  cuanto  más  se  estudia  más  da  que  estudiar, 
y  cuanto  más  se  profundiza,  más  tesoros  descubre;  «pura  como  el  oro  7 
sonora  como  la  plata»  (2);  tan  fácil  para  tomar  de  las  extranjeras  palabras 
y  dicciones,  que  Mateo  Alemán,  en  su  curioso  y  rarísimo  libro  Ortografía 
Castellana,  la  comparó  con  el  Mayo  de  Portugal,  que  lo  cargaron  de  joyas  j 
se  alzó  con  todas  (3):  lengua  cuyo  empleo,  según  Valdés  (4),  «se  tuvo  en 
Italia  por  gentileza  y  gallardía  cuando  la  ciudad  Eterna  fué  emporio  de 
las  Artes;»  y  de  ella  podemos  decir  hoy,  con  el  autor  de  la  Filosofía  de  la 
Elocuencia  (5),  «que  su  mitad  está  enterrada,  pues  los  vocablos  más  puros, 
hermosos  y  eficaces  hace  muchos  años  que  no  salen  á  la  luz  pública.» 

El  Sr.  D.  Antonio  Benitez  de  Lugo,  en  la  Junta  del  21  de  Octubre,  leyó 
su  Discurso  de  contestación  al  del  Sr.  Gómez  Imaz.  Versó  sobre  la  antes 
citada  guerra  de  nuestra  Independencia,  y  en  él  pintó  con  deslumbrantes 
colores  el  estado  de  la  sociedad  española  al  ocurrir  la  invasión  francesa, 
aquilató  la  parte  que  cada  una  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación  tomó  en 
aquella  epopeya  magnífica,  y  apreció  las,  para  él,  saludables  consecuen- 
cias que  inmediatamente  siguieron  al  varonil  esfuerzo  de  la  patria  in- 
vadida. 

En  la  del  18  de  Noviembre,  el  Sr.  D.  Servando  Arbolí  leyó  su  Discurso 
de  contestación  al  del  Sr.  Jiménez  Placer.  Oírnosle  con  verdadera  delecta- 
ción ponderar  el  privilegio  de  las  Artes,  «que  no  pueden  derribar  á  Dios, 
pero  pueden  subir  hasta  su  trono»  y,  pendientes  de  su  palabra,  digna  por 
lo  valiosa  de  ser  comparada  con  «el  oro  viejo  de  la  casa  paterna»  admira- 
mos á  un  tiempo  al  ungido  del  Señor  y  al  pensador  profundo. 

En  las  celebradas  en  los  días  10  de  Febrero,  11  y  25  de  Mayo  del  co- 
rriente año,  gozamos  de  las  primicias  de  una  obra  que  será  pronto  del  do- 
minio público.  Hablo  de  la  Historia  de  Cristóbal  Colón,  libro  debido  k  la 
galana  pluma  del  Sr.  Asensio  y  Toledo.  En  los  capítulos  leídos  en  las  cita- 
das Juntas,  ocúpase  el  docto  académico,  con  sana  crítica  y  abundante  co- 
pia de  datos,  en  el  examen  de  las  cuestiones  relacionadas  con  el  origen  de 
los  pueblos  precolombianos;  en  probar  hasta  la  evidencia  la  ilegitimidad 
de  los  vínculos  que  unieron  á  doña  Beatriz  Enriquez  con  el  Almirau,  i 
desvanecer  el  error  en  que  muchos  autores  incidieron  al  creer  que  ^-^  > 
mismo  el  Religioso  de  la  Rábida,  que  dio  albergue  á  Colón  y  su  i  ^ 


(1)  Ambrosio  de  Morales.— Dítcurio  de  la  Lengua  (kutellana. 

(2)  Excelenciaa  de  la  Lengua  Ccutellana. 

(3)  El  P.  fAiT. ^Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Espaftola. 

(4)  VBláéa.— Diálogo  de  Uu  Lenguas, 

(5)  Capmany. 
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Se  han/celebrado  seis  Juntas  públicas  < 
Junio  de  1836, 18  de  Diciembre  de  1887,  y  23  de  Abril,  3  de  Mayo  "y  29  d» 
Junio  del  aS^o  corriente,  y  en  ellae  se  dio  plaza  de  Académicos  de  número, 
respectivamente,  con  la  solemnidad  y  en  los  términos  que  preceptúan  los 
Estatutos  y  Reglamento,  é.  los  Sres.  D.  Manuel  Cano  y  Cueto,  D.  José 
Gestoso  Pérez,  D,  Carlos  Jiménez  Placer,  D.Eloy  Qarcia  Valero,  D.  H»- 
nuel  Gómez  Imaz  y  D.  Fernando  Belmonte.  En  todas  asistieran  las  prime- 
raa  Autoridades  de  esta  provincia,  hombres  de  ciencia,  literatos,  artistas 
y  numeroso  público;  honrando  asi  á  la  Corporación  y  dando  testimonio  de 
su  amor  &  las  Buenas  Letras. 

Oert&manai 

La  Academia,  perseverando  en  su  propósito  de  alentar  á  la  juventnd 
estudiosa,  abrió  tres  certámenes,  prometiendo  premios  y  divulgando  en 
tiempo  oportuno  los  temas  correspondientes.  Para  el  de  1SS6  propuso  tres, 
enunpiados  en  los  siguientes  términos;  1.°  Poesía  lírica  en  que  se  cante  al- 
guno de  los  grandes  ideales  ó  sentimientos  de  la  humanidad,  ó  algún  he- 
cho memorable  y  de  grande  importancia  en  Ciencias,  Letras  ó  en  Artes, 
con  entera  libertad  en  el  asunto  y  dimensiones,  sin  nvás  limitación  que  li 
de  que  sea  una  oda  ó  composición  en  Tercetos;  2.°  Memoria  critica  en  prosa, 
en  que  con  nuevas  apreciaciones  se  trate  de  la  vida  y  muerte  del  Principa 
D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  carácter  de  este  célebre  Monarca;  3.°  Histo- 
ria de  la  colonización  española  en  África:  cuál  deba  ser  esta  en  la  época 
presente  y  medios  de  estender  y  hacer  provechosa  allí  nuestra  domi- 
nación. 

En  el  de  188T  se  repitieron  los  dos  primeros  temas  del  anterior  y  se  so» 
tituyó  el  3."  con  este  otro;  Una  leyenda  histórica  ó  tradicional,  en  verso  ] 
de  asunto  sevillano. 

Optaron  á  los  premios  de  ambos  certámenes  numerosas  producciones 
pero  ninguna  tuvo,  á  juicio  de  la  comisión  calificadora,  el  mérito  absoluti 
exigible,  y  la  Academia,  con  harto  pesar,  negó  todo  galardón. 

En  el  pasado  año  académico  convocó  á  certamen  poético  en  loor  de 
Príncipe  de  los  Ingenios  Españoles,  reanudando  la  interrampida  serie  di 
fiestas  que  consagi'ó  á  la  mayor  honra  del  Manco  de  Lepanto. 

Los  temas  propuestos  fueron:  1."  Poesía  lírica  en  loor  de  Migneldi 
Cervantes  Saavedra;  2."  Komance  descriptivo  de  un  episodio  de  la  vida  it 
inmortal  autor  del  Quijote. 

No  pocas  composiciones  disputaron  los  premios,  pero  después  de  un  dfl 
tenido  examen  y  de  prolijas  deliberaciones,  la  Academia  acordó  que  ni» 
gnna  merecía  ser  premiada. 

Sea  licita  ahora  una  digresión,  que  no  viene  muy  fuera  de  pi», 
Creo  yo  que  esta  Corporación  ilustre,  que  tantos  y  tan  preclaros  I 
ostenta,  puede  contar  por  Uno  de  sns  mejores  servicios  á  las  patri 
tras  el  que  en  muchos  años  les  ha  prestado  al  honrar  la  memoria  d& 
cipe  de  nuestros  novelistas.  Aquí,  señores,  en  el  día  23  de  Abril,  an' 
rio  de  la  mnerte  del  Regocijo  de  las  Musas,  del  Manco  sano,  del  i... 
lego,  del  Famoso  todo,  doctos  Académicos  disertaron  Incidamente 
Cervantes  y  sns  obras.  Aquí,  Fernandez  Espino,  con  fácil  y  car"— 
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como  al  renacimiento  del  amor  de  los 

háse  despertado  afíciÓD  rayana  del  carino,  ai  estuaio  ae  la  ijengua  Hispano- 
la  y  de  nuestra  rica  Literatura.  Debo  decirlo  en  honor  de  esta  Academii: 
los  literatos  ecuatorianos  esperan  que  en  su  República  instituya  una  Aci- 
demia  correspondiente  la  Real  Sevillana  de  Buenas- Letras,  como  no  hl 
muchos  años  lo  verificó  la  de  la  Lengua,  y  como  acaba  de  hacerlo  la  daU 
Historia.  Esta  Corporación  se  apresurará,  á  satisfacer  aquel  deseo;  y  con 
los  vínculos  literarios,  más  estrechos  y  duraderos  que  los  políticos,  con- 
tribuiremos, hasta  donde  nuestras  fuerzas  alcancen,  á  borrar  distanoiis 
que  nunca  debieron  separamos. 

Permitidme,  antes  de  terminar  este  breve  trabajo,  que  convierta  mi 
menioria  y  lleve  la  vuestra  al  recuerdo  de  aquellos  muy  queridos  compa- 
ñeros nuestros — mejor  dijera  maestros  mios — á  quienes  la  muerte,  en  It» 
tres  últimos  años,  arrebató  &  las  Letras  Sevillanas.  Fero  ¡qué  digo  solici- 
tar vuestra  menioria  para  su  recuerdo!  ¿Por  ventura,  no  están  presentas! 
nuestro  cariño?  ¿Hemos  olvidado  un  punto  al  ilustrado  sacerdote,  cují 
palabra  elocuente  estuvo  consagrada  de  continuo  &  la  predicación  de  U 
Doctrina  Evangélica,  8r.  D.  Eafael  José  de  Góngora?  ¿al  profesor  encien- 
das Hédicas,  sabio  catedrático  en  este  Instituto  provincial,  de  quien  mn- 
chos  de  nosotros  hemos  recibido  provechosa  enseñanza,  el  Sr.  D.  Joaquín 
Bodriguez  de  Palacios?  ¿al  Profesor  en  Ciencias  Exactas,  Catedrático  en 
esta  Universidad  Literaria  y  sacerdote  ejemplarísimo,  el  Sr.  D.  Joaquín 
Campelo?  ¿al  eminente  orador  sagrado,  teólogo  profundo  y  Principe  de  la 
Iglesia,  dechado  en  todas  las  virtudes  cristianas,  el  limo.  Sr.  D.  Yictorii 
no  Guisasola  y  Eodriguez?  Su  recuerdo  vive  y  vivirá  en  nosotros,  y  si 
nombres  son  páginas  gloriosas  de  la  historia  de  esta  Academia. 


<^s^^^ 
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■digan  y  enseñen  algo  litil,  No  es  la  p 
ipontáneo,  qne  baste  para  poseerle,  i     ^ 

>trabajo,  práctica  en  el  mauejo  de  los  pinceles,  ejecaci¿n  desembarbzadft 
»j  libre  de  trabas  y  vacilaciones.  El  pintor  necesita  más  ¡  en  vez  de  temer 
»el  freno  de  la  reflexión  y  el  peso  de  la  ciencia,  ha  de  buscar  en  ellas  el 
•auxiliar  de  sus  concepciones.  Le  eriseñará  la  estética  k  conocer  la  be- 
•Ueza  y  los  elementos  que  la  constituyen:  en  los  principios  eternos  de  la 
■moral,  en  sus  máximas  conmovedoras  ,  encontrará  los  medios  de  hacer 
■una  acertada  elección  de  los  argumentos  de  sus  composiciones,  ofrecian- 
■do  en  ellas  útiles  enseñanzas:  la  historia ,  luz  de  los  tiempos ,  maestra  de 
■la  vida,  le  guiará  en  la  fiel  representación  de  las  costumbres,  trajes,  ct- 
■ractéres,  hechos  memorables,  etc.;  en  la  psicología  la  explicación  de  los 
■afectos  del  alma  y  de  las  pasiones  que  la  agitan  y  la  naturaleza  de  boj 
•funciones.» 

La  pintura  histórica,  como  la  religiosa,  son  loa  dos  géneros  que  los  ar- 
tistas españoles  escogen  con  afán  inconsciente,  para  exhibirse  en  las  i 
posiciones  trienales.  7a  dando  de  lado  ahora  á  las  condiciones  plástit 
que  el  pintor  debe  poseer,  y  ocupándonos  únicamente  de  la  parte  de  c( 
cepto,  así  en  el  asunto  como  dentro  del  campo  histórico,  debo  declai 
que,  el  cuadro  de  esta  especie,  ha  quedado  reducido  entre  nosotros  4  si 
pie  frases,  en  vez  de  sintetizar  una  época,  un  siglo  ó  un  pueblo. 

El  cultivo  de  la  pintura  de  historia,  requiere  perfecto  conocimiento 
la  época  que  se  ilustre;  y  para  alcanzar  este  conocimiento  en  el  grado  i 
cesarlo,  es  absolutamente  preciso  constante  estudio,  investigaciones  i 
queológicas,  numismáticas,  diplomáticas,  literarias  y  filosóficas,  ó  pose 
esa  genialidad  indiscutible  que  únicamente  alcanza  un  hombre  en  ca 
siglo:  de  faltar  estas  condiciones,  la  pintura  histórica  quedará  reduoidí 
trozo  de  pintura  mejor  ó  peor  ejecutada;  y  á  esto  en  efecto  se  redncen  1 
cuatro  quintas  partes  de  los  cuadros  históricos  de  nuestra  pintura  ce 
temporánea. 

£1  cuadro  de  historia  ya  no  tiene  hoy  la  significación  que  en  otros  di 
turo.  Al  presente,  se  examina  el  hecho  histórico  desde  un  punto  de  vis 
completamente  distinto  de  aquel,  desde  el  que,  tan  solo  por  rutinaria 
tradicional  práctica,  lo  ve  todavía  el  pintor  español.  Hoy  ya  no  se  mi 
como  extraordinario  y  digno  de  perpetua  memoria,  el  acto  de  tal  6  en 
Key,  la  muerte  más  6  menos  natural  ó  dramática  de  un  magnate,  qne  i 
fuerza  de  investigar  y  analizar  en  todos  sus  detalles  la  historia,  han  qu 
dado  relegados  á  término  muy  secundario  esos  motivos,  actos  y  persona 
considerándoles  únicamente  como  pequeñísimos  engranajes  de  la  gran  c 
dena  de  la  vida  de  los  pueblos  y  las  modernas  ciencias  históricas,  de  sene 
do  con  las  novísimas  ideas  filosóficas  y  sociales,  apuntaron  nn  nuevo  Indi 
de  épocas  célebres,  que  son  aquellas  de  las  grandes  evoluciones  de  lahnm 
nidadr¿Qué  importancia  tienen  dentro  de  la  historia  de  la  nación  er""* 
la,  los  nocturnos  paseos  de  Doña  Juana  la  Loca,  La  converñón  del  .' 
de  Gandía,  La  muerte  del  Principe  de  Viana,  La  edxtcación  del  Pt 
D.  Juan  y  otros  mil  que  todos  conocemos?  Ninguna.  Si  alguno  di 
cuadros  que  he  señalado  es  digno  de  la  alta  estima  en  que  le  tien 
cuela  patria  contemporánea,  seguramente  qne  solo  á  su  mérito  pl 
á  lo  romántico  y  delicada  del  asunto  debe  SU  justo  éxito,  mas  no  á  s 
lor  y  significancia  históricas.  ¿Qué  valor  tiene  la  muerte  de  Cárk    '^ 


media,  y  suepeude  la  batalla  en  que  fué  vei 

qwizás  ea  próxima  muerte  y  acompañar  la  ex 

escudo  con  la  punta  de  aquella  lanza  con  que  sembraba  el  terror  y  la  de- 
vastaciáu  en  toda  Europa.  ¡He  ahi  el  asunto  histórico! 

Pero  nosotros,  no  podemos  concebir,  que  sin  cotaa  de  malla,  mandobles, 
calzas  y  trusas,  pueda  resultar  un  cuadro  digno  de  los  encomios  de  la  cri- 
tica y  de  los  laureles  de  la  gloria.  !No  podemos  concebir  que  bajo  la  blusa 
6  la  levita  Lata  el  corazón,  al  compás  con  el  mismo  ritmo  de  las  pasiones, 
de  los  afectos,  de  los  entusiasmos  que  conmovieron  á  Diego  é  Isabel,  áSan 
Juan  de  la  Cruz  y  &  Padilla,  Brabo  y  líaldonado:  nos  seduce  la  nota  de 
color  de  los  trajes,  la  forma  da  estos,  la  simplicidad  de  la^  escenas  realí»- 
das  bajo  una  sociedad  en  que  las  evoluciones  todas,  en  todas  las  esfe: 
que  abarcaba  la  vida  de  un  pueblo,  eran  infinitamente  más  sencillas,  mei 
complicadas  que  las  que  en  un  año  lleva  á  cabo  el  siglo  actual;  pero  ya 
encaja  esa  manera  de  interpretar  la  historia  y  los  sentimientos,  en  el  mw. 
de  la  cultura  moderna,  que  si  gusta  del  análisis  é  inquiere,  ó  inventi 
lente  potentísima  del  microscopio  para  la  investigación  del  átomo,  noc 
siente  que  el  arte  se  quede  mirando  atrás,  mientras  á  la  ciencia,  no  b 
t&ndole  el  mnndo  perceptible  á  la  simple  vista,  busca  nuevos  caminof 
nuevos  problemas  que  resolver  dentro  del  mando  microscópico, 

Y  la  equivocación  que  al  interpretar  la  pintura  histórica,  sufre  el  ari 
ta,  la  lleva  también  4  la  pintura  religiosa.  Las  naevas  ideas,  hijas  del 
cesante  trabajo  de  la  historia,  de  la  filosofía,  de  la  etnografía,  combatí' 
sin  cesar  por  las  escuelas  teológicas  y  mistico-metafísícaa,  han  dimlgí 
bajo  la  fé  del  inquirimiento  cristológíco,  que  para  reconocer  la  esencia 
vina  de  Cristo,  los  partidarios  de  la  divinización  ayudados  por  el  Empe 
dor  Constantino  en  Nicea,  vencieron  á  los  que  creían  lo  contrario;  y  t 
tando  de  asegurar  el  triunfo  destruyeron  con  el  fuego  las  pruebas,  de 
qOe,  con  los  Padres  griegos,  con  los  de  Eumonio,  con  San  Crisóstomoyi 
Marzano  habían  combatido  la  personalidad  divina.  Y  ya  no  solamente 
cristólogos  han  lanzado  á  los  cuatro  vientos  tan  estupendas  noticias 
análisis  detenido  que  gran  número  de  hombtes  ilustres  vienen  hacienda 
las  contrarias  versiones  de  los  evangelios,  juntamente  con  loB  fragmen 
salvados  de  las  llamas  á  que  habían  sido  arrojadas  por  los  neo-judéos 
pruebas  escritas,  las  inexactitudes  de  San  Pablo  y  otros  defensores 
Cristo,  ha  dado  nuevo  giro  al  sentimiento  religioso,  que  al  aprender  i 
la  divinidad  del  hijo  de  María,  costara  la  vida  á  los  Eumoníanos  que  pe 
cieron  extrangulados,  á  los  de  la  escuela  griega  que  fueron  abrasador 
obligado  á  huir  al  desierto  á  San  Crísóstomo,  la  duda  hincó  el  diente  ei 
razón  y  la  fé  quebrantada  de  este  modo,  dejó  de  ser  ttínw  mater  inspini 
fecundo  de  la  obra  de  arte.  El  sentimiento  religioso  podrá  existir,  m 
oreo  que  existirá  siempre,  que  siempre  ocupará  un  rincón,  quizás  el  b 
profundo  del  alma,  pero  no  será  el  que  tiene  por  objeto  doctrinas  coni 
vertibles  y  seres  que  la  historia  pueda  analizar  y  hacérnoslos  paten' 
como  taumaturgos,  ya  como  antromórficos,  ya  como  innovador*  ' 
quier  especie. 

Sin  embargo,  si  el  pintor  hoy  no  realiza  el  sentimiento  místico  i,.. 
lo  realizaron  Ribera,  Zurbarán,  MuriUo  y  Morales,  no  por  eso  debe: 
ciar  á  la  pintura  religiosa.  Cristo,  sus  apóstoles  y  sus  mártires,  si 
pre  las  figuras  legendarias  de  una  idea,  de  una  doctrina  que  ha  o,. 
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ma  del  que  visten  las  siluetas  liumanas  de  su  cuadro,  y  que  la  agrupación 
no  tiene  absolutamente  la  unidad  debida^  ni  el  dolor  que  amarga  todos 

aquellos  corazones  está  expresado  ni  en  la  actitud  ni iba  ¿  decir  en  la 

faz ¡quizás  lo  tengan  allí  estampado!  pero  ¡están  tan  á  oscuras  qne  no 

se  les  ve! Veamos  ahora  este  mismo  cuadro  desde  el  punto  de  vista  his- 
tórico. Fáltale  á  las  figuras  expresión  moral,  carácter  de  época  y  de  logar, 
verdad  en  la  indumentaria,  verdad  en  el  sitio  de  la  escena.  £1  lugar  de  la 
escena,  según  San  Juan,  testigo  ocular  de  ésta,  tuvo  efecto  «en  un  campo 
arado»;  los  trajes  judíos,  sobre  todo  en  las  riberas  del  Tiberiades  no  se 
componían  de  manto  y  tánica,  sino  de  albornoz  con  capucha  y  mangas 
sueltas,  de  las  que  se  servían  para  embozarse,  las  mujeres  llevaban  tam- 
bién albornoz  y  además  una  toca  cuyos  extremos  les  rodeaba  la  garganta; 
y  por  lo  que  respecta  á  los  que  trasladaron  el  cuerpo  de  Cristo,  como  sier- 
vos de  Arimatea, — aún  cuando  haya  sido  este  extremo  negado  por  algún 
historiador, — vestían  á  la  romana  ó  sea  una  túnica  corta  y  ceñida  á  la  cin- 
tura, calzando  abarca  de  cuero  de  caballo,  y  no  desnudos  y  andrajosos 
como  sin  verdad  y  sin  razón  los  pintó  el  artista.  He  aquí  un  cuadro  que  no 
es  místico,  ni  histórico,  por  falta  completa  de  estudio  y  conocimiento  d» 
esa.  evolución  de  que  os  vengo  hablanao. 

Traslademos  nuestra  atención  á  San  Francisco  el  Grande:  miremos  si 
altar  mayor;  allí  está  San  Francisco  de  Asís  á  los  pies  del  Papa,  y  mien- 
tras el  santo  humildemente  se  postra,  un  ¿monaguillo?  se  sienta  con  sobra- 
da familiaridad  en  las  gradas  del  trono,  unos  libros  ruedan  por  el  suelo  j 
el  padre  santo  se  muestra  solemnemente  aburrido  porque  no  puede  seguir 
tocando  un  bandolín  que  parece  escondido  detrás  del  dosel.  Aquí  el  senti- 
miento religioso  no  existe,  pero  la  verdad  racional,  ítem  la  histórica,  otro- 
sí la  psicológica,  están  supeditadas  también  á  la  nota  de  color  que  había 
de  resultar  necesariamente  de  la  acumulación  de  accesorios;  pero,  señores» 
no  toda  la  culpa  es  del  artista,  que  yo  me  complazco  en  admirar  en  otras 
producciones  de  su  pincel;  la  culpa  es  del  que^  dando  el  plan  general  de  la 
decoración,  no  ha  tenido  en  cuenta  al  examinar  lo»  bocetos  asi  propios 
como  ajenos,  que  á  falta  de  sentimiento  místico,  debían  aquellas  compo- 
siciones entrar  por  completo  dentro  jde  la  verdad  episódica,  interpretando 
con  alto  criterio  de  nobleza  y  respeto  los  personajes  que  en  ellas  figuran. 
Itesulta,  pues,  de  este  ligero  examen,  que  en  España  están  los  artistas  com- 
pletamente equivocados  respecto  del  valor  de  la  pintura  histórica  y  de  la 
religiosa;  y  que  al  tratar  de  esta  última,  no  sospechan  siquiera  que  pneda, 
existir,  fuera  déla  religión  asunto  reHgioso.  No  orea  el  artista  que  solo  el 
mártir  de  esa  idea,  ha  sentido  los  fervores  místicos  que  les  adjudica  iapia 
tradición  del  martirologio:  no:  esos  sublimes  entusiasmos,  esos  éxtasis  fer-| 
vorosos,  los  sintieron  también  Leónidas  y  Yiriato,  Numancia  y  Sagonto, 
Espartaco  y  Sócrates,  Galileo  y  Colón,  Giordano  Bruno  y  Savonarola,  yl 
los  defensores  de  la  Reforma,  y  los  mártires  de  la  ciencia  victima&dela 
ignorancia  de  sus  tiempos,  y  los  Girondinos,  y  los  hijos  de  Polorí»"  «imO" 
trallados  al  salir  de  los  templos  de  rogar  por  la  libertad  de  la  t^  a,  y 
Biego  y  Porlier  y  Gerona  y  Zaragoza  pereciendo  en  aras  de  la  '  p6a*| 
dencia  nacional.  Todos  esos  pueblos  y  héroes  y  sabios,  sintieroi 
fervores  y  delirios  sublimes:  fervores  y  delirios  que  conmueven  el  (  íril 
humano,  que  le  elevan  á  aquellas  regiones,  donde  las  pasiones  tei  Lal< 
no  manchan  con  su  presencia,  la  idea,  trasformada  en  deidad  '^'^  *      aci 


Dejemos  é,  los 

Aunque  olmos  y  leímos 

Sus  historias: 
No  curemos  de  saber 
Lo  de  aqael  tiempo  pasado 

Qué  fué  de  ello: 
Vengamos  á.  lo  de  ayer 
Que  también  es  olvidado 

Como  aquello. 

ÍQné  se  hizo  el  Rey  Don  Jaan? 
.03  Infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  gal&n? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 
Como  trugeron? 
y  el  rey  D,  Juan,  señores,  dejó  de  reinar  el  20  de  Junio  de  1479,  y  loí 
fantes  de  Aragón,  uno  había  sido  el  de  Yiaua  y  otro  el  que  se  llamó 
nando  el  Católico. 

Y  la  humanidad  tiene  hoy,  como  tuvo  entonces,  vicios  y  virtudes,  he- 
chos heroicos  y  diaa  de  desgracia,  momentos  sublimes  de  abnegación  é 
instantes  terribles  de  egoísmo.  Si  en  esa  Edad  Media  tan  acariciada  por 
nuestros  pintores  de  historia,  el  hombre  feudal  se  muestra  á  la  imagina- 
cióu  del  artista,  como  se  mostraba  á  los  ojos  de  la  enamorada  castellsoí 
rodeado  por  el  esplendor  que  le  daban  sus  proezas  y  —  Puesta  en  la  cqji 
la  lanza — que  é,  mil  contraríos  venció — que  dice  el  romance,  el  hombre  d< 
hoy  se  presenta  ante  el  arte  y  la  historia,  k  recabar  su  hoja  de  laurel,  ro 
deado  por  otra  aureola,  rodeado  de  otra  gloria,  que  en  nada  cede  á  1&  d 
aquellos  legendarios  de  la  guerra  y  del  amor.  Si  el  hombre  de  esos  sigla 
faé  héroe  sn  las  batallas  con  los  hombres,  el  hombre  de  hoy  es  héroe  ei 
las  batallas  con  la  ciencia  y  la  naturaleza,  y  si  las  conquistas  de  los  pri 
meros  fneron  ciudades  y  reinos,  las  de  los  segundos  son  la  elcclricid* 
que  lleva  la  palabra,  la  idea  de  un  lado  ¿  otro  del  globo  en  momentos  ii 
contables:  el  vapor  que  hace  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  razas  oni 
sola  y  enorme  ciudad:  el  microscopio  que  nos  muestra  el  organismo  del  in 
secto  que  á  millares  aspiran  nuestros  pulmones;  el  telescopio,  esa  pupiL 
colosal  con  que  miramos  y  escudriñamos  el  más  apartado  conñn  de  la  M 
leste  bóveda,  que  nos  permite  estudiar  la  naturaleza  de  los  astros,  de  ew 
soles  que  crujan  el  espacio  con  la  rapidez  del  rayo,  dejando  tras  sí  las^ 
luminoso,  polvo  de  su  luz. 

Los  tiempos  que  hemos  alcanzado  reclaman  del  arte  lo  que  el  arte  la 
debe:  además  de  que  debemos  tener  en  cuenta  lo  que  dice  Stevens,  coi 
gran  acierto,  en  su  libro  Impresiones  sobre  la  pintura,  *el  pintor  que  piub 
su  tiempo,  pinta  para  la  historia;»  y  basta  para  convencemos  de  tal  vei 
dirigir  la  mirada  á  los  templos,  arcos  de  triunfo  y  demás  monumenU 
Qrecia  y  Roma:  á  sus  esculturas,  bajo  relieves  y  pinturas,  que  son  la 
ginas  donde  con  más  certeza  podemos  conocer  la  vida  política  y  1 
Tada  de  los  tiempos  en  que  el  cincel  y  la  paleta  las  ejecutaron. 

Rafael  Balsa  de  la  V^ 

tVoncluiráJ 


EL    ATHNBO 


La  ilustre  escritora  hizo  un  gran  servicio  á  la  filosofía  y  ala po^ 
sía  de  aquel  país,  dándolas  á  conocer  algo  en  el  occidente  de  Europa, 
abriendo  brecha  en  la  que  califica  Goethe  de  muralla  de  la  China, i\ae 
dividía  su  tierra  de  la  de  Francia  y  de  España,  y  resolviendo  la  dada 
del  Padre  Bouhours  en  sentido  contrario  al  en  que  él  la  había  resuelto: 
Si  un  allemand  peut  avoir  de  l'esprit.  Aun  así,  como  nos  guiemos  por 
la  opinión  de  Goethe  respecto  á  la  Baronesa  de  Stael,  no  puede  esti- 
marse en  mucho  la  noticia  que  del  saber  ydel  ingenio  germánicos  podía 
d^r  ella. 

Según  Goethe,  la  Baronesa  no  entiende  palabra  de  lo  que  nosotros 
llamavios  filosofía;  niega  que  exista  lo  que  ella  no  ve;  aborrécelo 
trascendental  como  gas  carbónico  en  que  su  espíritu  muere;  y  no  sien- 
te lo  que  nosotros  Hateamos  poesía. 

No  es  probable  tampoco  que  D.  Ángel  de  Saavedra  hubiera  adqui- 
rido por  medio  de  libros  ingleses  el  conocirtiiento  de  la  poesía  y  de  la 
crítica  alemanas.  Todavía,  en  1827,  declaraba  Carlyle  que  la  Alemania 
intelectual  era  generalmente  ignorada  en  Inglaterra,  y,  lo  que  es  peor, 
mal  entendida.  En  Inglaterra  se  sabía  'entonces  más  de  las  simplezas 
de  Kotzebue  que  de  la  sabiduría  de  Lessing,  y  se  tasaba  más  alto  la 
doctrina  de  Gall  el  frenólogo  que  la  de  Kant  el  filósofo  crítico. 

Bien  puede  afirmarse  que  Carlyle,  en  sus  primeros  Ensayos.it 
1827  á  1832,  fué  quien  popularizó  en  Inglaterra  los  autores  alemanes. 
¿Qué  influjo  habían,  pues,  de  ejercer  dichos  autores  en  el  ingenio  de 
D.  Ángel  de  Saavedra,  antes  de  dicho  tiempo? 

La  poesía  inglesa  ejerció  aún  menos  influjo  en  D.  Ángel,  si  es  p 
sible  ejercer  menos.  La  poesía  inglesa,  no  sé  por  qué,  pues  es  orig 
nal,  rica  y  hermosa,  es  poesía  aislada,  como  nacida  en  una  isla;  y  fuá 
de  Inglaterra,  y  del  inmenso  imperio  inglés,  por  donde  se  dilata,  I 
sido  poco  conocida  y  estimada  hasta  nuestros  días,  salvo  en  algunt 
eminentísimos  autores,  como  Shakspeare,  Miltony  Byron.  Yo  doypc 
cierto  que  D,  Ángel  de  Saavedra  nada  supo  jamás  de  los  ¡aquistas. ; 
excepto  Byron,  ni  de  nombre  conocía  á  los  que  forman  hoy  grupo  ce 
él  en  el  templo  de  la  gloria,  y  hasta  son  tenidos  por  más  sublimes  lír 
eos  que  él,  como  Keats  y  Shelley.  En  la  misma  Inglaterra  no  se  apr 
ció  sino  muy  tarde  el  gran  valer  de  los  dos  citados  poetas.  Keat 
sobre  todo,  murió  desesperado,  ignorado  y  despreciado. 

Lo  único  que  tal  vez  pudo  contribuir  algo  á  la  inspiración  i 
T>.  Ángel  fué  Byron,  á  quien  por  su  contraria  índole  no  siguió  nunca, 
Walter  Scott,  aunque  éste  más  por  las  novelas  en  prosa,  que  por  Ií 
leyendas  en  verso,  como  Martnión  y  La  dama  del  lago. 

La  verdad  es  que,  si  se  examina  nuestra  historia  literaria  en  tod 
su  prolongación,  apenas  se;  nota  otra  acción  directa  é  inmediata  df 
ingenio  moderno  extranjero  en  el  de  España,  que  la  del  francf'* " ' 
del  italiano.  De  Inglaterra  si  algo  han  influido  Milton,  Shaks, 
Byron  y  Walter  Scott,  ha  sido  por  niedio  de  Francia,  y  el  influ 
Alemania  ha  sido  casi  nulo,  y  mediato  también,  hasta  época  m" 
cíente,  salvo  el  de  sus  místicos,  como  Tauler  y  otros,  en  los  m- 
de  los  siglos  XVI  y  XVn. 

Convengamos,  pues,  en  que  lo  que  tuvo  el  romanticismo  ut 
de  moda  y  de  remedo,  vino  á  España  de  Francia:  pero  en  lo  er- 
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por  la  llama  y  los  fúlgidos  destellos 
que  lanza,  reflejando  al  sol  naciente, 
el  arcángel  dorado  que  corona 
de  Córdoba  la  torre, 

Y  no  solo  estas  poesías  Al  faro  de  Malta  y  A  las  estrellas^  sino 
otras  que  compuso  en  la  misma  isla,  prueban  que  allí  llegó  el  Duque, 
como  poeta  lírico,  á  la  cumbre  ó  zenit  de  su  fuerza.  Condenado  á  muer- 
te, fugitivo,  pobre,  infeliz,  resplandece  más  hermoso  y  puro  su  amor 
á  la  patria,  y  su  sensibilidad  se  halla  más  excitada,  sin  ser  la  excita- 
ción por  objetos  de  interés  y  valor  pasajeros,  sino  por  objetos  que  in- 
teresan y  conmueven  siempre:  el  pueblo  á  que  pertenecemos,  los  hijos, 
la  mujer  amada,  la  gloria  de  nuestros  padres,  los  amigos,  los  parientes, 
la  hermosura  y  majestad  de  la  naturaleza,  y  la  poesía  misma  que  la 
imita,  embelleciéndola  en  el  trasunto. 

A  pesar  de  sus  infortunios  y  tal  vez  por  esos  infortunios  que  le  indu- 
cen á  buscar  consuelo,  canta  el  Duque  mejor  que  nunca  en  Malta  y  dice 
con  verdad: 

Arde  mi  mente  en  estro  sacrosanto 
brota  mi  rudo  labio  son  divino, 
y  es  á  mi  pecho  necesario  el  canto, 
como  el  agua  al  sediento  peregrino. 

El  epitalamio  que  escribe  en  Malta  para  su  sobrina,  una  hija  de  los 
Marqueses  de  Santa  Cruz,  es  bellísimo,  y  archi-español  y  archi-ciásico 
por  el  estilo  de  la  escuela  sevillana:  pomposo  como  Herrera,  correcto 
como  Lista,  ab,undante  y  rico  como  él  mismo,  porque  no  sé  en  esto  á 
quien  compararle. 

Al  cantar  el  poeta  la  felicidad  de  los  esposos,  es  interrumpido,  en  la 
oscuridad  y  silencio  de  la  noche,  sobre  aquellas 

que  combate 
ronco  el  púnico  mar  peñas  desnudas, 

por  un  rumor  que  viene  á  turbarle. 

No  es  el  bretón  Soldado, 
que  en  los  adarves  usurpados  grita, 
de  orgullo,  astucia  y  opulencia  armado. 
Ni  es  el  rudo  piloto  moscovita 

que  en  aquellos  días  iba  á  guerrear  por  los  griegos  contra  los  turcos  en 
las  aguas  de  Navaríno. 

El  poeta  simpatiza  con  los  griegos,  pero  no  con  los  rusos,  á  quienes, 
en  su  sentir,  solo  mueve  la  ambición . 

El  rumor  nace  de  los  sepulcros  que  se  custodian  en  el  templo  de 
San  Juan,  y  donde  yacen  los  heroicos  caballeros,  que  hicieron  tantas 
hazañas,  y  entre  los  cuales  hubo  muchos  españoles:  Pachecos,  r--'^"'ís 
y  Silvas. 

El  poeta  los  evoca  al  cantar  la  gloria  y  perpetuado  lustra  ^  »s 
familias  de  ellos,  y  los  celebra  por  sus  ínclitos  hechos  en  Cand  a 
Chipre,  en  los  mares,  y  en  la  misma  isla  en  que  está,  y  que  tí  e- 
roicamente  |ellos  defendieron.  Los  caballeros  españoles  le  circu  in 
complacidos,  como  los  semidioses  de  Grecia  rodeaban  á  Honí''  y 
como  circundaban 
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ibraa  le  vea 
ón  y  Tara., 


y  las  nieves, 
1  sentado, 
del  Malvina, 
te  bincliaáo 


■astro  de  poesía  inglesa  que  hay 
,  fingido  Osian  tuvo  un  éxito  ex- 
netró  por  todas  partes;  se  tradujo 
iico,  traducido  en  verso  por  Ce- 
leo  continental  y  del  odio  de  Na- 
poleón, poco  inclinado  á  entusias- 

ció  enérgico  durante  la  enúgra- 
mbotó  mucho  al  volver  el  Duque 
jués  de  la  vuelta,  es  á  mi  ver  in- 
la  del  joven  oficial,  y  á  la  del 
srido  en  Antígola.  El  título  de 
;as  ultra -conserva  doras  á  veces, 
retados,  y  otras  preocupaciones, 
in  todas  cuando  componía  versos 
rme  de  Ministro  ó  de  Embajador 
ella  y  la  estropeaban  algo,  cuan- 

1  bien  y  con  tan  verdadero  sentí- 
defensa  de  España  contra  Napo- 
go  yo  que  no  interesen  en  una 
le  Doña  Isabel  n,  pero  que  no  se 
lela  alta  poesía,  ni  pueden  allf 
i  estético.  A  un  Senador,  á  un 
)rtar,  para  echar  un  discurso  de- 
:  fondo  vehemente  y  tremendo, 

D.  Leopoldo,  ó  D.  Baldomcro; 
zalez  6  el  Marqués  de  Miraflores: 
isione  al  poeta,  que  también  es 

sus  miras  y  propósitos,  y  cree 
;rio  conviene  más  que  tal  otro  al 

sé  qué  de  vulgar,  de  pequeño  y 
f  en  lo  hondo  cuando  el  poeta  se 
le,  al  menos  para  mi  gusto,  los 
:an  casi  siempre  declamaciones 
e  fondo  rimados. 
ición  del  Duque,  escrita  en  1840. 
te  Espartero;  somos  ludibrio  de 
[ue  ocurra  con  el  imperio  espa- 
lia  y  otros  imperios  ya  perdidos; 
tiombre  que  derribe  del  poder  ü 
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Espartero.  Entonces  el  poeta  cabalgará  en  el 
1,0,  le  arrancará  á  un  querubín  una  pluma  de  1 
y  con  luz  líquida  por  tinta,  escribirá  en  la  ren 
caudillo  del  nuevo  pronunciamiento. 

Los  versos  L.a  Asonada,  también  de  1840,  f 
apasionados.  El  furor  contra  los  progresist; 
aquellos  insultos  y  amenazas  á  la  plebe  amotii 
Hasta  la  vulgar  insinuación  de  que  el  partido 
dido  al  oro  inglés,  es  aceptada  y  cantada  en 
no  puedo  leerlos  con  seriedad.  Ahora  mismo, 
regocijada  y  alegre  de  cierto  Ministro  literal 
tronado  (permítaseme  la  llaneza  del  vocablo' 
poltrona  de  Gobernación,  sin  caer  en  ello,  en 
zando  la  acusación  con  un  ¿histe: 

¿Dónde  estás,  oro  inglés,  qae  n 

La  manía  conservadora  del  Duque  le  perjudicó  mucho  en  los  ver- 
sos Uticos  del  último  tercio  de  su  vida.  Bueno  y  justo  es  ensalzar  la 
magnificencia  de  la  Catedral  de  Sevilla:  pero  no  es  posible  dar  la  ra- 
zón al  Duque  cuando,  para  ensalzar  aquel  monumento,  dice  que  la  fe 
y  el  entusiasmo  colectivos  se  acabaron  en  el  siglo  XIV  ó  XV,  cuando 
el  monumento  se  acabó  ó  se  dejó  por  acabar,  y  que  desde  entonces 
hasta  ahora  no  ha  habido  más  que  entusiasmo  y  fe  desperdigados  y 
aislados  en  tal  cual  corazón,  etc. 

Todo  esto  y  más,  sin  embargo,  aceptaría  yo  como  excelente;  afir- 
maciones, más  contrarias  aun  á  lo  que  creo  ú  opino,  me  pareceriai 
elemento  poderoso  para  crear  una  maravillosa  poesía;  si  todo  esto  y 
más,  si  ideas  y  sentimientos  tan  opuestos  d  mi  sentir  y  á  mi  pensar, 
fuesen  por  un  egregio  poeta  sincera  y  hondamente  sentidos,  pensados 
y  espresados:  pero  nadie  me  quita  de  la  cabeza  que  el  Duque  gustaba 
tanto  ó  más  que  yo  de  este  siglo  en  que  vivimos  y  de  los  pensamientos 
y  cosas  de  este  siglo;  y  que  todas  aquellas  diatribas  nacieron  en  ins 
tantes  de  mal  humor,  por  despecho  ó  enojo, y  tal  vez  por  caprichoópoi 
antojársele  que  hablar  así  en  verso  era  más  romántico  y  más  elegante 

Cuando  el  Duque,  aun  en  aquella  época ,  se  deja  de  sus  filosofías  tt 
trógradas  y  confusas,  y  no  piensa  en  que  es  del  partido  conservador 
y  solo  se  acuerda  de  que  es  poeta,  el  poeta  reaparece  y  dá  gallard! 
muestra  de  sí,  elogiando  profanamente  cosas  de  su  siglo,  y  pintando 
no  con  negros  colores,  sino  con  colores  muy  vivos  y  graciosos,  el  si 
glo  en  que  vive  y  la  gente  con  quien  trata.  En  1837,  en  el  mismo  afli 
en  que  compuso  La  catedral  de  Sevilla,  donde  quiere  y  no  puede  mos 
trar  un  catolicismo  medioeval,  fanático  y  avinagrado,  compuso  Lt 
ca/íce/a,  lindísimas  quintillas,  en  que  rebosan  el  regocijo,  la  satisfac 
ción  y  el  contentamiento  de  la  vida  en  este  siglo  sin  entusiasmo 
fe,  y  en  que  hay  tal  gracia,  tal  aroma  y  tal  sello  de  Sevilla,  que  h 
confesar  á  Pastor  Diaz  que  al  menos  esta  hermosa  muestra  de  pr 
andaluza  no  carece  de  color  local. 

Y  aun  más  tarde,  cuando  el  Duque  era  en  Ñapóles  Embajadc. , 
olvidaba  de  que  lo  era  para  ser  poeta,  y  no  se  ponía  á  filosofar  tét 
mente  con  el  tétrico  poeta  napolitano  José  Campagna,  ni  se  r  ' 
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de  los  pronunciamientos  de  Prim, 
n  jurisdicción,  ni  ejercen  impe- 
;  las  Musas,  el  Duque  se  remo- 
lí Angelito  de  Saavedra  de  Cádiz, 
ozanla  y  gracia  con  que  había  es- 
ía  á  la  innominada  aparición  de 
nela  y  á  otras  rivales,  que,  no 
¡o  pecaminoso,  sino  el  prurito  de 
tra  Olimpia  y  demás  princesas, 
i  años  antes. 

;más  el  atractivo  de  parecer  es- 
de  coquetería,  para  dar  picón, 
lasdela  alta  sociedad.  Las  ala- 
íScadóra,  debieron  en  efecto  de 
s  damas. 

ador,  no  lo  recuerdo  bien,  venía 
os  y  otras  fiestas,  en  el  largo  ó 

0  de  España.  Pronto  se  formaba 
bailarina,  tostada  del  sol,  pero 
e  hacía  era  quitarse  los  zapatos, 
'S  domingos  por  gala.  Lucianela 
)  que  es  medias  no  gastaba  ni  si- 

compañándola  uno  á  modo  de  Ba- 
ndurria. El  sátiro  solia  también 
su  tocata.  Lucianela  cantaba  y 
gar  de  la  escena  era  espléndido 
oso,  azul  y  profundo.  Todo  el  per- 
mes  para  contemplar  aquello.  El 
balcones,  era  el  jardín  de  Chiaia 

1  poético  golfo,  cuyas  orillas  eran; 
le  va  á  Cumas,  las  tumbas  de  Vir- 
3u  verdura;  y  á  la  izquierda,  el 
,  y  Sorrento,  patria  del  Tasso,  y 
mpetero  de  Eneas,  si  no  me  es 

cerrando  el  golfo,  se  parecía  la 
irmino  del  paisaje,  y  casi  bajo  el 
uque,  era  el  sitio  en  que  se  arma- 
J3S  transeúntes  de  tan  bulliciosa 
ban  la  animación.  Allí  había  mu- 
ís, y  jamás  dejaban  de  acudir  los 
itiguo  al  Palacio  de  la  Embajada, 
Ein  bello  y  alegre  se  remozase  el 
dad  diplomática,  conservadora  y 
ligo  gentílico  y  clásico,  como  allá 
ñera  Constituciói». 
a  lírico,  he  llegado  hasta  el  año 
lablar  de  él  como  autor  de  poesía 
ipre  más  dichoso  y  más  inspirado. 


474  EL   ATENEO 


Desde  su  primera  mocedad  fué  el  Duque  poeta  épico  ó  autor  de  na- 
rraciones en  verso.  Y  en  esta  clase  de  poesía  afirmó  lo  mismo  que  en 
la  lírica:  que  sus  principios  corresponden  al  más  elevado  punto  de  su 
perfección,  y  que  yo  no  veo  ese  cambio  pasmoso  de  que  ^e  habla.  Nada 
más  exagerado  que  fio  que  dice  el  Sr.  Cueto.  Según  él,  D.  Ángel  de 
Saavedra  escribió  El  moro  expósitOj  los  Romances  históricos  y  otras 
obras,  que  hacen  de  él  un  eminente  poeta  nacional,  merced  á  los  con- 
sejos y  á  los  libros  del  inglés  John  Frere.  Sin  estos  consejos  y  estos 
libros,  el  Sr.  Cueto  pregunta:  «¿Qué  habría  sido  del  Duque  de  Rivas 
en  el  glorioso  campo  de  las  letras?»  Y  contesta:  «Un  escritor  estimable, 
y  valiéndome  de  una  frase  vulgar  que  expresa  claramente  el  sentido 
de  una  admiración  muy  limitada,  un  poeta  adocenado, ^^ 

Ahora  bien;  yo  entiendo  que  el  Duque  de  Rivas  fué  el  mismo  antes 
y  después  de  conocer  á  John  Frere;  que,  á  su  modo,  y  dentro  de  su 
propia  personalidad,  fué  siempre  un  hombre  de  su  siglo;  y  que  su  ro- 
manticismo le  bebió  en  parte  en  el  ambiente  que  le  rodeaba  y  en  parte 
salió  del  centro  de  su  ser  propio,  sm  necesidad  de  preceptos  ni  de  coa-  | 
se  jos.  I 

El  Sr.  Cañete  es  de  todos  cuantos  han  escrito  del  Duque  el  menos     ; 
preocupado  por  esta  idea  del  encumbramiento  del  Duque  en  mérito,      ' 
al  transformarse  de  clásico  en  romántico,  y  el  Sr.  Cañete,  no  obstante,      i 
encomia  fríamente  El  paso  honroso^  si  encomio  es  decir  que,  á  pesar 
de  lo  insignificante  del  asunto,  no  desagrada  su  lectura,  y  no  hubiera 
sido  justo  condenarle  al  fuego.  Yo  me  inclino  á  creer,  y  aun  tendría 
por  seguro,  probado  y  sabido  á  ciencia  cierta,  si  mi  natural  modestia  y 
la  discrepancia  de  los  críticos  no  me  intimidasen,  que  el  orden  de  lo 
épico  todo  del  Duque,  prescindiendo  ya  de  modas,  y  atendiendo  á  la 
belleza  legítima  y  real  y  constante,  es  como  sigue:  El  moro  expósito, 
los  Romances  históricos,  El  paso  honroso j  la  Florinda  y  las  tres  leyen- 
das La  azucena  milagrosa.  El  aniversario  y  Maldonado, 

En  mi  sentir,  pues,  la  mejor  leyenda,  poema  ó  narración  del  Duque, 
después  de  El  moro  expósito  y  de  los  Romances^  es  El  paso  honroso: 
poema  escrito  antes  de  1812,  cuando  D.  Ángel  apenas  tenía  veinte  años, 
y  aún  no  había  sido  aconsejado  por  John  Frere. 

Es  más:  si  bien  en  El  moro  expósito  y  eú  los  Romances  los  asuntos 
son  más  dramáticos  y  de  más  general  y  perpetuo  interés,  y  si  bien  todo 
está  contado  cbn  más  arte  para  herir  la  imaginación  del  pueblo  y  ha- 
cerse popular,  y  si  bien  El  paso  honroso  es  más  que  dramático  des- 
criptivo, más  que  popular,  caballeresco,  cortesano  y  galante,  y  tiene 
muchísima  menos  importancia  para  la  generalidad;  todavía  El  paso 
honroso  me  parece  más  candoroso  y  ipás  espontáneo  que  todo.  F^  ^^-^ 
honroso  tiene  además  un  vigor  y  una  lozanía  de  que  carecen  ]  s 
leyendas  de  la  vejez  del  Duque,  aunque  D .  Eugenio  de  Och  á 
juzga  estas  leyendas  por  cima  de  El  moro  expósito  y  de  los  Ron-       ». 

En  la  primera  producción  épica  del  Duque,  en  su  miniatura  <  ^ 
ma  caballeresco,  tal  vez  por  la  dificultad  de  las  octavas,  hay  mí"  i- 
cisión  y  sobriedad  que  en  otras  narraciones  suyas  y,  sobre  tod"  i 
las  Leyendas. 


I 

J 


476    '  BL   ATEHBI 

•  amor  y  esmero,  y  realice  la  belleza,  qui 
■persiga  otro  fin  fuera  de  ella. 
Para  mf, 

Un  soneto  al  bostezo  ó 
e,l  resbalón  de  Inés  otr 

pueden  y  suelen  ser  más  serios  y  mejor 
les  que  un  poema  inspirado  por  6  contr 
agnosticismo  de  Herbert  Spencer.  Es 
tor  de  los  sonetos  al  resbalón  y  al  bos 
el, otro  poeta  filósofo  suele  haber  oido  c; 

Justificado  así  ó  excusado  lo  que  cal 
cante,  ¿cómo  negar  que  el  tono,  el  estile 
perfecta  y  adecuada  armonía?  El  poema 
ciosa  ligereza,  con  la  misma  difícil  fácil 
mejor  del  divino  Messer  Ludovico  Ario 
ó  imperceptible  burla,  porque  Don  Suei 
sofísticos  é  inconsistentes,  como  los  hér 
nal  de  Este  sacó  de  tulía  la  romamerit 

Hay  sin  duda  un  escollo  en  el  asunto  de  El  paso  honroso  en  que  es 
fácil  dar  al  tratarle;  pero  el  poeta,  á  mi  ver,  le  evita.  Hablo  de  lo  mo- 
nótono de  tanto  combate  singular,  de  tantas  y  tantas  lanzas  rotas.  El 
poeta  ha  sabido  dar  idea  de  los  muchos  combates  que  hubo,  sin  contar- 
los todos;  ha  mostrado  fecundo  ingenio  al  prestar  variedad  á  los  que 
cuenta;  y  se  ha  esmerado,  con  fortuna,  en  diferenciar  las  fisonomías, 
carácter  y  demás  prendas  de  los  varios  caballeros  mantenedores ; 
conquistadores.  En  la  descripción  de  los  caballos,  arneses,  empresas 
armas,  penachos  y  galas,  despliega  rica  imaginación  y  singular  inaes 
tría. 

El  poema  está  lleno,  además,  de  lindísimos  episodios,  muy  perti 
nenies,  bastante  rápidos  para  que  no  estorben  el  curso  de  la  acciói 
principal,  y  ricos,  no  obstante,  en  pormenores  y  sucesos  que  hacen  mi 
sabrosa  y  apacible  la  lectura.  Nada  más  gracioso  ni  mejor  contado 
por  ejemplo,  que  el  episodio  de  Doña  Leonor  de  Castro.  Esta  genti 
y  joven  viuda,  que  iba  en  romería  á  Santiago,  es  detenida  por  las 
gentes  de  Don  Suero,  y  traída  al  lugar  de  las  justas,  junto  al  puenti 
de  Orbigo,  donde,  según  la  ley  promulgada,  tiene  que  dejar  el  guan 
te  de  la  mano  derecha  si  no  hay  caballero  que  rompa  lanzas  por  st 
rescate. 

La  dama  entrega  el  guante,  no  sin  afirmar  que  si  viviese  su  maride 
sabría  rescatarle.  Sus  ademanes,  sus  discretas  palabras,  sus  prenda; 
personales  y  el  decoro  y  gracia  con  que  aparece,  cautivan  á  un  parien 
te  de  Don  Suero,  llamado  Juan  de  Benavente,  el  cual  pide  licencia! 
los  jueces  del  campo  para  entrar  én  la  lid  á  rescatar  la  prenda  t* 
dama.  El  galán  rompe  lanzas  con  Züñiga  ó  StúiÜga,  el  que  da  noi 
al  télebre  Cancionero;  rescata  el  guante;  se  le  devuelve  á  la  da 
esta  prosigue  su  jornada,  sin  detenerse,  dejándole  muy  prendad 
■  Por  imitación  ó  por  coincidencia  con  el  Ariosto,  el  poeta  esj. 
que  dedica  El  paso  honroso  ú.  una  dama  á  quien  llama  Lesbia,  se  ■ 
ge  á  ésta  de  vez  en  cuando,  y  tomando  ocasión  ó  pretexto  de  lo"" 
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invisible  línea  que  separa  ambos  terrenos,  el  de 
solo  Dios  lo  sabe  con  plena  certidumbre.  De  m; 
la  memoria  de  muchos  sucesos  vive  en  mi  mentí 
y  se  halla  tan  confundida  y  revuelta  con  el  recu 
cosas,  que  á  veces  no  acierto  á  discernir  con  s 
otro  lance  lo  he  visto,  oído,  leido,  soñado,  ó  si  ni 
mo  en  época  más  ó  menos  remota,  ó  quizá  en  al; 
la  que  percibo  en  ciertos  días  vagas  reminiscen 
confusas,  como  esos  murmullos  lejanos  que  Ue 
tal  distancia  en  el  silencio  de  la  noche,  que  no  f 
ñas,  ó  el  romper  de  las  olas  en  la  ribera,  ó  el  r 
los  árboles. 

La  historia  6  cuento  que  voy  á  referir  entra 
r responde  á  esta  clase,  pues  no  estoy  seguro  i 
cuerdo  sq  origen,  ni  si  yo  mismo  en  algún  tit 
comparsa,  ó  cuando  menos  testigo  del  acontecí) 

Y  fué  el  caso  como  sigue.  En  un  pueblo  de  Ai 
cia  igual  de  Sevilla  y  Córdoba,  y  no  lejos  del  C 
anciano  tal  que  daba  gusto  de  verlo.  Así  lo  deci 
y  convecinos,  y  á  fe  que  tenían  razón.  Hay  pan 
cial  belleza,  y  los  cabellos  blancos  lucen  á  vece 
bios,  castaños  y  negros.  De  esta  verdad  era  la  m 
el  señor  Antonio,  de  quien  todos  debían  de  figur 
le  llamaban  el  abuelo  Antonio.  No  siendo  el  puel 
villa  muy  poblada  y  grande,  como  suelen  ser  la: 
resulta  que  el  abuelo  Antonio  era  un  segundo  J 
rosa  descendencia.  Además  de  tronco  human 
por  sufragio  universal,  era  el  oráculo  á  quien  p 
tada  prudencia  consultaban  todos  sus  convecic 
graves,  como  en  las  cosas  más  sencillas  y  baiai 
blos  inmediatos  acudían  no  pocos  hombres  y  i 
querimiento  de  su  experiencia  y  claras  luces. 

Era  de  ver  por  las  mañanas  el  abuelo  Antoi 
sillón,  á  la  puerta  de  su  casa,  recibiendo  y  cont 
agotable  paciencia,  cuantas  consultas  querían  I 
sa  y  robusta  figura,  con  el  grueso  báculo  en 
pies  un  mastín  enorme  y  dando  sombra  á  su  ve 
zano  emparrado  que  engalanaba  el  portal  de  s 
menos  majestuoso  y  noble  que  el  mismo  santo 
su  trono  de  marfil  y  oro,  en  cuyas  gradas  habí; 
teniendo  por  dosel  las  bordadas  púrpuras  de  1 
soberano  cetro,  juzgaba  las  doce  tribus  de  Israt 
das  y  homenajes  de  los  monarcas  tributarios.  "^ 
paración,  añadiré  que  si  el  Rey-profeta  alcanzú 
y  nombradla,  el  abuelo  Antonio  le  aventajó  mu 
dad  de  asuntos,  negocios  y  cosas  de  toda  indo 
las  dichas  consultas. 

—Abuelo  Antonio,  tengo  ahí  un  par  de  Jane, 
es  algo  arenisca  y  no  se  presta  bien  pa  la  sebd, 
que  plante  calabazas  y  melones? 
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como  con  paternal  afecto  la  llamaba  siempre,  un  talegnillo  de  caña- 
mazo conteniendo  varios  puñados  de  áureas  medallas  de  las  de  In 
utroquefelix,  ó  para  mayor  claridad,  de  onzas  de  oro  címtantes,  so- 
nantes y  relucientes.  Hechas  ya  las  "particiones,  quedó  el  generoso 
donante  pobre  como  Job,  y  además  muy  satisfecho,  aunque  no  tanto 
como  los  que  én  vida  le  heredaban. 

Fué  al  principio  el  abuelo  Antonio  sublime  ejemplar,  modelo  y  pro- 
totipo de  todos  los  padres  imaginables.  Con  los  elogios  que  le  tributa- 
ron hubiérase  podido  formar  una  larga  letanía.  Porfiaban  obstinada- 
mente sus  hijos  y  herederos  sobre  cuál  había  de  llevárselo  consigo 
para  mantenerlo,  cuidarlo  y  mimarlo  con  la  mayor  solicitud,  alegando 
cada  uno  afecto  particular  y  particular  empeño  en  ser  el  primero  del 
turno  para  obsequiar  al  anciano,  á  quien  de  gusto  se  le  caía  la  baba, 
conmovido  profundamente  por  el  amor  de  su  prole.  Agarrábanle  de 
los  brazos,  y  á  no  tenerlos  tan  bien  pegados  al  cuerpo,  tal  vez  se  los 
hubiesen  arrancado  á  fuerza  de  agasajo  y  filial  cariño.  Convínose,  por 
fin,  en  que  pasaría  una  temporada  en  casa  del  mayor,  luego  del  segun- 
do, después  del  tercero  y  últimamente  con  su  niña,  que  era  la  menor 
de  todos.  Y  como  lo  pensaron  así  se  hizo. 


Supongan  ahora  mis  lectores  que  esta  línea  de  puntos  significa,  ó 
quiere  decir,  que  ha  pasado  un  año  desde  la  mencionada  repartición 
hasta  la  fecha.  ¡Un  añol  Esto  es,  doce  meses,  ó  trescientos  sesenta  y 
cinco  días,  más  algunas  horas,  en  cuyo  tiempo  ha  llovido  muchas  ve- 
ces, y  hecho  calor  y  frío  y  viento,  y  hasta  los  árboles  han  mudado  su 
frondosa  vestimenta.  Los  corazones  humanos  también  sufren  mudan- 
zas, y  mudanzas  vergonzosas,  aun  en  los  afectos  más  naturales  y  pro- 
fundos y  que  debieran  estar  menos  sujetos  á  ningún  linaje  de  altera- 
ciones y  cambios.  Y  para  que  sin  duda  alguna  se  entienda,  declaro  que 
digo  esto  por  el  abuelo  Antonio  y  los  canallas  de  sus  hijos,  cuya  soli- 
citud y  amor  fueron,  como  los  tristes  días  del  otoño,  disminuyendo  por 
grados  hasta  quedar  tan  reducidos,  que  no  los  pudieran  hallar  ni  con 
hurones  y  galgos.  Porque  en  los  albores  de  la  herencia  las  genialidades 
del  anciano  eran  chistosas,  agudas  y  agradables,  y  las  celebraban  to- 
dos: luego  fué  bajando  el  diapasón  del  elogio,  y  ya  no  parecían  tan 
oportunas  y  felices:  después  fueron  tachadas  de  impertinencias  y  cho- 
checes propias  de  la  edad,  pero  toleradas:  y  por  último,  censuradas 
abierta  y  ásperamente  y  sin  consideración  alguna  á  la  ancianidad  del 
censurado,  á  su  carácter  bondadoso  y  á  la  generosidad  y  nobleza  de 
sus  sentimientos  paternales. 

Hasta  el  miserable  plato  de  comida  para  alimentar  al  anciano  pa- 
recía gravosa  carga  á  sus  desalmados  hijos,  que  ni  aun  se  tomab»«  <*1 
trabajo  de  disimularlo.  Así,  cuando  á  cualquiera  de  ellos  decía  i 
dre:  «aquí  vengo  á  pasar  contigo  quince  días,»  la  cara  del  agrac. 
era  poco  menos  como  la  del  que  se  sienta  en  el  sillón  de  los  márt 
para  que  le  saquen  algunas  muelas  y  varios  raigones.  Solo  su  hi' 
seguía  ni  aprobaba  tan  ruin  conducta;  pero  sujeta  á  la  autoridad  c 
marido  zafio  y  poco  generoso,  no  podía  traer  y  alojar  consigo  de 
manera  estable  al  buen  anciano,  que  ya  se  arrepeatía  en  sus  ^H^nt     ^ 


1 

j 


parar 

dicho, 
ia  vez 
úndel 
mlseri 

espafl 

jdn  de 
ve  Dio 
emplo, 

ioype 
LIosg;r 
^una 
i  su[hl 
ildas  d 
alen  ti 
sadom 
ni  un 
r  coDsi 
era  dei 
listanc 
totodd 
a  y  an 

a-encia 
itabuiu 
o  de  1 

con  a: 
medio 
'Opios 
rivir  li 
tranqu 
ífundKS 
liente 
una  cí 
.,  seins 
Lntíguo 

y  que] 
3a  un  i 
acrístfi 
desval 
lo  por 
Troco, 
Javos c 
rabie  s 
cipatni 
rrarla 
ia  visto  antes. 


EL  ATBNEO 

Uno  de  los  más  curiosos  quiso  cierto  día  tant 
to  en  que  salió  de  la  habitación  su  dueño.  Eí 
pudo  moverla.  Echó  ambas  manos,  y  tampo 
parecía  clavado  en  el  suelo.  Y  eso  que  el  n 
fuerte  como  un  toro. 

¿Necesitaré  asegurar  que  en  el  mismo  ai 
los  notarios  en  sus  documentos  curialescos,  i 
perro  ni  gato  que  no  supiese  que  el  abuelo  An 
hasta  la  tapa  de  onzas  de  oro  y  de  pesos  colu 
bastante  y  aun  sobrada,  para  comprar  al  coi 
pueblo  y  tierras  circunvecinas?  ¿Que  sus  cod: 
ojo  como  el  arco  de  un  puente,  calculando  la 
después  de  muerto  el  anciano,  que  por  ley  m 
veces  la  caída  de  la  hoja?  ¿Que  desde  el  punt 
tan  agradable  esperanza  albergaron  en  su  m 
ble  y  cierta,  llovieron  las  visitas,  las  dulces 
regalos  sobre  el  abuelo  Antonio,  porfiando  ti 
vastagos  por  llevarle  consigo  y  hospedarle  e 
rio  á  su  mesa?  Y  como  el  que  más  porfiaba  d 
codicioso,  éste  cargó  ¡con  el  padre,  ofrecié 
mentación  y  vestimenta,  y  con  que  nunca  jai 
un  par  de  duros  para  tabaco  y  otras  menudei 

Dejó  como  recuerdo  y  obsequio  el  abuelo 
danza  todos  los  muebles  y.  chirimbolos  del  he 
le  habla  servido,  excepto  el  mencionado  arc( 
fué  llevado  en  un  carro,  por  no  haber  costillí 
soportar  su  peso,  aunque  fuesen  las  del  mi 
famosa  y  tradicional  Arca  de  la  Alianza,  en 
fué  conducida  por  las  tribus  de  Israel  con  ma 
y  celo  que  el  arcón  del  abuelo  Antonio  por  s 
gados.  El  arca  hebraica,  según  nos  dicen,  ca 

trañas;  pero  ¡desgraciado  quien  intentase  coj,-. , , j 

rau  todos  los  asirios  y  babilonios  del  universo  mundo  y  sus  arrabales! 

Instalado  mi  héroe  ya  en  la  casa  del  mayor  de  sus  hijos,  y  en  la  ha- 
bitación más  alegre  y  espaciosa  de  toda  ella,  bien  comido  y  bebidoy 
vestido,  muy  considerado  y  con  algunas  pesetas  siempre  en  la  faja 
para  sus  gastos  menudos,  solamente  le  faltaba  dar  el  último  suspirof 
cerrar  los  ojos  para  que  saliesen  á  luz  los  tesoros  ocultos  y  se  desci 
frara  el  enigma  que  el  monumental  arcón  guardaba  en  su  amplíi 
seno.  Pero  el  abuelo  Antonio,  por  lo  visto,  pensaba  vivir  más  que  t 
sarna  y  la  mugre,  pues  cada  día  se  hallaba  más  vigoroso  y  robusta 
Solo  su  ánimo  varonil  sentía  profunda  tristeza,  considerando  los  md 
viles  interesados  y  bajos  del  cambio  de  conducta  de  sus  hijos  para   " 
él,  y  de  los  obsequios  y  deferencias  que  ahora  tan  afanosos  le  tribi 
ban.  Mas  consolábale  no  poco  el  cariño  verdadero  y  constante  dí 
buena  hija,  que  ni  le  colmó  de  exagerados  halagos  cuando  repartió 
bienes,  ni  menos  todavía  le  menospreció  después  al  verle  desvalid 
pobre. 

Para  mantener  y  consolidar  la  fama  de  su  tesoro  le  sirvió  mar 
liosamente  el  mencionado  señor  cura,  quien  todas  las  semanas,  y 
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Así  corría  el  tiempo,  eslabonándose  los  meses  coa  los  meses  ylos 
años  con  los  años;  mas  no  siendo  el  astuto  viejo  inmortal  como  Júpiter, 
hubo  de  llegarle  su  última  hora.  Viola  venir  desde  el  día  en  que  cayj 
enfermo  pues  cuando  caen  los  hombres  muy  robustos,  suelen  caer  de 
veras  máxime  si  ya  tienen  cuatro  duros  de  edad,  ó  sean  ochenta  in- 
viernos según  la  manera  de  contar  de  la  gente  campesina.  La  enfer- 
medad de  mi  héroe  fué  tan  rápida  como  poco  dolorosa:  un  jueves,  en 
la  cama;  el  viernes,  calenturón;  el  sábado,  sin  conocimiento;  y  al  ce- 
menterio el  domingo,  que  es  día  de  descanso.  Pero  no  le  embargó  tan- 
to la  fiebre  que  no  pudiese  declarar  su  voluntad  postrimera,  la  volun- 
tad y  propósito  de  legarlo  todo  á  sus  hijos.  Apenas  pasadas  veinticua- 
tro horas  del  entierro,  que,  en  honor  de  la  verdad,  fué  de  los  mejores 
que  all£  se  recordaban,  reuniéronse  en  la  casa  del  difunto,  además  de 
sus  hijos,  nueras,  yerno,  nietos  y  parientes,  el  señor  cura  con  una  de 
las  llaves  del  arcón  misterioso,  el  escribano  con  otra  y  el  sargento  de 
la  Guardia  civil  con  la  tercera.  Mas  antes  de  abrir  el  suspirado  tesoro, 
aquel  tesoro  que  debia  ser  verdaderamente  regio,  plúgole  al  buen  cura 
enderezar  á  los  circunstantes  una  cristiana  y  no  muy  breve  plática 
acerca  del  uso  que  debe  darse  á  las  riquezas,  empleándolas  en  obras  y 
empresas  meritorias  y  caritativas,  sobre  todo  en  estas  últimas,  pues 
Dios  concede  largamente  sus  dones  á  unos  para  que  sean  escudo  y 
protectores  de  sus  hermanos,  para  decoro  de  la  religión,  alivio  de  via- 
das, sustento  de  impedidos  y  huérfanos,  etc.,  etc.,  etc.  Ydaleconlare- 
ligión  y  las  viudas,  y  vuelta  á  los  huérfanos  y  á  los  impedidos,  y  si  la 
caridad,  y  si  la  limosna,  y  la  beneficencia,  y  las  obras  pías,  y  presentar 
por  activa  y  pasiva  el  mismo  tema,  que  parecía,  según  las  ganas  de 
hablar,  tener  el  orador  cuerda  para  un  trimestre.  Concluyó  por  fin: 
hondo  suspiro  de  satisfacción  lanzaron  los  herederos:  giró  en  la  cerra- 
dura una  de  las  llaves,  luego  la  segunda,  luego  la  tercera,  levantóse  la 
tapa  y  aparecieron  dentro  del  arcón  unos  hermosos  costales  repletos 
de jarena!  Sí,  de  arena  muy  fina,  tomada  de  las  orillas  de  padre  Bi- 
lis, sumamente  propia  y  adecuada  para  fregar  peroles,  calderos,  sar- 
tenes y  cacerolas  de  cobre  y  dejarlas  tan  brillantes  como  el  oro.  Pintar 

los  semblantes  de  los  herederos ¡empresa  imposible!  ni  el  pincel  de 

Goya.  Suponed  una  tímida  doncella  que  al  coger  una  flor  del  hnemip 
ve  salir  de  entre  la  hierba  un  culebrón  como  un  brazo:  pues  toe 
menor  la  sorpresa.  Después  del  primer  costal  fueron  sacados 
otros  semejantes,  todos  henchidos  también  de  arena,  que  el  qut 
pesaba  cuatro  arrobas.  Las  comprimidas  maldiciones  brotabaí 
los  labios,  muchos  ojos  lanzaban  relámpagos  de  ira,  y  si  hubiei 
do  allí  presente  y  vivo  el  abuelo  Antonio,  quizá  quizá  le  hubier 
metido  como  perros  con  hidrofobia.  Aquello  era  una  burla  sanj 
iSacos  de  arena  en  lugar  de  talegas  de  durosl  Y  por  mayor  es 
encerrados  bajo  de  tres  llavesl 

Mas,  llegando  al  fondo  del  arcaza,  descubrieron  una  especie 
ton  ó  papel  muy  grueso,  de  una  tercia  en  cuadro,  con  escrituri 
tra  grande  y  clara,  y  tan  bien  trazada  como  si  fuese  obra  de  im 
La  color  perdida  volvió  á  las  caras  hoscas  y  descompuestas;  I. 
ranza  brilló  de  nuevo,  como  sol  eclipsado  que  tras  la  tempestad 
rece  mfls  esplendoroso:   allí  debia  estar  la  clave  y  explicac 
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Obras  hislórlcM  de  M.  Uncliird.— ¿m  Mitguetun 

Leüsri}iove.~SetalÍons  Politiquea  dea   Pa¡/» . 

Charles   V,  felc,  por  el  mismo.— Jííía ¡ion  nou 

BWen. 

Hará  poco  más  de  tres  años  que  fa: 
archivero  general  del  Reino  de  Bélgica,  L.  P.  Gachard,  á  quien  tanto 
deben  no  solo  la  historia  de  su  país  natal,  sino  la  general  de  Europa  y 
muy  principalmente  la  nuestra,  tan  íntimamente  relacionada  como  Ío 
estuvo  con  aquella  desde  los  tiempos  del  Felipe  el  Hermoso,  hijo  de 
Maximiliano,  y  padre  del  Emperador  Carlos  V,  de  Alemania,  hasta 
fines  del  siglo  XVII  terminando  coa  el  reinado  del  apocado  y  enfermi2o 
Carlos  II.  No  nos  detendremos  en  enumerar  aquí  los  varios  é  impor- 
tantes trabajos  con  que  el  acreditado  escritor  á  quien  aludimos,  ha 
contribuido  al  exclarecímiento  de  la  historia  del  siglo  XVI  dentro  y 
fuera  de  Flandes  y  el  Pays  Baijo;  baste  decir  que  apenas  habrá  suceso 
militar,  político,  ó  doméstico,  relacionado  con  nuestra  historia  nacio- 
nal, y  con  los  reyes  de  la  dinastía  austríaco -española,  que  no  haya 
oportuna  y  detenidamente  examinado  por  él  á  la  luz  de  la  sana  cri 
y  en  vista  de  materiales  y  documentos  auténticos  acopiados  co 
decible  diligencia  durante  una  larga  serie  de  años  en  las  bibliotec 
archivos  de  nuestra  península.  Tan  es  esto'cierto,  que  á  no  haber  el 
tinguido  escritor  á  quien  nos  referimos,  visitado  en  varias  ocasión 
París  y  á  Roma,  é  inspeccionado  los  archivos  de  Lílle  en  Picardía  y 
santón  en  el  Franco  Condado;  á  no  haber  consumido  los  mejores  ; 
de  su  vida,  ora  en  el  inhospitalario  (1)  archivo  de  Simancas,  orí 
San  Lorenzo  del  Escorial— entonces,  como  ahora,  de  no  fácil  ac 
para  las  investigaciones  históricas— á  no  haber  él  mismo  hecho  y 
blicado  catálogos  de  los  manuscritos  y  papeles  conservados  en  la 
bliotecas  de  Francia  é  Italia,  y  particularmente  en  la  del  Vaticano, 
es  la  hora  en  que  probablemente  no  sabríamos  apunto  fijo  loquen 
tros  propios  depósitos  (sin  excluir  eí  general  de  Simancas,  lastin 
mente  despojado  por  el  Francés  invasor  de  nuestro  suelo)  (2),  ce 


(1)  De  tal  lo  calmean  cuantOB  eitranjacoB  lo  biLQ  visitado  de  ulgúD  tiempo  &  esta  puU 
dlendo  alguno  ds  ellos,  que  está  situado  en  medio  de  una  miserable  aldea,  desprovista  d 
gtneTO  de  recursos,  en  lugar  Incomodo  y  eatermizo,  que  más  papece  ntdo  da  buhos  qne  de 
de  papeles  de  Estado.  Tales  ladascrlpclón  que  de  nuestro  principal  arcblvohara  un  eacrili 
derno  que  ha  tenido  que  pasaTallí  algunas  Bcmanas,  y  precisóos  conresar  que,  ei  Meo  la  | 
ra  es  algún  tasto  eiajerada,  en  punto  á  comodidad,  alojamiento  y  deíoáa  Simaocas  dgj. 
mucho  quB  deHcar,  * 

(2)  Knnea  ae  ha  pofiido  conseguir  por  más  dlllffenclas  que  se  han  hecho,  que  Prand 
restituya  la  multitud  de  legajos  relativos  i  las  CampaBas  de  Carlos  V,  en  Italia,  é  las  Oi 
de  la  Liga  francesa  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  á  la  de  Suoesi6n  en  nuestra  Península  al  se 
miento  de  la  Casa  de  BorbAn:  pérdida  por  cierto  sensible,  yjn  casi  irr^arable,  parbabeTBS 
<io  tantos  aEtoB  sin  la  debida  enér 
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iblicar ,— hubo  de  hallar  entre  los  m 
s  Imperial  y  hoy  día  Nacional),  de 
lado:  Historia  del  invictísimo  Etn 
j  composta  per  La  Magestade  Ces 
n  a  seguintefolha,  tradnsida  de 
nal,  etn  Madrid  anno  1 620.  Ahorf 
íes  de  Guillermo  Van  Mala,  ayudi 
ctor  al  latín  del  Comentario  de  la  C 

íla  y  Zúfliga  (Antuerpia,  1550,  S"),  < 
iiel  tiempo,  se  presume,  ya  que  n 
dejó  escritas  de  su  puño  y  letra  un; 
516  al  de  1548,  el  distinguido  esc 
alraente  haber  dado, si  no  con  € 
s  del  precioso  y  codiciado  códice  q 
áñcas  del  Emperador;  procedienc 

de  la  supuesta  traducción  porlugí; 
esa  hecha  por  él  mismo,  no  olvidan 
i  extenso  y  erudito  prólogo,  lasra: 
>  después  á  alegar,  en  justiñcacíói 
es  belgas  han  calificado  de  ventu 

de  ver,  el  contenido  del  libro  port 
arón  Kervyn),  no  era  digno  de  tan 
imo  lo  anuncia  su  titulo,  por  ciert 
1  de  Carlos  V  (1),  sino  un  breve  c 
5  que  el  mismo  Guillermo  Van  Mal 
ondencia  con  Louis  de  Flandre,  sií 
I  Emperador,  y  embajador  suyo  er 

las  obras  de  Jean  de  Vandenesse, 
[contralor  aquel  y  ayuda  de  Cama 
o  con  escrupulosa  exactitud  sus  f: 
ro  entender  estos  son  los  material 

meses  antes  de  la  muerte  de  Feli| 
il,  algún  fidalgo  portugués,  andant 
no  de  los  muchos  que  por  aquel 
io  y  antecámaras  del  Consejo.  Dei 
mbre  del  supuesto  traductor  porte 
tal  francés,  nos  parece  innecesaric 
andadas  sospechas  acerca  de  la  ab 
3rtos,  á  lo  que  se  agrega  que  apen 
nstancia  alguna  que  no  resulte  cot 

arriba  citadas  de  Vandenesse  y  de 
ras  bibliotecas  (2),  en  la  de  Don  I 

Deepuéa  del  titula  arriba  copiado  se  lee  lo  al|;u 
lia  íiiXoría,  e»eriiio  por  mao  propia  do  imptradi 

xa  tra  ¡.rincipé  de  Jíespaniui.  El  papal  aqui  alud 

de  CoDBaJos  í  adverteaclaa  A  bu  bijo  Felipe  II, 

extranjsraB. 

L>  primera  de  ellas  escrita  originaliDente  en  f 

teces:  pTimeramente  por  el  Barón  UormajT  al 

Arcíiír.  (Viene  1610-1.)  1.',  al  ingléa  por  Wlll 
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á  la  ciudadela  y  castillos  donde  el  peligro 
mentido  valor  individual  de  escaso  ó  níng 
que  esto  sea,  habiendo  los  franceses  pen 
pesar  de  la  vigorosa  resistencia  que  los  cr 
pas  extranjeras  les  opusieron,  después  de 
tros  trabados  en  el  foso  y  baluartes  prii 
muerte  de  casi  todos  los  oficiales  españoles 
ral  en  jefe,  y  el  célebre  ingeniero  holandés 
han,  hubieron  de  capitular  el  5  de  Junio, 
ción  de  Namur,  compuesta  de  seis  bata 
españoles,  salían  por  la  brecha  del  fuerte  < 
bagajes  y  eran  escoltados  hasta  Gante  pas 
ville.  Varios  son  los  oficiales  españoles  cit 
ellos,  aparece  un  conde  Albert  de  Tilly,  m 
Rocafull,  el  cual  fué  herido  al  principio  de 
mando  D.  Juan  Piuventa ¡Pimienta?);  D.  F: 
del  décimo  conde  de  Lemus,  que  probable 
asaltos,  puesto  que  Rivarola,  (lom.  I.",  pá; 
Junio  de  1692;  los  capitanes  Joseph  de  Agu 
Luis  Sorrilla  (Sorella,  Zorrilla?)  y  D.  Juan 
en  cumplimiento  de  su  deber,  además  de  o 
tos  mayores  Belcbiz  (Buches?)  y  Villegas, 
zana?)  y  Manriquez  (Manrique?)  y  otros  mi 
tan  desfigurados  que  seria  aventurado  el  i 
Tres  años  después  volvía  Namur  al  pod 
do  las  tropas  sitiadoras  el  mismo  Guillern 
de  Inglaterra:  suceso  que  uno  de  nuestros 
tiempo,  D.  Pedro  Francisco  Laniní  y  Sagre 
tar  en  la  escena  teatral  bajo  el  título  de  5 
media  Inédita  en  tres  actos,  que  tenemos  & 
con  las  aprobaciones  de  Calderón  de  la  Bi 
más  con  el  acostumbrado  Represéntese,  y 
cuyo  requisito  ninguna  comedia  pasaba  á  1 


XTotlclaa  de  Xl.evtJt'ta*  e 
La  marina  española  da  guerra  á  I 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  España  vit 
siderables  y  atención  creciente  á  la  const 
combate.  Nuestra  historia  está  llena  de  tei 
estudiadas  todavía  con  la  suficiente  serení 
desapasionado.  Al  tratar  de  la  marina  de  g 
nacional  suele  vedar  á  nuestros  escritores 
y  de  las  causas  de  su  permanente  debilida( 
de  nuestras  pretensiones  de  gran  nación  i 
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en  socorro  de  Vibona,  huyeron,  dejand( 
vio  de  2X  cañones. 

■Nada  diremos  de  la  conducta  de  1< 
band-Arnault;'su  derrota  de  11  deFebre 
cuando  la  entrada  de  Valbelle  en  Mesín 
da  desorganización  de  su  marina.* 

En  la  batalla  de  Stromboli,  los  españ 
holandeses  (1.°  de  Enero  de  1676).  «Lai 
hostilizar  con  su  débil  artillería  la  es  cu; 
cuantos  cañonazos  del  navfo  de  Toorvi] 
tancia.»  Tal  fué  nuestro  papel  en  aquel 
se  atribuyeron  la  victoria. 

En  el  de  Agosto,  la  armada  española  ■ , ^ ._    ... .  _ 

navios  de  alto  bordo.  «Los  holandeses  les  acusaron  (á  los  españoles) 
de  cobardía.  No  somos  tao  severos...  Los  oficiales  españoles  caredan 
de  instrucción  y  de  experiencia,  pues  la  mayor  parte  de  entre  ellos, 
eran,  sin  duda  muy  buena  gente.  Mas  desconfiaban  de  su  propia  capa- 
cidad,de  la  firmeza  y  de  la  disciplina  de  los  vagos  y  de  los  aldeanos 
ignorantes  que  constituían  sus  tripulaciones,  y  además,  con  no  menos 
razón,  del  material  detestable  que  les  fuera  confiado...  Los  ocho  navios 
españoles  mandados  por  Lacerda  montaban  400  cañones,  mientras  que 
los  10  del  cuerpo  de  batalla  francés  montaban  580.  Hechas  estas  salve- 
dades, preciso  es,  sin  embargo,  reconocer  que  la  escuadra  dirigida  por 
por  el  almirante  español  maniobró  deplorablemente.» 

Podrá  ser  esta  crítica  de  nuestras  fuerzas  navales  en  el  siglo  X\TI 
demasiado  severa,  pero  tiene  en  el  fondo  mucho  de  verdadero. 
Mr.  Chavand  mismo  se  encargó  de  pintar  en  pocas  palabras  la  carencia 
absoluta  de  recursos  y  de  organización  que  aquellas  padecían.  El  almi- 
rante holandés  Kuyter  deseaba  unir  sus  fuerzas  á  las  de  los  españoles 
para  librar  á  los  franceses  un  combate  decisivo.  En  Palermoh^ía 
nueve  buques  de  los  nuestros  que  no  llegaban  nunca.  Kuyter  dio  orden 
á  su  jefe,  que  lo  era  el  príncipe  de  Montesarchio,  de  reunírsele.  «Lo 
haría  con  mucho  gusto,  respondió  éste,  pero  no  tengo  ni  cuerdas,  ni 
velas  para  salir  del  puerto.» 

La  responsabilidad  de  los  criminales 
Die  Nation,  revista  alemana  que  ve  la  luz  en  Berlín,  publica  un  ar 
tículo  de  Mr.  Kurella  en  el  que,  á  propósito  de  una  versión  alemam 
del  Uomo  delinquettte  de  Lombroso,  analiza  el  libro  del  sabio  crimina 

lista  italiano  y  se  inclina  á  la  idea  de  que  los  criminales  no  son  respon 
sables.  Hay,  según  él,  delincuentes  natos,  hombres  nacidos  con  uní 
tendencia  irresistible  al  crimen.  A  esta  doctrina  opone  un  publidsu 
francés,  argumentos  á  los  que  su  misma  sencillez  da  mayor  valor  ^ ' 
sociedad  no  castiga  por  castigar  y  no  siempre  por  corregir,  pui 
mayor  parte  de  las  veces  no  lo  consigue.  La  sociedad  castiga  par 
fenderse.  Ahora  bien,   ¿por  qué  ha  de  permanecer  indefensa  fi 
al  criminal  nato?  ¿Se  ha  intentado  jamás  dejar  al  tigre  en  liberta' 
seguir  su  instinto  solo  porque  está  en  su  naturaleza  el  ser  sanguina 
Claro  que  no.  El  buen  sentido  dice,  por  lo  tanto,  que  con  nadie  h 
ser  tan  severa  la  sociedad  como  con  los  criminales  incorregible 
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al  mundo  de  que  Goethe  no  escribió  el . 
tos  de  más  fuerza  que  los  expuestos  poi 
es  menos  digno  de  estudio  su  trabajo,  i 
cuenta.  ¿Quién  sabe  si  en  vez  de  haber ' 
que  me  parece  demasiado  radical,  habr 
que  Le  Sage  con  el  incógnito  autor  de  i 
Una  escena  de  la  i 

No  observar  es  un  gran  pecado  cienl 
sofos  de  gabinete  meditan  revolviendo  1 
ca  de  la  formación  de  las  tierras,  la 
siempre,  sin  detenerse  un  momento  en  s 
que  la  rigen.  Cada  isla  de  coral,  cada  ei 
geológico  que  sólo  pide  un  cronista,  un 
historia.  A  cada  momento  realízase  un  t 

manente  comenzado  en  las  más  remotas  profundidades  del  pasado  y 
destinado  A  continuar  á  través  de  las  del  porvenir.  Y  lo  que  pasa  hoy 
á  nuestra  vista  en  nada  esencial  se  diferencia  de  lo  pasado  antes. 

De  estos  hechos,  pocos  han  despertado  interés  tan  considerable  como 
la  erupción  de  Krakatoa,  islilla  del  estrecho  de  la  Sonda,  tan  ignorada 
hasta  entonces  como  famosa  hoy.  Las  fuerzas  llamadas  volcánicas  ma- 
nifestáronse en  ella  á  fin  de  Agosto  de  1883  con  desusada  energía.  Los 
fenómenos  observados  algunas  veces  en  el  Mediterráneo  y  especial- 
mente en  la  Isla  de  Santorín  repitiéronse  en  mayor  escala. 

Los  sabios  del  mundo  entero  les  consagraron  su  atención .  La  Socie- 
dad Real  de  Londres  nombró  una  comisión  encargada  de  reunir  cuan- 
tos datos  pudiera  acerca  de  ellos.  El  resultado  de  todas  estas  observa- 
ciones constituye  una  página  completa  y  curiosísima  de  laHistoriade 
la  Tierra.  Dos  revistas  extranjeras  la  consagran  su  atención.  Lafle- 
vue  scientifique  en  un  articulo  titulado  L'eruption  de  Krakatoa  fírraa- 
do  por  M.  H.  de  Varigny  y  los  Archives  de  sciences  physiques  et  ttatu- 
relies,  de  Ginebra,  en  otro  que  lleva  por  epígrafe  Notice  sur  la  vouve- 
lie  flore  de  Krakatoa  debido  á  Mr,  Treub. 

Elprimero,  como  su  título  indica,  esmásgeneral.Mr.  Varignynarra 
la  historia  del  fenómeno.  En  Krakatoa,  centro  de  una  de  las  regiones 
en  que  mayor  actividad  despliegan  las  fuerzas  volcánicas,  comenzaron 
estas  á  despertarse  últimamente  hacia  mediados  de  Mayo  de  1883.  E 
26  de  Agosto  la  erupción  adquirió  proporciones  extraordinarias.  Una 
densa  nube  negra  envolvía  la  Isla;  sucedíanse  sin  cesar  las  detonado 
nes;  en  el  aire,  cargado  de  emanaciones  sulforosas,  estallaban  las  pe 
quenas  detonaciones  de  un  chisporroteo  constante;  llovían  cenizas  ca 
lientes  y  piedra  pómez  calcinada;  formidables  descargas  eléctricas  e* 
tallaban  á  cada  momento;  inmensas  llamaradas  invadían  la  atmósfc"- 
corrían  hacia  el  mar  torrentes  de  lava;  la  temperatura  era  elevadlsir 
la  sonda  al  ser  retirada  del  agua  estabacaliente.  Tales  fueron  los  pr 
minares.  El  27  por  la  mañana  una  serie  de  explosiones  de  las  que  r 
guna  expresión  humana  puede  dar  idea,  anunciaban  que  la  Isla  de  K 
katoa  acababa  de  saltar,  exactamente  y  por  las  mismas  razones  i 
hubiera  estallado  una  caldera  que  hallándose  funcionando  recibiese 
repente  una  gran  cantidad  de  vapores  á  los  que  la  válvula  de  seg 


e  de  oleadas  espantosas  que  fiteroa 
).000  vidas  fué  la  consecuencia  de 
de  Krakatoa  se  hundió  en  algunos 
Lang  y  Verlaten  aumentaron.  El 
en  su  lugar  brotaron  del  seno  de 
alraeyer,  que  después  han  desapa- 

pción  produjo  están  perfectamente 
irigny.  El  lector  curioso  hallará  en 
portante  del  cataclismo  de  Kraka- 
la  tierra,  su  sustitución  por  otras, 
jor  último  la  aparición  deunanue- 
a. 

ida  de  esta.  El  suelo  de  Krakatoa 
había  quedado  cubierto  de  lavas  y  escorias.  Toda  vida  animal  ó  vege- 
tal había  desaparecido.  ¡Se  renovarla  por  si  misma?  Tal  era  el  proble- 
ma. La  ciencia  le  ha  resuelto  afirmativamente. 
Mr.  Treub  llegó  á  Krakatoa  en  19  de  Junio  de  1886. 
Antes  de  la  erupción,  la  Isla  estaba  cubierta  de  una  vegetación  es- 
plendida. Mientras  duró  el  terrible  fenómeno,  la  temperatura  fué  tal, 
lue  todas  las  plantas  debieron  quedar  carbonizadas.  Después,  una 
spesa  capa  de  residuos  volcánicos  la  cubrió  desde  la  cumbre  de  su 
)ico  más  elevado  (2.5CX)  pies)  hasta  sus  cimientos.  Dicha  capa  alcanzó 
in  espesor  mínimo  de  l,60ni.  Claro  es  que  ni  el  menor  vestigio  de  la 
lora  ha  podido  sobrevivir  á  este  cataclismo.  No  puede  admitirse,  por 
o  tanto,  que  la  actual  sea  una  renovación  de  la  anterior.  Tampoco  es 
wsible  atribuir  á  la  mano  del  hombre  su  existencia.  La  Isla  está  in- 
aabitada  y  es,  además,  inhabitable.  Krakatoa  ha  debido  cubrirse  de  ve- 
íetación  del  modo  siguiente:  las  corrientes  han  llevado  á  la  playa 
■ranos  que  han  germinado;  los  elementos  que  compusieron  esta  flora 
itoral  fueron  subiendo  poco  á  poco  la  pendiente  de  la  montaña ,  sien- 
to su  marcha  tanto  más  rápida  cuanto  mayor  era  la  distancia  recorri- 
la;  después  la  aves  llevaron  otros  gérmenes,  y  una  vez  cubierta  la  Isla 
le  una  capa  vegetal,  quedó  el  terreno  preparado  para  recibir  otras 
llantas,  cuyo  granos  depositó  el  viento  ú  otras  causas. 

Mr.  Treub  recogió  en  la  playa  de  Krakatoa  granos  6  frutos  de 
6  especies  de  plantas,  que  enumera.  Todas,  menos  el  Gymnofktx  ele- 
rans,  gramínea  muy  frecuente  en  Java,  pertenecen  ala  lista  de  las  espe- 
jes colonizadoras,  que  se  ven  en  las  islas  de  coral  recién  sumergidas, 
in  el  interior,  es  decir,  en  la  montaña,  halló  8  especies  de  fanerógamas 
'  11  de  heléchos.  Esta  flora  difiere  de  la  del  litoral,  pues  sólo  dos  espe- 
ies  son  comunes  á  la  playa  y  á  la  montaña.  Debe  considerarse  tam- 
1  como  notable  la  presencia  de  4  compuestas  entre  las  especies 
.aladas,  cuyos  gérmenes  debieron  ser,  sin  duda,  transportados  por 
iento.  En  cuanto  al  número  de  individuos  que  componen  estas  es- 
líes, Mr.  Treub  dice;  «Tres  años  después  de  la  erupción,  la  nueva 
■a  de  Krakatoa  se  componía  casi  exclusivamente  de  heléchos.  Las 
-irógamas  se  hallan  dispersas  aisladamente  aquí  y  allá.» 
',  sin  embargo,  el  suelo  está  lejos  de  ser  favorable,  por  su  compo- 
in,  al  desarrollo  de  los  heléchos.  A  estos  han  precedido  en  la  coló- 


nizacióii  de  Krakatoa  los  musgos  ( 
Aquellas  y  estas  han  permitido  á 
les  una  pequeña  capa  gelatinosa 
chos,  preparan  hoy  el  terreno  A  las 
alcanzado  así  el  desarrollo  de  sus  e 
siguiendo  la  misma  marcha  progre 
¡Admirable  espectáculo  el  de 
otros  génesis  mayores! 

Inglaterra 

Es  extraño,  que  siendo  España 
grafía  actual,  sino  además  por  su 
otrot  de  colonización.  Debiéramos 
colonial  exterior  y  aprender  en  él 
noramos.  The  Economist  publica 
trabajo  muy  digno  de  ser  leído  por 
estadistas.  Según  la  revista  ingles 
parada  para  modificar  su  política 
Muchos  de  sus  habitantes  han  reci 
pleta,  á  pesar  de  lo  cual,  se  les  cor 
la  gobernación  del  país.  Además  s 
las  quejas  contra  los  funcionarios  1 
indígenas,  quejas  que  no  deben  ad 
las  Indias,  no  es  objeto  de  especií 
Ahora  bien,  los  indios  comienzan  ¡ 
á  una  situación  mejor.  Hoy  dispo 
creado  un  verdadero  Parlamento.  I 
cioues  electorales,  las  cuales  non 
Congresos.  Las  Asambleas  se  reun 
Calcutta,  en  1887  en  Madras  y  e 
607  miembros  de  todas  razas;  indi' 
y  algunos  europeos.  La  Asamblea 
ral.  Las  relaciones  entre  ambos  p' 
tacto  de  dicha  autoridad.  El  jefe  s 
hubiera  comenzado  probablemen 
luego  hubiera  disuelto  la  Asamfc 
que  no  habría  tardado  en  produc. 
glés  de  las  Indias  trata  con  los  co 
de  miramientos.  Lo  malo  es  que  C( 
exaltado  y  que  un  representante  ( 
lamento  británico.  The  Econontisi 
magnitud  del  conflicto,  si  los  partí 

La  India  no  es  un  país  salvaje, 
como  tal.  Mientras  en  España  disi 
carriles,  en  la  ludia  hay  SS.OOO,  mu 
festaciones,  tanto  de  la  vida  inteleí 
que  Inglaterra  debe  pensar  en  ha 
sus  subditos  del  Indostan. 


493 

El  Sr.  Gomes  Hemas:  Me  siento  ar 
cusión  del  tema,  porque  considero  la 
gravísima  y  llena  de  peligros  de  toda 

medio  á  los  males  presentes  y  prev 
manera  más  resuelta  y  rápida,  los  prii 
cia  Económica  en  toda  su  pureza. 

En  un  centro  como  el  Ateneo,  no  po 
tica  el  titulo  de  ciencia  y,  en  efecto,  m 

Desde  la  primera  sesión  en  que  se  han  hecho  observaciones  ala 
Memoria  del  Sr.  Botella,  la  discusión  ha  tomado  el  giro  que  por  mi 
parte  presentía,  siendo  el  primero  que  las  ha  hecho  el  Sr.  D.  Anselmo 
de  Rivas,  para  negar  que  la  mejor  marcha  de  la  creación,  distribución 
y  consumo  de  la  riqueza  se  obtiene  por  la  aplicación  de  la  libertad.  E" 
Sr.  Rivas  no  negará  esa  ley,  que  es  aplicable  á  todas  las  manifestacio 
nes  de  la  actividad  humana,  y  no  puede,  por  lo  tanto,  admitirse  que  e 
Estado  sea  arbitro  de  cada  ciudadano,  ni  fije  el  precio  de  las  mercan 
cías. 

El  Sr.  Rivas  demuestra  que  no  es  extraño,  ni  desconoce,  las  leyes 
económicas,  hasta  el  ponto  de  que  al  aplicar  la  libertad  del  cambio. 
hace  solo  excepción  del  cambio  internacional  de  productos,  y  aún  hact 
más:  nos  dice,  que  su  bello  ideal  es  el  librecambio,  pero  que  entiende 
que  solo  debe  aplicarse  la  protección  en  ciertos  casos.  Los  proteccio 
nistas  siempre  se  nos  presentan  asf ,  y  consiste  en  que  examinan  1j 
cuestión  de  la  protección  y  el  librecambio  como  una  persona  que  st 
obstinara  en  estudiar  el  cuadro  original  de  Los  Contuneros,  de  Gis 
bert,  colocándose  á  veinticinco  centímetros  de  distancia;  esa  personí 
jamás  podría  decir  que  conocía  el  cuadro,  porque  cuando  dirigien 
su  vista  á  la  cara  de  un  personaje,  no  vería  a!  mismo  tiempo  la  de  lo! 
demás;  cuando  apreciase  una  postura  ó  una  actitud  de  una  figura 
no  verla  al  mismo  tiempo  la  relación  en  que  estaba  con  otra,  }•,  ei 
una  palabra,  jamás  llegaría  á  comprender  la  belleza  y  la  armonía  de 
cuadro.  Solo  el  observador  competente,  que  se  coloque  á  la  distan 
cia  debida,  podrá  sentir  la  grandeza  del  pensamiento  del  autor  y  la  ios 
piración  con  que  está  expresado. 

Los  librecambistas  también,  colocándonos  para  el  estudio  de  U 
cuestión  Económica,  á  la  distancia  conveniente,  abrazamos  el  conjunto 
y  por  eso  vemos  la  realidad  donde  los  proteccionistas  no  ven  más  qa( 
partes  inconexas. 

Recordando,  después,  nuestra  historia  contemporánea  en  el  orden 
económico,  decía  el  Sr,  Gómez  Hemas:  «La  única  libertad  que  no  quedí 
reconocida  en  principio  en  las  Cortes  de  Cádiz,  fué  la  libertad  dt 
cambio  internacional,  y  yo  he  alcanzado  la  prohibición  de  importai 
géneros  de  algodón,  he  alcanzado  la  prohibición  de  esportar  cereales. 
he  alcanzado  los  derechos  extremados  al  algodón,  que  producíai 
contrabando,  y  en  materias  de  libertad  de  comercio  internacional 
alcanzado  toda  clase  de  restricciones  á  toda  ciase  de  artículos,  y. 
embargo,  ni  la  riqueza  pública  adelantaba,  ni  los  derechos  de  impí 
ción  daban  lugar  á  grandes  ingresos  ni  se  creaban  industrias. 

Durante  todo  ese  tiempo  he  podido  observar,  que  los  enemigo 
las  reformas  económicas  han  sido  siempre  los  productores  de  teji 
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de  la  producción  de  los  países  que  se  st 
mía  política,  mientras  que,  por  el  conti 
rebeldía  con  ellas,  parece  como  si  sus  í 
vez  se  encerraran  en  un  círculo  más  e; 
solo  van  á  buscar  lo  que  necesitan  ímpí 
por  medio  de  los  emigrantes  van  á  pro» 
lo  producen  en  mejores  condiciones,  y 
de  las  condiciones  que  ofrece  la  natural' 
barata;  por  otro  lado,  de  donde  la  alim< 
viene  á  contribuir  &  empobrfecer  á  tos  i 

mal,  y  á  enriquecer  á  los  que  se  alimentan  bien  y  barato.  Después  de 
esto,  solo  me  queda  que  decir  que  España  es  hoy  en  todo  el  mundo  el 
país  en  que  la  alimentación  es  más  cara,  y  por  tanto,  donde  se  produce 
á  mayor  coste  todo  cuanto  se  obtiene,  y  las  consecuencias  de  esto  son 
bien  fáciles  de  deducir.  Ya  hemos  perdido  algunos  artículos  de  eipor- 
tación,  no  porque  no  se  produzcan  y  se  puedan  producir,  sino  porque 
no  se  produzcan  con  la  necesaria  baratura  á  causa  de  la  carestía  de  la 
alimentación:  el  aceite  de  oliva,  las  lanas,  los  minerales  de  mangane- 
so, son  artículos  perdidos,  sin  contar  los  trigos  ni  el  maiz,  que  antes  se 
exportaban.  Hoy  nos  quedan  como  grandes  elementos  de  exportación, 
el  vino  y  la  pasa,  los  plomos  y  los  minerales  de  hierro,  y  todos  estos  los 
perderemos  año  más,  año  menos,  porque  todos  estos  se  pueden  produ- 
cir en  países  que  al  clima  á  propósito  ó  á  la  existencia  en  el  subsuelo, 
reúnan  el  contar  con  la  alimentación  barata.  Contribuirá  de  un  modo 
natural  á  hacernos  perder  esas  exportaciones  que  hoy  mantienen  ua 
cierto  número  de  habitantes,  la  misma  emigración  que  de  Españahay, 
y  que  tiende  á  dirigirse  á  clima  semejante  al  nuestro,  donde  se  puedea 
obtener  los  mismos  productos  con  la  circunstancia  ventajosa  y  d  ^ 
siva  de  hacerlo  con  la  base  de  una  alimentación  fácil  y  barata.  I 
cosas  caen  del  lado  que  se  inclinan  y  desde  que  en  California,  la  Aif 
tralla  y  el  Uraguay  se  plantan  viñas,  desde  que  en  la  República  Arge 
tina  se  siembra  trigo,  y  desde  que  en  Chile  y  Méjico  abundan  los  n 
nerales  de  hierro  y  manganeso,  han  aparecido  tos  gérmenes  de 
anulación  de  España  como  país  exportador,  y  contra  todo  esto  solo  hí 
un  remedio,  pero  remedio  que  resultará  ineficaz,  si  nó  se  aplica  pront 
la  libre  entrada  absoluta  de  los  cereales  y  de  las  carnes,  como  primer 
materias  de  producción. 

Mi  aspiración  es,  por  tanto,  que  de  la  discusión  del  tema  del  Atenf^ 
de  este  año,  quede  formada  una  opinión  robusta  entre  los  hombres  intl 
ligentes,  y  que  entre  estos  haya  una  gran  mayoría  que  declaren,  q 
no  hay  otra  salvación  económica  para  España,  sino  la  libre  importaciif 
en  absoluto  de  tos  cereales  y  las  carnes,  y  que  el  detenerse  en  ese  c  ' 
mino  ó  recorrerlo  parcialmente^  sería  arruinarnos.  Algunas  buenr' ' 
sechas,  una  tregua  en  que  los  estragos  de  la  filoxera  y  la  langosta 
recrudezcan,  gobiernos  sabios  y  decididos  con  buenas  ideas  econó 
sobre  la  lotería,  los  estancos,  los  toros,  los  canales  de  riego,  las  c 
públicas,  la  estirpación  de  la  empleomanía  y  la  holgazanería  que 
duce,  todo  esto  y  algo  más  que  no  se  relaciona  con  el  libre  c 
de  cereales  y  de  carnes,  puede  producir  un  efecto  engañoso  de  par 
correctivo  del  mal,  siendo  solo  una  mera  cuestión  de  cifras  del  di*- 
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«Yo  por  mí— dice,— no  citaré  jí 
una  ley  económica;  hablaré  de  un 
es  lo  que  el  dijo,  nunca  para  decii 
.  El  librecambio  no  es  bueno,  y 
cilla  razón  de  que  no  hay  nación  • 
la  monarquía,  en  la  república,  e 
encontrareis  ninguna  nación  que 
ni  puedo  serlo,  me  alegraría  mu 
Estados  Unidos,  país  republicar 
Suiza'é  Inglaterra,  monarquía  lib 
todas  estas  naciones  carecían  d 
diría:  "pues  entonces,  podemos  pt 
tras;»  pero  mientras  las  demás  a 
á  hacer  nosotros? 

El  Sr.  Figuerola  á  pesar  de  hal 
presentado  uno.  Dijo,  y  con  esto  ti 
sa  mayoría,  habrían  votado  contr 
famoso  sistema;  con  lo  cual,  se  pr 
Figuerola,  que  la  ciencia  no  cae 
sal.  La  Economía  Política  está  po 
convendrá,  en  que  100  millones  di 
hombre  de  ciencia  cuando  se  tra( 
opone  hoy  al  Sr.  Figuerola.  Y  yo 
intransigente  contra  el  pueblo?  '. 
éste  decidirá  como  vulgo  que  es. 
la  el  vulgo  está  contra  e!  libreca: 
de  su  parte.  En  esto  padece  un 
en  la  materia,  pero  llevo  ^  años  o 
á  los  Sres.  Rodríguez,  Pedregal, 
que  puedo  tener  ya  alguna  compc 
cambista. Como  yo, piensan  muchf 
La  protección  tiene  hoyen  gran  t 
partidarios,  y  con  ella  tratan  tod 
tria  de  la  competencia  que  la  de 
de  que  pueblo  alguno  se  haya  ei 
solo  es  bueno  para  los  países  en  q 
puede  sostenerse  de  ningún  modo 
en  el  terreno  industrial  y  mercar 
fuerzas  de  gigante.  Inglaterra  s 
proteccionista  y  muy  proteccionií 
grandeza  económica,  se  ha  llegad 
Europa,  y  á  más  de  Europa,  debí 
Cuando  Inglaterra  ha  dejado  de 
querido  valer  del  librecambio  con: 
dustrias  de  las  naciones  vecinas.  > 
enfrente,  que  el  librecambio  sea  tí 
una  nación  que  es  verdaderamen 
mercio,  que  tiene  sus  almacenes  1 
más  grande  y  más  eficaz  y  de  éxil 
El  Sr.  Figuerola  que  tan  erudito 
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!os  economistas  van  perdiendo  mucho  d 
nos  que  con  gran  aplauso  mió,  porque  m 
constantes  en  sus  pensamientos,  hablan 
30  años;  pero  es  lo  cierto  que  por  lo  qut 
puede  decir  hoy  la  ciencia  más  de  lo  qui 
antiguo  entusiasmo  que  la  doctrina  inspi 
es,  que  vino  la  revolución  y  todo  siguió  < 
detenido  y  registrado  en  Irun  como  si  fui 

El  librecambio  no  tiene  hoy  fuerza  ni 
caso  se  halla  la  Economía  Política.  Nunc; 
ciencia .  Lo  que  negamos  es  que  tenga  lí 
Ha  cometido  grandes  errores  y  por  eso 

El  Sr.  Sánchez  ataca  duramente  á  la 
la  historia  de  esta  ciencia  los  principaleí 

«Hoy,  dice,  la  Economía  Política  no  e; 
tenemos  ya  los  datos  necesarios  para  < 
muchísimos  problemas  que  antes  no  se  ] 

La  Economía  Política  existe  en  muchi 
en  Alemania,  en  Inglaterra,  En  España 
desgraciadamente,  en  España  no  han  hí 
este  estudio,  que  leer  unos  cuantos  libr< 
están  conformes  con  lo  que  han  dicho  es 
extranjeros.  (Un  señor  Socio:  Y  Colmt 
de  400  páginas?)  Yo  los  hubiera  querido 

Yo  hubiera  querido  que  los  Sres.  Fig 
(y  permitidme  que  no  cite  á  todos),  hi 
miró  A  España  con  interés  é  hizo  viajes 
para  ver  qué  industrias  podrían  establ 
cuáles  podrían  ser  más  útiles  en  los  país( 
hizo  esto,  sino  que  escribió  un  libro  e 
Pues  bien:  yo  me  hubiera  alegrado  d 
cen  á  España  mucho  mejor  que  Wat,  en 
de  esta  materia,  hubieran  recorrido  la 
hieran  venido  á  decirnos  lo  que  se  debe 
tivos  que  se  encuentran  en  algunos  pu 
grandes  y  qué  con  los  medianos.  A  e 
Economía  Política.  Y  ¿qué  hemos  de  hac 
el  sistema  de  cultivos.  (Un  señor  Socio: 
tos  de  la  ciencia  Económica;  impidiendo 
ñas  industrias,  que  se  encuentran  abroi 
de  las  que  ellos  ejercen,  salgan  de  su  pat 
y  vayan  á  lejanas  tierras  á  fundar  color 
nuevos  medios  de  vida.  (Un  señor  Soci 
■  eso?)  Protegerlos  como  se  ha  protegido 
porque  una  nación  necesita  industrias  c 
minos  y  telégrafos. 

¿Quién  costea  hoy  la  enseñanza?  ¿Qii 
institutos?  El  pueblo.  ¿Por  qué?  Porqm 
¿Quién  paga  los  ferrocarriles  y  los  tetéf 
ña  los  necesita.  El  pueblo,  pues,  necesii 
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El  Sr.  Sánchez  confunde  lastimosam< 
recho  aduanero  puramente  fiscal.  En  Ing 
en  Bélgica  hay  librecambio,  es  decir,  qui 
la  entrada  de  géneros  extranjeros,  do  ob 
ni  económico,  así  como  el  tabaco,  que  pi 
entrada,  ocho  millones  de  libras  esterli 
ñas  asciende  á- 12  y  hasta  á  20  mlllone! 
y  son  no  más  que  cinco  ó  seis  los  artlcuh 
los  artículos  de  alimentación  que  son  los 
gan  nada:  el  pan  no  paga  derecho  algún 
aquí  viene  el  error  que  se  me  habia  atri 
ingleses  con  una  población  de  25  millo 
sino  42  libras  de  pan  al  año;  y  en  el  año  1! 
año,  lo  cual  no  son  cuatro  libras  de  pan 
rectificar,  porque  con  esto  se  venía  hacie 
vanece  con  esta  rectificación.  Come,  pue. 
de  pan  al  año,  cuando  antes  no  comía  si 
hiendo  más  que  2j  millones  de  habitante 
térra  35,  pueden  comer,  repito,  3)0  libra 
librecambio  ofrece  A  los  subditos  de 
¿Cuánto  pan  comen  los  indios?)  Yo  no  qui: 
to;  pero  los  indios  si  no  comen  pan  comei 
aun  así,  puedo  decir  al  Sr.  Sánchez,  que 
la  India  cada  habitante  mas  que  una  libr 
modo  que  también  queda  desvanecido  es 

Uno  de  los  grandes  errores  que  comei 
chez  como  el  Sr.  Henestrosa  y  el  Sr.  Riva 
Económica  con  las  determinaciones  que  e 
obligados  á  adoptar  los  Gobiernos  algún 
circunstancias. 

El  año  1814  habla  en  España  el  sisten 
mientos.  Pues  decidme  la  situación  en  qi 
ejemplo,  si  hoy  que  tiene  500,000  habitanl 
carne  y  pan.  Pues  aun  asi  y  todo,  le  com 
que  pesa  sobre  nosotros  el  impuesto  de  c 
ra,  comeríamos  el  pan  más  barato,  tan  b 
tad  se  come  hoy  en  Londres  y  en  toda 
Tomaré  nota  para  buscar  pan  barato  cu 
hasta  ahora  no  le  he  encontrado  barato.) 

Según  la  fonda  á  que  vaya  S.  S.  ('El  Si 
ratas.)  Yo  le  aseguro  á  S.  S.  que  está  i 
puede  buscar  los  datos  en  el  mismo  Ater 

El  Sr.  Sánchez  ha  hecho  también  una 
materia  sobre  la  que  tengo  hechos  traba_ 
escasez  de  trigos  en  España  durante  los  ; 
1854  en  que  hubo  una  gran  carestía  de  ti 
guna  otra  posterior,  á  no  ser  la  del  año  1: 
tir  la  importación  de  los  trigos  extranjen 
sí,  de  contrabando— como  entran  todos  I( 
cióB  está  prohibida.  Pues  bieo:  sabe  el : 


Diego  de  Encinas,  oficial  de  la  secreta 
que  sin  licencia  ni  autorización,  reunió 
halló  y-!as  publicó  en  cuatro  volfimenes, 
preso  en  1599.  Si  bien  esta  copilaclón  i 
autoridad,  como  la  tenían  los  document 
útil  y  se  manejó  mucho  por  los  que  enter 
según  dice  Veitia  y  Linage  en  su  Norte 

Hizo  un  trabajo  análogo  el  licenciac 
oidor  de  Guatemala,  y  luego  alcalde  de 
nombre  de  Repertorio  de  Cédulas  ReaU 
que  no  llegaron  á  imprimirse. 

El  licenciado  Diego  de  Zorrilla  tratri 
metódica,  tomando  de  la  obra  de  Encinas 
feccionó  su  trabajo  que  quedó' manuscri 
estando  de  oidor  en  Lima,  empezó  otra  I 
ro  de  los  seis  libros  que  habían  de  forma: 
estimación  su  escrito,  le  encargó  que  1 
consta  que  lo  llevase  á  término,  hubo  de 
las  dos  grandes  obras  que  escribió  y  de 

En  la  ley  que  dio  autoridad  y  fuerza  1< 
de  Indias  publicada  en  1680,  se  refieren 
desde  que  en  1608  se  formó  para  llevarla 
ros,  hasta  que  se  terminó  en  el  año  cita 
Príncipe  D,  Vicente  Gonzaga.  Después 
se  tardó  mucho  en  hacer  algún  trabajo  a 
zar  las  muchas  disposiciones  legales  qu 
régimen  y  gobierno  de  nuestras  posesi 
D.  Zamora  publicó  su  Copilación  y  md 
guez  San  Pedro, 

Ültimamente,  y  bajo  el  imperio  de  las 
do  con  leves  modificaciones  á  Cuba  y  Pu 
el  Código  penal,  pero  en  materias  de  de 
nistrativo  está  vigente  la  Recopilación  ei 
por  disposiciones  posteriores. 

Entre  las  obras  que  tratan  del  régime 
método  doctrinal,  nunca  dejaron  de  teñe 
de  Jure  Indiano  de  Solorzano  Pereira,  la 
litica  indiana  que  no  es  mera  traducciói 
se  denomina  De  Regio  patronato  india 
carácter  y  entre  ellas  debe  notarse  el  Di 
la  manera  con  que  se  debe  proceder  á  la 
las  disposiciones  legales  para  formar  un 
que  sirvió  de  guía  á  los  que  formaron  la 

Todas  estas  obras  y  otras  no  menos  in 
mar  idea  de  la  actividad  legislativa  de  la 
minios  de  Ultramar  y  del  espíritu  de  alta 
girlos,  no  ofrecen  siquiera  los  element 
historia  de  tan  vasta  legislación,  asunto  c 
por  varios  motivos:  en  efecto  el  Cedular 
tigua  Copilación,  sólo  contiene,  como  vá  i 


poco  tiene  de  común  con  las  civili 
los  pueblos  de  Europa,  que  llevan 
era  propia  y  resultado  de  un  admi 
los  rudimentos  de  todas  las  manil 
aparecieron  en  las  tribus  de  los  pi 
desarrollo  en  Grecia  y  en  Roma, 
maravillosa  bajo  el  benéfico  influj' 
resultados  que  hoy  se  muestran  e 
yano,  que  principalmente  pueblar 

En  virtud  de  una  ley  misteriosa 
emigrantes  llegados  al  Nuevo  Mu 
biaban  han  ido  desapareciendo,  y 
expeditos  aquellos  inmensos  terr: 
propagación  rapidísima  de  la  raza 
ofrece  el  estudio  de  la  historia  pn 
mny  grande;  pero  no  se  relaciona 
empezó  á  establecerle  y  desarrol 
y  tierra  firme  del  mar  Océano,  la; 
inmortal  Colón  bajo  la  gloriosa  ei 

Puede  decirse  con  entera  exac 
convenidas  entre  los  Reyes  Catól 
vés,  contienen  los  primeros  vestig 
sus  dominios  en  las  regiones  A  qu 
el  nombre  de  Indias. 

En  efecto,  en  las  referidas  caj 
17  de  Abril  de  1492,  se  pactó: 

■Primeramente  que  bus  Altezas 
ihazen  desde  agora  á  don  Christoví 
lisias  j  tierras  ñrmes  que  por  su  m 
>rau  en  las  dichas  marea  Oceanai 
>m.uerto  á  sus  herederos,  y  sucesoí 
> todas  aquellas  preeminencias  y  pn 
*y  eegoii  que  don  Alonso  Enrique z 
»otros  predecesores  en  el  dicho  ofioi 

sOtrosi,  qae  sus  Altezas  hazen  a 
sGovemador  general  en  todas  las  ií 
>él  descubriere,  o  ganare  en  las  dic 
»cada  nna,  6  cualquier  de  ellas  hag 
»ofioio:y  que  sus  Altezas  tomen  y  e 
ício,  y  ansí  serán  mejor  regidas  la: 
iballar,  ó  gauar  &  servicio  de  sns  ¿ 

sltem,  que  de  todas  y  cualesqui 
ipiedras  preciosas,  oro,  plata,  espeí 
■  cadenas  de  cualquier  especie,  no' 
«praseu,  trocasen,  fallasen,  ganase 
» dicho  almirantazgo,  que  dende  af 
»don  OhristOTa!,  y  quieren  que  aya 
sello:  quitadas  las  costas  que  se  hii 
iquedare  limpio  y  libre,  aya  y  tomf 


vemos  que  desde  su  primer  acto,  di 
gran  propósito  del  descubrimiento 
los  Reyes  Católicos  empezaron  poi 
dignidad  de  Almirante,  con  las  mi* 
tenía  este  cargo  en  Castilla,  nombí 
nador  general,  y  mandando  que  p; 
briera  estableciera  los  oficios  nece; 
so  ñas  que  hablan  de  desempeñarlo 
Verificado  el  descubrimiento,  y 
viaje,  estos  gérmenes  de  la  organi; 
ron  ya  un  desarrollo  de  carácter  le 
le  dieron  para  su  segundo  viaje,  qu 

Instrucción  del  Sey  é  de  la  Rt 

1  Que  procure  la  conversión  de  I 
qual  va  Frai  Buíl  con  otros  retigiosoí 
dios  que  vioieron  para  lenguas.  Para 
SB  leB  trate  muí  bien  j  amorosamenti 
cosaa  de  mercaderías  de  rescate  núes 
ét  quien  les  trate  mal. 

2  Se  escogerán  para  el  viaje  las  i 
lucia,  í  los  pilotos  i  marineros  mas  p< 
rante. 

3  Toda  la  gente  que  vaya  sean  si 
das,  y  hágase  alarde  de  ellas  en  Se' 
quien  los  Contadores  mayores  embiai 
bros  etc. 

i  QuantoB  contratos  se  hagan  sol 
háganse  por  Colon  i  Fonseca  ó  sus  a) 

6  Todas  las  cosas  se  entreguen  & 
cargo  deUas,  i  lo  asiente  en  libro. 

6  Toda  la  gente  antes  de  partir  se  presente  ante  Colon  y  Fonsecfti 
hagan  pleyto  omenaje  de  hacer  y  procurar  por  todos  modos  el  servicio 
de  SS.  AA.  i  de  obedecer  al  Almirante.  Soria  tomará  razón  de  la  calidad  j 
oficio  de  cada  uno. 

7  Nadie  podra  llevar  mercaderías  ni  hacer  rescates  por  sí. 

8  Llegadoo  allá  personas  i  cosas  se  presenten  ante  el  Almiraote  i 
quien  se  hallaren,  mercaderias  no  registradas  se  les  confisquen,  i  asienU 
las  el  Teaiente  de  los  Contadores  mayores  que  va  para  estar  allá. 

9  Todo  rescate  se  haga  por  el  Almirante  i  tesorero  de  SS.  AA.  6  sn 
apoderados  en  ausencia,  i  ante  dicho  Teniente  ú  otro  en  sn  lagar  que  1 
asiente  todo. 

10  El  Almirante  do  poblare,  nombrará  Alcaldes  i  Alguaciles  que  a 
nistren  justicia,  i  el  oiga  las  apelaciones  á  primeras  instancias,  coir" 

11  Si  fueren  menester  Regidores,  jurados  i  otros  oficiales  por  est 


(1)    Colecoióa  Hunoz,  tomo  67.  I.Biiliatecade  la  BmI  Áxúdemia  ds  ta  Hí«(arü>.> 
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dos  y  territorios  que  no  formaban  parte  de  la  cristiandad.  Corao  se 
verá  luego  por  documentos  fehacientes,  los  Reyes  católicos  recono- 
cieron este  derecho  y  fundaron  el  suyo  respecto  á  los  países  descubier- 
tos, en  las  concesiones  poutfñcias,  pero  este  origen  de  la  dominación  de 
los  Reyes  de  Castilla  en  América,  fué  discutido  y  aun  negado  pormü- 
chos  teólogos  españoles,  especialmente  por  Las  Casas  y  por  el  Padre 
Victoria,  que  fundamentalmente  trató  este  asunto  en  sus  reelecciones 
de  Potestate  Papce  y  de  Indiis.  Los  teólogos  y  los  políticos  de  aquella 
época,  aceptaban,  sin  embargo,  el  derecho  de  conquista,  según  las  doc- 
trinas aristotélicas,  y  toda  la  cuestión  en  este  supuesto,  se  redujo  á  de- 
terminar cuáles  debían  reputarse  justas  causas  de  guerra:  asunto  qne 
dio  lugar,  como  luego  veremos,  á  extensas  y  acaloradas  polémicas,  en 
las  que  principalmente  se  distinguieron  J.  G.  de  Sepúlveda  y  el  Padre 
Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas ,  habiendo  producido  estas  discusiones  le- 
yes diferentes  y  aun  contradictorias,  de  que  se  dará  noticia  en  su  lu- 
gar oportuno. 

Al  presente,  solo  cumple  recordar  que  después  de  la  primera  bula, 
se  dieron  otras  dé  gran  interés  por  los  pontífices,  siendo  la  más  cono- 
cida é  importante,  aquella  en  que  Alejandro  VI  trazó  el  limite  que 
habla  de  separar  los  descubrimientos  y  conquistas  que  respectivamen- 
te podían  emprender  España  y  PortugaJ,  resolución  que  dio  materia  á 
largas  negociaciones  entre  ambos  estados,  que  son  propias  de  la  histo- 
ria general  de  las  Indias,  pero  lo  es  muy  especial  de  la  que  nos  ocupa, 
lo  que  en  esa  y  en  las  posteriores  bulas  se  refiere  al  patronato  de  ks 
Reyes  de  España  en  las  Iglesias  de  sus  dominios  de  Ultramar;  y  desde 
luego  es  en  esta  materia  la  primera  cuestión  que  surge,  la  que  consis- 
te en  determinar  si  dicho  patronato  fué  una  mera  concesión  pontificia, 
como  algunos  suponen,  ó  si  tuvo  más  sólido  y  propio  fundamento.  Bas- 
ta á  nuestro  juicio  conocer,  aunque  solo  sea  de  un  modo  superficial,  el 
derecho  canónico,  para  afirmar  que  el  patronato  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña en  Indias,  tiene  por  base  principal,  los  motivos  generales  que  lo 
producen,  según  las  más  antiguas  disposiciones  canónicas,  con  arregío 
á  las  cuales,  la  fundación  de  las  Iglesias  engendra  como  consecuencia 
precisa,  dar  al  fundador  el  carácter  de  patrono,  y  como  es  evidenK 
que  los  reyes  fundaron  las  Iglesias  de  Indias,  es  claro  que  por  esH 
solo  hecho  adquirieron  su  patronato.  Además,  las  fundaciones  de  que 
se  trata,  no  fueron  tales  como  lo  suelen  ser  de  ordinario,  sino  que  loí 
monarcas  españoles  por  sus  medios  y  diligencia  obraron  la  conversión 
de  los  que  las  formaban,  y  á  esto  y  á  la  distancia  á  que  se  hallaban  de 
la  silla  apostólica  aquellas  Iglesias,  fueron  debidos  los  caracteres  pe- 
culiares del  regio  patronato  indiano  con  arreglo  ala  disciplina  novísi- 
ma, conforme  á  la  cual  se  reconocieron  á  los  monarcas,  en  cuantoal 
régimen  exterior  de  la  Iglesia  se  refiere,  atribuciones  especiales  c<"™> 
representantes  de  los  pueblos  que  gobiernan. 

ni 

Todos  cuantos  se  han  ocupado  de  la  historia  de  Indias,  proclama 
importancia  que  tuvo  en  la  formación  y  desarrollo  de  aquellos  esU 
el  principio  religioso,  y  por  eso  es  menester  estudiar  con  prof' 
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za  á  Antonio  de  Torres,  hermano  ,  ,     _. 

También  en  estas  instrucciones  se  encuentran  los  primeros  ves- 
tigios del  régimen  económico  y  financiero,  que  después  se  fué  des- 
arrollando. Desde  luego  fué  propósito  de  los  Reyes  y  de  sus  consejeros, 
asi  como  del  Almirante,  crear  en  las  tierras  que  se  descubrieran,  ciuda- 
des y  villas,  pobladas  por  los  españoles,  y  que  la  mayor  parte  de  los 
vecinos  se  dedicasen  al  cultivo  de  las  tierras,  procurando  aclimatar  en 
ellas  los  frutos  de  Castilla,  y  por  eso  una  de  las  primeras  diligencias 
que  hizo  Colón  al  fundar  la  Isabela  fué  sembrar  ed  sus  campos  las  se- 
millas que  á  ese  propósito  llevaba. 

El  comercio  era  también  muy  principal  ñn  á  que  se  aspiraba,  fyira 
lograr  por  su  medio  el  cambio  de  las  mercaderías  de  la  Península  por 
el  oro  y  por  otros  ricos  productos  que,  con  más  ó  menos  fundamento, 
se  esperaba  encontrar  en  aquellas  regiones.  A  este  tráfico  se  refiere 
la  parte  de  las  instrucciones  en  que  se  manda  que  «todo  rescai  ese  haga 
por  el  Almirante  é  Tesorero  de  SS.  AA.  ó  sus  apoderados;»  y  para  re- 
gularizar aún  más  el  comercio  se  manda  después,  que  «luego  en  lle- 
gando hagan  casa  de  Aduana  do  se  depositen  las  mercaderías  de  aqui 
y  de  allá  ante  el  Almirante  y  los  dos  oficiales  de  suso  nombrados,  (el 
Tesorero  y  el  Contador),  Se  hará  cargo  de  ellas  al  Tesorero  que  en- 
víen SS.  AA.  é  se  asentarán  en  dos  libros...»  Tal  fué  el  origen  de  los 
llamados  Oficiales  reales  y  de  la  cuenta  y  razón  que  se  estableció  para 
lo  que  entonces  se  denominaba  el  tesoro  real.  Basta  con  lo  dicho  par* 
que  se  comprenda  que  en  las  instrucciones  dadas  á  Colón  en  U93  para 
su  segundo  viaje,  está  ya  en  germen  la  legislación  que  se  fué  luego 
desarrollando  para  el  gobierno  de  las  tierras  nuevamente  descubier- 
tas, en  lo  que  se  refería  á  la  religión,  á  la  administración  de  la  justicia, 
al  régimen  de  las  poblaciones,  á  sus  industrias  y  comercio.  Casi 
es  excusado  decir  que  el  fondo  de  dicha  legislación,  la  que  se  aplicó 
desde  luego  á  todas  las  relaciones  jurídicas  asi  en  los  negocios  priva- 
dos como  en  los  públicos,  fué  la  que  en  aquella  sazón  regia  en  Casti- 
lla, pues  las  leyes  especiales  que  sucesivamente  se  fueron  dict 
sólo  tenían  por  objeto  ó  atender  á  las  condiciones  propias  y  pecul 
de  aquellos  países,  ó  modificar  conforme  á  ellas  las  leyes  patria: 

En  armonía  con  las  instrucciones  dadas  á  Colón  para  su  seg 
viaje,  se  dieron  otras  á  los  que  con  diversos  cargos  le  acompafl 
Por  lo  que  se  referia  á  las  materias  religiosas,  los  Reyes  escrib 
á  Fonseca  diciéndole:  «No  va  el  memorial  que  se  quedó  en  facei 
»de  las  cosas  que  han  de  ir  en  l'armada  para  decir  misa  e  dar  los  i 
»mentos  ni  es  menester  do  va  Fray  Buil  e  estáis  vos.  Disponed  1 
»os  pareciere  e  si  fuere  menester,  que  os  lo  den  de  las  Iglesias  ■ 
«nasterios,  para  lo  que  va  carta  del  Arzobispo  de  Sevilla  para  si 
■visor,  y  que  Pinelo  lo  pague  muy  bien  á  los  monasterios  e  Ig 
»que  lo  dieren ,» 

En  los  mismos  dias  y  en  otra  carta  decían  también  los  Rey 
■Fonseca  que  haga  asentar  en  el  número  de  la  gente  de  la  Arm. 
■Fray  Buil  y  á  otros  frailes  y  clérigos  que  van  con  él,  que  les  dé 
■para  sus  vestuarios  de  que  les  hace  merced,  y  les  mande  dar  en 
■e  allá  el  mantenimiento  que  ovieren  menester.» 

Como  antes  se  ha  dicho,  Fray  Buil  fué  investido  de  facultades 
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Nuestros  enemigos  podrán  poner 
Reyes  Católicos  desaprobaron  el  pri 

rante;  pero  no  solo  le  dieron  por  escrito,  y  después  de  palabra,  las 
más  cumplidas  satisfacciones,  sino  que  en  prueba  de  su  reconocimien- 
to y  de  su  conñanza,  aún  con  los  grandes  apuros  del  Erario,  dispusie- 
ron inmediatamente  y  con  la  mayor  eficacia,  lo  necesario  para  el  tercer 
viaje  de  Colón,  á  fin  de  que  prosiguiera  sus  descubrimientos;  pero  era 
imposible  que  un  político  tan  hábil  y  tan  poco  escrupuloso  como  el 
Rey  D.  Femando,  no  previese  las  consecuencias  de  las  capitulaciones 
de  Santa  Fé,  cuando  ya  se  veían  realizadas  las  Jpromesas,  tenidas  ge- 
neralmente por  quiméricas,  del  Almirante,  el  cual,  si  se  hubiesen  cum- 
plido aquellas  capitulaciones,  hubiera  llegado  á  ser  el  verdadero 
soberano  de!  mundo  por  él  descubierto,  legando  á  su  descendencia 
un  poder  incontrastable.  Con  harta  claridad  reveló  el  Rey  Católico  su 
pensamiento  años  adelante,  cuando  muerto  ya  Colón,  su  hijo  primo- 
génito le  importunaba  para  que  le  cumpliese  lo  pactado  con  su  padre, 
diciendo  &  D.  Diego:  «Yo,  por  vos,  lo  haría;  pero  temo  lo  que  pudieran 
hacer  vuestros  descendientes.»  Y  para  precaverla  realización  de  esos 
temores,  se  entabló  el  memorable  y  larguísimo  pleito,  que  terminó  p(» 
una  transacción  que  anulaba  las  más  importantes  concesiones  hechas 
á  Colón  antes  de  emprender  su  primer  viaje.  Por  esto,  sin  duda,  Boba- 
dilla  fué  ya  á  ía  Española  con  el  carácter  de  Gobernador,  y  como  tal 
tomó  resoluciones  que  fueron  de  gran  trascendencia,  pero  ninguna  de 
tanta  como  las  que  adoptó  respecto  de  los  naturales,  que  después  de 
vencidos  y  sojuzgados,  fueron  repartidos  entre  los  espafloíes  y  cousli- 
tufdos  en  un  estado  de  verdadera  esclavitud,  empleándolos,  no  solo  en 
las  faenas  de  la  agricultura,  sino  en  los  abrumadores  trabajos  del  la- 
boreo de  tas  minas. 

Aunque  esto  parezcajhoy  cruelísimo  y  ¡monstruoso,  deben  tenerse 
presentes  para  juzgarlo  las  ideas  de  aquella  época,  en  la  cual,  no  obs- 
tante los  dogmas  y  principios  de  la  Religión  Cristiana,  prevalecían  las 
doctrinas  Aristotélicas,  según  las  cuales,  era  tenida  la  esclavitud  por 
una  institución  de  derecho  natural,  y  no  solo  los  prisioneros  hechos  en 
justa  guerra,  sino  los  hombres  que  eran  considerados  inferiores,  se 
tenían  por  legítimamente  esclavos,  y  como  tales  consideró  á  los  indio! 
Colón,  que  á  pesar  de  sus  ideas  religiosas,  los  trajo  ya  en  esa  coniü 
ción  de  vuelta  de  su  primer  viaje. 

Felizmente,  la  Reina   Católica  concibió  muy  pronto   escrúpiíloi 
acerca  de  la  legitimidad  de  aquel  proceder,  sobre  todo,  cuando  el  Al 
mirante,  deseoso  de  aligerar  la  carga  que  imponían  al  Tesoro  los  viaje 
y  descubrimientos,  no  bastando  para  estos  objetos  la  parte  asignad 
al  Rey  del  producto  de  las  minas,  envió  durante  su  segunda  expedí 
ción  algunos  indios  para  que  fuesen  vendidos  como  esclavos  en  E — 
íla,  siendo  de  notar  que  en  12  de  Abril  de  14%  se  despachó  en  Mac 
una  cédula  (1)  «advirtiendo  al  Obispo  de  Badajoz,  que  los  indios 
«venían  en  las  carabelas  se  vendan  en  Andalucía,  y  al  día  siguie 
«esto  es,  el  13  de  Abril  del  mismo  mes  y  año,  se  envió  carta  (2)  n 

(1)  Publicada  en  1&  primera  Eerie,  tamo  SO,  pig.  881  de  U  CoísceUn  de  daau 
inéditos,  del  Archivo  de  Indiat. 

(2)  Publicada  «n  la  primem  Berie,  tomo  80,  p&g.  386. 


dicha  isla  en  le.  manera  eiguif 
isla  por  10  afioB  los  paratiem 
tiempo. 

A  conüQuación  hay  otra 
lada  Carta  de  los  Omiciano: 
pió  y  en  ellas  se  alegan  las  r 
sanchamieato  de  los  domiai< 

cBino  van   otras  gentes  (fae 

>eatea  é  vivan  é  sirvan  á  en 

>as{  por  lo  que  cumple  &  la  di 

■clemencia  é  piedad...  manda 

•mandamos  queremos  é  orden 

■roñes  é  mujeres  nuestros  ! 

■fasta  el  día  de  la  pablicaciói 

>é  feridas  ¿  otros  qaalesquie: 

■íi»  ¿  perduéllionis  ó  traicit 

>saeta  ó  crimen  de  falsa  mi 

■neda  fuera  ¿  oro  6  plata  ó  ol 

■reinos  que  fueren  á  servir  e 

■  ellaü  sus  propias  costas...' 

■años,  é  los  que  mereoieren  o 

■año;  e  sean  perdonados  de  qualesquier  crímenes  ó  delitos...  presentando» 

■antel  dichoD.Xpl.CoIon...  desde  hoy  fasta  el  fin  del  mea  de  Septiembre  1.° 

■que  viene  para  que  puedan  ir  con  el  dicho  Almirante  k  la  isla  Española  é  k 

■las  otras  islas  é  tierra  firme  denlas  dichas  Indias  é  servir  en  ell^s  poí 

■todo  el  dicho  tiempo  en  lo  que  el  dicho  Almirante  les  mandare.  T  trt- 

■yendo  fe  del  Almirante  como  cumplieron  ningún  Juez  tenga  que  haMi 

>en  ellos,  ni  el  Almirante  ni  otro  que  allí  gobernare  pueda  detenerlos  paw 

>do  el  tiempo  prescrito.  Y  que  se  pregone  en  todos  los  reinos. 

Pocos  días  antes  de  estas  resoluciones  en  6  de  Maj'o  del  mismo  añí 
de  1497,  y  para  facilitar  la  colonización,  expidieron  SS.  AA.  en  Bur- 
gos, una  Provisión  (1).  «Que  concedía  merced  de  general  franqueza  di 
■todos  derechos,  en  cuanto  se  llevare  para  ludias  ó  se  tragese  dee[!aí 
entendiéndose  que  la  escensión  se  refería,  á  cuanto  tocase  á  cosas  ne 
cesarlas  para  mantenimiento,  labranza  y  d^más  que  contribuyen  á  U 
población  y  sin  excepción  alguna  para  las  cosas  que  venían  de  lai 
Indias.* 

Las  apremiantes  y  grandes  necesidades  que  imponían  á  los  Reye 
Católicos  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  Indias,  a 
mismo  tiempo  que  las  guerras  que  tuvieron  que  sostener  en  Europa 
les  obligaron  á  establecer  el  repartimiento  de  la  Sisa,  y  por  una  I 
dada  en  Roma  por  Alejandro  VI  el  21  de  Marzo  de  1499,  les  co 
dio  este  Pontífice,  que  por  tiempo  de  un  año  se  repartiese  este  tril 
aun  d  las  personas  eclesiásticas,  en  tierra  de  las  Islas  descubier 
concesión  que  sirvió  sin  duda  de  precedente  á  otras  aun  de  mayor  ■ 
cendencia  que  otorgó  el  Pontífice  á  los  Reyes. 


<l)    Colección  Uuñóz,  t.  ST,  ibl.  143. 


se  consintiese  vender  armas  á  los  Ini 
brir  á  ninguno,  sin  expresa  licencia  d 
tiese  ir  ni  estar  en  las  Indias  Judíos,  e 
que  se  dejasen  pasar  esclavos  negros. 
y  que  se  recibiese  en  cuenta  á  los  ofic 
por  sus  firmas  se  pagase.» 

«Y  por  que  las  necesidades  de  sus . 
las  guerras  que  á  la  sazón  se  ofrc' 
también  orden  á  Obando  para  que  en  1 
hiciese  un  servicio  voluntario,  prome 
plirían  todo  lo  que  para  esto  el  dicho 
y  pues  se  le  podía  ofrecer  ocasión  de 
le  mandó  que  comprase  uno  de  los  q 
que  no  quitase  las  vecindades,  que  di 
poder,  que  el  dicho  Nicolás  de  Obac 
cosas  de  comer  en  poca  cuantía,  y  qui 
entre  sí  las  cosas  que  tuviesen  y  hubii 
rias,  que  se  llevase  un  médico  y  un  c 
Francisco  de  Bobadilla  pudiese  vene 
adquirido  en  la  Isla,  sino  los  que  tui 
Y  cuanto  á  las  cosas  del  Almirante, 
Obando,  que  en  la  flota  que  llevaba,  pui 
mercaderías  y  en  las  que  adelante  se  e: 
parte  del  provecho:  y  que  se  le  acudiesi 
dos  que  de  Casilla  se  llevaron  á  costa 
tas;  y  que  le  hiciese  restituir  todos  lo 
bastimentos  que  le  tomó  Bobadilla:  y ; 
que  se  partiesen  entre  él  y  sus  Altezas 
■dos  yeguas,  y  tres  caballos  que  habia 
permitiese  traer  cada  año  ciento  y  on 
cima  parte,  y  que  si  se  hallase  que  el  di 
deudas  que  el  Almirante  no  debía,  se  c 
el  dinero,  que  devolviese  el  oro  y  joya 
Almirante,  que  de  lo  ganado  se  hicies< 
mirante  y  las  otras  para  sus  Altezas, 
los  dichos  hermanos  comprado  de  su 
vestidos,  piedras,  joyas,  bastimentos  ; 
Alonso  Sánchez  de  Carvajal  estuviesi 
te,  y  se  le  entregase  lo  que  hubiese  d 
senté  á  la  fundición  y  marca  del  oro, 
sus  Altezas,  que  se  diese  al  Almiranti 
ciese  haber  valido  el  Alguacilazgo  di 
los  libros  que  se  le  tomaron.  Mandare 
Isla  Cristóbal  de  Cuellar,  que  habla  se 
Juan,  y  Pedro  de  Árbol  ancha  por  su  o 
Sevilla  por  Veedor,  y  Hernando  de  I 
natural  de  Olmedo,  por  Tesorero,  y  p( 
y  Andrés  Velazquez  de  Cuellar,  cont 
nido  en  la  armada.  5e  disponía  que  se 
para  sacrificar  á  Dios  y  para  el  culto  < 


para  cumplir  los  fines  reli 
Reyes,  y  con  este  objeto  íw 
do  los  frailes  Franciscos,  qi 
lias  partes  la  fe  y  la  civílizi 

Fué  también  de  mucha 
diferentes  descubridores,  í 
para  las  tierras  ya  de  se  ubi 
sióo  de  los  estados,  regiom 
depender  de  un  modo  direc 
tiempo  y  para  asegurar  los 
lante  se  descubriese,  eipic 
Septiembre  de  1501  (1),  Rea 
pudiese  ir  á  descubrir  ni  á 
Altezas . 

Eq  este  afio  de  1501  se  di 
ó  completaron  las  instrucci 
comprende  la  Real  Cédula 
cando  la  franquicia  que  con 
de  no  acudir  á  S.  M.  con  pí 
tiempo;  y  como  esta  medid; 
sor  o  con  los  recursos  neces 
naba  aquella  gigantesca  en 
fecha  (3)  se  autorizaba  al  C 
prestado  para  sus  Altezas. 

Más  importantes  que  es 
respuesta  á  un  memorial  di 
nada  á  20  de  Septiembre  dí 
bemador  para  que  pueda  r 
arrendadores  de  diezmos  j 
Contador  no  lleve  derecho 
esencialmente  económico  j 

Con  el  propósito  de  faci 
mente  para  que  acudiesen 
cias  de  Castilla  de  que  se  s 
en  26  de  Septiembre  del  mi 
se  cargare  y  descargare  pj 
nos.  En  27  y  28  de  Septiemt 
las  instrucciones  sobre  lo  t 
en  las  cosas  de  Hacienda,  y 
la  Española  hiciere  restituí 
les  hubiere  tomado  (6). 

En  este  mismo  año  y  : 
Roma,  expidió  el  Papa  Ale 
que  concede  á  los  Reyes  di 

(1)  PablicuU  en  U  CoUcuíón 

Vt)  Ídem  fd.,  tomo  31,  pág.  i 

{&)  ídem  Id.  fd.,  id.,  pág.  20. 

ti)  ídem  fd.  fd.,  Id.,  pAg.  50. 

(6)  Idemld.  fd.,  fd.,p¿g.  62. 

(6)  Ídem  fd.  fd.,  fd.,  piga.  72 


tación  de  las  Indias,  y  en  10  de 
denanzas  para  su  régimen  qu 
la  misma  ciudad  y  en  20  de  En 
ción  para  el  establecimiento  d 
se  trasladó  después  á  el  Alcaz 
dose  conservado  hasta  nuestri 
ha  desaparecido,  sin  considera 
histórico  que  recordaba  las  gl 

Como  lo  indicaba  su  nombr 
fué  en  su  principio,  y  según  s 
miento  esencialmente  comerci 
vastos  almacenes  las  mercanc 
se  á  las  Indias  y  recibir  en  el 
los  oficiales  que  estaban  á  su  f 
los  medios  de  trasportarlas . 
sorero,  un  contador  y  un  facto 
y  extensas  operaciones  sino  de 
quisitas  formalidades  que  min 
denanzas.  El  carácter  y  atribu 
Indias  se  modificaron  profundi 
predominó  á  partir  del  reinadi 
llegaron  á  alcanzar  tan  grand 
•Cédula  de  6  de  Julio  de  1511  í 
•Juez  de  la  Audiencia  de  Graí 
»cha  junta,  y  fué  el  primer  As' 
•mes  y  año  se  nombró  otro.  E 
»de  Fiscal  al  Licenciado  Geroi 
•que  hubo  en  ella.  En  22  de  Ju 
•Jueces  letrados  de  la  Casa  ; 
mismo  año  de  1503,  además  de 
otras  varias  relativas  al  establ 
entre  ellas  la  Real  Cédula  da< 
mandando  á  sus  oficiales  que  d 
viejo;  disponiendo  cómo  se  ha 
Pequeña  (África),  ylorelativi 
al  Golfo  de  las  Perlas.  En  30 
Cédula  que  todo  lo  que  se  traj 
oro  como  plata  ú  otras  mercadt 
de  la  Contratación,  disposicit 
nanzas.  En  la  misma  fecha  y  < 
Real  Cédula  que  toda  persona 
cosas  que  se  hubieran  traído 
Oficiales  de  la  Contratación. 

También  en  Alcalá  de  Hena 
expidieron  dos  Reales  Cédulas 
que  se  desarrollan  los  precepto 
una  se  establece  el  orden  que 
de  la  Contratación  de  Sevilla 


(I)    Uonnft.  Theatro  univenaL  áe  ] 
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de  consistir  er 
adolece  el  lia m 
también  sigue 
Poder  Judicial 
pletamente  ind 
íes,  y  ha  de  exl 
cosas.  En  este : 
invaden  la  adm 
nacen  de  las  ir 
cencías  de  la  p< 
los  Diputados  ; 
de  asilo  y  que  1 
mero  los  peligí 
causa  lo  contei 
la  jurisdicción 
desventajosísii 
Entrando  ei 
pública,  la  cua 
rroder  y  otros 
pre  qae  ve  last 
de  un  pueblo.  I 
fiscalizadora  dt 
de  los  males  qi 
deseo  da  que  st 
pueblo  y  los  Ti 
hoy  despierta  1 
Habiéndose 
la  palabra  vari 
artículo  142  del 
'  ampliación  de  1 
Sr.  Guerrero  5 


Presidencia 

El  Sr.  Guer 

delSr.Conrotl 

señalar  los  vid 

de  justicia,  no  ] 

de  que  la  opini 

fallos  de  los  tri 

trados  deban  S' 

El  Sr.  Rodri 

apoyo  de  su  teí 

los  males  que  c 

teres,  y  propon 

nes  judiciales  3 

Rectifican  1( 

El  Sr.  Vicei 

■eu  esta  Acadei 


anterior,  no  contestando  á  s' 
entonces  en  el  salón. 

E!  Sr.  Martínez  de  la  Can 
los  principios  que  informan  1í 
decidido  partidario. 

El  Sr.  Barrios  sostiene  qv 
la  escuela  democrática,  es  di 
defiende  la  escuela  cristiana. 


ElFi 


Con  el  nombre  de  Velada  d¡ 
res,  faé  fundada  esta  Sociedad 
co  de  Le-Grand,  hombre  de  prt 
convicciones  liberales,  demost: 
co),  y  Fray  Junípero  (satírico) 

IjA  idea  del  fundador  fué — i 
conserva  de  la  discusión  de  los 
ciación,  con  sucursales  en  pro^ 

campo  de  trabajo  ¿  loa  hombres  de  acción  del  partido  progresist«,  en  el 
cual  figuraba  Kiesco  como  uno  de  los  m&s  convencidos  y  entusiastas.  Pero 
el  concurso  que  solicitó  y  obtuvo  de  sus  amigos  el  escribano  D.  José  Mo- 
reno Llamas  y  los  impresores  D,  José  Repolles  y  D.  Manuel  Pita,  sirvií 
para  modificar  aquel  pensamiento,  dando  la  infiaeucia  de  los  dos  últimos 
car&cter  y  sentido  i.  la  naciente  Sociedad,  que  al  fin  quedó  instalada  en 
la  calle  de  las  Huertas,  6,  principal,  el  dfa  7  de  Noviembre  de  1817,  con 
arreglo  á  las  siguientes  bases: 

<No  se  admitirán  como  socios  m&s  que  &  artistas,  artesanos,  jornálelos 
y  labradores. 

Se  establecerán  cátedras,  biblioteca  y  gabinete  de  lectura. 

La  Sociedad  se  dividirá  ea  círculos  de  cada  arte  &  oficio  &  sus  simila- 
res, para  tratar  de  cuestiones  referentes  á  los  mismos  y  armonizar  loa  ín* 
tereses  de  los  trabajadores  y  de  los  maestros. > 

Los  propósitos  de  la  Telada  no  podían  ser,  pues,  más  generosos;  y  si 
el  carácter  particular  y  exclusivista  de  clase  con  que  se  dio  k  la  vida,  I» 
empequeñeoíaa,  leduciendo  mucho  su  esfera  de  acción  y  limitando  sm 
esfuerzos  á  los  modestísimos  medios  de  bus  fundadores,  es  lo  cierto  qs«, 
lo  accidentado  y  revuelto  de  la  época  y  las  suspicacias  quo  en  las  esferu 
del  poder  y  en  las  demás  clases  sociales  había  de  suscitar  aquel  esfueno 
de  emancipación  y  regeneración  de  unos  cuantos  obreros,  justifican,  i 
pilcan  por  lo  menos,  ese  mismo  carácter  exclusivo.  De  todas  suertes,  e 
notar  que  la  Velada  no  aparecía  con  tonos  revolucionarios  y  de  prot 
de  una  clase  contra  las  demás,  sino  que,  antes  por  el  contrario,  aniu 
délos  mejores  deseos  é  inspirada  en  ¡deas  de  amoi,  de  paz  y  de  conco) 
venía  á  armomear  los  intereses  de  maestros  y  de  obreros,  anticipan^ 
así  á  muchas  naciones  respecto  de  la  creación  de  los  Consejos  de  prud'! 
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mitieran  como  socios  á  los  ingenieros  civiles,  y  después,  á  los  comercian- 
tes. Pero  la  semilla  quedó  sembrada,  y  al  reaparecer  la  Sociedad  con  el 
nombre  de  El  Fomento  de  las  ÁrteSj  desapareció  el  antiguo  exclusivismo  y 
ya  tuvieron  entrada  en  ella,  no  solo  los  obreros,  sino  todos  los  amantes  del 
mejoramiento  moral  y  material  de  las  clases  trabajadoras. 

Por  lo  relatado  hasta  aquí,  se  comprende  que  los  hombres  de  la  Velada 
se  distinguían  por  su  entusiasmo  y  su  perseverancia.  No  se  extrañará, 
pues,  que  digamos  que  el  oficio  de  suspensión  no  les  hizo  cejar  lo  m&s 
mínimo  en  su  empeño,  y  que  ni  un  solo  día  dejaron  de  reunirse  los  indÍTÍ- 
duos  de  la  última  Junta  y  los  socios  de  mayor  influencia  para  trabajar  en 
pro  de  la  reaparición  de  la  Sociedad.  Por  lo  pronto,  se  abstuvieron  de  ena- 
jenar  el  mobiliario,  para  el  cual  alquilaron  un  cuarto  en  la  calle  de  Segó- 
via,  núm.  42,  y  muchos  continuaron  pagando  sus  cuotas,  que  iban  a  co- 
brar á  domicilio  los  individuos  de  la  directiva.  Hay  más:  arrostrando 
positivos  peligros,  llegaron  á  celebrar  juntas  generales,  en  las  que  el  tema 
obligado  era  cómo  se  habría  de  restablecer  la  Velada.  De  esas  juntas  sur- 
gieron los  acuerdos  de  la  variación  del  título  y  de  facilitar  el  ingreso  i 
todo  el  mundo. 

La  Velada  se  cerró  en  Mayo  del  58,  y  i^  Fomento  de  las  Artes  quedó 
constituido  en  Abril  é  inaugurado  en  Noviembre  de  1859,  considerándose 
socios  fundadores  á  todos  los  que  pertenecían  á.  aquella  cuando  se  recibió 
el  oficio  de  supresión. 

El  Fomento  era,  pues,  la  continuación  de  la  Velada ,  con  la  ventaja  de 
que  al  nacer  había  perdido  ya  aquel  carácter  exclusivista  que  antes  hemos 
señalado;  y  siendo  una  Sociedad  eminentemente  liberal,  como  la  obra  que 
venía  realizando,  á  reforzarla  acudieron  muchos  oradores  y  propagandis- 
tas, entre  los  cuales  se  cuentan  los  Sres.  Sagasta,  Figueras,  Orense,  Gas- 
telar,  Becerra,  Rivero,  Calvo  Asensio  y  Moret,  algunos  de  los  cuales  ocn- 
paron  puestos  en  la  Junta  directiva,  y  todos  ellos  cooperaron  con  ardor  á 
los  simpáticos  fines  de  la  Sociedad. 

Del  empuje  con  que  El  Fomento  acometió  sus  trabajos  dará  idea  el 
hecho  de  que,  además  de  establecerse  inmediatamente  las  clases  y  reorga- 
nizarse las  secciones  de  socorro  y  dramática,  en  el  período  que  media  des- 
de Noviembre  de  1859  á  Junio  de  1866,  nombró  una  comisión  para  que  es- 
tudiase la  situación  de  las  artes  y  los  oficios,  y  los  medios  de  mejorarla; 
abrió  una  suscripción  para  contribuir  á  los  gastos  de  la  guerra  de  África; 
hizo  un  ensayo  de  Bolsa  del  trabajo;  creó  una  clase  de  instrucción  primaria 
para  niñas;  celebró  una  Exposición  artística;  discutió  temas  de  interés 
para  las  clases  trabajadoras;  estableció  las  conferencias  públicas,  que  tan- 
ta celebridad  han  tenido  siempre;  creó  cursos  breves  (D.  Fernando  de  Cas- 
tro explicó  uno  de  ellos,  de  lección  semanal,  acerca  de  la  «Moral  del  obre- 
ro»); estableció  una  Escuela  de  Corte  para  sastres,  y  fundó  el  periódico 
órgano  de  la  Asociación. 

El  Fomento,  como  la  Velada  anteriormente,  sintió  los  efectos  del  j  >• 
lutismo  imperante  entonces  en  las  esferas  del  gobierno,  y  después  de  » 
acontecimientos  de  Junio  de  1866,  fué  cerrado  por  orden  gubernal  í. 
Pero,  como  la  Velada j  El  Fomento  tampoco  quedó  vencido,  y  se  repiti  ú 
caso  de  que,  disuelta  la  Asociación,  continuaran  sus  miembros  paga  o 
sus  cuotas,  que  los  individuos  de  la  directiva  y  algunos  socios  entosia'  h 
eficaces  axiliares  de  la  misma,  iban  á  cobrar  casa  por  casa. 
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Además,  en  est< 
presidenciB  á  persc 
eomo  el  Sr.  Labra, 
gDramente  lia  iaflv 
«xpHcan  en  la  cate 
más  reputados  de  1 

De  otra  parte,  1 
portanoia,  permitiendo  &  El  Fomento  instalarse,  no  solo  cómoda,  sino  aun 
lujosamente,  en  el  local  que  desde  el  año  último  oonpa  en  la  calle  dal 
Horno  de  la  Mata,  núm.  7.  > 

El  preteccleaismo  7  el  tralit^jo  nacional  | 

Conferencia  dada  en  El  Fomento  de  las  Artes,  la  noche  del  9  de  Entro  1889,    • 
por  D.  Juan  RuÍ2  Gastaüeda  ^ 

Sb^Oras  t  seüOrbs:  Pocas  noches  hace  que  ocapaba  este  sillón,  hosrado 
por  tantas  eminencias,  el  sabio  catedrático  Sr.  Azcárate,  anunciándoos  qoe  , 
inauguraba  una  serie  de  conferencias  sobre  los  efectos  que,  en  el  desenvot- 
Ttmíento  de  la  vida  económica,  producían  la  aplicación  de  los  principios 
proteccionistas  ó  los  de  la  libertad  en  los  cambios.  La  Asociación  para  U 
Eeforma  de  los  Aranceles  de  Aduanas,  á  la  que  se  dirigió  vuestro  ilustra- 
dísimo presidente,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Labra,  correspondiendo  &  la 
¿alante  invitación  que  éste  la  dirigiera,  acordó  designar  algunos  de  sus  in 
divídaos  para  explicar  esta  serie  de  conferencias;  y  si  tnvo  el  bnen  acuercb 
de  encomendar  la  inauguración  de  ellas  á  pensador  tan  profundo  como  e 
Sr.  Azcárate,  incurrió  en  el  error  de  designarme  á  mí  para  tratar  elpunb 
concreto  que  va  expresado  en  el  tema  El  Proteccionismo  y  el  Trabajo  noeúi 
nal,  de  que  me  he  de  ocupar  esta  noche.  De  este  error  de  mis  amigos,  vaí 
¿  ser  vosotros  las  víctimas;  pero  vuestra  bondad  hará  que  seáis  indulgente 
conmigo,  ya  que  yo  no  tengo  responsabilidad  eu  este  acuerdo,  que  me  Ü 
mito  á  procurar  cumplir  en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas. 

Ya  en  la  conferencia  anterior,  os  exponía  el  Sr.  Azcárate,  de  un  mod' 
tan  claro  como  irrebatible,  de  qué  suerte  contrariaba  al  desenvolví  mi  ent 
general  de  la  riquezadeunpaíselsistemaproteccionista,  y  cómo  vnlnerab 
á  la  par  los  más  sagrados  derechos  de  la  personalidad  humana;  pero  lo 
adeptos  de  aquel  sistema,  tenaces  en  la  defensa  de  sus  erróneas  doctrina! 
cuando  po  pueden  sostenerse  en  el  terreno  del  derecho,  cuando  se  ven  arro 
liados  en  el  de  la  justicia  y  la  conveniencia  general,  se  recogen  á  nno,  ei 
el  qne  apelando  al  noble  sentimiento  de  la  caridad  y  el  amor  fraternal  hacú 
las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna,  nos  hablan  de  la  necesidad  d 
sostener  sus  principios,  siquiera  solo  sea  en  favor  de  los  desgraciado 
obreros,  cuya  suerte,  dicen,  tanto  les  preocupa. 

T,  en  efecto,  estudiándola  cuestión  bajo  este  aspecto,  afirma  que  1 
tec ció n,  elevando  el  precio  de  los  artículos  que  en  el  país  se  produces,  ^ 
mina  un  alza  en  los  salarios,  con  lo  cual,  aun  cnando  la  vida  cueste  n 
trabajador,  como  cuenta,  según  ellos,  con  más  medios  para  atender 
necesidades,  resulta  en  definitiva  ventajosamente  compensado.  ¿Per 
acaso,  ciertos  tales  supuestos?  ¿Es  verdad  que  loa  salarios  que  se  pag 
las  industrias  protegidas  sean  mayores?  Loa  beneficios  qne  se  n^'* 
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Y  dicho  eBto,  vengamos  al  punto  concre 
cuando  los  proteccionistas  hablan  muchas  ' 
que  &  todos  alcance,  harto  sabemos  que  es 
imposible,  y  qne  descartado  ese  consumidoi 
las  ideas  del  librecambio,  es  la  sociedad  ent 
suponen  que  no  son  sino  particulares  ind: 
qnienea  los  demás,  por  lo  visto,  sostienen  j 
este  punto  importante  de  determinar  quien 
cado  y  qaé  alcance  tiene  esta  palabra,  siem 
individuo  en  sociedad,  no  bajo  el  aspecto  di 
elusivamente  en  el  particular  que  como  prot 
diversas  de  producción,  ni  las  di  versas  forme 
mente  protegidas  por  la  acción  del  Estado; 
no  hay  proteccioBÍsta  serio  que  lo  manteug 
tratado  por  e)  Sr.  Azoárate  en  la  oonferenci 
tenido  examen,  y  lo  doy  por  sentado,  así  es 
á  saber  sí,  bien  por  la  importancia  de  las  inc 
influencia  que  el  supuesto  desarrollo  de  ést 
rios  se  elevan  í  medida  que  la  protección  c 
ver  qué  factores  entran  en  la  determinació 
cómo  se  reparte  la  ganancia  que  su  producí 

Es  evidente  que,  sí  un  artículo  se  produc 
que  la  que  su  consumo  reclama,  desde  que  I 
ponga  un  derecho  de  importación,  que  se  ti 
niercado,  la  producción  nacional  de  ese  aiti 
aumento  casi  igual  al  importe  del  derecho  j 
aquí  deducen  los  protecionistas,  que  como 
mayor  lucro  al  productor,  se  encontrará  en 
mano  de  obra.  Pero  olvidan  los  que  dicen 
aquellos  qne  todos  pueden  producir  con  sol 
y  trabajo,  este  mismo  mayor  beneficio  obte 
la  protección,  irá  llamando  en  aquella  direc 
cuanto  las  necesidades  del  consumo  interio 
acudir  al  mercado  general,  ya  la  protección 
productores  al  igual  que  si  la  ley  en  nada  los 
en  aquellas  mismas  desfavorables  condicio 
frente  de  la  circunstancia  extranjera;  por  o 
será  eñcaz  i  condición  de  que  la  producciór 
sumo  del  país;  es  decir,  á  condición  de  que 
quítica,  miserable  é  incapaz  de  dar  medios 
exiguísima,  de  esos  braceros  en  cuyo  favor  j 
ocurrir  que  por  condiciones  especiales  de  un 
sea  un  privilegio  especial  de  la  naturaleza, ; 
aumentáis  en  nada  la  riqueza  general,  sii 
favor  de  determinado  6  determinados  indiv 
de  una  manera  inicua,  ¿pero  beneficia  nada 
condición?  ¿eleva  su  sa'ario?  de  ninguna  mai 
bastarán  para  demostrarlo.  En  España  hen 
aun  cuando  ya  inútil,  la  protección  para  lo. 
dnstria  faé  en  nuestro  país  raquítica  y  escí 
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ftatos  de  la  huerta  colindante?  De  niug&i: 
los  terrenos,  mejoraba  su  condición  por  ef 
taba;  pero  como  el  biaceio  no  tenía  ningú 
see  generales  del  mercado.  Mas,  llega  an  < 

arroces  de  la  India;  no  suben  loa  jornales 
los  cultivadares  del  arroz,  es  senciilamen 
la  oferta,  el  precio  de  este  articulo;  j,  oo 
nución  de  beneficios  en  su  cultivo;  pues  en 
ríos  de  la  tierra,  qne  se  aprovecbaron  exc 
-anterior  natural  monopolio,  na  se  resigni 
casualidad  lea  dio  y  que  los  adelantos  de 
mienzan  á  pedir  protección,  y  quieren  qai 
ra  para  la  entrada  de  los  arroces  de  la  In< 
-á  sufrir  el  trabajo  nacional,  y  de  la  de 
quedar  los  obreros,  como  si  á  éstos  ímport 
-excesiva  que  se  crearon,  no  con  el  trabaje 
nnos  terrenos  que  perdieron  el  monopolio 
que  los  propietarios  de  eaos  terrenos  lam 
«n  nna  buena  parte  la  renta  qne  de  su  pro 
el  dueño  de  un  manantial  de  aguas  minen 
suyas,  alumbre  otro  propietario  otras  an& 
TO  de  bañistas  cada  año;  pero  esto  no  es,  i 
ni  de  riqueza  nacional  siquiera;  que  tan  t 
la  de  los  españoles  que  trabajan  para  proi 
«orno  la  de  aquellos  en  cuyos  términos  se 
res,  porque  la  importación  del  algodón  ba 
rras  que  antes  se  dedicaban  al  cultivo  del 
crecido  la  riqueza  nacional?  Comparad  lo  ( 
pietarios,  con  la  importancia  de  la  industi 
■decidme  cuánto  ban  salido  ganando,  así  e 
como  el  de  la  riqueza. 

Demostrado  con  estos  hechos,  que  pi 
totalidad  de  las  industrias  protegidas,  ci 
loa  que  sostienen  que  el  sistema  protei 
obrero,  vamos  &  evidenciar  abora,  de  un 
á  duda,  no  solo  que  no  las  mejora,  sino  qt 
modo  considerable.  Es  evidente  que,  si  pi 
elevamos  el  importe  de  la  primera  materi 
tanto  el  precio  de  aquel,  ó  tendremos  que 
importe  de  los  demás  factores  qne  entran 
España  tenemos  industrias  protegidas  qui 
lario  que  satisfacen  loa  artículos  productc 
consiguen  vender  á  más  alto  precio  del 
-estos  productos  de  una  clase  de  indnstr. 
-otras,  claro  ea  que  las  segundas,  ó  habrán 
■  recargo  igual  al  sobreprecio  que  satisfioie 
mera  materia,  ó  de  vender  en  concurrenci 
habrán  de  mermar  los  demás  factores  de 
mano  de  obra,  en  tanto  cuanto  represenl 
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laa,  principalmente,  las  grandes  indnBtrias  fa- 
Btrias,  aegán  los  datoe  de  la  estadística  de  1877, 
ufa  entonces  la  importancia  que  representan 
lia  lanera  y  estambrera,  5.244  contribuyentes, 
321.271  pesetas  de  contribución  al  aflo;  indas- 
S  contribayentes,  con  154.0(U  pesetas  de  contri- 
a,  1.447  contribayentes  con  342.829  pesetas  por 
idera,  408  contri bnyen tes,  qne  en  junto  satisfa- 
Aera  que  la  totalidad  de  la  industria  de  tejidos, 
por  contribución  868,240  pesetas,  y  como  seg&n 
causas  que  principalmente  bacen  necesaria  la 
itmidos  por  la  competencia  extranjera,  es  lo 
I  que  aquí  gravan  la  industria,  claro  es  que  el 
t  esa  tan  deonntada  industria  reportaba,  era 
iguiente,  aun  desapareciendo  por  completo  de 
ae  se  vería  mermada  la  riqueza  nacional,  no 
íes  de  pesetas,  que  cuando  más  pueden  atri- 
Bsa  contribución.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
estro  suelo  otras  que  necesitan  como  primera 
.ados,yeBtas  industrias,  es  evidente  que  vivi- 
los  cuanto  más  barata  consigan  obtener  la  pri- 
lajan.  Estas  industrias,  qne  toman  como  prime- 
tintes  y  blanqueos,  con  697  contribuyentes  y 
lión;  almacenistas  de  tejidos,  474,  con  427.495 
laderes  de  ropas  y  tejidos,  12.053,  con  1.973.869 
ates  de  la  misma  clase,  1.568,  con  59.285  pesetas 
y  cordeles,  188,  con  2.820  pesetas;  artes  y  oficios 
ao,  SMG8,  con  77.983  pesetas,  y  artes  y  oficios 
contribuyentes,  con  240.329  pesetas  de  tributo 
nto,  y  aparte  siempre  los  consumidores,  las 
a  esa  protección  otorgada  &  los  tejidos,  re- 
lodo  de  vivir,  el  trabajo  y  el  capital  de  25.269 
J  Estado  por  las  utilidades  que  se  les  calculan 
i  comparad  la  importancia  numérica  y  de  pro- 
loa  perjudicados,  y  decidme  si  es  la  protección 
la  que  puede  elevar  y  desenvolver  la  riqueza 
ando  solo  laprotección  al  primer  grupo,  y  cons- 
irodncción  del  segundo,  ganará  con  aquella  el 
'O  sostengo,  no  bace  sino  impedir  su  decaimien- 

industrias  protegidas.  Fundiciones  de  miaera- 
o,  101  contribuyentes,  qiie  pagaban  40. 105  pese- 
on  5.760  pesetas  de  contribución;  funderías,  79, 
iotas,  y  altos  bornos,  14,  que  en  junto  pagaban 
IOS  é,  las  industrias  no  protegidas,  sino  perju- 
anteriores,  y  nos  encontramos  con  que,  como 
,  babla  74  contribuyentes,  que  satisfacían  al 
.112  pesetas;  constructores  de  básculas,  7,  con 
ino,  97,  iion2.160pe3etas;decamasy  cunas,  52, 
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con  22.080  pesetas;  de  candados  y  tornillos,  1( 
las  7  puntas  de  Paris,  14,  con  b.l20;  de  estuf 
almacenistas  de  hierro  y  acero,  206,  que  pag 
nistas  de  plomo,  cinc  y  latón,  17,  con  S.STSf 
de  ferretería,  2.822,  con  545.213  pesetas  de  coi 
lautes  en  la  misma  clase  de  objetos,  1 68,  con  2 
bien  en  velonerla  y  hojalatería,  101,  con  1.51 
hierro  y  otros  metales,  20.273  contribuyente 
cuotas.  Quitad  aquí  todo  lo  que  importa  el  co 
tes,  por  si  dicenqae  en  otro  concepto  están  p 
y  oficios;  esas  que  no  tienen  protección  algui 
es  solo  el  esfuerzo  iudiridual  el  que  lacba  fr( 
él  que  quiera  competir,  y  red  ahi  como  la  pro 
ficar  el  trabajo  nacional  de  esos  20.273  contr 
lien  que  recargarlo  que  producen  con  el  gi 
.adquirir  la  primera  materia,  p&ra  luego  vec  C 
ó  con  solo  un  derecho  de  balance;  los  artícoli 
se  dice  que  son  destinados  í  la  agricultura  ó 
como  primera  materia.  Esa  es  la  protección  t 
habla;  como  aquí  ya  no  se  trata  del  capitalia 
ya  no  hay  quien  reclame  en  favor  de  esoe  20. 
cómo  entran  casi  libres  por  las  Adnauas  los 
¡natrumentos  que  ellos  no  pueden  dar  al  preo: 
de  pagar  enormes  derechos  en  el  hierro  que  n 
Otra  protección,  no  menos  absurda  y  cont 
nenios  al  poner  altos  derechos  á  los  curtidos, 
bricantes  se  encuentran  ya  en  situación  desf 
la  que  tienen  los  de  aquellos  países  en  donde  i 
toda  vez  que  han  de  satisfacer  derechos  araU' 
portan  del  extranjero  y  hasta  por  las  materi; 
cación  emplean;  pero  luego,  para  compensar 
2.100  y  pagan  169.135  pesetas,  se  imponen 
elevados  A  los  artículos  que  ellos  producen,  c 
dos,  además  de  los  consumidores,  loa  siguien 
de  curtidos,  306  contribuyentes,  con  cuotas  de 
eu  calzado,  280,  con  24.330;  vendedores  de  ( 
0.620;  vendedores  de  pieles  preparadas  para  e 
último,  zapateros  y  guarnicioneros  14.007,  00 
ción.  Si  nuestros  zapateras  y  guarní  oía  ñeros  h 
de  ese  sistema  protector  que  se  dice  sostenid< 
mucho  más  caras  las  primeras  materias  que 
suelas,  hasta  los  cabos,  ¿cómo  han  de  compet 
América  con  el  calzado  y  demás  artículos  de 
ol  extranjero?  ¿Cómo  ha  de  obtener  de  su  tn 
oficiales  de  estas  artes,  lo  que  sacan  los  ingle 
ueial  se  presentan  los  productores  de  los  de 
recargo  que  se  irapuao  á  las  primeras  materi 
industrias  manuales  han  ido  poco  á  poco  per 
exterior;  y  ahí  tenéis  la  cansa  de  que  en  Es 
nuestros  artesanos  y  tengan  que  ir,  tristes  y  1 
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do  en  qae  si  la  salida  de  ese  ganado  vigoriz. 
llega,  á  qué  poca  costa  j  con  cuánta  ventají 
aquella  indnstria  alcanzase  un  desarrollo 
lleva  &  Inglaterra  no  teme  la  competencia  c 
que  va  ft  luchar  en  mercado  franco  con  los 
¿pues  por  qué  pedir  aquj  elevación  de  derecl 
que  hacer  para  favorecer  á  ios  ganaderos  ef 
cer  el  consumo  nacional:  j,  fijaos  bien;  esas 
significa  sino  el  consumo  de  600.000  kilograi 
do  nacional;  600.000  kilogramos  de  carne,  qi 
caso  de  que  se  aumentara  siquiera  en  on ' 
ma  cantidad  que  se  consume  por  los  habitan 
menos  en  un  60  por  100  mueren  de  anemia  j 
rivadas.  Pues  el  aumentar  este  consumo  es  I 
tos  factores  que  determinan  el  precio:  el  im[ 
tribución  interior  de  Aduanas,  y  el  precio  de 
son  las  aberraciones  proteccionistas;  qaéjasi 
que  las  tarifas  de  los  ferrocarriles  son  elevaí 
su  abaratamiento,  se  presenta  un  proyecto  d 
tes,  para  que  las  lineas  que  se  construyan  ei 
su  material  derechos  arancelarios.  Por  mam 
fixjo,  se  comienza  por  elevaí  el  costo  de  cone 
se  clama  contra  las  empresas,  que  por  habei 
del  debido,  y  por  carecer  de  materia  transpo 
industria  y  del  consumo,  necesita  recargar, 
gastos,  el  precio  del  transporte.  Esa  es  la  16, 
Pero,  ¿qué  m&s?  hace  pocos  años,  verific&l: 
estado  de  nuestra  marina  mercante  y  los  me 
las  condiciones  de  nuestro  pais  consienten 
hubo  perfecta  unanimidad  entre  los  represeii 
y  los  partidarios  de  todas  las  escuelas,  en  re< 
marina  con  los  derechos  de  importación  de  1 
abanderamiento,  gastos  consnlares,  etc.,  es 
rabies  para  competir  con  la  marina  de  otros 
por  algunos  de  estos  conceptos,  y  satisfaclai 
res;  y  cuando  ante  tales  hechos  era  de  esp 
suprimiesen  ó  rebajasen,  he  aquí  que,  para  ; 
tria  nacional,  se  vota  por  las  Cortes  la  ley  de 
y  se  sacan  muchos  mis  millones  de  los  debtdi 
tribuyente,  sólo  para  que  se  lucren  con  ello  I 
construir  un  astillero;  y  viene  un  inglés,  oo 
tores  é  ingenieros  ingleses,  y  cuando  ya  han 
davla  hay  un  representante  del  pafs,  que,  e 
trabajo  nacional,  pide  que  se  eleven  los  de 
buques,  para  que  pueda  venderlos  m&s  caros 
llama  k  esto  protección  al  trabajo  nacional? 
navieros,  dé  los  comerciantes  y  de  esos  25.1 
su  vida  compitiendo  en  malas  condiciones  ce 
luego  verán  pasar  todo  el  tráfico  exterior  6,  li 
ya  imposible  la  lucha?  ¿Todo  eso  no  eignifici 
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blos  hoy  más  ricos  y  prósperos,  p' 
biernos  ilustrados  y  rerdaderami 
sabido  cumplir  su  misión,  en  tant 
dos  á  ver  á  los  nuestros  sisado  ci 
para  la  realización  de  cuanto  al  pt 
«ia  demandan. 


C< 

que  habrá  de  celebrarse  en  Mac 
— s 

PUHTOS  DB  BSTirDIO 

1."  Dadas  las  condiciones  de  1 
se  estimen  más  eficaces  para  re 
pueblos. 

2."  Exponer  cuáles  son  las  Co 
■qoe  sean  más  idóneas  en  nuestros 
cia  de  Sacramentos  de  las  clases  p 
gar  aquéllas. 

3."    Estudiar  un  sistema  perm. 
y  á  las  Órdenes  religiosas  contra  los  odios  y  calumnias  que  se  snacitín 
contra  ellos. 

4."  Medios  de  dar  impulso  á  las  Misiones,  asi  en  el  interior  como  en  el 
exterior,  y  especialmente  en  nuestras  provincias  ultramarinas. 

6."  Importancia  snma  de  las  Obras  del  Dinero  de  San  Pedro,  de  la  Pi» 
pagacióu  de  la  Fe  y  la  Santa  Infancia,  y  manera  de  conseguir  que  sean 
más  conocidas  y  protegidas  de  los  católicos. 

6.°  Medios  de  atender  á  las  necesidades  de  los  monasterios  de  monj&i 
y  de  las  iglesias  pobres  de  España. 

7."  Medios  de  lograr  la  observancia  del  día  festivo,  de  la  ley  del  ajiuu 
y  el  que  no  mueran  los  fieles  sin  Sacramentos. 

8."  Medios  de  hacer  práctico  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  los  cernen 
torios,  la  negación  de  sepultura  eclesiástica  y  la  celebración  de  los  foae 
rales. 

Q."  Deberes  de  los  católicas  de  contribuir  al  restablecimiento  de  la  s» 
beranla  territorial  é  independencia  del  Romano  Pontífice,  y  modo  de  cniH' 
plir  esos  mismos  deberes. 

10.  Conveniencia  de  un  centro  católico  para  organizar  Congresos,  per» 
grinaciones  á  Eoma,  á  los  Santos  Lugares,  y  &  los  santurios  más  célebres 
de  España. 

11.  Medios  de  fomentar  las  vocaciones  al  estado  sacerdotal,  de  ate 
á  la  subsistencia  del  clero  y  de  librar  á  los  seminaristas  del  sen 
militar. 

12.  Conveniencia  de  una  estadística,  cada  dos  años,  que  dé  í  coi 
el  estado  en  que  se  halla  la  Iglesia  católica  en  los  diferentes  paísef 
mundo,  y  frutos  que  de  aquélla  pueden  reportar  loa  fieles. 
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PUNTOS   DE  ESTUDIO  PARA  LA  SECCIÓN  SEGUNDA 

1.^  Dar  una  definición  exacta  de  la  ciencia  en  general;  hacer  nna  rela- 
ción fnndada  de  los  conocimientos  humanos  que  no  tienen  carácter  cienti> 
fice,  y  demostrar  que  no  es  ciencia  verdadera  la  que  se  forma  exclusiva- 
ment^  del  conocimiento  de  fenómenos  meramente  sensibles. 

2.^  Demostrar  la  contingencia  y  multiplicidad  de  las  substancias  ma- 
teriales, y  explicar  la  clase  de  unidad  con  que  existen  en  el  mundo. 

B.^  Los  seres  vivientes  difieren  substancialmente  de  los  que  no  lo  son, 
y  del  -mismo  modo  difiere  el  principio  vital  de  los  vegetales  del  de  los  ani^ 
males,  y  el  de  éstos  del  de  los  seres  inteligentes. 

4.^  Los  animales  carecen  de  inteligencia,  y  las  maravillosas  opera- 
ciones de  su  instinto  revelan  la  inteligencia  suma  y  la  providencia  del 
Criador  que  de  él  los  dotó. 

5.^  No  se  explica  satisfactoriamente  el  origen  de  la  vida  por  una  célula 
germinal  dotada  solamente  de  fuerzas  físicas;  ni  para  explicar  la  transmi- 
sión de  la  misma  vida  es  tan  racional  ni  tan  conforme  á  la  experiencia  la 
teoría  de  la  preformación  como  la  de  la  epigenia. 

6.^  La  razón  y  la  experiencia  están  conformes  en  rechazar  la  preten- 
dida generación  espontánea. 

7.^  Ni  en  las  plantas,  ni  menos  en  los  animales,  puede  el  principio  vital 
ser  producto  ni  resultado  de  las  solas  fuerzas  físicas  y  químicas  del  mi- 
neral. 

8.®  El  principio  vital  en  el  hombre  es  su  mismo  principio  inteligente  y 
volitivo,  que  no  consiste  en  una  mera  función  cerebral,  si  no  que  es  una 
substancia  simple,  espiritual  y  destinada  á  sobrevivir  al  cuerpo  que 
informa. 

9.^  Establecida  la  verdadera  noción  y  división  de  estirpe,  género,  es- 
especie, familia,  clase  y  rama  en  los  seres  vegetales  y  animales,  pesar  las 
razones  que  se  aducen  en  pro  de  la  estabilidad  de  las  especies  ó  variabilidad 
de  las  mismas. 

10.  Exposición  razonada  en  favor  de  la  unidad  de  la  especie  humana; 
la  filología  comparada  y  la  tradición  de  los  pueblos  confirman  la  proce- 
dencia de  la  estirpe  humana  de  un  solo  hombre  y  una  sola  mujer. 

11.  Tiempo  transcurrido  desde  que  apareció  Adán  sobre  la  tierra;  las 
teorías  prehistóricas  nada  pueden  afirmar  con  fundamento  que  contraríe 
la  narración  mosaica  de  la  creación  del  mundo  y  de  la  antigüedad  del 
hombre,  ni  hasta  el  presente  aducen  razones  convincentes  para  poder  afir- 
mar la  existencia  del  hombre  terciario. 

12.  Sistema  de  Darwin;  vicios  de  que  adolece  el  transformismo  miti- 
gado y  el  evolucionismo  absoluto.  ¿Se  puede  conciliar  el  transformismo 
con  la  doctrina  católica? 

PUNTOS   DE  ESTUDIO   PARA  LA  SEOCIÓN    TERCERA 

1.^    ¿Qué  reglas  podrán  formularse  para  mayor  esclarecimiento  de  la 

turaleza,  extensión  y  límites  de  los  derechos  que,  dentro  de  la  actual  or- 

•nización  social  de  España,  corresponden  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  en 

é  se  perjudican  los  que  debe  gozar  la  primera? 

'^    ¿Cuáles  son  los  derechos  y  deberes  acerca  de  la  educación  y  ense- 
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ñanza  qae  los  padres  de  f 
tras  leyes,  y  de  qné  reoni 
de  eatoa  derechos  y  debei 
pa&a? 

B."  ¿En  qué  bases  far 
derechos  de  qne  deben  go 

4."  ¿Qué  preceptos  ie 
naeatra  legislación  para  i 
de  la  IgleBift  en  la  enseSi 
Hbre? 

6.°  ¿Cuáles  serían  laE 
práctica  é.  lo  que  se  dispt 
el  295,  que  está  conform 
de  1857? 

6."  ¿Qué  requisitos  h 
seglares  para  ser  conside 

7,"  ¿Cuáles  serían  loi 
cuelas  catélicas,  catequis 
.  8.°  ¿En  qué  términos 
gisterio  y  otras  profesioi 

PUKT03  DO 

1."    Belación  sucinta  i 

situación  de  las  mismas, 

2."    Medios  de  mejora 

3.°  Historia  comparativa  y  beneficios  de  los  sindicatos  agrícolas,  pa- 
tronatos, círculos  j  escuelas  de  artes  y  oficios  para  la  clase  obrera. 

4.°  Inconvenientes  del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niSos  en  los 
grandes  centros  de  producción,  y  ventajas  que  ofrece  la  invención  de  pe- 
queñas industrias  que  puedan  ejercerlas  dentro  del  hogar  doméstico. 

5."  Instalación  de  capillas  públicas  para  el  cnxaplimiento  de  los  deberes 
religiosos  y  de  escuelas  para  la  educación  de  los  niños  en  los  centros  fa- 
briles. 

6."  Kedios  para  combatir  la  intemperancia,  el  lujo  y  el  aboso  de  be- 
bidas alcobólioaB. 

7.°  Medios  de  mejorar  física  y  moralmente  á  los  encarcelados,  ynece- 
eidad  de  establecimientos  de  reforma  penitenciaria  para  jóvenes. 

8.°  España  está  llamada  por  razón  de  sus  posesiones  de  África,  de  sn 
religión  y  de  su  patriotismo,  i  unir  su  acción  ¿  la  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica y  demás  naciones  europeas  para  impedir  la  esclavitud  en  el  ínteriDí 
del  vasto  continente  africano. 

9.°    Estudios  sobre  las  causas  del  pauperismo  contemporáneo  y 
los  medios  de  remediarle, 

10.  Necesidad  de  conseguir  viviendas  económicas  y  de  bnenas  c 
clones  higiénicas  para  la  clase  obrera,  y  exposición  de  los  diferentes 
temas  que  con  ese  fin  pudieran  emplearse. 

11.  Propagación  de  las  buenas  leotaras  estre  la  oíase  obrera,  y  r 
más  idóneos  para  alcanzar  ese  fin. 
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.  17.  Graves  incoDTeiiiente 
religiosos  y  eclesi&stioos  sin  ] 

18.  Estudio  sobre  las  ven 
gión  de  Ib.  publicación  de  im  ¿ 
mente  de  los  partidos  pol!tic< 
católica,  y  de  uoa  revista  cii 
crear  y  sostener  esas  publicac 

19.  Medios  para  sostener ; 
la  buena  lectura  en  todas  las 
desbordamiento  de  escritos  in 

POMTOS  DB  BflTI 

1.°  Hacer  las  gestiones  c< 
exige  la  ley  para  las  públicas 
la  protección  necesaria  para 
gres o. 

2."  Invitar  para  las  seaioi 
orden  eclesiAstioo,  jurídico, 
nientes. 

3."  Formar  nna  relación 
como  honor  ai  ios,  del  Congres 
de  su  domicilio  y  do  la  fecha  i 

4.°  Gestionar,  si  se  consic 
rales  de  los  ferrocarriles,  büli 
para  todos  los  miembros  del  ( 
narle  conveniente  y  concerta á 

6."  Preparar,  de  acuerdo  ; 
fuese  menester,  el  local  donde 
que  baya  diferentes  clases  di 
punto  conveniente. 

6."  Exigir  por  sí  misma,  i 
los  billetes  respectivos  á  cuan 
generales,  é  indicar  á  cada  un 
bien  procurar  hacer  se  mantei 
veniente  dniante  las  sesiones 

7."  Proporcionar  &  los  mi( 
y  noticias  que  necesiten  en  tO( 
lo  cual  ha  de  designarse  un  pi 
searen,  y  ejecutar  los  acuerdo, 
jos  literarios  ¡que  hayan  de  im 


1."  Demostrar  la  falsedad 
cuelas  filosóficas  contempera 
tóUca. 

2.'  Sola  la  Iglesia  catolice 
la  verdad  revelada,  y  su  maes 

e.'  El  Romano  Pontífice  d 
poral,  como  garantía  para  eje 


25.  rnndamentos  para  la  tegielac 
el  panto  de  vista  del  Derecho  natural 

•¿S.  Bases  para  la  reorganízaciÓB 
y  beneñcios  que  de  ella  puede  reporta 
dustria. 

27.  Demostración  de  cómo  en  las  c 
expres&dos  los  misterios  principales  ( 

28.  La  devoción  é,  la  Yirgen  Sanl 
por  las  obras  del  arte  antiguo. 

29.  La  Iglesia  española  y  la  ense; 
cipios  de  la  Edad  Moderna. 

30.  La  Iglesia  espafiola  y  la  benel 

81.  La  Iglesia  española  y  sn  in 
Indias. 

82.  La  Iglesia  y  las  escuelas  teoU 

83.  Estudio  sobre  la  fundación  de 
de  la  misma  y  medios  de  realizar  ese  ] 

MBUORIAS  BOBRB  ALGUNAS 

1."    Origen,  desenvolvimiento,  bei 

nitas  de  los  Pobres  desamparados. 
2.°    ídem  Id.  id.  id.  de  las  Hermán 
S.°    ídem  id.  Id.  Id.  de  las  Siervas 
i,"    ídem  fd.  id.  fd.  de  las  Escae 

quísticas. 

5."  ídem  fd.  Id.  íd.  de  la  Asociacú 
6."  tdem  Id.  fd.  fd.  de  las  Hermán 
7.°  ídem  Id.  fd.  íd.  de  los  Circuios 
8.°  ídem  Id.  Id.  íd.  de  las  Hermán 
9."  ídem  Id.  Id.  íd.  de  la  Hermand 
10.    ídem  Id.  íd.  fd.  de  la  Cangre 

Madrid. 

U.    ídem  íd.  fd.  íd.  de  las  Herm 

cientea. 

12.    ídem  íd.  íd.  id.  de  I»  Gongregt 

de  Santa  Teresa  de  Jes&s. 

18.    ídem  fd.  Id.  Id.  del  Hospital  d( 

Príncipe  (Isla  de  Cuba). 

U.    ídem  íd.  íd.  íd.  de  la  Congregí 

forma  de  jóvenes. 

1.*  Los  que  deseen  exponer  algí 
Memorias  indicadas,  en  las  sesiones  p 
para  ello  &  la  Secretarla  de  la  Junta  i 
momento  si  la  tesis  ó  Memoria  de  ref< 
miembros  del  Congreso,  y  evitar  de  ea 
al  que  hubiere  hecho  un  trabajo  liter 
pronunciarle  en  ningún  acto  público  c 
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de  los  asuntos  qae  se  someten  á  su  estadio,  diri 
miamos,  conceder  ó  negar  el  nso  de  la  palabra, 
tral  de  la  marcha  7  estado  de  los  trabajos. 

Art.  8."  El  Prelado  de  mayor  jerarquía  6  an 
greao  ser&  el  Presidente  del  mismo,  asi  como  tt 
rales  que  celebraren  todas  las  Secciones  reunid 

Art.  9."  Al  mismo  Presidente  correspond 
dia,  hora  y  lugar  para  la  reunión,  dirigir  1&  dii 
en  asuntos  nuevos,  y  proponer  loa  Vicepresii 
bayan  de  hacer  sus  veces,  para  que  la  Junta  G-t 
observaciones  que  estime  convenientes. 

Art.  10.  En  la  reunión  general  de  las  Secoi 
rrentes  á  ellas  podrá  emplear  más  de  diez  mínt 
te  BU  parecer,  y  cinco  para  replicar.  Si  desean 
deberá  pedir  permiso  con  veinticuatro  boraa  d< 
te,  y  obtenido  de  éste,  sólo  podrá  baoer  use 
minutos.  ' 

Art.  11.  Los  acuerdes,  así  en  las  Secciones 
de  las  mismas,  cuando  no  hubiere  conformidad 
por  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate  ' 
pectivo, 

Art.  12.  Los  miembros  del  Congreso  son  t 
titulares  les  que  se  inscriben  para  tomar  parte 
clones,  de  las  Juntas  Generales  de  éstas  y  d< 
Congreso,  sujetándose  á  las  prescripciones  de 

Art.  13.  Estos  miembros  titulares  tienen  d 
asuntos  qne  sea  preciso  resolver  por  votación 
Jnnta  particular  ó  general  de  las  Secciones  la 
estimaren  fundadas,  y  á  recibir  un  ejemplar 
cuenta  del  Congreso  sobre  las  trabajos  del  mil 
la  Junta  Central. 

Art.  14.  Los  miembros  honorarios  son  los 
con  la  mira  de  proteger  y  auiiliar  al  Congreso 
6  social,  y  con  donativos,  suscripciones  ó  de  ci 
lea  sea  posible.  No  toman  parte  activa  en  lai 
trabajos  científicos  del  Congreso;  pero  tienen  < 
siones  pf^blicas  del  mismo,  y  también  á  reci 
miembros  titulares,  de  todo  lo  que  se  public 
mados. 

Art.  15.  Los  que  desearen  ser  miembros  d( 
ticipadamente  la  inscripción  á  la  Secretarla  de 
dola  diez  pesetas,  destinadas  á  sofregar  los  gi 
presión  de  lo  qne  deba  publicarse  sobre  el  mis 

At.  16.  En  la  peticíóh  debe  expresarse  baj 
miembros  desea  ser  inscrito  el  aspirante,  y  cu; 
domicilio, 

Art.  17.  Acordada  que  sea  la  inscripción  p 
cretarla  de  la  misma  remitirá  la  carta  de  inscí 
cual  deberá  conservarla  en  sn  poder  y  present 
y  sesiones,  sin  cuyo  requisito  no  puede  soste 
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SoeJedad  de  Eeonomia  Política  de  París 


Oononrso  ICanoftrti 

En  esta  Sociedad  se  lia  dado  caeota  del  premio  de  3.000  francos  ofreci- 
cidopor  elSr.  M&rcoartú  á  la  mejor  obra  que  trate  de  XiaínjIu«nctagtM  los 
gastos  militares  ejercen  en  el  valor  de  la  producción. 

Las  Memorias  podrán  ser  escritas  en  español,  francés  6  inglés,  y  debo* 
rán  ser  entregadas  antea  del  1."  de  Jolio  próximo. 

Vn  jurado  compuesto  de  JÍM.  León  Say,  Julio  Simón  y  Federico  Passa-y 
las  esaminar&  y  dar&  su  fallo  sobre  ellas. 

£1  premio  será  entregado  al  terminar  Ja  Exposición  ünirezsal  de  Parla 
de  1889. 
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ladas  científicas  de  ciencia  pura, 
conferencias  y  veladas  sobre  asu 
yección;  sesiones  experimentales 
rales;  conferencias  necrológicas 
cías  ó  socios  fallecidos  durante  e 


Sisiám  ttlcirada  el  d 


Votu1 

El  Sr.  Presidente.  Es  costuml 
según  tuve  el  gusto  de  manifesta 
ción  de  Ciencias  Exactas  Físicas 
sus  socios  tengan  á  bien  presenta 
dose  recibido  la  obra  sobre  Const 
lino  Comerma,  cumple  á  mi  debe 
dispensarme,  porque,  habiéndola 

de  la  cuestión,  no  me  ha  sido  posible  revisarla  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo.  Por  lo  tanto,  os  prometo  para  la  sesión  próxima  poder  daros 
alguna  idea,  siquiera  sea  ligera,  de  la  forma  en  qne  trata  sobre  cons- 
trucciones navales,  en  esa  obra,  el  Sr.  D,  Andrés  Avelino  Comerma 

Siguiendo  también  la  costumbre  establecida  el  año  pasado,  de  con 
testar  á  cuantas  preguntas  se  dirijan  á  la  Mesa  relativas  á  los  distin- 
tos problemas  6  cuestiones  sobre  las  ciencias  Exactas  Fisico-quimi 
cas  y  Naturales  de  que  nos  ocupamos,  y  habiéndose  presentado  en  díaí 
atrás  la  cuestión  siguiente:  Procedimientos  y  medios  de  tnedición  ii 
las  llamas  solares,,  antes  de  dar  principio  á  la  discusión  de  la  Memo- 
ria sobre  la  Antropología  criminal,  he  de  conceder  la  palabra  al  sefloi 
Iñiguez,  que  se  ha  prestado  á  dar  satisfacción  á  este  problema. 

El  Sr.  Iñiguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  iñiguez:  Señores,  invitado,  como  acabáis  de  oir,  por  el  sefioi 
Presidente  de  la  Sección,  para  contestar  á  la  pregunta  relativa  al  pro 
cedimiento  para  medir  la  altura  de  las  llamas  solares,  y  siendo  pan 
'mí  el  Sr,  Presidente  de  esta  Sección,  no  solo  por  su  autoridad,  sinc 
por  la  amistad  que  nos  une,  una  persona  que  me  merece  la  raayorate» 
ción,  jamás.me  atreverla  á  dar  una  negativa,  á  pesar  de  las  dificulta 
des  del  asunto,  y  mucho  más  para  una  improvisación,  y  á  pesar  de  m 
estado  de  salud,  que,  como  podéis  notar,  no  es  muy  á  propósito  pars 
hacer  uso  de  la  palabra.  Voy,  sin  embargo,  á  dirigiros  unas  cuantas 
con  las  que  procuraré  seros  lo  menos  molesto  posible. 

,  Bien  sabido  es  que  el  sol  se  halla  rodeado  de  una  atmósfera,  fo. "  * 
da  principalmente  de  hidrógeno,  que  ha  recibido  el  nombre  de  cfo 
/era.  Las  observaciones  de  los  eclipses  habían  hecho  ver  que  los 
des  del  disco  solar  no  se  presentan  perfectamente  circulares,  sino 
en  algunos  puntos,  en  el  momento  de  la  totalidad  del  eclipse,  cu; 
el  disco  del  sol  ha  sido  ocultado  por  el  de  la  luna,  ciertas  prolong 
nes  ó  abultamientos  de  la  cromosfera  rebasan  el  borde  del  disco  lu 
Estos  abultamientos  afectan  la  forma  de  masas  luminosas  eiev 
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[a  de  llamas  proyectadas  á  grandes  alturas 
astro. 

mite  hoy  observar  la.s  protuberancias  y  las 
momento  en  que  el  sol  sea  visible  para  el 
dapta  el  espectroscopio  á  un  anteojo  y  se 
e  modo  que  la  raaura  de  aquel  instrumen- 
del  disco  luminoso;  en  esta  disposición  se 
ira  recorra  por  completo  toda  las  circunfe- 
'  sucederá  que,  líegundo  á  una  región  donde 
la  línea  brillante  característica  del  hidró- 
l  instrumento  en  toda  la  extensión  corres- 
;  la  origina:  alejando  entonces  paulatina- 
roscopio  del  centro  del  disco  solar,  se  irán 
protuberancia  ó  Uama  observada,  por  me- 
timiento dado  al  instrumento,  se  podrá,  no 
ueüas,  sino  ¡calcular  su  extensión,  siendo 
Ituras  i  que  las  llamas  son  proyectadas  á 
tal  altura  por  millares  de  leguas,  y  por  cien- 
ndo  las  velocidades  con  que  las  materias 

iridades,  todas  importantísimas,  se  descu- 
1  espectroscopio,  pero  no  las  menciono  por 
:a  que  se  me  ha  encargado  contestar. 

es:  Entusiasta  propagador  del  tema  que  va- 
LSe  á  la  Sección  de  Ciencias,  indicando  á  la 
la  que,  á  mi  juicio,  reunía  mayores  títulos 
es,  contraída  una  deuda  sagrada,  que  pen- 
io]el  debate  tomara  cuerpo;  tan  pronto  como 
as  se  presentasen  [en  toda  sujpureza,  sin 
Eas'desfiguren  y  sin  oscuridades  que  ocul- 
'.  Presidente,  codicioso  'de  su  derecho,  ha 
nteciraientos,  recordándome  la  deuda  que 
apresuro  á  pagarla  inmediatamente,  para 
ato. 

base  de  discusión .  Las  lineas  generales  de 
is,  son  indiscutibles.  S.  S.,  ó  ha  modificado 
;  algún  tiempo  &  esta  parte,  6  en  la  ocasión 
rtuno  mostrarlas  con  toda  claridad.  Digo 
10  tiempo  que  en  otro  Centro  científico,  el 
ran  pasión  y  sinceridad,  todos  y  cada  uno  de 
na  escuela  italiana,  y  estos  principios  no  se 
de  la  misma  manera,  en  el  trabajo  cuya  lec- 
)che, 

30see,  indudablemente,  grandes  conocimien- 
n  los  mejores  modelos  del  buen  decir,  y  una 
:  pero  esta  cultura  y  aquellos  conocimien- 
rez  al  servicio  de  la  trinidad  cientijica,  en- 
xna  antropología  criminal.» 
n  algunas  consideraciones  sobre  el  carácter 
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tíel  derecho  penal,  y  dice  que,  «en  efecto,  los  filósofos  y  jurisconsto 
se  han  preocupado  principalmente  en  fijar  los  caracteres  del  delito, 
olvidando  casi  por  completo  el  estudio  del  criminal,  cuya  naturaleza 
será  en  lo  sucesivo  la  que  despierte,  en  primer  término,  el  interés  de 
los  pensadores.  Por  lo  tanto,  las  investigaciones  antropológicas  din- 
g^idas  á  este  fin,  aunque  tachadas  de  materialistas  y  propagadoras  de 
un  absolutismo  incompatible  con  la  suavidad  de  las  costumbres  mo- 
dernas, encierra,  sin  embargo,  los  gérmenes  de  grandes  progresosy 
es  merecedora  de  ser  seriamente  estudiada  y  discutida. 

Mas,  para  que  este  estudio  y  discusión  sean  provechosos,  es  preci- 
so abandonar,  de  una  parte,  todo  género  de  prejuicios,  y  de  otra,  las 
prudentes  reservas  que  han  inspirado  la  Memoria  del  Sr.  Salillas. 

Como  hablar  de  derecho  penal  es  hablar  de  responsabilidad,  no  ei- 
trafteis  que,  ante  todo,  la  crítica  pregunte,  y  reclame  contestación  pre- 
cisa, sobre  el  concepto  de  la  voluntad  que  tiene  la  nueva  escuela.  La 
libertad  humana,  ¿es  para  vosotros  lo  mismo  que  ha  sido  siempre  para 
los  filósofos  esencialmente  espiritualistas? 

¿Negáis  esta  libertad,  afirmando,  en  cambio,  un  determinismo  mecá- 
nico, ó  la  limitáis  solamente,  viendo  en  la  voluntad  el  resultado  de  un 
determinismo  del  orden  moral?» 

En  el  análisis  de  estos  problemas  se  extiende  el  orador,  y  deduce 
de  sus  razonamientos  que  no  es  posible  dar  título  de  escuela  pénala 
la  que  de  una  manera  franca  no  emprenda  el  trabajo  de  resolver  tan 
capitales  cuestiones. 

Refiriéndose  despuéb  al  hombre  físico  que  la  antropología  estudia, 
el  Sr.  Andrade  se  ocupó  de  la  clasificación  de  los  delincuentes,  y  pre- 
gunta á  los  que  supone  mantenedores  de  las  doctrinas  de  Lombrosso 
y  Ferri,  si  admiten  la  existencia  del  delincuente  nato.  Caso  afirmati- 
i  vo,  ¿qué  caracteres  físicos  le  diferencian  del  delincuente  ocasional?  B 

!  examen  de  estos  caracteres,  la  anatomía  del  cerebro,  ¿arrojan  luz  basr 

i  tante  para  distinguir  y  apreciar  la  naturaleza  é  índole  del  criminal? 

i  Sospechando  las  contestaciones  que  han  de  tener  tales  preguntas, 

el  Sr.  Andrade  sostiene  que  los  hechos  hasta  ahora  observados  no 
consienten  elevar  á  teoría  científica  las  hipótesis  antropológicas.  «Co- 
nocéis la  anatomía  del  cerebro— dice— pero  no  su  fisiología,  y  yo  os  de- 
mostraré que  sin  este  conocimiento,  la  mayor  parte  de  vuestras  obser- 
vaciones son  muy  apr eciables  y  de  gran  valor  bajo  otros  puntos  de  vista, 
pero  difícilmente  podrán  constituir  una  ley  rigorosamente  aplicable  al 
orden  jurídico.»  En  lo  referente  á  las  penas,  reclama  del  Sr.  Salillas 
más  amplias  explicaciones. 

«Necesitamos  saber,  si  S.  S.  —dirígese  el  orador  al  Sr.  Salillas,— y 
sus  amigos  aplauden  los  procedimientos  preventivos,  el  fin  y  extensión 
que  dais  á  la  pena,  el  valor  y  las  proporciones  que  para  vosotro" 
canza  el  sistema  de  eliminación,  y  si  en  la  lucha  entablada,  la  an 
pología  criminal,  á  la  vez  que  á  las  escuelas  clásicas,  presenta  tamt 
batalla  á  la  f renopatía,  que  aspira  á  convertir  las  cárceles  en  ir 
comios.» 

Sobre  todos  estos  problemas  diserta  brevemente  el  orador,  y . 
cluye  prometiendo  tratarlos  con  mayor  extensión  cuando  la  nueva 
cuela  muestre  totalmente  su  pensamiento. 
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de  los  resultados  que  de  él  puede  i 
cuando,  terminados  los  experimento: 
sarse  más  los  medios  de  que  el  autor 
luciones  proyectadas,  que  exigen  la 
resultados  no  se  pueden  predecir.  Di 
y  al  cuerpo  general  de  la  Armada,  y 
pruebas  respondan  al  trabajo  intelf 
tíficos  que  suponen  la  redacción  y 
yecto. 

■  Stríín  dt  3  de  F\ 

Después  de  leída  el  acta  de  la  ante 

Villaverde,  dio  cuenta  de  haber  sido 

peletas  conteniendo  definiciones  de  p 

gicas,  destinadas  al  vocabulario  qui 

Después  de  leídas,  el  Sr.  Presidente 

ción  de  los  socios,  para  que  estos  pud 

observaciones  que  creyeran  conveni 

nocimiento  de  la  Sección,  que  había  si 

te  pregunta:  ¿Puede  utiliearse  la  ge 

fictos  públicos  que  exigen  la  mültip 

había  encargado  de  contestarla  el  Sr 
El  Sr. Calderón:  «Debo  advertir© 

rado  para  contestar  á  esta  pregunta: 

liáis  mi  contestación  tan  nutrida  de  i 
El  Sr.  Lastres  me  ha  preguntado  : 

la  Cárcel  Modelo  de  una  manera  m^ 

sencilla,  y  sobre  todo  más  barata  qm 

Según  me  ha  comunicado  el  Sr,  I 

Cárcel  Modelo  30.000  duros  anuales, 

cimiento.  Los  inconvenientes  del  gas  son  muchos.  Puede  apagarse  y 
aprovechar  los  presos  la  obscuridad  para  fugarse.  PregTmtóme  el  se- 
ñor Lastres,  hablando  de  esto,  si  podía  hallarse  un  medio  más  ecoDÓini- 
co  y  más  seguro  que  el  actual  de  alumbrar  la  Cárcel. 

Si  bien  inciden  talmente,  yo  debo  decir  que  el  alumbrado  de  gas  se 
hace  en  Madrid,  como  todos  sabéis,  mediante  un  contrato  6  privilegio 
que  pudiéramos  llamar  leonino,  que  favorece  á  una  empresa  en  contra 
de  los  intereses  de  otras  que  con  el  mismo  objeto  podrían  establecerse. 
Se  hace  imposible  que  un  particular  emprenda  ese  negocio  sin  trope- 
zar con  dicho  privilegio,  al  amparo  del  cual  se  comete  un  abuso  qoí 
solo  podría  combatir  la  iniciativa  particular,  imposibilitada  hoy  de  ha- 
cerlo. 

El  mecanismo  del  abuso,  es  el  siguiente:  La  empresa  tiene  dos 
clases  de  gas;  uno  hecho  con  carbón  muy  graso,  que  da  una  gran 
tidad  de  productos  luminosos,  y  otro  que  con  menos  poder  lumínia 
más  volumen. 

Cuando  á  primera  hora  se  abren  los  contadores,  se  da  el  gas  1 
noso,  que  habréis  notado  da  una  brillante  luz.  Resulta  que  como  la 
sión  es  fuerte,  el  consumo  es  mayor  y  se  cree  que  esa  presión  j 
coasumo  van  á  ser  los  mismos  durante  toda  la  noche;  pCTO  cuar'' 


nERABiA  7  artística  G61 

:ierran  las  llaves  de  ese  gas;  se  da 
;  que  los  mecheros  den  uaa  luz  pá- 

ilecimientos  á  obscuras,  y  comien- 
tros  y  metros  cúbicos  de  gas;  y  si 
iservación,  el  poder  luminoso  del 
)Che  y  el  de  las  últimas,  se  encon- 
lue  debía,  sino  que  á  pesar  de  ha- 
,  el  mismo  gas  en  el  mechero,  el 

r.  Es  preciso  sustituir  el  alumbra- 

que  son  los  petróleos,  añadiendo 
dan  los  mismos  compuestos  ni  más 

idad  ordinariamente,  de  700  á  800 
solina  pesa  800  gramos.  Dice  tara- 
dad  de  reducirse  &  vapor  espontá- 
t  mecanismo  de  este  sistema  de 
del  Norte,  especialmente  en  Ingla- 
Is  uso  de  este  combustible,  por  la 
sobre  todo,  en  las  pequeñas  loca- 
cuelas  protestantes.  Añade  que  el 
ido  tanto,  que  hay  ya  fabricantes 
los  que  recuerda  en  el  momento, 
e  manejarlo  la  mano  más  inexper- 
da  de  hojalata  que  gira  dentro  de 
'Hna. 
[o  el  mecanismo  del  aparato  á  que 

lo  desordenadamente  consignar, 
eferible  al  gas. 

a:  el  material  primero  que  se  em- 
bolina. Esta,  tiene  un  gran  número 
3.  mucho,  pero  se  emplea  mal. 
ide,  pues  con  ella  y  los  petróleos, 
s  vendedores  de  aquel  producto, 
)so  por  lo  inflamables,  Si  este  sis- 
stableciera  en  España,  cree  el  se- 
bajo  precio.  Además,  puede  plan- 
s  que  sirven  para  quemar  el  gas 
asoiina  es  una  tercera  parte  más 

r.  Calderón,  manifestando,  al  pro- 
ñones  de  los  administradores  de 
precio  del  alumbrado. 
Calderón,  continúa  el  Sr.  Lastres, 
entendiéndose  que  la  fábrica  del 
ervicios  municipales;  es  decir,  á 
ci6n.  De  modo  que  si  la  Cárcel 
sarticular,  costaría  60.000  duros. 


No  es  posible  que  el  Ayuntamien 
en  estos  gastos,  y  los  que  administramos  sus  intereses,  hablamos  pen- 
sado en  aceptar  el  alumbrado  eléctrico;  pero  como  la  Cárcel  Modelo  do 
tiene  sistema  ninguno  de  calefacción  y  la  luz  eléctrica  es  fría  por  mu- 
chos sentidos  y  conceptos,  si  se  quitara  el  alumbrado  de  gas,  en  in- 
vierno, y  especialmente  en  estos  meses  en  que  la  temperatura  esrauy 
baja,  y  más  en  la  situación  en  que  la  Cárcel  se  encuentra,  podríamos 
obtener  un  resultado  desastroso. 

He  preguntado  al  Sr.  Calderón  si  podría  sustituirse  el  gas  con  otro 
alumbrado  que  no  fuera  tan  caro  y  expuesto,  y  ha  tenido  la  bondad  de 
contestar  con  exceso  á  mi  pregunta,  por  lo  que  le  doy  las  gracias  más 
repetidas. 

Tengo  que  hacerle  otra  pregunta,  y  perdóneme.  Una  de  las  cosas 
que  hemos  observado  en  la  Cárcel,  no  con  mucha  frecuencia,  pero  sí 
algunas  veces,  es  que  los  presos  han  apagado  la  luz  con  dos  propósi- 
tos: primero,  el  de  estorbar  la  vigilancia.  Claro  es  que  quedándola 
celda  á  oscuras,  difícilmente  pueden  ver  los  guardianes  lo  que  pasa  en 
ella,  pero  cuando  los  vigilantes  notan  esta  falta,  penetran  en  la  celda  y 
encienden  la  luz.  El  segundo  propósito  de  algunos  presos  ha  sido  el  del 
suicidio,  que  han  intentado  varias  veces  aspirando  el  carburo  de  hi- 
drógeno que  arrojaban  los  mecheros  apagados.  Sustituido  este  sistema 
por  el  de  la  gasolina,  ;cree  el  Sr.  Calderón  que  si  algún  preso  apagara 
la  luz  podría  ser  víctima  de  alguna  intoxicación  aspirando  el  gas  que 
los  mecheros  despidan?  Espero  del  Sr.  Calderón  me  conteste  áesta 
pregunta  con  la  amabilidad  que  lo  ha  hecho  á  mi  anterior. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Calderón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Calderón:  Voy  á  contestar  brevemente  al  Sr.  Lastres. 

«Respecto  de  la  posibilidad  de  intoxicarse  los  presos,  yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Lastres  que,  dada  la  disposición  en  que  están  los  meche- 
ros de  gas,  y  dada  la  manera  como  un  hombre  respira,  no  puede  pro- 
ducirse la  intoxicación,  á  menos  que  respire  solo  aquel  gas,  cosa  que 
es  imposible;  lo  más  que  pudiera  hacer,  sería  aplicarse  el  mechero  ■*" 
gas  á  una  de  las  ventanas  de  la  nariz,  y  aun  así  no  llegaría  á  con; 
guir  el  objeto  que  se  proponía.» 

Terminó,  diciendo,  que  el  sistema  de  alumbrado  por  medio  de  la  | 
solina,  era  preferible,  por  varios  conceptos,  por  no  ofrecer  tantos  pí 
gros  como  el  gas  ordinario,  y  además,  por  ser  más  económico. 

Después  continuó  la  discusión  acerca  del  tema  La  antropohg 
aplicada  al  derecho  penal. 

El  Sr.  García  JVieto  comenzó  diciendo,  que  la  antropología  es 
base  de  toda  teoría  jurídica  y  penal.  El  tema,  en  su  opinión,  más  bl 
pertenece  á  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Después  diri| 
los  mayores  elogios  á  la  Memoria,  tanto  por  su  forma  como  por 
fondo,  si  bien  tachándola  de  un  poco  incolora.  Tau  conforme  la  1 
con  sus  propias  ideas,  que  en  vez  de  combatirla,  se  dedica  á  impu 
algunas  ideas  vertidas  por  el  Sr.  Pérez  Oliva  en  la  sesión  anteric 

En  su  concepto,  es  un  error  sacar  de  la  metafísica  los  principii 
que  deriva  la  teoría  filosófica  de  la  pena  que  sirve  de  base  al  sisi 
penal.  Niega  que  pueda  aplicar  al  estudio  de  los  delitos  el  sistem 
tuitivo.  Acusa  á  la  escuela  italiana  de  negar  el  libre  albedrío. 
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«icabe  sistema  penal  sin  reconocer  la  libertad  moral  del 
re  albedrio?  De  ninguna  manera.  El  libre  albedrfo  ha 
re,  desde  que  el  mundo  es  mundo;  como  tal,  sigue  su 

el  mundo  obrará  del  mismo  modo  que  obra,  porque 
icar  que  no  son  las  ideas  las  que  gobiernan  al  individuo, 

sistemas  los  que  gobiernan  el  mundo,  porque  los  hom- 
tipre  con  arreglo  á  sus  ideas,  sean  buenas  6  malas,  y  por 
3S  filósofos  que  piensan  de  un  modo  en  sus  despachos  y 
n  la  vida  por  las  exigencias  de  la  sociedad.» 
:drío  es  indispensable  como  base  de  toda  teoría  penal. 
i,  claro  está  que  no  la  hago  absoluta. 
[alistas  á  los  antropólogos  de  la  escuela  italiana,  para  la 
ente  no  es  más  que  un  ser  anormal,  señalando  en  Ferri, 
dadores,  tendencias  de  reacción  contra  este  fatalismo 
ecíara,  además,  peligrosas  las  teorías  de  la  escuela  ita- 
;  los  delincuentes. 

O  delincuentes,  999,  dice,  están  en  el  completo  desarrollo 
les,  y  los  móviles  que  les  impelen  á  delinquir  son,  por  lo 
a  del  lucro,  la  idea  del  placer,  etc.,  y  dice  que  el  sistema" 
i  ya  completamente  desacreditado,» 
)árrafos  expresa  sus  opiniones  referentes  á  la  antropo- 
diciendo,  que  por  no  estar  preparado  para  hablar  aquella 
va  el  derecho  de  volver  más  adelante  á  molestar  la  aten- 
o,  hablando  de  un  tema  que  considera  de  muchísima  y 
importancia. 
las  da  las  gracias  al  Sr.  García  Nieto  por  las  frases  lison-  ■ 

prodigado. 

Ba  á  defender  á  losmédicos  frenópatas  de  las  acusaciones 
la  dirigido.  >Cuando son  cónsul tadosporlosTribunal es  de 
manifiestan  lo  que  entienden,  y  sí  entienden  que  Galeote 
n  que  Galeote  está  loco,  y  si  entienden  que  Morillo  está 

también  que  lo  está.  Los  médicos  frenópatas  defienden 
siempre  que  el  loco  es  peligroso  y  que,  por  lo  tanto,  debe 
como  el  mayor  criminal.  A  este  propósito  diré  al  señor 

que  en  Inglaterra  fué  llamado  por  los  tribunales  el 

manicomio,  y  al  preguntarle  por  qué  un  loco  que  estaba 
a,  dijo  que  el  tal  loco  estarla  curado,  pero  que  no  le  déja- 
le había  dado  muerte  á  su  mujer  y  seis  hijos,  y  quería  evi- 
ole  salir,  que  volviera  á  cometer  otros  nuevos  críme- 

Garcia  Nieto,  que  la  intervención  de  los  médicos  alíenís- 
ios  criminales,  se  debe  precisamente  á  ía  defensa  del 
que  hace  dicho  señor,  y  que  con  el  libre  albedrio  ae  podrá 
no  se  podría,  aceptando  el  criterio  de  la  escuela  positi- 
ere  excepciones  de  ninguna  clase.  Talber— continua  di- 
ira  que  si  el  libre  albedrio  tuviera  fundamento  para  su 
ia  que  negarlo  en  absoluto.» 

i  escuela  antropológica  no  es  peligrosa  por  sus  conclu- 
icha  escuela  en  el  sistema  penal  es  la  más  conservadora, 
í  que  es  conservadora  dentro  de  la  legítima  defensa  so- 
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cial  y  que  no  admite  más  que  dos  procí 
el  de  la  eliminación  y  el  de  la  reintegra 

Si  se  trata  de  un  delincuente  que  pu< 
ción,  y  si  se  trata  de  un  delincuente  qut 
por  haber  cometido  algunos  delitos  que 
la  sociedad  le  ha  elimmado  siempre  de 

•Estosdos  principios  déla  eliminactói 
defiende  y  ha  defendido  siempre  la  escu 

los  que  siempre  se  han  empleado  por  la  sociedad.  La  elimÍDación,  Irien 
por  un  medio  rápido,  como  la  pena  de  muerte,  ó  bien  por  uno  que  no 
por  ser  más  lento  deja  de  ser  eñcaz,  como  es  la  imposición  de  trabajos 
forzados,  que  quita  a)  criminal  la  esperanza  de  volver  al  teatro  de  sns 
crímenes,  y  la  reintegración  para  el  que  solo  ha  sido  criminal  transi- 
toriamente y  de  este  modo  se  le  dan  medios  para  que,  una  vez  arrepen- 
tido, vuelva  á  mostrarse  con  serena  faz  ante  el  mundo  qtie  equivocada- 
mente le  juzgó  como  criminal  empedernido.  Respecto  á  lo  que  sellama 
sentido  moral,  solo  he  de  decir  dos  palabras. 

El  sentido  moral,  no  es  más  que  Jo  que  Garófalo  llama  el  libre  a¡be- 
drío,  que  hay  que  examinar  en  sus  partes  esenciales.  Dice  el  Sr.  Gar- 
cía Nieto  que  el  ladrón  roba,  ó  porque  tiene  necesidad  de  dinero,  ó  por- 
que, sin  tenerla,  siente  el  deseo,  la  ambición  de  poseer  más,  y  yo  le 
señalaría  hechos  en  que  se  prueba  que  ha  habido  quien  ha  robado  sin 
esa  necesidad  ó  esa  ambición,  y  solo  lo  ha  hecho  arrastrado  por  la  idea 
de  robar. 

No  quiero  entrar  á  tratar  esta  cuestión,  que  es  muy  compleja,  por- 
que interesa  mucho  á  la  nueva  escuela;  pero  acerca  del  sentido  moral, 
en  una  de  sus  manifestaciones,  voy  á  citar  un  ejemplo  para  que  se  vea 
que  lo  que  se  llama  heroísmo  no  Ío  es  muchas  veces,  y  los  calificados 
de  héroes  no  son  más  que  seres  insensibles,  y  á  este  efecto  recuerdo 
lo  ocurrido  al  capitán  general  Sr.  Burgos,  que  supo  que  el  verdugo  es- 
taba condecorado  con  la  cruz  laureada  de  San  Femando;  y  era  natural- 
porqué  aquel  hombre  que  había  realizado  una  acción  heroica,  subí 
después  al  patíbulo  á  matar  á  un  semejante  suyo,  y  esto  no  lo  had 
heroicamente,  sino  por  su  insensibilidad. 

Voy  á  citar  otro  hecho,  sucedido  con  dos  capitanes  en  la  guerra  st 
paratista  de  los  Estados  Unidos,  que  demuestra  que  el  valor  y  el  b( 
roismo  en  muchas  ocasiones,  no  depende  más  que  de  la  mayor  ó  meno 
impresionabilidad  nerviosa  de  los  individuos.  Eran,  dice,  dos  capitanes 
el  uno,  de  esos  individuos  que  desprecian  el  mayor  peligro  yraandaí 
impasibles,  y  el  otro,  que  perdía  el  color  y  la  serenidad  en  cuanto  sona 
ba  el  primer  disparo:  estaban  juntos  un  día  defendiendo  una  mísm; 
posición,  y  el  fuego  era  tan  intenso,  que  el  capitán  medroso,  estafe 
demudado  y  le  dijo  su  compañero;  «Capitán,  parece  que  hay  raied'-  -  ■ 
le  contestó:  «Si  tuvierais  la  mitad  que  yo,  ya  estaríais  muerto. » 

El  Sr.  Salinas  niega  luego  haber  dirigido  acusaciones  a  los  sen 
Vera  y  Simarro,  y  á  la  escuela  frenopática,  y  manifiesta  su  repup 
cía  hacia  la  pena  de  muerte. 

Por  lo  avanzado  de  la  hora  se  levantó  la  sesión. 


contrarío,  tan  positivo  es  esto,  cuanto  que  la  vida  ni  ha  existido  siempre 
en  la  tierra,  ni  puede  asegurarse  que  algún  día  remoto  deje  !de  existir. 
La  ley  de  la  adaptación,  conocida  ya  desde  muy  lejana  fecha,  si  bien 
esclarecida  en  estos  últimos  años  por  Darwin  y  los  de  su  escuela,  lejos 
de  contribir,  con  efecto,  &  la  producción  de  los  seres  vivos,  supone  ya 
necesariamente  su  existencia,  contribuyendo,  cuando  mis,  según  sea 
la  relación  que  exista  entre  las  condiciones  del  medio  ambiente  y  las 
plantas  y  animales  que  vivan  bajo  su  dominio,  á  producir  las  modifica- 
ciones orgánicas  que  originan  variedades  y  más  tarde  razas  y  subra- 
zas  dentro  del  tipo  específico  respectivo. 

Lo  que  ocurre  es  que  la  vida,  añade  Saporta,  en  vez  de  ser  6  de  ha- 
ber sido  siempre  semejante  á  sí  misma,  es  esencialmente  compleja, 
evolutiva  y  progresiva,  desarrollándose  en  una  dirección  y  según  ud 
orden  constante,  caminando  hacia  un  fio  cuyo  término  nos  es  descono- 
cido, y  tendiendo,  por  último,  á  alejarse  más  y  más  délo  que  fué  en  un 
principio.  En  este  concepto  considerada,  la  vida  es  comparable  á  las 
nebulosas  planetarias  que  se  forman  y  condensan  poco  á  poco,  tenien- 
do, como  éstas,  sus  anales,  y  un  término  final.  Ahora  bien;  si  para  la 
vida,  como  para  las  nebulosas,  se  oculta  en  las  sombras  de  lo  porvenir 
su  destino  futuro,  por  lo  menos  podemos  darnos  cuenta  de  lo  que  aque- 
lla fué  en  una  época  relativamente  próxima  á  sus  verdaderos  comien- 
zos. Esto  es  precisamente  lo  que  me  propongo  determinar  en  estas 
lecciones,  agregando  á  lo  relativo  á  su  origen,  en  cuanto  al  cómo  y  al 
cuándo  aparecieron  los  primeros  seres  orgánicos  en  el  globo,  todo  lo 
que  se  refiere  á  su  ulterior  desenvolvimiento  hasta  la  época  actual, 
explicando,  del  mejor  modo  que  mis  cortos  alcances  permitan,  la  infini- 
dad de  hechos  interesantes  que  tan  peregrina  historia  abarca,  siempre 
afectando  el  doble  carácter  de  pluralidad,  por  los  individuos  que  la  re- 
presentan, revistiendo  infinito  número  de  formas  simultáneas  ó  suce- 
sivas; y  de  unidad  por  efecto  de  tos  lazos  que  estrechan  las  series  indi- 
viduales, uniéndolas  todas,  en  definitiva,  á  un  tronco  ó  tipo  común,  d 
cual  diríase,  según  Saporta,  que  proceden  todos  originariamente. 

No  entraré  yo,  por  cierto,  en  tan  delicadas  y  minuciosas  investig 
clones  acerca  del  fenómeno  más  maravilloso  é  incomprensible,  y  q 
el  célebre  anatómico  Bichat  solo  definía  diciendo  que  es  todo  lo  que  i 
sistc  á  la  muerte;  consideróme,  para  ello,  incompetente,  debiendo,  p 
lo  tanto,  limitarme  á  dar  el  fenómeno  por  realizado  en  nuestro  planei 
y  á  inquirir  cómo  se  pasó  de  lo  mineral  á  lo  orgánico,  salto  inmenso 
harto  misterioso  para  descifrarle,  sobre  todo,  estando  ya  juzgada  la| 
aeración  espontanea,  por  qué  seres  se  representó  por  primera  vez 
la  tierra,  y  cuándo  ó  en  qué  momento  de  su  interesante  historia  se  i 
rificó  e!  tal  fenómeno.  Mas  para  discurrir  acerca  de  tan  intrincados 
complejos  asuntos,  se  hace  de  todo  punto  preciso  que  en  las  más  b. 
frases  posibles  os  de  una  idea  del  génesis  y  principales  vicisitude 
que  ha  pasado  el  globo,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  al  t 
en  otra  conferencia  del  desenvolvimiento  de  los  seres  orgánicos, 
nudo  tendré  que  hablaros  de  épocas  primaría,  secundaria,  t( 
ria,  etc.,  y  bueno  será  que  antes  sepamos  qué  valor  hay  que  c 
estas  y  á  otras  muchas  expresiones,  siquiera  evite  en  lo  posible  ~ 
guaje  técnico. 
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DO  hay  que  olvidar  la  decisiva  influencia  que  el  me- 
:res  dotados  de  vida,  y  como  quiera  que  en  los  dife- 

la  historia  del  planeta,  aquel,  aunque  representado 
jntes,  ha  debido  revestir  diverso  carácter,  conviene 
a  armonía  entre  la  evolución  física  y  la  orgánica. 
teoría  presentida  por  Kant  y  desarrollada  por  La- 
■.  Vilanova  el  origen  y  principales  vicisitudes  por 
laneta,  fijándose  especialmente  en  la  formación  de 

la  sedimentación,  en  cuyos  bancos  ó  estratos  se 
te  escrita  tan  peregrina  historia,  con  caracteres  más 

que  los  geroglíficos  egipcios  ó  la  escritura  cunei- 
Babílonia. 

Segtmda  oanfertaoU  6  lH0Í6n 

es,  en  la  primera  conferencia,  la  terminante  declara- 
ni  ánimo  penetrar  en  lo  misterioso  de  la  esencia  de 
si  basta  la  Física  y  la  Química  para  explicarla,  como 
,  lo  cual  me  ha  obligado  á  añadir  á  la  palabra  Biolo- 
dencia  ó  tratado  de  ia  vida,  la  frase  del  globo,  para 
into  la  tesis  que  me  propongo  desarrollar  en  estas 
ciones.  Mas,  antes  de  discutir  el  origen  y  el  desen- 
organismos,  y  de  precisar  cuales  fueron  los  prime- 
ae  vinieron,  conviene  exponer  algunas  consideracio- 
indo  el  asunto  en  su  totalidad,  dejando  los  detalles 
ncias.  Y,  desde  luego,  ocurre  preguntar:  los  anima- 
e  hermosearon  en  otros  tiempos  la  superficie  terres- 
ira  ú  organización  distintos  de  los  actuales,  ó  por  el 
atan  el  comienzo  de  los  de  hoy?  Afirmando  este  til- 
laran algunos  la  vida  toda  terrestre  á  un  inmenso 
e  había  perdido  una  parte  muy  principal,  pero  con 
.una  de  ver  que,  al  encontrarse  por  las  exploraciones 
cmentos  extraviados,  y  al  cotejarlos  con  los  cono- 
an  perfectamente,  que  forman  un  todo  armónico  y 
deza. 

las  mismas  ideas,  y  con  el  propósito  de  encarecer  la 
s  descubrimientos  paleontológicos,  comparan  otros 
organismos  á  un  frondoso  árbol,  del  cual  los  actuales 
a  copa  y  los  anteriores  las  raices  y  el  tronco  perdi- 
s  de  la  tierra;  de  donde  la  necesidad  de  completar 
loderno,  si  se  desea  tener  una  idea  perfecta  déla  to- 
)  que  según  esta  doctrina  representa  la  vida. 
nbas  imágenes  son  perfectamente  exactas,  pues  el 
los  numerosos  materiales  ya  recogidos,  ha  puesto 
i  que  los  organismos  todos  fueron  creados  bajo  el 
tal  punto,  que  no  ha  habido  necesidad  de  crear  tipos 
:s  de  textura  para  los  fósiles,  los  cuales  caben  en  las 
i  inventadas  para  los  seres  actuales,  limitándose  los 
rcalar  algún  grupo  subalterno  ordínico,  de  familia, 
co,  para  completar  con  los  animales  y  plantas  de  an- 


taño,  las  series  de  los  de  ogaflo.  De  éste  he 
de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse, 
cias,  no  siendo  ciertamente  la  menos  ín 
principio  de  que  los  seres  de  otros  tiemp< 
de  la  adaptación,  necesitaban  para  vivir  i 
que  exigen  hoy  sus  afínes  por  cuanto  si 
propio  plan,  otro  tanto  debe  acontecer  c 
fisiológica,  de'donde  se  infiere  que,  en  cier 
representa  una  especie  de  Meteorología 
las  diferentes  condiciones  biológicas  del  f 
su  misteriosa  historia.  Por  esta  razón  de 
signe  Cuvier,  que  sin  el  auxilio  de  los  fó! 
cii,  por  no  decir  imposible  del  todo,  co 
globo,  confirmando  de  este  modo  el  com 
célebre^inglés  Bukland,  al  llamarlos  med 

Y  es  esto  tanto  más  importante,  cuant 
he  tenido  ocasión  de  ver  más  de  una  ve 
Alpes,  sobre  todo,  en  el  cantón  de  Gtarif 
coliadoíde  los  Encombres  en  la  Tarantesi 
nos  de  sedimento  se  hallan  totalmente  in 
recurrir  á  la  circunstancia  de  que  los  fós 
tadas  excepciones,  en  las  propias  capas  ei 
dimentos,  cualquiera  que  sea  la  posición 
está  que  siempre  representan  la  misma 
las  hojas  de  un  libro,  siempre  dicen  lo  i 
colocación  que  les  dé  el  encuadernador. 
que  sacamos  de  lo  que  acaba  de  exponers 
cer  lo  antiguo,  necesitamos  comenzar  poi 
que  bajo  la  denominación  de  causas  actu£ 
nada,  á  imprimir  á  la  Geología  de  este  s 
antes  carecía,  y  que  yo  procuro  aplicar  a 
persuadido  de  su  bondad,  comenzando  su  > 
denomino  Neontologia,  en  razón  á  que  en 
les  ó  seres  para  nosotros  nuevos,  si  se  qu 
organización  autoriza  adoptar  tal  procí 
parte,  se  impone,  por  cuanto,  no  dejando 
más  que  por  los  restos,  no  siempre  comp 
tramos  en  estado  fósil,  y  á  veces  por  mei 
lo  actual  como  término  de  comparación, 
conocer  lo  antiguo. 

En  la  Neontologia  se  estudian  las  cond 
lo  mismo  que  ayer,  se  necesitan  para  vi' 
atmósfera,  calor,  luz,  presión,  etc.,  y  la  i 
cual  deben  todos  obedecer  á  las  mismas 
pecial  modo  de  obrar  del  medio  ambiente. 

Bajo  este  punto  de  vista  están  contestt 
cuelas,  clásica  y  transformista,  en  que'  t< 
botánica  y  zoológica  deben,  en  general, 
á  individuos  sueltos;  que  todas  las  espec 
determinados  puntos  del  globo,  á  los  que 
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gna  en  otros  pastos,  á  que  el  conferencia 
agradecido. 

Claro  está  que  un  curso  de  Antropologl 
ha  menester  desarrollar  el  programa  de  la 
ficaciún  de  las  razas,  y  así,  el  objeto  propk 
taxonomía  antropológica,  ó  sea  la  Histori 

Recorrióla  el  orador  empezando  por  Lii 
puso,  Buffon,  Blumenbach,  en  quien  vio  la 
dernas,  primero  en  su  Manual  de  historia 
dos  obras  especiales;  Virey,  Bory  Saint  \ 
pede,  Prichard,  Cuvier,  Morton,  Vandet 
clasificación  de  Cuvier,  las  ideas  de  Retzii 
froy  Saint  Hilaire,  las  de  Husley  y  Homali 
cuenta  el  índice  nasal  de  Broca,  se  detuvo . 
ideas  del  profesor  de  Antropología  del  Mu 
París,  y  maestro  suyo,  Mr.  Quatrefages,  e 
gos  modernos. 

Con  arreglo  á  ellas,  dividió  la  especie  hi 
Negro  ó  Etiópico,  Amarillo  ó  Mogólico  y  E 

Desarrolló  cada  uno  de  estos  tres  tipos 
tas  en  razas,  presentando  en  el  encerado  t 
ecléctico,  ajustado  á  sus  ideas  y  á  las  exig 
co,  donde  se  comprendían  desde  la  raza  N 

primeros  grados  de  la  serie,  hasta  la  Senjliica  y  Aria  en  ios  unimos, 
extendiéndose  en  consideraciones  para  justificar  esta  clasificación,  y 
enunciando  con  este  motivo  algunas  ideas,  de  las  más  nuevas,  acerca 
del  pueblo  vasco  y  la  raza  Atlante  6  Casuitica. 


Real  Acudemia  de  Medícioa 

INAUGURACIÓN 

El  día  20  de  Enero  celebró  esta  ilustre  Corporación  la  solemne  se 
sión  inaugural  del  curso  de  1888^. 

Ocupada  la  presidencia  por  el  Dr.  D,  Ensebio  Gástelo,  qae  tenlaá  si 
,  derecha  á  los  Sres.  Iglesias,  y  Nieto  y  Serrano,  y  á  su  izquierda  á  1k 
Sres.  Vilanova  yDiaz  Benito,  el  Secretario  perpetuo,  D.  Matías  Nieti 
y  Serrano,  dio  lectura  de  su  excelente  discurso -me  mor  i  a,  interrumpi 
da  varias  veces  por  las  repetidas  muestras  de  aprobación  de  la  nume 
rosa  concurrencia. 

En  este  documento,  modelo,  como  todos  los  suyos,  de  correcc 
estilo  y  elocuencia,  dio  cuenta  el  Sr.  Nieto  de  los  trabajos  llevad 
■cabo  por  tan  ilustre  Corporación  durante  el  pasado  curso,  tanto  f 
Sesiones  públicas,  como  en  las  de  gobierno  ó  secretas. 

Consagra  el  autor,  en  la  segunda  parte  de  su  estudio,  notable 
rrafos  á  las  necrologías  de  los  Sres.  Santero,  Martínez  Molina,  G; 
Caballero  y  Lletget. 
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los  justos  elogios  que  pudiéramos  hacer  de  este  concien- 
ite  trabajo,  por  ser  suficiente  garantía  la  justa  reputación 
;,  con  sobrada  razón,  goza  el  ilustre  Secretario  perpetuo 
Medicina. 

rso  del  Sr.  D.  José  Diaz  Benito,  académico  mímerario 

ha  contado  entre  sus  preclaros  hijos  historiadores  tan 
I  Hurtado  de  Mendoza,  Mariana,  Meló,  Moneada  y  Lafuen- 
insignes  como  Talavera  y  Cisneros;  dulcísimos  poetas 
e  Vega,  Ercilla,  Tirso  de  Molina,  Calderón,  Morete  y  los 
irquitectos  tan  célebres  como  Toledo  y  Herrera;  inspi- 
i  de  la  talla  de  Becerra,  Berruguete,  Mena,  Alonso  Cano, 
aran  y  Murillo;  profundos  filósofos,  sabios  naturalistas 
idilios,  no  ha  carecido,  seguramente,  de  médicos  ilustres, 
lento  y  con  su  fama  contribuyeron  por  modo  notable  al 
la  Ciencia  y  at  progreso  de  la  Medicina,  mereciendo,  con 
:onsiderados  como  verdaderas  glorias  nacionales. 
r  estas  glorias  tiende  el  discurso  del  Sr.  Diaz  Benito,  en 
:to  en  que  la  Academia  inaugura  sus  tareas,  condensando 
ito  en  el  siguiente  tema;  Algo  de  ¡o  que  se  debe  d  los  espa- 
regreso  de  las  Ciencias  Médicas. 

lera  parte  de  su  trabajo,  se  ocupa  de  La  España  médica 
meros  tiempos  hasta  el  siglo  XVI. 

excursión  á  través  de  la  historia  de  la  Medicina,  ocupán- 
■ígen,  su  marcha  y  sus  vicisitudes.  Señala  el  carácter  de 
r  que  ha  pasado;  las  formas  que  la  imprimieron  los  aconte- 
inñuencia  ejercida  en  ella  por  la  Religión,  la  Filosofía  y 
después  de  considerarla  constituida  en  ciencia  por  Hipó- 
a  la  parte  importantísima  que  en  su  progreso  vino  á  ini- 
liente  período  de  Grecia  en  el  espacio  comprendido  entre 
Troya  y  la  del  Peloponeso. 

1  el  origen  de  las  escuelas  dogmática,  empírica,  metódica 
r  la  dominación  que  sobre  ella  ejercieron  las  filosofías 
aristotélicas. 

3  la  época  del  verdadero  comienzo  de  la  Medicina  Espa- 
da la  dominación  árabe  y  dice: 

as,  i,  los  Judíos  y  á  los  &rabes  les  debemos  nuestra  Medicina; 
ron  los  conocimientos  que  desde  tiempo  de  Abtaham  les  eran 
:i  como  los  de  Persia,  Grecia  y  Roma,  y  cuanto  conatituía  ya 
adamental  de  la  Cienci»  con  Hipócrates  (1),  y  después  con 
I  que  si  no  siguió  &  aquél  en  todo,  no  dejó  de  ser  otro  célebre 
;no  de  respeto  y  consideración  cuando  vino  á  fioma  en  tiempo 
'ío;  siendo  sus  escritos  y  doctrina  de  tal  importancia,  que  fué 
espacio  de  cuatro  siglos  por  los  médicos  que  se  llamaron  del 
.(3). 

alo»  antas  de  Jesueriato. 

Pérffsmo  131  aBos  antea  de  JsBUcrlato.  Se  educAan  Pirgamo  y  Alejandría. 

a  platónlco-aiiatotétlco;  Hlpúcralea,  a 
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Ufts,  continnetnos.  TToa  vez  vencedores  los  árabes  y  en  pleno  domíniodt 
las  Andalacfas,  Valencia  y  parte  de  las  CastíUae,  cons i ■''—■"  ■''«"*  >■'"""'"> 
su  país,  constitayen  su  familia  j  se  dedican  al  cnltív 
ciencias,  brillando  por  su  saber  y  utilizando  sus  conocí 
loB  Papas  y  Prelados,  entre  los  que  figuran  Julio  II. 
te  VII,  Paulo  III,  Alfonso  VIII,  D,  Sancho  el  Gordo 
Valois,  haciéndose  dignos  y  respetados,  Poseedores  d' 
oaldea  y  hebrea,  traducen  las  obras  griegas,  difundiei 
mientes  adquiridos  eu  su  pais,  y  formando  de  este  me 
interrumpida  comunicación  entre  el  Oriente  y  el  Occid 

Abren  aulas,  escuelas  y  bibliotecas  k  semejanza  d 
Alejandría,  que  de  aqueüa  época  contamos  en  Murcia 
Granada,  Zaragoza,  Toledo  y  Córdoba  (2),  y  en  ellas  ei 
discuten  los  principios  en  que  la.  Ciencia  se  funda,  j: 
dados  ¿  la  alquimia  y  ¿las  artes  adivinatorias,  llevand< 
y  los  adelantos;  viéndose  en  esto,  señores,  no  un  hecho 
sino  el  cumplimiento  de  una  ley  &  que  está  subordina 
que  los  adelantos  se  comuniquen  de  unos  á  otros,  poi 
por  distintos  procedimientos,  más  pronto  ó  más  tarde, 
nidad  progrese,  dejando  de  ser  patrimonio  de  unos  poc 
la  especie,  y  que  jamás  se  estacione,  porque  todos  somi 
tribución  de  los  bienes  que  nacen  de  la  Providencia. 

Por  esto  son  los  judíos  y  los  árabes  portadores  del  ea 
en  sus  aulas  los  célebres  médicos  Abraham.,  Echellen 
Izchag,  el  sabio  de  Fombidita  Mosch,  Bazis,  Avicena,  Á 
Maimonedes  y  otros  muchos,  cuyos  escritos  y  doctrine 
siendo  la  admiración  de  cuantos  la  conocen. 

Beferir  sua  obras,  aualizarlas  y  estudiar  su  doctrini 
este  Ingar  y  de  esta  ocasión;  pero  permitidme  siquiera 
talles  que  couciernen  á  mi  objeto. 

El  Códice  del  ya  mencionado  Bazis  reúne  todos  loi 
quiridos  hasta  aquella  fecha,  sirviendo  seis  siglos  d 
seaban  aprender.  Á  Avicena  se  le  llamó  el  Principe 
Canon  se  tradujo  al  sirio,  al  hebreo  y  al  griego  (3).  El  I 
y  el  Taysir  de  Abenzoar  son  obras  de  Terapéutica  de  u 
nario.  Maimonedes  se  hace  notable  por  sus  aforismos  m 
de  los  de  Hipócrates,  compilando  á  Galeno  y  á  Avicena 
traslade  en  este  tugar,  siquiera  no  sea  más  que  una  de 
que  tiene  de  original.  Dice  así: 

Tienen  sns  tiempos  las  enfermedades, 
También  sus  horas  los  remedios, 
Y  es  perder  la  ocasión  perder  la  vida 
Ó  al  menos  cometer  muy  grandes  yerro i 

Es  botánico  distinguido  Aldelrhaman;  oculista  Bei 
el  joven;  Albnoasis  ocupa  la  vacante  de  Galeno;  Herz 
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s  astrólogo;  Abea  Beitar  es  botánico  j  se  dedica  á  la  H- 
B  pudiera  mencionar  qne  se  distingaieron  en  las  ciencias, 
cansaría  gran  molestia,  limitándome  á  decir  que  comentan 
Galeno  (1);  escriben  de  Fisiología  ('2),  de  Higiene  (3),  de 
y  Terapéutica  (4);  dan  &  conocer  los  ácidos  nítrico  j  Hul- 
8  en  busca  del  oro;  conocen  el  cáncer,  laa  úlceras  de  la 
iciones  quirúrgicas  (6),  la  lepra  (6),  las  enfermedades  ernp' 
L,  escarlata  y  viruelas,  de  las  que  dice  Razis  que  no  desa- 
lumanidad,  lo  que  hasta  atora  desgraciadamente  es  cierto; 
^otomla  en  upa  cabra;  practican  la  operación  del  erapiema, 
I  la  sangre  (7),  la  operación  de  la  catarata  (8);  conocen  las 
is,  el  especulum  uteri,  el  fórceps,  las  máquinas  ortopédicas 
ntos  descritos  en  la  obra  de  Albucasis,  y  que  copian  en  las 
ente,  Portal  y  Petit.» 

lo  que  á  los  judíos  y  á  los  árabes  es  deudora  la  Medi- 
pasa  &  considerarla  á  partir  del  reinado  de  D.  Alfonso 
;raostrar  el  nuevo  aspecto  científico  que  en  esta  época 
ptia  presenta  España. 

]ul  se  deja  ver  una  faz  nueva  y  científica  qne  presenta 
idas  de  D.  Alfonso  el  Sabio  dan  á  conocer  cómo  se  ba  de 
ina  (9);  se  abren  hospitales,  hospicios  y  dispensarios,  que 
asilos  de  caridad,  las  clínicas  para  el  adelanto  de  nuestra 
demos  que  el  primer  lazareto  para  curar  la  lepra  fué  ins- 
1  Campeador  en  1067;  las  Huelgas  de  Burgos  son  el  ampa- 
los  peregrinos;  los  hospitales  llamados  de  San  Antón  y 
.estinados  para  la  curación  del  fuego  pérsico;  el  primer  hos- 
k  de  que  hay  noticia  se  estableció  en  el  cerco  de  Granada 
tólioos  (10);  las  morberfas  y  casas  de  prostitución  regla- 
antes  que  eñ  parte  alguna  en  Castilla,  Andalucía  y  Yalen- 
[  primer  pueblo  que  recoge  á  los  dementes  en  asilos  conve- 
ipuestos,  casas  que  se  llamaron  de  inocentes,  y  cuya 
lebe  &  la  caridad  del  Padre  Gilaberto,  de  Sánchez  Contro- 
ipostólico  Ortiü  y  de  Cuéllar,  en  los  años  de  1409  al  1485,  en 
falencia,  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid,  sirviendo  de  mode- 
ros. 

Pontífices  conceden  rentas  y  privilegios  &  las  TTniversida- 
as  la  más  favorecida  es  la  de  Salamanca  (li),  donde,  sea 
ominaba  la  filosofía  platónico-aristotélica  y  donde  expli- 


aid. 

.  Pbaiaeb  y  Ebu  Aassragi. 
Ublail. 

Sarouslis. 

I  judío  en  el  Papa  taocenclo  VIII  ao  1491. 

ir  opera  con  éilto  A  D.  Juan  II,  Rey  de  Aragón,  á  los  setenta  aaoa  de  edad, 
eU68. 

lo  9,  libro  10,  Ley  !,  libro  4,  Utnlo  16,  y  la  1,  Ululo  8,  libro  4. 
tUla  d»  Granada,  por  Hamán  Pérez  del  Pulirar. 

D.  Fernando  III  en  1J43  y  dotada  con  renta  jr  privilegios  porD.  Alfen- 
Jenedicto  XIII  y  Martino  V. 
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carón  los  hombres  de  más  valla,  prescin 
asi  progresaron  la  Filosofía,  la  Gramát: 
la  Aatronomia  ;  la  Medicina,  con  todas 
la  cultura  de  un  pais,  saliendo  de  allí 
ramos  del  saber,  y  teniendo  lugar  la  rec 
que  yacían  en  el  arabismo  galénico,  é  in 
escuelas  palatinas  y  episcopales,  la  libe: 
con  la  unidad  del  lenguaje  que  Cario  Mí 
guierou  nfiestros  médicos.  Pero  como  nc 
dejen  las  cosas  en  un  justo  medio,  y  cor 
de  trabajo  y  sin  lucha,  se  persigue  &  te 
rroistas,  se  levantan  la  hoguera  y  el  de 
con  encono,  y  las  letras  se  encierran  en 
como  algunos  piensan,  sino  para  guar^ 
ens  alhajas  en  los  momentos  de  revoluci 
logia,  teniendo  lugar  las  sectas  escoli»ti 
espiritual  á  lo  material,  no  para  ir  haci 
luego  que  la  libertad  de  pensar  triunfe. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mum 
á  los  adelantos  científicos,  y  al  consi 
su  discurso,  llama  justameiue,la  atem 
te  que  los  españoles  enriquecieron  la 
miento  de  infinitas  sustancias,  entre  e 
saxafrás,  alcanfor,  el  maná,  la  nuez  m 
y  sobre  todo,  la  quina,  sustancia  acer 

«¡Qué  mayor  gloria  para  los  español 
ravillosa  corteza  en  la  Materia  médica, 
chón  y  por  su  médico  Juan  de  Vega!  (It 

Estudia  luego  la  Medicina  Españ' 
XVI,  y  después  de  dejar  señalado  lo  t 
do  de  Cremona,  Arnaldo  de  Villaní 
Hispano,  dedica  un  notable  párrafo 
médicos  y  sus  obras  de)  siglo  XVI,  pí 
seriamos,  y  que  dice  así: 

tSi  fuera  &  hacer  relación  de  todo 
glo  XYI,  de  seguro  que  os  molestarla  di 
las  que  dan  á  la  estampa;  pero  no  he  de 
zar,  que  modifica  el  trépano  antes  que  ' 
tura  entrecortada;  á  un  Díaz,  que  inveí 
describe  el  crup  antes  que  Desruelles;  i 
muermo,  que  observó  en  la  conquista  di 
be  la  circulación  sanguínea  pulmosai 
como  Laguna,  Lobera,  Yasseu,  Jiment 
taña,  Yalverde  y  Céspedes;  &  fisiólogos 
Méndez,  Micón,  Herrera,   Do&a  Oliva 

(1)  ! 
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por  supuesta  negligencia  ó  abandono  pud 
para  demostrar  que,  á  pesar  de  estas  pod 
no  desmayan  en  su  laboriosa  tarea  de  da 
avance  á  la  Medicina  patria,  recuerda  qi 
todo  son  hipótesis  y  teorias,  España  se  ( 
Ciencia,  funda  liceos  y  Academias  alcanz 
de  los  gobiernos,  y  organiza  la  sanidad 
rrestre. 

En  este  período,  dice: 

sFlorecen,  entre  otros,  el  médico  ñlúsofa 
el  clínico  expertísimo  Sol&ao  de  Luqae,  que 
dea  por  el  pulso;  otros  cultivan  la  Literatuí 
Zoología,  y...  ¿para  qué  m&S?  Referir  todaa 
dan  á  las  ciencias  médicas,  seiía  no  acabar; 
la  fundación  de  los  Colegios  de  enseñanza  ( 
Burgos,  Salamanca  y  Santiago,  figurando  e: 
notables  como  Castelló,  Trujillo,  Hernande: 
otros:  la  de  las  Academias  (1),  donde  se  dis< 
cuelas  de- Edimburgo,  de  Montpellier  y  Yie: 
loa  hospitales;  la  Keal  Cámara  y  la  Clínica 
ejercían  su  profesión  en  ios  centros  de  Saní 
ron  imperecedera  memoria.  Entre  estas  cel< 
nat  (2),  un  Gali,  un  Villaverde,  un  Cuesta,  x 
raltó  y  un  Homero,  cirujanos  célebres;  y  ej 
frente  de  la  enseñanza  Argumosa,  Sancheü  ' 
Velasco,  Martínez,  Aauero,  el  sabio  Corral, 
el  filósofo,  gloria  de  nuestra  patria,  doctor  I 
otros  recordáis  y  que  tanto  enaltecen  el  pi 
debe  el  arreglo  de  los  partidos  médicos  y  mi 
portanoia,  donde  figura  el  docto  Ifendez  Al' 

No  be  de  olvidar  tampoco  lo  que  adelaot 
clones  periódicus,  palenque  de  discusiones  ; 
época;  pudiendo,  en  suma,  decir,  que  nnestt 
teratura,  que  en  sus  escritos  están  vertidos 
raciones  de  gran  mérito  é  ilustrada  doctriui 
ea  poco  conocida  de  los  extranjeros  y  aun  d 
cuya  razón  nadie  la  cita  y  el  polvo  de  las  bi 

Pasa  después  á  hacerse  cargo  de  las  ca 
ralizado  entre  nosotros,  del  mismo  modo  ( 
fusión  de  la  sangre,  y  expone  su  criterio 

Ensálzalas  virtudes  terapéuticas  de 
dola  originaria  de  Espaila,  y  por  último, 
nuestra  patria  á  la  vacuna  Jenneriana  s< 
varioloso,  procedimiento  aceptado  por  re' 

(1)   SavIHft  en  1101;  la  Real  da  Mndrid  en  1184.  Sob  Mi 

(3)    Olmbernat  es  udd.  gran  flgura.  Funda  el  CoUgia 

roe  á  Paría,  Londiea,  Edimburgo  y  Holanda,  para  ver 

aprender,  onaañó,  dando  á  conocer  el  ligímento  que  llev 

todo  para  la  herniotomia  ea  el  mejor  y  todaa  Ua  nacional 
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lo  qne  hay  de  físico  bd  los  fenómesoa  de  1 
gia  patológica. 

Al  lado  de  esto  se  eacueutra  la  patolof 
puro;  su  doctrina  descansa  en  ana  desvia 
hietogéuicas  y  beteropáticas,  ;  henos  aqi 

Si  nos  afiliamos  al  microbio,  no  enconl 
órdenes  y  el  número  de  bacilos;  y  en  esta 
partidarios,  se  inventa  un  veneno,  las  pt< 
y  tenemos  á  los  partidarios  microbiolog 
bumoristaa. 

¿Cail  de  los  dos  sabios  tendrá  razón,  ] 
parasitismo;  oreemos  i^iie  debe  ocupar  ui 
aún  no  se  le  ha  asignado  en  definitiva;  pe: 
organismos  los  causantes  de  las  enferm' 
«rror  de  los  organicistas. 

También  se  dice  que  los  microbios  p: 
mentación  !a  hipeitermia,  y  de  aqui  se  in 
raí  al  enfermo  para  evitar  el  fermento  ó  i 
bio,  y  se  aconseja  inyecciones  insecticida 
mentable  medicación!  También  se  inocula 
pero  la  inoculación  es  con  líquidos  donde 
fuerza  y  bu  potencia  es  disminuida;  cur 
Esto  será  verdad,  pero  la  razón  y  la  lóg 
Con  la  Bacteriología  en  campaña,  y  sepai 

heridas  y  otras  pocas,  ya  no  hay  paraqui,. — „_. .  — , 

la  predisposición  ó  diátesis,  én  causas  ocasionales  y  determinantes,  en  «1 
sitio  anatómico,  sa  modo  y  grado  de  alteración,  en  funciones  idiop&tictt 
y  simpáticas,  en  el  curso  y  en  lesiones  cadavéricas;  por  fin,  todo  lo  de- 
rrumba la  piqueta  del  modernismo,  demoliendo  los  moros  poderosos  dol 
edificio  científico  é,  tanta  costa  levantado.» 

Pone  ñu  á  su  minucioso  y  detenido  trabajo,  dejando  probado  qfn 
los  españoles  han  contribuido,  como  los  que  más,  al  progreso  de  la 
ciencias  médicas,  y  recabando  la  benevolencia  del  ¡lustrado  auditorii 
para  quedar  airoso  en  su  empresa. 

Al  ensalzar  las  glorías  médicas  españolas,  el  Sr.  Díaz  Benito  lü 
tenido  ocasión  de  probar,  una  vez  más,  su  vasta  erudición  y  su  acen 
drado  patriotismo. 


Frosruaa  de  premloi  de  la  fieol  ¿csdenJa  de  Xedioiiia  para  «1  aüo  lOO 


I.—De7nostrar  la  influencia  que  los  adelantos  de  la  Física  ydelaQi. 
han  ejercido  en  la  Cirugía  desde  mitad  del  siglo  actual  haata  la  fecha. 

II. — Estudio  químico  y  microgrdfieo  de  las  aguas  potables  can  aplü 
á  la  Higiene. 

Para  cada  ana  de  estos  puntos  habr&  an  premio  y  nn  acceiií-  £• 
mío  consistirá  en  760  pesetas,  una  medalla  de  oro,  diploma  especi'' 


lAElA  Y  ARTÍSTICA  579 

-ii&  al  autor  de  la  Memoria,  sí,  no 
UcioueB  de  reglamento.  Ei  accegii 
iloma  especial  y  titulo  de  corres- 
itas  coa  letra  clara,  en  español  i 
lublicarás  poi  la  Corporación,  eu- 
y  laa  favorecidas  con  el  accésit  6 
a  Academia  lo  juzga  conveniente, 
publicar  ó  no,  por  su  cuenta,  las 
.ar  al  texto.  Además,  anuncia  la 
lentes.  (Premio  Alvarez  Alcalá). 
ttos  llamados  antitérmicos  en  las 

organismo  humano  pueden  infiuir 
etado  la  ci&ncia  para  distinguir 

1  l^piemio  y  un  accésit.  El  premio 
al  y  el  título  de  socio  correspon- 
el  titulo  de  corresponsal.  Las  Me- 
lara, en  español,  latiu  ó  francés, 
'és  del  Busto,  Marqués  del  Busto, 
bibliográfico,  y  crítica  de  algunos 
io  á  los  progresos  de  las  Oiendas 

a  accésit.  Consistirá  el  premio  en 
especial  y  el  titulo  de  soplo  corree- 
oma  especial  y  el  título  de  corres- 
ritas  en  español,  latín  ¿  francés, 
sesión  iuangural  de  1891. 


irgiea  Espúola 


mía  Médico-QuirArgica  sn  sesión 
mo.  St.  D.  Manuel  María  José  de 

•driguez,  dio  lectura  de  un  notable 
una  breve  pero  clarísima  exposi- 
la  Corporación,  demostró  en  elo- 
ajas  del  carácter  eminentemente 
n  el  último  curso. 
irtaucia  de  las  labores  académicas 
de  tiempo,  basta  consignar  el  si- 


. — Exposición  oial  por  el  Dr.  del 
irno  los  Sres.  Salazar,  Azúa,  Espí- 
'residente  de  la  Sección,  D.  Alejan- 
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Seoción  de  Cimgia 

Tema:  Deformidades  de  las  extremidades  inferiores;  su  génesis  y  su  tra- 
tamiento.— Exposición  oral  por  el  Dr.  D.  Andrés  Rodríguez  Vargas.  Con- 
sumió turno  el  Sr.  Argumosa,  haciendo  el  resumen  el  Presidente,  señor 
Osío. 

En  ambas  sesiones  fueron  discutidos  los  siguientes: 

Cases  práetiees 

Enfermaos  de  dispnea^  por  el  Dr.  Espina  y  Capo.  Tomaron  parte  en  los 
debates  los  Sres.  Uruñuela,  Azúa,  Mariani,  Salazar  y  Osío. 

Osteítis  epifisaria  de  los  adolescentes,  por  el  Dr.  Ustariz. 

Intervinieron  los  Sres.  Rivera  y  Mariani. 

Pólipo  laríngeo  en  la  región  supraglótica  y  Laringitis  flegmonosa^  por 
©1  Dr.  Uruñuela. 

Neumotomia^  por  el  Dr.  Huertas. 

Intervinieron  en  estas  discusiones  los  Sres.  Espina,  Mariani,  Ustariz  y 
Salazar. 

Eczema  de  los  labios,  por  el  Dr.  Azúa. 

Modelo  para  cámara  de  inhalaciones  de  áddo  fifwrhídrico,  por  el  doctor 
Espina. 

LeiLCOcitemia,  por  el  Dr.  Jaramillo. 

Discusión  en  la  que  intervinieron  los  Sres.  Salazar,  Rravo  y  Espina. 

Presentación  de  piezas  patológicas,  por  el  Dr.  Mariani. 

Albuminuria,  por  el  Dr.  Espina. 

El  Dr.  Osío  dio  una  conferencia  acerca  de  la  Acción  de  las  enfermedü' 
des  nerviosas  en  las  de  los  ojos. 

Después  de  trazar  el  Sr.  Francos  con  mano  maestra  algunos  párra- 
fos de  su  discurso,  encaminados  á  manifestar  la  serie  de  impresiones 
que  en  su  ánimo  ha  despertado  el  dinamismo  vital  de  esta  Academia 
durante  el  pasado  curso,  se  lamenta  de  lo  que  (á  semejanza  de  otras 
ilustradísimas  corporaciones)  se  observa  en  esta  sociedad,  de  historia 
tan  larga  como  brillante. 

A  propósito  de  esto  dice: 

«La  Academia  echa  de  menos  &  aquellos  que  en  otros  días  contribuyeron 
al  esplendor  de  sus  debates;  que  no  empecen  á  esto  las  anteriores  conside- 
raciones. 

Hombres  ilustres  en  nuestra  carrera,  notabilidades  de  la  profesión, 
legítimas  eminencias,  que  pasaron  como  meteoros  por  esta  Sociedad,  jbrí- 
llando  en  ella  un  punto  para  después  ocultarse  en  las  sombras  de  la  ausen- 
cia, dejando  apenas  en  pos  de  sí  la  estela  luminosa  de  un  agradable  re- 
cuerdo. 

En  el  comercio  de  las  ideas,  como  en  el  comercio  moral  de  los  afc 
hay  también  sus  ingratitudes.  Solo  tales  ingratitudes  pueden  inspir 
los  que,  olvidados  de  la  tribuna  donde  comenzaron  á  labrar  su  reputi 
ó  afirmaron  su  justa  fama,  por  ningún  modo  contribuyen  á  los  trabaje 
la  Academia  Médico-Quirúrgica,  madre  modesta  de  muchos  hijos  qi 
ven  en  la  opulencia  sin  recordar  la  casa  humilde  que  cobijó  sujs  año 
meros. 
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ie  desgasta  la  forma  material,  se  desgastan  también 
¡tu,  qae  son  las  añcionea  7  los  carifioa,  y  que  en  la  In> 

vanse  poco  &  poco  destruyendo  los  lazos  sublimes  de 
iación.  Pero  asi  son  las  cosas  del  mondo,  y  no  está  en 
mediar  sna  defectos.  ¡Dios  con  ser  Dios  y  tener  toda 
cencía,  no  puede  evitar  que  muchas  criaturas  suyas  le 

tiene  de  extraño  que  esta  Academia  se  encuentre 
!^  quienes  en  otro  tiempo  sirvió  de  pedestal,  y  que  hoy 
ir,  águilas  caudales,  apenas  si  tienen  ocasión  de  re- 
londe  lanzaron  sus  trinos  primeTcs!' 

llamamiento  á  la  juventud  estudiosa  y  á  los  hom- 
ma  para  que  acudan  en  mayof  número  y  con  más 
cademia,  y  termina  estimulando  la  afición  á  estos 
onde  se  tejen  cosas  tan  litiles,  que  á  todos  sirven  y 

.  Francos  Rodríguez  es  notable  por  todos  concep- 
,  la  justa  fama  que,  como  orador  y  escritor  médico, 
tario  de  la  Médico-Quirúrgica  Española. 

o  de  D.  Mariano  Salasar,  Presidente. 

la  justicia,  el  Sr.  Salazar,  en  la  generación  médica 
as  primeras  filas  de  ese  respetable  gmpo  de  médi- 
'Ícticos,  que  sin  dejarse  arrebatar  por  las  seducto- 
oredad,  en  el  terreno  de  la  Patología  y  de  la  Tera- 
ica  y  cosecha  todos  los  días  con  incansable  anhelo  y 
as  últimas  conquistas,  las  teorías  nuevas  y  las  máa 
íes  para  acogerlas  con  verdadero  entusiasmo  y  lle- 
sro  y  reposado,  sin  la  mis  ligera  sombra  de  apasiona- 
campo  de  observación  y  de  experiencia,  donde  brota 

luz  y  de  verdad  para  la  ciencia,  donde  tuvo  aíem- 
ra  angular  de  la  Medicina  y  al  que  se  deben  los  gran- 
i  en  todos  los  tiempos. 

o,  en  el  que  se  ocupa  de  El  contagio  y  la  herencia  en 
'fiar,  demuestra  bien  palmariamente  el  espíritu  emi- 
e  domina  en  las  opiniones  de  este  acreditado  profesor, 
ospital  de  la  Princesa. 

rao  el  Sr.  Salazar  afirmando  que,  ¿pesar  de  serla 
is  y  más  temibles  enfermedades  conocidas,  hasta  el 
ir  por  si  sola  un  20  por  100  en  la  total  mortalidad, 
lente  sus  víctimas  en  el  mejor  periodo  en  la  vida,  no 
es  efectos  que  las  enfermedades  epidémicas,  que  si 
T  numerosas  víctimas,  lo  hacen  en  na  período  de 

corto. 

«  nobles  esfuerzos  de  los  que,  ya  experimental,  ya 
.n  en  estudiar  ayudados  de  los  adelantos  de  nuestra 
a  patogenia  de  la  tuberculosis,  se  debe  en  gran  parte 
idas  hasta  cierto  límite  en  la  acción  de  las  innúmera- 
ividuales  como  cósmicaa,  aeignadaa  de  antiguo  al  des- 
e  entidad  patológica. 
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Ocupándose  en  el  estudio  de  la  especif 

hBC^  una  notable  esoursión  4  través  da  : 

cuerdos  en  los  siguientes  párrafos: 

iDesde  tiempo  ínmemOTÍal  viene  domi: 

de  la  tisis  la  idea  de  la  especificidad,  cu, 

antigua  como  la  enfermedad  misma.  Pa] 

nos  hablaban  de  ella;  Morton  la  menciont 

logia;  Cullen,  Fr&nk,  Fracastor,  Zimmen 

dei  contagio;  Portal  refiere  que  en  su  épo 

marse  todo  cuanto  hubiese  servido  &  los  i 

uo  era  partidario  de  la  contagiosidad,  oi 

haciendo  las  autopsias  délos  cadáveres  d 

ba  singularmente  con  el  ejemplo  seguid 

como  todos  sabemos,  las  evitaba  en  cuan 

dado  á  conocer  una  orden  pnblicada  en  M 

denaba  é,  tres  años  de  galera  6  cárcel  á  t 

rigurosamente  las  reglas  de  desinfecciói 

bard,  dice  q-ue  también  enílápoles  se  ais] 

Más  recientemente,   el  Dr.  Bouvodith,  en 

tagio  de  ¡a  tuberculosis,  de  208  médicos  d 

nes  consultó,  obtuvo  ios  siguientes  resul' 

mente,  46  en  sentido  negativo,  25  manifestaron  que  no  podían  concretar  su 

opinión,  y  28  dejaron  de  contestar. 

Vemos,  pues,  que  la  idea  del  contagio  en  la  tuberculosis  no  estaba  claTft 

y  perfectamente  definida,  y  aunque  los  doctores  Malin  y  AJbers  en  1839  y 

«I  doctor  Clenke  en  1843  hablan  publicado  algunos  casos  de  la  inoculací&D 
de  materias  tuberculosas  en  los  animales,  estos  resultados  no  tuvieron  re- 
sonancia alguna,  quedando  completamente  ignorados,  hasta  que  en  IK- 
ciembre  de  1865  Id.  Yillemin  comunicó  á  la  Academia  de  Medicina  de  París 

el  resultado  de  sus  primeras  experiencias  sobre  la  inocnlabiLidad  del  tu- 
bérculo. Este  descubrimiento  determiné  nna  revolución  en  la  Tisiologia, 
revolución  tanto  más  brusca  y  tanto  más  atrevida,  cuanto  que  venU  i 
destruir  con  hechos  la  doctrina  de  la  dualidad  de  la  tisis,  cuyo  ardiente  de- 
fensor era  Virchow.  Esto  ocurría  también  precisamente  en  el  momento  en 
que  el  célebre  profesor  de  Berlín  reinaba,  por  decirlo  así,  en  la  Ciencia  j 
cuando  principiaba  á  hacer  fortuna  esta  frase  de  Niemeyer:  «La  mayoi 
desgracia  que  puede  ocurrir  á  an  tísico  es  la  de  hacerse  tuberculoso.* 

Demuestra  que  los  resultados  contradictorios  obtenidos  mediante  I» 
inocnlación  de  la  tuberculosis  humana  en  los  animales  por  los  experimen- 
tadores ValdenAiirg,  Cohueim  FrCtnkel,  Bollinger  Wolfy  otros  muchos  que 
siguieron  el  ejemplo  de  Villemin,  han  dado  margen  á  que  la  especificidad 
de  la  tuberculosis  no  haya  adquirido  todavía  sobrados  fundamentos  pan 
set  admitida  por  todos  los  médicos. 

¿1  tomar  en  consideración  las  controversias  establecidas  entre  b. 
gionisfaa  y  anticOfUagionistaa,  afirma  que,  á  pesar  de  las  notables  ex 
mentaciones  llevadas  á  cabo  con  motivo  del  vastísimo  campo  de  obsc 
ción  á  que  dio  lugar  el  descubrimiento  del  bacilo  de  Koch  en  1883,  i 
experimentación  ni  la  clínica  pueden  sentar  nada  preciso  respecto  de 
punto,  porque  hasta  ahora  los  hechos  observados,  por  dudosos  ó  oontr 
torios,  deben  quedar  sujetos  á  nuevas  comprobaciones. 
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sámente  y  expectora  sus  tubérculos  fundidos,  satura  en  alto  grado  la  at- 
mósfera de  las  habitaciones;  despidiendo  un  olor  especial,  sui  gtnerii^  que 
se  percibe  basta  en  las  habitaciones  próximas,  ocupadas  por  personas 
sanas  ó  por  otros  enfermos  que  no  están  tísicos.  Un  pulmón  es  el  que  ex- 
hala estos  productos  y  otro  pulmón  es  también  el  que  recibe  estas  impresio- 
nes. Si  estas  atmósferas  impuras  fuesen  contagiosas,  los  órganos  respira- 
torios sanos,  y  más  particularmente  los  predispuestos,  deberían  eslar 
bastante  saturados  del  agente  infeccioso  para  que  se  realizase  el  contagio, 
y  sin  embargo,  en  un  periodo  de  doce  años  de  ejercicio  en  Aguas  Bnenas, 
no  he  podido  comprobar  un  solo  caso  de  contagio.»  Por  su  parte,  el  doctor 
Jaccoud,  en  sus  notables  Lecciones  clínicas^  se  expresa  en  estos  términos: 
«El  modo  de  transmisión  patológico  de  la  tuberculosis  pulmonar  no  es  la 
inoculación,  sino  la  inhalación  de  los  gérmenes  eyentualmente  contenido» 
en  los  productos  expectorados  por  los  tísicos.  Si  el  contagio  estuviese  li- 
mitado á  este  solo  mecanismo,  la  transmisión  sería  aún  muy  difícil,  y,  por 
lo  tanto,  muy  rara;  los  elementos  infectantes  pueden  llegar  &  la  atmósfera 
por  consecuencia  de  la  desecación  y  de  la  división  pulverulenta  de  los  es- 
putos; de  suerte  que  en  los  centros  de  población,  que  son  también  centroa 
de  tuberculosos,  estos  elementos  ó  sus  esporos  estarían  siempre  presentes 
en  el  aire  y  prontos  á  ser  absorbidos.»  Recordando  que  una  de  las  declara- 
ciones más  formales  de  Koch  es  la  de  que  los  bacilos,  no  pueden  existir  ni 
desarrollarse  sinp  á  temperaturas  de  37  á  40  grados  centígrados,  nada 
prueba  que  el  parásito  de  la  tuberculosis  contenido  en  la  atmósfera  y  pro- 
cedente de  los  esputos  de  los  tísicos  conserve  su  vitalidad;  sólo  queda, 
pues,  la  influencia  de  los  esporos,  pero  este  punto  de  la  cuestión  nos  es  to- 
talmente desconocido.  En  los  hospitales  donde  se  tratan  sólo  tísicos  existe 
un  personal  numeroso  de  individuos  sanos  que  están  constantemente  en 
relación  con  los  tuberculosos,  y,  sin  embargo,  son  muy  pocos  los  qne  se 
contagian.  De  las  investigaciones  practicadas  con  este  objeto  resulta  qne 
en  Falkenstein  no  ha  habido  en  un  período  de  quince  años  un  solo  caso  de 
tuberculosis  contraída  en-  el  establecimiento  por  el  personal  del  servicio; 
la  misma  inmunidad  se  ha  comprobado  en  Gorbersdorf,  en  Silesia;  según 
los  doctores  Williams,  padre  é  hijo,  de  Brompton-Hospital,  loff  enfermeros- 
no  suministrarían  á  la  tisis  más  contingente  que  el  de  las  otras  clases  so- 
ciales; y,  por  nuestra  parte,  durante  los  veinte  años  que  llevamos  prestan- 
do servicio  en  el  Hospital  de  la  Princesa  de  esta  Corte,  tampoco  hemos 
tenido  ocasión  de  comprobar  ningún  caso  de  contagio  entre  los  enfermeros- 
del  establecimiento.» 

Ocúpase  después  del  contagio  por  la  alimentación,  y  da  cuenta  de  Ios- 
resultados  obtenidos  en  sus  observaciones  por  CTiauveau,  Jacobs,  Vülaminj 
Saint'Cyr,  Gerlach,  Bollinger  y  Koch,  respecto  á  la  transmisión  de  la  tisis 
por  la  ingestión  de  carnes  ó  de  leche  procedente  de  animales  tubercnlosos. 

De  los  datos  recogidos  sobre  este  particular  en  las  observaciones  y  ex- 
periencias practicadas  por  M.  Leurenig,  profesor  de  la  Escuela  de  Vett 
naria  de  Dresde,  y  en  las  de  Zim,  de  Jena,  (favorables  á  la  idea  de  con 
gio)  atendidos  los  resultados  negativos  obtenidos  por  Collin  y  apoyar 
sus  juicios  en  las  decisiones  del  Congreso  celebrado  más  recientemente 
París,  y  en  las  conclusiones  de  los  doctores  Arloing  y  Nocard,  declara  c 
la  cuestión  de  la  transmisión  de  la  tuberculosis  por  efecto  de  la  ingestiój 
carnes  ó  leche  tuberculosas,  no  está  resuelta  satisfactoriamente  todav 
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r  ÍDtermedío  de  los  órganos  genitales  se  i 
Jo  por  el  profesor  Vejiieuil,  y  que  el  auti 
igeniosá,  el  Sr.  Satazar  se  limita  tan  sol 
lOmadft  en  consideración  por  hallarse  fu 
muy  incompletamente  estndiados. 
so  han  hecho  á  la  propagación  de  la  ti. 
o,  figura  quizás  como  la  más  importantt 
ipa  el  Sr.  Salazar  en  la  forma  siguiente 
&s  importantes  qne  ae  hace  i  la  propagai 
leí  contagio,  es  sin  duda  alguna  la  nocií 
■  todos  los  clínicos,  parecía  lógico  que,  d 
Villemin  y  del  descuhrinkieato  del  ba 
por  la  virulencia  del  grano  tubérculo: 
lero  de  casos  de  tuberculosis  que  antes  i 
ciadamente,  no  sucede  esto;  la  cuestiói 
1  por  reaelver  y  subsiste  el  mismo  desa 
I  7  los  clínicos.  Es  verdad  que  la  hereí 
techos  muy  numerosos,  sin  duda  por  li 
y  así  vemos  que  mientras  Louys  consii 
taria,  Monneret  estima,  por  el  contrar 
:e  de  padres  á  hijos;  algunos  autores. 
se  transmite  la  predisposición,  sino  tam 
isidere  la  transmisión  por  herencia  bi 
ecta  ó  por  metamorfosis.  El  Dr.  Boule  c 
á  las  condiciones  hereditarias,  y  auní 
ñera  obran  y  en  qué  consisten,  es  precise 
formas  externas  del  cuerpo  y  las  aptituí: 
familias  &  través  de  generaciones,  ¿p< 
lo  mismo  respecto  de  las  condiciones  qn 
enfermedades?  Que  respecto  de  las  pr 
se  parezcan  sólo  á  los  padres,  sino  que 
los  nietos  se  encuentran  caracteres  if 
;epto  de  la  herencia  en  las  enfermedade 
le  hasta  el  punto  de  ser  necesario  que  el 
iblemente  en  el  momento  de  la  gonerai 
on  atacados  después  sus  descendientes? 
terrados  por  algunos  experimentadores  i 
íno  tuberculoso  por  herencia,  muchos  n: 
rer;  Baumgarten  explica  todos  los  casos 
r  contagio  despnés  del  nacimiento;  Le 
ía  establecida  entre  la  tuberculosis  trai 
no  es  legitima,  atendido  á  que  no  se  énc 
en  el  hígado,  en  la  piel  y  mucosas  del  i 
tal  ó  congénita  es  talmente  rara  y  dndoi 
ta.>  Sin  embargo,  existen  algunos  caso: 
osís  congéníta,  y  uno  de  los  más  conclu 
o  autor  ha  encontrado  en  la  autopsia 
do  y  á  los  veintinueve  días  respectívami 
los  una  tuberculosis  intestinal,  y  en  el  ot 
¡avernas  en  período  muy  avanzado.  Cht 
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Karth  han  buscado  inútilmente  loa  bacilos 
alcas,  j  los  mismos  autores  han  encontrado 
berculoso  en  la  sangre  á  pesar  de  qae  este  If  i 
[bino  un  medio  de  paso.  E.  Landouzy  y  E. 
heredo- tubero  ulosis,  consignan  que  los  test 
conducen  &  no  poder  sentar  ninguna  concia 
hechos  contra  di  torios  exigen  nuevas  inrest: 
pico  no  puede  revelarnos  tampoco  si  los  géi 
mitidos  al  óvalo  por  el  eSperma  de  an  tísici 
mente  infectado,  ó  bien  si,  una  vez  realizt 
desarrollarse.  Mientras  no  se  haga  la  pru< 
bércalos  por  la  inyección  de  esperma  tuber 
en  la  vagina  de  una  coneja,  Bubaiatirá  la  di 
cnlosis  humana  por  el  parásito  de  Koch. 

El  Dr.  Firket,  que  ha  practicado  gran  n] 
de  la  heredo- tubérculo  sis,  al  dar  coenta  de 

herencia  del  grano  tuberculoso  tiene  ciertamente  ana  gran  importanci* 
práctica  para  que  nos  atrevamos  á  dar  conclusiones  formales  respecto  de 
un  estudio  aun  muy  incompleto;  nos  parece,  sin  embargo,  que  en  el  estado 
actual  de  naestros  conocimientos  paeden  admitirse  las  siguientes  proposi- 
ciones: 1.*  La  transmisión  de  una  enfermedad  de  la  madre  a!  feto  por  I* 
vía  placentaria  no  ae  observa  sino  en  los  casos  en  que  hay  infección  de  ta 
sangre  y  en  que  se  trata  de  enfermedades  positivamente  parasitarias  (car- 
bón, tifus  recurrente)  ó  supuestas  tales  (viruela,  sífilis,  etc.).  2.*  En  la 
tuberculosis  crónica  pulmonar  primitiva  (tisis  pulmonar  vulgar)  los  signos 
anatómicos  de  una  infección  de  la  sangre  por  el  parásito  faltan  en  más  da 
la  mitad  de  los  casos.  Cuando  esta  infección  se  obsetva  procede  por  brotas 
ligeros,  discontinuos,  absolutamente  diferentes  de  !a  infección  catbonoM. 
La  infección  más  completa  corresponde  á  la  tuberculosis  miliar  agnda.  En 
an  gran  número  de  casos  de  tisi  pulmonar  vulgar  no  estamos  autorizados 
'  á  admitir,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrarío,  que  existe  infección  parasi- 
taria de  la  sangre,  condición  esencial  de  la  infección  parasitaria  del  feti 
por  la  vía  placentaria.  3."  La  infección  tuberculosa  cougénita  por  la  pl» 
centa  'debe  ser  considerada  como  posible  y  parece  explicar  ciertas  taberon 
losis  desarrolladas  primitivamente  fuera  del  pulmón;  pero  la  taberculosú 
congénita  no  interesa  especialmente  el  pulmón,  y  el  hecho  de  que  est«  Ór 
gano  es  el  sitio  predilecto  de  la  tuberculosis  primitiva  parece  probamoi 
que  la  tisis  pulmonar  primitiva  no  es  debida  ordinariamente  &  nna  infK 
clon  congénita  por  la  sangre  procedente  de  la  placenta.» 

M.  SoUes,  médico  de  Burdeos,  ha  practicado  una  serie  de  experimento! 
sobre  la  herencia  de  la  tubercnloais  en  los  conejillos  de  Indias,  y  en  todoi 
loa  casos  ha  comprobado  la  tuberculosis  en  loa  descendientes;  por  el  eott 
trario,  ií.  Gtatier,  de  Lyón,  ha  inoculado  muchos  conejos  al  principio '*"'' 
gestación  y  casi  siempre  han  quedado  indemnes,  opinando  este  aatoi 
la  tuberculosis  por  la  vfa  intrauterina  no  es  tan  frecuente  como  pnd 
creerse;  y  M,  Malvod  dice  que  el  feto  está  relativamente  protegido  « 
el  bacilo  de  la  tuberculosis  por  la  placenta.  Para  que  el  feto  sea  contag 
es  necesario  que  se  produzcan  nn  conjónto  de  lesiones  que  ratas  veces 
den  comprobarse.  La  placenta  no  constituye  un  órgano  de  predile 
para  el  bacilo,  que  prefiere  el  pnlmón,  el  bazo,  el  hígado,  etc.;  ir 
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Sítiiit  lül  maríet  is  A  E» 

El  interesante  tema  puesto  ¿  dÍBCusión  en  Ie 
ter  personalíaimo  que  desde  los  primeros  momi 
t«,  y  el  deseo  de  escncliar  las  autorizadas  opin: 
Asilos  en  el  asunto  tratado  en  la  Memoria  del  ' 
concnrrencia  al  local  de  la  calle  de  la  Montera, 

Las  esperanzas  de  un  buen  número,  ó  tal 
asistentes,  quedaron,  no  obstante,  bien  pronta 
la  sesión  por  lo  que  á  la  cuestión  antes  señalad 

El  Dr.  Pulido,  de  acuerdo  con  los  médicos  i 
Paz  y  Asilo  de  las  Mercedes,  habían  decidido  r 
ría  puesta  á  discusión  sobre  has  Ofttümia»  de  I 
pliar  sus  observaciones  y  emprender  maucomu 
presa  de  remediar  en  lo  posible  la  triste  suer 
gidos  en  los  establecimientos  dependientes  del 

Asi  lo  hizo  saber  el  Presidente,  8r.  Martine: 
una  carta  suscrita  por  los  Sres.  Ángel  Pididí 
Campesino  y  Ricardo  P.  de  Figueroa. 

Terminado  este  asunto,  el  Sr,  Parada  y  San 
dad,  dio  comienzo  ¿  una  interesante  y  por  detn 
bre  las  Condiciones  higiénicas  de  loe  establedtt 
Bellas  Avtes. 

En  la  primera  parte  de  su  trabajo  trata  el  S 
loa  pintores,  examinando  la  vida  del  artista  en 
la  falta  de  ejercicio  físico  y  la  atmósfera  viciai 
telas,  muebles,  tapices  antiguos,  etc.,  que  los  ] 
tudios,  es  altamente  antihigiénica  y  causa  iuc 
enfermedades. 

Condena  la  inveterada  costumbre  de  estabh 
en  la  parte  m&s  alta  de  los  edificios,  declar&ndi 
tuen  m&s  bajos  y  enclavados  preferentemente 
blacíoues. 

Demuestra  la  imperiosa  necesidad  de  esta1 
estos  lugares  para  evitar  la  impureza  del  aire  ; 
nes  de  los  modelos,  evaparación  del  aguarrás 


En  un  elocuentísimo  período  pasa  el  diserta 
cias  morales,  asegurando  que  la  envidia  y  eme 
las  pasiones  dominantes  en  los  pintores,  y  que 
bución  de  recompensas  y  la  firmeza  de  los  hom 
den  educar  á  la  juventud  para  que  en  lo  porveí 
tos,  causa  de  no  pocas  torturas  morales  y  físic 

Por  lo  que  toca  &  otras  influencias  pasional 
cia  de  Rafael  de  Urbino,  que  le  condujo  &  la  m 
años,  con  la  longevidad  del  Ticiano  y  otros  tan 
y  contener  su  a  pasiones. 
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ñas  i,  la  alimentación,  como  son  los  polTOE 
meatos. 

£u  un  elocuente  periodo  demostró  la  coi 
aso  de  las  carnea  como  base  de  buena  alimen 
pueblos  carnívoros  son  los  que  lo  pasan  mejc 
rra,  mientras  que  resaltan  débiles,  raquiti 
que  se  escatima  este  importantísimo  aliment 

Hizo  un  cumplido  elogio  de  la  leche,  calÜ 
cial  para  curar  los  estómagos  enfermos  ó  suf 
muy  acertadamente  las  cuestiones  relaoio 
café,  etc. 

Concedió  gran  importancia,  bajo  el  punte 
ñera  de  presentar  los  alimentos,  viniendo  ¿ 
esfera  de  una  bnena  higiene  es  necesario  qu 
sino  que  lo  parezcan  á  los  enfermos,  y  sobre 
tidos,  donde  realmente  existe  un  primtr  eHámago  para  ciertos  individnoa. 

Bespecto  á  lo  qaa  el  Dr.  Pernjo  denomina  ley  del  aaco ,  tuvimos  ocMáto 
de  escuchar  cosas  y  datos  sumamente  importantes,  como  ¡también  acarea 
de  la  regularidad  en  las  comidas  y  de  la  masticación  de  las  sustancias  ali* 
mentidas. 

Para  completar  tan  acabado  y  original  estudio,  el  conferenciante  no 
omitió  explicar  la  acción  de  los  modiñcadores  generales,  aire,  ejercicio, 
calor,  ettado  pgiguico,  etc.,  enumerando  al  objeto  multitud  de  datOB  en 
extremo  pertinentes  y  que  siempre  se  escuchan  con  gusto, 

El  Dr.  Ferujo,  que  fué  muy  aplaudido  al  terminar  su  conferencia,  ha 
demostrado  una  vez  m&s  sus  buenas  dotes  oratorios  y  los  vastos  conoci- 
mientos que  posee  en  la  especialidad  que  cultiva. 


OozLferexLda  del  Sr.  S*lnaAs 

El  arquitecto  Sr.  Belmás  dio  en  la  noche  del  29  de  Enero  nna  notable 
conferencia,  en  la  que  puso  de  relieve  los  vicios  de  que  adolecen  las  casas 
de  Madrid,  en  lo  que  se  refiere  &  la  práctica  de  una  buena  higiene. 

Estudió  minuciosamente  las  causas  &  que  obedecen  estas  infracciones 
que  en  la  higiene  de  las  construcciones  se  observa,  no  siendo  seguramente 
la  menos  principal,  la  preferencia  con  que  atienden  los  propietarios  á  sus 
intereses  propios,  en  detrimento  del  bienestar  y  de  la  salud  de  los  inqniü- 
nos,  y  por  ende,  de  la  población  en  general. 

Después  de  censurar  la  pésima  costumbre  de  dotar  ¿  las  casas  de  patios 
estrechos  é  insuficientes  para  las  necesarias  luces  y  ventilación  de  las  vi- 
viendas, así  como  otros  interesantísimos  detalles  respecto  é.  distribuci^"  ' 
capacidad  de  las  habitaciones,  se  ocupó  amplia  y  detenidamente  di 
desagUes,  señalando  los  graves  perjuicios  que  para  la  salud  determ' 
los  actuales  sistemas,  y  demostrando  las  visibles  ventajas  de  los  spai 
de  sifón  en  los  desagües,  exponiendo  con  gran  claridad,  y  experime 
mente,  los  principios  científicos  en  que  se  apoyan  estos  poderosos  ni' 
de  saneamiento  de  las  edificaciones. 

Para  demostrar  la  necesidad  de  atender  con  urgencia  é.  la  prAct- 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTORI 
ATENEO 

hesiáit  det  día  31  de  ¡Xciemhri  ultime 

Notos  taiiQlgr&fiOM 
El  señor  Marqués  de  Lema,  comenzó  haciendt 
de  su  situación  al  inaugurar  los  debates  de  la  Set 
tóricas,  no  solo  por  este  hecho,  sino  por  la  fndoli 
Sr.  Soldevilla,  que  trataba  de  nada  menos  que  d( 
vimiento  del  sistema  constitucional  en  España;  qi 
cupaciones  que  son  siempre  la  causa  del  error,  s 
cialidad  que  iba  á  chocar  con  prejuicios  extendí 
solo  el  deseo  de  contribuir  á  que  se  haga  verdadi 
ria,  como  en  otros  países  sucede. 

Elogió  la  forma  de  la  Memoria,  objeto  del  deb 
criterio  del  Sr .  Soldevilla,  que  dijo  ser  el  de  un  e 
para  quien  el  pasado  nada  pudo  dar  de  beneficie 
institución  perjudicial,  y  al  que,  en  cambio  la  soli 
tas  palabras  produce  un  irreflexivo  entusiasmo, 
que  llegara  4  negar  á  las  clases  elevadas,  y  par 
participación  en  el  levantamiento  nacional  de  18 
que  se  refiere  á  las  primeras,  los  nombres  ilust 
za  á  cada  paso,  y  por  lo  que  toca  al  segundo,  la 
traria  de  propios  y  extraños,  lo  natural  que  era 
las  doctrinas  esparcidas  y  los  horribles  despojo; 
vasor,  y  la  manera  como  este  se  ensañó  etí  los 
más  aún  en  los  regulares  por  creerlos  el  alma  d 
Hizo  ver  la  magnificencia  y  espontaneidad 
cional  en  1808,  y  el  modo  admirable  en  que  la  ic 
prendida,  idea  ante  la  cual  las  renuncias  de  los 
arrancadas  por  la  fuerza,  como  lo  fueron,  nada 
observando  que  el  Obispo  de  Orense  fué  el  prime 
documento  dio  expresión  á  este  sentimiento  com 
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s  provinciales,  el  deseo  unánime  en  ellas  de  reunir  la 
itacíón  nacional  en  Corles,  la  constitución  de  la  Junta 
mentos  que  componían  á  esta.  En  todos  existía  la  aspi- 
i  Cortes  fueran  convocadas,  siendo  muchos  los  parti-  ' 
gua  forma  de  reunión  y  creyendo  otros,  A  cuyo  frente 
lános,  que  se  ofrecerían  dificultades  en  seguir  rigu- 
intiguo  sistema,  por  ser  reducido  el  número  de  ciuda- 
Cortes,  y  notables  las  diferencias  en  la  manera  de 
Castilla  y  Aragón,  razón  por  la  que  se  inclinaban  á 
L  en  el  sentido  del  régimen  representativo  inglés,  con 
sctiva  la  una,  y  privilegiada  la  otra,  compuesta  de  los 
leí  clero  y  la  nobleza. 

le  estas  dos  tendencias  que  hubiera  prevalecido— afta- 
■qués  de  Lema— otra  hubiera  sido  la  forma  y  la  solidez 
stitucional  en  España,  pero  los  irreflexivos,  aunque 
iasmos  de  una  minoría  enamorada  de  las  doctrinas  y 
3e  la  Revolución  francesa,  vinieron  á  perturbar  el  des- 
■acional  y  moderado  de  las  reformas  necesarias,  ha- 
i  ellas  á  muchos  elementos  antes  bien  dispuestos.  Las 
iel  pais  y  otras  causas  accidentales,  fueron  las  que  fa- 
i  peligrosas  tendencias,  tan  poco  conformes  á  la  reali- 
,  pues  los  hechos  demostraron  mAs  tarde  que  no  con- 
nión  del  pais,  y  bien  lo  demostró  la  actitud,  no  solo  del 
los  individuos  que  formaron  las  regencias  y  en  gene- 
as  que  conocían  algo  de  los  resortes  del  gobierno  y  de 
11,  sin  olvidar  la  de  los  mismos  diputados  de  las  Cor- 
rías que  desde  1812  fueron  llegando  á  Cádiz,  y,  sobre 
ordinarias  de  1813.  El  pueblo,  por  su  parte,  solo  tenía 
lando  VII,  y  ya  se  vio  cuando  volvió  éste  del  cautive- 
dose  una  voz  en  favor  de  los  diputados  liberales,  á  pe- 
2S  é  injustos  tratamientos  de  que  fueron  objeto.» 
iducta  de  la  Central,  cuya  patriótica  conducta  no  po- 
se aunque  no  existiera  la  sencilla  pero  elocuente  defen- 
izo  el  ilustre  Jovetlanos.  «Suele  atribuirse  la  gloria  de 
isivamenle  á  las  Cortes— continúa— sin  considerar  que 
ücaron  los  días  más  tristes  de  aquella  lucha  heroica,  y 
se  sobrepuso  á  las  desgracias  públicas  en  medio  de  las 
las  disensiones  de  sus  miembros  y  el  inoportuno  afán 
procedentes  por  parte  de  la  minoría  avanzada  le  suscl- 
fiente.»  Una  grave  falta,  quizás  la  única,  cometió,  ájui- 
/  fué  la  de  no  haber  concentrado  el  poder  en  pocas  ma- 
<  á  tiempo  una  regencia  con  arreglo  ala  ley  de  Partida, 
mente  recordó  el  Consejo  cuando  se  le  exigió  el  júra- 
me al  parecer  de  Jovellanos  y  otros  varones  experi- 
¡so  el  ministro  inglés. 

regencia,  á  pesar  de  las  condiciones  de  los  que  la  for- 
in  el  prestigio  debido  y  no  pudo  contener  la  opinión  ex- 
■  había  formado  en  Cádiz  por  la  juventud  y  los  delega- 
i  Juntas  provinciales  residentes  en  esa  ciudad,  y  así 
el  decreto  de  Enero  de  1810,  dado  por  la  Central  é  ins- 


pirado  en  el  criterio  de  Jovellanos,  reunii 
Cortes  en  una  sola  Cámara. 

Añadió  que  no  negaba  la  legitimidad  di 
representaran  la  opinión  del  país,  recorda 
se  formaron.  Pocas  provincias  pudieron 
por  estar  la  mayor  parte  ocupadas  por  el  é 
como  las  de  América,  y  las  que  no  asJstie 
ron  representadas  por  suplentes  elegidc 
la  atmósfera  que  alli  reinaba.  Los  dipu 
siempre  la  tercera  parte  y  venían  á  decic 
término,  y  como  sus  aspiraciones  eran  las 
metrópoli,  estaban  siempre  al  lado  del  qi 
esta.  Opinó  que  las  Cortes,  debida  al  inñuj 
modo  francés,  realizó  una  obra  abstracta 
sonancia  con  la  opinión  y  las  necesidades 
ceder  de  la  Constituyente  francesa.  Su  de 
les  llevó  hasta  ignorar  lo  efímero  y  fictii 
flujo. 

En  lugar  de  modificar  templadamente  I 

y  asociarse  para  la  obra  de  regeneración ^,_, 

rosos  del  país,  los  hirieron,  haciéndoselos  enemigos.  Asf,  respecto  del 
sentimiento  monárquico,  con  la  declaración  crudísima  de  la  soberanía 
nacional,  que  si  fué  siempre  consignada  en  nuestras  leyes  y  por  nues- 
tros tratadistas,  fué  ejercida  siempre  también  por  el  Rey,  en  unión  de 
las  Cortes  cuando  estas  existieron.  La  forma  en  que  aquella  Asamblea 
hizo  esta  declaración  y  el  no  haber  aceptado  la  que  el  Obispo  de  Oren- 
se accedía  á  jurar,  esto  es,  las  Cortes  con  el  Rey,  unido  A  otros  dictá- 
menes de  las  Comisiones,  dio  pretexto  fundado  para  que  se  les  atribu- 
yeran pretensiones  de  cambiar  hasta  la  forma  de  gobierno.  Con  igual 
criterio  juzgó  algunos  artículos  de  la  Constitución  como  el  que  solo 
concedía  veto  suspensivo  al  Rey  y  no  le  daba  el  derecho  de  convocar 
y  disolver  las  Cortes. 

Sin  desconocer  las  ventajas  que  tiene  la  libertad  de  imprenta,  opinó 
que  en  un  pafs  no  acostumbrado  á  ella,  proclamarla  en  absoluto  sin 
restricción  alguna,  fué  dar  pábulo  alo  que  sucedió,  es  decir,  á  multitud 
de  escritos  ofensivos  á  la  Religión,  que  ofendieron  el  sentimiento  ca- 
tólico del  país.  Algo  semejante  díjo  respecto  de  la  Inquisición,  que  no 
pretendía  defender  como  conveniente  á  la  época,  pero  que  el  decreto 
de  las  Cortes,  lejos  de  favorecer  el  deseo  de  estas,  levantó  el  senti- 
miento popular  en  favor  del  Santo  Oficio.  Censuró  el  decreto  sobre  re- 
forma de  los  regulares  y  el  que  ordenó  la  lectura  de  la  Constitución 
en  tos  templos,  medidas  que,  á  más  de  no  ser  de  la  competencia  del 
poder  civil,  demostraron  la  sensatez  y  e!  sentido  político  de  las  Cor 

Si  estas  se  hubieran  limitado  á  la  defensa  nacional,  al  establecln 
to  de  la  igualdad  civil  y  á  la  moderada  concesión  de  derechos  políti 
otra  hubiera  sido  la  suerte  de  la  reforma  constitucional. 

Terminó  comparando  la  revolución  española  á  la  portugués: 
afirmando  que  la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz  hubiera  sido  de  atra.'" 
el  establecimiento  del  gobierno  representativo,  sin  la  absurda  y 
atentada  reacción  política  de  Femando  VII. 
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Seiién  id  3  de  Emito 

USÓ  de  la  palabra  para  contestar  al  señor  Marqués 
la  esencia  de  su  discurso. 

del  señor  Marqués  de  que  el  principio  de  autoridad, 
ite  en  la  persona  real,  ni  ha  residido  nunca  sino  de 
lal,  destruye  su  argumentación.  NonegÓ  lalegitimi- 
le  Cádiz, pero  parecía  dudar  de  que  representaron  A 
os  que  tas  componían,  carecieron  de  notabilidad,  no 
nobleza,  ¡Y  qué?  Porque  no  descendieron  de  los 
quista,  ni  acumulaban  grandes  riquezas,  ¿habia  de 
¡es  para  regir  los  destinos  de  la  patria?  Además, 
líos  notables,  dispersos  entonces?  Unos  estaban  es- 
■idos  ó  muertos,  otros  en  Bayona  á  ios  pies  de  Na- 
es  de  Cádiz,  tenían  en  su  corazón  el  culto  de  la  reli- 
,  y  no  desesperaron  de  la  causa  nacional.  Negar  que 
Adiz  fructificaron  grandes  principios,  es  sentar  una 
siste  el  menor  ataque  de  la  crítica.  Establecieron  el 
erania  nacional,  reconociendo  al  propio  tiempo  la 
.  Muñoz  Torrero,  al  proclamar  que  la  nación  era 
nos  y  podía  darse  la  forma  de  gobierno  que  quisiera, 
ina  perniciosa?. . .  Entonces,  ¿por  qué  se  enseña  hoy? 
iostuvieron  estos  principios,  eran  los  verdaderos  re- 
afs;  no  los  que  recibieron  beneficios  de  Napoleón  y 
de  Fernando  VII  en  Bayona  y  Valencey. 
•nto  de  los  hechos,  es  la  mejor  defensa  de  las  Cortes 

las  estudia,  mayor  es  la  admiración  que  hacia  ellas 
I  obra  podrá  tener  defectos;  también  los  tiene,  sin 
tra  Constitución  actual  y  los  tienen  otras  Constitu- 
ios más  significativos  aludió  el  señor  Marqués  de 
rajeron  á  España  la  Inquisición;  las  Cortes  de  Cá- 
quella  institución  no  habla  sido  necesaria  en  Espa- 
I  católicas  otras  naciones;  y  sin  ella,  lo  hubiéramos 
eñor  Marqués  de  Lema  se  quejaba  de  que  la  aboli- 
le  la  Fe  por  las  Cortes,  fuera  radical,  completa,  y  de 
ir  la  susceptibilidad  de  los  Obispos,  del  clero  y  de 
j  católicos  con  aquella  medida,  siendo  así  que  la  In- 
icionaba  hacía  tiempo.  Pero  si  la  Inquisición  no  fun* 
¡dores  cobraban.  ¿Era  justo  que  esos  sueldos  se  abo- 
en  una  época  en  que  tan  necesarios  eran  á  la  nación 
pecuniarios?  ¿Para  qué  había  de  mantener  el  país 
muerta? 

acusaciones  de  heterodoxia,  bueno  será  observar, 
os  muchos  que  no  lo  parecen,  porque  se  cubren  con 
>cresla.  Pero  de  cuando  en  cuando,  el  lobo  asoma  la 
as  declaraciones  en  favor  de  la  Inquisición  y  contra 
enta,  una  de  las  conquistas  de  los  constitucionales 
:  entienden  que  defenderla  es  un  diploma  de  hete- 


rodoxia,  debían  tener  presente  que  nadie  i 
superior  grado  como  la  prensa  que  se  adji 
católica.  De  que  no  existe  iucompatibilidaí 
tan  discutida  y  el  catolicismo,  es  buena  pri 
los  sacerdotes  doctos  y  virtuosos  que  en  18 
al  propio  tiempo  argumento  en  favor  de  1 
religiosos. 

Resumiendo,  para  terminar:  me  paree 
como  la  ha  planteado  el  señor  Marqués  de 
existe  ó  no  la  soberanía  nacional,  tema  qi 
ser  dilucidado  con  tanto  fruto  como  en  es 
esta  atmósfera  pura  de  la  ciencia  y  al  calo 
ñerismo.» 

No  se  hallaba  presente  el  señor  marqué 
to,  á  quedar  sin  respuesta  el  discurso  del  £ 
el  Sr.  Cedrún,  para  refutar  algunas  de  las  i 

Comenzó  el  Sr.  Cedrún  preguntando  al 
seminarista,  y  ante  la  respuesta  afirmativs 
comprendía  la  apología  de  la  religión  catól 
rencias  á  las  doctrinas  de  los  teólogos,  etc 

En  su  concepto,  nada  más  erróneo  que 
Sr.  Minguez,  en  su  argumentación. 

Estudiar  la  soberanía  nacional  en  las  C( 
cuenta  el  estado  excepcional  en  que  la  na 
esta  declaración,  le  parece  muy  poco  ace 
Cortes  de  Cádiz  la  hicieran,  ni  le  asusta  n 
nacional  que  se  establezca.  Es  más;  cree 
hallaba  en  el  mismo  caso  que  Francia  cuan 
este  país  igual  declaración.  Censuró,  sí,  qi 
ran  tanta  importancia  á  ese  principio,  dej 
real,  que  había  sido  hasta  entonces  su  re 
abandonó. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Cedrún,  que  no 
hablar,  y  que  solo  lo  hacía  en  ausencia  del 
pidió  se  le  reservara  la  palabra  para  la  ffrí 


Rd  Academia  de  la  H¡ 

Sesün  del  II  de  Eiur 

Presidió  el  Director,  Sr.  D.  Antonio  Cá 
El  Secretario  perpetuo,  D.  Pedro  Madri 
ordinario,  dio  cuenta  de  haberse  recibido  < 
morías  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  C 
Memorial  Estippense,  impreso  en  Estepa. 
Pasó  á  informe  del  Sr.  Fernández  Guei 
Guillen,  que  describe  las  cañadas  de  los  g 
considera  anteriores  á  los  r 
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presentó  tres  volúmenes  que  se  refiereo  á 
fldo  adamas  dicho  erudito  académico  una  Me- 
/elez,  que  ha  copiado  del  ejemplar  que  posee 
[lente,  propuso  que  por  la  Academia  se  proce- 
■anda  efigie  de  Nuestra  Señora  de  Atocha; 
ada,  con  gran  copia  de  erudición,  por  los  se- 
,a  Fuente,  y  aceptada  por  voto  unánime  de 

nó  sobre  el  cuaderno  original  de  las  Cortes 
ntado  por  el  Sr.  Pirala,  y  fué  aprobado  el  in- 
cerca  del  libro  histórico  del  arsenal  del  Fe- 
ijonera . 

tracto  del  diario  (Dietari)  municipal  de  Bar- 
i  cómo  fué  votada  al  mar,  en  4  de  Agosto 
del  Senyor  Rey,  que  se  presume  haber  sido 
;  en  el  memorable  combate  de  Lepanto  man- 

■otados  correspondientes  D.  Juan  Rubio  de  la 
i  famosas  antigüedades  de  Cabrera,  cerca  de 
Ángel  Altolaguirre,  autor  de  las  Biografías 
US  de  Marcenado  y  de  D.  Alvaro  de  Basdn, 
ambas  premiadas  en  público  certamen. 


del  Sr.  D,  Eduardo  Saavedra, 
Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel  en  la  recepciÓB 
■a  de  éste  en  dicha  Academia 

darse  por  ests  vez  como  excusada  la  tarea  que 
tá asidas  del  reglamento,  ya  que  el  señor  Sanohez 
« tiempo  k  la  Academia  y  al  público  para  recibir 
(tenido  cor  ocasión  del  centenario  de  Calderón 
3  mismo  que  ahora  ocupa,  cantivó  nuestra  áten- 
lo entre  la  sublime  fortaleza  de  Justina  y  el 
entre  el  heroico  martirio  de  la  santa  antioquena 
desdichada  alemana,  entre  las  opuestas  direo- 
aracteres  del  genio  de  Goethe  y  la  inspiración 
s  autos  sacramentales.  Del  acierto  de  vuestro 
con  qae  los  críticos  de  más  nota  recibieron  en 
iglaterra  y  Alemania  la  publicación  de  la  Ma- 
Hgioao,  y  el  esmero  y  diligencia  con  que  la  tr&da- 
1  al  francés,  y  al  alemAn  Pastenrath. 
las  que  suficiente  para  que  de  par  en  par  se 
n  tuvo  concedido  paso  por  ellas,  hace  cerca  de 
i  su  Historia  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
oro  por  la  Sociedad  Bibliográñca  Mariana  de 
1  harto  temprana  en  la  lista  de  nuestros  Corres- 
lora  &  recibir  diploma  é  insignias  de  Académico 
ones  literarias  por  el  camino  de  la  crítica  his- 
casi  todas  sus  producciones,  lo  mismo  cuando 


•« 
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escribe  sobre  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  su  vida  y  sus  obras,  qu» 
cuando  desde  el  honroso  sitial  de  la  cátedra  explica  y  analiza  antiguoa 
textos  de  nuestra  lengua,  ó  en  el  abierto  palenque  del  Ateneo  lee  y  defiende 
su  Memoria  sobre  la  poesía  religiosa  en  España. 

Úñense  con  estrecho  lazo  la  Historia  y  la  Literatura-en  el  campo  déla. 
Filología,  y  el  Sr,  Sánchez  Moguel  ha  empleado  lo  mejor  de  sus  vigilias  en 
cultivarlo.  Para  dar  á' conocer  el  origen  y  el  desarrollo  de  los  estudios  de 
este  género  entre  nosotros,  publicó  el  trabajo  titulado  España  y  la  IU<h 
logia,  principalmente  neolatina,  y  escrita  en  idioma  francés,  una  Memoria 
sobre  el  gramático  español  Lebrija,  leída  al  ingresar  en  la  Sociedad  Lingüis- 
tica de  París,  en  cuyas  tareas  tomó  después  activa  parte;  á  sus  cursos  de 
Literatura  general  y  española  en  la  Facultad  de  Letras  añade  explicacio- 
nes de  Fonética,  Morfología  y  de  Historia  de  la  lengua;  y  en  el  certamen 
abierto  en  Salamanca  para  celebrar  el  centenario  de  la  insigne  Doctora  de 
Avila,  obtuvo  el  premio  de  la  Academia  Española  para  su  estudio  sobre  laa 
Cualidades  que  distinguen  el  lenguaje  de  Santa  Teresa,  primer  ensayo  de 
gramática  histórica  que  en  nuestro  pais  se  ha  intentado. 

Falta  en  España  una  institución  especial  que  fomence  los  estudios  lin- 
güísticos, y  á  darle  ser  y  organizaría  ha  dedicado  formal  empeño  el  nuevo 
Académico,  concluido  el  viaje  que  en  comisión  oficial  emprendió  álos  prin- 
cipales centros  del  saber  de  Europa.  Deseoso  de  aprender  cómo  allí  se  en- 
seña, oyó  durante  todo  un  curso  la  palabra  de  los  maestros  esclarecidos  á 
quienes  acaba  de  enviar  cariñoso  saludo,  entre  ellos  los  de  Literatura  pro- 
venzal  y  Literatura  céltica;  y  después  de  visitar  con  detenimiento  los  terri- 
torios de  la  Provenza  y  la  Bretaña,  por  natural  impulso  hubo  de  volver  la 
vista  á  las  provincias  españolas  donde  se  habla  y  se  escribe  en  idioma  dife- 
rente del  castellano. 

De  qué  manera  ha  estudiado  el  carácter  del  movimiento  histórico  y 
literario  de  esas  regiones,  lo  deja  ver  el  gallardo  discurso  que  con  merecido 
aplauso  habéis  acogido.  A  uno  y  otro  lado  de  la  cumbre  del  Pirineo,  pue- 
blos que  durante  largos  siglos  tuvieron  la  misma  historia,  repartidos  entre 
dos  grandes  naciones  por  la  suerte  de  las  armas  y  las  combinaciones  de  la 
política,  emplean  todavía  la  lengua  lemosina  para  entenderse  en  el  circulo 
de  la  amistad  y  la  familia.  Llevados  del  afán  con  que  nuestra  edad  exhuma 
hablas  antiguas  y  rebusca  dialectos  locales,  atraídos  por  la  armonía  de  las 
primeras  sílabas  que  sonaron  en  sus  oídos  como  expresión  de  maternales 
caricias,  y  llenos  de  amor  por  aquella  literatura  que  pereció  con  Pedro  II 
de  Aragón  en  los  campos  de  Muret,  los  poetas  de  la  parte  de  allá  de  loa 
montes  han  hecho  brotar  con  nueva  pujanza  y  más  lozano  brío  los  cantos 
de  los  trovadores,  ornamento  déla  corte  condal  de  Tolosa.  Muy  luego  en- 
traron los  catalanes  por  la  misma  vía,  y  sus  hombres  de  letras  adquirieron 
diploma  de  Tuestre  del  gay  saber  en  los  juegos  florales,  donde  el  ingenio 
recibe  laureles  de  mano  de  la  hermosura.  Los  eruditos,  hastiados  de  c 
logar  batallas  y  regios  enlaces,   habían  ya  despertado  el  recuerdo 
aquellas  instituciones  bajo  las  cuales  tanta  fué  la  preponderancia  poli 
de  Cataluña,  fijando  la  atención  en  la  importancia  de  las  leyes  civiles, 
dadero  fundamento  de  la  antigua  extensión  de  su  comercio  y  la  actual  p 
peridad  de  su  industria.  Toda  esta  brillante  y  útil  renovación  de  estad 
sin  quererlo  tal  vez  ninguno  de  sus  autores,  ha  contribuido  á  formar,  s 
un  partido,  una  escuela,  que  deslumbrada  por  distantes  reflejos  degr»' 
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irotcas  resistencias,  y  apoyada  en  los  elementos  de  fuerza  que 
osesiÓD  de  una  lengua  y  oca  literatura  particulares,  pretende 
is  presentes  con  1»  resurrección  dd  lo  pasado,  en  vez  de  buscar 
donde  se  puede  hallar  únicamente;  en  lo  porvenir.  Es  lo  pasado 
1er to  por  las  pisadas  de  las  generaciones  anteriores,  regado  con 
(ue  de  sus  plantas  han  hecho  saltar  las  espinas  y  malezas,  y  á 
I  atrás  la  vista  seduce  lo  igual  del  camino  andado,  olvidando  que 
í  existencia  volver  el  rostro  adelante,  y  continuar  la  peregrina- 
vida,  ya  que  lo  de  atrás,  atrás  se  queda,  y  jamás  retrocede  el 
6  tiempos. 

de  la  falsa  dirección  histórica  que  con  tanto  acierto  señala  el 
<z  Moguel  en  el  actual  regionalismo,  es  la  errónea  opinión  que 
•  más  válida  acerca  de  la  naturaleza  y  alcance  de  los  organismos 
e  la  Edad  Media.  La  libertad  que  proclaman  como  principio  las 
)nea  modernas  se  funda  en  la  idea  de  igualdad,  pero  las  líber- 
icionales,  escritas  en  pergaminos  con  sellos  de  plomo  y  firmas  de 
ignates,  tenían  su  raíz  en  el  privilegio.  Entonces,  como  ahora, 
pedia  para  sí  y  de  sí  solo  se  cnidaba;  pero  ahora  se  pide  invocan- 
:ho  de  todos  y  entonces  se  alegaba  derecho  á  entrar  ea  los  goces 
de  unos  pocos.  No  aspirábanlas  ciudades  á  derrocarlos  castillos, 
,ntarse  al  nivel  de  sus  almenas  y  rodearse  como  ellos  de  fosos  y 
obtenía  el  ciudadano  franquicias  que  le  defendían  contra  el  no- 
e  olvida  con  frecuencia  que  los  pobres  campesinos  continuaban 
en  más  dura  servidumbre,  porque  eran  cada  vez  menos  para 
nf  an  más  á  quienes  satisfacer,  la  pesadumbre  de  la  carga  aumeu- 
>ase  de  sustentación  dbmínuf  a. 

piramos  á  la  igualdad  en  la  gobernación  de  la  cosa  pública,  des- 
.res  siglos  de  igualdad  en  la  obediencia  han  borrado  hasta  el 
las  desigualdades  feudales. 

»,  pnes,  dar  á  las  cosas  antiguas  au  verdadero  sentido,  y  no 
inestros  antecesores  modos  de  pensar  propios  de  nuestros  con- 
os. Bien  sé  que  del  laberinto  de  los  privilegios  han  nacido  la 
ibertad  inglesa  y  su  híj  a  primogénita  la  americana,  y  no  ha  sur- 
ges más  ñlosóñcas  la  libre  confederación  de  los  esguízaros;  pero 
an  el  aislamiento  receloso  en  que  vivieron  los  diversos  oslados 
isula  hasta  el  advenimiento  de  la  casa  de  Austria.  No  se  coumo- 
agón  con  ia  derrota  de  Padilla,  ni  Cataluña  coa  el  suplicio  de 
avarra  vio  indiferente  cómo  el  duque  de  Berwick  despojaba  de 
lias  á  los  concelleres  de  Barcelona,  y  hoy  la  mano  de  la  centra- 
dministrativa  Uama  con  rudo  golpe  á  las  puertas  del  último  y 
luarte  de  los  fueros  privilegiados.  Lejos  de  prestarse  mutuo  apo- 
.goneses  rehusaban  obedecer  á  un  gobernador  castellano  y  los 
3  cerraban  á  los  aragoneses  la  entrada  en  las  colonias  de  América. 
.  la  suerte  de  la  constitución  política  de  España  si  las  Cortes  de 
íb  comarcas  se  hubieran  refundido  en  nn  cuerpo,  como  desde  el 
ncedió  con  las  de  León  y  Castilla,  reducidas  en  mal  hora  al  solo 
ular.  Ocasiones  mil  tuvieron  los  parlamentos  de  la  corona  de 
ra  haber  realizado  este  paso  decisivo,  pero  ninguna  tan  propicia 
il  interregno  estudiado  con  tanta  maestría  por  el  nuevo  Aca- 
llando nada  estorbaba  que  en  vez  de  conoietaree  á  nna  simple 
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cuestión  dinástica,  los  compromisarios  reciV 
Qizar  j  UDiñcar  las  fuerzas  del  reino. 

Del  anterior  discurso  se  desprende  con  toiJ 
cía  y  cu&nta  justicia  obraron  los  varones  i: 
que  no  sólo  al  bien  del  reino,  sino  al  perfeot 
fallo.  Pero  la  viril  energía  del  carácter  cata 
reza,  ha  mantenido  en  el  país  cierto  desvío 
después  hacia  los  castellanos,  como  propéns< 
del  podar  uantral  que  entre  ellos  de  ordinarii 
sable  sentimiento  de  independencia  local,  nc 
luna,  se  ha  infiltrado  modernamente  en  el  á 
tores  de  historia  con  espíritu  regionalista,  j 
del  infante  Don  Fernando  á  la  sucesión  inte 
el  Sr.  Sánchez  Moguel  tan  de  relieve,  sino  q 
en  oposición  abierta  j  oonatante  con  sus  sii 
as!,  no  hubieran  estos  apoyado  al  nieto  de 
mado  rey  en  1462  á  Enrique  IV,  jefe  de  la  i 
supone. 

No,  los  catalanes  no  han  abrigado  rencoi 
blasona  de  haber  contribuido  á  los  descubrí 
de  los  primeros  en  alzarse  contra  la  invasió 
de  formar  parte  inseparable  de  la  gran  unid 
cesa  la  comarca  regada  por  las  aguas  del  Qi 

Prehistórica  máa  que  histórica,  si  permi 
amigo,  es  la  base  del  incipiente  regionalis 
suma  á  la  noción  de  raza.  Así  como  6.  la  lin( 
nistas  la  Hitoria  y  loa  euscaristas  la  Tradic 
por  compañera  la  Etnografía.  Pero  ai  bien 
hecho  que  coincide  frecuentemente  con  la  n 
cesario  de  ella.  Francia  é  Inglaterra,  por  ej 
población  conocida  de  lo  más  puro  de  la  fan 
civilizadas  por  los  romanos,  en  eUas  se  est 
hermanas,  y  en  el  diccionario  inglés  'ha  pe 
más  que  la  arábiga  en  el  castellano,  y  sin 
arabos  pueblos  no  puede  ser  más  profunda. 
grandes  masas  de  galos,  etruscoa,  griego: 
Boma  con  la  unidad  que,  á  pesar  de  seculare 
pahlica  la  lengua  fundida  por  el  Dante  con 
lectos  de  la  península. 

Si  algo  menos  vago  de  lo  que  ahora  conc 
á  distribución  de  razas  en  nuestra  patria,  i 
idioma  indican  estrecho  parentesco  entre  gt 
hermanos  del  Noroeste  tienen  en  la  histori 
papel  noble  y  patriótico,  en  el  de  acercar 
reinos  por  nuestro  mal  divididos,  y  hacer  q- 
muy  reciente  de  un  pnblicista  portugués,  i 
la  c«al  se  estrechan  manos  amigas  y  no  ba 
crucen  sólo  las  balas. 

Por  esta  labor  de  aproximación  política 
gallega  tiene  más  importancia  que  ninguc 
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lez  Moguel  ha  incluido  coa  indudable  acierto  en  eu 
gttístico  el  estudio  del  gallego  con  el  del  catalán,  el 
ace.  Caando  al  lado  del  castellano  figuren  en  la  ense- 
nas y  dialectos  de  las  divereas  regiones  de  España, 
3  4  guardar  d,  esas  hablas  venerables  el  respeto  que 
tedad  y  las  glorias  nacionales  que  representan.  Aun- 
material,  simple  combinación  de  sonidos,  con  ser 
tenderse,  encarna  eu  si  de  tal  manera  los  sentimien- 
iB,  que  constituye  para  cada  pueblo  un  objeto  de  acen- 
dido  con  su  misma  existencia,  y  al  atentar  contra 
pío  y  se  exalta  el  instinto  de  independencia.  ITovedad 
le  el  cultivo  de  una  lengua  vulgar,  medio  calda  en  de- 
caudal literario,  sirva  de  enseña  política,  y  eso  se 
d  y  empeño  de  añadir  el  empleo  de  nna  lengua  oficial 

>  catálogo  de  cosas  obligatorias,  que  no  es  del  caso 
te  del  catecismo  del  ciudadano  contemporáneo.  Rusia 
Polonia  en  nombro  de  la  autoridad  y  Alemania  &  la 
la  unidad  nacional,  como  lo  hizo  Francia  en  la  Alsa- 
{ualdad.  Resulta  de  esto  que  del  polaco  se  ha  hecho 
,,  del  cheque  y  del  magiar  contra  Austria,  del  croata 
inificación  de  lenguaje,  que  en  muchos  de  estos  países 
pontón  e  amen  te ,  se  ha  hecho  imposible  desde  que  el 
itendido  precipitarla;  imposici<3a  de  todo  punto  inne- 
ibertad,  la  igualdad,  ni  la  autoridad  padecen  cosa 
rque  haya  dos  lenguas  oficiales,  ni  porque  haya  tres 
le  establece  por  st  misma,  sin  violencia,  por  el  interés 
en  ser  entendidos  por  los  más,  lo  cual  no  se  alcanza 
Ls  extendido,  más  literario  y  m&s  cultivado  en  conso- 
.dades  de  la  ciencia  moderna.  No  se  olvide  que  esta 
1  del  lenguaje,  ha  de  ser  principalísima  si  un  día  ven- 
S  de  la  península  llegan  á  formar  uno  solo,  y  no  hay 
ese  programa  ha  de  cumplirse  sino  respetar  la  vida 
Uán,  el  vascuence  y  el  gallego. 

uchez  Moguel  se  afana  porque  la  lingüista  provincial 
isto,  no  bastara  para  justificar  que  su  oposición  al 
lemistad  contra  las  regiones,  abónele  el  recuerdo  de 
e,  maestro  de  la  gaya  ciencia,  lo  presentó  ante  voso- 
bien  ganada  medalla  de  oro,  y  no  en  otro  concepto 
lora,  para  recibir  la  estimadísima  medalla  de  esmaltes, 

>  de  Galicia,  que  aunque  no  es  ilustre,  no  cede  á  nadie 
tal  y  al  de  sus  mayores.  £1  discurso  del  nuevo  compa- 
e  ha  sugerido  las  desaliñadas  reflexiones  en  mi  contes- 
,  se  dirige  tan  a¿lo  á  rectificar  el  concepto  de  sucesos 
mprendidos  del  todo;  tarea  muy  propia  de  esta  Acade- 
cultivar  la  verdad  por  la  verdad  misma,  y  no  por  nin- 
istético.  Y  cuando  la  Historia  haya  de  tener  mayor 
ra  merecer  el  antiguo  dictado  de  magietra  vitae,  m&s 
ndes  ejemplos  que  imitar,  según  sentían  los  restaura- 

clásicos,  dénos  enseñanza  saludable  poniendo  de  ma- 
adena  de  los  errores  de  la  humanidad. 


BL  ATSKEIO 


Sociedad  Geográfica  d 


'  Progreso  ds  los  trabajos  geogrificos  s 

Extracto  de  la  Memoria  leída  por  el  Secretarte 
en  la  Junta  general  de  31  de  Nov 

Empieza  haciendo  notar  la  naeva  índole 
Geografía  en  los  últimos  tiempos.  De  ordinal 

en  las  nuevas,  pero  de  algún  tiempo  &  esta  pe 
nante,  las  anexioues  ó  protectorados  en  todoi 
empeñadas  contiendas  entre  las  aacioaes  cív 
presa  con  todo  ahinco.  La  codicia  y  la  eoTÍdi 
mal  pergeñadas  con  los  atavíos  cancillerescos 
Keseña  los  trabajos  hechos  por  varias  cor 
nados  con  la  Geografía.  La  ComiHán  del  Mi 
pnblicado  los  dos  primeros  volúmenes,  de  los 
la  Deseripñán  ftsica,  geológica  y  minera  de  lo 
ingeniero  jefe  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín.  I 
nesestá  destinado  &  la  descripción  física;  pni 
límite  de  la  provincia,  haciéndose  algunas  i 
movimiento  de  su  población  y  de  las  causas  t 
ne  después  la  descripción  orográ,fica  del  terri 
dos  grandes  regiones;  montañosa  y  llana.  Sigí 
ción  hidrográfica,  en  la  cual  se  detallan  los  r: 
les,  las  aguas  estancadas  y  subterráneas,  ya 
minerales,  y  también  las  obtenidas  por  medi 
después  el  autor  á  tratar  de  la  metñorologla,  I 
servaciones  generales,  algunas  referentes  á  la 
das  las  minas  de  la  Zarza,  Rio  Tinto  j  Tharf 
cierne,  y  exponiendo  algunos  datos  acerca  de 
de  los  vientos  que  reinan  en  la  costa  y  de  las  c 
dándose  ñn  é,  este  capitnlo  con  un  catálogo  d« 
han  conmovida  el  suelo  de  la  provincia.  El  vo 
sobre  agricultura,  en  el  cual  se  dan  ideas  gea 
especiíicándose  la  naturaleza  del  suelo  y  sus  i 
comarcas  de  la  provincia,  insertándose  nn  cut 
reconocidas  en  la  misma.  Ilustran  esta  prime 
prende  el  segando  volumen  la  estratigrafía  dt 
uando  este  volumen  con  un  apéndice  en  que  e 
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species  fósiles  recogidas  por  el  autor  en  el  Oulm  de  la  pro- 
mes  3."  j  4.°  que  están  en  preparación,  coraprenderáo,  res- 
las  ieacrifaioneB  petrográficas  y  minera,  cayo  estudio  tiene 
lUtor,  y  muy  pronto  empezará  á  imprinairse. 
i  publicado  esta  Comisión  el  tomo  XIV  de  su  Boletín,  el  cual 
xclusivamente  ocupado  por  el  texto  de  la  Sipiiosis  páleonto- 
ña,  por  D.  Lucas  Mallada,  relativo  al  sistema  cretáceo  iufe- 
ainaa  Tienen  publicándose  desde  el  tomo  IX,  y  son  ya  eesen- 
ute  que  ahora  se  reparten. 

la  citada  sípnosis  del  Sr.  Mallada,  titulado  Datos  para  el  es- 
■nca  hvllera  de  Ciñera  y  Matallana,  en  la  provincia  de  León, 
dar  é,  conocer  una  de  las  regiones  geológicas  más  interesan- 
llera  cantábrica. 

iempo  se  han  publicado  los  trabajos  indicados  y  la  Comisióu 
el  trazado  del  mapa  general  geológico,  hallándose  ya  casi 
jabado  de  lÜ  hojas  de  la  edición  grande,  faltando  solamente 
.  terminar  la  parte  geográfica  del  conjunto.  También  se  han 
i  de  campo,  ó  de  gabinete,  correspondientes  á  las  provincias 
[aleares,  Lérida,  León,  Falencia,  Santander,  Soria,  Tarrago- 

n  del  servicio  Elstadlstico-minero,  ha  continuado  en  la  forma- 
Luoea  estadísticos  que  previene  el  real  decreto.de  su  creación, 
Lcesivamenteá  la  dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
a  trazado  en  un  mapa  de  la  Península  la  representación  grá- 
iza  minera  y  metalúrgica  durante  el  pasado  año  1887.  Tam- 
lapa  de  España  ha  hecho  la  representación  grá&ca,  de  la 
en  cada  provincia  ocupa  el  terreno  concedido  para  la  esplo- 
diferentes  sustancias  minerales,  formándose  de  este  modo 
a  importancia  relativa  de  cada  mineral  en  las  diversas  pro- 
de  comprobar,  no  solo  las  cifras  de  producción  de  los  dife- 
os mineros  y  metalúrgicos,  sino  también  con  el  de  dar  princi- 
de  los  principales  centros  industriales,  se  han  verificado  por 
de  la  Comisión  breves  excursiones  á  las  provincias  de  Pa- 
a,  Guipúzcoa,  Álava,  Huesca,  Zaragoza,  Ciudad  Real,  Jaén, 
iga,  Sevilla,  Huelva,  Badajoz  y  Cáceres,  estando  en  vías  de 
Memorias  referentes  á  cada  una  de  ellas,  que  han  de  ir  acom- 
etas fotográficas,  representando  las  instalaciones  más  nota- 
as  minas  y  fábricas  y  los  accidentes  exteriores  más  impor- 
inos  de  nuestros  criaderos,  y  finalmente,  ha  terminado  el 
catastral  de  todas  las  minas  de  España,  en  el  cual  se  han 
mayor  parte  de  los  errores  que  contiene  el  que  se  formó  el 

•.(ñon  de  Hidrografía. — La  Comisióu  hidrográfica  de  la  Penin- 
pado  en  los  trabajos  de  la  hoja  1&  ea  la  costa  del  Mediterrá- 
desde  Tossa  al  paralelo  de  Foig  Brau,  cerca  de  la  frontera 
cantado  los  planos  de  los  puertos  de  la  Selva,  de  la  bahía  da 
s  fondeadores  de  Torre  Molinos  y  de  Fuengirola. 
licado  los  planos  del  fondeadero  de  Cabella,  y  del  surgidero 
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de  Tossa,  y  se  hallan  en  la  sección  de  grabado  los  de  Marbella,  y  cabo  de 
San  Sebastian/en  las  Islas  Hormigas,  así  como  los  de  la  bahía  de  Lamónó 
fondeadero  de  Maubán,  del  puerto  de  Libas,  y  los  de  Cabatlongan  Buri  y 
Darahuai,  los  tres  últimos  de  Filipinas,  y  está  en  construcción  una  carta 
general  del  rio  Grande  de  Mindanao. 

Finalmente,  por  la  mencionada  Dirección  de  Hidrografía,  se  ba  publi- 
cado su  Anuario.  La  Memoria  de  los  trabajos  de  la  Comisión  Hidrográñca, 
de  la  Península  desde  1876-78,  y  los  Cuadernos  de  faros  de  las  costas  occi- 
dentales de  Europa,  entre  el  estrecho  de  Gribraltar  y  de  Bélgica,  y  de  las 
orientales  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  América  inglesa. 

Europa 

Ábrese  esta  vez  la  reseña  de  Europa  señalando  un  proyecto  en  vías  de 
ejecución  en  tierra  española;  el  nuevo  puerto  de  Bilbao,  que  ha  de  contri- 
buir poderosamente  al  inmenso  desarrollo  que  se  inicia  en  la  capital  de 
Vizcaya;  inauguradas  las  obras,  es  de  esperar  que  sigan  sin  interrupción 
hasta  su  feliz  término.  Débese  dicho  proyecto  al  ingeniero  bilbaíno  D.  Eva- 
risto de  Churruca. 

En  el  Schlesving  continúa  la  obra  del  canal  entre  el  mar  del  Norte  y  el 
Báltico,  cuyas  obras  inauguró,  en  Jujiio  de  1887,  el  Emperador  Guillermo. 
El  año  OO  podrán  pasar  los  acorazados  alemanes  desde  el  puerto  de  Kiel  al 
mar  germánico,  ahorrándose  la  peligrosa  y  larga  navegación  alrededor  de 
la  Sutlandia.  Un  año  después  se  abrirá  á  la  circulación  un  canal  que  corta 
el  istmo  de  Perekop  en  una  extensión  de  118  kilómetros. 

De  otro  canal  bien  importante  empieza  á  preocuparse  la  atención  públi- 
ca en  Italia:  tratase  de  hacer  á  Boma  puerto  de  Vnar,  empresa  más  fácil 
que  la  análoga  en  París.  Desde  el  extremo  S.  O.  de  la  ciudad  Eterna,  fuera 
de  la  puerta  Portesse,  y  en  el  mismo  sitio  donde  estuvo  el  Emporium.^  hasta 
la  costa,  hay  menos  de  25  kilómetros;  atendiendo  luego  á  que  en  dicho 
punto  se  halla  el  rio  á  12  metros  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo,  se  com- 
prenderá que  no' ha  de  exigir  el  proyecto  ninguna  obra  imposible,  la  cual 
pudiera  hacerse  rectificando  algunos  tornos  del  rio,  y  estableciendo  por  su 
derecha  el  canal  independiente  de  las  aguas  fluviales  y  garantido  así  contra 
las  crecidas  del  Tiber. 

También  acaba  de  abrirse  á  la  explotación  una  obra  de  utilidad,  espe- 
cialmente para  el  Austria;  el. ferrocarril  de  Belgrado  á  Salónica. 

La  confianza  mutua  entre  las  naciones  civilizadas  es  bien  poca,  y  prue- 
ba de  ello  es  la  serie  de  {fortificaciones  que  Bélgica  va  á  emprender  sobre 
el  Mosa,  sirviendo  de  núcleo  Namur,  del  lado  de  Francia,  y  Lieja  del  de 
Alemania,  frente  á  Aquisgran.  Para  el  año  1891  deben  hallarse  terminadas 
las  dos  cabezas  de  puente  que  corresponden  á  entrambas  cindadelas:  estas 
obras  se  anuncian  para  proteger  el  territorio  en  el  caso  de  una  nueva  gue- 
rra franco-alemana. 

Por  el  lado  oriental  de  Europa,  es  B.usia  la  que  se  apresta  á  ser  di 
del  mar  Megro,  no  solo  fortificando  muchos  puertos,  especialmente  Ba' 
y  Novorossisk,  sino  aumentando  su  escuadra. 

Con  esto,  y  el  nuevo  fusil  ruso,  que  dispara  á  razón  de  62  tiros  por 
ñuto,  con  pólvora  sorda  y  sin  producir  humo,  adelantará  mucho  la  geo¡ 
fía  con  las  conquistas,  puesto  que  acelera  la  muerte  de  los  que  á  ell?^ 
opongan. 
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CKcnrsioiiea  se  han  hecho  también  por  parte  de  Eusia; 
ro  Mr.  Déchy,  que  ha  subido  al  pico  Elboroas,  en  el  Cau- 
to tos  glacieres  que  le  rodean,  y  otra  arqueológica,  por 
ca  de  la  ciudad  de  Sarator,  sohre  la  margen  derecha  del 
o  como  resultado  el  descubrimiento  de  las  minas  de  usa 
in  que  debió  esiatir  una  civilización  superior,  por  loa  m¿r- 
B,  monedas  árabes,  persas  y  tártaras,  y  multitud  de  obje- 


aliente  que  puede  presentarse  de  Asia,  es  la  inauguración 
mscaspiano,  construido  en  tres  años  por  Rasia,  desde  el 
Lda,  en  la  parte  oriental  del  mar  Caspio,  hasta  Samarcan- 
Bojara.  El  27  de  Mayo,  aniversario  de  la  coronación  del 
toda  solemnidad  la  inauguración  de  esta  linea  de  1.000  ki- 
I  á,  este  ferrocarril,  se  puede  ir  de  San  Petershurgo  L  Sa- 
a  días,  cuando  hace  pocos  a&os  era  nn  sueño  tan  peligro- 

aoen  cuanto  pue'den  para  contrarrestar  la  influencia  rusa 
do  la  suya  en  cualquier  ocasión. 

\  dilaciones,  acaba  de  abrirse  una  pequeña  sección  de  9 
ocarril,  desde  Teherán  6,  Xahzadé-Abdulazin,  y  otra  de  I& 
3ta  del  Caspio  á  la  ciudad  de  Ama),  capital  de  la  provin- 
n,  tratándose  ahora  de  enlazar  con  una  vía  férrea  el  mar 
Pérsico;  al  punto  se  ha  preocupado  la  opinión  pública  en 
sin  motivo,  pues  comprende  que  el  principal  tráfico  en 
:  por  el  lago  ruso,  y  es,  si  lo  tolera,  el  principio  de  su  ven- 
idestinado  teatro  de  su  lucha  con  Busia.  Por  eso  los  perió- 
msejan  la  formación  de  una  compañía  qne  construya  el 
lerán  al  golfo  Pérsico;  que  su  Gobierno  asegure  los  inte- 
n  el  Beluchistán,  lo  cual  pudiera  conseguir  imponiendo 
f  arreglar,  ó  mejor  dicho,  cerrar  las  fronteras  afganas  k 
lo  sin  perjuicio  de  poner  obstáculos  A  la  realización  de 
aciones.  En  el  Afganistán  no  se  ven  muy  seguros  con  1& 
Tan,  gobernador  de  Balj,  contra  el  enür,  protegido  de  In- 
.  la  Santa  Bárbara  y  cerca  andan,  de  una  manera  peligro- 
es  con  la  mecha  encendida.  Unos  y  otros  temen  y  de&eají 

aderas  é  importantes  exploraciones  hechas  en  Asia,  mo- 
ción la  del  vicecónsul  inglés  Archer,  en  la  frontera  N.  de 
ses  de  Laos  y  de  Nan.  Al  límite  septentrional  de  Siám 
el  valle  de  Mejsing,  tributario  del  Menam,  cruzando 
ekong,  hasta  la  ciudad  de  TTang-Tang;  por  aquella  co- 
principai  comercio  con  la  provincia  china  del  Yannan. 
jero  inglés  recorre  ahora  el  interior  de  Siam  y  de  Cambó- 
le visitar  la  parte  N.,  remontando  el  rio  Donaral.  En 
icés  Mr.  Tournereau  ha  estudiado  las  ruinas  de  Angkor 
go  Talesab,  que  vierte  sus  aguas  sobrantes  al  Mekoug. 
I  un  protectorado. — Al  salir  de  la  isla  Mauricio  el  buque 
'mperieuíe  y  siguiendo  las  instrucciones  del  Almirantaz- 
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go,  abrió  su  comandante  May  un  pliego  que  contenía  la  orden  de  ocupar 
la  isla  de  Christmas,  situada  en  el  mar  índico  por  11**  de  latitud  y  120®  E.  de 
Hierro.  No  alcanzo  el  designio  de  Inglaterra  al  tomar  aquella  isla  sin  va- 
lor estratégico,  sin  agua,  sin  puertos  y  con  escasas  condiciones  comer- 
ciales. 

Alta  y  escarpada,  solo  ofrece  un  fondeadero  al  NE.  y  se  halla  á  200  mi- 
llas al  S.  de  Java. 

Más  vale  el  protectorado  de  Sarawak,  estado  independiente  en  el  ángu- 
lo NE.  de  la  isla  de  Borneo,  y  lado  oriental  de  las  posesiones  españolas  en 
€lla,  que  en  tal  mal  hora  se  han  entregado  á  la  Gran  Bretaña.  Con  este 
protectorado  y  el  que  se  negocia  actualmente  con  el  sultán  de  Brunei  do- 
minará Inglaterra  los  mares  de  China,  de  Mindoro  y  de  la  Sonda,  teniendo 
ya,  como  tiene,  á  Singapur  y  Hong-Kong. 

Quizá  de  más  utilidad  y  transcendencia  hubiera  sido  para  España  em- 
plear en  la  cuestión  de  Joló  la  yiril  energía  que  demostró  para  reivindicar 
las  Carolinas. 

África 

Una  noticia  de  cierta  gravedad  es  la  que  estos  días  corre  como  cierta; 
la  exigencia  de  Francia,  y  su  cumplimiento,  de  la  separación  del  goberna» 
dor  marroquí  del  Figuig,  como  ya  logró  lo  mismo  del  gobernador  de  Uxda 
por  considerarlo  contrario  á  sus  miras. 

Sabido  es  el  empeño  que  Francia  ha  mostrado  en  rectificar  la  frontera 
argelina  occidental,  reclamando  todo  el  valle  del  Muleya,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  haciéndose  dueña  del  río  Mogrebita,  tendencia  que  debe  tener  sobre 
aviso  á  España. 

Después  de  esto,  nada  nuevo  puede  decirse  de  Marruecos,  salvo  el  anun- 
cio de  algunas  misiones  militares,  y  la  campaña  que  el  sultán  acaba  de  ha- 
cer para  castigar  varias  tribus  rebeldes,  cumpliendo  su  objeto. 

En  el  Senegal  continúan  pacientemente  los  franceses  estendiendo  su 
dominación  hasta  elNigér;  su  ferrocarril  llega  más  allá  del  kilómetro  11  á 
13  de  Bafonlabe,  y  por  el  S.  acaba  de  anexionarse  el  país  de  Dubreka.  las 
vías  férreas  son,  para  las  conquistas  modernas  de  los  países  civilizados,  lo 
que  las  antiguas  vías  romanas  era  para  la  dominación  de  las  naciones  su- 
jetas al  pueblo  rey;  los  verdaderos  y  más  seguros  medios  estratégicos. 

En  estas  campañas  es  notable  la  expedición  del  teniente  Binger,  que 
saliendo  de  los  avanzados  del  alto  Niger,  se  proponía  cruzar  el  país  de 
Yasulu,  á  la  región  del  Kong,  dirigiéndose  luego  ala  costa  francesa  de  Asai- 
nie,  los  puntos  extremos  de  su  itinerario,  sobre  100  kilómetros  en  linea 
recta  y  por  un  país  casi  eternamente  inexplorado. 

El  monopolio  que  hace  Inglaterra,  y  en  su  nombre  la  Royal  Niger  Com- 
pany,  ha  disgustado  á  los  alemanes,  que  tienen  que  pagar  fuertes  derechos 
para  introducir  sus  artículos,  á  pesar  de  haberse  proclamado  la  libértate  <1a 
comercio  en  aquel  río.  Los  ingleses  responden  que  la  libertad  concedidí 
la  de  navegación,  como  sucede  en  el  Danubio;  pero  que  cobrará  la  Con 
nía  con  arreglo  á  la  tarifa  aprobada  por  el  gobierno  británico.  Los  ale: 
nes,  en  cambio,  acusan  á  Inglaterra  de  haber  retardado  el  arreglo  def 
tivo  de  las  fronteras  hasta  asegurar  sus  derechos  sobre  el  Binué  al 
central,  por  medio  de  tratados  hechos  con  los  jefes  indígenas,  malogr* 
así  los  designios  del  viajero  Flegel. 
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También  Francia  é  Inglaterra  se  disputan  el  protectorado  del  país  de 
los  Egbas,  situado  al  N.  de  las  costas  de  los  Esclavos,  y  por  tanto,  de  las 
posesiones  respectivas  de  Porto  Novo  y  Lagos.  Dicen  los  ingleses  que  para 
ir  ¿  Abeokuta,  capital  de  los  Egbas,  es  preciso  remontar  el  río  Ogún,  que 
desemboca  en  su  territorio  de  Lagos;  y  los  franceses  oponen  que  también 
puede  llegarse  más  pronto  por  el  río  francés  de  Addopero;  lo  cierto  es  que 
el  mal  humor  de  los  britanos  consiste  en  habérseles  adelantado  M.  Viard 
para  tratar  con  el  rey  de  los  Egbas,  como  ellos  se  adelantaron  en  otros 
muchos  parajes  de  aquella  costa  &  las  demás  naciones  europeas.  Que  ten- 
gan paciencia  y  adviertan  que  no  siempre  han  de  conseguir  el  privilegio 
de  llegar  los  primeros  á  todas  partes. 

Es  notable  que  los  ingleses  mismos  se  acusen  de  que  sus  autoridades 
tratan  solo  de  mantener  el  orden  en  las  costas,  sin  cuidarse  de  lo  que  pasa 
en  el  interior,  dando  lugar  á  que  alemanes  y  franceses  tomen  posesión  de 
los  territorios  situados  4  espaldas  de  los  establecimientos  británicos. 

Llegando  ahora  á  nuestras  costas  del  golfo  de  Guinea,  siento  no  poder 
camunicar  á  la  Sociedad  ninguna  noticia  relativa  á  los  trabajos  de  la  co- 
misión franco-española  que  reside  en  París.  Aún  ignoro  el  resultado  de  sus 
gestiones;  y  celebraré  que  tenga  pronto  un  éxito  satisfactorio  para  nues- 
tros indiscutibles  derechos. 

Estado  independiente  del  Congo, — Una  obra  reciente  da  relación  de  los 
gastos  de  aquel  nuevo  Estado  durante  el  año  anterior;  asciende  á  pese- 
tas 1.891.190,  invertidas  en  la  administración  política  y  judicial,  servicios 
de  transporte  y  correos,  fuerza  pública,  construcciones  y  cultivos,  explora- 
ciones geográficas  y  otros  gastos  secundarios:  respecto  á  los  ingresos  no 
están  señalados,  porque  no  deben  ser  de  importancia,  pues  con  la  dificultad 
de  las  comunicaciones  no  puede  tomar  vuelo  el  comercio,  siendo  hasta 
ahora  el  marfil  el  único  objeto  lucrativo.  Sin  embargo,  parece  que  ha  de 
tener  buen  porvenir  comercial,  sobre  todo  el  alto  Congo,  y  asi  debe  com- 
prenderlo el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  cuando  acaba  de  crear  una 
comisión  compuesta  de  un  jefe  militar,  un  geólogo  y  un  naturalista,  con 
el  encargo  de  estudiar  la  parte  alta  del  río  é  indicar  si  puede  ofrecer,  para 
lo  sucesivo,  fácil  salida  al  comercio  norte-americano. 

El  15  de  Agosto  próximo  empezaba  á  regir  en  la  costa  de  Zanzíbar  el 
tratado  que  celebró  el  sultán  de  aquel  país  con  la  Sociedad  alemana  del  Este 
africano:  por  él  se  concedía  á  los  alemanes  toda  la  costa  de  Zanguebar,  á 
excepción  de  una  pequeña  faja  de  10  millas  de  litoral,  á  partir  del  río  Ro- 
vnma  para  el  N.r  desde  aquella  fecha  debía  la  Sociedad  percibir  los  dere- 
chos de  aduanas  y  ejercer  jurisdicción;  pero  la  insurrección  de  los  natura- 
les, no  permitiendo  que  izara  la  bandera  alemana  en  Pangani,  y  que  se 
propagó  á  otros  muchos  puntos  de  la  costa,  han  hecho  estallar  la  confla- 
gración general,  que  hará  difícil  la  dominación  alemana  en  esta  parte  del 

atinente  africano.  Por  de  pronto,  se  dice  que  los  alemanes  han  abando- 

do  los  dos  únicos  puntos  que  ocupaban  hace  poco,  Bagamoyo  y  Dar-es- 

Lam,  no  existiendo  ya  de  hecho  ninguna  colonia  alemana  en  la  costa 

ental  de  África. 

Expedición  de  Stanley, — Pocas  esperanzas  quedan  de  que  el  célebre  y 

•moso  explorador  conserve  en  estos  momentos  la  vida;  desde  que  partió 
río  Arauimi  en  27  de  Junio  del  año  pasado,  no  se  han  vuelto  á  recibir 
itivas  y  concretas  noticias  de  su  expedición,  sino  las  que,  desertores  de 


sn  escolta,  llevaron  é,  su  segando,  el  Mayor  Ea 

herido  de  on  ñechazo  y  casi  abandonado  por  loi 

tropa,  y  en  Marzo  llegaron  vagas  noticias  de  qn 

lejos  del  Ecuador.  Por  otra  parte,  se  eabe  que  Bí 

Irosamente  algún  tiempo  después  de  su  partida  ( 

21  de  Jaoio.  Jameron,  que  se  hallaba  enBengab 

socorro  para  Stanley,  ha  muerto  de  fiebre,  y  la 

Wissmann  para  ir  en  busca  de  Emia-bajá,  paree 

menos  provisionalmente,  por  orden  del  gobierno 

los  acontecimientos  de  la  costa  oriental,  teme  qi 

gue  al  interior  y  se  vea  en  el  caso  de  abandonar 

meterse  en  una  empresa  de  éxitc>dudoso. 

Entre  tanto,  sigue  en  el  misterio  la  suerte  d 

pintan  en  la  situación  más  desesperada  y  amei 

Mahadi,  mientras  creen  otros  que,  ni  tiene  nece: 
quen  de  allí. 

Como  vago  rumor,  se  indica  la  presencia  de  o 

halla  en  el  río  de  las  Gacelas,  Alto  Nilo;  hay  qi 

Stanley,  Dos  viajeros  llevan  acabo  sus  espedicii 

slnia,  por  Antotto,  con  objetóle  visitarla  coma 

italiano  Eobecchi  ha  salido  de  Zeila  el  18  de  Junio  en  dirección  de!  Harsi, 

poniéndose  á  estudiar  la  geología  del  país  de  los  Gallas. 

Llegando  ya  hacia  el  foco  de  las  complicaciones  con  Europa,  que  esti 
en  Egipto  y  Ahissiuia,  recordó  que  Turquía  ha  tratado  de  reivindicara 
puerto  de  Zeila,  en  el  golfo  de  Aden,  y  alega,  que  lo  había  cedido  en  otio 
tiempo  á  Egipto  mediante  &  cierto  aumento  del  tributo;  pero  Inglaterra 
se  niega  é,  ello  declarando  que  aquel  puerto  está  en  los  dominios  egipcios, 
y  que  sin  negar  la  soberanía  del  Sultán  de  Constan  ti  nopl  a,  sí,  le  siega  el 
derecho  para  recuperarlo,  y  hasta  para  administrarlo  directamente;  Zeüa 
queda,  pues,  en  poder  de  Inglaterra. 

Italia  es  la  que  ha  dado  un  mal  paso  eu  el  Mar  Rojo  con  la  empresa  de 
Masaua.  Desde  el  día  5  de  Febrero  de  1685,  que  lo  ocupó  militarmente,  na 
ha  cesado  de  experimentar  considerables  pérdidas,  pues  solo  este  invierno 
han  sufrido  sus  tropas  más  áe  7.000  bajas  entre  muertos  y  enfermos  gra- 
ves. Aparte  de  qne  ni  Francia  ni  Turquía  reconocen  de  buen  grado  aqnelli 
ocupación,  tiene  que  habérselas  Italia  con  un  enemigo  irreconciliable,  el 
etíope,  y  contra  el  cual,  por  la  distancia  de  la  metrópoli  y  por  el  clima, 
quizá  se  estrellen  sus  esfuerzos. 

No  es  tampoco  más  lisongera  la  situación  de  los  ingleses  en  Suakin  y  ei 
el  Nilo:  las  tropas  del  Mohadi  Osman  Dígma,  que  á  la  vez  hace  la  guerra  i 
los  abisinios,  tienen  en  jaque  á  las  guarniciones  de  aquel  puerto  y  á  las  di 
tJadi  Halfa,  á  la  derecha  del  Nilo,  cerca  de  la  segunda  catarata.  De  est4 
última  plaza  salió  una  columna  de  dos  batallones  y  10  piezas  de  artil' 
contra  la  cual  sustuvieron  encarnizada  lucha  los  sudaneses;  y  Sui 
ocupada  hace  tres  años  por  las  tropas  inglesas,  puesta  en  estado  de  d< 
sa  con  fuertes  destacados,  buena  artillería,  luces  eléctricas,  ferrocar 
estratégicos,  recinto  cerrado  y  buques  de  guerra  que  lo  apoyan  y  soco 
está  verdaderamente  sitiada,  habiendo  arreciado  en  estos  dos  últ 
meses  los  ataques  del  enemigo,  hasta  el  punto  de  temer  diariame-' 
golpe  de  mano. 
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eaeña  de  África  con  ana.  nota  pacíñca,  entre  las  miserias  y 
leltas  en  el  relato  de  conquistas,  con  la  conferencia  dada 
el  Cardenal  Lavigerie,  en  contra  de  la  esclavltad  que 
lente  africano  y  retarda  su  ingreso  en  la  civilización.  El 
da  &  las  potencias  signatarias  el  acta  de  BerUn,  los  artfoa- 
is  ¿  la  extinción  de  la  trata,  y  pide  que  se  prohiba  la  en- 
y  municiones  en  los  territorios  africanos. 

América 

lestión  ha  promovido  Inglaterra  en  el  Canadá,  con  el  pro- 
cián  imperial,  que  hasta  ahora  cuenta  muy  escasos  partida- 
lación  canadiense. 

le  limites  que  habla  entre  las  dos  repúblioaa  de  la  América 
Etica  y  Nicaragua,  ha  sido  resuelta  por  la  sentencia  del 
s  Estados  Unidos  nombrado  como  juez  arbitro  por  las  dos 

expedición  hay  noticia  en  la  América  del  Sur;  el  viaje  de 

la  O-nayana  francesa,  que  ha  pasado  siete  meses  en  las 
ímac-ümac,  entre  los  orígenes  del  Itani  y  del  Camopi,  ha- 
do primero  el  curso  del  Maroni. 
ostiones  de  limites  que  tan  generales  se  van  haciendo  en 

ahora  una  que  pudiera  llamarse  también  ouestiÓD  de  mo- 
ue  se  han  descubierto  ricos  criaderos  de  oro  en  la  Guayana 
a  loa  ríos  Lava  y  Papanaboni;  ahora  bien  los  franceses  han 
guida  que  ambos  rios  son  afluentes  del  Marouine,  que  litni- 
anas,  y  por  tanto,  suscitan  la  dada  del  derecho  &  la  propie- 
io  minero.  La  contienda  seguirá  algún  tiempo. 

tratado  provisional  concluido  entre  Solivia  y  la  Ilej)ábli- 
B  han  fijado  los  limites  de  ambas  naciones  por  una  Huea  qtie 
agnay  signe  el  paralelo  de  22°  S.  hasta  su  intersección  con 
uedando  para  la  segunda  las  dos  orillas  de  este  río  eo  su 

navegable,  con  una  vasta  extensión  eo  el  gran  Charco. 

Oceaolft 

como  de  otras  partes,  solo  pueden  darse  noticias  de  anexio- 
irados  ó  de  intentos  de  alguna  de  estas  cosas;  pero  rece* 
Luas  de  otras  las  naciones  que  en  el  Pacifico  rivalizan  y  se 
remacia.  £n  Marzo  de  este  año  (y,  por  supuesto,  &  instancia 
i),  ocupó  Francia  las  Islas  de  Sotavento  (Archipiélago  de  la 
algunos  disidentes  de  la  Isla  de  Raiatea  lucieron  armas 
camento  francés,  matando  é.  un  alférez  de  navio  y  un  ma- 
o  &  otros;  posteriormente  han  dirigido  un  ultimatttm  al  jefe 
avales  francesas  para  que  evacuasen  las  Islas,  al  que  se 
ibaroando  una  compañía  de  infantería  de  Marina  'con  un 

a  tomado  posesión  de  las  Islas  de  Faaaing,  Ohristiuas  y 
leí  Archipiélago  hawaiano;  Alemania  parece  que,  por  fin, 
ilr  la  conducta  anexionista  en  las  Islas  Samoa,  aunque 
TÍdo  la  contrariedad  de  una  revolución  que  ha  estallado 
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contra  el  rey  por  ella  impuesto  y  en  favor  d 
.partidos  han  venido  á  las  manos,  triunfandi 
do  al  protegido  de  Alemania,  lo  cual  reta 
protectorado. 

Las  tres  naciones  tienen  idénticas  miras 
Islas  que  consideran  más  ventajosamente  c< 
tralla;  una  de  ellas,  y  á  la  que  van  encamin 
Barotonga,  y  las  dem^s  Islas  del  Archipiéli 
sideraba  su  posesión  como  el  nataral  enlací 
de  Nueva  Caledonia,  se  lia  descuidado,  ade 
Octubre  proclamó  el  protectorado  sobre  Ii 
dice  tener  la  prioridad  del  derecho  hiato  rice 
por  el  capitin  Cook  (por  supuesto,  sin  perji; 
logos  derechos  &  España  sobre  muchas  otra 

Atianci&base  también  que  iba  i,  tomar  p< 
las  Tonga,  para  asegurar  su  influjo  en  el  P 
pudiendo  agregarlas  ¿  su  Archipiélago  de  E 
anejas,  preñere  que  sigan  libres,  ha  decía 
neutras  aquellas  Islas,  según  el  convenio 
el  6  de  Abril  de  1886,  para  señalar  la  respec 
líos  mares. 

Rejpioneg  poltra 

DoB  expediciones  se  est&n  verificando  en 
paramente  cientfñco,  por  el  francés  M.  Bal 
Julio,  y  otra,  la  del  dinamarqués  Sr.  Nanse 
y  otros  dos  compañeros:  las  últimas  noticie 
del  17  de  Julio. 

Era  an  propósito,  si  las  circunstancias 

hasta  Chris ti anshaab,  en  la  bahía  de  Dis _,    , -i-- 

chando  para  volver  &  Europa  el  último  vapor  que  sale  en  esta  época  del 
año. 

Aunque  el  escaso  resultado  de  las  expediciones  polares  ha  hecho  des- 
mayar  durante  algunas  años  á  los  exploradores  más  intrépidos,  noporew 
queda  en  olvido  el  empeño  de  llegar  al  polo,  y  ahora  mismo  se  agita  en 
Noruega  la  idea  de  proponer  á  las  principales  naciones  marítimas  que,  por 
torno,  armen  expediciones  con  aquel  objeto,  emprendiendo  cada  nna  stu» 
reconocimientos  en  el  punto  á  que  haya  conseguido  llegar  la  antarior 
i  eUa. 

También  se  trata  de  visitar  el  polo  Antartico,  macho  mis  peligroso  y 
difícil  que  el  boreal,  por  la  enorme  cantidad  y  el  espesor  del  hielo. 

Termina  la  Uemoria  del  Sr.  Ferreiro  con  el  siguiente  juicio  acerca  da 
dichas  espediciones  í.  las  regiones  polares:  cCreo  que  tan  arriesgadas 
presas  pueden  dar,  á,  lo  sumo,  algún  provecho  científico  á  costa  de  mm 
vidas  y  grandes  penalidades;  pero  tienen  el  inestimable  valor  de  ofrec 
&  la  imaginación  como  un  país,  en  cierto  modo,  sobrenatural,  y  esto 
basta  para  que  loa  hombres,  tan  dados  de  suyo  &  todo  lo  extiaordin 
se  empeñen  en  exponer  su  vida  persiguiendo  un  mito.* 
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Telftd»  Utarula  leí  dia  li  le  Ene»  iltlmo  0) 
Poetóos  leidas  por  d  Sr.  D.  Eamón  Rodríguez  Correa 


Nubes  blancas,  nubes  blancas, 
que  bogáis  por  la  alta  esfera, 
¿sois  las  mismas  en  que,  niño, 

fijaba  mi  vista  atenta? 

iOs  acordáis? De  los  trópicos 

en  las  calurosas  siestas 
sobre  el  maternal  regazo 
apoyaba  mi  cabeza. 
Y,  en  tanto  que  con  mis  rizos 
jugaba  mí  madre  tierna, 
yo,  embebecido,  os  miraba, 
atento  á  vuestra  carrera. 
Unas  veces,  juguetonas, 
cual  vírgenes  que  se  besan, 
formando  vellón  de  nieve, 
os  agrupabais  ligeras. 
Otras,  cual  locas  hermanas 
que  asustadas  se  dispersan, 
rápidas  os  separabais, 


en  alas  de  brisa  fresca. 
V,  mientras  alegres  toda 
en  caprichosas  revueltas 
ya  blanca  torre  íukgfais, 
ya  alimaña  gigantesca, 
Alguna,  triste,  alejada 
de  sus  locas  compañeras; 
pronta  á  deshacerse  en  1 
sola  viajaba  entre  penas. 
Súbito,  en  el  horizonte 
el  sol  á  lejanas  tierras 
pronto  á  partir,  deteniasi 
á  aumentar  tanta  belleza 
Padre  cariñoso,  á  todas 
con  esplendidez  obseqníE 
á  esta  de  nácar  la  viste, 
de  gualda  y  carmín  A  aqi 
Lentamente  el  cielo  cubi 
de  la  noche  sombra  dens 
y  yo  os  sigo  en  el  espacie 
sin  distinguiros  apenas. 
Y,  cuando  del  hondo  sue! 
inerte  esclavo  ya  era, 
entre  blanquísimas  nube 
jugar  soñaba  con  ellas! 


¡Nubes  blancas,  sueños  p 
de  mis  días  de  inocencia!, 
[Pasad,  que  en  el  alma  te: 
nubes  muy  negras,  muy 


A  una  adorada,  prc 


(oda) 

Vedla allí  está.  Tendida  so 

sin  importuno  velo  que  la  oculte, 

radiante  de  esplendor  y  de  belle; 

Ligera  ondulación  indica  el  pech 

y  en  lánguida  pereza 

de  su  enojosa  vida 

el  padecer  olvida. 

Oculta  un  brazo  el  seno, 

de  aire  tan  solo  y  de  ilusiones  llt 

pende  el  otro  del  lecho  suaveraei 

cual  mustia  rama  de  florón  doliei 

iPláceme  tu  color,  prenda  a^orai 
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legro  como  manto  funerario, 

la  ardiente  mirada 

Lázaro  arrojó  desde  el  sudariol 

L,  hija  de  Levl;  deja  que,  amante, 

ibelto  talle  con. mi  mano  ciña, 

;go,  delirante, 

1  pulido  cuello 

ante  imprima  de  mi  amor  el  sello! 

ven,  si  fueras  mia, 

1  beldad  ansioso  cuidarla! 

«renda  veneranda, 
>s  separa  la  contraria  suerte, 
agrario  tendrás  en  Peñarandal 
lelirio  amoroso  sumergido 
punto  llegué,  cuando,  de  pronto, 
ombre  entra  en  la  estancia,  y  atrevido, 
ido  como  en  misa, 
la  bata.  En  mangas  de  camisa, 
ienza  á  acariciar  la  tez  sedosa 
i  negrita  hermosa. 

;dese,  por  fin,  y entre  sus  brazos 

ético  la  estrecha  en  mil  abrazos, 
■e  él  me  arrojo.  Tiro  de  la  prenda; 
3SO  sobre  mí  se  precipita 
.  ¡Treinta  duros  cuestan  en  la  tienda! 

ama,  al  arrancarme  la LEvrtA. 

rútala  feliz,  oh  caro  amigo, 

i  te  es  propicio  el  caprichoso  hado. 

US  triunfos  será  mudo  testigo 

ido  cruces  radiante  por  el  Prado, 

áendo  la  belleza 

is  que  admiran  sólo  la  corteza; 

en  el  mar  del  amor,  si  tienes  ropa, 

¡garas,  amigo,  viento  en  popa. 

con  vergüenza,  en  tanto, 

apa  lavaré  con  triste  llanto, 

los  estivos  meses 

ue  natura  languidez  respira 

rciendo  sus  galas  por  la  tierra, 

acia  ropa  tiraré  con  ira 

brazos  me  echaré  de  la  Inglaterra} 


Ueditación 

(soneto) 
Hija  del  fango  ó  del  divino  aliento, 
na  mia,  purísima  lumbrera, 
>drás  de  este  mi  cuerpo  vivir  fuera 
:esará  con  él  tu  movimiento? 


BL  ATENUÓ 

Sobre  su  inmóvil  resto  amai 
¿te  cernerás,  por  siempre  durí 
¿Volverás,  cariñosa  compafler 
á  compaitir  con  él  gloria  ó  toi 

¿Dónde,  si  toda  la  materia  ii 
A  su  término  y  fin  se  precipita, 
vi  yo  lo  eterno,  que  turbó  mi  c 

¡Pudo  lo  eterno  descubrir  la 
¡Pues  quién  «jeternidadl>dent 
iLo  eterno  que  hay  en  mil 

La  coqueta 

(soneto) 

Arden,  señora,  en  vuestros  ( 
relámpagos  de  amor  abrasado: 
que,  al  convertirse  en  nube  de 
desvanecen  mia  dudas  y  repar 

Animado  por  vos,  se  atreve 
trémulo  el  labio,  su  caudal  de 
y,  como  escarcha  las  nacientes 
hiela  una  risa  mis  delirios  can 

¿Qué  espíritu  de  fuego  en  vu 
simula  llamas  de  pasión  secrel 
¿Qué  ángel  de  castidad,  tenue: 

Y  ella  responde  con  sonrisa 
huésped  eterno  de  sus  labios  r< 
—¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  c 

En  Sobado  de  gloi 

(soneto) 

iMadre  del  corazón! Á  esa 

algo  le  falta,  ¡local  en  su  alegría 

|Hoy  resucita  Dios! Hoy,  ma 

envidia  á  Dios  mi  pequenez  hura 

¿Por  qué  al  rayar  el  sol  de  estí 
sobre  el  umbral  de  tu  motada  fri 
no  la  hallaron  sus  rayos  tan  vac: 
como  aquella  primer  tumba  crisi 

;No  condene  tu  juicio  mi  lamet 
que  si  toda  materia  es  vil  escori 
materia  fué  tu  rostro  y  fué  tu  al 

¡Sepulcro  de  tu  alma  es  mi  me 
mas  no  poderte  ver  es  mí  tormei 
y  volverte  á  besar  será  mi  glori; 
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Sá.tira  contra  el  vulgo 

(FSAGUENTO) 


Mas  los  antiguos  lazos  ya  deshechos, 
«jrobo  es  la  propiedad!»  un  libro  exclama, 
á  guisa  de  trabucos  á  los  pechos. 

y  robo  fué  la  propiedad.  La  llama 
del  repugnante  aceite  de  asfaltide 
iluminó  la  criminal  proclama. 

El  vulgo  hambriento  á  sus  fulgores  mide 
la  alteza  inquebrantable  que  le  abruma, 
y  su  grosera  voluntad  impide. 

Como  en  fango  revuelto  y  en  espuma 
precipítase  el  líquido  y  batalla 
tendiendo  su  nivel  entre  la  bruma, 

Y  alli  donde  en  su  curso,  erguidos,  halla 
alcázar  elevado  ó  verde  cima, 

que  son  de  su  nivel  constante  valla; 

Más  se  retuerce,  enrosca,  muerde  y  lima 
con  la  calma  tenaz  del  envidioso 
que  en  su  propio  nivel  funda  su  estima, 

Hasta  que,  al  fin,  estruendo  pavoroso 
anuncia  que  ya  es  lodo  entre  sus  lazos 
del  arte  ó  de  los  siglos  el  coloso, 

Asi  del  vulgo  tiéndenselos  brazos 
hacia  todo  vestigio  de  grandeza 
para  medir  su  talla  en  los  pedazos. 

No  es  ese  el  pueblo,  no;  de  él  la  nobleza 
toma  forma  y  poder,  cual  del  incienso 
nube  aromada  á  evaporarse  empieza. 

Es  la  ignorancia,  que  al  clamor  intenso 
del  labio,  envenenado  por  la  ira, 
brutal  levanta  su  apetito  inmenso. 

Al  saber  y  al  pensar  llama  mentira 
y  solo  el  dardo  de  la  fuerza  bruta 
la  mano  blande,  que  en  rencor  se  inspira. 

La  Voluntad  no  más,  abre  la  ruta 
y  es  de  todo  poder  única  fuente 
la  fuerza  de  los  brazos  absoluta. 

No  hay  deber,  no  hay  derecho;  de  la  mente 
al  músculo  pasó  todo  el  impulso 
é  insulta  el  brazo  á  la  elevada  frente. 

Y  entre  el  vaivén  del  émbolo  convulso 
de  sierras  y  de  limas  al  conciertOi 

ó  al  monótono  son  de  canto  insulso. 
Luzbel  revive  su  jasado  muerto 


y  el  limo  de  la  tierra  al  cielo  ar 
del  inmortal  espíritu  desierto. 
Del  justo  Dios  la  majestad  le 
y  de  moral  el  libro  sacrosanto 
pisoteado  ante  sus  pies  arroja. 


¿Qué  se  hicieron  los  buenos  e 
La  maldición  de  Dios  los  aires  1 
mientras  derraman  femenino  11 

Cual  rebaño  de  ovejas  que  so 
el  ahuUido  del  lobo  entre  las  br 
por  las  que  al  llano  rápido  desc 

Asi  los  hombres,  con  temblor 
sellan  cobarde  el  labio  ante  un 
ó  proclaman  del  vulgo  las  ense 

De  tanto  corazón  cesó  el  latit 
un, rebaño  es  no  más  el  pueblo  i 
y  estos  pocos  renglones,  el  batí 
con  que  protesta  exánime  un  c( 


Carta 

(á  una  madre  y  dos  hijas,  baHistas 

¡Salud,  familia  ambulan 
caravana  de  hermosuras, 
que  tenéis  la  corte  á  oscu 
por  alumbrar  á  Alicante  I 

Vosotras,  las  que  infeli 
soléis  al  mortal  hacer, 
pues  no  sabe  qué  escoger 
si  el  árbol  6  la  raiz. 

Triunvirato  femenino 
que,  cansado  de  las  ninfa: 
del  Manzanares,  sus  linfa 
trocáis  por  el  Dios  marin 

En  ñn,  familia  de  Espfn 
á  ti  mi  voz  se  dirige, 
mi  palabra  me  lo  exige; 
cumplo  mi  palabra  al  fin. 

En  este  instante  quisier 
volverme  brisa  del  mar, 
para  partir  y  agitar 
vuestra  larga  cabellera; 

Y  cuando  al  baño  seren 
entregáis  la  forma  hermc 
ser  la  mar,  que  silenciosa 
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Ó  la  arena  de  la  playa 
en  que  imprimís  vuestra  huella, 
y  que,  al  sentirla  tan  bella, 
grita  al  pié  que  no  se  vaya. 

Ó  el  pez  que  salta  ligero 
y,  agudo,  os  arranca  un  grito, 
ó  vil  pescador  maldito, 
que,  astuto,  os  sorprende  artero. 

Ó  de  la  pelada  roca 
charco  olvidado  y  casual, 
para,  convertido  en  sal, 
deshacerme  en  vuestra  boca. 

En  íin,  niñas,  qué  sé  yo 
lo  que  yo  quisiera  ser 
para  poderme  embeber 
en  lo  que  nadie  miró. 

Si  pudiera,  al  transmigrar, 
transformarme  en  algo  dicho, 
me  mataba,  por  capricho 
de  poderme  transformar. 

Solo  uxia  cosa  en  razón 
encuentro  que  fácil  sea: 
niñas  nuas,  soy  Correa; 
¿me  tomáis  por  cinturón? 

Aunque,  por  no  hallar  en  ames 
un  consonante  propicio, 
me  troquéis  en  un  silicio, 
á  raiz  de  vuestras  carnes. 

De  este  presente  excepciono, 
huyendo  del  dueño  el  ceño, 
á  la  que  ya  tiene  dueño, 
pues  lo  ajeno  no  ambiciono. 

Y  formaré  mi  tertulia 
libre,  legal  y  divina, 
entre  Julia  y  Josefina, 
entre  Josefina  y  Julia. 

Tertulia  en  que,  si  al  azar 
jugáis  los  rostros  simpares, 
siempre  jugaré  yo  á  pares 
para  que  me  toque  el  par. 

De  lo  contrario,  en  un  potro 
pondráme  el  hado  importuno; 
porque  si  me  toca  el  uno 
es  que  no  me  toca  el  otro. 

Si  me  llevo  la  mirada 
de  Josefina,  tranquila, 
pierdo  la  ardiente  pupila 
que  en  Julia  brilla  abrasada. 

Que  á  cualquiera  proponer 
cuál  de  las  dos  escogiera, 


Wl 


\      '-A 


•.^1 
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proponer  fuese  á  cualquie: 
cuál  ojo  quería  perder. 

Y  vosotras,  testimonio 
sois  de  mi  fiel  silogismo; 
que  debe  el  eclecticismo 
aplicarse  al  matrimonio. 

Si  averiguáis  por  qué  ps 
esto  se  puede  arreglar, 
ya  os  podéis  ataviar, 
porque  con  las  dos  me  c^s 

Y  aunque  se  burle  un  g£ 
y  aunque  vengáis  sin  equi 
me  caso,  pues  sois  dos  tipc 
que  me  convertís  en  topo. 

Y,  puesto  que  ya  he  cum 
con  la  palabra  empeñada, 
voy,  familia  desterrada, 
á  hacerte  un  fuerte  pedido 

Pido  que  del  corazón 
nada  quede  en  Alicante; 
no  se  va  allí  por  amante; 
solo  se  va  por  turrón. 

Pido,  por  lo  que  yo  sé, 
se  me  traigan  de  ta  playa 
dos  piedras,  en  las  que  haj 
'   cada  niña  puesto  un  pié. 

De  estas  piedras  misteri 
seré  el  guardador  avaro, 
y,  aunque  os  parezca  muy 
serán  mis  piedras  precioso 

Pido  la  vuelta,  é  insisto, 
aunque  alborotado  el  mar 
porque  le  vais  á  dejar 
arme  la  de  Dios  es  Cristo. 

Pido,  en  fin,  que  la  que  li 
no  se  tarde  en  contestarm* 
porque  tendré  que  enfadaí 
á  pesar  de  ser 

COHBBA 


Cantares  áescamlad 

Cuando  te  encuentro  en  , 
triste  y  vestida  de  negro,, 
pensando  siempre  en  su  m 
quisiera  yo  ser  el  muerto. 


^1J    i.iiLuiauos  asi  porque,  siendo  el  primer  verso  ol  de  nn 
OB  distJDtoa  deL  original,  puede  aseguTarae  que  la  prlmltlví 
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Que  te  diga  si  he  sufrido 
la  cubierta  de  mi  almohada; 
pues  no  es  cubierta  de  plumas, 
sino  cubierta  de  lágrimas. 

Ojos  aaules  tenia, 

ojos  claros  y  serenos 

las  mujeres  son  capaces 
de  falsificar  el  cielo. 

No  te  fies  de  los  hombres 
axmque  digan  que  te  quieren, 
porque  ya  están  enseñados 
á  fingir  por  las  mugeres. 

¡Ay,  vidita  de  mi  vida, 
entraña  de  mis  entrañas, 
que  peqyieñito  es  mi  cuerpo 
para  contener  tu  almal 

Me  aconsejan  que  te  olvide; 

hice  caso  del  consejo 

te  olvidé  y  te  recordé 

no  perderé  más  el  tiempo. 

¡Suspiros  que  de  mi  salen 
van  á  parar  á  tus  labios, 
y  no  tienes  más  remedio 
que  morirte  ó  que  besarlos! 

Es  negro  el  hollín  que  ardió, 
rubia  la  llama  que  arde, 
por  eso  ima  rubia  fué 
la  que  consiguió  abrasarme. 

Cuando  sueño  que  me  quieres, 
sueño  qiie  todo  es  soñar; 
cuando  sueño  que  me  olvidas 
sueño  que  el  sueño  es  verdad. 

Flamenco,  por  tu  querer 
estoy  sin  poder  estar, 
pues  ni  me  quiero  dormir 
ni  me  atrevo  á  despertar. 


Cada  vez  que  considero 
de  una,jembra  el  disimulo, 
I  charco  rúe  parece  el  mar, 

.    la  eternidad  un  minuto. 


y  yo  te  enseñé  Ú 
ni  te  quiero  ni  n 
iValiente  Univeí 

¡Cómo  quieres 
si,  al  tomar  la  E 
en  vez  de  mirar 
mirándome  se  n 

£l  amor  le  pi» 
debieran  pintar  1 
y  con  la  venda  q 
entre  multitud  d 

En  medio  del , 
una  heridita  sin 
Si  ella  me  mira, 


Biesías  l^tUu  por  el  áV-.  D,  Manael  del  Palacio 

Un  náufrago 

(soneto) 

Cuando,  juguete  de  huracán  bravio 
corre  á  hundirse  la  nave  destrozada, 
hay  quien,  puesta  en  el  cielo  la  mirada, 
se  arroja  al  fondo  con  anhelo  impío. 

Alguna  vez,  rodando  en  el  vacio, 
logra  dichoso  allí  tumba  ignorada; 
alguna,  hacia  la  tierra  codiciada 
le  lleva  el  mar  en  su  regazo  frío. 

Náufrago  soy:  lánceme  por  mi  dafio 
al  piélago  sin  calmas  y  sin  puerto 
cuanto  más  conocido,  más  extraño; 

Y  cerrada  la  noche,  el  rumbo  incierto, 
las  olas  del  dolor  y  el  desengaño 
me  empujan  á  la  playa,  pero  muertol 


A  ni  amiga  si  iniignB  guitarrista,  ciego,  A.  Jimenflz 

Tü  no  verás,  lo  concedo,     - 
y  acaso  te  importe  un  bledo 
porque  aquel  que  los  reparte 
te  dio,  por  amor  al  arte, 
dos  ojos  en  cada  dedo. 
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Y  cuando  pones  los  diez 
sobre  la  caja  sonora, 
del  árabe  gloria  y  prez, 
que  cou'igual  limpidez 
rie  y  canta  y  ruge  y  llora, 
al  par  absorto  y  confuso 
digo,  perdiendo  la  calma: 
—Pedir  más  luz  fuera  abuso 
que  la  que  el  cielo  te  puso 
en  la  mente  y  en  el  alma. 
Todos  piensan  en  vivir 
y  en  lograr  sin  merecer; 
tü  sientes  y  haces  sentir, 
¿para  qué  nos  quieres  ver 
cuando  te  puedes  oir? 
Con  tu  guitarra  en  la  diestra 
hiciste  á  tu  patria  honor 
en  la  publica  palestra; 
[triunfe  el  extraño  favor 
de  la  indiferencia  nuestral 
Aquí,  los  que  te  queremos, 
votos  por  tu  suerte  hacemos, 
te  aplaudimos,  te  admiramos; 
llegar  á  más  no  podemos; 
¡para  guitarras  estamos! 
Lo  que  hoy  llama  la  atención 
desde  el  cuartel  al  salón, 
desde  la  Cuba  hasta  Pombo, 
son  los  acordes  de  bombo 
y  los  solos  de  violón! 


Real  Aeadeiia   Espaóola 


StsiSit  del  ¡7  dt  Emcro 

6  el  Director  de  la  Academia,  BeSor.  Conde  de  Cheste.  Asistie- 
matro  académicos,  permaneciendo  vacias  doce  sillae:  la  i^^J^,  (1) 
itano  Fetnández;  la  Q,  de  D.  Antonio  Arnao;  la  N,  de  D.  León 
i  B,  de  B.  Pedro  Antonio  de  AlarcSn;  la  ff,  de  D.  Gabino  de  Te- 
P,  del  P.  Miguel  Mir. 

n  estaban  sin  ocupar  las  de  los  electos  que  todavía  no  han  pre- 
diacQrso  de  recepción  que  previenen  los  estatutos.  En  la  siUa  é 
Sr.  Echegaray,  elegido  en  1882;  en  la  k,  el  Sr,  Castro  y  Serrano, 
I  U  C,  el  Sr.  Uartos,  1884;  en  la  Z,  el  Sr.  Benot,  1885. 
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Tampoco  el  Marqués  de  Fidal  ocupó  la  ailli 
en  1884. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  6,  la  eleccióu  i 
par  la  silla  M,  vacante  por  el  fallecí  mi  enüb  de 
tnosa.  Leyéronse  dos  propuestas:  la  nua,  6.  1 
D.  Benito  Pérez  Galdós,  firmada  por  los  Sres. 
Pelayo  y  Talexa;  la  otra,  &  favor  de  D.  Franc: 
co  de  latín  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisnei 
loa  Sres.  Cinovas,  Tamayo  y  Cañete. 

Procedióse  después  de  la  votación  al  esora 
14  votos,  el  Sr.  Commelerán,  obteniendo  10  el 

A  pesar  de  ser  la  votación  secreta,  de  piibl 
lerán  fué  votado  por  los  señores  Conde  de  Cbe 
Anreliano  y  D.  Luis),  Marqués  de  Valmar,  < 
Bnbi,  Fidal  (D.  Alejandro),  Cánovas,  Barrant 
Yalencia,  Catalina  y  Madrazo  (D.  Pedro),  y  &. 
ñores  Marqués  de  Molios,  Campoamor,  Valeí 
(D.  Manuel),  Ñoñez  de  Arce,  Caetelar,  Menen 
rrilla. 

No  asistieron  &  la  sesión,  por  ausentes,  él 
P.  Miguel  Mir;  por  enfermos,  los  Sres.  AlarcÓ 
de  Vera,  y  por  no  haberse  verificado  todavía  s' 
qués  de  Fidal,  Echegaray,  Castro  y  Serrano, 

Con  anterioridad  al  3c.  Commelerán,  la  sil 
tenecido  desde  su  fundación  á  los  Sres.  D.  Ju 
do  el  13  de  Noviembre  de  1713;  D.  Miguel  de  Pe 
tonio  Gaspar  de  Piuedo,  el  19  de  Marzo  de  17E 
de  Julio  de  1768;  el  Duque  de  Almodovar,  el  2 
CríeÓStomo  Ramírez  de  Mazóu,  el  8  de  Mayo  i 
de  Mayo  de  1849;  B.  Javier  de  Quinto,  Con 
de  1860;  D.  Francisco  Cutanda,  el  16  de  Eneri 
Oña,  el  14  de  Diciembre  de  1882,  j  últímamen 
Alzor,  Duque  de  Yillabermosa. 


-Cí^^íV 


SECCIÓN  OE  BELLAS  ARTES 


ATENEO 


Telada  llteraria-muti»l 


Esta  Sección  celebró  el  lunes,  28  del  pasado,  la  primera  de  sus  se- 
siones prácticas  en  el  presente  curso,  dando  su  presidente,  el  señor 
Conde  de  Morphy  una  conferencia  sobre  el  tema  Beethoven  y  sus 
obras. 

La  extensión  y  la  importancia  de  tan  interesante  tema,  han  obliga- 
do al  conferenciante  á  dividir  su  trabajo,  con  objeto  de  que  resulte  lo 
más  completo  posible  el  estudio  de  toda  la  obra  artística  del  inmortal 
compositor,  y  por  este  motivo,  la  conferencia  á  que  nos  referimos  sólo  - 
comprende:  primero,  la  parte  biográfica,  de  absoluta  necesidad,  no 
sólo  porque  así  lo  exige  el  tema,  sino  también  porque  facilita  y  contri- 
buye mucho  á  la  mejor  explicación  de  la  mayor  parte  de  las  composi- 
ciones de  Beethoven;  y  además,  el  estudio  no  aislado,  sino  como  for- 
mando parte  del  todo,  dé  las  obras  para  orquesta  del  incomparable 
maestro. 

En  el  número  siguiente  publicaremos  este  trabajo;  y  como  no  es 
nuestro  ánimo  hacer  la  critica  de  él,  por  no  ser  esta  la  misión  de  la 
Revista,  nos  limitaremos  á  consignar  únicamente  el  éxito  de  la  confe-  ■ 
reacia,  que  ha  sido  grandísimo,  y  del  cual  creemos  deben  estar  satis- 
fechos, no  solo  el  Ateneo,— que  bien  lo  probó  con  sus  aplausos,— sino 
imbién  el  conferenciante  y  los  encargados  de  ,Ia  ejecución  de  los 
■emplos,  que  fueron  los  señores  cuyos  nombres  damos  al  final,  por 
irecernos  justo  consignarlos,  en  bien  del  arte  y  para  honra  de  ellos, 
ue  han  probado  una  vez  más  su  entusiasmo  por  contribuir  á  la  ma- 
jr  cultura  y  educación  del  gusto  de  nuestro  público. 
Esta  clase  de  conferencias,  que  únicamente  en  el  Ateneo  es  donde 
;  encuentra  el  precedente  de  ellas,  tienen  uo  carácter  verdaderamen- 
!  original,  por  ser  á  un  tiempo  obra  que  ofrece  materia  para  el  estudio. 


y  ocasión  del  recreo  más  puro  que  puede  ten 
de  las  manífestacioaes  del  arte;  este  caráctei 
ciles  de  organizar,  y  tenemos  un  verdadero  j 
el  señor  Conde  de  Morphy  ha  sabido  realizai 
con  que  otra  vez  lo  hicieron  en  la  misma  Sec 
Rodríguez  y  D.  Emilio  Arrieta,  y  por  ello  le 
siasta  enhorabuena,  y  del  mismo  modo  lo  hac 
aplauso  por  la  intachable  ejecución  de  los  eje 
bajo  la  dirección  del  maestro  D.  Tomás  Bret' 
de  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  cl 
guíenles: 

D.  Manuel  Pardo,  D.  Ricardo  Fischer,  D. 
Tora,  D .  Antonio  Zamora,  D.  Hermilio  Mart 
D.  Eduardo  Saiz  de  Campo,  D.  José  Guich 
D.  Feliciano  Cuenca,  D.  Carlos  Beltran,  D. 
D.  Eugenio  Marchetti,  D.  Manuel  Calvo,  D 
Monteros,  D.  Fernando  Fischer,  D.  Salvador 
D.  Pedro  Ayuso,  D.  Vicente  Carvajal,  D.  L 
González,  D.  Salvador  Feijas,  D.  José  Mart 
Ricardo  Aguilera,  D,  Enrique  Calvis,  D.  X 
Locientes,  D.  Pascual  Faflanas,  D.  Luis  F( 
D.  Luis  Lucientes,  D.  Federico  Pérez,  D.  An 
Ruiz  y  D.  Eduardo  Arguelles. 


Kattralezi,  eiíensídQ  j  IfiDÍtes  k  \í& 


Oottf»r»n,cla.  de  C  XTaxctso 
dada  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  25  t 

Después  de  breves  consideraciones  prelini 
trar  en  materia,  expuso  el  tema  ó  asunto  de  s 

Con  severa  lógica  y  ajustándose  á  rigoro 
co,  deñnió  varios  términos  de  los  más  frecu 
lenguaje  artístico,  fijando  su  significación  y  a 
y  aclaraciones  posteriores:  explicó  después 
denominaciones  de  bellas  artes,  nobles  art 
imitativas,  etCv  desenvolviendo  su  concepto 
los  pueblos  más  ilustrados,  así  en  los  greco-la 
demos. 

Dividió  el  Sr.  Campillo  las  bellas  artes  ei 
á  los  sentidos  que  nos  sirven  de  mediadores  ] 
en  artes  de  la  vista  (arquitectura,  escultura, 
cas:  y  artes  del  oído  (música,  poesía). 

Haciendo  constar  la  identidad  de  su  &a,  q 
nifestación  de  la  belleza,  en  lo  cual  ninguna 
sobre  las  otras,  por  ser  el  fin  idéntico  para  t( 
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SECCIÓN  VARIA 


De  la.  ed.u.ca.c;lúi3.  estática,  de  la  i 


I 


Si,  como  con  insistencia  suma  se  repite  diariamente,  la  educación 
necesita  ser  integral  para  que  se  cumplan  los  fines  con  que  la  recibi- 
mos, no  hay  para  qué  decir  que  precisa  cultivar  el  sentimiento  á  la 
vez  que  las  demás  energías  que  con  él  integran  la  naturaleza  humana, 
que  queda  como  mutilada  cuando  al  desenvolverla  se  prescinde,  como 
es  harto  común  hacer,  de  la  facultad  del  sentir,  restringiendo  de  un 
modo  inconsiderado  la  educación  humana  y  perturbando,  por  ello,  el 
equilibrio  de  la  vida. 

Requiere  ésta,  para  producirse  completa  y  rítmicamente,  que  cuan- 
tos elementos  cooperan  á  realizarla— que  son  todas  las  energías  que 
tejen  la  complicada  urdimbre  de  nuestra  naturaleza,— sean  dirigidos  y 
fecundados  mediante  la  fuerza  reguladora,  intencional  y  sistemática 
que  implica  la  educación,  la  cual  no  lo  es,  en  el  genuino  y  amplio  sen- 
tido de  la  palabra,  cuando  no  prepara  para  vivir  la  vida  entera,  como 
ha  dicho  Herbert  Spencer,  completando  el  antiguo  aforismo  que  decla- 
ra que  «la  educación  es  el  aprendizaje  de  la  vida.»  Y  no  cabe,  cierta- 
mente, que  se  realice  de  un  modo  cumplido  y  racional  el  fln  asignado 
á.  la  educación  por  el  eminente  filósofo  inglés,  de  acuerdo  con  todo  el 
sentido  culto  de  nuestros  tiempos,  si  al  llevarla  á  cabo  se  deja  yermo, 
por  falta  de  adecuado  cultivo,  el  campo  del  sentimiento,  tan  frondoso 
siempre,  siquiera  lo  sea,  cuando  no  ha  sido  beneficiado  por  ese  culti- 
vo, en  malezas  y  plantas  torcidas  de  las  que  sólo  pueden  cosecharse 
frutos  insanos,  no  los  sazonados  y  de  aroma  exquisito  con  que  brindan 
i  que  crecen  en  terrenos  sometidos  á  diligente  y  bien  intencionada 
^or. 

Aunque  no  la  impusieran  las  exigencias  de  la  racionalidad  con  que 
ecisa  realizar  nuestra  vida— racionalidad  que  se  altera  y  niega  cuan- 
1  no  se  cultivan  rítmica  y  paralelamente  todos  los  elementos  que 
nstituyen  la  naturaleza  humana,— obliga  á  preocuparse  de  la  edu- 
ción  del  sentimiento  (dicha  comunmente  estética,  por  más  que  este 
[ificativo  se  reserve  por  algunos  á  la  del  sentimiento  de  lo  bello),  la 
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consideración  especial  del  papel  que  en  esa  misma  vida  desempeña  el 
sentir,  que  considerado  en  general,  ofrece  variedad  tan  rica  de  mati- 
ces que  no  se  peca  de  exagerados  afirmando  que  los  fenómenos  por 
que  se  hace  ostensible  tocan  á  los  linderos  de  lo  infinito.  Cual  otra  es- 
cuela de  Jacob,  se  eleva  el  sentimiento  desde  los  senos  más  obscuros 
de  lo  inconsciente  y  de  las  más  bajas  esferas  de  la  animalidad  y  los 
más  groseros  apetitos,  basta  las  regiones  espléndidas  de  la  más  pura 
y  desinteresada  idealidad,  llenaAdo  la  vida  toda  y  esparciendo  en  tor- 
no de  ella  las  sombras  y  los  resplandores,  las  tristezas  y  las  alegrías, 
las  emociones  de  todas  clases  que  implican  siempre  el  dolor  y  el  pla- 
cer, que  por  más  que  se  acompañen  sin  cesar  y  se  sucedan  sin  inte- 
rrupción, como  dicen  los  psicólogos,  constituyen  los  polos  del  mundo 
de  la  sensibilidad. 

Ello  es  que  los  fenómenos  afectivos  se  ostentan  en  nuestra  existen- 
cia por  un  inñujo  imperioso,  'que  traspasando  á  menudo  los  límites 
asignados  por  el  concierto  con  que  deben  ejercitarse  todas  nuestras 
energías,  obscurece  la  mteligencia  y  avasalla  la  voluntad,  llegando  á 
romper  el  equilibrio  exigido  por  la  racionalidad  de  la  vida,  éntrelos 
dos  aspectos  del  sentimiento  (la  recepción  y  la  reacción),  y  engendran- 
do con  el  predominio  del  primero,  esos  estados  patológicos  del  alma 
denominados  pasiones ,  verdaderos  desórdenes  del  sentimiento,  que  se 
traducen  en  el  espíritu  y  en  la  vida  toda  por  menguadas  y  terribles  lu- 
chas, origen  de  males  profundos  y  de  amarguísimas  decepciones- 
Declara  esto  lo  mucho  que  importa  atender  con  discreción  á  la  cul- 
tura del  sentimiento,  que  bien  dirigido,  constituye  la  fuerza  animado- 
ra de  la  vida,  en  cuanto  que  produce  la  energía  moral  que  llamamos 
iÍM(mí»,yesálavez  que  fuente  inagotable  de  los  más  puros  deleites, pa- 
lanca que  nos  conmueve  á  ejercer  las  más  grandes  y  hermosas  accio- 
nes. No  se  olvide,  por  otra  parte,  que  este  influjo  positivo  será  tanto 
más  eficaz  y  fecundo  en  bienes,  cuanto  mejor  se  dirija  el  sentlinienlo 
para  que  realice  su  cualidad  mherente  ú  objetivo  final,  que  es  la  belie- 
sa  (como  la  verdad  lo  es  de  la  inteligencia  y  el  bien  de  la  voluntad), 
pues  que,  á  medida  que  gana  en  este  sentido,  aumenta  considerable- 
mente con  su  valor  psicológico,  su  eficacia  educativa:  que  a!  fin  lo 
bello— y  el  sentimiento  llamado  estético,  por  ende, —tiene  íntimas  co- 
nexiones con  la  verdad  y  la  bondad  (por  lo  que  ya  lo  definieran  Platón 
y  Kant  como  «resplandor  de -lo  verdadero»  y  «símbolo  del  bien»),  y 
el  alimento  natural  de  una  sana  imaginación. 

II 

Por  circunstancias  muy  complejas,  que  arraigan  en  lo  más  ínti 
y  más  característico  de  la  naturaleza  femenina,  requiere  especia 
circunspecta  atención  la  cultura  del  sentimiento  en  las  mujeres. 

La  oposición  sexual  se  determina  por  varias  y  muy  importa 
diferencias  fisiológicas  y  psicológicas  entre  el  hombre  y  la  mujer. 
tingúese  ésta,  no  sólo  por  el  predominio  de  las  formas  curvas  y  re 
deadas,  sino  especialmente  por  un  gran  desarrollo  del  sistema  sai 
neo  y,  sobre  todo,  del  nervioso.  Estas  notas  características  d 
manera  de  ser  orgánica  del  sexo  femenino,  acusan  en  la  mujer  '■■ 
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predominio  de  la  vida  corpórea,  que  tiene  su  resonancia— por  virtud 
de  la  compenetración  y  reciproca  influencia  entre  cuerpo  y  espíritu,— 
en  la  esfera  de  lo  anímico,  en  la  que  se  revela  principalmente  por  la 
preponderancia  de  la  facultad  que  es  más  homogénea  con  lo  corpóreo, 
esto  es,  el  sentir. 

Así  se  reconoce  y  declara  hasta  por  el  sentido  menos  culto,  que  to- 
dos los  días  repite,  en  las  formas  aforísticas  propias  de  la  sabiduría 
popular,  que  en  la  mujer  todo  es  cuestión  de  nervios,  que  el  corazón 
manda  á  la  cabeza  y  el  sentimiento  subyuga  á  la  voluntad ,  y  varias 
frases  por  el  estilo,  que  son  otras  tantas  afirmaciones  de  que  los  fenó- 
menos afectivos  se  expresan  en  las  mujeres  con  más  intensidad  y  ener- 
gía que  en  los  hombres,  llenan  más  su  vida  y  la  influyen  con  más  de- 
cisión. 

Resulta  de  esto  y  de  otros  hechos  que  pudiéramos  citar  como  secue- 
las naturales  de  los  insinuados— por  ejemplo,  la  delicadeza  y  la  agude- 
za, la  receptividad  y  la  continuidad  de  la  vida,  los  gustos,  etc.,  que 
distinguen  la  naturaleza  femenina  de  la  masculina,— que  el  sentir  es 
la  característica  de  la  mujer,  la  que  estimamos  que  lo  es  tanto  más, 
cuanto  mejor  posee  las  cualidades  inherentes  á  su  sexo,  y  que,  en  lo 
tanto,  tiene  más  atractivos  y  encantos  para  el  hombre,  cuanto  más  am- 
plia y  adecuadamente  expresa  y  realiza  el  sentimiento. 

Si  á  esto  se  añade  lo  que  hemos  dicho  en  general  del  sentir,  fácil- 
mente se  comprenderá  la  necesidad  imperiosa  de  atender  con  especial 
cuidado  á  la  cultura  del  sentimiento  en  las  mujeres,  con  el  intento, 
sobre  todo,  de  que  al  desempeñar  el  papel  que  le  corresponde  respec- 
to déla  diferenciación  sexual,  que  tan  plásticamente  pone  de  relieve, 
se  produzcan  sus  manifestaciones  de  modo  que,  sin  alterar  la  raciona- 
lidad de  la  vida,  adquieran  los  tonos  delicados,  á  la  par  que  vivos  y 
varios,  que  implica  la  que  hemos  llamado  cualidad  inherente  y  finali- 
dad peculiar  del  sentimiento:  la  belleza. 

La  educación  estética,  ó  del  sentimiento,  tiene,  pues,  especial  inte- 
rés con  respecto  al  sexo  femenino,  en  razón  de  la  peculiar  naturaleza 
de  la  mujer,  en  la  que  el  descuido  ó  una  mala  dirección  en  esa  cultura 
ofrece  más  peligros  que  tratándose  del  hombre,  por  lo  mismo  que  en 
ella  es  de  suyo  el  sentir  más  exuberante,  más  absorbente  y  más  impe- 
rioso, y  ocasionado,  por  lo  tanto,  á  mayores  extravíos  y  á  influir  de  un 
modo  perjudicial  ó  negativo  sobre  las  demás  facultades,  especialmente 
sobre  la  imaginación,  á  la  que  puede  dar  un  predominio  exagerado  y 
nocivo  para  la  salud  del  alma. 

in 

No  cuadra  á  nuestro  propósito,  porque  excedería  de  los  límites  que 

]  índole  del  presente  trabajo  impone,  entrar  en  pormenores  acerca  de 

1  =  medios,  la  dirección  y  el  sentido  con  que  debe  realizarse,  en  la 

i  jcación  de  la  mujer,  la  cultura  del  sentimiento  considerado  en  ge- 

1  ral,  esto  es,  en  todas  y  cada  una  de  sus  múltiples  manifestaciones, 

i  terminadas  por  los  diversos  sentimientos  particulares  que  desde  el 

i  borear  de  la  vida  anidan  y  fermentan  en  el  alma  humana,  removién- 

<  a  y  agitándola  sin  cesar.  Nos  croncretaremos  al  sentimiento  llamado 


pleonásticamente  estético  (de  !o  bel 
la  cualidad  inherente  y  la  peculiar  1 
la  eflorescencia  de  los  demás  y  el  o 

Afirmado  por  el  sentido  culto  de 
dad  clásica,  el  valor  lógico  y  ético 
definiciones  de  Platón  y  Kant  antes 
motivo,  como  el  carácter  sensible  c 
de  donde  se  ha  venido  á  concluir  qx 
misma  alma  al  de  la  verdad  y  el  b¡< 
veniencia  de  cultivar  en  las  mujere 
que  el  sentir  y  la  idea  de  lo  bello  ej 
la  vida  de  toda  mujer,  y  que,  como 
sentimiento  natural  y  una  necesidad 
por  lo  común,  se  entusiasman  con  I 
fiado  á  admirar  lo  superior. 

A  este  intento,  nada  más  á  propósito  que  atender  en  la  educación 
femenina  con  diligente  esmero  á  desenvolver  el  gusto  de  lo  bello,  dr 
cuya  custodia  parecen  las  mujeres  las  encargadas  por  ministerio  so 
brehumano,  valiéndose,  al  efecto,  del  sentimiento  de  la  admiración 
que  cabe  despertar  y  dirigir  adecuadamente  por  la  contemplación  d< 
las  obras  de  la  Naturaleza  y  del  Arte;  medio  que  es  tenido  como  unadi 
los  más  eficaces  para  formar  el  corazón  de  las  que  están  llamadas  á  si 
vez  á  moldear  el  de  los  hombres. 

No  parece  que  sea  necesario  insistir  mucho  respecto  del  valor  edn 
cativo  que  entrañan  la  contemplación  y  el  estudio  de  la  Naturale» 
No  es  sólo  ésta,  como  diariamente  se  repite,  un  libro  cuyas  páginas  si 
hallan  abiertas  de  continuo  á  las  miradas  del  hombre,  quien  siempn 
tiene  que  aprender  en  ellas  algo  nuevo  y  provechoso,  ni  mera  madn 
cariñosa  en  cuyo  seno  vivimos  y  de  cuya  fecundidad  alimentamos  núes 
tras  necesidades;  sino  que,  además  de  todo  esto,  es  manantial  perenm 
del  que  brotan  á  millares  las  manifestaciones  de  lo  bello  y  lo  sublime 
ofreciendo  á  la  vez  formas  plásticas  pai-a  realizar  toda  belleza. 

En  tal  concepto,  contemplar  y  estudiar  las  obras  y  los  fenómeno! 
de  la  Naturaleza,  tiene  para  la  mujer  (aparte  de  lo  que  interesa  á  si 
cultura  general  y  á  su  educación  física,  así  como  de  las  aplicacione 
que  puede  hacer  en  el  gobierno  del  hogar  doméstico),  una  importanci; 
que  excede  á  toda  ponderación  para  reglar  y  dirigir  su  vida  afectiva 
pues,  como  se  ha  dicho,  4a  contemplación  inteligente  y  la  admiraciói 
razonada  del  orden  y  de  la  armonía  difundidos  en  la  Creación,  dispo 
nen  nuestra  alma  á  amar  en  todo  el  orden  y  la  armonía».  Téngase  pre 
senté,  por  otra  parte,  que  el  estudio  de  la  Naturaleza  constituye  uni 
verdadera  disciplina  moral  y  religiosa,  muy  necesaria  á  todos,  peri 
en  particular  á  la  mujer,  no  sólo  para  purificar  el  .alma,  etevandc 
sentimiento  de  la  admiración  y  el  gusto  de  lo  bello,  sino  para  depu 
la  inteligencia,  sobre  todo  su  facultad  de  representación  llamada  1 
tasía,  de  los  errores,  prejuicios  y  supersticiones  engendrados  y  n 
tenidos  por  la  ignorancia,  y  que  tan  fácil  acogida  hallan  en  la  mu 
que  los  perpetua  merced  á  los  caracteres  de  receptividad  y  contii 
dad  en  la  vida,  á  la  fuerza  conservadora  y  al  apego  á  las  preocupai 
nes  sociales,  porque  en  ella  se  distmgue  la  actividad  anímica.  La 
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Y  el  estudio  de  Ja  ct 
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is  referido,  tiene  ] 

I  como  fácilmente 

:imos. 
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lanza  artística  que 
le  cabe  apelar  cor 
problema  de  mejoi 
condiciones  materiales  ae  viaa  ae  la  mujer;  pues  que  mediante 
enseñanza  se  pueden  despertar  y  favorecer  en  ella  aptitude 
DUestas  luego  en  ejercicio,  le  sirvan  para  procurarse  modos  ho 
i  la  par  que  adecuados  de  ganar  la  subsistencia  para  sí  y  su  fi 


con  lo  que  al  sustraerse  muchas  mu 
brarán  i  la  vez  de  la  indigencia  mor 
mero  de  casos  la  falta  de  trabajo,  fali 
en  la  carencia  de  aptitudes.  Propor 
cer  su  actividad  lucrativamente  equi 
para  no  caer  en  el  abismo  de  la  neo 
precipitan. 

Para  dar  idea  de  lo  que  á  este  res 
cultura  de  que  tratamos,  he  aquí  1< 
dicho  en  otra  parte:  «El  Dibujo  al  Gi 
cación  A  publicaciones  ilustradas;  el 
lino,  en  negro  y  al  cromo;  la  Pintur 
reía,  aplicada  al  decorado  de  abanict 
vajillas,  azulejos,  jarrones,  macetas 
esta  última  aplicación;  las  diversas  i 
son  otras  tantas  ocupaciones  para  la! 
por  la  enseftanza  artística  á  que  alud 

El  aspecto  económico  del  probleff 
rarlo  en  otro  sentido,  que  no  deja  tai 
carecer  del  buen  gusto  y  del  arte  de 
tistica,  se  ven  obligadas  muchas  mu 
la  confección  de  sus  vestidos  y  de  loi 
tiempo  que  tienen  que  entregarse  á  n 
ñas,  no  siempre  en  armonía  con  el  gu 
délas  familias,  aumentan  á  éstas  los 
ten  en  ello  recursos  que  hacen  falta  ; 
por  tal  motivo,  se  quedan  sin  satisfac 
de  la  casa.  A  la  vez  que  económica  i 
moral,  de  economía  doméstica,  la  cu 

Por  lo  que  a!  buen  gusto  respecta 
hemos  hecho  referencia:  «Ha  de  teñe 
ta  á  las  mujeres  la  cultura  del  gusto 
da  educación  artística,  para  el  apete< 
las  ocupa  desde  la  niñez  bajo  el  títuli 
Das  ha}'  una  de  estas  labores,  que  co 
esenciales  del  arte  de  la  mujer,  par; 
en  más  ó  menos  proporción.  El  bord 
nes  aplicaciones,  el  corte  de  prendas 
prendas,  dependen,  no  tanto  de  la  dt 
quien  los  ejecuta,  el  cual  implica  de 
la  vista  y  del  artístico.  La  falta  tan  ^ 
determinante  del  gusto  tan  fementid' 
labores  y  se  trasmite  de  generación 
timas  de  semejante  deficiencia  son  h 
piración  favorita  la  de  aparecer  bell 
verdadero  sentido  de  la  belleza,  obti 
aspiración  al  poner  en  práctica  los  r 

Ed  cuanto  al  aspecto  moral,  ya  le 
hemos  visto  que  tiene  de  económica 
contribuir,  del  modo  que  pueden  hac 
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tura  artística  de  que  tratamos,  á  inspirar  y  fomentar  el  buen  gusto,  el 
sentido  del  orden  y  de  la  armonía  y  el  sentimiento  de  lo  bello  en  los 
miembros  de  su  familia.  Pero  hay  más.  Las  mujeres  que  por  hallarse 
idomadas  de  esa  cultura  (que  unida  á  la  modestia,  es  una  de  las  galas 
jue  mejor  puede  hermosearlas),  se  hallan  en  condiciones  de  embellecer 
su  morada,  lograrán,  al  ahorrar  gastos  y  prodigar  buenos  y  fructíferos 
ejemplos,  retener  en  la  casa  á  los  hombres,  de  los  que  si  muchos  no  pa- 
ran en  ella  más  que  lo  preciso  para  atender  á  los  menesteres  indispen- 
jabíes,  es  por  que  no  hallan  alicientes  en  el  hogar,  por  que  la  mujer  no 
pone  de  su  parte  todos  los  medios  que  debiera  para  hacérselo  atractivo. 
Y  no  echen  las  mujeres  esta  indicación  en  saco  roto,  como  suele  decir- 
se: retener  á  los  hombres  todo  lo  posible  en  la  casa,  es  sustraerlos  alas 
expansiones  que  en  desquité  de  las  que  no  encuentran  en  ella  van  á 
juscar  á  la  calle,  y  con  las  que  suele  salir  mermado  el  peculio  cuando 
lo  maltrethas  la  paz  y  la  tranquilidad  de  la  familia;  es  además,  coope- 
■ar  á  que  se  estrechen  cada  vez  más  los  vínculos  de  esta,  y  á  que  los 
lombres  dediquen  más  tiempo,  atención  y  cuidados  á  la  crianza  de  los 
lijos,  al  amor  de  su  mujer  y  ayuda  de  su  madre,  y  á  la  guarda  y  direc- 
■ión  de  sus  hermanas  y  hermanos. 


Lo  dicho  en  las  consideraciones  que  proceden  se  refiere  principal- 
nente  al  Dibujo  y  &  las  Bellas  Artes  fundadas  en  él  (Arquitectura,  Es- 
ailtura  y  Pintura),  asf  como  al  Modelado,  de  todas  cuyas  materias  con- 
íiene  dar  á  las  jóvenes  cierta  cultura  técnica  y  práctica,  á  los  efectos 
ndicados. 

No  serla  completa  la  educación  estética  de  la  mujer  si  no  formase 
larte  de  ella  la  Música,  cuyo  valor  moral,  y  aun  económico,  no  va  en 
saga  al  que  hemos  reconocido  en  las  Artes  del  espacio  ó  del  diseño, 
jor  lo  que  se  presta  á  proporcionar  á  quienes  la  poseen  ocupaciones 
ucrativas  y  á  dar  encanto  y  atractivo  á  la  morada;  esto  aparte  de  ios 
ieleites  puros  y  desinteresados  con  que  brinda  al  espíritu.  Lenguaje 
iel  sentimiento,  como  vulgarmente  se  la  llama  y  es  en  realidad,  la  Mú- 
iica  aventaja  á  todas  las  Bellas  Artes  nombradas  en  espiritualidad  y 
falor  ético,  y  representa  uno  de  los  signes  que  más  caracterizan  la  ci- 
rilización  de  los  pueblos,  en  los  que  ejerce  una  gran  ínfiuencia  educati- 
'a;  de  aquí  la  intervención  que  en  todos  se  le  ha  dado  y  se  le  da  en  los 
ictos  más  graves  y  trascendentales  de  la  vida.  Asi,  pues,  si  la  Música 
iene  el  valor  moral  que  indicamos  y  sirve  sobremanera,  como  todo  el 
nundo  reconoce,  para  desenvolver  el  gusto  estético,  no  hay  para  qué 
iecir  que  debe  tomarse  como  un  medio  de  educación,  especialmente 
ratándose  de  la  mujer. 

Asi  se  reconoce  hasta  por  el  sentido  menos  culto  de  nuestros  días, 
lue  tiene  como  exigencia  social,  cada  vez  más  generalizada,  sobre 
odo  en  poblaciones  de  alguna  importancia,  la  de  que  las  jóvenes  de 
Qediana  posición  sepan  algo  de  Música,  por  lo  que  hacen  papel  desaira- 
.0  en  las  reuniones,  siquiera  sean  familiares,  las  que  no  cantan  ó  to- 
m  el  piano. 

P.  DE  Alcántara  García 


k  nn  palo  del  telégrafo 

(soneto) 

Ayer,  monarca  de  los  bosques  i 
dispensador  de  sombra  regalada, 
lecho  hojoso  del  aura  enamorada, 
bulliciosa  ciudad  de  aves  parlera; 

Hoy,  triste,  escueto,  ni  volver  e 
á  tu  pomposa  juventud  pasada; 
de  desnudez  imagen  desolada 
y  esqueleto  de  muertas  primaver 

Mas  no  llores  tu  verde  lozanía, 
ni  las  ausentes  auras  voladoras, 
ni  tu  diadema  de  follaje  vano. 

Hoy  de  un  gran  porvenir  marc! 

tus  auras  son  palabras  vibradoras 

y  tu  corona  el  pensamiento  humai 

Cahi 

Compendia  de  práctica  tnidieo-foretue  aplicada  d  la  aetual  legí 
tintas  diipoiicionea  de  ¡a  -ñmcii  medico'legat,  por  el  Dr.  É 
médico  titular  de  varios  partidos,  mádioo  de  iiúm«T>>  de  Ift 
Madrid,  con  ud  prólogo  del  Dr.  Tolosa  Latour, 

La  materia  de  que  trata  el  libro  de  que  van 
las  más  arduas  á  la  par  que  de  las  más  nueve 
Para  emitir  acerca  de  é!  un  juicio  critico,  perfe 
rían  necesarios  muchos  días  de  reposada  y  trar 
bargo,  hasta  conocer  el  método  seguido  por  el  i 
capítulos  más  importantes  de  la  obra  para  adq 
de  su  importancia  y  de  la  lucidejcon  que  en  él  si 
problemas  bastante  complicados.  No  solo  el  médi 
A  las  cuestiones  médico-legales  hallará  en  esta  i 
la  solución  de  toda  suerte  de  problemas,  sino  qui 
á  ellas  hallarán  indicaciones  de  la  mayor  utilida 
ridad  pura. 

En  el  capítulo  titulado  Consideraciones  genet 
das  y  prácticas  observaciones  acerca  del  pape 
llamado  á  representar  en  la  práctica  médico-f 
■  trata  la  cuestión  de  mano  mestra,  dando  á  sus  ce 
consejos  acerca  de  la  forma  en  que  deben  expre; 
les,  exponer  sus  diversos  pareceres,  redactar  1< 
ríos,  etc.  Acompafla  á  este  capítulo  un  modelo  di 
eos  deben  tener  presente,  cuando  se  dirijan  á  las 
cuenta  de  algún  hecho  que  pueda  caer  bajo  laac 
El  resto  de  la  primera  parte  del  libro  estudia 
personas,  con  gran  riqueza  de  detalles  y  suma  i 
parte  comprende  dos  títulos.  Denomínase  el  pri 
dos  contra  la  honestidad,  y  es  verdaderamente 

En  nuestro  concepto,  merece  especial  atencií 
dido  bajo  el  epígrafe  de  Delitos  contra  la  salua 
can  esas  importantísimas  cuestiones  antropológ 
nan  hoy  a  los  estudiosos  y  que  á  diario  ocasiona 
intérpretes  de  la  ley  y  los  médicos.  El  Sr.  Vega 
gran  circunspección,  revelando  convicciones  íii 
cimiento  del  asunto. 

En  una  palabra,  el  sefior  Dr.  Vega  ha  escrítt 
ble,  por  lo  cual  lo  felicitamos. 
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■El  QuÍ}ole>  en  Inglaterra.  Sus  traductores  y  comentadores 

De  largos  años  á  esta  parte,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  sus 
escritos  han  estado  y  están  aún  de  moda  en  Inglaterra.  Pocos  autores, 
antiguos  ó  modernos,  gozaron  allí  de  mayor  popularidad;  ninguno 
cuyas  obras  hayan  sido  tantas  veces  impresas,  comentadas  ó  traduci- 
das como  las  suyas,  y  con  especialidad,  su  Ingenioso  Hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha.  Apenas  había  este  donoso  libro  salido  de  las 
prensas  de  Juan  de  la  Cuesta,  en  1605,  cuando  un  abogado  inglés,  lla- 
mado Thomas  Shelton,  domiciliado  en  Lpndres,  hubo  de  trasladarlo  á 
su  propio  idioma  «cediendo  (como  él  mismo  nos  lo  anunció)  á  los  rue- 
gos é  instancias  de  un  amigo,  que  deseaba  conocer  el  contenido  del 
libro  nuevamente  importado  eu  Inglaterra.»  La  traducción  debió  ha- 
cerse hacia  los  años  de  1S)8,  puesto  que  en  la  dedicatoria  3  lord  Walton, 
puesta  al  frente  de  la  primera  parte  ác  El  Quijote  inglés,  su  autor 
manifiesta  haberla  emprendido  cinco  ó  seis  años  antes  del  1612,  época 
de  la  primera  edición,  y  concluido  en  término  de  cuarenta  días,  lo  cual, 
sea  dicho  de  paso,  nos  parece  algún  tanto  problemático,  atendidas  las 
circunstancias  del  libro  traducido,  y  las  muchas  poesías  con  que,  tanto 
los  preliminares,  como  los  fines  y  el  texto  mismo  de  los  veinticuatro 
capítulos  de  la  primera  parte  están  adornados.  Aún  nos  dice  más 
Shelton  en  su  ya  citada  dedicatoria  á  lord  Walton;  refiere  que  termi- 
nada ya  la  traducción  de  El  Quijote  y  satisfechos  los  deseos  del  amigo, 
á  cuyos  ruegos  ia  emprendiera,  hubo  de  relegar  el  manuscrito  á  un 
rincón  de  su  biblioteca,  donde  permaneció  por  largo  tiempo  ignorado, 
sin  que  siquiera  le  pasase  á  él  por  la  imaginación  el  volverlo  á  ver  y 
corregir,  hasta  que  pasados  algunos  años,  á  intercesidn  y  ruego  de 
otros  amigos,  decidió  darlo  á  la  estampa,  aunque  con  la  condición  ex- 
presa de  que  alguno  de  ellos  se  encargase  de  corregir  los  errores  que 
aquella  pudiera  tener:  trabajo  y  tarea  á  la  que  él  mismo  no  podía  por 
aquel  entonces  dedicarse  por  las  muchas  ocupaciones  de  su  empleo. 

Con  estas  advertencias  preliminares,  ó  sea  salvedades,  si  asf  pue- 
den llamarse,  salió  á  luz  la  que  hasta  ahora  se  suponf  a  primera  edición 
de  ElQuijote  inglés,  con  su  correspondiente  portada  grabada  en  cobre, 
representando  así  al  Hidalgo  en  su  Rocinante,  como  á  su  escudero  en 
el  rucio,  armado  aquel  de  todas  armas,  y  llevando  además  enhiesto  uo 
lanzón  de  justar,  en  cuya  extremidad  superior  figura  una  banderola 
ó  gallardete  con  la  insignia  del  León;  mientras  que  el  bueno  de  Sancho, 
caballero  en  su  asno,  le  sigue  de  cerca,  con  espada  al  cinto  y  un  látigo 
en  la  mano.  Hay  en  la  parte  inferior  un  zócalo  ó  pedestal  con  la  si- 
guiente inscripción: 

The 
History  of 
'  (Don   Quichote) 

The  first  parte 
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y  debajo  Printedfor  Edward  Blounte.  El  tomo,  que  es  en  4.**  menor, 
conta  de  572  páginas,  sin  contar  docehojas  preliminares  y  dos  más  al 
fin,  no  tiene  más  portada  que  la  anteriormente  descrita,  ni  tampoco 
¿r  lleva  fecha,  aunque  por  las  circunstancias  arriba  dichas  y  otras,  es 

evidente  que  se  imprimió  en  1612.  Ocho  años  después,  en  el  de  1620,  el 
mismo  editor  arriba  nombrado,  Eduardo  Blount  (1),  hacía  imprimir  en 
Londres  la  segunda  parte  de  El  Quijote^  traducida  al  inglés,  aunque 
sin  expresar  cuya  fuera  la  versión.  En  su  dedicatoria  á  Jorge  Villiers, 
marqués,  después  duque  de  Buekingham  y  gran  almirante  de  Inglate- 
rra, limítase  dicho  editor  á  decir  quew  «habiendo  llegado  á  Inglaterra 
un  libro  extranjero,  cuyo  original  fué  primitivamente  dedicado  á  un 
grande  de  España  y  la  traducción  (francesa)  á  una  gran  señora  de 
Francia,  creíase  obligado  á  poner  la  versión  inglesa  del  mismo  bajo  la 
égida  y  amparo  de  su  ilustre  persona.»  Nada  más  nos  declara  el  editor 
inglés  acerca  de  esta  segunda  parte,  cuya  vesión  se  atribuye  general- 
mente á  Shelton,  aunque  no  falta  quien  diga  no  ser  suya,  por  razón  de 
su  estilo,  que  es  muy  diferente.  Como  quiera  que  esto  sea,  la  Segunda 
parte  de  El  Quijote^  traducida  poco  después  de  haberla  Juan  de  la 
Cuesta  impreso  en  Madrid  en  1615,  y  á  raiz  casi  de  la  versión  francesa 
ejecutada  por  F.  Rosset,  é  impresa  en  París  en  1618,  con  dedicatoria  á 
Mme.  de  Luynes  (que  no  es  otra  que  la  noble  señora  aludida  en  la 
dedicatoria  de  Eduardo  Blount  ó  Blounte)  va  casi  siempre  unida  á  la 
primera  parte  de  Shelton,  como  si  una  y  otra  fueran  obra  de  un  mismo 
traductor,  continuando  así  en  ediciones  posteriores,  como  las  de  1662 
*    y  1675,  ambas  en  folio,  1706,  17^,  1731  y  1733  en  8.** 

Hubo  por  largo  tiempo  reñida  contienda  entre  literatos  ingleses 
sobre  si  esta  edición  de  ^ue  nos  ocupamos  er^  ó  no  la  primera  de  El 
Quijote  inglés,  pretendiendo  algunos  que  además  de  la  portada  gra- 
bada, ó  frontis  arriba  descrito,  el  ejemplar  conservado  en  la  biblioteca 
del  Museo  Británico  y  otras  de  Inglaterra,  debía  tener  otra  portada 
impresa  dando  cuenta  más  circunstanciada  del  año  de  su  impresión, 
nombre  del  impresor  y  otros  detalles  que  regularmente  no  solían 
nimca  omitirse  en  aquellos  tiempos.  Y  tenían  razón  los  que  tal  pen- 
saban, porque  ia  partícula/or  (para)  que  en  el  frontis  grabado  precede 
al  nombre  de  Eduardo  Blounte,  según  allí  está  escrito,  no  puede  tra- 
ducirse de  otra  manera  que  «para,»  indicando  que  el  libro  fué  impreso, 
no  />or,  sino  para  el  mercader  de  libros  ó  librero  Blount,  arriba  citado. 
No  de  otra  manera  se  las  habían  con  el  público  español  Nicolás  y  Juan 
de  Espinosa,  vecinos  de  Valladolid;  Latzer  Milla  y  Bartomeu  Aguilar, 
en  Barcelona;  Antonio  de  Urueña,  en  Medina  del  Campo;  Francisco  Ló- 
pez, Sebastián  Martínez  y  Juan  de  Salcedo,  en  Alcalá;  Christóval  de 
Medina  y  otros  libreros-editores,  á  cuya  costa  se  hacían  las  impresiones, 
puesto  que  al  estampar  sus  propios  nombres  en  las  portadas  ó  colofones 
de  los  libros,  omitían  á  menudo  el  de  los  impresores  como  cosa  de  esca- 
sa importancia  para  el  comprador. 

Así  que,  á  no  haberse  descubierto  pocos  meses  ha  otro  ejemplar  de 
El  Quijote  de  Thomas  Shelton,  con  portada  impresa,  declarándose  en 


(1)    Ya  aquí  su  nombre  está  escrito  Blount  en  lugar  de  Blou/nU  con  la  e  al  final,  como 
en  la  primera  parte. 
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ella  el  nombre  del  impresor  (1)  y  el  año  de  la  impresión  (1612),  esta  es  la 
hor4  en  que  no  podría  asegurarse  de  una  manera  terminante  que  la 
primera  edición  de  El  Quijote,  traducido  al  inglés,  sea  de  aquel  año,  ni 
tampoco  que  la  que  hasta  ahora  se  ha  reputado  por  primera,  lo  sea  en 
efecto;  porque,  si  bien  el  tomo  nuevamente  hallado  carece  de  la  porta- 
da grabada,  es  lo  cierto  que  se  diferencia  en  la  caja  y  foliación,  y  es 
probablemente  anterior. 

A  propósito  hemos  entrado  en  estos  detalles,  con  respecto  á  la  re- 
putada primera  edición  de  El  Quijote  de  Thomas  Shelton,  por  cuanto 
esto  mismo  nos  servirá  para  desvanecer  y  refutar  errores  que,  así  en 
Inglaterra  como  en  España,  se  han  propalado  sobre  Cervantes  y  sus 
varias  traducciones  al  inglés .  Es  uno  de  ellos  el  cargo  que  contra  el 
traductor  se  ha  formulado,  injustamente,  de  haber  hecho  su  versión,  no 
ya  sobre  alguna  de  las  seis  ediciones  coetáneas  del  año  1605  (de  Ma- 
drid, Lisboa  ó  Valencia)  ni  sobre  la  mal  llamada  segunda  de  Ma- 
drid (1608)  sino  sobre  la  francesa  de  Cesar  Oudln  (París  1616)  6  la 
italiana  de  Lorenzo  Franciosini  (Venecia  1622).  La  acusación  fué  pri- 
meramente lanzada  á  la  plaza  por  John  Phillips,  el  sobrino  de  Miltou, 
quien,  sin  duda,  á  ñn  de  encarecer  más  la  necesidad  de  nueva  traduc- 
ción, calificó  de  mala  la  de  su  predecesor  y  le  acusó  de  haberse  valido 
de  la  italiana.  Nada  más  falso:  porque,  publicado  su  libro  en  (I6I2)  se- 
gún queda  dicho,  mal  pudo  Shelton  tomar  de  otros,  impresos  cuatro  ó 
diez  años  después-  Que  tampoco  tuvo  presente  la  de  Madrid  1608  pa- 
rece evidente,  por  cuanto  dicha  edición  contiene  importantes  enmien- 
das del  mismo  Cervantes,  que  no  logró  ver  el  traductor  inglés.  Luego 
la  edición  que  Shelton  tuvo  presente  para  su  traducción,  debió  ser  la 
de  Bruselas  (Roger  Velpius  1607,  8.°)  en  la  que  el  lapsus  calami  de 
Cervantes,  á  propósito  de  la  pérdida  del  rucio  de  Sancho  Panza,  y  al- 
guno que  otro  descuido,  se  encuentran  ya  salvados,  aunque  de  distinta 
manera,  por  el  clérigo  ó  soldado  español,  á  quien  el  ya  citado  tipógrafo 
belga  cometería,  á  no  dudarlo,  la  corrección  de  las  pruebas;  además 
de  que  en  las  notas  marginales  ó  apostillas  de  la  traducción  inglesa  se 
citan,  á  propóposito  de  ciertos  vocablos  de  dudosa  interpretación,  las 
páginas  47,  76  y  200  de  la  edición  de  Bruselas,  en  que,  y  solamente 
allí,  ocurren  las  voces  y  sentencias  á  que  Shelton  se  refiere:  prueba 
evidente,  y  á  nuestro  modo  de  ver,  irrecusable,  de  que  la  edición  de 
Bruselas  es  la  que  Shelton  usó. 

Aunque  ejecutada  á  la  ligera,  y  dentro  de  brevísimo  espacio  de 
tiempo  (en  cuarenta  dias,  según  se  apunta  en  la  dedicatoria),  la  ver- 
sión inglesa  de  Shelton,  si  bien  no  enteramente  exenta  de  errores,  ha 
sido  siempre  reputada  en  Inglaterra  como  bastante  fie!  y  exacta,  te- 
niendo además  la  ventaja,  sobre  otras  más  modernas,  de  estar  hecha 
en  lenguaje  y  estilo  de  la  época  misma  en  que  florecieron  Shakespeare 
y  Cervantes  (fallecidos,  aquél  en  1616,  y  éste  en  el  siguiente  año):  ven- 

(1)  'WiUiam  Btanlaj,  é  coibi  de  Edwsrd  Blount  y  WilliKm  Garret.  Londón,  1612. 
En  el  Pal-MiUl  Budget  de  Kovíeiubre  último  eaU  deectiU  la  edidún,  advirtiéadoae  qua 
Ift  Beganda  parte  de  16!0  se  imprimió  sólo  A  caita  del  primero  de  aquéllos,  omitiéndow 
en  ellft  el  uotnbre  de  GaTret,  prueba  máa  que  euflciente  de  que  nlnguaa  relación  h&7  en- 
tre la  primera  7  segunda  partes,  conaideíadas  liasta  abora  como  ediciones  prlacipea  de  El 
Qitijeü  da  Shelton. 
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taja  muy  apreciable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde  entonces  acámn- 
chas  voces  castellanas  ó  inglesas  han  cambiado  de  significación,  lo 
cual  ha  de  hacer  cada  día  más  difícil  la  traducción  de  obras  en  lengua 
vulgar  por  medio  de  vocablos  y  modismos  á  la  ñioderna.  La  de  Shel- 
ton,  sin  embargo,  continuó  muy  en  boga  durante  el  siglo  XVn,  menu- 
deando las  ediciones,  según  queda  dicho,  hasta  tanto  que  el  ya  nom- 
brado John  Phillips  publicó  su  versión  de  la  primera  y  segunda  parte, 
que  intituló  nueva^  como  si  él  mismo  no  se  hubiera  aprovechado  am- 
pliamente de  la  de  su  predecesor,  corrigiéndola  tan  sólo  en  algunos  lu- 
gares, aunque  no  siempre  con  acierto.  Él  fué  el  que,  según  queda  atrás 
dicho,  acusó  á  Shelton  de  haber  hecho  su  versión  sobre  la  italiana  de 
Franciosini,  cuando  él  mismo,  siguiendo  la  pasos  deFelleau  de  Saint 
Martín,  cuyo  Don  Quixotte  de  la  Mancha  se  publicó  en  París  en  1677-8 
(4  tomos,  12.**),  los  de  sir  Robert  L*Estrange,  el  traductor  de  Queve- 
do  (1667),  y  los  de  Gayton,  quien  un  siglo  antes,  en  1652,  había  publica- 
do sus  Festivous  notes  on  Don  Quixot  (1),  ó  Notas  festivas  acerca  de 
El  Quijote  (Londón,  1654 fól.),  é  inficionado  del  gusto  reinante  después 
de  la  Restaut-ación  de  Carlos  II  al  trono  de  Inglaterra,  alteró  de  tal 
manera  el  texto  de  los  capítulos  XVI  y  XVTI,  donde  se  refieren  las 
aventuras  del  Hidalgo  manchego  en  la  venta,  que  creyó  ser  castillo, 
la  visita  nocturna  de  Maritornes,  la  Asturiana,  y  la  cólera  del  burlado 
arriero^  que,  más  bien  que  episodio  festivo  de]  una  novela  de  Salas 
Barbadillo  ó  Castillo  Solorzano,  parecen  hojas  arrancadas  de  la  Celes- 
tina  ó  del  célebre  Cancionero  de  burlas  provocantes  d  risa^  impreso 
por  la  primera  vez  en  Valencia,  (1519,  4.**).  El  público  inglés,  sin 
embargo,  no  debió  gustar  mucho  del  festivo  humor  y  desenfado,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  chocarrerías  y  bufonadas  de  John  Phillips,  puesto 
que  su  pretendida  traducción  de  El  Quijote^  á  pesar  de  haber  sido  im- 
presa con  lujo  en  1687,  no  logró  nunca  segunda  edición. 

Vino  después  de  él  Peter  Motteux,  el  cual,  apenas  hizo  otra  cosa 
que  tomar  de  Shelton  y  de  Phillips  lo  que  mejor  le  pareció,  y  publicar 
en  Londres,  en  1701,  la  que  intituló  versión  de  varios;  y  que  en  efecto» 
no  fué  más  que  un  rifaciínento  6  compilación  juiciosa,  aunque  poco 
crítica,  de  las  anteriores  traducciones.  Hay  ediciones  de  ella  posterio- 
res de  1706,  1712  y  1719. 

Siguióle  de  cerca  Charles  Jervas  (ó  Jarvis  como  su  nombre  se 
halla  algunas  veces  escrito),  pintor  de  retratos,  amigo  de  Pope,  Swift, 
Gay  y  otros  literatos  de  su  tiempo,  cuya  traducción  de  El  Quijote^  si 
efectivamente  fué  suya,  no  se  imprimió  hasta  tres  años  después  de  su 
muerte,  en  1742.  Consta  de  dos  tomos  en  4.°  inglés,  de  bella  impresión^ 
con  nueve  grabados  en  cobre  de  de  los  mejores  artistas  de  la  época  y 
los  mismos  que  aparecieron  ya  en  la  edición  de  Thonson  de  1738,  con  la 
vida  de  Cervantes,  por  Mayans,  traducida  al  inglés.  Su  versión  pasa 
por  bastante  correcta,  y  hay  de  ella  varias  reimpresiones  en  4.®,  8.*^ 


(1)  QuixoUe  y  Quickote  en  francés,  Quixot  en  inglés,  expresan  la  recta  y  verdadera 
pronunciación  de  la  x  en  el  nombre  del  hidalgo  manchego,  ora  se  derive  ésta  de  quiasa- 
da  ó  quesada^  que  son  también  nombres  propios.  La  sustitución  en  este  y  otros  casoa 
análogos  de  la  x  por  la  gutural  J,  es  á  nuestro  modo  de  ver  un  error  grave,  por  cuanto 
tiende  á  destruir  el  étimo  ú  origen  de  las  palabras. 
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y  12,",  siendo,  si  no  la  última,  la  mejor  y  más  esti 
tanda  de  haber  salido  al  público  bajo  el  nombí 
inglés  Smollet,  de  fines  del  siglo  pasado,  por  un 
tan  acostumbrados  estaban  y  están  los  editores 
Europa. 

De  los  demás  traductores  (más  bien  podrían 
remendones,  con  más  ó  menos  habilidad,  de  la  v 
haremos  más  que  mencionar  simplemente  sus  no 
ge  Kelly,  en  1769;  Charles  Wilmot,  quien  en  177- 
dio,  á  ia  manera  del  francés  Florian;  Miss  Smirk 
dar  las  láminas  grabadas  por  su  hermano  (otr 
publicó  su  denominada  «traducción,»  que  no  es 
formado  de  piezas  y  retazos  de  las  versiones  ant 

Esta  breve  reseña  bastará  para  dar  á  núes 
idea  de  lo  que  los  ingleses  han  trabajado  para 
Ingenioso  hidalgo  de  Miguel  de  Cervantes  Saaví 
ción  en  la  escena  literaria,  hasta  fines  del  siglo  dí 
ya  de  cincuenta  las  ediciones  que  se  han  hecho  c 
Réstanos  ahora  decir  algo  de  sus  comentadores. 
expléndida  edición,  costeada  por  Lord  Carterel 
4."  mayor,  la  cual,  á  nuestro  entender,  es  la  pr 
plicar  y  comentar  el  texto  de  El  Quijote,  puesl 
notas,  contiene  la  vida  de  Cervantes  (también  pr 
ñero),  escrita  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear 
dibujado  por  Kent  y  grabado  por  Vanderbank.  V 
Bowle,  rector  de  Idmestone,  cerca  de  Salisbur] 
raíz  de  la  magnífica  edición  de  nuestra  Real  A( 
año  anterior,  dio  &  luz  el  texto  depuradtf  y  cor 
acompañado  de  eruditas  notas  y  observaciones  ( 
dices  muy  copiosos  de  los  nombres  propios  y  de 
texto,  glosarios  y  concordancias  de  que,  sea  c 
aprovechado  sia  citarle  muchos  de  los  que,  así  e 
España,  han  seguido  después  sus  huellas.  Pero,  s 
requiere  mayor  espacio  y  tiempo  del  que  por  ; 
grarle,  interrumpiremos  nuestra  tarea,  prometií 
par  de  ella  al  dar  cuenta  de  las  tres  traduccioní 
en  Londres  en  los  últimos  diez  años,  á  saber:  I 
de  John  Ormsby  y  la  última  de  Henry  Edwards  \ 
no  está  aún  terminada. 

PASCt 


Un  renedio  contra  el  cilera 

El  cólera  ha  pasado  de  moda.  Las  gentes  han  oí 
fermedad  que  hace  poco  más  de  tres  años  fué  au  pes 
7  con  el  peligro  el  miedo.  Cuando  aquel  vuelva,  ri 
ciéndose  con  él  escenas  risibles  unas  veces,  trágic 
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fondo  casi  siempre,  porque  ponen  de  maniSesto  la  necedad  y  el  egoísmo 
de  la  gran  mayoría  de  los  mortales.  Mas,  para  el  hombre  científico,  animt- 
do  del  deseo  de  conocer,  la  materia  no  ha  perdido  su  importancia.  Oculto 
en  BU.  laboratorio,  investiga  sin  cesar,  y  gracias  &  él,  cuando  el  enemigo 
vuelva  &  presentarse,  tal  vez  encuentre  k  la  ciencia  provista  del  arma  can 
qué  combatirle  victoriosamente. 

La  última  palabra  acerca  del  particular  acaba  de  pronunciarla  mon- 
sieur  W.  Lfeventhal,  en  una  Memoria  presentada  &  ia  Academia  de  Gísd- 
cias  de  París,  y  que  hallamos  resumida  en  la  entrega  565  del  Moniteur 
Scientifique,  del  Dr.  Quesneville. 

«He  tratado,  dice,  de  dar  al  bacilo  del  cólera  la  propiedad  toxigena 
que  posee  cuando  fresco,  y  que  pierde  después  de  cultivado  macho  tiempo 
en  los  terrenos  nutritivos  artificiales  usados  en  los  laboratorios He  lo- 
grado comprobar  que  en  presencia  de  materias  albuminosas  y  poptonizv 
das,  el  jugo  pancreático  determina  la  acción  toxígena  del  bacilo.  Las 
demás  substancias  aseguran  el  desarrollo  del  bacilo,  pero  no  producen  nin- 
guna  substancia  tóxica.  Esta  acción  del  jugo  pancreático  explica  el  cua- 
dro clínico  del  cólera  en  el  hombre.  Cuando  el  bacilo  ingerido  coasigne 
trasponer  el  estómago  y  llegar  al  iutestino,  produce  en  éste,  merced  al 
jugo  pancreático,  la  misma  substancia  tóxica  que  en  mi  caldo;  el  cual  no 
es  sino  una  imitaaióa  grosera  del  contenido  del  duodeno.  Esta  materia 
tóxica  es  reabsorbida,  y  el  restablecimiento  ó  la  muerte  del  enfermo  de- 
pende de  la  cantidad  del  veneno  y  de  la  resistencia  del  organismo.  El 
hecho  experimental  hállase  perfectamente  de  acuerdo  con  el  hecho  anato- 
mo-patológico,  el  cual  nos  dice  que  el  bacilo  del  cólera  permanece  siemprfl 
confundido  en  los  intestinos.  Explica,  además,  los  casos  de  cólera  fulmi- 
nante, &  la  par  que  los  experimentos  de  MM.  Nicati  y  Bietsch  y  los  de 
Koch. 

íSentado  esto,  comprendí  que,  si  confeegufa  hallar  ana  stibstancia  in- 
ofensiva para  el  hombre  y  que  impidiese  el  desarrollo  del  bacilo  coleríge- 
no,  podría  considerar  alcanzado,  seg&n  cuantas  probabilidades  de  acierto 
pueden  dar  los  experimentos  de  laboratorio,  el  ideal  de  la  ciencia  en  bic- 
teriologia,  á  saber;  destruir  el  micro-organismo  patógeno  sin  perjudicar 
al  que  le  lleva  en  su  seno,  y  que  poseamos,  tal  vez,  un  remedio  específico, 
preventivo  y  curativo  contra  el  cólera. 

»He  hallado,  por  ñu,  lo  que  buscaba  en  el  salicilato  de  feaol  ó  salol,  des- 
cubierto en  1836  por  Mr.  de  N'eucki,  de  Berna.  Después  de  haber  ensayado, 
sin  resultado,  el  opio  y  el  tanino,  pensé  en  el  salol,  porque  este  antisépti- 
co es  descompuesto  en  el  organismo  por  el  jugo  pancreático;  63  decir,  por 
el  mismo  agente  que  comunica  propiedades  tóxicas  á  los  cultivos  del  ba- 
cilo del  cólera  en  mi  caldo  pancreático.  En  efecto,  asi  ha  sucedido:  el  sa- 
lol, en  presencia  del  jugo  indicado,  mata  los  bacilos  del  cólera  y  hace  es- 
téril el  caldo  cuando  se  le  meada  previamente  con  éste.  Para  cerciorarme 
por  completo  de  su  acción,  mezclé  con  caldo  pancreático  salolizado  tre 
centímetros  cúbicos  de  mi  cultivo  puro  de  bacilos.  A  pesar  de  esta  coi> 
aiderable  infección,  el  caldo  permaneció  estéril.» 

Tal  es,  en  resumen,  el  trabajo  del  Dr.  Lsewenthal,  el  cual  formula  su 
conclusiones  en  los  términos  siguientes: 

cEn  vista  de  los  resultados  que  á  la  ligera  acabo  de  exponer,  ma  ort 
autorizado  á  proponer  el  experimento  en  grande,  y  eu  el  hombre,  dal  n 
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medio  inofensivo  que  destruye  el  germen  del  cólera.  No  veo  razón  alguna 
'que  impida  al  salol  desplegar  igual  actividad  sobre  el  contenido  del  intes- 
tino humano  que  sobre  la  imitación  de  ese  contenido:  está,  pues,  justifica- 
iio  el  experimento.»  / 

Los  Borbones  de  Ñapóles  á  fines  del  siglo  XVIII 

Tal  semejanza  presenta  la  situación  de  la  corte  de  Ñapóles  y  la  de  Es- 
paña hacia  1799,  que  no  ha  podido  menos  de  interesarme  vivamente  la 
lectura  del  artículo  que,  con  el  título  de  La  cour  de  Naples  en  1799,  pu- 
blica en  la  Nouvelle  Revue  Mr.  Gagniére,  muerto  recientemente. 

*  Este  trabajo  es  traducción  de  una  Memoria  escrita  por  Héctor  Marti- 
nengo,  agente  diplomático  en  Ñapóles,  y  la  cual  existe  en  el  Archivo  de 
Milán. 

Martinengo  trata  de  probar  que  la  amistad  y  alianza  de  Francia  habría 
sido  muy  ventajosa  para  el  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Después  examina  las 
causas  que  motivaron  la  amistad  de  la  reina  de  Ñapóles  con  Inglaterra  y 
la  fidelidad  inquebrantable  que  guardó  siempre  á  esta  potencia.  Una  de 
«stas  causas,  y  no  la  menos  importante  seguramente,  fué  Acton,  el]Godoy 
napolitano. 

John  Acton  era  hijo  de  un  cirujano  irlandés,  inclinado  á  tratar  á  ios 
pueblos  como  su  padre  á  los  enfermos.  Sirvió  algunos  años  en  la  marina 
francesa,  á  la  que  dejó  de  pertenecer  por  motivos  que  Martinengo  supone 
poco  honrosos,  aunque  no  los  declara.  Entró  luego  en  la  de  Toscana,  y  sin 
haberse  embarcado  llegó  á  Almirante,  no  se  sabe  por  virtud  de  qué  servi- 
cios. Su  mérito  principal,  por  no  decir  único,  consistió  en  una  audacia  sin 
limites  que  le  permitía  hacerse  pasar  por  genio  y  dar  cima  á  las  empresas 
más  arriesgadas.  Apareció  en  la  corte  de  Ñapóles  hacia  1769.  La  Reina  Ma- 
ría Carolina  era  enemiga  irreconciliable  del  buen  Marqués  de  Tannucci, 
gran  amigo  de  Carlos  III  y  sabio  continuador  de  su  obra.  Llevaba  el  viejo 
estadista  cuarenta  años  en  el  poder.  Rigoroso  observante  de  las  leyes,  man- 
tuvo siempre  alejada  del  Gobierno  á  la  Reina,  afrenta,  decía  ella,  que  no 
podia perdonarse.  Al  día  siguiente  de  haber  dado  á  luz  María  Carolina  al 
Príncipe  heredero,  obtuvo  del  Rey  la  merced  de  formar  parte  del  Consejo 
de  Estado.  Gracias  á  las  intrigas  de  María  Teresa  de  Austria,  su  madre, 
de  María  Antonieta,  su  hermana,  y  del  Duque  de  Grimaldi,  Embajador  en 
Ñapóles  á  la  sazón,  consiguió  deshacerse  de  Tannucci.  Desde  entonces  Ma- 
ría Carolina  se  apoderó  por  completo  del  poder;  Fernando  se  limitaba  á 
firmar  los  decretos  que  le  presentaba.  Hizo  nombrar  á  Acton  secretario  de 
Estado,  y  luego  de  Guerra,  de  Marina  y  de  Hacienda.  Dueño  del  Tesoro 
público,  le  puso  á  disposición  de  Acton,  hombre  ansioso  de  riquezas,  el 
oual  fué  desde  entonces  Rey  absoluto  de  las  Dos  Sicilias  y  señor  de  vidas 
y  haciendas.  El  Ministerio,  cuando  le  presidía  Tannucci,  costaba  al  Es- 
tado 138.000  pesetas  anuales.  Sólo  Acton  costaba  ahora  360.000,  sin  contar 
IOS  riquísimos  regalos  que  de  la  Reina  recibía.  No  se  quedaba  eíRey  en 
splendidez  á  la  zaga  de  su  consorte,  semejante  á  Carlos  IV,  no  sólo  en  la 
-*esgracia,  sino  también  en  cariño  al  autor  de  ella.  «Acton,  dice  Martinen- 
go, traducido  por  Mr.  Gagniére,  se  ha  servido  del  temperamento  extraor- 
dinario de  que  le  ha  dotado  la  naturaleza  para  convertir  á  la  Reina  María 
larolina  de  Ñapóles  en  juguete  de  sus  caprichos.  Y  tan  celosa  se  había 
echo  ésta,  que  ni  en  público  ocultaba  la  expresión  de  sus  celos.» 
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«Avtou  y  CaTolina  se  repar 
donando  generosamente  á  Feí 
ta  Lucía,  tres  ocupaciones  qu< 

Después  ttaza  el  siguiente 

•Reservado,  curioso,  falsc 
todo,  incluso  del  crimen,  enem 
blo  napolitano,  al  cual  mártir: 
tristes  recuerdos  en  Ñapóles, 

Si  el  retrato  es  parecido,  ce 
mis  desgraciados  que  loa  espa 
Quizás  no  fué  siquiera  malo.  í 
la  posición  que  ocupó  requerí) 
estos  inferiores  í  la  de  la  ma; 
buena  intención  dio  pruebas  u 
dos  contra  la  patria;  los  que 
cuenta  de  la  Historia. 

«Fernando  IV,  contináa  d 
pena  por  la  pérdida  de  una  de 
esquilmar  por  su  mujer  y  su  n 
da^o  de  limón  bien  exprimido. 

Maria  Carolina,  no  era  ya  I 
ciado,  sin  sentirlo,  ¿  las  fiesta 
dad  á  luchar  con  Francia,  urdií 
Acton  no  pudo  continuar  pres 
qne  su  compañía  le  importuna 
Liorna,  dueiio  de  una  capítn 

María  Luisa  fué  ¡nfluitame 

Pero,   descontando   este   y 

teres  esta  analogía  entre  dos  ¡ 

simultáneamente  en  dos  puebl 

á  otro,  ni  mucho  menos. 


Apenas  hay  en  España  qui 
creen  ejercicio  propio  do  titiri 
dicial;  los  más  la  tienen  por  ir 
se  ha  preocupado  sino  del  espi 
na  por  cierto.  En  los  últimos 
gracias  á  la  iniciativa  de  los  S 
medidas  adoptadas  por  el  Goh 
del  país,  resultan  estériles.  £: 
acoja  con  cariño. 

He  aquí  por  qué  quisiera  j 
en  el  extranjero  se  hace  contri 
de  ejercicio  físico.  Desearía  qi 
ran  como  pauta,  para  la  educa 
posible  que  esos  desgraciados 
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U&s  de  su  infancia  al  reposo  y  al  abarrí  miento,  lleguen  i 

iiaber  perdido  gran  parte  del  carácter  propio  de  la  pereonalí- 
■8  irracional  que  esa  pedagogía  cúnsistente  en  qaerer  vaciar  en 
Ide  cien  caracteree  distintos;  nada  más  inhumano  qae  atrofiar 
ira  viciada  de  una  sala  medio  obscura,  en  largas  boras  de  ea- 
fínicas  luchas  con  el  latín  ;  otras  iuutilidades  semejantes,  cien 
n  formación. 

letin  traca  este  tema  en  una  conferencia  explicada  reciente- 
MOciaHon  fran¡aise  pour  V aaanceinent  dea  sñences,  y  que  la 
fiqw  publica  en  uno  de  sus  últimos  números.  Intentaré  resu- 
;tir  ninguno  de  sus  conceptos  capitales. 

).nloup  ba  dicbo  que  la  educación  se  funda  en  la  autoridad  y 
[r.  Thrlng  do6ne  la  educación  de  este  modo;  «Es  una  obra  do 
'.rabajo  y  amor.*  Tal  es  la  fórmula  de  cada  uno  de  los  dos  sis- 
cación  opuestos  y  aun  enemigos  que  esisten. 
3ad  es  la  base  de  la  educación  eu  Francia  (y  en  España),  des- 
s.  Los  jesuítas  ban  legado  esta  tradición  ¿  la  Universidad.  El 
lioy  nn  cirujano  que  coge  al  niño,  estirpa  lo  que  cree  perjudi- 
a  en  la  sociedad,  modelado  á  su  manera.  Resultado:  un  ser 
ibediente,  subordinado,  dependiente,  sin  voluntad  ni  cualida- 

!  ¡Independencia!  Tal  es  la  divisa  del  otro  sistema,  del  sistema 
iicador  vigila  y  estudia;  desarrolla  aquello  que  el  carácter  del 
ae  de  bueno,  sin  violencia,  sin  imposición,  dejándole  toda  la  li- 
le. En  vez  de  revestir  de  un  uniforme  el  cuerpo  y  el  espíritu, 
3  visten  ¿  su  gusto. 

■os  colegios  domina  el  aburrimiento.  Profesores  y  discípulos 
Jnoa  y  otros  sufren,  porque  en  el  medio  que  ocnpan  sólo  hay 

obediencia,  raciocinio;  pero  falta  vida.  La  situación  es  así 
Igunos,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  estudian.  En  ellos  se 
ón  del  maestro;  son  sus  favoritos,  y  por  lo  tanto,  mirados  con 
lor  sus  compañeros,  que  ven  en  ellos  al  aliado  del  maestro,  es 
amigo.  Pórmanse  en  esta  lucha  con  el  tedio,  la  disciplina  y 
[da,  los  díscolos,  los  malos.  De  aqui  ese  estado  de  insurrección 

ra&s  ó  menos  declarado,  ea  que  viven  siempre  los  colegiales,  y 
I  tan  gran  prestigio  entre  ellos  á  los  que  se  distinguen  por  su 
1  resistir.  ¡Estraña  educación  la  que  tales  efectos  produce! 
efectos  morales  se  adquieren  así!  üuo  de  ellos  es  la  mentira. 
;ne  se  habitúa  á  emplear  este  medio  de  defensa,  conserva  toda 
bios  de  tal  costumbre.  En  los  colegios  franceses  se  miente  es- 
te (y  en  los  españoles  también). 

pal  víctima  de  este  sistema,  es  el  niño  enfermizo,  el  débil,  al 
icación  racional  hubiera  transformado  en  fuerte.  Sn  papel  en  el 
iduce  &  esto:  convertirse  en  espía  y  adulador  de  sus  profesores 
ier  duro  y  malo  como  los  otros. 

.  hay  más:  hay  Ja  inmoralidad  resultante  natural  déla  anemia, 
into,  la  pereza  y  la  brutalidad.  La  inmoralidad  ha  invadido 
egios:  existe  en  las  palabras,  en  los  pensamientos  y  en  las  ác- 
ima es  horrible  y  no  me  atrevo  á  profundizar  en  él.  Oran  nú- 
)giales  adquieren  los  vicios  m&s  abyectos,  pero  sobre  todo  esko 


ha  extendido  su  manto  la  rutina, ; 

Sirvan  de  epilogo  4  esta  descrip 
guíenles  palabras  de  Máxime  Du  Ci 
pos  del  colegio;  todavía  hoy  no  puei 
formación,  sin  que  me  invada  la  tr 
vuelto  al  colegio,  me  despierto  sobi 

Yo  también,  como  Bu  Camp,  no 
agradable,  y  aún  hoy  lastimo  el  tiei 
hicieron  perder  en  Córdoba,  intenta 
eu  modo  el  latin. 

(Cuanto  se  aburren  nuestros  estu 
vierten  los  ingleses  al  aire  libre.  Su 
6  en  un  sitio  despejado.  Eodéanla  p 
autoritario  y  militar  ya  descrito,  ob. 
que  se  envidia.  El  ejercicio  al  aire  li 
sumisos  á  esos  niños  que  entre  nosot 
inmorales,  haraganes  é  indóciles. 

En  resumen,  Mr.  Courbetin  reoor 
clon  de  loa  ejercios  físicos  y  de  la  ei 
cnnstancias  en  que  sea  posible.  La  n 
tivo  todavía  debe  hacerse  &  los  esp 
influencia  que  en  la  salud,  en  la  fon 
general  tiene  el  contacto  constante  c 
mo  y  de  viajes,  indicio  seguro  de  un 
de  energía,  que  se  observa  en  Euro 
nuestro  país.  La  educación  sedentar 
Iniciativas  y  el  espíritu  de  aventura; 
guna  para  despertarlo,  salvo  los  esfu 
ilustrados  profesores  de  la  Instituci< 
debe  en  España  la  Pedagogía. 

El  abuso  del  crédito 

Tal  es  el  título  de  un  notable  trab 
Antología.  Dicho  el  nombre  del  auto 
autoridad  de  las  opiniones  emitidas  ' 
que  el  estado  moderno  abusa  del  créi 
ción  futura  de  los  Estados  Unidos,  qu 
rapidez,  con  la  de  los  Estados  europ 
enorme.  El  tema  es  de  gran  interés 
masa  de  opinión  deseosa  de  economlt 
sería  infinitamente  m&s  fácil  obten 
económicas  absurdas,  que  pretenden 
quienes  es  artículo  de  fe  que  el  país 
estos  marchan  mal. 

Comienza  el  antor  por  reseñar  bi 
Francia.  Esta  nación  es  la  que  mayoi 
plena  paz.  Si  no  se  enmienda,  la  Fran 
colosal.  ¿Y  si  estalla  una  nueva  guen 
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prudenoía  de  los  tenedores  franceses  no  prestarse  ¿  detener  en  susprogre- 
BOB  la  deuda  nacional  y  á  dieminairla.  ¿No  comprenden  que  el  impuesto  ha 
alcanzado  su  máximnm  j  que  la  amortízaciiín  ser&  en  breve  imposible  ;  la 
conversión  difícil?  Luzzati  inscribe  todos  estos  errores  en  la  cuenta  de  los 
males  que  el  parlamentarismo  está  cansando  &  Francia.  En  cambio  el  Par- 
lamento inglés  consagra  todas  sus  fnerzas  á  disminuir  la  deuda  pública, 
no  qoeriendo  lanzar  sobre  loa  hombros  de  las  futuras  generaciones  la  pe- 
sada carga  de  tos  gastos  presentes. 

Italia  ha  oscilado  entre  el  sistema  económico  francés,  que  es  malo,  y  el 
inglés,  que  es  bueno.  Después  de  un  estudio  minucioso  de  la  situación  eco- 
nómica del  reino,  el  Sr.  Luzzati  dice: 

«No  nos  queda  otra  esperanza  que  la  conversión  de  la  deuda  y  su  suce-' 
aiva  amortización,  í  la  par  qne  no  contraer  deudas  sino  en  casos  supre- 
mos, absolutamente  inevitables Es  imposible  que  Europa  continúe  de- 
biendo 90.000  millones  de  pesetas,  los  cuales  exigen  anualmente  un  gasto 
de  4.000  millones  y  medio  en  concepto  de  réditos  y  amortización.  Pero 
antes  que  del  mbmo  exceso  del  mal  surja  el  remedio,  antes  que  Europa  se 
decida  por  la  paz  militar  y  económica  para  no  ser  vencida  por  los  Estados 
Unidos  y  la  América  del  Sur,  florida  juventud  del  mundo  qne  se  lanza  á  la 
vida  con  sin  igaal  potencia,  es  preciso  salvar  á  nuestro  país  del  peligro  de 
sucumbir  ante  las  necesidades  presentes.» 

Claco  es,  que  el  Sr.  Luzzati,  cuyas  conclusiones  se  condensan  en  los 
anteriores  párrafos,  se  declara  partidario,  no  solo  de  qne  no  continúe  abu- 
sándose  del  crédito,  sino  también  de  las  economías. 

No  menos  grave,  no  menos  apremiante  es  en  España  el  problema  de  las 
economías.  La  dificultad  entre  nosotros  está  en  que  todos  las  buscan  donde 
no  pueden  hacerse:  en  Fomento,  en  Qobernación,  en  las  oficinas,  etc.,  etc.  A 
Guerra,  ¿  Marina  j  &  la  que  aun  queda  de  tarifa  proteccionista,  que  no  es 
poco  y  que  pesa  inmensamente  sobre  la  masa  del  país,  no  va  nadie  en  de- 
manda de  economías,  y  sin  embargo  allí  est&n  y  allí  pueden  hacerse  sin  dis- 
rninnir  nuestra  fuerza  ni  perjudicar  nuestra  industria. 
Entra  Inglaterra  y  Rusia 

La  cuestión  de  las  fronteras  de  la  India  es  esencialmente  europea.  Todos 
los  que  siguen  con  alguna  atención  la  política  internacional  contemporá- 
nea, no  dudarán  seguramente  de  que  de  ella  ha  de  surgir  et  casu$  belli,  in- 
evitable, á  lo  qne  parece,  entre  Inglaterra  y  Rusia.  ¿Quién  vencerá?  No  pue- 
de atribuirse  á  ninguna  de  las  dos  potencias  una  superioridad  notable 
sobre  su  contraria.  Lo  que  desde  luego  resulta  evidente  es  que  la  cuestión 
no  debe  ser  mirada  con  indiferencia  por  EspaSa,  gran  potencia  mediterrá- 
nea y  colonial,  y  qire  además  debe  considerar  como  el  primero  de  sus  ideales 
ta  reconquista  de  Gibraltar. 

The  NineteerUh  Century  reseña  en  un  articulo  titulado  The  Fluctuating 
FronUer  of  Ruasiain  Asaia.  Imposibilitado  ya,  por  la  extensión  des  mesura- 
üa  de  esta  Noticia,  de  extractar  el  artículo  como  deseara,  me  limito  á  llamar 
bacía  él  la  atención  del  lector  á  quien  estos  asuntos  interesan.  El  autor  ha 
lado  carácter  histórico  á  casi  todo  bu  trabajo,  tratando  de  poner  en  evi- 
lencía  la  ambición  y  la  mala  fé  de  Rusia,  á  la  cual  cree  que  ha  llegado  el 
momento  de  decir:  Hasta  aquí  hat  llegado;  no  puedes  paiar  adelante. 

Q.  Rbfahaz 


Ocnpo  el  ¿Itimo 
indÍTÍdno  del  públii 
tensiones  í  formula 
me  sea  dable,  dadat 

He  de  reducir  mi 
trabajos  insertos  en 
prestigio  que  ea  ell 
la  respetabilidad  de 
la  fama,  legítimam' 
colaboración. 

Por  altos  reapeb 
las  consideraciones 
caciquismos  bastar 
estimación  que  con 
ginas  con  sus  traba 
de  monacillo  iutrép 
diligente  y  oficioso 
vecho  en  la  diatrivi 

Hecha  esta  ptof 
res  solemnidades,  3; 
rá  el  lector,  si  la  ve 
cialmente  formalisi 
an  otrosí,  que  al  ir 
la  Revista,  voy  por 
j  afirmaciones,  &  n 
este  Besumen. 


A  la  inversa  de  1 
les,  en  que  las  auto 
senta,  en  primer  té 
nalidad  democrátic 
neo ,  como  su  más 
curso,  leyendo  un  ci 
de  la  patria. 

Hermoso  disouri 
no  reunir  las  condií 
modelado  el  gran  a 
bien  hay  que  desea 
hasta  tas  serenas  rt 

Por  no  ser  de  es 
blanz»s,  he  de  limít 
ta,  en  los  albores  di 
cuyo  hermoso  hoga 
sera  á  templar  su  1 
sos  de  la  opinión  y 
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>  de  olvidar  el  secreto  de  loe  antiguos  lares,  en  que  fué  inicia- 
a  de  todos  j  honra  de  loa  anales  del  Ateneo  de  Madrid. 
.  esto  que  el  ilustre  demócrata,  honra  de  España  por  sn  pod«- 
fué  tallada  más  para  atleta  de  la  palabra  hablada,  que  para 
iscurso  escrito;  agregúese  bu  natural,  rebelde  á  todo  trabajo 
emigo  de  minn^iaB,  imaginación  díscola  ante  toda  tarea  de 
iculosa,  y  quedará  justificado  el  desaliento  que  produjera  su 
iión  en  el  ánimo  de  loa  que  constituyen  el  nácleo  de  atenéis- 
y  sueñan  la  vida  del  Atetieo.  Dada  la  extraordinaria  inicíati- 
I  ingenio  y  grandilocuente  palabra  del  Sr.  Marios,  segura- 
do de  los  que  á  fondo  le  conocen, — hubiera  subyugado  al 
'.éneo,  llegándose  á  sus  umbrales  la  soche  de  su  empeño,  sin 
ebido  ni  cuartilla  escrita,  y  una  vez  llenando  el  ancho  sitial, 
laba,  que  le  venia  prieto,— en  evocación  ó  conjuro  solemne, 
do  hacer  á  talentos  como  el  suyo,  hnbiérale  sido  tarea  llana  j 
las,  lucir  la  espontánea,  la  severa  y  profunda  elocuencia  que 
la,  improvisando  oración  que  avasallara  el  espíritu  del  origi- 
torio  ateneísta. 


aspectos  más  distintivos  de  esta  publicación,  que  le  dan  ca- 
y  en  mi  concepto  relevante,  es  el  de  reflejar  de  una  manera 
por  medio  de  un  plan  y  clasificación  lógicas,  el  movimiento 
nuestro  país.  Órgano  de  la  ¡lastre  corporación  de  que  toma 
lendo  sus  trabajos  en  seccionas  que  abarcan  todos  los  oono- 
oanos,  facilita  el  estudio  de  las  diversas  manifestaciones  j 
uestra  actividad  intelectual,  deforma,  que  el  hombre  estn- 
anto  se  produce  en  nuestro  país,  en  la  rama  del  saber  que 
cesiones  que  celebran  las  Reales  Academias  y  los  diversos 
:Ura,  solo  hallaban  tasada  plaza  en  laa  columnas  de  la  prensa 
3d  á  esta  Eevigta,  el  movimiento  intelectual  que  antes  se  per- 
del  orador,  recógese  hoy  en  notas  taquigráficas  que,  autori- 
lutorea  de  discursos  y  conferencias,  constituyen  en  la  actn»- 
men  amplio  y  exacto  de  nuestras  energías  intelectuales, 
L  de  consulta  y  estudio  fecundo  y  provechoso. 


ón  de  El  Atsneio,  conocedora  de  lo  mucho  y  bueno  que  ee 
bajos  científicos,  literarios  y  artísticos  en  provincias,  traba- 
Iraente  solo  eran  conocidos  y  estimados  en  un  cfrcnlo  limita- 
s  sus  páginas,  complacida,  rindiendo  el  homenaje  que  so 
do  á  conocer  sabias  tareas  que  antes  quedaban,  si  no  igno- 
ro culto  de  la  capital,  de  él  poco  conocidas. 
mplo,  mediante  la  organización  de  esta  Sevigia,  se  contienen 
LOtables  discuraos  inaugurales  de  nuestras  nniversidades  li- 
nportantea,  como  los  de  D.  Mariano  EipoUes  y  Baranda,  ca- 
iragoza,  B.  Inocencio  de  la  Ballina',  en  Oviedo,  D.  Vicente 
alencia,  que  tratan  respectivamente  de  temas  tan  interesan- 
'erecfto  Regional  y  la  Codificación  Civil,  de  indiscutible  ac- 
0  de  la  renombrada  obra  de  OUveira  Martins,  Historia  da 


dvüieaíao  Ibérica;  Concepto  cienUfico  del  Derechc 
orgánico  de  sus  ifistitiidones;  otros  discursos  y  m 
como  los  leídos  por  D,  José  María  Asensio  y  Tole 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  en  qae  nari 
lia  docta  corporación,  plantel  de  eminentes  literEii 
sidente  del  Ateneo  Barcelonés,  que  versa  acerca 
nísimo  tema  Los  fueros  de  Cataluña  j  La  Socieda 
resumen  de  labores  literarias  llevadas  á  feliz  tér 
demia  Sevillana,  redactado  por  su  Secretario,  D. 
trauch. 

Estos  trabajos,  de  centros  doctos  provinciale 
aparecer  en  esta  Bevista,  corroboran  de  modo  ini 
la  Redacción  de  El  Atekbo  emitía  en  la  introdac 
número,  acerca  del  movimiento  intelectual  en  las 


Eminentemente  científica,  literaria  y  artisti 
solo  buye  tocarse  de  pasiones  políticas  que  la  sig 
espacio  consagrado  ¿  sus  propias  manifestacionei 
cojer  las  notas  del  movimiento  intelectual,  concí 
conducta  extrictaraenta  &  la  mAs  fiel  y  desapas 
acontecimientos  que  se  dan  en  nuestro  mando  ci 
esta  ausencia  de  comentarios,  avalorada  por  las 
El  Atbhbo  en  la  Introducción,  tocante  á  tolerar 
esta  Revista  «anchuroso  cauce  que  recoge,  guardi 
su  lecho  y  conduce  en  su  corriente,  las  palpítac 
lectual.» 


Préstale  singular  atractivo  k  El  Ateneo  la  b 
publicar  de  modo  constante,  y  préstaselo  partico 
biógrafos  alcanzan  ya  altura  bastante  ¿  ser 
tunidad:  garantía  la  m&s  eficaz  y  segura  de  la 
competencia  de  los  ilustres  literatos  y  hombres  il 
nado  tomar  k  su  cargo  esta  sección  de  la  Revista 
complacencia  para  los  amantes  de  nuestras  glorii 
letras.  ¿Puede  darse  —  en  corroboración  de  este 
palmaria  que  el  nombae  del  primer  biograíiadi 
nombre  de  Valera  es  un  nombre  insigne  que,  si 
varía  cultura,  distingüelo  el  mundo  como  especi 
tareas  literarias.  Yalera,  por  ende,  fué  amigo  ínti 
dra;  conocióle  como  literato,  como  hombre  de  soc 
tico,  habiéndole  acompañado  en  calidad  de  &ecr< 
España  en  Ñapóles.  ¿Es,  pues,  competente  sn  bió 

Únaae  k  este  trabajo  la  solemne  promesa  hei 
Srea.  Caatelar,  Pidal  y  Mon,  Menendez  Pelayo,  ' 
Sánchez  Koguel  y  Gomaz  de  Arteche,  de  trazar  i 
rentes  k  tan  insignes  varones,  como  el  General  ' 
Marqués  de  Pídal,  Olózaga,  Uoreno  Nieto,  Mart 
na  y  General  Zarco  del  Valle,  y  se  deducirá  lóg 


blidfilos  ea- 

lundo  culto 
]a  pena  de 
ilostre  &ca- 


le  las  sesio- 

rto  también 
spaña,  deja 
los  conapi- 
es  de  crédi- 

L,  que  aban- 
io  de  la  agí- 
as editoria 
a  Dirección 


IB  puertas  í 
DcimientQ  y 
«Unes  y  Me- 
áis comple- 
.  esta  publi- 


discurso  leído  por  D.  Francisco  Calv 
facultad  de  Medicina,  en  la  inaugure 

Sociedad  Ginecológica  Española, - 
de  l»88-«9.  Extracto  de  la  Memoria  d 
zalez  Segovia,  y  del  discurso  del  vio 
cha,  sobre  La  operación  cesárea,  y  L- 

Programa  de  premios 

Sección  de  Cienci 
Ateneo. — Personal  de  ia  mesa,  j  tema 

Real  Academia  de  la  Historia.— Act 
Noviembre  de  1888. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.—. 
Txodo  visigodo.  Discurso  leído  por  D. 
birana,  catedrático  numerario  de  H¡ 
la  inauguración  del  presente  curso. , 

Sección  de  L 

Ateneo. — Personal  de  la  mesa  de  lasec 

el  presente  curso 

Hbal  Academia  EspaSola,— Defunció 

Sección  de  Be 

Ateneo.— Personal  de  la  meso  de  la  se 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  ; 

viembre 

CIRCULO  DE  Bellas  Artes. — Estado  ai 

Lectura  de  D.  Rafael  Balsa  de  la  Ve 

Sección  i 

D.  Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Ki 

Valera  

Faradojas,  por  D.  Urbano  González  Se 
Idealismo.. — Soneto,  por  D.  Manuel  de 
Necrologías— D.  Fernando  de  Gabriel  y 

Maria  Asensio  

El  General  D.  Pedro  de  la  Llave,  por  D 

Los  Tbatroh  Madrileños.— Español. - 

D.  Juau  Antonio  Cavestany  y  D.  Josi 

comedia  de  D.  Leopoldo  Cano.  Crítica 

vio  Picón  

Bibliografía  Española.—  El  libro  de  Ov 
concejo,  por  Fermín  Can  ella.— /*roí>a 
Feniaiido  de  Castro,  por  D,  Rafael  M 

ría,  por  D.  Antonio  Seadrag 

Bibliografía  Extranjera.— Fiadcící,  In( 

teraria,  por  D.  Pascual  Gayangos... 

Crónica  de  Itevistas  extranjeras,  por  D. 

Jfúm.  ü'—l.''  de 

Ateneo. — Memoria  leida  por  D.  Alvarc 
de  la  Junta  de  Gobierno,  dando  cnen 

tro  en  el  curso  de  1887-88. 

Jtintas  generales  de  14  y  21  de  Diciemb 

Trabajos  preparatorios  del  presente  cu 

fereucias 


Sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 

■Naturaleza  y  estado  actual  de  la  Ecouomia  Política.  Me- 
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